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J. C. E. SM1TH 


Mediterránea, septiembre 1940-marzo 1941 




La existencia da las basas británicas en Orienta Medio de¬ 
pendía da que se pudiera mantener el libre tránsito da tos 
convoyes ingleses por el Mediterráneo: por ello, el Eje de¬ 
cidid cortar esta vía de comunicación que iba desde Gibrai- 
tar a Alejandría. Pero los ataques lanzados oportunamente 
por la Marina y la Aviación naval inglesas contra Taranto y 
6 é no va destruyeron, desde el primer momento, íes esperan¬ 
zas italianas de dominio de3 Mediterráneo. 












Después de I.j caída de Francia, Gran Bieiaña 
dominaba I OS í,í< ss ex! remo# del Metí i térra neo con 
importantes fuerzas, que tenían sus liases en Gi¬ 
lí rallar y en Alejandría, lia lia dominaba ei sector 
central, con Eas bases navales de Mesina y Palcr- 
rao, en Sicilia; Talento y Kápolcs en el sur de Ea 
peninsular y Bengasi y i'npuli en 3a costa septrti 
tríoual de África. En cuanin a Imanes de línea, la 
Escuadra británica tenia una pequeña ventaja so¬ 
bre 3a italiana, pues comalia con seis acorazados 
y dos ¡xirtaavioEcs, mientras que los italianos dis¬ 
ponían de seis acorazados perú ningún portaavio- 
lies; sólo tenían bases aéreas en tierra. Mo obstante, 
(HHlÉan oponer 2! cruceros* a los «clin inglese 1 #; SO 
destructores y Olios tatitos torpederos a los i7 lU-s 
l meto res británicos, y más de 100 submarinos a 
Eos ochó del adversario. En cuanto a 3a relación 
de las fuerzas aereas, los italianos disponían en 
el sector mediterráneo de unos 2000 aviones 4 y 
Eos ingleses de unos ¿00. Por último, a |>csj r de la 
superioridad naval alcanzada en un determinado 
momento por los ingleses, su ventaja quedaba 
anulada por el hecho de que los italianos ocupa¬ 
ba i i todo el M ed ií er rá n eo eenl ral. 

El canal de Sicilia, que separa Europa de Áfri¬ 
ca y e I M etl iierrá rieo o r iei na I ti el occidental, t ie tic 
lf>a ktn de anchura; fjeroen la /orna comprendida 
entre Sicilia v la isla de Pamela ría la profundidad 
es rexa y las aguas son peligrosas en caso de estar mi 
nadas. Este estrecho t unal lo podían vigilar fácil 
mente aviones procedentes de bases terrestres., 
así tomo submarinos y destructores, pero conste 
tina la única vid de comunicación entre tas II# 
cuadras inglesas ti el Mediterráneo oriental y occi¬ 
dental. Por lo lanío, el Almiraniano británico 
tuvo que elegir entre dos soluciones: ó concertar 
permanentemente las dos Escuadras en uno de 
los dos sectores o mantenerlas siempre divididas. 
Concentrarlas en el sector orienta] habría signifi¬ 
cado abandonar Gibra! lar y, por consiguiente, de¬ 
jar libre acceso al Atlántico a los buques de guerra 
italianos. Pero si las dos Escuadras se hubiesen 
concentrado en cE sector occidental, Gran Bretaña 
habría tenido que renunciar al tránsito a través 
del canal de Suez, y en consecuencia a su dominio 
en Oriente Medio v en d mar Rojo ya las comu¬ 
nicaciones con la ludia y Australia. Por lodo ello, 
era innegable la necesidad de mantener separados 
los dos sectores y aceptar la desventaja que supo¬ 
nía el hecho de nt> poder concentrar, en un mo¬ 
mento determinado, lodos lo# buques de guerra 
británicos para una acción imprevista, mientras 
que la Escuadra italiana podía emplearse en su 
totalidad contra cualquiera de las dos formjeto¬ 
nes adversarias. 

I.a Escuadra asignada al sector oricntaE ~denu- 
minada entonces Mediíerraneiui Flcet- dependía 
directamente del comandante en jefe, el a (miran 
le sii Andieiv Cunningham, y estaba compuesta 
por tres acorazados, Werspitc. Mtiteyti y RütmHn-i, 
el portaaviones Eñ$te.. el crucero pesado Kem, lo# 
cruceros lijji-n» Orion, Sydney, GbfíCfSter, Liver¬ 
pool y Neptune 3 y 20 destructores. 

En Ja Marina británica no había entonces nin 
gím almirante que gozase de tanto prestigio como 
el que rodeaba a Cunningham, que a Ea sazón 
contaba cincuenta y seis años. En los primeros 

1 Eíi ¿mil* ik- 1940 ii¿lij ixipúítij JliJh^ií dosacorj^xiiis rihu 

Lkmóíík»; el (Juto y el Cflwtrj 0 Vluorto VfntHy v i-1 íjUm.w 

■ .i i! i■ ji ■ - 1 vj i"¡ v.nvkiA'. im * 4 itfrU!tttA |Mt|iar 4 dK sx>ra owhdii* IijMo 
. sir» *s!rt «le I* 40. i ¡ ! ijü.'iy y 1 1 flffifl ¡vn >ri jlpt'm t¡riH£o Hc\| 

IX N» 21 i ruttros. d fljrr y el T'íint/líj (áein 1 ? jIícoíhk?. incwn.nsTapiS'j 

l.t MoúnA I ■» [*> n* erjii y* ademeta. jm i .i c<Mubdi¡i epq |fo 

btiqLR-s Llh'wlcrnm y m* Jiir.ni.iksn [(iMí^Irldí. UldJ.w IMVjkü (k 1 iutíttj 

! ■c!li,¡ í-kIh.í Ic.ilLi c-iíji 11 ', i-n -Ii.n'íí-i l.ciue.'iI'.i rii d MnJhfPlílrmi ..un 12W 
flvirtneíw líi- ¡u» <u.Üv> 1796 CIJO rtidíHEVí, I*- -.vniMi. v'> 3 n itK» i- 4 ¿fon 

L'íl l.jlj.l l¡. ■- 1 ti.IL 1 -..II I■.. Ll ■! ll r.! i I r*. ¡l^tníC 


a Fllttf ll' 1 . Lri!HT<H> fililí.! si L.! ií l' '.l'i £ fl L'jXjBU 1 . tlíLI kIhIm d )2 ibf 

lunUrée uíju por d s(é'iRarlnt> H4liiinr< ^.V*! 


I E ilr noviembre t lc 1 9<\ú- <-l jh»t|ii ck- Tiienid díSDwt^ Od 
viuknK» itUiquc de lo# aviones bri^Fiicus. L : n ¡lix oto-üdks 
svwwivds, los ■ SwoxdlufiH loumkvirtm h*s at'OUMd^ iu- 
ICtTie# •Llnurui*, -íJuiTim» y ■Conre rii t^vaui». hundk-rKk> 
.i e* 1 V Ollrum Y {tv(TL.mdv los UlrUS (te. 'JUrr*-.^ rWwrhJ 
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años de su corroía participó en Li guerra contra 
Jos befe ni. con La brigada ría val que lncJiat>a en 
i¡ei i'ri. E_uego paso largos años sirviendo cu des- 
nució res. En el transcurso de la primera Guerra 
Mundial, en d ataque a los Darilanelos, estuvo 


kw Italianos eran considerablemente superiores 
en número y amenazaban los (laucos de tas lineas 
de común i cae ion británica con Orlente. Además, 
se veían lavotee idus con La ciramsi a nt 5a de que 
til Libia podían recibir refuerzos a través dd ca- 


¿1 mando del desnuetoi Sccrpuw, y luego siguió 
prestando servicio en eJ Mediterráneo hasta el 
(mal de la contienda. En 1918 fue destinado a Lt 
Húrtie í-teet y. con su buque Termrfjfiaw. formó 
parte de la llamada Dover Pairo/(flotilla del canal 
de la Mancha.). Entre las dos guerras estuvo aJ 
mando de una flotilla de destructores, pasando 
después, siempié como coma rulante, al acorazado 
Roitm'y, A sí c nd ió sí tci.’si va i n etue a coi ti roa huirá li¬ 
te. mandando tos destructores dd Mediterráneo, y 
a secundo comandante de lá Mediterntrniin Ffect, 
enarbolando su insignia en d He®d. En junio de 
19 .i 1 ), o los cine nema y seis anos, le habían des¬ 
tinado. eri calidad de comandante. a La zona del 
Mediterráneo 

La Escuadra occidental con liase eri G i brollar, 
la llamada Fuerza H. recibía órdenes directas dd 
Almirantazgo; pero, como operaba sobre todo en 
el Mediterráneo, gran parte ele sus acciones se He 
valían A cabo bajo la dirección de Qumingháin 
Estaba aJ mando dd vicealmirante sir James So 
niervillc, que además era sucesor de Cumiinghitm 
k lhuíj contra al mi cante en el Mediterráneo. Las 
fuerzas navales a su inmuto estaban constituidos 
por el crucero de batalla Rtnown. el acorazado 
Res&hnioti, d inirtaaviones Ark Hoya!, los cruceros 
SfidVk'U y Eitierprhw así como cierto número de 
destructores, variable según ¡as circunstancias, 
pero nunca inléiioi a diecisiete. 

A fines de I ‘>40, la Mrtfc'tfrríWifdff Fket. además 
de la misión de asegurar la defensa v el abastecí 
miento de las guaro ido tus inglesas en Egipto, 
Palestina, Chipre y Malla, tenia también el come 
litio potencia t tle man tener libres y seguras las 
rutas a Grecia y Turquía, en Ja eventualidad de 
que alguna de Jas potencias de! Eje las atacase. 
I.a lina]idad inmediata consistía eti demostrar a 
estas dos naciones que Gran I i reniña estaba dis 
puesta a intervenir en su ayuda en ¡.aso de una 
agresión italiana o alemana. 

Como se ve, los problemas que el almirante 
Ctmningham tenia que ahornar eran bastante 
complejos, y el hecho tic que los únicos fren les 
terrestres en que entonces combatían unidades 
del Ejército inglés y'del Eje fueran la frontera li- 
Ino cgijxha V d África Oriental italiana, con ti ii- 
buia a complicarlos aún más. En ambos, Lentes 


nal de SieiJia. 

Malta, clave estratégica 

EX' ahí la impórtameia de la base británica de 
Malta. A la sazón considera Mes contingentes mi¬ 
litares italiano* se acercaban aJ canal de Suez, En 
junio de 1940, d problema del Mando inglés de 
Q ríeme Medio consistía en podei completat los 
preparativos antes de que se iniciase una nuevo 
ofensiva italiana. Pero lo cierto ora que.aunque 
hubiesen podido contener el primer ataque, un 
segundo o i.m leñ ero habrían sido probabk-menic 
incontenibles, dada la pro*i unidad de las bases 
italiana y la mayor rapidez de sus comunica 
clones. 

V de todas estas comúnícaciones, sólo podían 
atacarse (as rutas machimas entre Italia y Africa, 
siendo Malla Ja única liase operante de Jas lucí zas 
ai acames. Sí Malta hubiera caído, o hubiera que¬ 
dado simplemente paralizada, todo se habría de 
mnubado. 

Asi pues, la operación naval proyectada para 
fines de agosto de 1940 tenía, lógicamente, una 
doble finalidad: reforzar Ja Mediierranétin Fhrt 
con el Yalianí, un acorazado reciente mente mo- 
de ni izado, con vi gran portaaviones Httístr&us y 
con cruceros antiaéreos Cowntry > Citkuttd, y asi¬ 
mismo rdórza.j y abastecer ia isla de Malta. Una 
tere era finalidad propuesta pos el Primer Mmis 
iro -la de abril paso a Jen barcos auxiliares desti¬ 
nados at transporte de cairos de combate a Egipto 
a través del Mediterráneo-. chocó con la oposi¬ 
ción del Almirantazgo y del Alto Mando naval y 
fue abandonada porque el general Wavell, co¬ 
ma rula ule eji jefe de Oliente Medio, tampoco la 
apoyó, en contra de lo que Chine hil! esperaba. 
Wavell prefería que sus carros llegasen con doce 
semanas de retraso, c i hli mu ave-gando África, al 
riesgo de no iw ib iritis en absolum 

El Viíiiant, el iliutfrimts y los cruceros a miar teta 
salieron de Gibuilrm el JO de agosto, apoyados 
por la Fuerza H, Muchos buques ingleses dispo¬ 
nían de radar, v con él pulían dirigir la acción dé¬ 
los cazas embarcados en los pon aaviones para 
interceptar a los aparatos enemigos, aunque estos 
estuvieran fuera dd campo visual. Y en elisio, las 


Junta de 1940: las frases na Viles iliüionas ckimLna'ban 
d Meditcriárieúj vfrtWya que compensaba la. inferfo- 
rlidad: numérica de su flora íttrue a, la inglesa. Debajo: 
11 de noviembre de 1940: L tncuríi&n sobre Tárenlo 
leprescnifr un dura golpe paíi la Marina italiana. 



incursiones aéreas Lia lianas contra lo Ilota inglesa 
no tuvieron éxitos mas bien lodo io contrario, 
pues si- anuncie) que habían sido abatidos bastan 
tes de sus aviones, delectados con mucha a ¡Uto 
pación por las pantaHa* d.e radar. 

J a operación se había previsto para que los 
refuerzos cruzaran el canal de Sicilia durante la 
noche de ¡ al 2 de septiembre, H día J, antes 
del crepúsculo, Soda esa formación naval cambió 
de ruta, dirigiéndose hacia Ñápeles, Pero alosen- 
recer. la Fuerza II volvió atrás, nimbo a Gibiabar, 
en tanto que el Valiunt, el Híusirhnn y tos dos cru¬ 
ceros se dirigían hacia el canal de Sicilia, y o Id 
mañana siguiente, tal como se había convenido, 
se encontraron aJ sur de Malta con Jas unidades 
de la Míditírrantan Fines 

lista escuadra, compuesta fmr los acorazados 
tVdfrspjre y Malaya, d pona-aviones íiagk. dos cru¬ 
ceros y tiueve destructores había salido de Alt- 
jamhia lio^ días antes pata escoltar un convoy 
formado ¡vt>r iUn mercantes y un buque cisterna. 
Se tes había agregado, ¡joco después, una división 
compuerta por tres cmeecos y nueve desíinetores. 

Más tarde, en el transcurso del mismo día, Ea 











































Escuadra italiana lúe localizada inierums se diri¬ 
gía hacia el convoy; pero, con gran decepción de 
los ingleses, se retiró sin presentar lula Ha. y a la 
mañana siguiente fue avistada cerca de tárenlo, 
fin aquella ocasión. Jas fuerzas adversarias esta- 
Irán casi equilibradas: las dos contaban con dos 
acorazados, y aunque los italianos disponían tic 
mayor número de cruceros, tenían en aquel mo¬ 
mento menos destructores, y, natij ral mente, care¬ 
cían de portaaviones. 3.a escolta y el convoy ingle¬ 
ses fueron atacados ¡>or la aviación enemiga y uno 
de Jos mercantes resultó dañado 1 ; no obstante, el 
2 de septiembre todos Jos buques llegaron a Mal¬ 
ta. El convoy entró ett el puerto y, al mismo tiem¬ 
po, id Mediurranean Fleet se encontró con los re¬ 
fuerzos procedentes de Gibraltar en el pumo es¬ 
tablecido. 

De regreso a su base de Alejandría, la Medite- 
minean ¡Ftet'i pasó ¡sor el no ríe de Creía, y apro¬ 
vechó la ocasión para bombardear objetivos cu las 
islas del Dodeca tieso, que estaban entonces bajo 
soberanía italiana. E.os cazas italianos que se 
aprestaron a la defensa den¡barón cuatro aviones 
torpederos i teard/ff/t, que había ti despegado del 
portaaviones para llevar a cabo una incursión so- 
bre Rodas. Asimismo, una iloiílla de lanchas ra- 

' Sí : i.ii o i¡k-t <Á-v*rHr..-.f. ib]! j&s K»ik.-l.-u!.iv 
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judas inició un contraataque, y en el transcurso 
del misino una de ellas lúe hundida por los caño¬ 
nes d L - los buques ingleses, ñor último, un con voy 
de mercantes británicos que se dirigía a Grecia y 
Turquía fue escoltado hasta Alejandría. 

La característica más destacada de esta serie de 
operaciones de la Marina inglesa fue su compleji¬ 
dad, debido al maso ndinero de destructores de 
que disponía, por lo que fue necesario cnoordinar 
diversas acciones de naturaleza diíefeille. 

El 13 de septiembre, después de una prepara- 
cínVii de *• íuitro días a cargo de la a ni Hería y de la 
aviación, comenzó, por fin, el avance italiano en 
Egipto, Hacia tiempo que ¡viussolini presionaba al 
mariscal G razia ni para que comenzase la ofen¬ 
siva , fiero, como suele ocurrir, el militar juzgaba 
su propio cometido mucho más arduo que loque 
suponía su jefe político. En Cuatro días Graziam 
ocupó las posiciones avanzadas inglesas de Su- 
lluirt y de Sidi d-Barraní, y como ías fuerzas in¬ 
glesas eran demasiado débiles en lotices para tra¬ 
ía! de contrarrestar el avance, los ña tía noy, apro¬ 
vechando el carácter limitado de la penetración, 
pudieron mantener la conquista. Sin embargo, y 
a pesar de la minué tosa preparación del ataque, 
Giú/Uvni se vio Obligado a detenerse, en su rápido 
avance, para restablece i las co mu menciones. 

Ecie éxito, aunque humado, influyó en la sitúa- 


A la iifquieíela: ti acorazáil» «Conrf di Cinwr» «.-mró en ser¬ 
vicio cu I9IA sumió himItik-iiic ivtwiu^,k* % riwwJcriHJ'iíKly 
Mk 1VJ7. Miiiit,.i|i;i ilitv oiionts de 12íl Viifii, J*-s|il. : v,!l,.i 
ÍLfriZ V SU vdixinUd lía r.k" 27 mudíjs. A l.i clf re¬ 

vira: UiiixitcdTnKntu del ■■Liccorks* d:;r une Lj íiuikshi]) 
ísre larema El acora¿:ado jtatbinn fue aLviu/adu por tres Lar- 
mío-, y sufrió daños tan graves que hubo de pcnnaTicoer 
injmvti durünfc solí nKSÍS. tArrtñtí<u*Utl ¿mí? Or.l 


ción general en el Mediterráneo, pues permitió 
a lees cazas italianos operar contra la posición 
t» ti ártica de Marsá M at nt h. mientras que las ba¬ 
ses de tos cazas ingleses esl a han demas i ado aleja¬ 
das para que Siijt el-lía na ni pudiese entrar en su 
radio de acción. 

El 25 de septiembre estaban preparadas en el 
puerto de Alejandría nuevas unidades del Ejército 
y de la Aviación destinadas a reldfzar la guarní 
clon de Malta: pero estas tropas se vieron obliga¬ 
das a suspenden su salida por unos dias, pues el 
23 de septiembre, fuerzas inglesas y de la Francia 
libre habían intentado un golpe de mano sobo; 
Dakar, y. por el momento, existía d peligro de 
una guerra entre la Francia de Viehy y Gran fire¬ 
raña, por lo que no hubiera sido aconsejable dejar 
sin custodia las unidades navales francesas que se 
encontraban en Alejandría, sin embargo, el 29 de 
septrerubre, como los atacantes habían desistido 
ile llevar a cabo s¡u acción contra Dakar, el almi¬ 
rante Cutíninguaiti pudo salir líl; Alejandría con 
s us buques, dejando tan sólo dos acora Aldos para 
vigilas a los franceses en amistosa desconfía tiza. 
El resto de la Escuadra, los acorazados Wariphe y 
Vaiiant. el ponaaviones íHuaríous. rodos tos cal¬ 
ceros y Unce destructores, con 3 200 soldados a 
bordo y otros, refuerzos destinados a la aviación, 
se dirigió hacia Malta. 

Hallándose entre Creta y Malta, Cunníngham 
lúe informado de que una escuadra italiana, com 
puesta fxn cuatro o cinco acorazados, I i cruceros 
y 25 destiuclores, se encontraba a unas £00 millas 
4 Noroeste y navegaba en dirección contraria a la 
suya. Después de reflexionar como él, mismo es- 
cribló-, Cunningham decidió que 3o más prudente 
era avanzar con la mayor rapidez hacia Malta y 
desembarcar allí las tropas Los italianos no mos¬ 
traban intenciones ofensivas, y por sli parte, el 
almirante inglés no pensó, ni por un instante, en 
la posibilidad de presentar batalla a fuerzas tan 
superiores a las suyas. Al día siguiente, ambas es¬ 
cuadras llegaron a sus respectivos puertos de déí- 
tino: los italianos a Tárenlo y los ingleses a Malla. 
Los buques de Cunníngham regresaron inmedia¬ 
tamente a Alejandt ía- 

Alrcdedoi de una semana después, el fí de octli- 
brc. Cunníngham dejó de nuevo 3a base egipcia 
para escoliar hasta Malta a cuatro barcos de 
transporte con abastecimientos, llevando esta vez 
consigo iodos los acorazados, La Escuadra italiana 
permaneció en sus bases a causa de la mala visi¬ 
bilidad y de las; pésimas condiciones atmosféricas; 
pero, en e] viaje de vuelta, el crucero ligero Ajax 
se encontró con una fíoti3la de torpederos Úos 
italianos da si litaban como ^torpederos» a los des¬ 
tructores de menos de ItHxt toneladas) y se em¬ 
peñó en combate con ellos a una distancia ríe 
HíóO menos, e incluso a menos en algunos mo¬ 
mentos, Un contraste con el comportamiento de 
Su Escuadra unos dias antes, los italianos ataca 
ron audazmente: dos torpederos fueron hundidos 
y un destructor que Jos apoyaba, el Añidiere. 
quedó averiado. Otro destructor lo remolcó, y jun¬ 
ios trataron de alcanzar un puerto del sur de 
Italia: pero a Ja mañana siguiente un hidro 
avión Sunderlanil. de la liase de Malta, los avistó y 
comunicó su posición al crucero pesado York. Al 
aparecer éste, el destructor que remolcaba tuvo 
que renunciar a la tentativa de rescate y retirarse. 
Él ArtigUere se rindió, y el York, tras haber salvado 
a la tripulación, lo hundió a cañonazos Fucsia 
ocasiótr la audacia de los italianos dio rebultados 
positivos, pues el enérgico ataque directo contra 
d Ahix causó a bordo de este crucero daños ¡narc- 
riales y algunos heridos. 
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En junio de 1940 la Marina de guerra italiana parecía tener ventaja por hallarse situada 
en el centro del Mediterráneo y por la superioridad numérica de sus submarinos y cruce¬ 
ros. Sus hombres estaban bien preparados; por su parte, la flotilla de Mas y los medios 
de asalto llevaron a cabo algunas de las más audaces empresas de la guerra. El orgullo 
de la Marina italiana eran los dos magníficos y modernísimos acorazados del tipo «Litto- 
rio», armados con cañones de ÍS1 mm. Los otros acorazados italianos eran -como mu¬ 
chos de los ingleses- tipos modernizados que se remontaban a proyectos anteriores a i 920. 
Pero la Marina italiana dependía en todo momento del apoyo de los aviones con base en 
tierra y la carencia de portaaviones demostró ser fatal. Las acciones de Tárente y de cabo 
Matapán fueron ejemplos clásicos de la utilidad y eficacia de una fuerza aérea embarcada 
y demostraron, por otra parte, la creciente vulnerabilidad de los acorazados. 
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L 1 de iKiviemhít: I,l ;iv¡H'iítíVn ímwiJ mfljfsj ata¬ 
ca ¿ Id EíulihuJií iijilijiu L si <■] iMiritodc IMil 
27 de miviemlirr: en .ji’Lr.lv drl i'dÍM' I i 
en (. t'Fik-fbl. 4,' (1,1; : UH luw rnCIRimi) (UlTt 
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1941 

Eneru: la nratt/ij mi prime? ataque 

,s ]tifr l’( UAn ¡Ote en d SlfteitLicrrancíi'. 

S cíe- fibrcro: .xui.icaiIus de Ea bthera 

U tHHrtbrlídCdlJ Í¡H-|1[JV,(, 

h (ít rn.imj: l..i ■Lufnvílffo (Eur.in« v WCS 

semanas el canal de Stiez suedi-jine la lulixación 

d< niirwte aciísi ¡cas y mmjD^irai. 

JA ríe iltaríjO: cü ¡u:mí-i ,i I ,.i¡ ni- ií.'iJi.jíilí IkAnldi? 
■n cabo coi i ñutiere; na valí os do ]*iíX' 

UtL-r-a de comban- di cruccro británico IrVrt y at 
peircli ni bfriffei. 

17 de mano: un *Stiiid{riathi* cte Id HA í dev 
Liikre J I.I I'Vr,1 ¡(,iI¡;mu en ,l! l.1 331.35, 

W de fc'mc^o: irerie (ljjmi la baldl3íuk-Ci]bo Ma- 
tapán, írejile j Li cíkJj ¡^: l-i-jí.i 


A principios de noviembre, otro batallón de 
infantería pudo ser retirado de Inglaterra y asig 
nado a 1 a defensa ríe Id isla de Malta, que se en¬ 
contraba en grandes dificultades. Puesto que la 
travesía del Mediterráneo incidental se conside¬ 
ra ha demasiado arriesgada fiara los buques de 
LnuvqxnrLe. el batallón, compuesto por unos 2(TOO 
hombres, se embarcó en el acorazado Barhart}, en 
lew cruceros ÍJfrwidc y Cías*pw y en seis destructo¬ 
res, Todos estos buques, excepto líes de los seis 
destructores, estaban destinados a unirse des¬ 
pués a la llora de Curiiimgbam como elementos 
de refuerzo Id LÜ de noviembre, eskw navios de 
guerra, con el contingente de tropa a bordo en¬ 
traron en el puerto de Malta. Poco después salle 
ron lie nuevo hacia Alejandría, escoltando mi 
convoy de buques mercantes vacíos que habían 
llevado abusiva miemos a la ida. 

Mientras lauto, la Mediterranean Fíat también 
había escoltado hasta Malla un convoy con nue¬ 
vos abastecimientos., que llegaron el mismo día. 
La Escuadra y los refuerzos se encontraron, corno 
se había establecido, al este de la isla en la ma- 
drugada del I I de noviembre; entonces, los mer 
cantes vacíos continuaron hacia Alejandría con 
una escolta reducida, formada sólo por tlcsiritetti¬ 
res, en tamo que el grueso de la Hola se dirigía 
hacia el Noroeste para ¡xmer en práctica un plan 
en el que el almirante estaba muy interesado. Ya 
antes de que estallase la guerra, un comandante 
de la aviación naval, un fni Lyster. habla etmside- 
rado la posibilidad de un ataque aéreo contra la 
1 Escuadra italiana en el puerto de Tárente. Ascen¬ 
dido a contraalmirante, a las órdenes deCuiunn- 
gharn y embarcado en un portaaviones, l.ystct 
tuvo ocasión de profundizar, durante los ti es me¬ 
ses anteriores, en el estudio de su proyecto, es¬ 
tando cada vez más seguro del éxito del misino. 

Ahora, iodo estaba ya preparado pura llevarlo 
a cabo. Aviones de reconocimiento pertenecien¬ 
tes a la liase de Malta habían tornado fotograbas 
aéreas que ¡icrüiiiján reproducir con iododetalle, 
en los mapas, tas redes, las barreras fletantes y les 
globo* cautivos que defendían el puerto de Taren- 
60% Además, las fotografías del Último reconoci¬ 
miento, que Cuimingham y Lystcr recibieren por 
vía aérea la ¡arde del JI de noviembre, revelaban 
que cinco de los seis acorazados italianos estaban 
fondeados en el puerto, y. al mediodía siguiente, 
los medios de reconocímíenlo que vigilaban per- 
mancntetni’me la zona de Tárente informaron 
que el sexto estaba entrando. «Todos Jos faisanes 
han ¡lío a encaramarse al mismo palo», escribió 
Cunningtiam muy satis fecho. 

Cm¡miliglúm sentía debilidad fjor las fechas 

lo 


simbólicas En principio, el ataque se hal>ia pro¬ 
yectado para el 21 de octubre, aniversario de la 
batalla de Trafalgar, y como fue preciso diferirlo a 
causa de un incendio que se declaró a bordo del 
IlttislriouS' ordenó que la operación se efectuase 
oiro día tic aniversario: el del armisticio de 39ttí, 

U escuadra se situó al Sargo de las islas Iónicas 
y, al anochecer, el portaaviones Utusiñous, con su 
escolia de destructores, se separó de los demás 
buques a ful de portel Se en la adecuada |xwicióu 
para el desniegue de sus aviones; esta posición fue 
calculada a unas 170 millas al sureste del tibíe 
tivo. A tas 2 1 horas, la primera oleada, formada 
por doce Swardftsh al mando del capitán de cor¬ 
beta K. Whliamson, se dirigió en formación hacia 
Tárente. Seis de los Siwrdjhk llevaban torpedos, 
los otros seis Immbas. I>tis de estos últimos debían 
lanzar, además de las bombas, cohetes luminosos. 

La primera escuadrilla llegó sobre su objetivo 
jxxo antes de las horas, Los dos aparatos que 
llevaban los cohetes iniciaron su importante co¬ 
metido, sobrevolando varias veces el sector y de¬ 
jando caer, a intervalos regulares, tus cohetes lu¬ 
minosos. Después, tmmhardea ron los depósitos de 
combustible, que se encontraban en la misma 
zona del puerto, para distraer la atención de los 
reflectores. Con la misma fina Edad, los oíros cua¬ 
tro bombarderos lanzaron-ataques contra cruceros 
t mercantes i ondeados, mientras los aviones lor- 
pederos efectuaban un largo giro hacia el Oeste 
para acercarse al puerto ¡x»r este punto y por el 
Norte- 

La pamilia que iba en caNsza, fónnada ires 
aviones, enfiló el objefivo y se lanzó en picado, a 
través de la barrera, descendiendo hasta la cota 
90 antes de lanzar los torpedos. El Sw^niftsh del 
comandante W i El unisón, que iba delante, cayó i L n 
las aguas del puerto, no sin antes haber lanzado 
su tor|X\Ío, que cilcan/s'i en la proa, [M>r el costado 
orientado hacia el puerro, al acorazado que se 
encontraba más al Sur, el Corttt’ di Cavour. Otro 
lorptxlo lanzado txír Jm aviones akan/u al i.iíUt- 
rfa. un acorazado modernísimo. 1.a segunda pairu 
lia voló hacia el Norte, siguiendo una rula para¬ 
lela, v rodeó el cxlrt-mo septentrional de la 
barrera de glolxjs cautivos. Uno i\c sus torjxdós 
alcanzo por segu nda vez al Utloria en el costatio 
derecho; pero kre tientas no alcanzaum d objetivo 
o no explotaron. Seguidamente, los Sw&rdfah ile 
la primera oleada emprendieron el vuelo de re¬ 
greso. 

La segunda oleada, mandada por el capitán de 
corbeta .1. W. líale, llegó sobre su objetivo a me 
día noche. Estaba formada por nueve aparatos, 
cinco de ellos armados con torpedos y cuatro con 
bombas, líos de ellos lanzaron cohetes liinünosüs, 
siguiendo la misma táctica que los primeros y ob- 
Eeniendo más o menos los mismas resultados. Un 
torpedo alcanzó al Listar ra por terceia vez y otra 
al acorazado Qlia i) mi ¡ir También esta segunda 
oleada perdió un aparata, denibado tH>r la defen¬ 
sa antiaérea italiana. A las tres de la madrugada 
del 12 de nov iembre, lodos Jos aviones tor]iede- 
ros, excepto los dos abatidos, se habían posada ya 
en la cubierta del Hlusírióus, y al amanecer la tís- 
nunirá se hallaba reunida de nuevo, 

CotLstderando que st'slo cinco torpedos habían 
alcanzado sus objetivos y, sobre lodo, que el gru|x> 
autor afectado del ataque no Itevalxt más que 
once de esos artefactos, los daños sufridos [hit la 
Escuadra italiana fueron realmente enormes. De 
los tres acorazados alcanzados, uno, el Carite di 
Ctwour, resultó hundido, y si bien fue puesto a 
flote poste¡ ¡os diente, ya no volvió a participaren 
acciones de guerra; kw otros dos tuvieron que ^r- 
maiiecer inactivos durante seis meses de impor¬ 
tancia capital. Por lo tanto, d ataque Contra l"a 
rento tuvo efectos de propordones muy .superiores 
a la importancia de la*¡ fuerzas empleadas, Uw 
acorazados; ] agines ¡tamiflies y Mutaya. cuya pre 
sene La ya no era necesaria en el iMixliteriáncxj, 
podrían destinarse al Atlántico, donde la Marina 
alemana daba seúales de que se iba recuperando 
después de tíxlas Lis pérdidas sufridas en iNarvík. 
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Ln Inglaterra, esta primera e indiscutible vLclo- 
ria. después de la caída de Francia, difundió j>or 
totlo eE país un sentimiento de triunfo y una olea 
da de oplímisnio semejante ala que había produ¬ 
cido, tEn as'tct antes, la victoria del Rio de la Plata. 
En Italia, la noticia, disimulada [xn la censura, 
no tuvo tama resonancia; pero en el ánimo de los 
altos man dos de la Marina produjo efectos que se 
reflejaron después en acontecimientos posteriore s. 
A partir de Tárenlo, el almirante italiano que se 
encomiaba ame una formación naval enemiga en 
la que había un jiortaai iones xujMmia -y Con rttu 
sitísima razón- que combatía en condiciones de 
flanea inferioridad. 

Los ingleses se aseguraron todas estas ventajas 
tan sólo con la pérdida de dos aparatos y orí hom¬ 
bre, pues de los cuatro aviadores caídos al agua, 
los italianos habían rescatado y hecho prisioneros 
a tres de ellos. 

Sin embargo, no uxtas 3as operaciones aéreas 
efectuadas durante ex te mismo período en d Me¬ 
tí i ten aneo tuvieron resultados tan satisfactorios 
para Jm ingleses. Una semana después intentaron 
enviar a Malta refuerzos aéreos, constituidos por 
aparatos despegados del portaaviones dríjj/í; pcuo 
el uiteitto acabó muy nial, con un fracaso que 
costó bastante caro: dv los doce Hunifane y los 
dos Skttu que los guiaban, sólo atatro Humca/ie 
y un ó'Lhiíí llegaron a su destino, las causas de 
este desastre se ignoran todavía. Desde luego, la 
ilistaneia era notable, sobre IíkIíj paia pilotos 
Inexpertos, y para apmvechar al máximo la auto¬ 
nomía de sudo de ios tílírnüini se requería un 
conocimiento muy profundo de este tipo de apa¬ 
ratos; pero la Ardida %lel $kua no puede expli¬ 
carse del mismo modo. Quizás el avión guiá cáyó 
o liie derribado y los Humóme, a los ijue debía 
indicar la ruta, ya no ttn ieron prácticamente nm 
gutui [Josibilidad de encontrar el canqx> tic ate¬ 
rrizaje. 

hará lints de tioviembrc se había proyectado 
oí.rj <>EX L ración naval combinada. El acorazado 
Ramiüies y dos ci Uteros -eí Newcasitf y el Berwitk, 
éste recién llegado-, tx-Meilecieriles a la Escuadra 
del Mediterráneo, debían unirse a las fuerzas na¬ 
vales del Atlántico septentrional, a las que ha¬ 
bía]] sido destinados, ya que su presencia en el 
Mediterráneo no era de momento necesaria a 
causa de La debilitación temporal de la Escuadra 
italiana tras el ataque a Tárenlo. Naturalmente, 
los ingleses aprovecharon la ocasión para llevar 
refuerzos a Egipto, abastecimientos y refuerzos a 
Malta, y para hacer salit de la isla, con la mayor 
celeridad, iodos los buques mercantes que habían 
transportado los abastecí mi v utos 

Ea Fuerza fí abandoito Qbraítar el 2^ de rto^ 
viembre, y todo se desai rolló sin contratiempos 
hasta el momento en que los buques procedentes; 
del Este, después de escoltar el convoy hasta Mal¬ 
la y cruzar el canal de Sicilia, se reunieron con la 
citada Fuerza El al sur de Cerdena. Casi en este 
mismo momento, los navios dd Este establecie¬ 
ron contacto con la formación italiana. Los bu¬ 
ques italianos eran tíos acorazados -el 1 f¡(torio 
Véneto y el Cinfio LVícJA- siete crúcente armados 
cor] cañones de 20i rntn y dieciséis destruñores 5 ; 
Eos inglésete alineaban un acorazado (d Hamilfcesi, 
uu ciuvero de batalla (el iímaivíi), dos cruceros 
con cationes de 2ÜJ y de I 52 mnt, ¡ espoct ivámen- 
re. diez destructores y el porraavioues Ant Royai. 

El a Imira file italiano Caín pión i creía, cuando 
dio la orden de avanzai a loda máquina para d 
ataque, que iba a enfrentarse tan sólo con un ato- 
razado, dos cruceros ligeros y cuatro destructores 
de la Fuerza EL y pensaba aprovechar Ja superi-o- 
rrdatf de medios italiana. Pero cuando cada es- 
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cuadra se colocó frente a 1.a oira y los: cruceros de 
las dos par íes abrieron fuego -el Remnvrt y d R& 
milites se unieron a la acción disparando desde 
larga distancia-, se dio cuenta de la inesperada 
presencia, no sólo de los refuerzos procedentes del 
sector Lisie, sino también de la de! portaaviones 
Ark Roya!. El recuerdo de Tárente estaba aún de¬ 
masiado vivo y reciente, y Campioni, consciente 
de que se encontraba ai mando de dos de los tres 
únicos acorazados italianos entonces en servicio y 
de que estaban expuestos al ataque de los apara¬ 
ros del portaaviones, ordenó a sus buques que 
interrumpiesen' ía acción y se retirasen a toda 
máquina, después de haber dañado a uno de tos 
cruceros ingleses 

Dck ataques aéreos lanzados contra la forma' 
ción italiana en el transcurso de esta acción no 


dieron resultado alguno, pues no alcanzaron nin¬ 
gún buque, Los cruceros ingleses persiguieron a 
los Italianos hasta donde podían contar con la 
protección de los cánones del Ra milites y tic] Rt- 
ticwn, y luego se retiraron con la esperanza de 
atraerlos dentro del radio de acción de la artillería 
de los dos grandes buques británicos; pero, al ver 
que no les seguían, se dirigieron de nuevo hacia 
los buques italianos. Sin embargo, el engaño no 
surtió efecto, y en pocos minutos tos navios del al 
mirante Campioni se perdieron de vista. 

Asi terminó la batalla; pues soto se produjo ya 
d segundo ataque de los aviones Ingleses, ames 
mencionado, y tres incursiones aéreas terrestres, 
El almirante SomerviUe, que mandaba la forma 
ción inglesa, dándose cuenta de que existían po¬ 
cas esperanzas de obligar al adversario a prese ri¬ 



lar batalla dentro de! radio de acción de sus 
cañones y antes de que pudiese alcanzar pus bases 
de Ordeña, ordenó a sus fuerzas que se dirigiesen 
bacía d Este, Al atardecer destacó a los buques 
auxiliares, dos cruceros empleados para el trans¬ 
porte de tropas y los destructores de la esculla, 
cotí el fin de que se unieran a Ja Midsit nanean 
Fteet y entrasen en el puerto de Malla, 

El Almirantazgo británico, aun antes de recibir 
el informe de Somervillc, ordenó que se Llevara a 
cabo una investigación sobre las circunstancias 
que indujeron a! almirante a dar la orden de 
interrumpir la acción, ¡a.comisión investigados a 
juzgó que SoroeiviLIc había actúa docor recta men¬ 
te, pero d Almirantazgo consideró que Sin duda 
se dejó «influir demasiado por la preocupaciófli de 
garantizar Seguridad de] convoy», lo cual era un 
intento evidente de convencer al Primer Ministro 
de que su política de enviar abastecimientos a 
través del Mediterráneo occidental cía imprtiden¬ 
te, pues debilitaba el potencial ofensivo de la Es 
cuadra inglesa, 

El 21 de diciembre se transís rió el acorazado 
Mui aya, de la Mediterrajtean Fteet, a la Fuerza H. 
pues uno de los resultados de la incursión sobre 
farento había sido el traslado de los buques de 
guerra italianos a los puertos de la costa occiden¬ 
tal de la península, Al mismo tiempo, algunos 
mercantes sin carga partieron de Malta, con es 
colla, rumbo Oeste. Durante esta operación, d 
destructor inglés Hyperim chocó con una mina y 
se hundió. 

La gran empresa realizada por ios ingleses a 
fines de 1940 fue la ofensiva lanzada, el 9 de di¬ 
ciembre, en el desierto de Libia. En esta acción la 
Malina tuvo un eficaz cometido de apoyo. 




bardeando las posiciones italianas a lo largo de la 
costa y atacando las Ritas de abastecimientos, es¬ 
pecialmente de agua y carburante, que se trans¬ 
portaban por ma!' hasta SolEutn, el puerto italiano 
más próximo a 3 frente. 

En conjunto, los ingleses tenían sólidos motivos 
para estar satisfechos al considerar cómo se pre 
se Litaba la situación en el Mediierráneo a comien¬ 
zos del nuevo año (1941), En los siete meses que 
transcurrieron después de la caída de Francia* la 
situación había mejorado notablemente, tanto en 
tierra como en el mar y en el aire, Fn el curso ríe 
las operaciones en el desierto* los italianos habían 
perdido una quinta parte de sus fuerzas aéreas* y, 
desde luego, no tenían la misma capacidad indus¬ 
trial que Inglaterra para reponer las pérdidas. 

El 6 de enero salió de G¡brollar un convoy de 
cuatro barcos mercantes, tino destinado a Malta 
y los otros tres a Grecia. Gomo de costumbre, la 
Fuerza H los escoltó hasta más allá deCerdcna. 
Después, aprovechando la oscuridad de la noche, 
atravesaron el canal de Sicilia con la escolta ex- 
traordiParia del crucero Bonavínutre, que disponía 
de radar, y se encontraron con la MeditÉrramútr 
Fket al oeste de Malta. Hasta aquel momento 
iodo transcurrid sin incide mes; ¡>erü poco des¬ 


pués. al sureste de Partidaria, el destructor Gallant 
chocó con una mina y tuvo que ser remolcado, 
distanciándose algunas mLilas de la formación. 
Naturalmente, debido a la proximidad de las ba¬ 
ses aéreas y navales del enemigo, no se podía pre¬ 
tender que todos los demás buques avanzasen a 
la velocidad limitada de uno remolcado; por otra 
parte, era necesario afrontar algún riesgo para 
tratar de saiyar al Oallaiit. Por ello, dado que unos 
mercante^Jptcarga esperaban escolia para salir 


ga esperaba 


de Malta, el almirante Ctmninghant ordenó que 
los barcos destinados a este servido (el Súrutvcmu- 
re entre dios) acompañasen hasta allí ai Gattam 
Ijs dos escuadras se habían distanciado ya unas 
millas citando la Luftwaff'e, que hacía tiempo es¬ 
peraba la ocasión para intervenir en. el Medí ierra-, 
neo, eligió este motílenlo para lanzar su primer 
ataque. Los alemanes fueron afortunados. Una 
potente formación de bombarderos atacó en pica¬ 
do, [m>: la parte del sol, a contraluz, lanzándose 
sobre el grueso de la Ilota de Gurmirtgharre priva¬ 
da en este momento de la valiosa protección dd 
radar dd Botuivenfur?. 

Los cazas det Hlustricut se habían visto obliga¬ 
dos a descender casi hasta el nivel del mar para 
enfrentarse a la primera oleada de aviones torpe¬ 
deros italianos, por lo que tos Stttka pudieron con¬ 
centrar el mayor peo de su a taque sobre el porta¬ 
aviones, que* junto con el Ark Rvy&l, era el navio 
inglés más importante dd Mediterráneo. Los 
aviadores alemanes, valientes y nuiy hábiles, lo 
alcanzaron con seis bombas de media tonelada. El 
Warspite también fue alcanzado por una bomba, 
pero sufrió daños de poca importancia, y en el 
otro acorazado, el Valiam. tres hombres resultaron 
heridos (uno de ellos murió) por la metralla de 
urta bomba que estalló a poca distancia. Unas 
nueve horas más tarde, d lÚustrious consiguió lle¬ 
gar por sus propios medios al 'puerto de Malta, al 
que llegaron también, bastante más larde, d Ca- 
iíani y su escoba. 

Al día siguiente los bombarderos atacaron en 
picado dos cruceros —el Gfoueester y el Southamp 
ion* que, desde el Mediterráneo occidental, escol¬ 
iaban a tres mercantes cuyo destino era Grecia. 
Alcanzaron al Clon áster, sin que sufriera danos 


graves, pero a bordo del Sauth&mpfon entalló 
incendio, y Como las llantas no permitían i cu 
los pañoles de [rumieiones se evacuó d navio, que 
poco después se hundió Aunque los mercantes 
llegaron intactos a su destino, ía Marina británica 
acababa de sufrir pérdidas muy graves. 

El Hlustrious. a pesar de los insistentes ataques 
alemanes que intentaban destruirlo, fue reparado 
provisionalmente en d puerto de Malta y más 
tarde consiguió llegar, más o menos maltrecho, a 
Alejandría, donde, naturalmente, hubo que con¬ 
tinuar su reparación antes de que pudiera partí 
cipar en otras acciones de guerra. 

Además de la iMftwajJt, fuerzas de i i otra ale¬ 
manas estaban a punto de alcanzar también d 
sector central det Mediterráneo, Pocos días 
pues de la última ofensiva de Wavdl en Cim 
ca, las primeras unidades alemanas que habían de 
constituir el Afrikakorps desembarcaron en I lipoli. 
Los convoyes qué transportaban esas tropas y los 
abastecimientos sufrieron algunas pérdidas |>or la 
acción de los submarinos británicos de la dase 
*U-+: entre ellos el Usk y el UpiwUer y también de 
oíros pertenecientes a la misma catcgoi ía, que 
empezaban a sustituir a los de mayor desplaza 
míenlo que habían operado hasta entonces; desde 
la base de Malta, Los *U», más pequeños, eran 
mucho más adecuados para las operaciones en las 
aguas transparentes y en el espacio limitado dd 
Mediterráneo.* 

En el transcurso dd mismo mes la Fuerza H 
realizó una importante acción, El 6 de febrero, el 
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crucero de batalla /Ít’wmí d acorazado Malaya, 
el crucen» ÜhiJdfU y una formación di.- L 1 l;miucio- 
rcs de apoyo salieron de Gilnaírar ¡wrá Ixwnbar 
dcar Genova a furia distancia. Los acomiuñaba 
d ,-lrA Royaí. que debía lanzar sias aviones tnu ri¬ 
ba rdt ros tomara la base naval de La S|>c¿ki y sobre 
las i us(a Liciones industriales de Livor no La ac¬ 
ción acrnnav.il se di sarrolló el día 8 de lebrero, a] 
amanecer, tos aviones de recoiuxiiniento no ha¬ 
bían advenirlo la presencia dd acorazado italiano 
Cilio Duilio. que se cFifomrabá de reparación en 
Genova, por lo que nu resultó da hado porsegiM- 
da ve/; en camino cayeron sobre el puerto y los 
astilleros unas 500 granadas rompedoras de J81 
mía causando danos gravísimos, El ¿laque-duró 
roedla hora; después, la formación se retiró, 
uniéndose al Árk Roya!, y solvió a so base de Gi- 
braliai, Los buques italianos que habían salido a 
interceptarla durante la retirada no consiguieron 
dar con ello por culpa del deficiente reconocí 
miento aéreo. 

Lo m.is sorprendente quizá fue que la Aviación 
italiana no atacase a Ja Fuerza fT. Indudablemen¬ 
te, faltaba conexión entre el Mando de las Fuerzas 
Aéreas y el de la Marina. El almirante francés De 
Beloi. que escribió sobre este tema después de la 
guerra, dice a este res[iccio: «A cada fracaso se 
agudizaba más la rivalidad venan'osa entre lo* 
mandos supremos de Ja Aviación y de Ea Marina, 
Impidiendo que se estableciese una organización 
racional y eficiente», Inglaterra, en cambio, podía 
estar muy satisfecha Lie las buenas relaciones que 
existían enere sus tres expándanles en jeté que 
oiKUctban en Egipto, 

Li incursión contra Genova y el éxilu en el 
i nmpJimícuto de sus objetivos luetrado por Jos in¬ 
gleses ya utj podían esconderse al pueblo italiano, 
aunó se había hecho cuando el ataque a E'aferttn. 
Y Jo que más inicóa los italianos fue la falta de 


i camón por parte de la Marina, especial mente 
porque minea llegó a saber que, en esta ocasión, 
los barcos habían salido de sus bases dispuestos a 
combatir. 

Los Inundarderos alemanes en picado continua¬ 
ron sitando los advérsanos más peligrosos que 
r l uí.j la Marina inglesa en el Mediterráneo Entre 
el ¿i y eE 24 de febrero bombardearon y bu tulle- 
ron. cerca de Tobrnk, al monitor Terror y al des¬ 
tructor Dainty, de la división costera; fue una 
pérdida f ompensada parcialmente jxu el hundi¬ 
miento del crucero italiano A r matute Día?, toryie 
deado el día 2*> püt el submarino inglés Upriyfit. 
fil 6 de marzo, aviones alemanes, que des [Mearon 
probablemente del Duricca tieso-, lanzaron minas 
mainel i cas y acústicas en el ranal de Suez, que en 
consecuencia permanée ió terrado a la navegación 
durante Lies semanas. El hecho fue grave, sobre 
iodo porque el portaaviones Formidable, que ha¬ 
bía doblado el cabo de Buena Esperanza ¡rara ir 
a sustituir al Hfusiíious, permaneció bloqueado 
duran le este tiempo en el extremo sur del cana! 
y no pudo unirse a Ea Escuadra, como se bahía 
previsto, Y mientras el Formidable no pudiera lle¬ 
gar a Alejandría ningún convoy podría salir para 
Malta, donde la situación, en espera de que fuese 
jjosíhle efectuar la travesía, se había agravado rus 
i able mente. Más. a pesar de las dificultades, el día 
¿l de mar/o, cuatro buques auxil¡ares consiguie¬ 
ron |xn fin enirai cu él puerto maltes, y, ¡mr el 
momento, se n'Mi-lvió el problema de la escasez. 

El 8 de febrero, con la ocupación de El-Aghcila, 
vi avance inglés a lo Eargo de la costa aldeana 
había alcanzado su punto máximo, A partir de 
aquel momento, los comandantes ingleses del 
Mediterráneo concedieron prioridad absoluta al 
envió de luda la acuda posible a Grecia, puesto 
que los griegos estaban convétieidos de que los 
alemanes les atacaiian para apoyar a Italia. Asi 
pues, acabada J.i ofensiva de Orenaiea. el general 
W.ivell a Jileen irn tenias las tropas disponibles en 
Lgipto, y las tuvo preparadas para su embarque 
con destino a Grecia. Sin embargo, la decisión de 
e ti vi ai u si ¡dad es de Infantería y dé A rl i Hería de 


campana no era aún definitiva, sino que todo de¬ 
pendía de la posibilidad ríe |XKler llevar a cabo 
una intervención que tuviese alguna garantía dé 
éxito. Para decidirlo sé envió a Orienté Medio al 
ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Edén, 
y aJ Jefe del Estado Mayor General del Imperio, 
sii John DHL quienes, junto con los comandantes: 
en jefe de Jas fuerzas de Tierra y dd Aire, volaron 
hasta Atenas pata sostener una serie de conver¬ 
saciones con los políticos griegos. En el informe 
que sometieron ¿I Pi ifiHi Ministro a firma lean que 
había buenas posibilidades de que la ayuda britá¬ 
nica diese resultado, a pesar de los temores ex¬ 
presados por el general Di El, 

Aunque pronto se hizo evidente que el umipro- 
miso adquirido con ej Ejército griego de iuierve- 
nir en la campaña contra los italianos les iba a 
impedir lucha i contra Alemania con todas sus 
fuerzas, los comandantes ingleses y sir John Di 11 
siguieron creyendo que existían posibilidades de 
tina resistencia eficaz; y asi, el día ’> de marzo, 
empezaron a salir los Convoyes para trasladar has¬ 
ta Grecia al Cuerpo Expedicionario británico. 

A tos alemanes les desagradé) en gran manera 
que los convoyes Ingleses pudieran atravesar a su 
antojo ncl lago italiano*. Y por ello, el 19 de mar¬ 
zo, el oficial de enlace de la Marina alemana en¬ 
tregó al Estado Mayor de Ja Marina de Italia un 
despacho, redactado en términos muy tajantes, 
en el que se pedia a los italianos que. riada la gran 
superioridad ríe sus Ene t zas, intentasen de te un el 
no io de refuerzos británicos a Grec ia, 

E n consecuencia, el de marzo, los it a líanos 
lanzaron una serie de ataques, coronados ¡H>r el 
éxito, umna los buques de guerra ingleses fondea 
dos en sus puertos, utilizando ¡wra c\U) los medios 
navales de asalto. Una lancina cargada de explo¬ 
sivos fue lanzada contra el crucen) York quejíoi 
entonces era el único crucero con cañones de 
¿üi mm que había en el sector <lel Mediterráneo 
oriental-, a la sazón fondeado en la bahía de 
Suri a, en la costa septentrional de Creta, Ea explo¬ 
sión abrió una bmlia en eí casco y se inundó la 
sala de máquinas, ^>r lo que el York no pudo nía 
niobrar ni poner en acción, las torres del arma¬ 
mento principal. Se le hizo embarrancar y más 
tarde fue destruido . 1 

Después de las exigencias tic Ioís alemanes, las 
OiKfaciones navales italianas no se redujeron a 
estos ataques, efectuados con la flota ligera. 8 tn 
embargo, como qo estaban de acuerdo con tas 
afirmaciones de su^ aliados. res(K r ao a que habían 
inútil izado tíos acorazados ingleses y l]i.ic |tcu lo 
taino bahía un equilibrio de fuerzas, y no pensa 
txin eombatii a menos que fuera tndispensable- 
con la Escuadra inglesa, se limitaron de moíTiento 
a intensificar hw reconocimientos: aéreos. 

Hl almirante Cunnitigham, de regr^oa Alejat]- 
drfa, advirtió este hecho y empezó a sospechar 
que algo se estaba preparando. El 21 de marzo, un 
Stinderiitnd de la base maltosa de aviones de reco- 
nocí míen lo le envió un informe fotográfico que 
revelaba que tres cruceros ) un destructor il a lia. 

3 ios se estaban dirigiendo lucia Creta. Comunicó 
los movimiento* del enemigo a las unidades des 
tacadas de su propio mando v. ya de noche, salió 
de Alejandría con m.is tinques, dirigiéndose hacia 
el cabo Mata|)án. 
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David Woodvvard 


Bajo la presión de las insistentes demandas de interven¬ 
ción por parte de los alemanes, una división naval italia¬ 
na se hizo a la mar para interceptar el tráfico británico 
entre los puertos egipcios y los griegos, Pero no se pro¬ 
dujo la deseada sorpresa, pues las unidades italianas fue¬ 
ron avistadas por la aviación de reconocimiento británica. 
A su vez. la P se u adra inglesa de Alejandría se hizo a la 
mar y con ayuda del radar, sorprendió a los italianos y 
hundió en un combate nocturno tres de sus cruceros 
y dos destructores en aguas del cabo Matapán. 


De acriba abajos La ruta de los cruceros «Zara*. ^Fota* y 
«Fióme» para reunirse con el grueso de la ilota freme a 
Gavio*,. Primea /esr.- La Escuadra ikülo.ria auca a 5a forma¬ 
ción británica y luego invierte *u ryta unir ve ¿i ¿Vino- 
rto Venero*. Ésre ataca a Loa navios ingleses, peco JlACido i 
su vea por tos «-SwoídíHh* ctel «FornudabJe*, invierte su 
rula. Secunda fine . el «VHtoriO Véneto*,. perseguidD, es aican- 
zado por un torpedo y Sé dirige ¡tada taienro. Uretra fase z 
al atardecer prosigue Üa persecución y un avión torpedero 
logra nacer blanco en el crucero «Pola», que queda inmovi¬ 
lizado. .Mis Lifcte-son ¡tundidos el Miara* y d «Flumo-, 













































ti lmx'í.to íFísíIWn, uno dr Jhjs de Li Marina italiana hu,TKWÍ(K en Ni. Svsj^ILl Ar ^bu 

M.iEJ'páíl, iAitirto fí¡átfift 


El tTUO.'tO *:POtíH., 
d «N Libia n»„ 


A medi arios de febrero tic J94!, el almirante 
Raedor, comandante en jefe de la Marina a leí na¬ 
na. se reunid en Merino con el almirante Rtctar- 
d¡ para discutir la posibilidad do un ataque, \w 
parte de buques ilaliarlos de superficie, contra los 
convoyes británicos; poro en aquellas conversa¬ 
ciones no se llegó a ninguna decisión A paria i 
del 5 de marzo, en vista de que en Grecia se iban 
concentrando fuerzas británicas, los alemanes 
pidieron de nuevo ayuda, una ayuda que los ita¬ 
lianos no llegaban a prestar por razones que fue¬ 
ron determinantes para la Marina italiana en 
todo el transcu™ de la contienda y que denme-, 
irán basta qué punto Italia no estaban preparada 
para la guerra, 

lót primer lugar, fallaba La protección aérea. 
Tiempo atrás, Mussolitii había decidido que no 
eran necesarios los portaaviones; pem ahora se 
eomproliaba que las dificultades para organizar 
la cooperación entre la Mscuodra italiana en na¬ 
vegación y los averies con base en (ierra, fueran 
éstos italianos o alemanes, resultaban casi insu- 
fuerabtes. E:u segundo Lugar, escaseaba el combus¬ 
tible, cuyas reservas, al estallar el conllieto, i] 
can/atxm la cantidad de 1-300-000 toneladas., 
cifra que, según Mussolini. sería suficiente para 
diez: mises de guerra. En lebrero de I94¡ r es decir, 
tras nueve meses de hostilidades, ya si- habían 
consu mides i ,000.000 de toneladas. Y la contri¬ 
bución dél Dure para solucionar esta crisis consis- 
ii*.V en ordenar que se hicieran durar veinte nteses 
aquellas reservas que. de acuerdo con sus pro¬ 
pias con jet tiras, habrían debido durar diez. Un 
tercero y último Jugar, nadie podía prever cómo 
acabaría Ja guerra y Mussolini se mostraba ansio 
so en extremo por preservar la í ; . sai adra italiana 
a lín de reforzar la jiosk'ión de Italia en la Confe¬ 
rencia de Ja paz.. 

Pero, sea como sea. los .i Jema i n-s consiguieron 
epeiceT sobre los italianos presiones lo suficienle- 
menle fuertes como para lograr que se decidieran 
a líevai a cabo un ataque contra los convoyes 
británicos. Para apresurar esta decisión, anuncia 
ion que un ataque realizado ei ló de mar/o por 
aviones torpederos alemanes contra la Medherrii- 
«Ctfii Fitví, al mandó del almirante Curtidngham, 
había puesto fuera de combate a dos de sus tres 
acorazados. Esto, desde luego, no era verdad y 
nada jodiida a pensar que Los italianos se Eo cre¬ 
yesen; peto éstos se consideraban en la obligación 
de acceder a los deseos de sus aliados después de 
haber recibido seguridades sobre i-J apoyo de Ja 
Luftwci.ff¿ La operación italiana, proyectada ¡xn 
el comandante en jefedv la flota, a hn hume loe bi¬ 
no, consistía en un doble avance de cruceros en 
dirección J ete, por el norte y el sur de la Isla de 


Creta, La formación septentrional debía alcanzar 
la extremidad oriental dé la isla, mientras La me¬ 
ridional avanzaría hasta La isla de Gdvdos* si¬ 
tuada frente a la parle occidental de Creta. £n 
total se empicarían seis cruceros con cañones de 
205 nnn, dos cruceros con cañones de 152 rTuiV 
y nueve destructores, apoyados todos ellos por el 
mayor truque de la Marina italiana, el V r zrf¿>ríi,T 
Veneto. acorazado de 55.000 toneladas, totalmente 
nuevo y armado con nueve cañones dé 53-1 nnn 
como artillería principal. 

Al principio de la güeña, los julianos poseían 
seis acorazados; jxno. como ya se lu dicho, tres 
de ellos fueron pumos fuera de combate en no¬ 
viembre, dura me la incursión aérea sobre Táren¬ 
lo.. llevada a cal** [xx formaciones aéreas de la 
Marina británica. i>v los que quedaban, el Vinario 
Vrnéfti. Con sus treinta nudos, de velocidad, era el 
único suficientemente veloz para tomar liarle en 
la operación proyectada. 

los unidades italianas zarparon en el mas ab 
sol uto secreto de las bases de leí Spezia, Nápoics, 
Tarento, brindis y Mesura, y, una vez reunidas, 
dieron comienzo a La operación la mañana del 27 
de marzo. Durante roda la jornada tos italianos 
ron l Limaron su avance hacia el l-ste. esperando 
en Vitriu el prometido apoyo de la Aviación ale¬ 
mana. 

Pero sí na estaba allí la Itfftwiajje. si que se en¬ 
contraba ta KAE-. aunque sólo estuviera represen 
tada por un único hidroavión li¡»u StftiJerttfttd, 
que a Las 1 2,50 avistó, a unas ? r > millas al este de 
Sicilia, j res cruceros italianos que navegaban en 
dirección a Creta. 

Qmiiingham, cuyos tres acorazados -lYarspi/f 
y Hdrhúm so hadaban 1 ondeados en Ale 
jandría, decidió hacerlos zarpar dura ule la noche, 
con objeto de que su salida pasara inadvertida du 
] ante el mayoi iicrti[K> posible. Con es(c Un se 
valió de la estratagema de bajar a tierra con los 
palos de golf y una maleta, dando asi la impre 
sion de que había decidido pasar una tarde y una 
noche fuera de su buque Insignia. 

[a formación italiana llevaba, concretamente 
a twirdo del Vitiorio VYzríía. hábiles descifradores 
de mensajes eu clave, por lo que la noticia de 
que el hidroavión Suiutertamt habla descubierto 
una parte de la formación italiana se comunicó 
inmediatamente ai almirante facilillo, Ya no se 
podía pensar, por lo tanto, en una acción por sor 
presa i mientras que si toda la escuadra italiana 
hubiera vuelto atrás, se habría cieado un nuevo 
estado de tensión entre alemanes c i talla nos. 

J.a operación que había de realizarse al turne 
de Creta lúe cancelada, el -O de marzo por la lar 
de, por Ja SvpíTmanm. que desde Roma eoordi 


naba y dirigía tosías las fuerzas navales, y se 
ordenó a los buques encargados de la misma, -los 
cruceros /¿mr. Felá y Fiumr, con los destructores 
de escolta - que se uniesen a los otros cruceros 
italianos que navegaban al largo de Gavdos. 
A las 7,22 del día siguiente, dichas unidades divi¬ 
saron una formación avanzada de cruceros briiá- 
nicos, Ai mando del vicealmirante Prídíiam-Wip- 
pell <Li constituían el Orion r el Ajax, el Glüucester 
y el australiano Péríft, con cuatro destr tic Lores), 
que habían escoltado un convoy a Grecia. De las 
dos rumiaciones de omeeros, los italianos estaban 
mejor armados y era ti más veloces, por lo que los 
ingleses invirtieron su ruta tiara atraer al enemi¬ 
go hacia ios acorazados de Cunningham. 

Los Italianos los siguieron y abrieron fuego a 
una disimu ia de 15 millas y asi continuaron du¬ 
rante unos cuarenta minutas. Luego, el almiran¬ 
te Iachino, ante d temor de que se estuviesen 
aproximando demasiado a las bases británicas, 
les dio orden de invertir La rula hacia el Oeste 
p ara unirse di VUtetrio Venció. Peto, entonces, tam¬ 
bién Hrídhani-Wippell invirtió su ruta y así los 
ingleses se convirtieron de [lerscguidus en perse¬ 
guidores. Isla situación duró hasta que, a las 
10,58, el Orton diviso al Wfjeria Vetwtff. De nuevo 
los ingleses i nv je Micron mi ruta y una vez más se 
dirigieron, a totla máquina y protegiéndose cotí 
una cortina de humo, hada donde se hallaba 
Cunningham, jx-rseguidos por las andanadas de 
531 mm del Vif/erie Vtneiü. Los buques británicos 
corrían entonces serio peligro de encontrarse ro¬ 
deados í>or los cruceros italianos que habían esta¬ 
do peí siguiendo, y que ahora se enconiraban al 
Sur, y el Vitwfw Vcnfto, que navegaba al Norte. 

IJajo ios ataques de la aviación inglesa 

luí estos cTilicos momentos, aviones procede]i- 
tes del portaaviones btilánieo FonniJ^hh', que al 
lin había [kkí¡ do cruzar el canal de Suez., atacaron 
a las unidades italianas, que los rechazaron, sin 
que ninguna de las dos partes infligiese danos a 
su adversario 

El Va (ario Véneta cambió entonces su aula, 
mienitas Cttmñrtgham elecuiaba una persecución 
cerrada a una distancia de unas millas. A las 
15,50 horas, cinco aviones torpederos del i : orna¬ 
da bk se dispusieron j atacar de nuevo, mieiUras 
el acorazado ¡tahano era objeto de otro ataque 
simultáneo, a alia cota, por parte de bombarderos 
de la RAP. Ninguna de las bombas alcanzó su 
nbjeiivti, pero el bombardeo consiguió atrae! toda 
la atención de la defensa antiaérea italiana, qut- 
asi no logró descubrir a liem|Ki Jos aviones tor 
poderos del Fúrmidüírfc que sl- aproximaban en 
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vuelo rasante, casi a iloc tic aguo. Al descubrirlos, 
el Vúloria Véneto viró pora presentar oí enemigo 
lo popa, u sed un objetivo lo más pequeño posible 
en o uro <1 nc C‘l fuego antiaéreo de todos los bu¬ 
ques se iros lodo de los bombarderos de la RAL 
a los torpederos que se lanzaban al ataque. El 
capitán de corbeta Da]ycM-&icad, que lo dirigía, 
lanzó un tor[>cdo y toe inmediaiamenic abatido, 
de manera que su aparato se precipitó en el mar 
antes de que el torpedo alcanzase al Vittorio Vé¬ 
neto, al que * 1 abrió un triquete en la popa por el 
que entraron 4000 toneladas de agua. Dura rué 
algún tiempo d buque insignia italiano permaná 
ció parado; luego, lettiámenle, se pusieron de 
nuevo las máquinas en movimiento y, jumen- 
lando la velocidad, luí/o rumbo a Tárenlo* nave¬ 
gando al principio a diez nudos y luego a veinte, 
Eso indica lia que Lodavia era lo bástanle veloz 
como para mantenerse alejado de los ingleses 
liasia que se hiciera de noche. 

A las 19,iQ, casi media hora des pues de jioncr 
se el sol, seis av iones Albaeore y Cuatro Swarájish 
(lodos del Formidable, salvo dos Swordfislr que 
procedían de una base costera de Creta) atacaron 
a los cruceros y destruc lores del grueso de la Re¬ 
cuadra italiana, ahora en formación de cinco co 
Lumiias alrededor del vinario Verteto. Id tiro anti¬ 
aéreo iidliatio era prec ¡ui y Eos rcllcelo res resultaban 
deslumbradores. La funnación de aviones torpe¬ 
do ros británicos fue desorganizada, pero los apa¬ 
ratos con Entilaron individua) mente su labor, y 
uno de ellos torpedeó al fdíi. un crucero de I ÍXCOO 
toneladas. He momento el buque no fue identi¬ 
ficado con seguridad y Clinningham creyó que 
podía tratarse dei Vinario Véneto. 

La persecución duró toda la noche. La Marina 
británica no se 1 rabia vuelto a emplear en una 
acción nocturna de?, tic los i Lempos de Jut Sandia, 
hacía veinticinco años, y a pesar de las continuas 
maniobras ele los últimos años, en aquel monten - 
m nadie lenta completa confianza en que todo 
ma relia ría bien. ¡Ski obstante, Cminingham prefi, 
ñií aceptar los riesgos de una acción nocturna 
arnés que Id pe repte! iva de un encuentro con Id 
itífiwtiffc ü Ij mañana stgtlíenle. 

!] ducero británico Aítu", uno (3 l l Jos pocos 
buques que por entonces estaban provistos de 
radar (que en aquel tiempo se denominaba RDfi 
-na/ye dir^Hon ftnJer— detector l!c distancia y di¬ 
rección), reveló 3a presencia de un gran buque 
que estaba parado, Cun ninghjm cambió su nmi 
Inr para explorar, esperando aún que se tratase 
del Vinario Venció: pero entonces descubrió en la 
oscuridad ¿i otros tres buques, dos grandes y uno 
pequeño, que navegaban perpendicular mente a 
los acorazados británicos. El Formitfable se retiró. 


porque de noche no se puede utilizar adecuada- 
mente un portaaviones, sobre lodo estando el 
enemigo tan próximo; fiero el Wanpite, el VaUaril 
y el ¡iiirhaw abrieron luego a la increíble dista je- 
cid de JéOO metros, mientras se iluminaba a) ad 
versarlo con un reflector dd destructor Greyhoamt 
A Las 22,2H los acorazados británicos encendieron 
también sus reflectores; y comprobaron que cinco 
de los -.vis proyectiles de 3 SU mm de la primera 
salva del Warípiie habían alcanzado su objetivo, 
i.ntonces se sucedieron las andanadas: «Se veían 
torres cuteras y gran ea ni idad de otros fragmen¬ 
tos pesados saltar pot el aire, cayendo al mar 
entre columnas de agua, y en poco tiempo los 
propios buques no fueron sino antorchas, presas 
de las llamas desde la proa a la popa», escribió 
Cunningham. til blanco era el crin ero Fititne. 

Los navios italianos habían sido sorprendidos 
porque ignoraban la presencia de buques-de linea 
británicos en las proximidades. Además, de noche 
no estaban en condiciones de utilizar sus cañones 
de 205 inm, pues caree tan de cargas de proyec¬ 
ción de llamarada atenuada y de luí dispositivo 
eficaz de reflectores. A pesar de lodo ello, tres 
destructores Italianos, apoyados jwr Eos malí re 
dios cruceros, se dispusieron a atacar a los aco¬ 
razados británicos, que entonces se alejaron. La 
acción bahía diñado tan sólo cuatro minutos y 
medio; pero cuando los navios ingleses abando¬ 
naron el lugar, lo^ cruceros Piante y Zara se esta¬ 
ban Eiund iendo- 

Durante mucho tiempo los ingleses Ignoraron 
d motivo ¡x>r el cual aquellos buques italianos 
na vega bao separados de) grueso de su Ilota. He 
aquí lo que había ocurrido a este respecto; tras 
el ataque aéreo b rila trico realizado al ponerse el 
sol, los italianos sv dirigían a sus bases: pero, más 
tanie, poco después de Lis 20 lloras, el almirante 
Iachino captó mu señal del /ara ai Píf/n: «Decid 
vuestras condiciones». Un poco más tarde el Zara 
comúnic<) ,tl almirante: «Ruque Fofa informa ha¬ 
ber sido alcanzado ¡x>r l Oí [iodo en Buque 

parado*. lista fije la primera noticia recibida jx>r 
[achino del torpedea míe nto del Fofa, A lio rabien, 
al igual que lus comandantes de sus cruceros, 
i achino ignoraba que hubiera buques británicos 
en las proximidades, excepto, claro está, los cru¬ 
ceros de íhidham Wippcll, y por eso había or¬ 
denado al Piante, al Zara y a cuatro destructores 
que acudiesen en ayudo del Fohi A si lo hicieron; 
pero más tarde, a las 22.2$, el almirante italiano 
vio, a unas 4S millas a popa. Las llamaradas dé¬ 
las salvas de i&L mm, y por primera vez se dio 
ciiona de que tenia muy terca a los acorazados 
ingleses Todo lo que podía bacei entonces era 
esperar que el Vittaria Véneto no Euesc dvscubiei io 


y que- [vudiera regresar a su base a la velocidad 
máxima que le permitieran los daños sufridos, 
i.a fase i mal de la batalla del catín Matapán con¬ 
sistió en un vano interno de los ingleses deiuter- 
ceptar al Vino fio Vrwfa y en el hundimiento de 
Eos tres cruceros, una vez se dieron cuenta de (|tie 
ei acorazado había escapado. Se encomendó la 
misión de acabar con los cruceros al capitán de 
navio Philip .VLjck. que mandaba, a bordo del 
JtTvrí, la 1 4/ flotilla de destructores. El ./crvis 
din primero el golpe de gracia al Zara —el Fíame 
ya se había hundido- y después encontró al Pola 
inmovilizado, Algunos hombres de su dotación 
se habían tirado a) agua y después, viendo que el 
buque continuaba manteniéndose a flote, habían 
regresado a bordo y se habían despojado de Jas 
ropas empapadas Para entrar cu calor comen¬ 
zaron a beber y algunos estaban siu duda Ixirra- 
ehos. mié rutas que otros parecían medio asfixia¬ 
dos, debido proba blcnicme a las tuna naciones 
prcKedeules del cuarto de máquinas. Se puso en 
ronces al costado del Peía y envió a bordo algunos 
hombres armados de arma hlatiea. lz>s italia¬ 
nos fio opusieron resistencia. Habría sitio posible 
remolca i el navio hasta Alejandría, como presa 
•le guerra, si no se hubiera temido un ataque ma¬ 
sivo de la íMftwajJe a la mañana siguiente. Por 
esto el buque ¡lañarlo fue hundido eon un torpedo 
dispararlo por el Nublan. 

Vuelto a Italia, ¡achino hubo de afrontar el pe¬ 
noso debtT de dar a Mussolini el infomie del 
desastre. Pocü después, exaiuii'iáíldo el borrador 
de tas interceptac iones de radiomcnsairs, efee 
toadas durante la batalla, d Estado Mayor de 
3achino descubrió que Eos ingleses se habían dado 
cuenta de la presencia ríe los bLkiues italianos en 
la oscuridad y a una distancia nimbo mayor que 
la de avisiandento ópiieo, de donde dedujo que 
ios buques británicos estaban provistos de radar. 

Mussolini se convenció etuonces, por primera 
vez, de que su Hola, para poder operar libremen¬ 
te en ei Mediterráneo, tenía necesidad de porta¬ 
aviones, y con este fin ordenó la transformación 
de dos grandes trasatlánticos. No obstante, -:ili¬ 
gnito de los (ios estaba listo en el momento del 
armisticio, firmado en scpiiciribre de 194). 

Los ingleses se mostraron muy saiisfedtos por 
el hu¡ id i miento de los tres cruceros y de los dos 
destructores: el Alfitri y el Canineu. Pero lambiélt 
se sintieron desilusionados f)or habérseles esca¬ 
pado e l Vinario Veima. 


N. n. Gustosamerlle cOusigruin tos la versión de 
la Oficina italiana de Historia sobre algunos ex¬ 
tremos tocados en el articulo: 

3. De . Spezia no partió ningún buque italiano. 
2. Lo? cruceros que comixnieron al largo deGav- 

lJ os fueron Trieste, Tremo y Bedano, 
i. l as unidades Italianas descubiertas [M>r los ato 
ntziuíos ingleses eran sólo dos: Zara y Ftutnf. 

4. Los mar i Fieros il al ¡anos, no pueden embriaga! 
sv a bordo, ya que sik tiuques no llevan can¬ 
fina. 

5. En aquella ocasión los habanos pudieron com¬ 
probar que d radar ya k> empleaban los bu¬ 
ques ingleses. Los alemanes cedieron un ejem 
piar a. la Marina italiana, que lo instaló, a prin¬ 
cipios de 1942, en el destructor Legionario. 
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Una salva de los cañones de 381 mm 


disparada por el Vittorio Veneto, 


una de ¡as unidades más potentes de la Flota italiana. 
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El ritmo acelerado que se dio a la conquista de Cirenaica había ago 


tado a los hombres y las máquinas de los «treinta mil» de Wavell, de 
los cuales, además, se había retirado una buena parte para trasladarla 
a otros frentes. Los «veteranos» fueron sustituidos por tropas y oficia- 
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les inexpertos, con medios acorazad* 
cíenles, a los que el empleo de procedimien¬ 
tos tácticos y recursos superiores por parte 
de Rommel sometería a un desgaste fatal. 


K. J. Macksey, 
comandante 


El 12 de febrero de 11941 Rom me 1 lk#Ó a Trí¬ 
poli, H] primer cometido que hubo de afrontar 
fueron las difíciles consultas, con el general Ga 
rÜMiidí, comandante en jefe de las fuerzas italia¬ 
nas en el Norte de África y de quien Rommel 
oficialmente dependía. Su llegada, precedida de 
la emtrevista con llitkr y yon Brauchitscfr en 
Berlín, con el jefe de Focado Mayor italiano en 
Roma y con el general Üeislteí, comandante del 
X f-TKfórk&rps de la ¡Jiftwafft en Sicilia, tuvo lu¬ 
gar. inmediatamente antes de! arribo de los Iñi¬ 
ques que transportaban a las vanguardias dd 
Afrikakorjrs. 

El Aftikakürps era entonces numéricamente li 
imitado, y estaba apoyado por una fuerza airea 
hasta me reducida. Ld XV Panztrdivhion tío lle¬ 
garía hasta Fines de mayo, y la gran unidad base, 
la División Ligera 5, conocida posteriormente 
cotilo tá XXI Par^erdivisiófí, no estaría completa 
hasta metliatlos de abril, si bien su Regimiento 
acorazado 5. con 105 carros medios y 51 ligeros 
había llegado et 11 de mam. La ¡Jtfiwajft pro- 
¡nuciónaba apoyo directo con 2ü bombarderos 
medios y 50 bombarderos en picado, a los que se 
unían, cuando so les requería, otros bombarderos 
medios procedentes de tas liases situadas en Si- 
, i lia. Sin embargo. como la no se en¬ 

contraba bajo el ruando directo de Rom niel, sus 
imervene iones no estuvieron siempre del mi a me te 
te coordinarais con las unidades terrestres, como 
habría sido de desear. No obstante, lograron obs 
¡acidizar las acciones ofensivas británicas desde 
Malta y garantizaron una mayor seguridad ai 
Afrikakptps durante la travesía del Mediterráneo. 

Las fuerzas icrrestres italianas estaban consti¬ 
tuidas por cinco divisiones, deficientes por lo ge 
ñera! en cu a rito a medios de trairqnine. Una de 
ellas, la «Ariete», era acorazarla y disponía de una 
dotación de 60 carros ligeros, cuya el icaria en 
combate era muy dudosa. Los elementos motori¬ 
zados de las fuerzas italianas pasaron bajo el man¬ 
do directo de Rommel, El roma tul ante en jefe 
italiano no estaba muy de acuerdo con el provee 
lo de este último de defender í'ri|x>li, establecien¬ 
do las lineas defensivas en la lejana Sirte. Pero 
el general italiano, presa de sus temores, rio te¬ 
nia en cuenta el carácter dd hombre ton quien 
estaba tratando; indudablemente, no supo prever 
que Rommel. efectuando un simple reconoci¬ 
miento aireo, adquiría el debido conocimiento 
del terreno en un solo día; o no comprendió 
tampoco que el LjérciU) alemán, con una sóli- 
da experiencia en la guerra mecanizada de ma- 
vim lentos, se podía adapta t lácilmente a todas 
las condiciones. Y, sobre todo, el general Gaii 
boldí no scriíníhaba siquiera que la lentitud de 
los italianos constituía en sí misma un estímulo 
tiara que Rommel decidiera «no atenerme a las 
instrucciones según las cuales liabía de limitarme 
a una irtspección del sector, sino asumir el man¬ 
do del Erente tan pronto como fuera posible, lo 
más tarde después de Ea llegada de las primeras 
lropas ali mañas*. Fl 14 de febrero, los carros de 
su Mi Batallón de Exploradores desembarcaron 
en el puerto de Trípoli; el 16 se encontraban ya 
en Sirte, y el 24 del mismo mes se enfrentaban 
[M>[ primera vez con los ingleses corea de EJ No- 
filia, .i unos 120 km al este de Sirte. 

La reacción de los ingleses ante eí desafío di' 
Rommel fue negativa. Al porca-j no tenían hilen 








ción cíe i ^emprender ct ¿vaneo hacía Trípoli pues 
no opusieron resitencia a las sucesivas incursio¬ 
nes del IeE Batallón, ni pasaron al contraataque. 
El 18 ele mai zo, Rommel llegó ¿ Ja conclusión de 
que el comandante británico no sólo no tenía 
un plan ofensivo, sitio que incluso estaba acotan¬ 
do sus medios para defender Eos [■rasos simados 
entre d mar y los pantanos salobres de El-Agbeila 
y de Maesa el'Brega. Con esta firme convicción, 
d 14 de mar/o se traslado a Berlín <s fin de ob¬ 
len ei tk- Htiler el [K-tmiso para emprender opera¬ 
ciones ofensivas y perder conquistar Cúenaka. 

E-n la capitel se Je acogió fríamente, como el 
mismo Rninmel escribió, Brauchifóch Je ilLjtJ que 
no estaban dispuestos a lomar en consideración 
el proyecto de lanzar, en un futuro próximo, el 
golpe decisivo en el frente africano y que no se 
iban a enviar refuerzos adicionales a las unidades 
asignadas a aquel sector. Sin embargo, podría 
atacar El Agheila hada fines de mayo, después 
de La llegada l 1 - la XV PünzaíiivisiM. No se le re¬ 
velaron las razones de cxkt acritud, que en real i 
dad obedecía al hecho de 1 que ya se habla deci¬ 
dido la intervención en Yugoslavia y ti recia, como 
acción ¡nebí nina: para asegurar el Ha neo de la 
Operación «BarlxuroM», es decir, el ataque contra 
Rusia Rommel regresó a África concentra ndo 
todos sus [tensa miemos en la acción limitada con 
ira El-Agheila, ya preparada desde ames de su 
viaje a Berlín y de cuyo éxito dependería el deva 
r roí lo de los planes I uniros; pues esperaba que 
la conquista de una de las posiciones mis impor¬ 
tantes de los ingleses le permitiera dése ubi ir pot 
completo sus ¡menciones, 

Su optimismo habría sirio mucho mayoi de 
haber podido saber cuites eran las verdaderas 
condiciones en el campo enemigo a fines de mar 
zo- El plan del general O'Connor de efectuar un 
rápido avance hacía Trípoli ininediatanieme des¬ 
pués de Be-da Eomm había sido rechazado |M>r 
Wavell. Este se (RLi[*al>a entonces cíe la campaña 
de prima veía contra lo que quedalxi del Imperio 
italiano en África oriental y, además., ultimaba 
los preparativos de la expedición de ayuda a tire 
cía. Pem de linios nudos, eri Londres, el Consejo 
de Defensa había establecido que el llanco desér¬ 
tico de Cireiuica debía conservarse tan sólo para 
defender Egipto, base (le las demás operaciones 
Así, pues, iodos los elementos que podían sa¬ 
carse-del desierto y que no se consideraban indis¬ 
pensables para el (reme se trasladaron al delta 
del NI ¡lo, Uno de evito «elernemos» era O'CoiiiioT, 
que volv ió atrás llevando consigo a los supervi¬ 
vientes de los victoriosos «treinta mil», que a la 
sazón tenían urgente necesidad de un limitado 
(Ruíodo de descanso, Para susi i luí ríos se manda¬ 
ron tropas sin experiencia, a las órdenes de co 
mandantes cuyos planes no eran ios que reque¬ 
rían la naturaleza del leí reno que debían defender 
ni el enemigo con el que habían de enfrenta!se, 
Wavell no podía dedicar a cada uno de ellos Ja 
atención necesaria, pues atendía a los innumera¬ 
bles problemas que presentaban los numerosos 
fremes de la zona bajo su mando. Como es lógico, 
teóricarneiile, tenía que basarse en las informa 
ciernes que le proporción alian sns comandante^ 
subordinados. ! J or esta razón, basándose en los 
ínfoi mes del general Wilson, gobernador mi lilac 
y con laudante en jefe del sector drena ico se for¬ 
mó una idea completamente equivocada del es¬ 
carpado existente al sur de Bengasi. 

*Creia -escribió rnás tarde- que se trataba de 
uri talud similar al que había al este de Sollurn, 
con poquísimos |usos aptos para el movimiento 
de vehículos,,, Cuando me trasladé personalmen¬ 
te al lugar me di cuenta de que ve podia superar 
casi fHir cualquier punto y que no constituía en 
absoluto una defensa n je ti ral». 

lie su servicio de Información no recibía más 
que noticias fragmentarías vii-bie los preparativos 
de los alemanes, y, [>or otra paite, aunque se le 
hubiera informado con más precisión, no consi¬ 
deraba a Rommel tan audaz como para buen tai 
la reconquista de Cireilaica. 


J a tercera desventaja de Wavell consistía en el 
hombre que había elegido como comandante 
después del precipitado traslado de Wilson a túc¬ 
ela. Wave'li rio conocía muy bien al teniente ge 
neral Philip N carne, mas por la reputación deque 
gozaba le consideraba a la altura de Jas dificul¬ 
tades que en aquel momento se presentaban. Sin 
embargo, cuando tuvo oportunidad de conocerle 
mejor, descubrió que era pesimista, con roiteep- 
ciüi íes tac i ieas imp teme rite d escabel lad as»- A< J e 
más, Wavell tro estaba tampoco muy satisfecho 
de 1 j situación logística, pues la ge ricial escasez 
de metilos de transpone en Gire rutea y losbont- 
1x3rdeos alemanes del puerto de Bengasi impedían 
almacenar Eos medios necesarios para asegurar el 
abastecimiento tic Jas dos divisiones destinadas 
a dicha ciudad 

E.a situación era insatisfactoria incluso en lo 
referente al jiote ricial humano. La División 6 aus 
italiana, que con lauto valor había comba litio a 
comienzos del año, estaba a ¡mulo de llegar a 
Grecia, y se la habla sustituido por la División 4, 
umbléii australiana, mandada por e] general 
1,eslíe Morshead, pero aleetada por una reorgani¬ 
zación general, Se enviaron dos de sus brigadas 
al este de Bengasi, entre El-Regima y Tocia; ta 
¡enera se destinó a Tohruk, por la sencilla razón 
de que ya no era posible matul ai abastecí miemos 
desde Bengasi, y allí se volvieron a poner en fun¬ 
cionamiento las viejas obras defensivas constan 
das por Jos italianos. 

Falla de movilidad 

Quizás el elemento menos móvil de la gran 
unidad de N carne fuese su mando, virtual mente 
estático, con yn sistema de enlaces improvisado 
e inadecuado para sostener el ritmo de una 
batalla de movimientos rápidos. Por su parle, 
la División Acorazada 2, al mando del general 
íjjuihier Farry, era una unidad que no [rrIlj 
compararse a la 7, a la que había sustituido. 
Llegó a Egipto a principios de enero, precedida 
jku dos de vus regimientos de carros de com¬ 
bate, que tomaron parle en la primera ofensiva 
y que luego habían sitio retirados. Una de sus 
brigadas acorazadas estaba destacada cu Gre¬ 
cia, habiendo dejado en África septentrional un 
regimiento dolado con can os medios y otro con 
canos ligeros, ambos nial equipados y con rua 
lerial muy desgastado. Un segundo regimiento 
de carros medios s,c había reforzado a ¡oda prisa 
con los M-IJ capturados a los italianos; a estos 
carros se les montó un cañón kle 47 mm, |Kro su 
capacidad de movimiento dejaba mucho que 
desear. 

Ixis hombres que habían de formar Jas trípu- 
lacienes de estos vehículos eran muy expertos, 
pues habían combatido en el desierto desde el 
comienzo de la guerra; pero acusaban un gran 
cansando y además apenas un ieion iiemj>o para 
adaptarse a los nuevos medios; de manera que, 
en conjunto, aquellos hombres no tenían dema¬ 
siados motivos para riltHTgar muchas esperanzas 
al considerar sus ¡Risibilidades en el combate. 

La situación tampoco era mejor respecto atura 
arma de importancia fundamental, la Roya! Air 
forcé, que asimismo se resentía de las exigencias 
de los otros frentes. En marzo estaba constituida 
tan sólo por un pai de escuadrones de l i única» e, 
uno de bombarderos medios Btenhtim y otro de 
Lysandtr para la cooperación con cJ Ejército; eso 
era insuficiente incluso para defenderse de Ja 
aviación enemiga, y. por lo tanto, más insuficien¬ 
te aún para prestar un apoyo eficaz a las opera 
dones terrestres, 

El éxito de cualquier batalla futura dependería 
de lo que pudiera hacer la heterogénea Gran Une 
dad móvil. Wavell había dado instrucciones a 
Meante de defender Cite (talca con una cortina de 
fuerzas ligeras móviles, que sólo se replegarían 
ante una presión muy superior; aconsejándole 
además que las maniuv iexe en el llanco desértico-, 
cerca de Amelat. para asegurarse la posibilidad 


de reaccionar desde una posición Cénit a! coima 
cualquier uuento alemán de apoderarse de la 
carretera costera o de la interior, que llevaba a 
Bl-Mecliili- Estaba dispuesto a renunciara Benga¬ 
si. si ello era necesario, antes que arriesgarse al 
aniquilamiento de sUs unidades más eficaces, 
porque, como le dijo a Mea ene, pasara lo que pasa 
ra, no iba a [xxlet enviar refuerzos durante dos 
meses. De todos mixtos, consideraba que lósale 
manes no [nidriaEl atacar antes de un mes. Cosí 
ello Wavell aceptó un riesgo en el que las mejo¬ 
res probabilidades estaban a Livor del adversario. 

El 29 de marzo, Wavell, para infundir ánimos, 
consiguió constituir otra unidad a fin de reforzó i 
las fraccionadas tuerzas de Meante. Se trataba de 
la Brigada Motorizada í india, formada por li es 
batallones motorizados, mas desprovista de arti¬ 
llería y de cañones cono ¿carros y que disponía 
tari sólo de unos pocos aparatos radiorreceptores 
y de un número limitado de ametralladoras; pero, 
aparte de esta unidad, el coi ¡undante en ¡ele 
británico tenia muy poco que ofrecer. Rommel 
por Jo tanto. Iba j llevar a cabo su primera ofen¬ 
siva contra unos hombres y unos jefes que en el 
desierto eran prácticamente unos principantes. 
La experiencia adquirida por los ingleses durante 
su primera ea tu paita acabaría ¡m: resultar inútil, 
[mes las técnicas empleadas en la segunda, co¬ 
rrectas o equivocadas, eran nuevas- La batalla, 
caracterizada por una movilidad mucho mayor, 
se desarrolló entre unidades menores que lasque 
habían combatido cuatro meses antes, y el ene 
migo con que los ingleses tuvieron que enfrentar 
se poseía precisamente una aptitud ¡>ara hisope- 
raciones móviles tan superior a la suya como Jo 
había sido esta respecto a la de los italianos. 

L'l derrumba miento dd frente inglés 

La primera láse de esta ofensiva ftte la octrpa 
CiíHt, prácticamente incruenta, de bl Agheilu. que 
los soldados de Rommel alcanzaron el ¿4 de mar 
z.o; seguida, d íl dr L l mismo mes, [rh uu ataque 
lanzado [sor la División Ligera 'y contra la jiosi 
cuín de Marsa d-Rrega, guarnecida por Já Divi¬ 
sión Acorazada 2 inglc^xi La franja, de casi I f km 
de profundidad, entre la costa y los pantanos sa- 
3obres, estaba defendida [Rir el Grupo de Apoyo 
de la División Acoi azada 8 km masa reí aguar 
día se encontraban los deficientes canos de cor li¬ 
ba le de la Rogada Acorazada L cuya misión era 
la de contraatacar a las posibles penetraciones 
enemigas eri el treme del Grupo de Apoyo. Los 
combates se desarrollaron durante todo el día y, 
al atardecer, Rommel hubo de detenerse en el 
interior de 9a posición del Grupo de Ajx>yo_ Los 
exhaustos defensores pidieron lo único que les 
podía salvar: 11 ti co-turaaiaque de la Brigada Aco¬ 
razada * r itero el general de división Gambter- 
Parry consideró que quedaban ya uluy ikR'as 
Etoras de luz para llevar a calw la acción, y su 
decisión coincidió con luí nuevo ataqué de los 
alemanes, que obligó al citado Grupo a abando¬ 
nar la posición cortada y a retroceder en terreno 
desértico y descubierto. 

Con la conquista de Maesa el-Brega, Rommel 
rio stílo había llevado a cabo loque sits supériores 
un querían que intentara ames de finés de movó, 
sitio que lambiéu había podido apreciar, desde 
el comienzo -cosa infiniiainenie más inqiorlan- 
te , la calidad y el compojrtamiento de sus ene- 
inigtKs. l os tngkrst s ataban dispuestos a retirarse, 
[ h ■ ¡ 3t> que podía oíd igarles a aceptar batalla ect 
Jas condiciones impuestas por él, aprovechando 
plenamenie la superior ra[iaddad de ttiovimiento 
de sus fuerzas. 

fil 2 tk - abril Rommel turnó Agedabia, la pri¬ 
mera fase había concluido y se le presentaban 
di>s alternativas para comenzar la segunda: hacia 
el Norte se encontraba Ja carretera de IJeugaG, 
centro de abasiecimiento y nudo de comunica 
ciones; hacia el Nordeste estaban las rutas tisrc- 
llevaban a Mxus, que amenazalxi]i la retaguardia 
enemiga, O a El -Mee hit i, que constilitian a su \ez 



tina para las bases de UXlá la resistencia 

inglesa en la Cafe Mica occidental y para si] po¬ 
sesión de Tobnik y que cundan ian a las puertas de 
acceso a Egipto. Romme! decidió lomar los iros 
caminos, pero concentrando el esfuerzo en los del 
Nordeste.- 

Wave11 llegó al puesto de mando de Neanu- la 
larde de i 2 d e ata'i I, v en seguida sacó la conclu¬ 
sión de que éste había dejado que se le escapara 
la dirección de la bala lia. Como primera medida, 
ordenó a Ü'Connor que se presúmase para susti¬ 
tuir a Meanie: a continuación cambió de parecer 
sobre la conveniencia de ceder (en t¿isi> de nece¬ 
sidad) ñengas i V por un momento fue el propio 
Wavell quien asumió el mando directo de las 
operaciones. 

Cuando Gamble r Parry se vio obligado a j et i 
i ai se de Agvdabía, tuvo la intención de mantener 
sil división unida en una posición central; pero 
como Wavcil quería en aquel momento que ei 
Grupo de Apoyo Cerrase la cante Lera de Bengasi, 
fraccionó la División Acorazada ¿ y mandó sí 
limitáneamente su brigada acorazada a la posi¬ 
ción centra! de El-Seeléulima. 

E- ii medio de grandes nubes de poleo levanta¬ 
das por los vehículos que circulaban desordena¬ 
damente y de una cegad oía tempestad de arena, 
aconteció que ingleses y alemanes se contundían 
entre sí; ih'io la confusión era doblemente supe¬ 
rior era ¡as lilas inglesas por el hecho de que a 
Las órdenes seguían las contraórdenes. \ las co¬ 
municaciones eran tenias y jxko seguras. Las mo 
dilieaeiones dek plan dieron como resollado liL 


tenores movimientos, y cada kilómetro qué se 
recurría de más en tas contrantardías retrasaba 
la entrada en acción de los ya escasos carros de 
combate. El 2 de abril sólo le quedaban a Gam- 
bier Parry 22 carros de reconocimiento y 2^ lige¬ 
ros, y calculaba que ¡rerdena uno cada 16 ktu. 

E-n realidad, esta parte de La batalla ya estaba 
perdida, y Ü'Connor lo sabia muy bien cuando le 
llegó la orden de Wavcll. Además, ÜConnov 
compre Lidia que aquel momento tes decir, «lien 
íias se estaban desarrollando los combates) lio 
era el más indicado para sustituir en el mando a 
l l na persona. P releída actuar como consejero de 
Ncame, y sobreesté puntóla rubí en VVjveLI estuvo 
de acuerdo. Asi ocurrió que tres personas distin¬ 
tas ejercieron el mando en tres días, mientras las 
otros dos subordinadas conscr valían sus cargos. 

Romitid continua]ido el avance con ímpetu 
incontenible, ai rolló iodo resto de resistencia. Ha¬ 
bla ndu con Gariboldi, qué deseaba frenar d pre¬ 
cipitado avance, afirmó Lrahqui lamen te que «no 
tenia ninguna i mención de permitir que las bue¬ 
nas ocasiones ¡.rasasen por su lado sin aprove 
citarlas», y rechazó la sugerencia de someter la 
cuestión a Roma. La divergencia concluyó inme¬ 
diatamente atnv una comunicación del Mando 
alemán que autorizaba a Rotnmcl a actual por 
iniciativa propia. Sin embargo, quedaban aún 
otros obstáculos iw>r superar. E.a mayor prcocupa- 
l icjas vra asegurarse 1 los abastecimientos de carbú¬ 
rame, y l uando cL día ) de abril, el general Si reich, 
comandante tic la División Ligera *>. le comunicó 
que seria 3 i necesarios cuatro días hasta que le 


L,i luc ha m el desterro: la icmpcstad de arena ha r-rtluridn 
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llegara en cantidad suficiente para continuar el 
avance. Rom niel le ordenó que descargara iodos 
los vehículos y los dedicara ai transporte de ga¬ 
solina, y que continuase Eudéridolo asi (Jurante 
veinticuatro horas. 

El 4 de abril la ofensiva alemana en i res di¬ 
lecciones se desarrolló prácticamente sin un or¬ 
den establecido, pues tu retirada de la División 
Acorazada 2 británica aislaba entre si las dos 
direcciones de avance. El Eli Batallón de Rs plora - 
dores alemán entró en Bengasi rasi si]] hallar 
resistencia: sin embargo, cuando efectuó una «in¬ 
versión al Este, se encontró en id Regima con un 
batallón australiano, apoyado \km artillería, y 
subió un duro castigo. El grueso de las fuerzas 
de Rommcl salió de Agedabia, desplegándose en 
aba uno y dirigiéndose sobre EI-MéChib en co¬ 
lumnas ¡íKk|Kiidtemcs La columna principal, a 
las órdenes del coronel Olbrich. con el grueso del 
5° Regimiento Pjnzer. tomó la carretera que pa¬ 
saba por Msiis, con la tapera iVO de encontrar los 
restos de la brigada Acorazada í inglesa, Otra 
columna, mandada por el teniente coronel Sch ve¬ 
rán y de la que formaban parte elementos de la 
División «¡Ark-u-ií, avanzó po; la carretera interior, 
que llevaba a Bir feilgrtlei. Cada columna cons 
simia un grupo de comban- autónomo, compuesto 
por carros de combare, cañones e infantería; po- 
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día bastarse a si misma en cualquier situación y 
estaba dotada, mientras tuviese gasolina, tic gran 
rapidez de movimientos. Siguiendo el camino de 
las unidades de vanguardia alemanas llegó la Di¬ 
visión de infantería «Brtteia* italiana, mirntre ve¬ 
loz. en su movimientos y nías vulnerable: esla 
unidad ocupo las posiciones conquistados peu las 
columnas móviles y actuó como perno móvil de 
maniobra, sobre el que se lanzarían oirás ope¬ 
raciones. 

ti más peligroso de los ataques de Ronimcl 
fue el dirigido [>nr Seliwvriu, que avanzó mucho 
más rápidamente que Olbrich y cuya vanguardia 
si- encontraba ya en Hir Tengcder el 5 de abril. 
Cl din 6, Schwemi estaba en El-Mechili, pero 
solo, porque las fuer/as de Olbiich encontraron 
dificultades jior el camino v habían agorado el 
carburante. 

Para los ingleses la presencia de las unidades 
ale enanas a sus espaldas, cerca del cruce clave de 
la pista de El-Mochil i, fue el presagio de un de 
sastre total No podían saber que las tuerzas ene¬ 
migas eran poco numerosas y que se encontraban 
fraccionadas y expuestas a la destrucción si se las 
atacaba una por una. Sin embargo, aunque k> 
hubiesen sabido, Ncarne y ü Coimur habrían po 
dido hacer muy poco, o quizá nada, para apro¬ 
vechar esta situación. 

La captura cíe Neame y O'Connor 

La única unidad i ni acta al oeste de nt-Mecbilí 
ero la División 7 austro borra, y ésta, desprovista 
de la protección de los carros de combate, estaba 
llevando a cabo una impecable retirada liada lo 
Línea defensiva Derna-El-Mechili, rechazando con 
éxito todo intento de penetración por parte del 
111 Batallón de Exploradores y de la División 
«BrescLa*. Prácticamehle, ía División Acorazada 
l bahía dejado de ser acorazada desde hacia bas¬ 
tante tiempo. Casi todos los carros de con iba te 
de fabricación inglesa estaban averiados, deteni¬ 
dos en el camino, y los que llegaron a Msus se 
encontraban con que ya habían sido destruidos 
los depósitos de carbúrame que con tacita urgen¬ 
cia necesitaban. Los carros de construcción ita¬ 
liana capturados empleaban nafta, imposible de 
obtener; f>or eso, cuando se les agotaba el carbu¬ 
rante Los destruían inrned Satamente, Li día 4 de 
abril, lo que quedaba del Grupo de Apoyo se en¬ 
contraba en Ejs proximidades de El-Abiar, con el 
mando de la División, y se disponía a retirarse 
con los australianos hacia iil-Mechili. Lu esta lo¬ 
calidad estaba ya la Brigada australiana, que in¬ 
tentaba desesperadamente llegar a Tobruk Más 



¥o lar irk 


5id« el'fiarrani 


4 


;ío 

















































allá, rvo quedaban más que carreteras vacian e 
indefensas que conduelan a Egipto. 

í I 6 de abril, al. enviar los alemanes, co-nce Jo¬ 
trados en tonina Id Mochil], un pequeño tk*s(acá¬ 
menlo pdi'á que loriase Ja carretera ollera terca 
de Chema, se areleró la retirada británica. Los 
australianos consiguieron atravesar las fitas de 
Portátil y llegaron sm sufrir pe retida* hasia Tmi 
mi, escapando de la retí que Jos alemanes estaban 
tendiendo; pero iodos los que habían quedado 
más al Oeste excepto unos potos grupos de a ho¬ 
llinados fugitivos- estaban íaraímenle condena¬ 
dos al aniquilamiento' Durante esta inversión de 
la situación el Cuerpo británico del desierto per¬ 
dió muchos hombres, unidades enteras.: incluso 
cayeron prisioneros Muchos de sus comandan res 

Lj general R. G. W. Kimingion, comandante 
de la lit igada Acorazada 3, fue d primero en ser 
capturado, tras sufrir un accidente con su vehícu¬ 
lo. Neame, O Comior y Goonibe, mientras se retí 
roban de noche en automóvil de Maraña a Ain 
el-Tnfimi, después de haber perdido el contacto 
ton los mandos subordinados, quedaron separa¬ 
dos de Ea columna principal a causa del polvo y 
de la oscuridad, y se perdieron. Vol\ ieron a orien¬ 
tarse en dirección a Lerna. pero, este miados, se 
quedaron doinudos, hasta que los despenó a los 
tres una voz en alemán, lo que Íes tifo» compren¬ 
der que iban a recorrer la siguiente etapa como 
prisioneros cié guerra. Asi desapareció de la acsí 
viciad mi Litar Richard 0'Coiin.or, artífice de ia 
vic tirria de Wavell, 

l>e los oficiales de mayor graduación que ha¬ 
bían dejado Bengasi el 4 ríe abril sólo quedaba 
GamhierFarry, que el día ó se unió en El-Mcchi- 
li r con los restos de su División, a la Brigada J 
india, id día 7 asumió el mando-tic la misma, y 
puco después se encontró cercado por los alema¬ 
nes. tuyas columnas desperdigadas, muy necesi¬ 
tadas de carbura me. se estaban infiltrando |x>r 
unías panes para concentrarse en esle pumo vital, 
No obstante, Komniel no tenia en El-Mechilí fuer¬ 
zas su Ocie mes para lanzar un ataque: la columna 
de OEbrich, i k» r ejemplo, con la mayor parle de 
los mallos acorazados, estaba avanzando aún con 
dificultad desde Msus, pues se había extraviado 
más ile una vez. Rommel, que los buscaba para 
apremiarlos, vislumbró desde su avión una co- 
Iprona de vehículos y creyó que se trataba de Ja 
de Olbrieh. Sólo un momento antes de aterrizar 
se 1 dio cuenta de que eran ingleses. Asi se pudo 
evitar, expresándonos en términos de ajedrez, el 
cambio de una reina por otra reina: de un Rum¬ 
en el por tm íVConnor. 

Las órdenes dadas por Gambier-Parry eran 
abrirse paso hacia El-Adom durante ia noche del 
7 de abril Antes había rechazado por dos veces 
la intimación a rendirse que le había lanzado 
Rommel Al amanecer del fi de abril Eos ingleses 
intentaron escapar del cerco, y alguna unidad 
consiguió librarse; fiero según se iba haciendo de 
día y se i mens ideaba el tiro de los carros de com¬ 
bate alemanes, las calillas se espaciaron hasta 
cesar [Hit completo. Y entonces Gambier-fiarry lúe 
a hacerles compañía a sus colegas ya capturados. 

la fase número dos habla llegado a su fin; pero 
la pausa que transcurrió entre ésta y la número 
tres lúe breve. Pocas horas después, un Romrnd 
triunfante se hizo fotografiar mientras conversaba 
con Gambier Parry. > ál mis mu- tiempo dalva la 
bienvenida al general vori Fritiwítz, recién llega¬ 
do, cuya división -la XV Fmzerdivhhn- se dirigía 
al líente. Rommel le con fió un grupo cuyo grueso 
estaba constituido pK>r el II! Batallón de Explora¬ 
dores y lo lanzó apresuradamente a la conquista 
de Tobruk No satisfecho con el a» tipió Ja mi ero o 
parcial del Ejercito cirenaico, Komniel pretendía 
ijftimir sus restos y penetrar aún más allá, en el 
corazón de Egipto, Mas para ixxkr llegar allí, 
antes tenia que apoderarse tic Tobruk, y esto tam¬ 
bién lo sabía Wavell con la misma claridad que 
su ad\ ersario, 

Por aquel entonces el ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores, Anthony Eckro, v el general sir John l>ill. 


jefe del Estado Mayor General del Imperio, esta- 
fian en Grecia, pues los aenniechmenins que se 
desarrollaban en aquel socloi absorbían toda su 
atención, y sólo parcial mente atuvieron al có¬ 
rner] te de lo que estaba sucediendo a sus espal¬ 
das, en el Norte de Africa. Id ú tic abii!. un día 
después de su salida de Grecia en avión leí misino 
día que los alemanes a tac a ron Grecia y Yugosla¬ 
via y Rommel dio comienza al ti ¡1, mi na ni c avance 
sobre Fl-Mochil i), se encontraron en I;1 Cairo con 
los eres comandantes en ¡ele: Cnnníngham, Wj 
vell y Longmore. Poco antes de que llegara se 
había recibido un telegrama de Londres; el des 
pac ho ilalia prioridad absoluta al restablecimiento 
tlel frente norieafneimo, k> que significa tía. que 
[os abasl« infiernos destinados a Grecia o reser 
vados para otros planes, asi «uno las divisiones 
que combatían entonces en África oriental, de¬ 
bían trasladarse a Ci romaica. 

Diís eran los puntas que, a la sazón, requerían 
una decisión inmediata: la reunión di- una fuerza 
móvil lo su Él ue rite mente potente como paro de¬ 
rrotar <i Lis unidades de reconocimiento alema¬ 
nas y el atrincheramiento de una nutrida guar¬ 
nición en l’oJmik para defender el puerto hasta 
el momento en que una nueva ofensiva inglesa 
expulsase a Rommel de Carenaká, Él Supuesto de 
que no serta posible un avance alemán en Egipto 
mientras Tobruk estuviese en manos inglesas era 
lógicamente conrcEn, pues la [mkcsíóii del puerto 
era esencial para que Rommel pudiera superar 
mis dificultades logísticas. Además, La presencia 
de tropas enemigas en Tobruk constituiría en 
todo momento una seria amenaza twa la segura 
dad del Afrikak&rps y representa ría un riesgo to¬ 
talmente inaceptable, pues resultaría imposible 
mover las unidades con la debida rapidez para 
hacer frente a ataques ingleses procedentes de 
dos direcciones. 


La carrera para la defensa 

fil d¡a 7 de abril, unidades de refresco inglesas 
m- pusieron en marcha para rellenar Jos vados 
creados por la victoria de Rommel. Fwo a poco 
el plan de resistencia lúe lomando lórrna para 
susiireür todo lo- que había quedado destruido 
tan de improviso, 

Wavell, después de asegurarse de que se había 
hecho todo lo posible para empezar a llenar los 
huecos de las pérdidas en el desierto, se trasladó 
en avión a Tobruk punto de importancia capital 
en aquel uitmientu-, acompañado ]>or el coman¬ 
dante ile la División 7 australiana, general J D. 
I.a va rae k. Hu esle lugar encontraron al general de 
división Morshead, que acababa de llegar después 
de la larga retirada desde Bengasi, ti encuentro 
del comandante ert ¡ele cois este hombre causado 
y abatido, que había realizado una de las más tlili 
cites operaciones bélicas, fue decisivo para el tu¬ 
tu ro de Tobruk. Wavell rcc'otuxló en Mo-rshead 
las virtudes esenciales del soldado que sabe con¬ 
servar la sangre fría, y Morshcad. poT su parte, 
cobró más confianza ¡xn la actitud decidida de 
Wavell, 

Dedicaron todo d día a! estudio de lili plan 
para la defensa de Tobruk y Wavell no decidió 
regresar a El Cairo hasta el atardecer. Los dos 
primeros intentos dedespegue del avión fallaron; 
d tercero pareció salir bien; pero, veinte minutos 
después de desjxgar, un motor empezó a I al lar 
y se vieron obligados a efectuar un aterrizaje for¬ 
zoso en pleno desierto. Por la zona rondaban f>a- 
t mil as de ambas parte, y unos y otros tenían las 
mismas prufeatñlidades de ser itts primerees en 
llegar donde estaba Wavell- Fot una Increíble 
benevolencia de la suerte, llegó antes una paini 
lia inglesa. Se diría que, eíi este la guerra 

uióvít en el desierto se tenia que pagar tonel ni- 
butn de generales. 

En Tobruk. Morshead mlobló los trabajos de¬ 
fensivos y volvió a ].x>ner en funeionauiiento Lis 
antiguas fortificaciones italianas. Las cuntíieiones 
del sector eran, mejores ule lo que espetaba, y las 


reservas dr- agua, municiones y víveres eran zitruci- 
dautts. Las cuatro brigadas australianas, refurza- 
lI ( is ooo los !V->tns lJc la Brigada Acorazada 
momados sobre unos hetemgéiieos medios moto- 
rizíidos. estaban apoyadas tn>r visa tro regina icntos 
de artillería. Además, si 1 contaba con bastantes 
canon.es antiaémss. [K*sados y ligeros., desl i nados 
a la dele usa de las instalaciones del puerto, dada 
la intensidad de ¡os ataques aéreos. 

í j dofensa del perímetro exterior sobre una 
linea ininterrumpida de 4& km de longitud no 
habría sido aconsejable, y, por otra parle,, estaba 
hiera de las posibilidades de una tuerza defensiva 
de tal composición, la única perspectiva de éxito 
era una de tensa móvil elástica, basada en puntos 
de apoyo establecidos en las zonas vitales i.i éxi¬ 
to dependería esencialmente de la moral de L>s 
hombres, unida a un espíritu combativo sin infii- 
biciones. Y los defensores de Tobruk, conscientes 
de que no era posible una ulterior reinada, asimi¬ 
laron profundamente estos dos principios esencia¬ 
les antes de que Komuiel pudiese atacar con sin 
fuerzas. 

En la frontera, una unidad móvil, bajo d man¬ 
do del general de brigada Gott, tenia la i'j fisión 
de efectuar, siempre que le fuese ¡Mwible, acciones, 
de hostigamiento contra los alemanes Primero se 
concernró en el paso lIc Halfaya, corno base para 
las incursiones íte cuatro pequeños grupos de 
combate compuestos txu carros ligeros, alguna in¬ 
fantería y cañones de campaña, listas correrías 
emularon las de junio y julio de t l >40 contra leus 
italianos, pero tsia vez ia oposición fue muy dife¬ 
rente. 

Se incrementaron de ibmia considerable ios 
efectivos aéretis, cu detrimento de las fuerzas 
aéreas que obraban en Grecia. Los escuadrones 
de caza y de tmmbaideros habían quedado casi 
diezmados por su constante empleo contra las 
fuerzas de Rotnmel durante su avance hacia Gl- 
Mcdiílí; pero el 19 de abtil el número de cazas y 
bombarderos en acción se liabül iitqfiicado al tiel 
i de abril. Asimismo Ltis Humearte del 71 11 escua¬ 
drón de la RAF consiguieron despegar t!el aeró- 
ilmnuj situado dentro dd jxTÍiueLrode Inhruk ya 
en la primero semana de asedio, Y precisamente 
a esta intensificación de los esluerzos aliados en 
cuanto al arma aérea, corresixmdió una disminu¬ 
ción de las inclusiones alemanas durante la fase 
critica de la consolidación de las nuevas delirosas 
de Tobruk y de la frontero egipcia. Mi bien los ata¬ 
ques contra los defensores y contra los navios que 
prestaban servicio a Jo largo de Ja costa, parecía 
que Iban a ser paralizadores, Se puede afirmar 
que, sin la constante abnegación de las tripulacio¬ 
nes de la RAF, que volaban a menudo sin un 
apoyo ades nado desde tierra y des]mis ¡stas inclu¬ 
so del más rudimentario sistema de alarma, la 
situación habría sido aún mucho peor 

Fl 10 de abril, Rormnei, tras haber internado 
icnlos km prisioneros capturados en Derna y en 
Li-Mechili y mientras sus coJumnas Ligeras, Lie 
jando ya atrás L’obruk. avanzaban lucia B.trdía 
sin encontrar prácticamente resistencia, calculó 
que el tlcmmiimniientó ingles era inminente y 
que, una vez. lomado Tobíuk, su próximo objetivo 
sería el canal de Suez. La prisa con que reunió sus 
divisiones parecía estar cmúpLefámente justifica 
tia poi su insiinto, que le decía que sólo ejercien¬ 
do una presión continua e incansable [todríaobli¬ 
gar a los desconcertados ingleses a retirarse 1 siEt 
parar. Sabia que empezaban a concentrarse en 
Tobruk v que no les podía conceder un segundo 
de tregua, y por ello tampoco se lo concedía a sus 
tropas, aunque lo necesitaban urgentemente; sin 
embargo, lanzarlas de golpea un desierto desco¬ 
nocido era tan arriesgado como mantenerlas es¬ 
tacionadas ^ ix 1 omitir a Jos ingleses que se repu 
sieran, pues lets hombres cansados y eU parte de¬ 
sorganizados. eran propensos a cometer muchos 
errores. 

f¡] 111 Batallón de Exploradora la División 
Ligera 5 que lo seguía y las Di\ ssiones .Tírese ia>. y 
«Ariete llegaron gradualmente a lobnik el Jó 
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y d ] l de abrilj r jntean.li] el terreno circundame 
sin un plan preestablecido y se enfrentaron ca¬ 
sualmente ton pal rujias inglesas, mu riendo el 
general voci PiitEvvíiz. en uno ti o los primeros com¬ 
bates. II ni'-[..i Rom mol se vio obligado a reconocer 
el 10 de abril rjue «la situación era bastante con - 
lusa» y juzgó indispensable su propia presencia en 
la línea tic friego, improvisando precipitada- 
mente un ataque. 

Rommel no había previsto una maniobra di ver 
viva que disirájera a los ingleses ames de lanzas 
unías las fuerzas contra un punto ai ya debilidad 
se diese por segura. Ii| mismo reconoce que en 
tornes no tenía una idea precisa acerca de la ex¬ 
tensión de las posiciones inglesas. Todo era fruto 
de la improvisación, Al sur de Tobruk había pane 
de la División Ligera 5, a la que ordenó emiai la 


carretera que salía de la ciudad hacia el lisie, > 
al 5 o Regimiento Pjtwr. que se aproximaba, lo 
lanzó al ataque sobre la carretera que llevaba a 
El-Adein. U División 5 protestó, no sin razón, 
contra este método einfuüo; pero Ronnnel !ii/o 
caso omiso de las quejas y siguió a los carros de 
combate hacia el Norte, hasta que frieron deteni¬ 
dos en ti ti foso eon iraca ir ros batido por el luego 
de ¡a infantería y de la artillería ansí ral tanas, 
lómame aquel día no fríe posible hacer nada 
más Ui el arco occidental del perímetro, la Divi¬ 
sión tiüresxi.i*. que había atacado sin entusiasmo, 
fue recha jada; no oíwtante, al final Tobruk quedó 
completamente cercada; además otras fuer/ases¬ 
taban llegando y, su parte, el Eíí lia tallón de 
Explora dores acababa de entrar en Baldía Pero lo 
cierto era que Tobruk había resistido la primera 
prueba, lo cual elevó la moral de sus defensores. 

Se íagota La ofensiva de Rommel 

El asalto del día 14 de abril se preparó mejor, 


después de efectúa i una intensa actividad de re 
conocí ni ienio durante los dias \2 y Lí, loque 
dio a entender claramente a los defensores en que 
sector iban a tener que soportar la segunda prue¬ 
ba. i-l ataque se efectuó de acuerdó con el típico 
empleo de io* canos de combate en lieitqios de 
Rommel: una masa compacta de medios mecáiii 
eos ¿vanvó, junio con la infantería, en im líense 
estrecho, mientras los cationes abrían fuego cois el 
fin de abrir brecha exclusivamente pot efecto de 
la concentración y del Ímpetu, Piro a la División 
í le [altaba el brío que exigía su comandante en 
jefe, y la División «Afiele*, que tenia que ensan¬ 
char Ja brecha, no llegó á tiempo. A pesitr de 
indo, los alemanes consiguieron pendrar prufum 
damenle; pero acallaron en una especie de cal¬ 
dera ¡límente de granadas inglesas, de los caño¬ 
nes de ¡os carros de combate y de los cánones 
contra carros, y en medio de violentos contraata¬ 
ques sobre Ambos fia neos. 

Para Olbrich, comandante de los Vanzer. esto 
era demasiado. Tras haber perdido diecisiete ca¬ 
rros se retiró, abandonando a la infantería a su 
suerte, Al mediodía el propio Roiiune! se vio obli¬ 
gado a admitir el fracaso, confirmado algunas llo¬ 
ras después,, cuando la División «Alíete* italiana 
llegó al frente y se disgregó desordenadamente. 
Ahora la situación se había invertido; la moral 
del Hje estaba decayendo mientras se elevaba, la 
de los Aliados, Él ataque que e en prendió sola la 
División "Atiese*, el 16 de abril, sedativo ras i en 
seguirla, y al iniciarse el contraataque inglés sus 
unidades tic íníánieria ^c rindieron, «corriendo 
■como dijo Rommel, indignado- hacia las lineas 
inglesas». 

La primera ofensiva de Rommel se acercaba a 
su fin. Durante quince dias el genera] alemán no 
pudo organizas más ataques contra Tobruk. v 
cuando los reemprendió se encontró metido en 
una nueva fase de la campaña, t'l Afrikakorps ya 
no podía aspirar a un pasco hada d canal de 
Suez lis más. el ilesmaTtitlaiuieiitode la íbnaleza 
que tenia a su espalda empezaba a pasa; a un 
segundo plano frente a las necesidades de la de¬ 
fensa general. 

Las intensas Incursiones de los australianos de 
Morshcad mantuvieron constante mente en jaque 
a alemanes e italianas cuando quisieron situar, en 
la línea de cerco alrededor de Tobruk, unidades 
de infantería italianas, y también cuando inten¬ 
taron retirar las tropas móviles para preparar el 
asalto posterior y para rechazar los ataques de ¡as 
patrullas de Cotí que, desde HaIfaya, se aventura 
han hasta el reduelo de Capuzzo y Sollttm. Los 
hombres Je GnM compensaban su inferioridad nu¬ 
mérica con su energía, hasta tal punto que el co¬ 
ronel vun Herff, que Intentaba pacificar la zorra 
fronteriza, estaba convencido de qüC corría el 
riesgo de que le arrollaran, la alusión a estos te¬ 
mores provocó medidas rigurosas |H>r parle de 
Rommel, pues *d éxito del asedio de Tobruk de 
pendía de que conserváramos nuestras posiciones 
de Sólltini». Él 25 de abril. Herí! lanzó un violento 
ataque contra Halfaya, y al dia siguiente rechazó 
a Goit hasta U linea Ruq Buq Jiir Sofafi, de ma- 
nera que la base británica piara las nuevas opera 
ciones posteriores seria de nuevo d reduelo Mar- 
sa Mamth. 

Pese a esta momentánea detención. Jo cierto 
era que, excepto Tobruk, Rommel había barrido 
en pocos días todo lo que Wavelt y O'Connor con¬ 
siguieron en cuatro meses. Los triunfos de ios 
«treinta mil» de Wavdl habían dado lugar a que 
interviniese utt nuevo e implacable enemigo, de 
extraordinaria habilidad, para ponera prueba su 
genio táctico, i.a guerra, a pan ir de entonces, ya 
no era utií lateral: desale Cite momento se iba ,i 
desarrollar una baialla de movimientos eOrlsiari- 
les cune adversarios de fuerza más o menos igual, 
cuyo éxito dependía de la superior capacidad o 
ele Li mayor suerte de un comandante frente al 
oí no. Durante bis dos años siga ion íes el virtuosis. 
mu de Rommel luchó contra una serie de adver 
sanos poco a Ion uñados. 









LA CAIDA DEL IMPERIO 

MUSSOLINIANO Pietcr Lessing 


También aquí , como anteriormente 
ocurriera en Somalia, tamo los i rigie¬ 
ses como ios italianos sobre valoraron 
¡as fuerzas Je! adversario; sin embargo , 
los combates asumieron un carácter 
mucho más decisivo y totalmente nue¬ 
vo, No fue una victoria fácil ¡a que 
los ingleses alcanzaron sobre las tropas 
del virrey de Etiopia , Con desusado 
respeto t los vencedores concedieron a 
los hombres de éste los honores mili¬ 
tares y, por primera vez, ios ingleses 
se vieron forzados a reconsiderar ia no 
muy buena opinión que se habían for¬ 
mado del soldado a abano. 

Incluso ames de que el iriunEm en Soma¬ 

lia luese loidl, el general Gumingham decidió co- 
íqcn/jr el a Víi na: en Etiopia, hs.ua rapidez era 
:m¡ i¡ tame por tres razón ■>:. La primera razón era 
que no sabía aún cuando se vería obligado a cala 
¡kirie de m.is hombres, ni cuántos, pues su preseu- 
c i .1 era absoluta mente necesaria en O ríeme Me¬ 
dio. J.,i segunda, 4¡iu-,. si bien el derrumbainienío 
de Somalia había débilirado pardaluiente a su ad¬ 
versario, si dejaba iranscurrir demasiado tiempo 
le ofrecería (a posibilidad Lk- reorganizarse y co¬ 
brar nuevos ímpetus V la ierres a era que, a fines 
de abril o a con lienzos de mayo, en Lúíup-ta co- 
meiitírlíVii Ias grandes lluvias. Lo que liaría práo 
lisamente impmsibie cualquier movimiento, 

Un anterior sondeo clamado en el confín rrie- 
Hdional elínpe. a (rasés lLo! espantoso «JesiejEn de 


lava de t'.íieJbSr había demostrado a los ingleses 
íI sic el plan de una invasión desde el Sur era mea 
liza ble, puesto que presuponía, como condición 
esencial del éxito, la colaboración de tas tribus 
etíopes, las cuales, poi el contrario, se habían re 
velado ¡Lelamente hostiles. 

Una segunda intentona, cu plan de c.spcrimen- 
lo, de peneirut ett Etiopía desde Kenva sido pudo 
emprenderse aramio ta caída de Chisimalo reveló 
¡a debilidad de lio italianos. Este intento lo rea¬ 
lizaron dos brigadas sudafricanas, las cuales, des 
pues de airavesai Ja frontera ai norte de Marsabit. 
treparon pos los abruptos ciliados de los motiles, 
dirigiéndose hacia Mega, ciudad etíope del :me¬ 
nor, situada a 64 km de i a borne ia y a 2100 m 
sobre el nivel del mar. Los sudafricanos la ataca- 
ton eJ Lo iie lebrero, eucomraudo escasa resisten¬ 
cia, tamo es asi,. que la guarnición se rindió a! 
cabo de pocas horas. 

Sólo entonces se llegó a la devisión eteiinir iva 
de una invasión de Etiopia meridional. Sin em 
ha rgt >. I a ú ¡ i i i a ca i reí era t rans itab le lj ue 11 ( -va ha 
desde Mega hacia ci Norte era iorotosa y discu 
n ia t;n medio de montañas, en tanto que la inmi¬ 
nente caída tic Moga d i se i o. en Somalia, ofrecía la 
posibilidad tic un recorrido bastante más fácil. 
Poi ello el [X'so de la acción no s.e centró en Mega, 
sino que las tropas inglesas se lanzaron en perse¬ 
cución de ht\ i la lia tíos que se retiraban cíe So 
ntalia. 

El duque de Aosta. preocupado en prevenir un 
probable avance de los suda frica nos, ordenó ai 
general de Símeme, que se estaba ¡et5raudo desde 
VtügadlscLo hacia Etiopia, que enviase una di vi 
sión al suroeste de Negele, por La única carretera 
transitable que procedía de Mega, Pem el resul¬ 
tado de esta maniobra fue la débil ilación del grue¬ 
so de Jas fvei/as italianas en t¿i dirección del 
avance británico desde Somalia. 

j.a m¡s:ón de perseguir a las ñopas del general 
de Simón e se conlíó a la Divkiiürt l I africana, del 


general de división Wctherall, a 3a que se agrega¬ 
ron la E. J Agrupación de Brigada sudafricana y la 
Brigada 22 de Air lea Oriental. I.a División I l 
comprendía, además, la Brigada 2> ni ge nana > 
algunos destaca memos sudafricanos de anille ría 
de campana v pesada. pudienrfn contar asimismo 
durante esta acción con un eficaz apovo aéreo 

1.a carrcTtrd que lleva tic Mugad i se io a Jijiga. 
localidad hacia la qm. se estaban remando los 
italianos, tránsame o 3o largo de 640 km j través 
de las llanuras somalíes, cubiertas de rocas Lu ¡cas 
y de tiutas. Después, a tinos >20 km más allá de 
la hornera, en territorio etiope. alcanza los con¬ 
trafuertes moma Liosos del interior y asciende 
bruscamente hacia Jigiga, a más de lOtHi m de 
altitud. Im [(Hit- mi recot rido no se encontraban 
abastecimientos tic ninguna clase, poj lo que era 
necesario llevarlo ttnio, incluso el agua. 

¡ a División I I africana acosaba la lebrada tan 
de cerca que hvs italianos ni s¡ quien.: míe uta ron 
resistir hasta haber sobreasado Jigiga. que fue 
abandonada el 17 de niar/o. 

A más de >0 km al oeste de esta Invalidad, la 
carretera que lleva a Hartar, importante capital 
de ía región, atraviesa, una estrecha garganta: ci 
naso de Maula: y 96 km más adeiaote, en direc¬ 
ción oeste, pasa .i través de una nueva estrangu¬ 
lación, el paso tle Babile. Ambos pasos se pres¬ 
taban magmlkaiilente para la defensa, por cuanto 
no permitían et envolvimiento, s por ello los di 
gieron los italianos pata oponer una decidida 
i es i s? encía. 

ti 2 I de inai/CL a pt¡meras hutas de Ja mañana- 
la anilleiia sudafricana realizó una puicnic pie 
pa ración contra Jas posiciones Lia ti anas del c irado 
paso de Marda. Al mediodía luv nigeí¡anos avan¬ 
zaron, deslizándose [mi un terreno descubierto} 
Lujo tm fuego i ni enso pero poco preciso que, sin 
embargo, sirvió jura retardar considerablemente 
e I a\ a nce. Ga na ron ¡en ct lo j * >c« ;■ a \k jco dit ra ni l 
luda la tarde. y al caer la mu he un destaca meul o 
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había alcanzado una posición dominante al lado 
derecho de la carretera, desde la cual se podía dar 
d avallo a Ja cumbre Este pequeño grupo recibió 
refuerzos durante la noche, pues se pensaba ex 
pugnar Ja cima a la mañana vi guíenle. Pero a las 
primeras ] uces del alba Los al ata ules se percata¬ 
ron de que las posiciones estaban desguarnecidas: 
en efecto, durante La noche k>s italianos w tiabian 
retirado para uponer resistencia en el paso de¬ 
ba hile. 

Inmediatamente se reemprendió la persecu- 
dón, v al mediar la tarde ya habían recorrido 
96 km. Una vez más. Ja velocidad del ataque halló 
a los ira líanos desprevenidos, pues las posiciones 
defensivas del paso de Bablle no ve habían guar¬ 
necido i oda vía. Tras i mensas acciones en la reta¬ 
guardia. los italianos se reí i i a ron otros 16 km. 
hasta tas orillas del Bisidimo; pero Jos nigeria nos 
los volvieron a alcanzar antes de que hubieran 
podido organizar Ja defensa. De nuevo se retira¬ 
ron los italianos tras otra acción di ver si va. con el 
lio de ganar tiempo, narrar, a sólo 19 km de dis¬ 
tancia, estaba guarnecida por tres brigadas italia¬ 
nas. de modo que ios perseguidores esperaban en¬ 
contrar allí tina fuerte resistencia; pero mientras 
Jos nigeria nos se encontraban aún en el rio BisL- 
dimo r los italianos, no se sabe por qué inexplica¬ 
ble motivo, declararon ílanar ciudad abierta, 

A SO km de dicha ciudad, en dirección Nornes 
te, se encuentra Dife Dana, importante centro ad¬ 
ministrativo donde residía una numerosa comu¬ 
nidad italiana. Las tropas británicas se hallaban 
todavía a gran distancia de este pumo cuando 
encontraron a un grupo de italianos, ¡amadores 
de un mensaje urge tile dirigido al general VVethe- 
ralt, pidiendo que acelerase la em uda de sus tro¬ 
pas en Ja dudad, pues Ja guarnición militar acaba¬ 
ba de relímese y batidas etiopes se habían Jan/ado 
contra la población civil y se entregaban a las 
mayores violencias. 

[.as carrereras no estaban entonces transitables 
para Jos vehículos y éste es uno de los aspectos 
más so rpretidem.es de aquella campana-, porque 
los i i a Líanos las habían bloqueado o destruido 
parcialmente; pero un destacamento de tropas 
sudafricanas avanzó a pie y Llegó a Diré Dana, 
donde se trabó el único combate de roda La cam¬ 
paña que se desarrolló en las cal Jes de una c iudad. 
Los etíopes estaban bien armados y los sudafrica¬ 
nos empicaron un día y una noche para poder 
dominarlos e instaurar una apariencia de orden. 

Tanto el Alto Mando inglés como d habano 
se impresionaron profundamente ante las ai roe i* 
dad es cometidas por los etíopes y, en particular, 
por Jas violencias contra las mujeres; hasta tal 
pumo, que los sucesos de Dire Dana íuvíeroti una 
influencia definitiva en las subsiguientes decisio¬ 
nes respecto al destino de Addi? Abeba 

Mientras tanto, la guarnición que se había retí 
rado de Dire Dana intentaba abrirse paso al Su¬ 
roeste, a través de caminos de montaña, dirigién¬ 
dose hacia el río Aivash, que distaba 250 km y 
estaba a medio camino de la capital; abrigaban ia 
esperanza de no ser descubiertos, porque pensa¬ 
ban que las obstrucciones en las carreteras lia 
britin retardado considerablemente el as atice tiri¬ 
tan ico. Sin embargo, la 1 7 Agrupación de Brigada 
sudafricana, que se encontraba entonces en van¬ 
guardia, se lanzó hacia adelanto, a lo largo de la 
carretera y en un trayecto de 160 km, y míe ni ras 
los tía lia nos estaban avanzando todavía ir abajo- 
saíneme a través de las moma ñas, dios habían 
llegado ya a las proximidades del Awash. Por su 
parte, la' 22 Brigada británica de Álrica Oriental 
retrasó a la Agrupación sudafricana y alcanzo el 
rio antes que la guarnición italiana. Sin ninguna 
demora, remontó el curso y, bajo la protección del 
tiro de la artillería; los hombres se afanaron 
establecer una pequeña cabeza de puente en la 
orilla opuesta. Bajo esta con i na protectora, los 
ingenieros sudafricanos lograron improvisar un 
pue n te. 

Add is Abeba se encontraba ya a sólo 240 km 
de distancia. 


El fin ck unías lux esperanzas 

En aquel momento el duque tic Aosia decidió 
renunciar a la defensa tic la capital. Profunda¬ 
mente abatido por el desarrollo de los acontecí- 
míenlos, abandonó toda esperanza de derrotar a 
los invasores; pero estaba resuelto, sin embargo, 
a mantener legal motile la existencia del Imperio 
Italiano de Africa Oriental en espera de que la 
guerra se decidiese en o lio lugar cualquiera. Co¬ 
municó a Mussolini que su única esperanza para 
conseguirlo consistía en resistir en una o más lo¬ 
calidades inexpugnables, abandonando todos los 
sectores expuestos, tu su opinión, Addis. Abeba 
era indefendible militarmente, y en cualquier 
caso el mantenimiento de la numerosa población 
civil redundaría en perjuicio de la reserva de ví¬ 
veres de que disponía. 

Para aliviar sli propia situación y en bien de la 
población civil, lo más oportuno seria que esta 
pasase lo más prurito posible bajo la protección 
militar inglesa, sobre todo para evitar que en 
Addis Aboba se repitiese lo que había ocurrido 
en Di re Dana. Por esta razón , el duque ordenó 
desembarazar de obstáculos la carretera. y dispu¬ 
so que se dejasen en la ciudad víveres y im grupo 
de funcionarios civiles, a fin de que Los «aipanic'- 
pudiesen mantener con eficacia los servicios más 
urgentes. 

I .as fuerzas Inglesas situadas en la orilla del lio 
Aw.is.li no conocían aun La decisión tomada |H>r 
el virrey; peso recibieron informes de que los ita¬ 
lianos, en lugar de retirarse hada Addis A beba, 
se estaban dirigiendo al Suroeste, hacia la indos 
pita región de Nególe 1 , Icios de su dirección de 
avance. Por ello, el Matulo decidió renunciar a la 
persecución Lo importante era entrar lo más 
pronto posible en la capital y tomar las disposi¬ 
ción es definitivas para el traslado de los efectivos 
asignados a Egipto, donde había urgente necesi¬ 
dad de refuerzos. Por ulteriores informes, los in¬ 
gleses supieron que la guarnición italiana había 
iniciado ya la evacuación de la dudad, dirigién¬ 
dose hacia el Norte. 

El general Otnningham, ignorando las inten¬ 
ciones del duque de Aosta, ordenó que los avio¬ 
nes lanzaran sobre Addis Abeba un mensaje, 
dirigido al virrey v firmado por el general Wa- 
velt, que expresaba d temor de que en la capital 
se repitiesen las atrocidades de Diré Dana e in¬ 
vitaba al duque a colaborar a fin de que se ga¬ 
ra ut izase La seguridad de Las mujeres y de los 
niños, El duque de Aosta respondió asegurando 
que la administración civil italiana de Addis Abe¬ 
na prestaría inda la cola Limación posible, y que se 
dejarían cantidades de víveres suficientes para Las 
necesidades más inmediatas. 

En las primeras lloras del $ de abril, un enlace 
de la policía lia Lia na se presentó a las vanguar¬ 
dias inglesas, portando una llamada urgente para 
que entrasen si [i dilación en Addis Abeba. Tí nía 
la guarnición italiana se había retirado y los etio¬ 
pes se estaban conduciendo salvajemente. como 
bahía ocurrido en Dire Dana. Corrían peligro So¬ 
bre iodo tas mujeres y los niños. Por ello, a la nía 
ñaua siguiente, una unidad mixta, formada por 
contingentes de las (res brigadas que habían lo¬ 
mado pane en La persecución, entró en la dudad, 

En ocho semanas, a partir del día en que cru¬ 
zaron la frontera entrando en la Somalia italiana, 
los ingleses hablan recorrido 2700 km ¡H>r un te¬ 
rreno que en algunos puntos era el más impracti¬ 
cable de África. No habían sostenido combates de 
envergadura, jior lo que sus pérdidas eran exiguas 

sólo Md hombres- y bastante inferiores a las 
provocadas por el clima malsano y las dificultades 
naturales. 

tos italianos perdieron gran parte del arma¬ 
mento, bagajes y víveres, además de tin gran nú¬ 
mero de prisioneros; pero en combate también 
sus pérdidas fueron escasas, 

Se había ocupado Addis Abetoa, jicio en Africa 
Oriental quedaba todavía un ejército italiano 
muy eficaz El duque de Aosta contaba con él 
para ulteriores empeños; pero no se explicaba la 


renuncia a misiones tan -decisiva?, cuino la defensa 
de Somalia, de Etiopia sUdoríental o de Addis 
A beba H virrey había dado instrucciones precisas 
a fin de que en ciertos puntos viave por ejemplo, 
en Giuba, Di re Dana, en los dos pasos de mon¬ 
taña anteriores a llar raí, en las orillas del A va di, 
todas ellas posiciones estratégicas de primer or¬ 
den- los defensores opusieran una extremada re¬ 
sistencia: pero ni una de estas órdenes se cumplió. 
Además, la A\ i ación italiana. qu.c en esta primera 
fase estaba aún en condiciones de desempeñar un 
papel importante en las operaciones, práctica 
mente no lo desempeñó minea. 

Esta actitud pasiva por parto del Ejército italia¬ 
no no ha encontrado hasta el momento una expli¬ 
cación satisfactoria. 

Mientras la ofensiva desencadenada al Sur por 
el general Cunniughaui lograba tan espectacula¬ 
res resultados, en la zona noroccidenta! de Etio¬ 
pia estaba ya en curso otra fase de la campaña, 
independíente de la primera y conducida de fin¬ 
ura muy distinta. En ella participaba d empera¬ 
dor Halle Selassie y la dirigía el general de divi 
sión William Plan, comanda irte de las tropas del 
Sudán. 

Esta campaña ofreció la ocasión a un jefe de 
unidad, O. C Wingate. de distinguirse en la di¬ 
lección de operaciones bélicas efectuadas con tro 
pas irregulares. 

Estas tropas, denominadas G id ton l-vrce. a 
¡sevar de su exiguo numero (nunca pasaron de 
60 oficiales v 20 suboficiales ingleses, B00 sóida 
dos de tropa sudaneses y 800 voluntarios etíopes), 
mantuvieron en constante lucha, con et apoyo es- 
porádreu (y también con la esporádica hostilidad) 
de jefes de tribu y de bandas etiopes locales. siete 
brigadas enemigas y numerosas bandas indígenas 
al sen 1 icio de los italianos. 

El año anterior, el general VVavell había orde¬ 
nado que se examinase la ¡posibilidad de fomentar 
una rebelión etíope contra los italianos, en el caso 
de que fiaba entrase en guerra. Fue entornes 
cuando el coronel D. a. Sandfnrd, que (lempo 
atrás viviera en Etiopía, pasó al Estado Mayor del 
general Plan, en Jartum, con el encargo de estu¬ 
diar dicho proyecto. De las informaciones recogi¬ 
das resultó evidente que en Etiopia no roce ide tu al 
existía una fuerte rebelión latente y, a veces, in¬ 
cluso abierta 

Por esta razón, cuando Italia declaró la guerra, 
d coronel Sandfbrd fue enviado a Etiopía al fren¬ 
te de una reducida misión militar que debía de¬ 
sarrollar ser labor entre los ¡des de tribu simpati¬ 
zantes. Por otra parte, dos semanas después de la 
mirada de Italia en la guerra, Halle Selassie se 
trasladó desde Londres a Jartum, y uno de los 
encargos esenciales confiados a Sandfnrd era dis¬ 
poner una base en d interior del país en la que el 
emperador pudiera establecerse. 

El grupo del coronel Sandfnrd entró en Etiopia 
por el Sudán un mes después del comienzo de las 
hostilidades. Su tarea no era fácil, pues sus miem¬ 
bros estaban expuestos a muchos riesgos y forza¬ 
dos a cnntimuK desplazamientos; nü obstante, en 
uit mes recorrieron cerca de ,HX) cm y logra ron 
asegurarse la amistad de bástanles tribus. Además 
Sandfnrd informó que la presencia en Etiopía de 
Halle Seiassk serta de gran importancia, pues 
muchas tribus estaban en lucha entre si y sólo La 
autoridad del emperador conscguiría que olvida¬ 
sen sus divergencias. Uno de los resultados tic su 
Informe fue la decisión de formar un contingente 
de soldado* etíopes como ejército personal de 
Hade Selássie, compuesto i*>r unidades especia¬ 
les, con oficíales y suboficiales ingleses, y al man¬ 
do dd comandante wíngaie. 

U n batallón de la Pffenet f'firce sudanesa re- 
nía La misión de abrir puso entre La frontera y la 
localidad que el coronel Sandford había escogido 
como la más apta para el cuartel general del so¬ 
berano etiope, Esta localidad era fíalaja, fortaleza 
montañosa natural y aislada en el interior de 
Etiopia, a J. ¡ 3 3 m sobre el nivel del mar, ya H2 
km de la frontera. 
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Arriba: con Ja sida de Somalia juliana, Etiopia se encontraba abierta ai invasor, perú las tropas aliadas chocaron con una renal resistencia, qw terminó en el bastión de Gondar r en 
noviembre de 1941. Abajo, a la izquierda: en Chercn los italianos infligieron graves pérdidas al enemigo, A k derecha; ia resistencia de los Italianos en Arriba Alagi duro dos semanas, 

LA BATALLA DE KERÉN 3 - U/27 - Mí - V941 © LA BATALLA DE AMBA ALAGI 3 - 19/V - 1941 © 


BLOQUEO DÉ LA CARRETE HA ROTO 
EL 2S die MARZO 














































































Llega el emperador 

A iijT.CS de enero se juzgo que Bal ai a ya estaba 
en condiciones para hospedar al emigrador, 
quien se puso en marcha inmediatamente bajo 
La protección de Wingatc. Él viaje clandestino du¬ 
ró dos largas semanas, A la llegada de Hade Se 
lassie, Sandford, que mientras lanío había sido 
ascendido a general de brigada, fue nombrado su 
consejero personal. Wingate, ascendido a su vez a 
le rúenle corone] susiituyó a Sandford como jete 
de la misión. V las unidades sudanesas y etíopes 
entraron a formar pane de la misión a la que 
Wingate dio el nombre de Gidet'» Forcé. 

Pronto se hizo evidente que era necesario dis¬ 
poner de una base menos aislada para que se 
advirtiera rea luiente la presencia de Halle Setas- 
sie- Por ello, Wúigaic $£ trasladó hacia el Sureste, 
junto con la G i íleon / erre, en busca de una local! 
ciad más apta para este menester. Los italianos ya 
se habían dado atenía de que se avecinaban aton- 
tccimicmos nuevos e j importantes, pero su mal 
organizado servicio de información notificó sim- 
plemente de que un fuerte contingente de Hopas 
inglesas había penetrado en Etiopia desde el Su¬ 
dón. Y como al mismo tiempo algunas tribus loca 
les, instigadas y provistas de arenas por Sundlórd. 
comenzaron también a hostigarles, decidieron 
reorganizar y rcágrupar sus fuerzas a) sur del lago 
Tana. 

Concentraron dos brigadas en bal i ir Dar. a ori 
lias del lago, y otras dos en Burlé, a 190 km más 
al Sur El 19 de febrero Wingate llegó con la €i- 
dfiw Forcé a la cumbre desde la que se dominaba 
la carretera de DangLIa, pueblo al sur del lago 
Tana, precisamente cuando los italianos se esta¬ 
ban reorganizando en aquellas posiciones. 

Wlngatc dividió la (¡ideen Forcé en dos grupos: 
envió uno de ellos a hostigar el repliegue italiano 
hacia Bahir Dar y con d otro se precipitó |*>r la 
carretera de moneada liada Burlé, para trabar 
combate con una segunda brigada que se estaba 
retirando en aquella dirección. Durante los quid ce¬ 
ibas que siguieron, la Giáeon Forre realizó contra 
los italianos una serie de ataques diurnos y noc¬ 
turnos que les causaron grandes pérdidas., A prin¬ 
cipios de marzo casi derrotó por completo a una 
brigada italiana, que se retiró a tenia prisa a lo 
largo del último tramo que la separaba de Balda 
Par, tras haber perdido más de 400 hombres entre 
muertos y heridos, 2000 prisioneros y algunos 
cañones. 


También la Gideon Forcé había sufrido fuertes 
perdidas, especialmente entre los etiopes; noobs- 
(ante, Wingate consiguió Llevar a término so mi- 
\iót\ y así el 3 4 de marzo el emperador se esta¬ 
bleció en la nueva sale de Bu rió Pero la situación 
se lií/o peligrosa casi inmediata ¡nenie, 

Un poderoso jele etíope hostil al emperador, 
el ras llailú, se había unido a los italiano* en De¬ 
bra Mareos con miles de sus leroces guerreros. En¬ 
valentonado por este acontecimiento, el general 
Nasi, que mandaba aquel sectoi. ordenó a sus tro¬ 
pas, si tu atlas en Debra Marcos, que volvieran a 
ocupar Bu ríe y a las dos brigadas de Balnr Dar 
que real izara el tma salida para cortar la re lirada 
al emperador. La seguridad de Haile Selassie esta¬ 
ba, pues, gravemente comprometida; pero W inga- 
le adoptó una decisión audaz: en lugar de intentar 
poner a salvo al emperador, prefirió enfrentarse 
con e) riesgo de una batalla. 

Ll peso de tos cómbales lo llevó el batallón su 
danés al mando del tenieme corone! Boustead, 
Luchando sin interrupción durante diez ntKhes 
seguidas, a una altitud para ellos inusitada, tos 
sudaneses desencadenaron una serie de audaces 
ataques contra los italianos que intentaban a van- 
zar desde Debra Mareos. Los abrilnios del ras 
H.lilis, no habituados a las operaciones noctur¬ 
nas y tqu!mente indisciplinados, juzgaron que 
este tipo de guerra no estaba hecho [tara ellos y 
abandonaron el campo. Él tita 4 de abril los italia¬ 
nos suspendieron los combates y evacuaron Debra 
Marcos. A donde se trasladó Hailc Selassie. 

Iti mediatamente el general Flati cuntió a la 
G ideen Forcé una nueva misión. Los ingleses sospe- 
cl'jjban que el duque de Ansia trataría de agrupar 
Mts fuerzas, para Oponer resistencia ai cualquier 
localidad de las montañas. Por ello. Wingate reel 
biú la orden de impedia que las unidades enemi¬ 
gas que se encontraban en la región del lago Tana 
pudieran reunirse con las ¡ropas del virrey, y con 
este fin, la (¿ideen Forcé, dividida en grupos peque¬ 
ños, se disgregó y empezó a operar en un vasto 
radio de acción, 

1.a carretera que desde el lago Tana se dirigía 
hada el Éste fue cortada por uno de esos grupos; 
otro realizó acciones de hosiigamiento contra la* 
unidades Italianas que se encontraban en Bahir 
Dar, hasta el punto de obligarlas a retirarse a lo 
largo de la orilla oriental del lago y desde allí 
hacia el Norte: otro grupo s igilaba continua mente 
las fuerzas del ras Hailú, por si tina vez. más cam¬ 


biaban de idea, y una cuarta fracción ataco a un 
batallón italiano 96 km al sureste del lago fana 
y le obligó a rendirse. Mientras tanto, los sudane- 
ses rastrillaban la caí retera que conducía a Addri 
A beba para que Hade Selassic pudiera volver a sti 
capital. 

Una parte de la guarnición italiana que se 
había retirado tic Delira Marcos cruzó las mon- 
tanas dirigiéndose hacia el Lste. Su entidad era 
poco más o menos de una brigada, y una pequeña 
unidad tle sudantes y etiopes se lanzó en su per¬ 
secución. Ésta fue una di- las cazas más leroces y 
obstinadas: que se desarrollaron en África Orien¬ 
tal. Los perseguidores agotaron los víveres, debie¬ 
ron racionar las municiones, vieron sus uniformes 
reducidos a jirones; pero no cejaron en atacar sm 
tregua a las fuerzas en retirada, que sufrían las 
asperezas del intransitable terreno y el frío pun¬ 
zante de las alfil lides. No obstante, los italianos 
lograron alcanzar Addri De i rá, pueblo fonilieítdo 
de montana a 145 km al este de Debra Marcos y 
más de 5000 m sobre el nivel riel mar. Allí re¬ 
sistieron hasta mediados de mayo, en que la falta 
de víveres ios obligó a reemprender la retirada. 

Por entonces W ingate había asumido personal 
mente el mando de la [joquena unidad persegui¬ 
dora. consiguiendo el apoyo de algunas tribus del 
lugar. Con su ayuda, una pane del grupo estuvo 
en condiciones de alcanzar al enemigo y cortarle 
la retirada. Se sucedieron ires jornadas de com¬ 
bates desordenados, con utt peligroso contraata¬ 
que italiano, y al cuarto día Wlngatc informó ai 
comandante adversario, coronel Maraveutano, 
de haber recibido la orden de trasladarse a otro 
lugar con sus tropas, de modo que los italianos, 
si no se rendían, quedarían a merced de las nu¬ 
merosas bandas etiopes que se estaban agrupando 
en La zona■ Se trataba solo de una estratagema; 
pero el coronel Mará ventano sabía muy bien qué 
suerte correrían él y sus SI00 hombres si caían 
en manos de los etiopé¿ Ven esta razón decidió 
rendirse. 

Évta fue la última acción de iá Gideon Forcé. 
En conjunto había hecho 15.600 prisioneros y 
capturado una gran cantidad de armas, en una 
campaña que había durado tres meses justos. 

Sin embargo, la guerra en Etiopía uorocciden¬ 
tal oo habla terminado todavía y una paite Lie tas 
tropas que habían prestado servicio en la Gidevn 
Forcé desempeñó, más adela rile, un papel i mpur- 
i a nte en la campaña al norte d L -l lago Tana, que 
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Objetivos limitados 

Uj ofensiva británica en Entreva, en. la que se 
libraron los más duros conitraiex de toda Id cam¬ 
paña de Africa Orienta] y en la que la resistencia 
italiana fue más enérgica, tuvo al principio un 
objetivo limitado, coirto todas las ofensivas en esie 
teaim de o pe rae ¡oríes. Siijjiin el punto tic vista bri¬ 
tánico, mientras Kassala permaneciera en manos 
de ios italianos, cabía el peligro de un avance 
enemigo en el Sudán; y para salir al paso del 
eventual peligro, el general Wavcll se vio obliga¬ 
do a reforzar las tropas del general Plan y, que 
guarnecía esta región de la frontera, en menosca¬ 
bo de Oriente Med ¡o-. 

las fuerzas italianas en hriirca, al mando del 
general Frusti. eran numeróos y efk.ientes, en 
Kas\ala y en la zona circundante, asi como en 
ciertos punios a lo Lnrgo de la [romera., había 
í7.000 hombres bien equipados, con carros de 
combate ligeros t artillería, hu la retaguardia, el 
general F mise i d istmia de tres divisiones v tres 

;jdas o mómrnias, y además podía recibir re¬ 
fuerzos de Etiopía septentrional Los ingleses atri- 
bnian mucha importancia a la reconquista de 
Kassula, porque asi priva ría ti al enemigo de una 
eventual linea de a vanee en d Sudán. 

Pero el general FrusCi no tenía la menor in 
tención de i mentar un avance. Por su parte, el 
duque ríe Aossa, engañado uña vez más por las in- 
formaciones erróneas que exageraban enorme¬ 
mente la importancia de los efectivos ingleses, 
esperaba una ofensiva inglesa en Elritrea. Asi, 
por pura coincidencia, justamente cuando el ge¬ 
nera! Plasi estalla preparando un ataque contra 
Kassala, el virrey ordenó la evacuación de la ciu¬ 
dad y de otros dos punios de la frontera para 
eiectuaT un repliegue sobre [xwiciojriés más favo¬ 
rables El avance del general Plan debía comen 
zAi d 19 de enero, y el repliegue italiano se ini¬ 
ció el 18 Una ve/, más ocurrió que los ingleses re¬ 
cibieron: el regalo de un objetivo que estaban 
dispuestos a pagar muy caro. 

].a División 4 hindú, del general Ileresfnrd 
Pe irse, y la División S hindú, mandada por el 
general Meat.lt, recibieron la orden de perseguir a 
los italianos en retsrjda. 

Kl primer contacto eon el enemigo se estableció 



eo Cherú, poblado eritreo que se encuentra a 
9r> km al este de fc asíala y a 64 km de la lromero, 
donde una brigada italiana intentaría delene] a 
los ingleses mediante una acción de retaguardia. 
Pero las tropas británicas cercaron el poblado, 
impidiendo asi cualquier posibilidad de repliegue 
al adversario, y aunque los italianos ¡mentaron 
abrirse paso, el comandante y cerca de 900 hom 
bres cayeron prisioneros. 

A 72 km de Chciú en dirección Sureste, se 
encucrura harén ti ya 112 km al tiste.. Agordat, 
dos poblaciones de montaña situadas en posicio¬ 
nes deléilsivás naturales y defendidas, catla una 
ríe ellas, por una división. 1:1 avance hindú se 
desarrolló simultáneamente a lo largo de dos 
carreteras en dirección a ambas ciudades. Agor¬ 
dat, la tiiás oriental, fue alcanzada por la División 
4 a los nueve días del comienzo del avance Des¬ 
pués de un reñido eiicuertlro en los montes, que 
duró tres dias y en el cual se emplearon los carros 
de combate ele in lamería. Beresford-Pdrse la 
cercó, cortando la carretera que conducía hacia 
el Este. Sin embargo, muchos italianos lograron 
abrirse paso en esta dirección, si bien abandonan¬ 
do sobre el terreno gran cantidad de malcría! 
bélico. 

En Harem!, alcanzada por la División 5, cuya 
marcha había sitio retardada |K>r acciones de la 
retaguardia enemiga, Los italianos opusieron una 
tenaz; resistencia, pero sólo hasta que supieron 
que Agordat había caído y que la telirada hacia 
el Este quedaba cortada. Durante la noche se 
abrieron paso hacia el Sudoeste, entre las mon¬ 
tañas, y las tropas británicas enviadas en su per¬ 
secución no lograron alcanzarlos. 

Wavcll ordenó al general Plan qne progresase 
hacia iteren y Asmara, poique se había dado 
cuenta de improviso, y no sin sorpresa, que seria 
posible conquistar toda esta región, el i minando 
de paso el iteligrn que constituía la base naval de 
Massaua. Pero Asmara estaba lejos, a más de 
170 km, y K ere 1.1, a próxima llámente a mind del 
camino, era una de Ms posiciones dele eisí vasjuv 
t u ra les 111 ús l ue r Le n le n t e gi s a mee ida s d e trx! a Álri 
t*ñ Oriental y la única vía de acceso a la i apila! do 
i:litera y a Massaua. 

los últimos 4 km de la carretera qué lleva a 
Ker-en transcurren por una garganta angosta y 
encajonada, y constituyen el único camino a tra¬ 
vés de la misma, que prácticamente es una pared 
rocosa, coronada por once cimas de aburas supe¬ 
riores a los 600 m sobre el nivel de la carretera. 
Cada una de estas cimas habla sido transformada 
en mía posición defensiva que dominaba la em- 
Ixicadura ríe la garganta. Siete tic ellas ve levantan 
a la izquierda, las cuatro restantes, a la derecha. 
Una pendiente entre dos de ellas formaba un 
valle. Acua Col. 

Una división italiana, reforzada con dos bata¬ 
llones del Regimiento I I de granaderos de Sabo- 
ya, ocupaba las defensas; dos brigadas avanzaban 
a marchas forzadas para unirse a ella, y oe ras cua¬ 
tro permanecían en reseña. Para atacar cual 
quiera de las cimas era necesario una lenta apro¬ 
ximación a pie, en terreno descubierto y a la vista 
del enemigó, y después una escalada a las osear- 
liadas paredes rocosas bajo el fuego adversario, 
ti ataque verdadero se realizaría Luego, y sola¬ 
mente cuando ya se hubiera alcanzado La cima. 

Los primeros inLentos para abrirse paso los 
realizó 1 o División 4 liindú. E:1 3 de lebrero, al 
despuntar el día, la brigada de luía mena 11 ata¬ 
có las tres cimas de la izquierda, más próximas 
al acceso de la garganta. La batalla, con apoyo de 
un nutrido fuego de artillería [jor ambas pames, 
duró cuatro dias. i.os hindúes alcanzaron el altó 
de las tres cimas, pero fueron expulsados de dos 
de ellas ¡Jnr los enérgicos contraataques de los ita 
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líanos, que combatían con una tenacidad rata¬ 
mente vista en ei desarrollo de unía la campaña. 
Su comandante era el general Carnimeo, a las ór¬ 
denes del general F rustí. 

lil 7 iie Lebrero, la Brigada de Infantería > hin¬ 
dú desencadenó un alaque nocí unto en dirección 
a Acua t oJ. t i movimiento de aproximación se 
realizaba en un terreno muy accidentado, por lo 
que lodo el material debía transaría rse a mano 
a una distancia de más de 3 km. a pesar de todas 
las dificultades y del tiro mortífero de los italia¬ 
nos, la cumbre del paso fue alcanzada: pero no 
fue posible retenerla a causa de Jos acertados con 
s raataques adversa ¡ios. 

b! 10 de lebrero -octavo día de lucha- Keres- 
Lord-Peirse desencadenó tus nuevo ataque a de¬ 
recha y izquierda, cuyos objetivos eran Eos mismos 
de los asaltos anteriores 

l a Brigada cíe hilante-ría II hindú se posesionó 
otra vez de la cima íirigs Peak y de nuevo fue 
expulsada. Un segundó ataque dio el misino resel¬ 
lado. V curo unto ocurría en i r t lucha pt)r la pts 
sesión de Acua Col. Pero oE final gran parle de la 
cadena de cumbres cayó en manos de 3a Brigada 
de i [llantería 6 liindú, que con tal acción ganó la 
Victüñd Cresi. Poco después, lio obstante, fueron 
reconquistadas [tor los italianos en sus contra¬ 
ataques. 

Necesidad de una tregua 

Las pérdidas aumentaban de una manera im- 
presionante y ya no era jxjdhlo continuar mon- 
leniendo semejante presión: ademas, tos atacan- 
res necesitaban abastecimientos y rditeraos. A fus 
de distraer la atención, y quizá para distraer tam¬ 
bién pane de las fuerzas enemigas, la Agrupa¬ 
ción de Brigada de la infantería liindú recibió la 
orden de dirigirse al Sur. 

L.a calma duró hasta mediados de marzo, cuan- 
do las Divisiones 4 y 5 hindúes estuvieron dis¬ 
puestas. La 4 atacaría por la izquierda, mientras 
la S debería ocupar PolngorodíK, a la derecha, 
para avanzar luego hasta l’alcsioh y 7.eban. lint re 
tanto la 7 J Agrupación de Brigada ríe infantería 
hindú, que se encomiaba ya a 12 km de Reren, 
atraería 3a atención de Uw italianos hada aquel 
sector. 

Precedida por un violento bombardeo aéreo 
y el [tro de interdicción ríe ambas divisiones, la 
Brigada de infantería I L inició, la mañana del 
16 de marzo, el asalto a las cumbres, filien iras la 
Brigada de infantería 5 atacaba Sama riña. Todos 
los objetivos se alcanzaron; ¡vero una vez más los 
Italianos reconquistaron las mordidas ptísiciurtes. 

A la derecha, la Brigada de infantería 9, de la 
División 6 hÍEidú, aprovechando el monienio en 
que los italianos estaban preocupados iior el re* 
suliado de los cómbales que se desarrollaban a la 
izquierda, comenzó a avanzar hacia DolOgOFodOC; 
pero casi súbitamente se encontró bajo el mortí¬ 
fero fuego cruzado del enemigo, los progresos 
eran insignificantes y durante el resto del día el 
luego, ¡iusablemente dirigido desdé la otra par- 
te de la garganta. inmovilizó sobre d terreno a Ú 
Brigada 9. El combate 1 a ambos lados de la gar¬ 
ganta se prolongó hasta la noche, sin. que en el 
ala izquierda fuera posible realizar ulteriores pro¬ 
gresos. A La derecha, por el contrario, la Brigada 
9 consiguió avanzar furtivamente en la oscuridad 
y asegurarse un punto de apoyo en Dnlogorodoc. 
Con las primeras luces dd alba, el fuerte fue amaf¬ 
iada, ecuiqtiisiudo y mantenido a pesai de los re- 
pcikios coiitiaaiaques. La batalla com imóeiuvu- 
oizada durante iodo el día —era d 16 de marzo- 
sin que las tropas británicas lograsen avanzar. 
Pero tampoco perdieron terreno, 

Por la noche, las últimas ñopas hindúes que 
no habían sido todavía empicadas se lanzaron a 
un enésimo asalto de tos picos de SanchiEJ y de 
Brigs Pc&k: ¡>ero los italianos no lemán intención 
de jbandtut.íi \u presa y <4 ataque fue rechazado. 
StuiulcáEivamtmre, a la derecha tic la gargarita, la 
Brigada de Lufa olería 29, trasladada a Dologoro- 
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(loe durante el día, lili-' cllviddi sobre F al esLoh v 
£eban r con el tínico resultado tic quedar inmovi¬ 
lizada a causa del intenso fuego 4c la artillen^ Luí - 
lirtivi. Sólo al caer la noche logramn liberarse 
Afortunadamente para los ingleses, durante los 
combates del 17 de marzo. Los zapadores habían 
podido Llegar, arrastrándome. hLisia el pumo en 
que la carretera estaba obstruida, e inioimaroii 
q Ut - r de estar suficientemente cubiertos, podrían 
restablecer el paso en veinticuatro horas. La mi¬ 
sión de cubrirlos se confió a La División S hindú. 

pero antes de poder iniciar la operación tuvie 
ron que comba ó í cinco días para rechazar los te¬ 
naces contraataques habanos, Fueron cinco días 
de grandes pérdidas por ambas panes, y los dos 
comandantes -el general Plan y el general I nis- 
ti- empezaron a preguntarse hasta qué punto re¬ 
sistirían a semejante ritmo de desgaste. 

A ¡yesar de todo. el 2> de marzo la División 5 
hindú avanzó hacia el punto donde se hallaban 
Lis obstrucciones, con la tJiigarla 9 a la izquierda 
v la |0 a La derecha. Ambas sufrieron un intenso 
fuego de enfilada de los cañones, morteros y ame¬ 
tralladoras del adversario; pero ya entonces los. 
Italianos empezaban a vacilar y los británicos 
pudieron ocupar algunas precarias posiciones 
desde las cuales seria posible defender Ja catre 
lera en el punto interrumpido 

Los ingenieros, en el transcurso de la noche 
siguiente, abrieron una brecho en Las obstruccio¬ 
nes, y asi, la mañana riel 11 de marm un eseua- 
jrón de carros de combate de infantería del 4-' 
RovtJÍ Túfík Reyinient y >0 vehículos de orugas 
BÑn-carrkr se dirigieron hacia Iteren, hundiendo 
con ello todo el frente italiano. III general Frase i 
comprendió que había llegado d momento cri 
He o, más alia del cual ya no podía resistir. Ln 
consecuencia, ordenó el inmediaio repliegue, que 
se desarrolló de forma muy hábil, tanto que los 
únicos que no pudieron romper el contacto con 
el enemigo fueron Los defensores de Suncbill. Ke 
i tn hie evacuada trimediatamente y fi)s carros de 
cómbale británicos entraron en ella aquella mis¬ 
ma mañana. 

la batalla de Iteren había durado ocho sema 
ñas. Las fuerzas británicas tuvieron 536 muertos 
y Í299 bcndty>. Y los iia llanos sufrieron más de 
3000 bajas. 

Él general l-rmei se retiró al sur, hacia ti tupi a 
v d L de abril, cinco días antes de la caída de Ad- 
dis Abeba, los ini»lcses ocuparon Asmara sitt en- 
■ oturar fesisiencia Entonces su pnjximo objetivo 
fue Massaua, La í>asc naval situada a 90 km de la 
capital de Crúrea y confiada al mando del almi¬ 
rante lionelli, lisie, ante el ruego de rendición lor 
mui ado por e l general inglés, en el que instaba a 
que se entregase junto con los cinco destructores 
fondeados en el puerto, respondió que Massaua 
serio defendida. No obstante, los destructora $c 
apresuraron a salir de la base 1 el 2 de abril, diri¬ 
giéndose hacia Pon-Sudón. Pero k>s aviones de 
'reconoc i miento los avistaron, y poco después 
cuatro fueron echadora piquear una escuadrilla 
de aviones torpederos y el quinto Utc hundida- tx>r 
La misma tripulación. 

Mientras tanto, dos brigadas hindúes de infan- 
leria y la brigada tle La Francia Libre, que operaba 
como unidad autónoma, avanzaban lápidusnerue 
por la carretera Asmara-Massaua, que desciende 
entre recodos, con un desnivel de JáPt! 1 m y en 
nua longitud de poco más de 24 km. 

El almirante fit>neui rechazó una segunda ins¬ 
tancia a rendirse y el fi de abril tres brigadas lan¬ 
zaron un asalto simultáneo contra el perímetro 
de la ciudad, cotí un fuerte a puyo aéreo, logrando 
romper las defensas eu bastantes punios Al caer 
la tarde, el almirante lionelli capituló ton 9600 
hombres y i 27 camines, 

la calda de Massaua selló la conclusión de la 
cauipaúa eritrea. Se había eliminado la amenaza 
contra los (erriiorios africanos orientales de Gran 
Bretaña v contra el mar Rojo y, en leona, ya sería 
jkrtible prtieedei a un rápido traslado de las 1 ro¬ 
pas a Egipto. Pero los medios de transporte márí- 


limos eran terriblemente escasos y no quedaba 
otro remedio que realizar La operación por vía 
terrestre. 

Pero las fuerzas Lia lianas impedían aún los mo¬ 
vimientos ,i todas las tropas británicas en Etbrpia. 
Por lo tamo, era indispensable liberar primero la 
carretera, que desde Addis Abdu conduela tiasm 
Asmara. G-tui este Un. y previo el traslado a Egipto 
de los efectivos que ya no eran necesarios en Eri- 
trya, el resto, compuesto en su mayen parte i.vnr 
S,i División 5 hindú, se envió a F.iiopia. 

Las yItimas uopás dd virrey 

(jtía vez más. lo que se iniciaba como utlá sim¬ 
ple operación de limpieza se transformó en una 
extraña batalla, que terminó ton la rendición dd 
duque de Ansia y de gran parte de las ¡ropas que 
le seguían. Fue una batalla que se libró casi sobre 
el lei.bo del mundo, en una región montañosa 
cuya altitud media oscila entre los 300y Los 
metros. 

Las fuerzas que todavía resistían habían sido 
divididas en dos gnuKis Al Moroeste se encon¬ 
traba el dvl general Nasi, eori base en Gomiar; al 
Sur v al Sudoeste, el del general Gazarra. Ambos 
habían recibido la orden de oponer una enconada 
resistencia, independientemente uno del otro. El 
duque de Aosta agrupó a los demás; es decir, a 
tiklas las ¡ropas que le seguían en la retirada de 
ftddis A beba hada el Norte y las que habían de¬ 
jado Erilrea y estaban descendiendo hada el Sur, 
El mando se confió al general í-rusci, 

Ehir parte inglesa, y según las órdenes del gene¬ 
ral Wflvell, la operación que debe tía tener prefe¬ 
rencia sobre cualquier otra era La limpieza de La 
cartelera a lo largo de la cual se retiraría el duque 
de Ansia, operación que se había conludo al ge¬ 
neral E’tait. 

Los sudafricanos salieron de- Addis A beba el 
I ■[ de abril, avanzando sin ser molestados a través 
del paso Mussolini Encontraron la primera re¬ 
sistencia en las pendientes abruptas, camino de 
Dessié, a 400 km al norte de la capital, 

En Coniboloá, localidad al sur de Desdé, los 
italianos Subían establecido solidas pro Uñones 
deíehsivas, y el general Dan PienaaT, comandante 
de ¡a Agrupación de Brigada sudafricana, juzgó 
que un alaque frontal, cuyo é*ito además era in¬ 
cierto, le costaría pérdidas muy elevadas Por lo 
i aillo, empeñó a la arüileria italiana con sus ca¬ 
ñones de medio calibre, y bajo esta cúberttua dis- 
puso la infantería sobre las alturas que se alinea¬ 
ban a su izquierda. Los italianos Ln tenia ron 
inmediaiaiiüente neutralizar' la iiMniobra lanzán¬ 
dose al ataque, pero los sudafricanos lograron 
rechazarlos con gratules pérdidas 

Tardaron tres tlias en alcanzar los objetivos 
desde ios cuales, el 22 de abril, trayhaberse unido 
a ellits un grupo de guerrilleros etiopes, lomaron 
al asalto las posiciones enemigas. Mientras, tanto 
el tiro de la artillería suda frica na había alea nzadt 
notable precisión >, gracias a su eficaz apoyo, el 
ataque tuvo un efecto tan desmoralizador sttbrc 
los italianos que Lnilujo o muchos sle ellos a ren 
q irse sin combatir. La defensa se desmorono casi 
inmediata mente, los sudafrícanós, que solo per 
dieron nueve hombres y tuvieron ¡refuta heridos, 
hicieron £000 prisioneros y capturaron armas, 
medios de transptirte y diverso material en gran¬ 
eles cantidades. El resto de las tropas italianas se 
retiro. Los vencedores llegaron a Dessié cuando 
la ciudad ya había sido evacuada. 

La carretera que parle de dicha ciudad hacia 
el Norte desciende al gran valle encajonado y lo 
atraviesa a lo largo de 192 km antes de voher a 
subir en una litene profundidad de £i. ; ' km. A la 
mitad del recoi rido serpentea a través tle un paso, 
t-l Al agí, de 3000 m -.it.- altitud. Él paso está donu 
nado por nueve cimas abruptas, de 5600 m de 
altitud y qtte anistítuíaó un poroso reduelo 
tiaiurjí Éii un ptct> al oeste del paso, en el Aml»a 
Alagí ¡3360 mí, el virrey habla trasladado su 
puesto de mando, dispuesto para la últiniu revi?- 














icneia. Las cumbres circundantes# todas días só¬ 
lida me luí lurlilioadas con anterioridad mediante 
alambradas y jHW¡ icio i les artilleras en curvas, es¬ 
taban guarnecidas por 7iK)0 hombres, um más de 
40 cánones. Las reservas de víveres eran üuüden- 
tes para tres meses. 

MirEUias contiíuiaba el avance de los sudafri¬ 
cano* desde el Sur, Ja División ó hindú comenzó 
a descender de El ii fea r seguida poi una densa for¬ 
mación de abisimos at mando del lea líeme coro¬ 
nel Ranking# de la f'ttfettcr Fon? sudanesa, \ al¬ 
canzó las pciul temes de Amba Alagi el 2 9 de 
abril. 

I-3 general Maync envió tul grujió táctico, al 
mando del corone] Hrlchcr. por la ruta r|ueatra¬ 
vesaba d paso Falagá, con d Un Je distraer la 
atención del adversario i preparar luego el ata 
<1 tic desde el Oeste U avance sobre las posiciones 
italianas comenzó d i de mayo, con tiempo llu 
v terso. El grupo de Neichci se dirigió hacia d pase 
Lalagá# pero no pudo expugnar las posiciones lor 
tiflcadas que Lo defendían v fue rechazado# lo 
mismo que el batallón que iulciiióasaltar la posi¬ 
ción central. Al día siguiente-, la Brigada de in 
lamería 29 hindú conquistó y logró mantener# 
gracias al apoyo tie la anille ría, las cimas más 
cutid cuta les. 

tn Las primeras horas dd día siguióme se ase¬ 
guró la posición Je Middlv Htilr fiero no pudo 
avanzar más allá# porqué d Regimiento óáírccs- 
itrsíiiir, que estaba en vanguardia, fue JeicEiído 
por el luego intenso \ preciso de las atne-tralla¬ 
doras italianas. Por ello# el general Mayne se 


apresuró a formar una agrupación de brigada \ 
la envió como refuerzo ai coronel Fk-leher; pata 
que imentara uei nuevo alaque corma el |iaso 
Falugá. 

Entre tamo, la Brigada de infantería 29 hindú# 
iras una marcha de aproximación nocturna bajo 
inid lluvia torrencial# llevó a cabo una rápida con¬ 
versión al sui dd Hanco oce ¡den tal y ocupó dos 
alturas periféru as desguarnecidas a lo largo de lus 
accesos sudoccidentales dd Amlw Alagi-Con es,la 
maniobra se encañó j [os i (alia nos y# en la confu 
sión que siguió, el ataque del coronel Fletchci 
contra el paso Falagá# no sólo triuoló, sino que 
sus hombres pudieron realizar una conversión ai 
Oeste y ocupan lo cima Gum#sa, a 4 km dd valle# 
hacia d Amba Alagi- Pero después su unidad se 
viii obligada a detenerse d din i t iva mente ante la 
leriacisima resistencia de los italianos. 

Cuando la operación se hallaba en este pumo 
muerto# llegaron Ices sudafricanos y los guipo* 
armados etiopes; estos útiinios se lanzaron teme 
r¿u ¡amerite contra la cumbre Twin Pyramids. La 
lucha fue heroica y feroz. Pero al final los italia¬ 
nos fueron vencidos, til trato que los altísimos 
reservaron a los prisioneros deprimió profunda- 
meiite la moral ríe las tropas tíaI¡artas. 

Sitt embargo, por otro lado, en íos defensores 
de la cumt>re vecina -Trianiife-, reforzó la deci 
sión de ludia: liasra la muerte contra los etiopes, 
fu electa anuido éstos se arrojaron contra esto 
pico desde Twiri Pyrjmids# fueron rechazados# 
en el curso de uno de los más viólenlas combo- 
ies defensivos italianos de toda la batalla. 


Ll Amlvi Atagl liu* ií.iji-.éipijii,kUi ,-n jiuestiu tk‘ su j ndoUcl 
úiiL|i.ii.- tic Ao-su ik^pius de la «.vtul.t <1<‘ A<1<1is AfH-tsi. Ahajo 
el vh ro en su; refugia, enn aigiiini*. oCifLiles; .3 J.i i^|i»o4: 
s,e ve su liic;í..i de fampsnU. (Arjr/w, 

Al día si ¡miente <14 de mayo) atacaron los su¬ 
dafricanos. i.os italianos resistieron dura ote toda 
la jornada, pero al caer la noche se retiraron ha¬ 
da el Asriba Alagi El duque de Ansio» que trepó 
por los eomroluertcs rocosos y se precipitó direc¬ 
tamente hacia eí paso de Toselli, o 1600 m del 
Atriha Alagi estaba decidido a tes ¡sé ir en aquel 
rüdo Je águilas- V ello, pese a que las sucesivas 
conquistas del general Cmmingham hacían in 
sosten ¡ble la sil tuición militar del imperio italia¬ 
no, Pata un humóte va Neme y generoso, como 
Jo era Amadeo de Maboya, el inerte consmuij 
además un reclamo sugestivo: 4í> añas antes el 
comandante Toselli y sus soldados hablan muer¬ 
to heroicamente por defender aquellas alturas 
de 54iXl m sobre e) nivel del mar, Por et Jado 
de Tosed i el Amba Alagi uo se hallaba foritíi 
vado y los sudafricanos esperaban conquista.! el 
fue Me y laucarse desde él subte el flanco expuesto 
del virrey. 

Pero el duque de Aosia y el general Frusci sa¬ 
bían que la caída de i riangie había debilitado se 
ría mente su posición y no ignoraban Cuál erad 
objetivo de tos atacantes. Además# tenían en 
cuerna uu nuevo lacmr asimismo grave: Ja vo¬ 
luntad de resistencia de los italianos había expe¬ 
rimentado un pro Eli ¡ido cambio después-'de lo 
que los etíopes hicieron con los prisioneros dei 
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Amtu Ai.iga. L l > de mayo de t “Mi: ti clu-que de Amia fiiiilr 
a tos íinsl’fM-v 1 * nSisicncia t-n el Anlu Alaj:i, aunque csitsJ 
Eégk-i lítenle ptlríliú mi iwumtnhi múiil. hirvió paja re- 

i.ml-ir íl Cilviw de ri-fenTt;« [E,!n'i¡i.rn, ¿ tihia. *«*>'.-.• 


Uvui Fyramids. Los tromaoJantes iiolLuios enrn 
prendieron que era muy probable que sus hom¬ 
bres escogieran cualquier ocasión para rendirse 
j las tropas enemigas regulares, de las cuales es 
piraban un trato correcto. Por t-Ho el virrey apro¬ 
vechó la presencia de los sudafricanos para dis¬ 
cutir los términos de la rendición. 

Upa de las cosas que se acordó fue que los in¬ 
gleses concederían honores militares. V asi. el día 
19 de mayo, el duque de Ansia y los 5000 super¬ 
vivientes dd Arnba Alajú depusieron las armas, 
mientras uno unidad dd Ejército inglés les 
rendía honores. 

Mil de los hombres de Amadeo de Saboya 
habían perdido !a vida en aquella patética resis¬ 
tencia. Su amigo y ayudante de campo, el general 
Volpini, había sido linchado por los indígenas 
cuando se dirigía al campamento británico para, 
negociar las condiciones de rendición. 

I,a batalla del Amba ALigi habla durado rxac 
lamente dos ventanas. Con ta captura de sus de¬ 
fensores, el número de prisioneros ascendía a 
poco menos de 230.000 hombree. Quedaron to¬ 
das ia HO.tfOÜ italianos en amias, at mando dd 
general Gabera en el sceioi su roce iden tal y del 
general Na sí en el noroccklental, A pesar de ello, 
la ntavot pane de las unidades británicas se tras¬ 
ladaron con ta máxima rapidez al Oriente Medio. 

Amadeo de $ ahoya, tiuque de Ansia y virrey de 
Etiopía pasó su prisión en Donvo Sibil k, cerco, 
de Nairobi y no lejos de un campo de prisioneros 
en que se encontraban sljs Heles de Amba Al agí. 
V allí murió en una clínica, victima de la íttber 
culosis, el 3 de marao de 194 2. Tenia 44 años 
Según testigos presenciales, sus ni dinas pa la¬ 
bias fueron éstas; hermoso níotii en paz. con 
Dios, con los hombres y consigo mismo». El 
pueblo italiano tuvo conciencia de haber per¬ 
dido un héroe Legendario. 

La última fase 

fai última fase de la campaña de África Orien¬ 
tal se desarrolló en dos operaciones separadas- La 
primera fue la ofensiva realizada por el general 


Cunnínghain contra la provincia de Galla-Skla- 
rini, todavía en poder del general Gazzeía. 1.a 
segunda, llevada a cabo por el general Plan con 
ua tas iu e i /'.as del general Ñas i, desplegadas ai 
norte del lago Taita, sólo pudo iniciarse al leruii 
uai la primera, 

Se repitió entonces. jror última ve*, la historia 
de la campaña de África Oriental: los Incoas 
británicas que habían permanecido en Etiopia 
eran demasió do exiguas, a juicio del Alto Mando, 
para poder en'ipeñarse en una batallo decisiva, 
por lo que los ingleses inte nía ron simplemente 
contener a los hedíanos en las remólas regiones 
a las que se habían vonfúndo- 

Al Sudoeste, con base en Gíuima, el general 
Gama o tenia cerca de 40.000 hombres, buena 
reserva de provisiones y más de doscientas [be¬ 
cas de artillería. Al Noroeste, con base en Gondar, 
el general Nasi contaba con otros 40.000 hom¬ 
bres y tinos 60 cañones, distribuirlos en fortale¬ 
zas naturales en Las montañas, pero se hallaba 
escaso de víveres. 

Lew preliminares de la campaña estaban con¬ 
cluyendo cuando lo estación de las lluvias torren¬ 
ciales hizo casi imposibles los movimientos, Esto 
constituyó el más grave problema para el general 
Ciuiiónghom, pues debía aro atener* a los siete 
divisiones (nominales, pues los electivos estaban 
reducidos) dd gene rol Gazzera en una región casi 
sin carreteras, mientras la misión del adversario 
era mantener técnica mente en existencia el h vi¬ 
nel io del África Oriental italiano, limitándole a 
,esisiit de uno manera u otra, 

Por su parte, el general Cunningham disponía, 
más o menos, de unos cuatro brigadas: Ja briga¬ 
da 22 de África oriental y líos batallones sudafri¬ 
canos (autónomos) encuadrados en lo División I i 
africano al mando del general de división 
WetheralL la brigada 21 del Africa oriental y la 
¿4 de Costa de Oro en la División 12 africana al 
mando del general Goslwín-Alisten, la Di vi 
sión 11 africana se encontraba en la zona de 
Addis A beba; la 12 tenia una brigada en Nqgele 
o uno* MX> km al sur de Addis Abeba, procedente 
de Somalia y otra en lo vello, situada 240 km más 
tejos en dirección sudoeste, a lo largo de uno lineo 
que partía de Mega dirigiéndose hacia el Norte 
A fines de abril, la Pis isión 11 áfrico na comenzó o 
moverse hacia el Suí, o va rizando penosa mente 
entre el barro y los aguaceros. para alcanzar 
Se ¡o se ¡ ama mío, bose de una división habana si¬ 
tuada a mitad de comino cnirc Addis Abeba y 
Negele. Después de sostener combóles de escaso 
importancia, llegó o su objetivo Cuando los italia¬ 
nos lo habían evacuado la División 12 africana 
recibió, mientras ionio, la orden de avanzar en 
dirección Norte, oseo borlo Sciascianranna, desde 
m.ix posiciones de Negelc y tic 3 o vello. Fue urt 
avance muy fatigoso, ¡jorque los vehículos queda¬ 
ban atascados continuamente: sin embargo, las 
dos brigadas lograron sostener con buen éxito al- 
gunos combates de escasa importancia. 

Por ios informaciones recogidos se supo que 
más allá de Se iasci amarina ¡as fuerzas italianas 
se estallan reagsupando nuevamente cerca de 
Soddu, localidad situada a unos 112 km al sud¬ 
oeste de Li primera. Por ello, el general Cimnin- 
gham ordenó a lo División I I a trica na que conti¬ 
nuase su man ba en d¡w. direcciones: al Oeste ha¬ 
do Soddu v al Noroeste hacia Gtmma: mientras 
la División 12. casi eoni piel ame ni e i ti movilizada, 
intentaría avanzar tomo mejor pudiera pora ocu¬ 
po i los zonas que quedaban atrás y ceder algunos 
unidades a la División 11. 

También esta vez los obstáculos más duros que 
dicha división encontró fueron el mal tiempo y el 
terreno. Además, una de sus brigadas sostuvo un 
duro combate, venciendo la leerte resistencia 
opuesta por el adversario en Goluio, en la carre¬ 
tera de Gtmma. Lo brigada, que más tarde recibió 
por esta acción la Victoria Crass. conquistó Soddu 
Iras una desordenado batalla en lo que cayeron 
prisioneros los l nado* Mayores de dos divisiones 
italianas. 


Uno de los resultado?! conseguidos por tos in¬ 
gleses fue que algunas unidades italianas disemi¬ 
nadas se encontraban ahora al este de su desplie¬ 
gue; lodo el «frente» adversario estaba desbara¬ 
tado y el gran número de fugitivos civiles ita¬ 
lianos contribuían a aumentar la confusión. 

F:1 general Gazzera ordenó entontes a las fuer¬ 
zas establecidas en la zona de Soddu que se tras¬ 
ladasen, como mejor pudieran, al oeste del río 
Omo lint lego, 

Quería intentar la resistencia en aquel punto; 
pero las condiciones verdadera mente insosteni¬ 
bles a causa de las continuas lluvias torrenciales 
frustraron su intento. 

Asimismo, la empresa estaba desgastando a las 
tropas del general Curmingham, quien, [jara re¬ 
forzar La División I I africana, le agregó la Bri 
gada 21 nigerlana y la mandó a La carretera que 
de Addis Abeba lleva directamente a Giitima, a 
fin de que cruzase d Orno Uoitego en Abale i. La 
Brigada 22 esteafrícana debía realizar una teuia- 
tiva análoga a la altura de Seiolo, Ambas ope¬ 
raciones se llevaron a buen término, es pedal* 
mente en Seiolo, donde se capturaron 4000 italia¬ 
nos tras duros combates. 

l.a Brigada 23 ntgeriana, a la que se ordenó 
luego que avanzara hacia I ekenti. Llevó a efecto 
tina inmediata conversión al Norte, siguiendo una 
de las ¡rocas carreteras en discretas condiciones 
de viabilidad. Al mismo tiempo, la Brigada 22 de¬ 
bía avanzar hacia Giumia, base de Gazzera, que 
se encontraba km más al Oeste. 

Mientras tanto, les indígenas de la zona de 
C,imma. estimulados por los éxitos de los ingleses, 
se habían agrupado en batidas y hacían la guerra 
de guerrillas por cuenta propia. En Gtmma había 
miles de fugitivos civiles italianos, entre ellos mu¬ 
jeres y niños, y el general Gazzera temía por su 
seguridad. Por esta razón, dirigió una llamada tu 
gente al general Ctmntrigham exponiéndole la 
gravedad del peligro e Invitándole a o:upar 
G i mina. 

La Brigada 22 estra frican a avanzó Lo más rá¬ 
pidamente posible y el 21 de ionio entró en Ja 
ciudad, rindiéndose la guarnición. El general Gaz.- 
¿era se había retirado. La Brigada eslcalYieana, sin 
concederse apenas reposo, remprendió d fatigoso 
avance hacia d Noroeste para apoyar a los nb 
gen a nos, que estaban realizando grandes progre¬ 
se».: habían ocupado Leketgi, venciendo una debí 
lísiina resisicncia, y ahora perseguían a los italia¬ 
nos en retirada hacia el Oeste. En Denibi, a 64 km 
de Gimioa, la Brigada 22 derrotó a una unidad 
italiana de retaguardia, mientras los nigeria nos 
ocupaban casi al mismo Tiempo Gliimbi, a ( >ó km 
al oeste de LeketiEi. 

Llegados a este punto, 9o nueva presa eran dos 
divisiones italianas, casi intactas que se estaban 
retirando al Noroeste Pero las condiciones me¬ 
teorológicas empeoraron nuevamente y, por aña¬ 
didura, ios perseguidores se vieron obstaculizados 
también por las eficaces interrupciones de hi ca- 
i relera. Pero Ins italianos, en su higa, se estaban 
precipitando en una trampa. En efecto, un con 
i ingente belga, compuesto [m-i dos Éjatallones, 
apoyado por tiLut batería de morteros pesados y 
reforzado ¡xtr tui batallón estea frica no, avau/aba 
para unirse al general Platt en el sector nur- 
íxeidenlal- 

Ein aquel momcnio, las fuerzas belgas se en¬ 
contraban cerca del punto hacia donde se diri¬ 
gían Jos italianos y, el mayor general GíllLaert, eo- 
mandante de las tropas del Gongo, estaba inspec¬ 
cionando el sector. 

El 3 de julio ordenó a sus tropas que entraran 
en acción. Y el general Gazzcra, acosado inespe¬ 
radamente por lew belgas, que llegaban descansa 
dcw y bien equipados, comprendió qué aquéllo 
era el fin, 

AeimUcq de Aosej, viíír.-y ik* EULiiiii.a. Ii.mj luí hiitiin) saiJaítif 
■lU.- .KEL-diUuto v^tor. Hdítd'.'I l'lIlihIci illlH rLi u lli<l inlc 1 IHÜ f-ilvJí 
t-L tmiifiki juliano.. |x*n> u ixmc U<- mis rüluctn», l i rt-ndi 
don 5-e hL.ii i ncvitdibkr, rMvitwv ta m» a*cc<m v**** wbwí 
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Tí.ís lÍík Kí-maiMS <k- duros tu n ib. ir o. vv Vifllw Af.i£l, SÜÍN .1 
M.hlíUidns, íiaILsimp; .ti asumía tlel genc-raJ F rustí « rindieron 
i lus iitülésW. Ti it la» í'UumiLas (le rendición l-I vtnccciur 
U-s contodüv ti». hnnúTcs de las jrmJis, c**t 

líS general GÜIiütri aceptó la rendición, con 
cediendo a Gazzera > al Testo de sus fuerzas -5000 
hombres del lijérciio recular y 2000 etíopes irre- 
¡»t] lares-- lúmenes mi lita re?. 

El tiene tal Cufiningliam habla concluido su 
misión en África Oriental. 

Atrincó erados en Gü ruta i 

Ahora» Las últimas fue reas Lia lianas en Air sea 
eran ías del grupo del general Nasi 

Sólidamente establecido en una fortaleza mon¬ 
tañosa o I norte del lago Farta, con sus 40.000 
hombres situados en unas cumbres de >000 un de 
altitud, en posiciones naturales i asi inexpugna¬ 
bles, había decidido batirse hasta el lin r puesto 
que esto era ya la única esperanza de mantener, 
al menos nonvinatmente, la existencia del Imperio 
italiano de África Oriental. 

EjJ puesto de mando de Nasi se encontraba en 
Gondar, a ¿H>0 its sobre el nivel del mar. La úni¬ 
ca carretera transitable que allí conducta partía 
de Asmara, Casi & 4&t> km al Mordiste, y ¡tasaba a 
112 km de Gondar, a ira ves del paso Uolchefit 
Para Llegin a] valle, la carretera serpenteaba a lo 
largo de una región casi enteramente rocosa, .su 
petando un desnivel de ¡200 m. linos 5 DUO ita¬ 
lianos guarnecían el paso y la ¡tema circundante; 
pero entré Uokhefii y Gondar había bandas etio¬ 
pes hostiles, y las dos guarniciones estaban aisla¬ 
das u m de otra. 

Al Sudeste, una ruta sólo practicable durante - 
la estación seca unía Gondar a Dessié; en dicha 
ruta, a unos 160 km de Gondar y a 2700 m de 
altitud, se hallaba un pueblo montañoso. Debía 
labor. defendido por úna fuerte guarnición ita¬ 
liana, como el otro pueblo que dominaba la pista. 
O)(caber, a 40 km de Gondar. 

Ciro sendero dv moni a ña, que llevaba a la 
frontera con el Sudán, estatal cortado por una 
guarnición Lia liana en Celga, a unos 48 km al 
oeste de Gomia r. 

Pero el general Nasi aun disponiendo de este 
notable despliegue de fue reas defensivas, contaba 
con pocas reservas de víveres y no podía recibir 
la oionoi ayuda de fuera, i c foliaba además el 
apoyo de la aviación., hasta tal punto que, cuando 
el tiempo lo permitía, siis pesie iones estaban to- 
La luí ente expuestas a lu-s ataques aéreos enemí- 
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gos. Había esperado que las lluvias le concedieran 
un a tregua. Pero no fue asi. 

E: ri mayo, el batallón sudones que ames formó 
parte de la Gide&fí Farrc había atacado Celga, sien¬ 
do duramente castigado y rechazado por un enér¬ 
gico contraataque italiano, y dos intentonas por 
parte de grupos el ionios contra las posiciones de 
[ I olt J ictb fracasaron i a tn bien. 

Sin embargo, en ¡unió, la posición de Cebra 
l'abnr sufrió un incesante y violentísimo martilla- 
micnto desde el aire, de tal manera que las de¬ 
fensas se derrumbaron totalmente y la guarnición 
más de 5000 hombres» se rindió si ti oponer nl- 
t crien resistencia. 

I:ri julio, un batallón del Regimiento 14 Fimjak 
que había descendido pót la carretera procedente 
de Asmara, intentó de nuevo La conquista dd 
paso de Uükhefil, pero asimismo fue redi altado 
expci imem.mdo grandes pérdidas Pena a fines 
de septiembre, la Brigada 21 de la División 12 
africana, que permaneció durante Unía la campa¬ 
ña en Kenya, llegó frente al paso de UolcheJii y 
consiguió una victoria incmenta. No hubo batalla, 
¡jorque la guarnición italiana había dado fin a las 
últimas reservas <le víveres y el 27 de septiembre 
se vio obligada a rendirse por hambre» 

En el mismo mes de septiembre, sir William 
Pial t, ascendido recien temen le a teniente general, 
fue destinado al mando ule nueva coiisúitielóní 
del Africa Oriental, poique sólo en esta fase de la 
campaña se decidió retirar la responsabilidad de 
-este sector al comandante de Oriente Medio. Por 
su parle, el general Con ni ng liana se había ir asía- 
dado al desierto occidental egipcio, al mando del 
tí ¡ere Lio 8. 

I as lluvias, que durante cinco meses cayeron 
sin i liten u¡ruón, no podían durar mucho más, 
por lo que se podían preparar tos planes para (a 
batalla que señalaría el fin de La campaña de 
África Oriental. 

La Brigada 26 vstcafrkana, que entonces for¬ 
ma Iva parte de la División 12 ah ¡cana y que había 
sido Lrasladada a Desvié, avan/ó hasta Debra Te¬ 
tan y tornes ¡misL etones a lo la i go de la carretera de 
Goudai : la Brigada 2 5 se estableció al Sur, a fin de 
colaborar en la ofensiva, Lis fuerzas abislnías, 
reunidas ya en cuatro grupos, [¿miñón recibieron 
la orden de converger sobre Gondar. fui cambio, 
el batallón sudanés pasó a la vanguardia para 
Evaluar un nuevo asalto a Celga. 

L.a taitalla comenzó el I I de noviembre, diri¬ 
gida por el general Eowkes. Un grupo mixto for¬ 
mado ¡Xir unidades de la Brigada 25 esleafricana, 
viOTav.lo de vehículos acorazados y a ¡royado por 


guerrilleros etíopes y aviación, Se lanzó al ataque 
de Cu Icaber. Pero la guarnición italiana cual re 
batallones atrincherados tras alambradas, cam¬ 
pos ruinados y refugios de hormigón armado- los 
sometió a un morí¡tero fuego cruzado y la acción 
acabó en el fracaso más completó- A su vez, el 
batallón sudanés asaltó Celga: pero también fue 
rechazado por ios italianos, Al fin de la jomada 
sólo los ab i sin ios habían logrado algún éxito, en¬ 
volviendo unas posiciones italianas y rasariliando 
la zona al sudeste de Gondar. 

El general Fowkes juzgó entonces necesario el 
envío de las dos brigadas esteafricanas -la 25 y 
la 26- para ocupar Cukabet; pero la 25 se encune 
traba aún en la carretela al norte de Gondar y 
necesitó nueve días para realizar una conversión 
en lorno a la ciudad, a lo largo de un sendero an¬ 
gosto y casi intransitable 

El 21 de noviembre dicha brigada atacó Cuica 
ber desde el Nordeste, mientras el grujió mixto 
de la 2ó, que había realizado el fallido intento del 
i I de noviembre, lo atacó desde el Sur, con el 
apoyo de un numeroso contingente de indígenas. 
Pero los defensores, a pesar de estar casi comple¬ 
tamente cercados, combatieron todo el día con 
enérgica resolución. No obstante, al cau la tarde, 
algunas de las posiciones avanzadas fueron arro¬ 
lladas y grupos aislados empezaron a rendirse. 
Cuando llegó la noche, el coronel Ugolini, co¬ 
mándame de Ja guarnición, no tuvo ya posibili 
dad ile elección v, junto con 25tXi soldados, de¬ 
puso las armas. 

Ya rodo se llalla tal dispuesto para el asalto final 
a Gondar. E.a Brigada 26 esleafricana atacaría 
desde el Este y la 25 desde el Sur; repartidos ¡ior 
varios puntos, entre una y otra, se fia liaban los 
abisinios, mandados por oficiales y subtjfkLiles 
británicos, y además un pequeño grupo de ve- 
b Ice i los acorazados esteafrícano¡s y sudafricanos 

(rondar y sus posiciones defensivas exteriores 
se erguían altivas ante los atacantes, quienes, 
para alcanzarlas, debería ti escalar Las escarpadas 
paredes rocosas que conducían a una serle de an¬ 
gostas sendas; los pertrechos no ¡jodían llegar 
sino a lomos de caballeras, id asalto decisivo co¬ 
menzó el 27 de noviembre, con las primeras lu¬ 
ces del día, bajo la protección de una mortífera 
barrera do luego. Dos tai La lionas de la brigada 26 
esleafricana. que avanzaban desde el Oeste rué- 
ron a parar sobre un campo de tuinas, miémros 
la artillería y las ametralladoras italianas los so¬ 
nreí ion a un intenso luego cruzado Noobsiante, 
continuaron avanzando sin cesar, y a las prime¬ 
ras horas tic la tarde llegaron a la cumbre de una 
alona situada a unos 5< km de Gonda r Desde allí 
pudieron apoyar con su fuego al resto de la bri¬ 
gada, mientras asaltaban otra altura al Sudoeste 
que dominaba parte de la ciudad. Siguió un duro 
combate: los italianos, forzados gradualmente a 
retroceder, acabaron cayendo en manos de los 
abisinios, quienes se habían abierto paso inadwr 
[idamente, rodeando la vertiente occidental de la 
misma alhira. 

TíhIos Kjs grupos etiopes combatieron bien: al 
altar, después de un ataque nocturno, habían ex 
pugnado dos alturas al sudeste de Gondar Al Sur. 
también la Brigada 2 5 realizaba grandes prúgre 
sos, encontrando una resistencia menos encarni¬ 
zada, y en las primeras horas de la tarde alcanzó 
tas crestas al sur y al suroeste de la ciudad, E.os 
italianos estaban, ¡mes, empeñados en unías par¬ 
tes, Un escuadrón mecanizado, perteneciente al 
Regimiento de Kenya, aprovechó la ocasión para 
lanzarse por l.a carretera indefensa y entró en 
Gondar, seguido poco después ¡x>r uno de los gru¬ 
pos elír>|X:S. 

ge enviaron inmediatamente refuerzos y a me¬ 
dia tarde el general Nasi pidió condiciones para 
la rendicLón. Al día siguiente los italianos sobrevi¬ 
vientes -22.000 hombres en total depusieron 
las armas. 

A tos diecisiete meses y diecisieredias de la de- 
cla ración de guerra por Mussofinl el Imperio 
üaliano de Africo, Orienta! había dejado de existir. 






Yugoslavia, marzo-a bril, 1941 



En 1941, el propósito 
de incluir Yugoslavia entre 
los países dirigidos 
por el Eje se convirtió 
en Lina condición indispensable 
para el éxito del plan alemán 
de ataque a la Unión Soviética. 
Como ya antes había sucedido 
con frecuencia, la gestión 
diplomática de Alemania no lúe 
más que el prólogo de una 
acción militar. «La operación, 
rnás que una victoria 
de las armas alemanas “dice 
acertadamente Alan Pal mer¬ 
lo fue de tos planes y de la 
organización del Estado Mayor 
alemán, que en ninguna otra 
fase de la segunda Guerra 
Mundial consiguió aprovecharse 
de forma tan eficaz de los 
viejos antagonismos políticos 
y de los odios de raza». 


Alón Palmer 


El mayor estadista austríaca de iodos los tlcin 
pos a(írnió en cierta ocasión que "Asia empieza 
en 3a LaiidsLrasscx qi.it' es Ja calle principal que 
lleva desde vi antiguo centro de Vlena hacia el 
(Ale. ün marzo de E958 é aforismo era san vá- 
I i l1 o. en seiuitto estratégico. como d día cuque lo 
expresara Medemich, más de cien años atrás. 
Cuando HUIcr, triunfante, pasó revista a sus i ro¬ 
pas formadas ank‘ la Hfljburct, ia rctienie con- 
quista de Austria 3e había asegurado el camino 
qué conduela a los yacimientos petrolíferos de 
Rumania > eí corredor que,, sii’piendo el curso dd 
Danubio, lleva ai mar Ne^ro o, en dirección Sur. 
a Salónica y a Estambul, en el extremo de íí 11 - 
ropa. Por una suprema ironía dd destino, elanti 
ruó parroquiano del dormitorio público vienes s¡e 
liahia convertido en heredero de aquellos tlaos 
burgo que (auto decía despreciar, y h: tentaba 
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también, ensillo amaño les habla tonudo a ésios, 
\a idea de asegurarse en el Mediterráneo una ca¬ 
beza de puente que se asomara a otros países, 

Pero entre Hiitcr y estos lejanos objetivos se in¬ 
terpon iá r en primer lugar, el opulento ¡¿ranero de 
la Llanura húngara y, a continuación, uto región 
de ásperas montañas y de ríos impetuosos: tos 
Ha le anes Cu estos lejanos países í Huitirii bn, Ru¬ 
mania. Yugoslavia, Grecia) las pasiones de pai- 
tido habían predominado, a lo largo de generacio¬ 
nes, sobre la razón, y Ja polílka exterior soha es 
lar determinada por t-s|Hi radicas infracciones al 
décimo mandami<-uio. L.os Balcanes eran eruon 
ees. en vísperas de la segunda Guerra Mundial, 
lo t \ue habían sido siempre: el crónico polvorín 
de Id ñopa. 


Después de la primera Guerra Mundial, losar- 
UliL.es lIc la paz habían intentado rehacer el mapa 
basándose en el principio de la autodetermina 
ciói¡ de los pueblos, y lo habían conseguido en 
parle, creando una ir anja de estados indepen 
dientes a lo largo de las fronteras de los antiguos 
imperios dinásticos, Sin embargo, a pesar délas 
buenas intenciones, no habían sido capaces de en¬ 
contrar una solución satisfactoria para todos. Y 
asi. en ms, uno de cada cinco hábil antes de 
r. ti ropa central y sudor ienial formaba paite aún 
de una minoría étnica, y. por lo tanto, era hostil, 
con mayor o menor ensañamiento, al orden polí¬ 
tico e .sisteme, 

i u algunos estados, un grupo étnico tendía a 
oprimir a Icis otros, Til ejemplo más notable era el 
de Yugoslavia, reino fundado en 191* sobre el 
principio explícito de la total igualdad de dere¬ 
chos para los tres pueblos eslavos que k>consti¬ 
tuían (servios, eslovenos y croatas), l.os servios 
formaban escasamente el 43- ^ de la población. 
Jos c. matas cerca del is % y los eslovenos ei 11%: 
c’S v restante estaba formado por alemanes. 


húngaros, búlgaros, al bu tiesos y macedón ios. sin 
embargo, en los veintitrés artos de s ida del reino 
de Yugoslat ia sólo se había registrado un periodo 
de cinco meses en que el primer ministro no hiera 
un servio. Los croatas y los eslovenos se creían 
más civilizados y en líos que los servios y sopnrta- 
lij.it a disgusto el predominio de éstos. 

Lu otro aspecto, la expansión lerritorial ríe 
o’ii.v, países había sido tan excesiva, por efecto de 
los tratados de paz, que el problema esencial para 
ellos era la defensa contra las aspiraciones délos 
celados vecinos de recuperar tos Territorios perdí 
dos. Rumania, por citai un ejemplo, había dupli¬ 
cado largamente su le rr i Lorio a costa de Rusia, 
Hungría y Bulgaria. Por So tanto, era lógico que, 
años después, ia Unión Soviética intentase recu¬ 
perar la provincia de Besarahia. y, citando esto 
sucediera, Hungría y Bulgaria l!í tic iluten le se li¬ 
mitarían al papel de espectadores. 

Por su parle. Sos países que habían perdido 
territorios actuaban de Inrma que las mi norias 
constituida? por sus propios ciudadanos no lo ol¬ 
vidasen nunca- En Budapest, por citar otro ejem¬ 
plo, hasta 193B las banderas continuaron ondean¬ 
do a media asía en señal de luto, por los territo¬ 
rios cedidos vil 3 920 a Checoslovaquia, Rumania 
v Yugoslavia, y 3a actitud oficial de ííotía no era 
más tranquilizadora en lo referente a las reivindi¬ 
caciones, Una hílenle intranquilidad reinaba en 
unios Jos países danubianos. 

Al finalizar la década de Jos años treinta, este 
difundido sentimiento de lencoi fue doblemente 
favorable a Hiller. Cemiü paladín de la revisión dé 
tos tratados, -¡jodia eníreulJi entre si a los vecino* 
rivales; y como persotúficaciirtii del racismo ger¬ 
mánico. le seria posible obtener d apuyo de los 
dos millones de Yfilksáeuischí. grupo* lingüísticos 
alemanes que vó ian a orillas del bajo Danubio, 
en Hungría, Rumania y Yugoslavia, los Mabsbur- 
go habían luchado durante un siglo; antes de 
1914. contra el nacionalismo-: ahora, en l9Hñ, d 
nuevo amo de Y tena podría utilizar a su gusto 
este nacionalismo como anua para establecer la 
supremacía de la Gran Alemania en la cuenca 
danubiana y en los Balcanes. 

Gomo l's lógico. los gobernantes de Europa 
cKcideinaí comprendieron, a su debido tiempo, 
que una Alemania resurgida podría extenderse 
hacia el liste. Esta posibilidad preocupaba tm¡> 
poco a los ingleses, que solían considerar toda 
esta parte del continente como un moleste apén¬ 
dice sin importancia; pero los franceses, que ha¬ 
bían invertido grandes capitales vil los nuevos 
estados, seguían una política más activa, y los 
diversos ministros de Asunto? Exteriores I acore- 
eieroti la creación de un sistema de alianzas en¬ 
caminado a preservar el ímín ¿juco en Europa cen¬ 
tral, Bajo la mirada benévola de Francia, Yugos 
lacia, Checoslovaquia y Rumania celebraron, 
desde 1929 a 1937, constantes reuniones militares. 

Cada uno de estos tres ultimo? países, recibía 
la visita de misiones milita res de París; organi¬ 
zaba síis fuerzas armadas siguiendo el modelo 
(ranees: adquiría cañones, carros de combate y 
aviones franceses o los construía con patente 
francesa. Sin emburgo, sus planes estratégicos te¬ 
nían más en cuenta un posible i mentó húngaro 
de reconquistar ios territorios perdidos que una 
amenaza poi parte de Alemania. Habían empe¬ 
zado a dudar de la capacidad francesa para ayu¬ 
darles en caso dv guerra, incluso antes de que HLi¬ 
le r invadiese Austria; v. por su parte, los diplo¬ 
máticos y hombres de negocios al emane? sabían 
ser persuasivos, especialmente en Belgrado 

.Mas, en septiembre de 193S, después de Mu¬ 
nich. al renunciar I-randa a asumir la defensa de 
Checoslovaquia, el sí Mema de alianzas que ella 
misma había creado y apoyado perdió todo su 
valor. Cuatro meses después. Yugoslavia y Ruma¬ 
nia pusieron lin. oficialmente, a toda lomtu de 
colaborar ión militar. A continuación, bis estados 
balcánicos tibiaron de estipular una nueva «aran 
ha con Berlín, ofreciendo asudiciones exeepcio- 
nales a las empresas comerciales alemanas con la 





esperanza tic que él Rek’h enrrf*qjond¡ese ton el 
envío de armas. 

Asi, en 1939, tos yugoslavíw prometieron a 
Alemania tenia Ja producción de cobre v grandes 
cantidades de cine y plumo a cambuj de la pro¬ 
mesa, jamás cumplida, de que les entregaran 
100 Me.sstrrschmtít y 370 cánones de la fábrica 
SküHla. Los rumanos, cambiaron, de forma similar, 
su petróleo po.i artillería. 1:o el mismo periodo, 
los ¡cíes poli líeos de los países balcánicos abo¬ 
lieron Jos últimos vestigios de democracia parla¬ 
menta iw e imitaron el romántico absolutismo de 
Berlín \ Roma, En realidad, los Balcanes oslaban 
bajo So sombra de la esvástica a mes de que las 
divisiones acorazadas invadiesen Polonia. 


Una paz tuquíela 

llider había conseguido asi, con sistemas pací 
fleos, uno de sos objetivos principales: la supre¬ 
macía económica en el Sudeste europeo. Por eso. 
en 1939, cuando estalló Ea guerra por una cues¬ 
tión que no tenia relación directa con Jos proble¬ 
mas de los líalcancs.. estaba interesado en man 
tener la paz en esle sector, pues prefería mil veces 
que el petróleo mina no y los producios agrícolas 
de la llanura o Huyeran mitiierru tupidamente 
hacia Alemania que dcsiru.it con bombardeos las 
refinerías dé Ploesti o ver Sos campeos de trigo 
húngaros devastados por los invasores. También 
Jos Aliados, por una turbosa coincidencia, desea- 
[san mantener la paz en los Balcanes, porque te¬ 
mían que Jas hostilidades les plantearan proble¬ 
mas mil ha res sin solución. 

Por cotlSígUlente, los estLitios balcánicos asís 
[¡[-ron al primo ano del con 11 icio desde poskio- 
i us m a rg malos. Ni ng u 1 1 o co ni aba co n un ej ere iu s 
moderno o con fuerzas aéreas capaces de resisiii 
u na oién sí va lanzada en gran escala Lo campaña 
de Polonia había sido a ole res pecio una lección 
interesante 

Se añadía a iodo esto el rocíen te acuerdo entre 
Alemania y la Unión Soviético, que no parecía 
presagiar nado bueno, i n los primeros meses de 
1940 iodos Jos estados balcánicos se aproximaron 
aún más o Alemania los únicos que tarda remen 
hacerlo fueron los yugoslavos, que establecieron 
tardíamente relaciones diplomáticas con la Unión 
Soviética y cerraron la «embajada» de los rusos 
blancos en Belgrado. Pen el momento, los polí¬ 
ticos balcánicos se sentían seguros en lo concer¬ 
niente a Alemania: pues habían aplacado a HhL-r 
payjiidole una indemnización. Ln d verano de 
1 940 parecia que el peligro, más que en él. estaba 
en sus aliadas dé Moscú y de Roma. 

bu efecto, los primeros en aduar fueron los 
soviéticos, ti 26 ile junio de 1940 presentaron un 
ultimátum a Rumania pidiendo la cestón i ti me¬ 
diata de Besa rabia y la mitad septentrional de la 
antigua provincia imperial de lint-ovina. cuya po¬ 
blación era ce marínente a Im a la ucraniana. Los 
rumanos examinaron la posibilidad, de una gue¬ 
rra, pero las palabras suaves y convincentes de 
Rerlin fueron suficientes para qlie aceptaran el 
ultimátum lie ta URSS. Como era de prever. Hun¬ 
gría v Bulgaria exigieron también a Eticarest la 
restitución de los territorios perdidos j'm>i clono 
de los tratados de paz de 1919-1920. Esto ya no 
agradó a Hitlerr bastaría tma guerra entre estos 
pequeños Estados para privarle del petróleo fu¬ 
ma no, Asi. pues, a fines de agosto convocó en 
Vierta una conferencia, suri d apoyo de Dalia, e 
impuso ,i Rumania nuevas fronteras que satis¬ 
facían en gran pane tas pendones húngaras. L'u 
acuerdo separado, concluido eu Craiova el ? de 
septiembre; restituyó a Bulgaria ricas tierras de 
cereales en la Dobiudja, 

Estas decisiones tuvieron gran resonancia poli 
a ico, no por Jo que de momento expresaban, sino 
por lo que dejaban entrever. Se aceptaba a Ale¬ 
mania como árbitro de la Europa sudorienta! 
Rumania, Hungría y Bulgaria perdición práctica¬ 
mente su libertad de <u i ion. A fines Lie noviem¬ 
bre, Hungría y Rumania se habían adherido al 


«Pacto Tripartito*, d ambicioso compromiso de 
colaboración política estipulado en otoño entre 
Alenií'mta, Italia y Ja[>ún. l.os búlgaros se adhirie¬ 
ron (res meses después. EJ día H de febrero, tos 
delegados de los Estados Mayores Generales ale 
mán y búlgaro establecieron un acuerdo miliiai 
fon nal, y el 2 de mar/o el E jer<, ito i 2 alemán mi- 
zó la frontera búlgara. De hecho, bus límiies de 
independencia que les quedaban a esios ¡Mises 
eran muy reducidos. 

Lo^ males de Yugoslavia 
Quedaban afín Yugoslavia y Grecia. Ambas sa¬ 
bían que el peligro Inmediato para ellas estaba en 
Roma más que en .Moscú, sobre Lodo para Yugos¬ 
lavia, cuya situación se hizo desesperada en junio 
de 1940, cuando Muttolini unió su propia suerte 
a Ja de su aliado del Eje. lt L ilia había manten tilo 
una actitud amenazadora hacia i ugoslav io desde 
que, en 1919. tuvo la decepción lie que no se fe 
asignaran las costas dál matas, a las que aspiraba. 

Además, Yugoslavia se veía agitada por la riva¬ 
lidad entré los líos grupos crliricos más numero¬ 
sos, lus croatas v los >va ios- bn agosto de 1939, 
él panidó campesino autónomo el grupo políti¬ 
co más importante de Croacia- había llegado a 
un acuerdo con el Gobierno de Belgrado, por el 
qtié sé ieconoeia a la región cierta autonomía 
local, sin embargo, muchos croatas no quedaron 
satisfechos; Ante Pavelit, v¡ jefe de los extranis- 
tos. sé refugió eu Roma, donde le apoyaban ah id ■ 
tantéale algunos miembros del Gobierno italia¬ 
no. Y e! hecho de que Mussolini patrocinara mi 
movimiento separatista que aspiraba a la inde¬ 
pendencia total de una parte ild país, ponía en 
peligro toda La estructura ¡^t1¡5íss.i yugoslava. 

En 1940 el destino del reino servio-croala- 
eslm cito dependía de cuatro hombres que no esta¬ 
ba n a la altura de su misión. En octubre de 1934 
d rev Alejandro había sillo asesinado en Mar- 
Sé lia. c desde entonces ejercía el [Hueler su primo, 
él principe regente Pablo, ponqué el soberano 
legtiiiiKi (¡Vdro 13) era menor de edad y no cum¬ 
pliría los Jrt anos hasta septiembre de 1941 Tenias 
Jas simpadas del principe Pablo eran para Occi¬ 
dente: había estudiado en Oxford, conocía tam- 
bién a Jóndo la vida cultural fieme esa y estaba 
vinculado i>or su matrimonió -su mujer era hei 



(tíana de la princesa Marina de Kent- con la fa¬ 
milia real inglesa. Desgraciadamente, sus indi- 
naciones artísticas hacían de él un personaje soli- 
lario v aislado en Belgrado, donde los intelectua¬ 
les tendían al mamsmo y los generales despre 
e i al?a n 1m i efi i ia míen) t »s ex l e l icos . P r nha ble)«r ¡ n e 
Pablo despreciaba a ios militares y a ios politicos 
balcánicos, emre los cuales le obligaba a vivir su 
fidelidad dinástica; pero si era asé se correspon¬ 
día a su desprecio, 

El segundo en orden de importam ia, después 
del principe regente, era el dtx ior Y'ladikn Macek, 
jefe del partido croata de los campesinos y vive- 
primei ministro, hombre amante de Ja paz y ca¬ 
tólico sincero; un idealista al que habrían seguido 
ciega mente los croatas de la vieja generación por 
cualquier camino que eligiera, pero que se halla¬ 
ba lan apartado de lu sociedad de Belgrado como 
el principe regente. Comparado con Macek, el 
Presídeme del Consejo, Dragón Gvetkovic, a 
quien el príncipe Pablo habla confiado el encargo 
de lómuu gobierno en febrero de 39 39, era una 
utilidad. CI régeme le eligió sencillarneme por¬ 
que es ¡aba dispuesto a colaborar con los croatas. 
Por liliimo. estatua él ministro de Asuntos Exte¬ 
riores, AlekwuxJer Cinta r-Marfcovic, un diplo¬ 
mático de carrera que había prestado servicios en 
la legación inglesa en Berlín citando Mirlé) subió 
al poder. 

Tras este cu a riel o sé hallaba la casta familiar, 
que ti veces llegaba a anularlo. Bu vísperas de la 
guerra, había 165 generales yugoslavos en activo, 
uno ]H>r cada 9t)0ri soldados, irte luyendo a la re¬ 
serva, Y iodos, excepto cuatro, eran servios. 

Eíitlcr ni siquiera creía que tendría necesidad 
ile invadirla, pues estaba con verte ido de que el 
Gobierno de Cvetkovic iba a adherirse al Pacto 
Tripartito, y que a su debido tiempo Harina ría a 
los alemanes para que protegieran sus lincas fe¬ 
rroviarias, muy importantes desde el punto de 
vista estratégico. 

HitLer en buscó de tma alianza 

i : ataque de Mtissolini a Grecia, lanzado el 2R 
de octubre ilc 1940, ¡úameó urgentes problemas 
tanto a Alemania como a Yugoslavia. Muchos 
servicios consideraban a Salónica cómo-su salida 
natural ai mar. Aun siendo un puerto grkgo. Yu¬ 
gue Iavia había gozado eu él, timante veinte años, 
de pr'i\ ilygios especiales reconocidos jhu un tra- 
taiJo. v ahora Salémiea parecía amenazada. Un 
importante sector lícI Estado Mayui. en s-i que 
figuraba también el ininisíio tic la Guerra, gene¬ 
ral Medie, queria que Yugoslavia im-arfiesv Grecia 
y se apoderase del puerto; pero al GonsejO dé la 
Corona, asnsocado para estL- fin. Je repugnó Ja 
idea de luchar contra el antiguo aliado, y N’edk se 
vio obligado a dimití)'- Por otra parte, puesto que 
las tropas habanas se encontraban en dificulta¬ 
des, la suerte de ^alónicn no parecía un problema 
tan urgente. Lo esencial era salvaguardar Ja neu¬ 
tralidad yugoslava más que su capacidad política. 

En noviembre tic DHL) IMtler tenía absoluta 
necesidad de la colaboración yugoslava. Una Yu¬ 
goslavia auriga podría permitir a Alemania subar 
a Italia de las humillaciones que le estaban i mu¬ 
giendo los griegos. Además, IJ hier va había llega 
í!l[ a ]a {[incltistón tie que la guerra contra Rusia 
era inevitable y no podía coner d riesgo de tener 
LJEia Yugoslavia htwtil en el Manco de las vías de 
comunicación de sus ejércitos niérislionalL’s. Píir 
cotisigsrieriíc. no Je quedaba otra srílucióit que 
tentarla cotí el cel>o lU 1 Salónica para qué eturase 
en el Pacto Tripartito. El 27 de noviembre se in 
vitó al ministro de Asuntos Exteriores, Cmcar- 
Maskovic, a que fuera a Bcrchtcsgadeü 

: n Berchtesgaden, d ministro de Asuntos Ex- 
leriotéx yugoslavo oyó dulces palabras mezcladlas 
L.on s-fladas amenazas, -t de retí ahora en el Eje 
dijo Hitkr- Dentro de tres ui^cs las eoitd fe Lo¬ 
ries serán menos ia\ '«rabies». Citicar-iMarkovic 
evitó Comprennetej'se; péro. ya. fuera para renovar 
formalmente una gara de ia líc seguridad o para 
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EL SOLDADO ALEMÁN 
RESPONDE A LOS 
TRAIDORES 

Nuestra «Wehrmacht» ha iniciado sus ope¬ 
raciones contra los belicistas de los paí¬ 
ses sudorienta les. El «Führer» explica los 
objetivos de nuestras operaciones en Gre¬ 
cia y Yugoslavia. 


í.'V ia primera página drf iÍíjw nazi 
"Y&'kiichsr HivriKhtfr» Je 7 de abril de t 44 íf 





Y 

ShW 

■ 

I ,'ty- ’ A' 





Hitler reaccionó furioso contra el golpe de Estado 
yugoslavo del 27 de marzo de 1941. Sus órdenes 
fueron: «Proceded a todos los preparativos para la 
destrucción de Yugoslavia, militarmente y como 
unidad nacional .. Desde el punto de vista político 
es de primordial importancia que el golpe contra 
Yugoslavia se desencadene con despiadada dureza 
y que sobrevenga con rapidez fulminante el ani¬ 
quilamiento militar...» 




















LA INVASION DE LOS BALCANE 


El comandante cío una unidad act>ru?a<in recibe 
wn comunicado (JcJ avión da «nUic«„ 

Sqlrfudos do inSantarJa alemana Sé sirvan de tm¿i 
cajreiiSla ferroviaria 

para vigilar un i-ruma del ton-dedo de Ja vía, 
íVulurtrrsálr.jnaiJrji .rf; ;sii'[t>;i!n-;t!L n.bcr>mrn im tramo 
dé linea farrea para iidsl.Tyar una Obstrucción. 
llrtWídts níainrijndas crujan en estrecho pato, 
abierto por los ingenieros, en una ¿ona obstruida por é¡ 
enemigo en las abruptas cumbres rttontiiridsa^ de tos 
Balcanes. 

Tropa* Jjlemsmas iilfeviesfln el Prava; 
balsas neumáticas sustituyen las partes 
sumergidas del pójeme destruid*, 

, .■,' r/t-Sin -• r ’.W .■:■> i*. ■. 
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Va eafliHi «niMírfl» tK-s.idí- Alemán en posición «rtJ Je k friiiHOi tHÓgAM Pau invadir Vu^Eavia tu* jlonartcS mvitrrtKi 
que fenrjr un tuerte ountingenle Je i reí mis eíl-ií inad a la invaMiin (te Rusia. Ahítjti: mi o>rtvOy alemán-. procrdcnle 4 * Rrinw 
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ríali/¿i un amistoso perito diplomático hacia un 
vasallo de Alemania. lo cierto es que los vitaos] a- 
vos alebraron con los húngaros una serie de cor¬ 
diales coloquios que cristalizaron, el 12 de diciem¬ 
bre, en un «pacto de p iu permanente y de amis 
lad perpetua* entre Yugoslavia y Hungría. La cu¬ 
riosa frase fue una inspiración de CiiKar-Marko- 
vic. Sin embargo, los hechos demostraron que 
había sido una inspiración desafo ruinada. 

El Gobierno de CveLknvk se mustiaba reacio, 
y con ratón, a comprometerse más a fondo con 
Alemania. En Belgrado, ¡as simpatías de la masa 
estaban con los Aliados, y especia I míenle cotí los 
griegos, que en aquel momento, rio sólo habían 
detenido a los italianos, sino que estaban a van 
¿ando en Albania meridional Los. comunistas 
yugoslavos -el partido estaba fuera de b ley, pero 
era tuerte y bien organizado por Josrp Bkh Tito- 
se habían mantenido hostiles a Alemania a pesar 
del tratado germano ruso y sus manifestaciones 
ant ¡alemanas llegaron a merecer la consideración 
del ministro americano en Belgrado. Pero los sen 
i¡mienlos j ni ¡nazis ¡lo eran una píe n ogal ¡i a de 
¡a extrema izquierda, pues gran numero de altos 
eclesiásticos, como el mismo patriarca ortodoxo, 
hombres de negocios y bastantes oficiales del 
Ejdrctío consideraba que. con el tiempo y ¡a ayu¬ 
da de Norteamérica, los Aliados acabarían por 
conseguir la victoria, Aceptar la protección de los 
alemanes no sólo habría sido irreconciliable con 
el pasado de Servia, sino que a la larga seria des¬ 
favorable. Comenzaron a circular rumores acerca 
de un posible golpe de Estado; rumores que Me 
garoti a Londres y Washington e, incluso, a laca 
piial alemana. 

Aunque pusilánime, el Gobierno de Cveikovid 
condujo hábilmente las riegoc i aciones con Berlín, 
haciendo esfuerzos desesperados para ganar tiem¬ 
po. Tenia oes excelentes razones pata ello: si Yii 
gosíavia pudiera actuar como mediadora entre 
Italia y Grecia, saldría del paso ion una responsa¬ 
bilidad menos comprometedora que su adhesión 
al Pacto ITipartiio: si Hitler declaraba la guerra a 
la Unión Soviética, contó los agentes yugoslavos 
aseguraban que tenia intención de hacer, este 
conflicto apartaría su atención de tos balearles, y, 
por último -y sobre lodo- . pw m- cada semana ga¬ 
nada aumentaban Lis esperarlas de obtener jvi.j- 
da de Inglaterra y quitó también de La hasta en¬ 
tonces neutral Nortéame! ¡ca. 

sin embaigó, pronto se vio claramente que ni 
Atenas ni Roma tenían intención de acepta¡ lu 
mediación yugoslava, y que las relaciones entre 
Alemania y la URSS permanecían, a paren terne ti 
te, i ti mutables, 1 n cambio, kis yugoslavos tenían 
todos tos motivos para confiar en la ayuda de 
iban Bretaña y de Estados Unidos. El príncipe 
Pablo había recibido mensajes personales de Jor 
ge VI y del presidente Ruóse* elt, que le pedían 
t|ue adoptase una actitud inflexible ame Hit lev. 

No obstante, cuando los yugoslavos pidieron 
garanrias concretas sobre la ayuda a recibir, no 
escucharon más que evasivas: lus ingleses estaban 
ocupador en Grecia y Norte de África, y los Es¬ 
tados Unidos sólo podían prometer el em io de 
armas en un futuro lejano. 


Sin salida 

Después de tres meses de dilaciones por parte 
de Yugoslavia, la paciencia de ífitler comenzó a 
agolarse. Consideraba que había ofrecido condi¬ 
ciones generosas: la promesa de Salónica y muí 
garantía de fióme tas a cambio de h adhesión al 
Pacto Tripartito y de la desmili tari /ación de la 
costa adriática. El 14 de lebrero recibió a Cmear- 
Marlene Le y a Cvctkovk en Sal/.burgo, y después 
de una conversación de cuatro horas les instó a 
firmar; pero ambos rehusaron de nuevo compro¬ 
meterse. A primeros dé marzo, cuando hubo mo¬ 
vimiento* ríe tropas alemanas a lo largo de la 
frontera búlgaro-yugoslava, d príncipe 1 regente 
fue a Berchtesgaden Allí, después lIc cinco horas 
de discusiones, se convenció de que no existía 


















Patriotas yugoslavos. que actuaban tomo guerrillero*, son «••piulados por los sokkutm ikiiuncs. Las tropas yugoslavas, constituida;.. por 20 divisiones ite ijtfanieria y i de caballería, rn 
graifHl mal instruidas, no ctiuvívmii ífi condiciones de enlrenlarse con la* fuerza.* afemina*. w.jj&v-wtf- s - ««WiV i».‘ w*t 



Arriba: una columna acorazada alemana ttoiv^niie durante Jo fase decisiva de La campaña yugoslava. Aquella mienta noche. 10 de abril, se rindió líolgr.wio tras una débil resis ten da. 
Debajo: cómbale nocí ¡j i no trti'4 de A leksia i tet. Pioyecl-iles irauadore* süiean la noelie míe mías las tropa* yugoslava* Intentan un cornra.uAque. (/*<»*». .*«• a - *»--* vt\> «■ w*>t 


















AiiiIm: en til invasión de Vn#nd.i-vi,i. Bdjtraáo omstiluM 
d pt'iiKtpjl nbjmkvn. l:í auquc má^ i m por lame se lan/i'Ktes 
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Atujo: S.is iiHij-.is jIlmimiihVi íIv.iíIíJii a Li> l?rgndel Osnubki 
t;l gran rio rcprevcniaha una iiiniijiijiiii^raí lintJ di. 1 ,il>.is- 
iec ¡ m i l- n í o. W**"»* . 
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otra alternativa: o Yugoslavia firmaba el Pació o 
tendría que hacer fíeme a La invasión y a una rá¬ 
pida derrota. ni 5 de nur/n el príncipe Pablo vol¬ 
vió a Belgrado apesadumbrado. pues sabia que, si 
s;.¡ país resistía, seria derrolado en dos seminas. 

No obstante, duranit algunos días pensó sel t i 
mente en desaliar a i Eider. Un oficia] dd lisiado 
Mayor yugoslavo luc enviado a Atenas para cele 
brar consultas sobre problemas mi lita res eon in- 
lílcscs y griegos. Los ingeses fueron bnilaInterne 
cea I isias/ahora que Bu Ijtaria estaba en manos de 
tos alemanes, tenían pocas esperanzas de poder 
mandar a Servia un Cuerpo E>rpedici0íi4lío a lo 
largo del Vardar. Los yugoslavos propusieron 
toinar La iniciativa e Invadir Albania, donde po 
tli jan atHídttclt^' de defiósiíOG enteros de ansias 
italianas, lira una proposición airacilva. E’or ello, 
el Ejército 1 yugoslavo empezó a avanzar entre 
montes para envolver Albania, 

Y, mientras tanto, el tiempo pasaba velozmen¬ 
te, y los alemanes ya no admitían más dilaciones, 
Eíl 19 de mar/o concediere un a Yugoslavia citieo 
días para que se adhiriese al Pacto. 

L3 Consejo de la Corona discutió el dilema 
paz-guerra durante todo el miércoles y buena 
parte del jueves, i odos esta km de acuerdo en qué 
Yugoslavia seria derrotada rápidamente, pero 
algunos miembros del Gobierno propugnaron 
una utresisielida simbólica* en los montes. No 
obstante, prevaleció el parecer de la mayoría, 
según d cual la adhesión al Pacto aseguraría, por 
lo menos, la supervivencia. El domingo por la 
tardé se tomó deÉinii ivamente 3a decisión, y al 
día siguiente Cvetkovic y Chicar-M a rkovic salie¬ 
ron para Viena en un tren espedid, ai que subie¬ 
ron a escondidas, en una estación suburbana. 
Yugoslavia firmó el Fació I ri partí lo en la capital 
austríaca el de marzo. Fue una ceremonia ir is- 
le v deprimente: el mismo Hitler la comparó a 
un lunera), y quizá tuviera razón 

Clin re Lili tío se e.suañó demasiado por d cur¬ 
so de Los acontecimientos, liada meses que itici 
taba a los representantes ingleses en la capital 
yugoslava ,j ponerse en <. oniactü con los potencia 
les grupos disidente sendos, especialmente con 
el circulo de los oficiales de lá reserva, fue allí, 
por cierto, donde el agregado aéreo inglés selii/o 
amigo personal dd general ftora Mirkovic se¬ 
gundo curtí¿nd une de las Fuerzas Aéreas. Mkko- 
vk cíu un ardiente patriota servio; había sido 
discípulo del coronel «Apis™ Dinútrievic, organi¬ 
zado! semilegendario de La Mano Negra, la lamo¬ 
so sociedad secreta, que, en 1914, pidió d complot 
de Sarajevo. Y abora, a poco más de un Cuarto de 
siglo de aquellos acontecimientos, el discípulo 
preparó una conspiración que el maestro habría 
a proba ilo sin duda Mirküvic Hondeó con mu di a 
cauielá d estado de ánimo de sus colegas aviado¬ 
res v, con el tácito apoyo dd comandante en telé, 
general Sítiiüvse, desarrolló un plan para apode¬ 
rarse de lo capital. 

En Londres, la tarde del 2(* de marzo, LS, 
Amciv. miembro del Gabinete de Churcbtl], que 
en 1916 había sidtí oficial de enlace ton las íbna 
zas Armadas servias, pronunció un significativo 
discurso por radio, dirigiéndose a los servios «que 
durante sigltís de opresión habían nía tiles! ido vi¬ 
va la llama dd espíritu nacional», e incitándoles 
a *no penuiluj’ que su pueblo se convirtiera taina 
ve/ más en una raza sometida», fl mensaje, cuino 
un toque llamando a la revuelta, susciió en Bel 
grado profunda impresión. 


«Antes muertos que esclavos» 

Focas horas después, a las 2,2ü del 21 de nía; 
/>], Mirkovk entró en acción. Los carros de com¬ 
bate y Ja aró Hería avanzaron para ocupar los pun¬ 
tos uuis importa ni es de Belgrado. Se aisló la capi¬ 
tal del resto del país. El general Smovic ocupó 
el Ministerio de Lj Guerra, llamó a Cvetkovic y le 
convenció para que dimitiera. Una proclama lan¬ 
zada por radio al amanecer anmuió Ij caída del 
Gobierno y el Jinal de la regencia. Al principe 









































































Pablo, que se encontraba en /.tgteb. le obligaron 
a volver a Belgrado, donde renunció oficialmente 
a sus poderes, saliendo después hacia el exilió, 

El ll de mar/o lúe un día de júbilo en Belgra¬ 
do, una jornada de tervor patriótico y de actitudes 
de desalío. «Antes la guerra que un pacto, antes 
muertos que esclavos», gritaba el gentío. Una par¬ 
te de los manifestantes estaba constituida por 
patriotas servios «chauvinistas-, otra por defen¬ 
sores sinceros de ta unidad yugoslava y otra por 
común i si as: pero todos estaban convencidos de 
que aquella noche en Belgrado se había desarro¬ 
llado un hecho histórico, fin Londres, Churchill 
declaró que sei pueblo yugoslavo había vuelto a 
encontrar su propía alma.*, Hs's Norteamenea, el 
.Vcu- Y&rk Times escribió que mn relámpago ha 
iluminado luí panorama sombrío», y en la Irán 
cia de Vichy una mano desconocida depositó fio- 
res cti la esquina de La calle de Marsella donde, 
años a irás. Ibera asesinado el rey Alejandro. 

sin embargo, lo que contaba era l<¡ reacción de 
Bei lin. A Hitier se le informó del golpe de Estado 
la mañana del 2~ de marzo, y al principio no qui¬ 
so creerlo. Aquel día d general Ha Id es jefe del 
Estado Mayor Generaí alemán, presidía una reu¬ 
nión de comandantes del Ejercito para discutir los 
preparativos de ta Operación «Barbarroja», v a 
mediodía una imprevista llamada de Hitier in¬ 
terno np Lo ta sesión. En la Cancillería de) Rcieh, 
Goering y RLbbentrop se unieron a los generales. 
Hitier estaba fuera de si r considei aba el golpe de 
Estado eoino una afrenta personal y decidió 
ti.., proceder a todos los preparativos para la des¬ 
trucción de Yugoslavia, mili carinen te y como uni¬ 
dad nacional,,. *, 

La misma tarde, a las cuatro, Hitier firmó 3a 
Directiva n. H> 25. en la que se trazaba el plan ge¬ 
neral de las operaciones: el ataque principa! co¬ 
rroí ia a cargo del Ejército 12 alemán, al mando 
del feldmariscal Wilhelm von List, Estaba previs¬ 
ta la a>nda de Italia, de Hungría y. en menor me¬ 
dida, también de Bulgaria. Era indispensable ins¬ 
tiga! a los croatas contra los servios. Alemania no 
presentaría ningún ultimátum a Belgrado: la de- 
Ha radón de guerra seria la primera bomba que 
cayera sobre La capital. La Operación «líarbarro- 
jj». según Las órdenes recibidas, se retrasaba 
Justa un m¿5iimu de cuatro semanas*-. 

Aquella noche ¡ciñó una actividad febril en el 
Ministerio de la Guerra y en la Cancillería del 
ReicJi. A la mañana siguiente í talder 3tabla coin 
piolado el plan en todos sus detalles. \ los alema 
nes tantearon a Mussolhñ y al regente de Hun¬ 
gría, al mira me Horthy. Mussolin i se apresuró á 
manifestar por teléfono su adhesión incondicional 
( U ataque cuntía Yugoslavia. 

En Budapest, Horthy era «todo fuego y llamas- 
Hubiera deseado rúa tufar cuanto ames tropas 
húngaras a lo largo del curso del Danubio; pere¬ 
cí presidente del Consejo, conde Pal Télelo, y el 
ministro de Asuntos Exteriores. I.asilo Bardossy, 
pusieron considerables reservas-; «No ptxkmos 
atacar poi ta espalda a un pueblo ai que hemos 
jurado amistad», objetó Teleki Horiliy se dejó 
convencer y moderó su tono * t respuesta a 
Hitier. Pem los alemanes leyeron entre lineasen 
ei mensaje de Horthy y lo interpretaron como una 
aceptación de su propuesta. El 2tí de marta vmi 
Paulos se trasladó a Budapest ¡vara concertar Los 
acuerdos con los jefes del Ejército húngaro. 

Teleki continuó mostrátiuose contrario a par¬ 
ticipar en un cuaque contra un país con el que 
había estipulado un pacto de «eterna amistad», y 
el 3 de abril, antes de aceptar La colaboración con 
ios alemanes, .se suicidó Mora Une me fue un ges¬ 
to valeroso y quizá contribuyó a retrasar la entra¬ 
da de los húngaros en la campana., pero no inHu¬ 
yó en la política alesna na. Nueve lloras después 
de la muerte de Teleki los carros de combate ger 


Un syk&adcj yu#i>iJj|vi>, UeNOTicniadü-, corre, ¡>revi dtl 
*i>. ,t¡ ern ik nlin. de bx» aldlIdniS, 1-1 I • jí rcint v i l.j \ « i .i|H- - 

ri.is imvi»ik.kuni de combalii. w.*mh* & ja* s*í«kí w/hm vtv> 













l'-h'-J i'JJ-r ix f Mh SM-.W? lAbri* K'jr, 1 




Esta original secuencia se fotografió a través de la tronera de un carro de combate alemán. 
Arribar a la izquierda: el humo producido por la ametralladora del carro de combate. Arriba, 
a la derecha: el jefe de carro, Abajo, a la izquierda: el carro pasa cerca de un grupo de solda¬ 
dos yugoslavos que se rinden. Abajo, a la derecha: tropas alemanas de infantería avanzando. 
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manos pasaban rugiendo rwjr las calles de Buda¬ 
pest. I .i i ai ¿lí rt*ficiiíir de Yugoslavia se estrechaba 
rápid 41 neme. 

Síuioek v su Gobierno, sin embargo, eran niu 
fho menos optimistas que el hombre de Id calle, 
Simovie sabia que Jos croatas eran reacios a de¬ 
jarse arrastrar a ull guerra, y a sus ojos d pro¬ 
blema croma era ¡ari serio que insistió en man 
lener a Maeck en el Gobierno, como talismán que 
le garantizara la lealtad de aquella regfón, a pesar 
de que se MíSpci habd (con razón) que, después 
lIcJ golpe de Estado. había tenido ton versaciones 
secretas con un represéntame de los alemanes. 

¡n el fondo, Simovie deseaba que Yugoslavia 

man tuviera neutral. El k> de marzo no quiso 
recibir at ministro de Asuntos Exteriores británi¬ 
co, Anthony Hilen, que se encontraba entonces en 
Atenas. jior temor a que los alemanes considera 
sen la visita tomo un acto de hostilidad Tam¬ 
bién creía qtu- podría impresionar a Alemania 


con un triunfo diplomático, 1:1 l de abril, el em¬ 
bajador yugoslavo en Moscú inició ton versacio¬ 
nes con los soviéticos, con La esperanza de llegar 
a la conclusión de ttn acuerdo militar. fc L l Gobier¬ 
no soviético rio llegó tan tejos, pero en las prime 
ras horas dd fr de abril los representa ules tic ¿os 
dos países firmaron un «tratado de amistad y de 
iici agresión* Fue un aeto muy significativo, como 
ei suiddiO de leleki. pero tan inútil como éste. 

A pesar de su negativa de recibir a Edén, En- 
cnovic, consintió, tíos días después, en celebrar 
uu.'i conversación. sivreí isima con el jelé del lis¬ 
tado Mayor General dd imperio británico, sir 
John DilL. quien se trasladó en avión de Aten as a 
Belgrado vestido de paisano. Dill quedó proíun 
da mente decepcionado tras sus corn-er sacio ríes 
con Simovie s con m Ministro de la Guerra, pues 
ni uno ni otro intuían ki t ti tu indicia de la agre¬ 
sión alemana. Simovie se negó a estipular un 
acuerdó formal con Gran Bretaña, pero estaba 
dispuesto a autoriza j conversaciones. 

11 3 ríe abril Jankovic, ¡ele del listado Mayor 
yugoslavo, se reunió ron el general griego Papa- 
gris ■. el tu dánico W i ison: pero no se llegó a nin¬ 
guna conclusión. Ambas paites se alarmaron a 3 


comprobar la debilidad del interlocutor: Jankovic 
fingió estar convencido di- que los inglesen de¬ 
sembarcarán en Salónica quince divisiones cuan¬ 
do ios alemanes atacasen Yugoslavia y parecía lió 
comprender que Gran Bretaña estuviera compro¬ 
metida en Libia, Un aquel momento, las tuerzas 
de la Commonwealth en Grecia estaban consll 
suidas, en total, por dos divisiones australianas, 
una neozelandesa y r una brigada acorazada bri¬ 
tánica, 

Wilson y ha pagos, pot su parte, se asombraron 
al ver que Jaitkovic no estaba dispuesto a const 
derar una acción yugoslava en Albania, Coi un 
sartenes tan inútiles, en contraste tan evidente 
con la minuciosidad de los planes alemanes, no 
presagiaban nada bueno en un lumro próximo. 

El 30 de marzo por ta Larde Hitler aprobó el 
plan detallado de la invasión de Yugoslavia, La 
División Acorazada 9 y el Regimiento SS tiAdolí 
Hilteo* formaría!) la vanguardia del ataque prin- 
cipal de List, que se lanzaría el 6 de abril en direc¬ 
ción a Sknplje y cuyo objetó o era aislar a los yu¬ 
goslavos de Grecia. Simultánea rúen le, otra co¬ 
lumna acorazada avanzaría, mucho más al Sur, 
desde Pe trie hacía Si rítmica y el bajo vardar, 
mientras cinco divisiones, ices de ellas acoraza¬ 
das, se dirigirían dttecf¿míeme hacia Salónica. 
Dos días después, d 8 de abril, el XIV Pw&rkorps 
del general von Kleist. avanzaría hacia Niss, te 
metido a Belgrado como objetivo final. El 12 de 
abril, el XLI Patizerkorps del general Reinitardt 
se lanzaría en dirección Sudeste, desde la ciudad 
rumana de fimisoara hacia Belgrado, y, simul¬ 
táneamente, el Ejército '2 alemán. al mando del 
general Maxifflilian von Weichs. atravesaría Aus* 
iría y Hungría meridionales para penetrar en 
Eslovenia y Croacia. 

El VLIE Ftiegtrkürpi de la ¿u/hHgffé, que contaba 
con 414 aparatos, debería apoyar las operaciones 
militares de List y de Kleist, y el IV FÜegtrkifrpí. 
al mando dd general l.ohr. bombardea ría Bel¬ 
grado, apoyando así al Ejército 2. 

1.h.m yugoslavos tan sólo consiguieron movíli 
zar 2ft divisiones de lula ni cría y «res de caballería. 

ll\ comienzo de la «operación de castigo» 

El ó de abril era Domingo de Ramos. El día se 
anunciaba sereno en Belgrado, con un cielo I i co¬ 
pio de comienzos de primavera: A las cinto de la 
mafia na, cuando el general Mirkovk Fue llamado 
|k>i teléfono al mando tic ías Fueras Aereas, las 
calles estaban empezando a animarse Un puesto 
de observación, situado en Srb, a 1 28 km más ha 
cía el Norte, había comunicado que *50 aviones, 
en cerrada formación y procedentes de Hungría,, 
se estaban dirigiendo hacia la capital. Un cuarto 
de hora más tarde, otros puestos de observación 
descubrieron la primera oleada de Í'ínfcíw Poco 
después, estos ¿|wak>s se precí pita ixm úinio bu i 
tu-v sobre la estación ferroviaria. el Palacio Real y 
el aeródromo de Zemun. «Belgrado ha de destruir¬ 
se con reiterados ataques aéreos diurnos ) noc- 
turnos*, había decretado Hitler. La «operación de 
ljs; i gcs.K a va ba 1 vi de c m poza > 

A Lis yugoslavos les erigió de sorpresa. Coiisi- 
duraban que, en todo caso, ia guerra. estallaría 
después de la presentación regular de luí ultimá- 
tum. No entallan preparados mora Intente para 
soportal un golpe de este lipo. El mismo Siuim k 
asistía aquel dommgoa tula Itesta familiar: al nía 
irimonio de su hija. Volvió apresuradamente ai 
Ministerio de la Guerra, encontrando va las calles 
deshechas por Jos cráteres dé Jas bombas y la ciu¬ 
dad en la mayor contusión. Frente al especiando 
de las ruinas. Simovie decidió que el Gobierno se 
nada-dase inmediatamente a U/ice, entre Lis co¬ 
linas sagradas de Servía la certidumbre de que 
se avecinaba una derrota [er rible y luí muía nte, 
se abrió paso en su mente. 

Jas bombas cayeron durante dos días sóbrela 
ciudad con breves pausas. Duran te la primera in¬ 
cursión se destruyeron en ticua. ert el a etc ni rumo 
de Zrmun, cincuenta cazas yugoslavos. HJ domin 



go fH)T la larde el centro ik: Belgrado estaba redu¬ 
cido a un i'iu.mEnn Lie ruinas., y el número de 
muertos era, aproximadamente. de 17.000. 

Unas doce horas después dé la primera incur¬ 
sión aérea, el Gabinete se reunió en la atingiera 
tranquila ti el raíate Huíel ile Lfzicc. Las noticias, 
aunque giaves, no cían aun desesperadas, l as 
fuerzas enemigas sólo habían cruzado tu frontera 
en Macedón!a, donde la Div isión Acorazada 9 ale¬ 
mana avanzaba hacia Skoplje, y la columna que 
salió de Peine habla «upado d pueblo de Novo 
Selo. En un acto curioso por lo superfino los mi¬ 
nistros proeja marón d Litado de emergencia y 
se dirigieron al país anunciando la móvilizadcin 
general. La única nota discordante la dio .Maeck, 
quien presentó su dimisión declarando que se 
creía en d deber de volver a Zagreb para compar¬ 
tir los sufrimientos con su amado pueblo croata. 
Sus sentimientos personales lie fidelidad regional 
predominaron, incluso, en el momento crucial 
para todo el país. 

Bu La mañana del A de abril, cuando se celebró 
d segundo consejo de ministros. La situación era 
mucho peor. Id Gobierno había perdido todo con¬ 
tacto con los jetes militares, excepto una linea 
telefónica, que funcionaba a intervalos, con él 
general Nedír, Las noticias que se recibieron fue¬ 
ron alarmantes: los alrededores de Skopije habían 
sido ocupados La tarde anterior, la columna pro¬ 
cedente de Fetric ocupaba ya Stip y el Ejército 3 
yugoslavo se estaba retirando hacia el Oeste. Has¬ 
ta aquel momento se mantuvo la esperanza en la 
ayuda de los Aliados; pero tal posibilidad acababa 
ile desvanecerse, pues las defensas griegas se de¬ 
rrumbaron muy pronto bajo el peso aplastante líc 
los carros de combate alemanes. Ln d mismo 
niímiento en que el Gabinete yugoslavo discutía 
las distintas posibilidades, el fragor de los Panztr 
llenaba el puerto de Salónica. 

A las S,20 de la misma manaría (S de abril) el 
Cuerpo de Ejército X3V alemán comenzó aovan- 
zar a lo largo del curso del N isa va, 'Los carros de 
combate de Kleist cruzaron la frontera, penetra¬ 
ron como una cuña entre las Divisiones«Toplka* 
y «Drina>, se ajíoderaron de Firot y llegaron a los 
til rededores cié Nt>, la segunda dudad de Servia; 
iodo ello en uii solo di a. 3.as fuerzas yugoslavas 
trasladadas a esta región rio disponían de cañones 
contracarru-s y ítK*. numerosos actos de heroísmo 
individual, como los de los soldados que intenta¬ 
ban Lanzar granadas de mano a los vehículos aco¬ 
razados. fueron ¡mótiles. Por la tarde, la División 
Acorazada '■> había rebasado Nis \ los yugoslavos 
se estaban retirando desordenadamente liada el 
Oeste. Éntre Nis y Belgrado sólo quedaban uni¬ 
dades aislados y grupos de reservistas esperando 
órdenes, que la presencia dé! invasor hacia itmii- 
les aun antes de que llegaran. 

El principal adversario de Kkisr fueron enton¬ 
ces las condiciones aituosléricas. Después líc los 
días se renos, el ¡H¡ de abril empezó a nevar en la 
montaña: demasiado tarde para salvar a los yu¬ 
goslavos, pero a tiempo quizá para retrasar la 
entrada de Kíeisi en Belgrado. Hitlcn siempre 
impaciente por terminar la guerra en los EJalcLi¬ 
nes. ordeno al Ejército 2 que acelerara los prepa¬ 
rativos. y las primeras unidades, obedeciendo Sa 
orden, cruzaron La antigua frontera austríaca y la 
húngara la mañana del de abril tres días ames 
de lo prev isto. 1:1 Citen*) de Ejercito LL avanzan¬ 
do desde listín a. conquistó Ma r ibor sin muchas 
dificultades, y ía División Acorazada ? j i salió de 
Bares, en Hungría meridional, y c rizó sin contra- 
liempos el Dravc. 

Eíl avance del grueso del Ejército 1 comenzó al 
amanecer del 10 de abril. Mientras 3a División 
Acorazada 8 descendía a lo largo del Dravé, diri¬ 
giéndose hacia Belgrado, la División Acorazada 
i 2 cruzó La frontera de Gyékenyes y siguió en dl- 
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rete ion a L a y reb. Después de la ocupación de 
Ma tibor, el Cuerpo de Ejercito Ll se fraccionó, 
toma i ido dos direcciones diferentes: una columna 
avanzó hacia Zagreb y otra liada Uublja na, t a pi¬ 
la! de Eslovenia. 

Casi unías las maniobras efectuadas en tiempos 
de paz por el Ejército yugoslavo consistieron pre¬ 
cisamente en la defensa de Belgrado, Zagreb y 
Uubtirina, las tres ciudades que ahora estaban 
amenazadas: pero las i ropas estallan ya tan des 
moral izarlas que opusieron muy | K>ca resistencia. 
Por (Jira parte, las divergencias raciales Latentes 
en d país estallaron eíl Umn,\ de numerosos actos 
de traición. Los Vfltkí&utschm 
de Maxilar -es decir, la peque¬ 
ña minoría de liabla alema lia¬ 
se apoderaron de los edificios 
públicos el mismo 9 de abril 
i.día en que el Cuerpo de Ejerci¬ 
to Ll entró en la ciudad). Otros 
V&lksdeutt¿hiM ocuparon los 
puentes sobre el Dravc, fac i li¬ 
tando la progresión de la Divi¬ 
sión Acorazada &. 

Los croatas por su t>ar¡e, ik> 
deseaban combatir poi un Es¬ 
tado yugoslavo en el que ha¬ 
blan dejado de creer desde 
hacia mucho tiempo, Dos re 
gtmíenlos completos se pasaron 
a los alemanes el ÍO de abril, 
y un tercero se entregó a los 
húngaros. Algunas compañías 
agitaron bandera blanca cuan¬ 
do aparecieron los aviones ene 
inigos. esperando pasivamente 
la llegada de las unidades de 
i nía olería a Jas que pensaban 
rendirse. Una compañía de mo¬ 
tociclistas. alemanes que avan¬ 


zaba con cierto recelo jíor la llanura de íislavonia 
se encontró, con gran asombro por su parte, ante 
mda una brigada enemiga dispuesta a emregarse, 
1.a División Acorazada prm^denre de GyéLényes 
cubrió los 112 kni hasta Zagreb eu menos de doce 
horas, y la misma tarde se reunió con ella una 
división alpina procedente de Estiria. Él 10 de 
abril, al atardecer, Zagreb aislaba en manos de los 
alemanes. 

Hasta aquel momento los aliados de Alemania 
habían permanecido inactivos, a excepción do la 
división búlgara agregada aL XIV P^nzarkorpí de 
Kkist: pero ai conocerse la noticia de la caída de 
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tic abril el Ejercito 2 italiano,, al mando de) ge¬ 
neral Ambrosio. avanzó prudentemente luida 
Uubliana: pero cuando ]tejió la encontró ya ncu. 
pado por los alemanes Orras unidades italianas 
empezaron a avanzar lentamente a lo largo de la 
costa dálmata. desplazándose depile Zara hadad 
S.ur, y el 17 de abril entraron en Ragusa <l>uí>t ■ 
ovnilO eon la-, bandas de música al frente de los 
regimientos. 

También los húngaros llegaron a la cortelusión 
de que ya no existía razón alguna para no prote¬ 
gí! a la minoría magiar de Voivmtiua. El il de 
abril, cinco brigadas húngaras pendraron en el 
triángulo comprendido entre d Urave, el Díilu- 
bio d E'is/a, empleando ¡ropas paracaidistas 
para apoderarse de los puentes. til Ejercito yugos¬ 
lavo apenas reaccionó, pero grujkjs de paisanos 
lomaron a]>resu.r«ulamefut* i lejos fusiles y opu.sk' • 
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ron resistencia, por Lo que las calles de Novi Sad 
fueron escena óo de sangrientos comba tes. 

Sin embargo, a la preparación miliun húngara 
le [altaba la impecable organización alemana, 
Al tercer día del avance, una unidad magiar que 
habia entrado en el pueblo de Serna agotó el car¬ 
búrame y, eniino en aquella parte de Europa no 
existían csiai. iones de servicio, los húngaros un le¬ 
tón que procurarse gasolina en las droguerías cid 
lugar, Mo obstante, a pesar de todo, consiguieron 
concluir Mt operación el 14 de abril: hatuan con¬ 
quistado Voivodina perdiendo tan sólo sesenta y 
cinco hombres. 

Los alemanes asumen plenos poderes 

Después de una campana que no duró ni ocho 
días, los invasores confluyeron sobre Belgrado, 
La tarde del sábado I 2 de abril, a las siete en pun¬ 
to, el alcalde entregó olidalmente la ciudad a un 
capitán de las Ss. quien, con su compañía, habla 
precedido a la columna principa! riel XIV Patt- 
íivfrerj’s de KJeisl. L.a División Acorazada N, pru- 
cedcnie de Bares, se hallulla a trocas horas de la 
capital; los húngaros se habían concentrado en la 
Han tu a. en ¡a otra orilla del Danubio y las van¬ 


guardias del XI i PtífircrierjPs. qué penetraron por 
Timisoasa el viernes por la mañana, se oslaban 
acercando también a Belgrado. A la mañana si- 
guie me -domingo de Pascua-, las autoridades 
alemanas asumieron los [joderos en la Capital, ha 
población de Belgrado, que el 27 de marzo habla 
desafiado a Sos alemanes., tendría que soportar el 
peso de la ocupación durante cuarenta y dos meses. 

La guerra lU- los Balcanes estaba practicar líen¬ 
te terminada. El Gobierno y el rey Pedió 11, que 
se hablan refugiado en Palé, [joquena ciudad de 
Bosnia, decidieron trasladarse a Niksic, en Mon¬ 
tenegro, donde e) general Mirkovic disponía de 
un grupo de l>prni¿r y de Savwn-Marckeái que los 
podrían llevar a Atenas. E:l rv, partió de Niksfc el 
14 de abril por la mañana: Sitíiuvic y el Gobierno 
le siguieron un día después. Antes de abandonar 
Yugoslavia, Sinun-ic bahía autorizado al nuevo 
jefe de Estado Mayo;, general KalafalOvic, para 
que estipulara lo :erudición con los alemanes, V 
el mismo 14 de abril, dos oficiales del Estado Ma¬ 
yor Yugoslavo, protegidos poi La bandera blanca, 
se presentaron a Kleist para pedirle el armisticio, 
IVio los. alemanes insistieron en que una autori¬ 
dad civil sancionase con su firma los terminas, 
cualesquiera que estos fueran Kalafatovic se de¬ 
dicó a buscar a un miembro del Gobierno, pero 
todos habían huido a Atenas en avión. Hnahnen 
Le, en la vieja escuela de Palé consiguió encontrar 
a un fugitivo de Belgrado que tanto él comí) los 
alemanes conocían muy bien: Ateksander Cinear- 
Markovic, el ex ministro de Asuntos Exteriores 
caído en desgracia desde el 27 de manto. Como 
había sido miembro dd último Gobierno recono¬ 
cido por los alemanes, se le llevó a Belgrado a 
buido de luí aparato de la Lutiwnf le y allí, el 17 
de abril. I trinó el documento oficial de la capí tu 
Iación yugoslava. 

Yugoslavia había dejado de extsi.ii como uni¬ 
dad política- Id 10 de abril, pot la tarde, tadio 
Zagi'éb proclamó la institución de una Croacia 
libre e independíenle», bajo la dirección dé Ante 
Pavo lie, lele de los uüarfii, que aún se encontraba 
en Boina. Se adjudicó a Hungría, como era de 
prever, el triángulo comprendido entré el Danu¬ 
bio y el Tís/a; Bulgaria ocupó la mayor pane de 
Macedón ía, pero site proclainai nunca la anexión 
formal; Italia obtuvo la Estóvenla meridional, la 
costa dálruara al sur de Split, Montenegro y la 
región cnaccdónica de Kossovo. Alemania se re¬ 
servó La Eslovenia septentrional y ocupó el resto 
del reino yugoslavo, montando en Belgrado, pfd 
jórntíí, un gobierno fantoche presidido ¡kn ei ge¬ 
neral Medie. 

I I Gobierno vugosiavo en el exilio se estableció 
en El Cairo, desde donde se trasladó a Londres 
antes de acabar el a fio. Unos t >.(W soldados vil 
guslavOS, algunos buques de guerra de pequeño 
desplazamiento y un grupo de bombarderos que 
consiguieron inmerso a salvo con ti miaron comba¬ 
tiendo por la cansa aliada, pero el grueso de las 
Fuerzas .Armadas -uiius 2Y4.0ÍK) hombres- acabó 
en manos de los alemanes. 

A juzgar por la evidencia de los hechos, el gol¬ 
pe de Estado del 27 de marzo, aunque halda re 
trasado en cinco semanas 3a agresión a lo Union 
bm i ética. resultó totalmente inútil. A la retórica 
jactanciosa había sucedido, con bu milla irte rapi¬ 
dez, la amarga derrota. El 24 de abril, con ¡a ren¬ 
dición del Ejército griego, toda la región 1 jalean i 
ca estaba bajo el dominio alemán 
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Edwin Packer 

Desde diciembre de 1940 Hiüer sa¬ 
bía que, si quería remediar el error 
de Mussolini y conseguir que los 
países balcánicos se convirtieran en 
satélites deí Eje, tenía que hacer in¬ 
tervenir a la Wehrmacht en Greda; 
Y así, en abril de 1941, cuando ios 
alemanes iniciaron la guerra-relám¬ 
pago en los Balcanes, Grecia consti¬ 
tuyó el objetivo principal» Y a pesar 
de la solícita intervención de Ingla¬ 
terra, tanto los medios de que dis¬ 
ponían las Fuerzas Armadas grie¬ 
gas como su táctica eran considera¬ 
blemente inferiores a los de los ale¬ 
manes, Edwin Packer, notable pe¬ 
riodista, describe en este capitulo la 
fase inicial de la agresión alemana. 
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El Ffldrtuinscaf von Lio (en eE crntrD), con algunos oficia¬ 
les de su Estado Mayoj. estudia d mn-ci> avanct alemán en 
3l>S JWÍSC5. bi Icániüüíc «IÜ1MM-J ir***! 

El 2R de octubre de 1940, 4 ] dar Id orden de 
atacar l! Greda, Mussolmi estaba seguro de alcan¬ 
zar la victoria cu unas semanas, mucho untes de 
que sobre los Ha kanes cayera el invierno, Perú, 
la ii imperada resistencia griega tros lomó el ca¬ 
lendario de las ambiciones fase islas, Lo que 
tenia que ser una breve campaña tic otoño en te¬ 
rritorio helénico se convirtió en una guerra en Al¬ 
bania, librada en los meses más duros del i [ivier¬ 
no, y en condiciones ex tremada mente difíciles. 
A cumienzos de 1941, 14 divisiones griegas «ter¬ 
naria?!* (con tres regimientos de infamcria) cela¬ 
ban desplegadas en un amplio frente de 52 a 4H 
kui de longitud, que atravesaba la frontera de Al¬ 
bania, y presionaba sobre las 19 divisiones italia¬ 
nas («binarias*) con el fin de obligarlas ú retro¬ 
ceder hacia el puerto de Valona 


Hitler, que había esperado conquistar la península 
balcánica valiéndose de maniobras políticas y no 
pOT ta fuerza de las amias, se enfureció al ente¬ 
rarse de la declaración de guerra de Mussolini; 
pues la acción militar italiana daba ocasión a Jos 
ingleses a intervenir en ¡os Balcanes y amenazar 
los yacimientos petrolíferos rumanos, la más im- 
ponaruc Ib eme de abastecimientos para Alemania. 

El general Wavell, comandante en ¡efe británi¬ 
co en Oriente Medio, predijo exactamente lo que 
iba a ocurrir cuando, en noviembre de 3 940, pro- 
nuncio estas palabras: «Estoy absolutamente se¬ 
guro de que Alemania no permitirá que Italia 
cea denotada o mantenida en jaque pur Grecia. 
Por esto, tendrá que intervenir*. Aquel mismo 
mes Hitler aludió por vez primera a la ocupación 
del norte de Grecia en su directiva militar secreta 
nú meto !ü. En otra directiva, la nú mero 2Ü r de 15 
de diciembre, fue aún más explícito al especificar 
sus intenciones: *ta) simar en ios meses, sucesivos 
mi contingente de tropas, cada vez mayor, en 


Rumania meridional; b) con la llegada de La esta¬ 
ción propicia -probablemente en marzo- trans¬ 
ferir estas tropas a Bulgaria con el fin de ocupar 
la costa nordeste del E-geo y, de ser necesario. Lodo 
el territorio griego, con exclusión de las islas 
(Operación "Marita")- Podemos contar con el 
apoyo de Bulgaria.* 

Cinco días después, en la directiva número 21 
<*Ba t bar roja*}, Hitler expuso su plan para aplastar 
a la Unión Soviética en una rápida campaña, 
coordinada luego con la Operación «Manta*. Las 
divisiones designadas para realizar las operacio¬ 
nes en los Balcanes tenían que ser empleadas más 
larde en Rusia, por lo cual, la fecha definitiva 
jara el comienzo de la O peí ación «Barbarroja» (pre¬ 
vista para la segunda mitad de mayo) se subor¬ 
dinó a la marcha de las operaciones, en Grecia. 

Además, Alemania tenia que acudo en ayuda 
de su aliado en África seplemriüriai, donde, a fi¬ 
nes de 1940. las tropos de Grazíaní se encontra¬ 
ban en situación apurada, ES 14 de febrero de 
1941 Hitler envió -a Libia una «unidad de blo¬ 
queo*, que después se convirtió en el núcleo del 
«Aíiikakorps». 

Entre tanto, el jefe del Gobierno griego, general 
Meta xas. había estado tratando, por todos los me¬ 
dios, de llevar a cabo una difícil empresa. Tenia 
el firme propósito de derrotar a Italia., pero al 
mismo tiempo quería evitar que Hitler intervinie¬ 
ra para ayudarla. Y eE hecho de que hasta enton¬ 
ces las relaciones cutre Greda y Alemania hubie¬ 
ran sido cordiales inducía al político griego a con¬ 
fiar en el éxito de su inte uto. 

No obstante. Meta vas no podía pasar por alto 
la posibilidad de un ataque alemán, lo que le 
obligaba a adoptar una conducta política que le 
ofreciera tres posibilidades: como sabía que Hitler 
reaccionaría ame la presencia de un considerable 
contingente de tropa? Inglesa? en Grecia, acep¬ 
tarla tan sólo una representación simbólica de 
ellas, a titulo de ayuda contra los italianos: u bien, 
tas aceptaría corno ayuda efectiva si éstas acudían 
en número suficiente como ¡tara disuadir a Ale¬ 
mania de intervenir o, en el peor de los casos, 
para rechazar con posibilidades de éxito un ata¬ 
que alemán; y, jx>r último, (y ésta seria quizá La 
mejor de las soluciones), que los ingleses cuneen 
ira[40 sus fuerzas fuera del territorio griego, en 
número considerable y dispuestas a intervenir si 
era necesario. De todas estas soluc iones. Meta xas 
prefería La primera y la última. 

La ayuda que Inglaterra pudo ofrecer a Grecia 
en cE momento en que El alia desencadenó su ofen¬ 
siva fue tan modesta, que Meta xas se vio obligado 
a adoptar la primera solución: declinó d ofreci¬ 
miento de fuerzas terrestre? y aceptó, en cambio* 
cuatro escuadrones de aviones para operar en el 
frente albanes. Sin embargo, en enero de 1941, 
cuando Wavell y sir Arthur Longuiore, coman¬ 
dante en jefe de la Aviación británica en Oriente 
Medio* fueron a Atenas, Melaxas siguió los pun¬ 
tos segundo y tercero de su política. Pidió el envió 
a Grecia de nueve divisiones británicas, o bien, la 
concentración en el Mediterráneo de un fuerte 
cocí!ingente de tropas inglesas dispuestas a de¬ 
sembarcar en Grecia tan pronto como Hitler 
atacara. Un ejército de nueve divisiones iba mu¬ 
cho más allá de las posibilidades inglesas: [>or 
ello, lo poco que Wavell pudo ofrecer fue rechaza¬ 
do, con excepción del envío de municiones, ve¬ 
hículos de transpone y otros materiales indispen¬ 
sables para equipar a las tropas gi ¡egas, 

i ras esta entrevista de enero, los ingleses rele¬ 
garon la cuestión de la ayuda a Grecia al ultimo 
lugar de su lista de problemas urgentes. 

M el a xas murió el 29 de enero, iras una breve 
enfermedad, sucediéndule Atexander Koryzís., go¬ 
bernador del Banco de Giecía y ex-ininísiro de 
Asistencia Pública. La estructura dei régimen no 
se alteró, corno tampoco el concepto griego del 
honor nacional, siempre firme y decidido Por 
entonces, las noticias sobre los preparativos de 
una agresión alemana eran insistentes, por lo que 
el 4 cíe febrero Koryzís volvió a plantear la cues- 


fícHi de J ( ¡ ayuda inglesa. [:m¡] nueva petición de 
.■muid en cora tro la máxima comprensión por ¡^ir¬ 
le de CluirchilL quien respondió a Jas amenazas 
que Hitler diríja al smdeste de Europa con la 
orden de croar el OÚckii de luí cien:ilo dispuesto 
a interven i i en Grecia y de tratar simultánea 
mente de establecer un frente balcánico contra 
Alemania. Si Gran Bretaña las ayudaba, Yugosla¬ 
via, Turquía y Grecia, ¡xxjrían constituir un «hue¬ 
so duro para Alemania». Churchill expuso su 
pinito de vista en un telegrama dirigido ¿i Wavell 
el 10 de enero de 194]: «La destrucción tic Grecia 
oscurecería Jas victorias obtenidas en Libia y 
nuestra indiferencia |K>r la suerte de nuestras alia¬ 
dos podría inducit a Turquía a cambiar de atiíuidw 

CíuirchiJl y Wavell se mostraron de acuerdo en 
un punió; Grecia debía disponer de toda la ayuda 
mi litar que las posibilidades del momento permi¬ 
tieran. Según Wavell, si se quería defender con 
éxito el Oriente Medio, era preciso combatir al 
enemigo en los frentes más avanzados que fuera 
posible 

Por lo que se refiere a Alemania, varias manio¬ 
bras fKilítícas coronadas jx>r el éxito le permi¬ 
tían llevar a cabo los p rehira ti vos militares con 
una cierta calma La presión diplomática de Hit- 
Ict en Hungría, Rumania y Bulgaria, ya casi re 
(lucidas a países vasallos, había permitido a Jas 
tropas alemanas atravesar Hungría, primero [gira 
proteger los yacimientos petrolíferos rumanos, y. 
luego, para concentrar en la frontera búlgaro-ru- 
truna un ejercito dispuesto A marchar sobre 
Grecia. 

J-a misión confiada a Wavell en Oriente Me¬ 
dio, ton sus múltiples problemas de orden polirí- 
en V militar, represen taita una responsabilidad 
enorme para una sola persona, y Asi lo reconoció 
el ministro de ía Guerra, aunque tardíamente, 
cuando el teatro de operaciones balea tuco se unió 
a la lista de los deberes de Wavell, Entonces, el 
Gobierno británico decidió enviar a El Cairo, para 
que se ciilrevislatati ton él, a 3 ministro de A San¬ 
ios Exteriores Anthony Edén y al jefe del Estado 
Mayor General del I tripe rio sir John Dill. 

Ll 12 de febre ro-el mismo día en que el gene 
ral Rom niel volaba a Trípoli para asumir el man¬ 
do del «Afrikakorps* tillen y Dill abandonaron 
Londres. La misión se desarrolló bajo el signo 
Je la premura: faltaitan [tocas semanas para que 
comenzara la primavera, y se suponía que Hitler 
desencadena ¡ i a la ofensiva contra Greda i a n 
pronto como terminara el invierno en los Balcanes, 

EL plan de inducir a Yugoslavia y Turquía a 
concertar una alianza militar con Grecia y Gran 
Bretaña ya había fratasado cuando Edén y Dill 
se encontraban todavía en Egipto. Tanto el Go¬ 
bierno yugoslavo como el turco no ignoraban que 
Inglaterra, en aquellos inomentos, era militar¬ 
mente débil, como no ignoraban tampoco que d 
Ejército alemán era muy fuerte; por ello, durante 
los chico días en que Edén y DHL se vieron obliga¬ 
dos a permanecer en Gibraltar a causa de las malas 
condiciones atmosféricas el Primer Ministro y el 
ministro de Asuntos Exteriores yugoslavos lucron 
a Berditesgaden, donde Hitler Les expuso las ven 
tajas que derivarían para su país si entraba en el 
Pacto Tripartito FJ día 4 de marzo, el regente yu¬ 
goslavo, príncipe Pablo, se dirigió a su vez a 
kercluesgaden, a donde regresaron los dos ptU¡ti¬ 
cos diados el 14 del misino mes. Y así, por fin, 
como ya se ha dicho en otro lugar, el 2S de marzo 
Yugoslavia se dejó convence* y (trinó su adhesión 
oficial al Pacto. 

Al mismo tiempo, la diplomacia alemana con¬ 
siguió persuadir a l tuquia y J Bulgaria para que 
concluyeran un pacto de amistad perpetua, firma¬ 
do el L 7 de febrero, Y basándose en él, Turquía se 
comprometía a no considerar cotilo sastís iwlli d 
paso de tropas alemanas a través de Bulgaria. 

El plan de ayuda a Greda 

Etien y Dill llegaron a El Cairo el 19 de febrero 
e iniciaron ¡nmetílatamente sus consultas con 


Wavell, Longmore y el a 3 tu irán le Cuninugham, 
ios tropas que, según Wavell, podían enviarse a 
Grecia eran el Grupo Acorazado L, de entidad de 
una brigada; La División neozelandesa del general 
B. C. FrcylxTg y la División australiana. A estas 
unidades se unirían dos regimientos de a ni] lena 
de medio calibre, a los que más tarde seguirían let 
División 7 australiana y una brigada de [hHjcus 
libres. 

Ijs fuerzas aéreas que Longmure podía (X>uer a 
disposición déi con ¡andante del EJE: t’ (Brilish txpt'- 
dinomiy ¡'orce. Cuerpo Expedicionario británico) 
eran inferiores a las necesidades, pues eit los ú 11 i ■ 
niíjs tiempos se había reducido d contingente de 
la RAF en Oriente Medio. Cinco escuadrones yo 
estaban en Grecia, luchando en el frente al bañes, 
y el general estimaba que el total no podría ser 
su peno i a los ocho escuadrones, Pero la aventura 
entusiasmó a Edén, a quien el ministro de la Gue¬ 
rra hatha conferido plenos poderes para decidir 
acerca de la conveniencia de enviar o no el fuer 
po Expedicionario a Grecia. Edén compartía el 
punto de vista de Churchill de que «el estar rni 
raudo, con los brazos cruzados, cómo Alemania 
alcanzaba su victoria sobre Grecia, y por añadi¬ 
dura sin derramamiento de sangre, seria la peor 
de todas las líneas de conducía^. 

Por esta razón. Edén y Wavell, e3 político y el 
militar, dieron su parecer favorable, fundado, no 


obstante, más en motivos políticos que en cunsi 
dejaciones de orden castrense. En electo, si Greo 
Bretaña no triante nía las promesas hechas j Gre¬ 
cia. peni cría la confianza de los países neutrales, 
influyendo quizá de lórma negativa en la buena 
disposición de Estados Unidos, donde precisa¬ 
mente en aquellos momentos ve estaba discutien¬ 
do Ja ley de préstamos y arriendos 

Pero Churchill, que había apoyado el proyecto, 
empezó a vacilar. Mientras en El Cairo continua¬ 
ban las conversaciones, se entrevistó con el ge¬ 
neral de división sir John Kennedy, jefe de ope- 
raí iones, quien Le ■demostró, con argumentos vá li¬ 
dos, que una intervención en Grecia no represen 
taba mi lita míenle una medida oportuna. El 
Primer Ministro telegrafió entonces a Edén: «No 
se considere obligado en el asunto de Grecia si 
en su fuero interno tiene la sensación de que va 
a terminar con un fracaso como el de Noruega. 
Vd. sabe, sin embargo, la importancia que ten¬ 
dría un buen resultado*. 

Pero como Edén juzga l>a que existían basta ti¬ 
les probabilidades de éxito, decidió insistir acer¬ 
ca de Los griegos para que aceptasen La ayuda 
de Jas fuerzas británicas, 

El general ati'iíuliarw Bt,imcy, cnniaiutanie ¡;te¡ df- 

EJírdií l a usuvítiAijCa y piewdandés, conversando con Edén, 
mfilííilíi oroc Londres y Atenas. ^*5- -* ■ 





6 de abril de 1941: tropas alemanas agazapadas en la nieve, en espe¬ 
ra de atacar la línea Metaxas, primer obstáculo en el camino hacia 
Salónica y Greda central. El 8 y 9 de abril, después de encarnizados 
combates, la linea fue rebasada. El 20 (foto de la derecha), las uni¬ 
dades avanzadas alemanas alcanzaron el río Peneo 
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fiden, Dül. Wavelil. Lmigirtore y el comandante 
de Ja Roya! \'aty. Dicta en represe ritaeíón deCun 
ningham, liaron a Atenas el 22 de febrero, 
junto con algunos miembros de sus Estados 
Mayores La reunión se celebró en el pal ae.tr> real 
tic l'atoi, presidida por el rey Jorge 1J, cuyos sen¬ 
timientos anglofilos cían sobrada mente conocidos. 

Por aquel entonces, ios griegos ya habían aban 
donado la vieja esliera nza de Meta xas, de que 
evitando la provocación se podría impedir la in¬ 
vasión alemana. No obstaníe, deseaban una res- 
puesta a esta preguntar 4 las fuerzas que los ingle¬ 
ses se disponían a enviar, serían suficientes, junto 
con las griegas, para rechaza 1 a los alemanes? 
lamo Edén como Warell respondieron confiada¬ 
mente en sentido afirmativo, tas cifras diadas 
parecían con (i miar su seguridad: 100.000 hom¬ 
bres, 240 piezas tle anSilería de campaña, 12 cami¬ 
nes de metilo calibre, IW cañones atuiaéreos y 
H 2 camas de combate, No se trataba de cifras 
ficticias, sí bien incluían, tíamraímente, di perso¬ 
nal de kr» servicios Ing Esticos. 

Los griegos, que a fin de cuernas estaban deci¬ 
didos a luchar contra los. alemanes, con o sin la 
ayuda ele ia Cvmmwwealtk se conmovieron ante 
el gesto tle Inglaterra, su vieja allatla. Y el 2$ de 
febrero Koryzis, emocionado, aceptó formalmente 
la ayuda que Gran Bretaña ofrecía a su país. 

EE plan de defensa 

Las conversaciones entre los jefes militares de 
las dos naciones se complicaron al rio conocer las 
intenciones de Yugoslavia. Por razones hiSEórk as, 
las posiciones defensivas griegas habían sido cons¬ 
truidas a Lo largo de la frontera yon Bulgaria, con¬ 
siderada como d enemigo potencia] por excelen¬ 
cia, 3 ri linea Meta xas se extendía, pues, frente a di¬ 
cha frontera, en la Macedón ¡a orienta 3 y enTra- 
eia, pero sin a barca i la frontera greco-yugoslava 
de la Macedonia occidental. S¡ Alemania violaba 
la neutralidad yugoslava, o si los yugoslavos se 
LmíaJJ a Alemania o consentían d paso de sus tro¬ 
pas a través del territorio nacional, la desguarne¬ 
cida frontera greco-yugoslava debería ser dele infi¬ 
da por ios Aliados. 

Desgraciadamente, en el curso de las conversa¬ 
dores para establecer el plan conjunto, el coman¬ 
da nte en jefe griego, general Papayos, estuvo muy 
condicionado por su esperanza de conlar con Yu¬ 
goslavia como abasta en la guerra. Eli abasteci¬ 
miento de las provincias meridionales de dicho 
país se hacía a naves del puerto griego de Saló ni 
ca, de modo que cualquier decisión de establecer 
una linea dele tisis a que no incluyera Salónica 
parecía dar por descontada la neutralidad de Yu- 
gosfevia; y, t»or este motivo. Papayo 1 , apoyaba la 
defensa de ia linea Metavas 

Perti 110 se trataba de una decisión bien medi¬ 
tada, l a línea Metaxas tenia una longitud de unos 
160 km, y discurría, fúnto se ha dicho, a lo largo 
de la frontera greco-búlgara. Detrás déla primera 
linea había otra, que descendía desde La cadena 
de los montes Belastca y seguía el curso del Strit- 
tna, Las dos posiciones se ex tendía ti poco en pro¬ 
fundidad, por lo que, aun en el caso de que se 
consideraran aptas para resistir el asalto, había 
que tener en cuenta que ios aeródromos búlgaros 
nc encontraban a ¡soca distancia de Salónica, y 
que el puerto estaría expuesto desde un principio 
a bombardeos que lo inútil izarían. 

Una pesie ion defensiva bastante más Inerte era 
la línea Aliakmon, en Greda septentrional, de 
unos 96 km de Longitud y que se extendía desde 
la desembocadura del río de! mismo nombre has 
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Ea la frontera Yugoslava. Las cadenas montañeras, 
atravesadas por tres gargantas. Constituían un 
sistema defensivo natural, con posiciones que 
ofrecían la ventaja de proteger la rula de los abas¬ 
tecimientos liada el sur de Grecia y de ser ópti¬ 
mos i Hincos de observación sobre la abierta llanu¬ 
ra macedónica. S,i Yugoslavia no se unía a los 
Aliados, la linea Aliakmun representaría la ruejo t 
posibilidad de resistencia contra los alemanes. 
IVnv si éstos llegaban a través de dicho país, |io- 
drfan envolver esta linea |x>r Ea izquierda, y. en 
este caso, las tropas de! Epiro queda rían al des 
c ubielio. 

Para no depender de la ayuda yugoslava y pro¬ 
tegerse de las irdi;Itradones a través del paso de 
Hit-oía. era necesario establecer urna Jírted defensiva 
más al Sur, que, apoyándose [H>r la derecha en el 
Olimpo, atravesase Grecia; detrás de esta linea 
podrían replegarse las tropas griegas que se en¬ 
contraban en el líente al ha ¡íes. Perilla propuesta, 
presentada por ios ingleses, levantó una fuerte 
oposición por parce de Ikipagos. El Ejército griego 
estaba preparando una ofensiva, tuyo objetivo 
era la conquista del puerto de Valona y la des 
inacción Je fes fuerzas italianas en Albania, En 
caso de que lodo fuera bien, la totalidad de Jas 


tropas griegas de aquel treme estaría disponible 
pata rechazar, junto con tas demás, a tas alemanes 

Papagüs sostenía también que, con la retirada 
lU 1 las tropas* se perdería el ierren o conquistado a 
Jos italianos, as¡ como liiu considerable extensión 
del territorio nacional, lo cual seria desastroso 
para la nutra I del Ejército, pese a las ventajas es¬ 
tratégicas que la operación pudiera implicar. El 
Ejército griego, desde él simple soldado al gene 
ral era decididamente contrario a ceder un solo 
palmo de terreno. 

Inseguros acerca dé la actitud que adoptarían 
los yugoslavos, los mandos británicos considera¬ 
ron que lo más urgente era la defensa de la línea 
Aliakmon. Por lo que, lina i mente, se llegó a un 
acuerdo, o al menos ésta fue Ea convicción que 
tuvieron los ingleses, ‘lan pronto tonto su Cuerpo 
Expedicionario desembarcara en El Pirco debería 
dirigirse hacia kt> posiciones del rio A i ¡atinen, 
mientras tas tropas griegas que se encontraban en 
Macedonia oriental y en Ir acia se reunirían con 
las británicas. 

Como ya se suponía, la misión de Edén y DUE 
en Ankara no dio resultado* positivos. El presi¬ 
dente i nonti insistió ea el hecho de que Turquía 
no estaba preparada para una guerra y que, por 




Jo tanto, fM.TEiiariLViTfc.fi neutral hasta que 
^ilvddu su* deficiencia!» líe' cír<tcn militar; es de- 
cu, basto ti rntunriiu» en que pudiera ser un 
aliado eficaz y lio utia car^i ¡titiiil. 

1*0r MI parle. t'j regcnle yugoslavo, principé 
Eahío. m- negó a recibir ,1 lo* representa tiles de 
higlaterM. Edén k tijJi ¡,té enviado un telegrama 
pidiéndole que definiera tiara mente la posición 
tlf S:i fNtis; la respuesta le 1 legón Través del em¬ 
bajador lie Yugoslavia ctl Ankara, dura lite Jos 
dias LTi que los miembros de la misión ÍJlglesü 
se encontraban en la capital ¡nrLj. Al parecer, 
Yugoslavia rearaba de protegerse contra la even¬ 
tual ¡dad iie una agresión y no permitirla a tas 
tropas alemanas atravesar *n territorio: ¡leu» fuera 
tle esto, ra> tenia intención alguna de compro rne- 
terse. líder) envió entonces oirá caria al principe 
Pablo* por mediación del ministro plenipotencia - 
rio de liiglakTFa en Belgrado. en oLcluJ le rogaba 
que enviara a Alerta* un representante iniEEtar. 

Compromiso ion Papados 

lil día 2 de mareo. Ja misión ingleso, que no 
halóla obtenido ningún resultado positivo. regresó 
a Aleñas. V en esta ciudad recibió la rustida i.Je 
que los alemanes acababan de anavesar el Danu 
bió penetrando en territorio búlgaro. Tan ími nie¬ 
ta me como ésta fue 1.a noticia ríe que los griegos 
no Ira Pian retirado sus r ropas (ras la linea Abatí 
nio ii. pues Papagas insi si la cu el hecho de que el 
acuerdo estipulado preveía que ames de efectuar 
Lfcták'títier movimiento de Iropas, ero necesario 
sondear la opinión yugoslava. Y en visLa deque 
no habió llegado rociavla respuesta alguna. Papa 
gos se absUJVí .1 de dar la orden de repliegue ¡ l as la 
citada linea, 

A Irma, sustento d genero] griego, era ya dema 
siado larde, poique lo* alema ríes podrían; sor¬ 
prender a las i ropas durante su desplazamiento 
y, por cura parte, el efecto de la retirado seria con- 
reapmduccnie. unto para la tropa como (.rara la 
población civil. 

Wawll fue ]lanudo con urgencia y se inició 
oiu serie de com’crsaciom^. Y finalmente. ame 
la amenaza Inmexhata de una invasión alemana, 
griegos e mídeles llegaron a un nuevo acuerdo, 
que establecía las decisiones definitivas, 

1:1 Ejército griego V mistaba de 2 i divisiones 
cualqiiiei movimiento de Hopas, era necesario 
sondear la opinión yugoslava Y en vista deque 
no bahía Elegido todavía respuesta alguno, Paya 
gu* se abstuvo de dar la orden de repliegue iras la 
citada Unea. 

Ahora, sostenía el general griego, era ya dema¬ 
siado tarde, porque los alemanes iJtHlrion sor¬ 
prender a Jas tropas durante su desp-lazaniienlo 
y. por oirá júi le. el electo vIl- la retirada sella Con 
t reproducen te, tamo para la tropa venino paro la 
población v iv i l. 

Wawll E«e IJaiTTodo con urgencia y se inició 
oira serie de conversaciones. Y finalmente, onle 
la anienaco inmediata de uno invasión alemana, 
griegos C ingleses Hcgároil a Utl lluevo acuerdo, 
que establecía las ilec isiortcs definitivas. 

lil Ejército griego constaba tic 21 divisiones 
que, excepto seis, se vtietJiiuabar en Albania, De 
esta* veis, tres serían asignadas o la defensa de la 
línea Meraxa* v de las guarí Liciones simbólicas 
existentes en algunos fuertes aisladi-i* ríe rracia; 
mientras que io División U griego de rracia oecí- 
c ental, junio con. oirás do* -la 20 de infanteria y 
lo iy moto rizado- ocupa rían ptKickni.es cu la 
linea Alioknttui con los sitie liatallones indc|jen 
diente* de Tracto crceidcmaJ lisio significaba que 
lo contribución griega en la linea defensivo prin¬ 
cipal seria de unos 2í baiallortes. en lugar de los 
ts prometidos en un principio, Por *u pane 
lo* inglese* loriifit Ji'ian y gnanu-ecrian la linea 
Aliakmon ik acuerdo con lo establecido. 

Por su parte, el Ejército i2 olemán había recibi¬ 
do ta orden de conquistar Crecía, y o fine* de 
1*40 empezó a conient rarse en Rumania, E i itabo 
mandado por el genera] List. J.a primero tarea tic 
t lm era asegurar o *u lijé!cito Lina cierta rapidez. 
Lie movimiento* en el Danufik.), para cuando lle¬ 
gara la orden tic entrar en Bulgaria, id íntico 
puente en bueno* coEidicoms era el de Czeruá- 
v.íkJ. 1 , por el que payaban La linea férrea y el oleo- 
duelo que ibiio tia*La íJnnstarr/o, en el mor Negro; 
pero emito aqúd lebrero tlé 1*4 l el Danubio tWí’ 
uunc-ció bloqueado por ios hielos, mis u meno* 
hasta la altura de Ciurgiu. los ingenie ros: alema 
nev tuvieron l EtTilpO. mientras espetaban el ilev 
tiielo de pnmoverá, tic construir otros IrespUcTl- 
IO súplemeos arios- ante* de que el Ejército 12 
emirato en acción 

Do unte la* pi ii nefas oes svTrnltMS ilí marzo, el 
¡■¡léteito 12 avanzó k-ptanrente a través de BuL- 
garia, luchando contra lo* elementos- y las mala* 
caí releías- Se había liado a las Lumias órdenes *e- 


1940 

ti de diombffi Htiiri dhi¿ ta .i>¡ 3 í*¡iv¿ n- j.-l* 
tWi] I-; OiKiMiOn •Alacia,, tuya- nhjrht- ••$ ,t>c[;ii- 
idiw al difciillifcjCi dv CceOav ilr| I-gm- 


1941 

iv íle vnérO: ffíucrr í! ñimcr Minero 
xa*, i .f - HjKftie Kiüyxis. 

22- de Iclucni: Ki.pri y OU. Eli'^an a Aleiias ¡jj: j iiii 
Cfifir caumiIIíH ((isi d CtoUrriM Kticy*' 

2.1- di- (ehwiw: I i Ptahii-i Minv-tci’! oCetMl 

PiHni.jliTK'ni*' el otrcviniLcnia Eioüa-ke stv j.yiaU. 
¿ lia mar/Oi mu misión hrlulnitJ le^ccvo a Aun» 
pnfcíídeiHe itc Ank.ua, m:i Ivitn-r ecittseijuidti itsul 

|jd(*. ■h.f'.Jli-. Hl-: 

* ik iciariii: -j, ileiM i un aCiií-rtlA acerca cte !,'■ fr- 

del 11 , 1:1 .-iiiglu-^ík-jai Esiij Jj dclcnca (tv Cie- 
-•'■i La* p¡ i ;i uiíicLide* lid Cin-;¡*|- Iíx-ikví* í-üli 

dee iurmado i nu tiihfVK VNínicas y Oí kT, Dcuiti 
isiis*. ohandcinart I klpiei nnt dcvl ino a caves j 
V-iS (ty miarzi.-.- .,1\ hirrzay (tnaífls en d frencr al 
IlulA. .ríiuircn uiia eitíf-nsUu LijIíjiu qm 4uia U-. 
dka* 

de ntartíK Yupbiavia *■ jqhkic ü Pacto I n- 
tvmitü. HLlJífc i'ifHKru'tc rcijiVIJf (li soUtEiuii 

27 Of iUJííci: deípihh del pwtth ilc Bvl^radiv el rey 
aVdíLi }ií|:h_- al Irusln y tarpu,i tm niHVTSGoblcrriu. Hil- 
ler ntdena ta elmn.H< iún milíiar de yitpmlflvia v 

üinia 

JO <ic mar/u. ! a utii'iMij di- RururiifJ en CsremoiCA 
I ni ti id e a Citan ftrviaAt enviar si runinítidu .lyiidaa 
(«recia. 

* de OhriH: einjueza la Üjie-iOL ir'nl -MariÉa. .gy- 
íe'i.'mk". i rrv.t.lcn Yupusüvra y q n* ia y ataca n lo ItiHu 
MciAuv I i Piren es dcKAiiikfc por lu «'xj^iKuva d-cl 

■CÍüíj í'tmíík* tros (lita iiKLiiKk'in aí'if,!. 

it «it abrid i un i icrcuci oii-ntón niemchT la tlneaíUe- 

ÜOí tuerjún pEÍtvj u is cjJHlujoft MiKednni..fc 
arkTiial. 

V «be abril: ecinlÜLk* ,u-jvr,i/,nj,y<. ji.-nutu?, i-jíImu ,-ji 

'■-.ili'isi':.] 

12 de atuil: 4lcí|T>Ut'£ (br una bal.tlLs de ir<s diJí, kn 
ísikJims evadían íl p-Va» de líiUhlj. 

14 de JtnriL lai ím-rzas brtlánkai d- vm fibtjpiUasa 
rvpkyiJfcM- de i.i línea Alialcinnn aitle vi L-nipu^r ale 
máa 

14 Id líe atiril: gt|jll,i ríe kr- ivi^te del nw>jHv OJii'ri 
t*i Luv íiv¡ iva^ 1>ail.ui:,,n v miran! bacía d jí.í-^■ d.e 
IOS TiTEiaSinki*. 

IW de atml. suicido et Frimer Jujnrmü ¡eikygii 
Kdí-fcviy 

t¡ de at'iril: eniynva ta Opcr-.1i kut .M.ini.i-. Ii". ak- 
íti.isilh ¡¡nvaftcii V l i p í .i ■■ u y ó reí. ia y aiacan U linca 
íl l'in.i (.-( i.kl.1 res i l 1 11 |*ir la cij)luS.IOll ikl 

pi.-.Lirz cr.irt iiira lUivn.i-a Aérea 

4 «le abril- ¡su S : HTCPin ak-nviii envuelve L lintca Sk 

1..;v.:v 1.1-, tuerza* Jitlt'Jfaft íaíÚLliXul Í'U MZHHXtl'ltl 1,1 

MÍCNlal 

í* de afcnil- ütlklJhlcí íh.nt.3E*.tas i lema na-, creí raíl en 

SoíOriica 

12 de abril: -¡¡(.-(pues -,i( ICIU tvOiaJLi de lu* d:-i* ks 

iF1*1r-V' el j,.aan ,1 p.L«a> .3e tVkñ.i 
14 Je .ituíl: ¡ae tuerzas UVilirtiíá-. ven Ml:Sn¡yiila* .1 
repk-jjajsc- de U tinca AJcrikmon ante rf empuje ,iLe 
lilúll 

t-4-18 de abltli Es'iCiilla jfciir Lin. ¡iu*r ,s ild ruc-ÍUv (IImei- 
|kx Las íuenjs brtláni'/.e, se Eetiiúil hat'.i vi |CSki de 
las 'RniW,pilos 

Id (te abril.: ve ¡a.iick'li el Piíniui MilfclSli'iz gi|ey-i« 
Kiíisvis 

11-21 ile ahrtl: les alenwnes avanzan lucia Jon,iri,i. 
l-dLfLfcElénektw luep; tioeia cJ Sur. o nové* de Tesalia 

jQ 4e abril: vi t.jénhn ieyv del EpiflC » mu.lv a 145 

5 S del j'df'ifa'iTua'-Ec- AJí-'I HilÍP. 

1 L dcatuil eifcy-iicr.il Pajvi^ne oeoosegi la cvacii.xlnn 
fcrinsnti.ila del Citcqw HSKkkikrOIMTio lixit.i ilis i ■ 

| 22J4 de abril: batalla de los Tc-rrt*ófUflar*j eniiiieinEj 

la L-vaCuáSiüiL 

2 S de abril: Ln.ifckis oknurias :-c apoderan di CnrinWK 
17 fie abril: d Etécti» sknwn enUa en Aiviiat 
27-JO (le abrill los .lleíiUfUrS •Mip.in d PehuKintsc 

28 de abiih evos ti*: ión de Jas úb miase itupa* briiá 
nicas en Ci»\ la;. Iw alcin.iut", 1*115*111 Kalanis- 


veras acerco iíc cómo ic-ninn que comportarse 
con la jx>Vi3oción griego, una comiucio Lhgiia y 
corree 10 , corno cai>i¡a esperar tiv tm ejército dis¬ 
ciplinado. 

El primer convoy tle oyucia o GrtT,T«s 

Et lila 4 lSc momo, el |ii i 1 iic'T convoy de buques 
nicLtoiiu-s y de guaro, cargados de lropos y $U- 
inini*tro* l(*il sEeSlino a (JiLvia, salió de hgipto. 
Una pane del Grupo AcoroAído l, la vonguardia 
del Cuerpo de IiltlíIo I ansí rol ÍJltC y fKWClarulé* 
* la División ti ausiroliona embarcaron en lo* cru¬ 
ceros <;/oiiívJJt-r. Y$rk y HíjT ínruíurc, Otros tojlvo- 
ye* Se succcliemn casia ItesdÚ* Su pnitcecióti luc 
confiada a nuidádes ligeras de Ja Kfiyuí .Yuyj r : cna 
1.10 cruCL-roK y euatio dcsLinClOtes, 

los lauques de guerra itáliJilOS, los su lama ti tío* 
,Ll- la tuse tli' Lenas v M Ikimljanieroj; en picado 


EL i-iiiik? lapido, el iiaiilclsa con •luí’ w Ikw a cabo U bnv,i- 
MÍm <Lr (jr«.u. ivn«« «mhiuui-a yn «-era inioiisalía. rrt í.i 
fciup « w ,1 un. nHEKiCKkUU alcniAn va i-L [uhciii. íliü Oí.- v«ífc-ai 

un íwi. .W-UíTi of lh* S***rMt W&fa 


tle lá Lose tic Rodas ataca ron con frecaenciá c*J 
ruta marilima ; y loo l»síautc énilu puesto que la 
l>roTc-ccn. l ni de los cazas de la RAF. [jcTi-eneelente* 
£1 Ja Liase l3c Creta, lile un lantOCSCásd [x.n noostir 
un.J.ifcia u|E¡nMdós I*»* aenVEiomo* de b isla. Lis 
[lérdidas Mifridas dtLranlC d l ranspone del Cuerpo 
Hxpct!icieilijlii.-| briljilieo liteUm tle 2S ImqtLCS. 
con Li n total ile llYOíé tonel.ad as, *i bien kl'iío 
siole de ellos fueron tmildidos m¡entras nai'ega 
lian en convoy. E^ts riRtanlcí pérdida* sí pnKluje- 
itill cuando ya los hareo*M - encontraban en pues¬ 
to n de regreso a Alejandría, cumplida mi misión. 

El general Wilion, comamlanlc de las fuerza* 
británica* en Grxxiü, llegó al teatro de opeTaelo 
oes el mismo l3í¿i 4 de marzo. Su* funcione* abar¬ 
caban dos caitl[Tt>S ilisLiniiw: Lldaia ponerse de 
acuerdo eon la* auioticiades gnega* jsira tratar 
de En* prnblí.'nws LogístUos y de la* cuesttone* de 
caníeter fM>EítLCo lo Cual era ya de ¡xir si 1,10 
deber bastante g i a vosa i - y además era ditecta- 
mente responsable de las operacMonc* militares 
que se iSc-níi ndlab.in cu un henee situado a 320 
km- Y. *¡n embargo, carecía de poderes yura sti- 
]ien ¡sar la totalidad de la* actividades miliiatcs 
u'Lgk’üa*. (.iráit Bretacu lenia yn Air na* un listado 
Mayor nasal autónomo y una misión lEv L-nl.ice, 
también autónoma, que >e enconiraban en lo 
capital griegíí ilestle rtovieisllm- de l l ?40 En cuán¬ 
to a las fuerzas de la RAE-, a la* ó/dene* del ge- 
rteral de división D'Albiac, en cH'iubrc de idgü 
fueron |iuéktás Eeijo el mando del geneial Papa- 
gu*. ]mr lo que Wilwn tampoco era resycinsable 
de sus JClic'idades. SLi lEoIiIl' papel le obligó a divi¬ 
dir su puesto de mando: una parte, la del frente, 
se instaló i'tt cJ pueblo tle Tsarits.'uii. cerca del 
inonk- Olinupo. y la otra, la de retaguardia, en 
A te iii j*. 

Maellas de la* LÜtivuiiade* con las l(uc tropeza¬ 
ron los miembros tid CrietpMJ Esisedicitiiiaiío bri¬ 
tánico eran i'oiiMX'ui-ncia de !a hicapacidatl ch- su 
Gobierno par,! rsiabk'cei una tcNtrditiatión ade- 
Ctiada etlire Ja* actividades políticas y Id* (Li-or- 
tamblen autónoma, fule se eneontraban c-n la 
capital jjTiega desde 1 nLiviembrc de ÓMÓ, L : ti eLlan¬ 
to a las Fuerza* de la RAI- a la* óndetie* del ge¬ 
neral l!v división D'Albiac. en oaubre lIc 1^40 
fueron puestas Ira jo vS mando tiel genera! Lapa 
giK. i'Hii Jo qué VViloin i.iiii|hhi! et.J íeSjKmsablé 
dv sus aaividádes. Su doble papel Je obligó a divi¬ 
dir mi puesto de mando: una parte, la del Iretiur, 
se instalo vil el pueblo de fsarhvml, terca de i 
monte Olimpio, y la otra, la de retaguardia, en 
Atenas. 

Muchas de las diliculiades too la* que tropeza¬ 
ron los miembros del Cnen^ hxpedk'iouaTur hri- 
t^nirifc eran consecuencia de la incapacidad de su 
Gífcbierrto para i-stablécei una coordinación ade¬ 
cuad a cniEv las actividades polüicas y las de or¬ 
den estratégico. La ayuda a Grecia se basaba en la 
garantía fraitLO-británica, (-stabkcida en tiempos 
dd G a bínele Chamberlahi, sin tener en cuenta Sa* 
a»ndic iones ne* esa tías para luce ría operante y 
*in preocujíarsc de obtener inforniactoncy precisas 
y detalladas sobre el alcance del compromiso. F^tr 
ello, Wilson y v ll Estado Mayor se vieron obliga 
di.fcS a obtener, en el curso de pocas semanas, ttxJa 
la i n lo mi ación iluc hubiera debido recogerse in- 
¡nedtatamente después de que tiran Bretaña diera 
garantía* a Grecia. 

El general de brigada G S. hmoskilE. lele de la 
sección logística de! Cuartel General de Wilion, 
inspeccionó lópidamenle los puentes, las carrere¬ 
ras v la* vías férreas de! pa¡*- I-j ti-sl de leTmca- 
rrüt'* grh-ga era ¡nsubcienLc para atender a la* 
necesidades que imiMMíid la guerra: la línea prin¬ 
cipal, entre Atenas y Salónica, era de via única, 
v en cuanto a la carrerera de Atenas a Fibrina 
-la ruá* inuwr.-tnie de Grecia- en muchos puntos 
no t -ra Iti bastante .india para peí mi ti r el y^so *i 
nmllaUeo i le d-o* vehículos. 

En marcha hacia la imea Aüakmon 

A jn-sdr de toda* csra* lÍííu iitiade*., los ingleses 
establecieron ima hasv avanzada e» Larissa. i.li>r¡- 
¡íl- ahudterfcarifcjt provistoÜéS fhiia seícnta días, y 
OLIOS demisitos en LivadióU, Servia. Kofani, Ve¬ 
rja. Eilvsa y AinitideoTi. Al fitiafiz.tr 3 j primerd 
semana iíl, 1 abril, ya hahian sido dessenibarvada* 
y transportadas a diclios deíMisiitíS una* JdHRki 
toneladas de materiaL La* trop.i* se L¡esplazaíuji 
al Norte erl leí rorarril o en camiones milirars,**. 

Según los acuerekfcs. d «Grupo W» -aun. u*i **■ 
dc-sigitakl ■ i la* lijvr/a* aliadas vO Ja línea A ii.ih 
irloM- delu.i estar consliltiitlo por uit.i* siete divi 
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RttasadaN Lis dcíciTM,s di La lint-A Mfu.«s Us cdurnnJs 
¿tCur¡W<lAs ak'maiw cunlinüdrt d iniDduiiW av.inci L hada 
fl oazaián de G rnvut. frtmbnr & v* s**.** m»w ívw 


sieuies: iros griegas, cuatro inglesas y La brLgada 
polaca beru lo cierto es que Id linea Aliakmon 
nunt'cí estuvo defendida por unos efectivos tan 
nutridos, a causa de que Papagos seguía esperan 
íiu que Yugoslavia ve uniera a los Aliados y, en 
consecuencia, presionaba a Wilson para que exá- 
minara de nuevo las posibilidades de delender la 
linea Metalas. Witscm se negó; pero, envió la Bri¬ 
gada Acorazada I a la línea dd Vardar (el Asios 
de los griegos), en una posición mucho más alan¬ 
zada que el Aliakmon, con la misión de retardar 
un eventual avance enemigo emre ambos dos. 
As i misino, la División L9 griega (motorizada k 
que se encontraba en el sector de la costa al norte 
del Olimpo, lúe trasladada a esta zona para ope¬ 
rar con ira nit posible ataque de tropas aerotrans¬ 
portad js alemanas. 

Las Llegadas intermite ni es de los convoyes brb 
tánicos contribuyeron a aumentar el desorden 
crearlo en la línea Aliakmon. A principios de 
abril, algunas unidades ya se bailaban situadas en 
la linea, otras no habían alcanzado aún las posi¬ 
ciones ¿ivaimadas y Otras se encontraban todavía 
en l-gipto. Con el fin de utilizar lo mejor posible 


las tropas disponibles.. ís ilson conlio a los griegos 
3a defensa de tas cimas montañosas y a los ingle¬ 
ses la de tos desfiladeros., de modo que asi tocios 
luc ha.riam en un terreno mis adecuado con la ins¬ 
trucción recibida y con los medios de transporte 
de que disponían. 

la División neozelandesa se hallaba desplegada 
en el ala derecha, desde la costa, en las ininedia» 
e i unes de Kaieríni, hasta tos montes de La Pieria. 
Y después del desplazamiento de La División 19 
griega desde este sector hasta la llanura del Var¬ 
dar, los neocelandeses tenían la difícil misión de 
delender una linea de casi 210 km de longitud. 
Los generales Blamcy y Freyberg, responsables de 
esta posición tan sumamente expuesta, aconseja¬ 
ron modificar la línea a fin de utilizar el Olimpo 
como baluarte por Ja parte de la costa, pero de 
momento WiIsoii no aceptó su protwsición. 

La División 6 australiana w simó en el paso de 
Servia, en el valle del Aliakmon central, con una 
de sus brigadas dispuestas a avanzar hacia Vería 
en apoyo de la División 12 griega, que se encon¬ 
traba allí; un regimiento de dicha división habla 
sido destacado en tos montes de la Pieria, en el 
flanco izquierdo de los neozelandeses, mientras 
que la División 2ó griega reencontraba más hacia 
el Norte, cerca de fidesa. 

SoNe el plano, estas alineaciones correspon¬ 
dían a un Concepto estratégico válido, pero en la 


práctica pronto se reveló su debilidad al estable¬ 
cer los ingleses contado con Las divisiones griegas 
Algunas no tenían los electivos reglamentarios rn 
el equipo adecuado. E.os griegos hablan dado prue¬ 
ba de ser t mniiai ¡entes tenas es en Las |mjslc iones de 
montaña; pero ios ingleses comprendieron in- 
medialámeme que no se hallaban en situación de 
oponer una resistencia válida en una guerra de 
movimiento, contra liu enemigo bien armado > 
equipado. Por otra pane, sólo poseían unos [tocos 
cañones de campaña de medio calibre, y -ais iini 
eos cañones contracarros eran los que habían cap¬ 
turado a ios italianos, 3.as reservas eran práctica 
mente inexistentes, y no se practicaba ningún 
sistema de rotación entre las unidades dd frente 
y Las ile la retaguardia. 

IIti 3 940 la RAF había enviado a Grecia cinco 
escuadrones para apoyar Jos operaciones en terri¬ 
torio ¿libanes; pero en ]94l, ante la amenaza ale¬ 
mana, s,ó(n pudo reservar Litros tres para este fren¬ 
te; el escuadrón 11 l r constituido por aparatos 
lHenheifti; el 13 2, formado por cazas GhkSisitt>r r y 
eJ il, compuesto de Humearte. Había además al¬ 
gunos aviones torpederos ^woftijhh, llegados en 
marzo, con base en Paramizla. Hn total, las fuer¬ 
zas aéreas inglesas estaban constituidas por unos 
SO apa raios 

La Luftwafft disponía de unos 4Ü0 bombarderos 
y de *BÜ piar a ios de caza y de reconocimiento 


fió 


añadiéndoles los 320 aviones italianos que opera 
E>an en eJ sector albanés. el Eje podía contar con 
i 100 aparan:*, 

Fin el terreno político, iras el golpe tie Estado 
yugoslavo, Churcllill si mió renacer sus esperan/as 
y telegrafió a Edén y a DUI aconsejándoles regre¬ 
sa]- de Oriente Medio para intentar de nueva la 
formación de un frente balcánico. El 2A de marzo. 
Edén y Dill se trasladaron en avión a Atenas para 
conferenciar con Wilson; Dill prosiguió luego ha¬ 
cia Belgrado, de donde regresó con la noticia de 
que el nuevo Gobierno yugoslavo no sabia cómo 
debía actuar, pero que iba a envía i muy pronto 
un representante para reanudar las conversado 
lies con los Aliados. 


Yugoslavia no promete nada 
El general .íankovtc, segundó jefe del Estado 
Mayor yugoslavo, llegó efectivamente el día i 3 de 
abril. Desde Juego, no pudo prometer que Yugos 
la vía se pondría de parte de tos Altados, pero dio 
seguridades, cu el caso de que se produjera una 
agresión alemana, de que ofrecería resistencia en 
toda la linea fronteriza. No distante, era evidente 
que Yugoslavia estaba muy poco preparada para 
la defensa. 


Jankovic mostró su confot midad en cuánto a la 
propuesta de que los yugoslavos desencadenaran 
un ataque contra los italianos en Albania, en 
combinación con una ofensiva griega, en el caso 
de que las potencias del Eje invadieran Yugos¬ 
lavia. Fue éste el único tanto a su favor que con¬ 
siguieron los Aliados durante la entrevista. 

Wilson no confiaba en que k>s yugostavos pu- 
dieran impedir que los alemanes penetraran en 
Grecia a través del paso de Rítela, por lo que de¬ 
cidió constituir una Agrupación, de entidad bri¬ 
gada, para proteger el flanco de la posición en el 
Aliakmon en el caso de que los alemanes iram- 
ran de pasar por allí. 

La brigada destinada a cerrar el paso al enemi¬ 
go defendería el valle de Flórina. Un regimiento 
de carros de la Rl igada Acorazada I fue trans- 
pnrtado por ferrocarril desde Atenas a Aiiitndeon, 
donde habían sido almacenadas provisiones sufi¬ 
cientes para una semana. Al frente de dichas fuer¬ 
zas se puso al general Lee. La brigada fue refor¬ 
zada con un batallón de ametralla doras neozelan¬ 
dés, cuyos efectivos eran inferiores a dos compa¬ 
ñías; por un regimiento de artillería a caballo, 
y por otro australiano de eontracarros, 

Por su parte. Hit le t estaba decidido a a ni quila i 
Yugoslavia, lo que impuso una rápida modifica¬ 


ción de los planes militare* alemanes. La opera 
eioti contra el citátelo país se confió al Fefdmdria- 
íwf von Wciebs, comandante dd Ejército 2, cuyas 
divisiones fueron reforzadas con d XI.i Cuerpo 
Motorizado a las órdenes dd general Rciuhardt y 
con d I PaHzer$rup/k\ al mando del general von 
Kleisi, pertenecientes ambos al Ejército 12 de 
von List. 

Aliarle de estos electivos, List [etiia bajo su 
mando tres Cuerpos de Ejército, con un total de 
seis divisiones de infantería (y sus coi respondieu 
les unidades instruidas [tara la lucha de montana), 
tres divisiones motorizadas, dos acorazadas con 
unos 200 cai ros y dos de reserva. Hitlcr deseaba 
que la Operación ^Marita» comenzara el I de 
abril.; pero U\ lluvias torrenciales del ules de mar¬ 
zo habían inundado los aeródromos búlgaros, por 
lo que se decidió a esperar algunos dias, liasta que 
las condiciones atmosféricas fueran más propicias, 
El Ejército 12 alemán inició su ataque a Grecia 
el ó de abril, a las 5,15. 


SntcbUos dd Cuerpo lAtKdlcuiKnjrirt irires “m: incidan con 
U |H,>bkóún de Atenas para «cuchar bs glHtn.i-,. nuiitift 
dd neme, que se hallaba en aqud momento J unos 3 Oí) 
kUürrumíK de b capital 
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Arriba. Las vencida prisioneros griegos bajo Id vigilancia alemana. US tropas griegas lu¬ 
charon valerosamente contri lis Jueras enemigas;: a 3o largo de Ea cadena de fuertes de 3i 
Linea Meuxis cusieron lugar episodios de heroísmo colectivo- •Hdiwr ot \ n» suv***» 


Abajo: aparatos Btefíktim destruidos por Ld avidClún alemana, Las Tuerzas de La RAF. distri¬ 
buidas en eres grupos, eran muy ínter Lores a las ale manas. N'o obstante, lograron algún ¿.sito 
atacando Las instalaciones ferroviarias, ¡rtt* 



ELI plan de maque del general alemán preveía 
la penetración del l X Farizer$mp¡tf en Yugoslavia, 
avanzando desde el Sur. a través del paso de Bi- 
laia, para envolver al Ejército griego que operaba 
en Albania y unirse a las tropas italianas en la 
zona del lago de Ocrida, lil Cuerpo de Ejercí lo 
XV|EI de tropas de montaña, debía romper La 
línea Mciaxas iior el sector ceñirá] y aislar ai 
Ejército griego de Macedón i a orienta É, con un im>- 
^ i míenlo do tenaza cuyo otro brazo seria el Cuer¬ 
po de Ejército XXX, que avanzarla por Tracia 
occidental. 

Los Aliados podían oponer a estas fuerzas el 
Ejército griego de Macedonia oriental, compuesto 
por tres divisiones, una brigada y tres batallones 
de la Brigada Emis de Traeia occidental, junto 
con las guarniciones de dos íueries; a si mismo el 
nGnipo YW en la línea defensiva del Altakmon, 
cuyas unidades estaban todavía llegando, y por 
último, el Ejército griego de Macedónia occiden¬ 
tal, (en Albania) cuyos efeciivus se Irabian elevado 
a 15 divisiones después dd vicLorioso contraata¬ 
que l1c los griegos. 

El dia 6 de abril d Cuerpo de Ejército XXX 
alemán dd general Ufiiimann, que comprendía 
las divisiones 50 y 164 de i nía me ría, penetro en 
la llanura de Komnüni (Traeia orienta i), donde 
la brigada griega Evroi, inferior en numero y nial 
eq t\ i (Muta, tur estaba en condiciones de oponer 
una dicaz resistencia. Tan sólo los tíos fuertes de 
Ninfea y de Ejinos ptidieron resistir durante toda 
la jornada, a pesar de bailarse rodeada y someti¬ 
dos al fuego consta me de la artillería enemiga, 

Una de las columnas alentarías avanzó en direc¬ 
ción a Xanthe; la segunda se puso en marcha ha¬ 
cia KnmoUni, realizando una conversión a la 
derecha juara avivar d ataque contra la primera 
localidad, y mta tercera columna presionó por 
el este de Komotini, avanzando hacia Alexartdi ti¬ 
po! t, en La costa. 

I,a Brigada tiestos se desplegaba desde la costa a 
las montanas, sobre una línea de 48 km, Por el 
flanco izquierdo, cinco batallones de la División 
7 griega ocupaban parte de las orillas del río Nes¬ 
tos y„ doblando hacia la izquierda, en el pumo 
en que el rio entra en territorio búlgaro, guarne¬ 
cían las defensas al sur de Nevrokop. A partir de 
aquí, mantenían la linea seis batallones de la Di¬ 
visión 14 o cinco batallones de la División l¡8. 

ELI Cuerpo de Ejército de Montaña XVin ale¬ 
mán, al mando del general Bobine, lanzó tres 
ataques contra tres distintos puntos del sector 
central de la linca Metaxas. Por el Norte, taita 
Panzerdivision avanzó hasta más allá de la fronte¬ 
ra yugoslava, y aquel día conquistó Siruntka sin 
encontrar gran resistencia, i.as Divisiones de Mon¬ 
taña 5 y 6 atacaron frontal mente la línea de Me¬ 
taxas cu la zona del paso de Rupel, mientras la 
División de lista ni era 72. con el apoyo de carros 
de combate, de la artillería y de ¡os Siukn avanzó 
desde Nevrokop, dirigiéndose hacia el Sur para 
atacar la citada línea al norte de Serré. 

El Cuerpo de Ejército Motorizado XI, del gene¬ 
ral Shunt no, penetró en Yugoslavia avanzando cu 
dirección Este Oeste. La División Acorazada 9 y 
la ¡¿¡bsitiiidürtc Hiíier de las SS salieron de 
Kriva Falanka y de Km na novo, avanzando rápi¬ 
damente Irada "skophe. U División de ínfartieria 
73, que operaba al sur de esta unidad, ocupó Ko- 
fani y, al atardecer del 6 de abril, llegó a Veles, 
a orillas del Vardar. Más bacía el Norte, el Cuer¬ 
po de Ejército Moto i izado XI t y el Grupo Motori¬ 
zado í penetraron en Yugoslavia, dirigiéndose di¬ 
recta mente hacia Belgrado, donde se pusieron á 
Las órdenes ríe i Feldmariscal von Weíchs, coman- 
dame dd Ejército 2 alemán. 

La noche del 6 de abril el puerto del Píreo re¬ 
bosaba de buques pertenecientes al convoy AE : n 
24. Uno de ellos, el Cían Fraser. de 12 000 tonda 
das, había transportado 350 de explosivo, y ai 
acabar el trabajo por la tarde, quedaban todavía 
en la bodega 250 toneladas. Los enlaces cutre ¡as 
autoridades griegas y el mando naval británico 
dejaban mucho que desear, por lo que, a pesar 



La IIqu enemiga «msUtuia uno de tus objetivos pflndpíics 
de los avionci ¿Lcm-arteS- Ert Ij ÍOIOSraíla 
se ve el acorazado artejo i'Críírü. ameri&liW, 
ran vertido c n. gu&rdJcúslás eíi |9J¿ 
y hundido por Eos $tuka en SdJjJrtirtJ en Abril de 1^1- 
¡w^Wf ¡z Cü, JmsVf íViWtf r Vtti 
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Una JormariAn de Uomier sobre J,i Adt&fioiis. Lj jcriún 
cíe- Li ÍMffwtiflt en aguas de? ^ielii ÍMf «aiiy efiea*: IsLmdiL'n- 

(Ik en los wmk'HiBOV Je U campaña, un dcMim y 

de Vrjime kn e'i'i JHL‘fcL.»l Ll-S. nS* S+t&v* 

de que aquel miemo dio los alemanes hablan de¬ 
sencadenado la ofensiva y ctjei de es[Ktar incur¬ 
siones aéreas, el Chui i'rcjscr. en lugar de ser re¬ 
molcado para que estuviera durante la noche en 
la bahía de balero, permaneció atracadoal muelle. 

Poco am.es de las nueve de la noche el aírese 
llenó del estruendo amenazador de los aviones 
alemanes, i.a primera oleada dejo caer en las 
aguas del Píreo minas magnéticas para impedir 
que Jos buques fondeados pudieran salir del puer¬ 
to- Seguidamente llegó la ideada de los bombar¬ 
déeos. Varias bombas alcanzaron de Heno el Cían 
Fnuer, y en seguida una inmensa llamarada roja 
y anaranjada desgarró la oscuridad; una huma¬ 
reda negra envolvió rápidamente todo el puerto 
y, al dispersarse, se vio el banco convertido en nua 
gigaiítesca pira, Las lancfias de sal va menio coIga- 
ban como gallardetes de fuego de los aparejos 
destrozados. Luego el navio explotó en medio de 
un llago i infernal y de un mar de fuego, hacien¬ 
do añicos las puertas y ventanas ule las casas 
atenienses distantes más de M km. una cascad# 
de metales candentes cayó sobre los barcos y lau¬ 
chas fondeados, provocando incendios en cadena. 
Varios edil icios situados a to largo de Iris muelles 
se- Incendiaron. Nubes de tliisfws surcaron, cunto 
estrellas fugaces, el cielo de la noche, El puerto 
del Pitea traaslbrmado en un anfiteatro en Ha- 
pus. continuó ardiendo hasta la cuartana siguiente, 

Este ataque alemán causó la pérdida de ! I bu¬ 
ques. con un total de 41.489 londadas. El puerto 
quedó reducido a un montón de escombros, e tn 
duso después de los trabajos de limpieza tan sólo 
cinco muelles de atraque, de los doce que hihía 
en un principio, pudieron ponerse de nuevo en 
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servicio. El almirante Cu mi i ngham calificó la in¬ 
cursión de -golpe ruinoso», ya que privaba a los 
Aliados del único puerto trien equipado de que 
disponían para aprovisionar al «Grupo W». 

Aquella misma noche, seis WeHingíon de la RAI 7 
destruyeron un tren de municiones e instalaciones 
ferroviarias en Sofía, y otros aparatos jfij'fjiíiymi 
causaron algunos danos en la línea férrea, más al 
Sur; pero el conocimiento de estos hechos sirvió 
de muy poco consuelo. 

id fuerte de Ninfea, en Ttacía occidetual, resis¬ 
tió d man te lodo el 7 de abrí] los asaltos de la iri 
lamería alemana, armada de lanzallamas; pero 
poco a poco fueron destruidas las obras defensivas 
con cargas de dinamita y con bombardeos aéreos 
en picado. 

Poco antes de la medianoche, los re ¡retidos 
asaltos acabaron por vencer la resistencia griega; 
Los supervivientes cruzaron la frontera de Turquía 
y en este país fueron desamiados, 

La Ltí/fwd/jTc continuó machacando los depósi¬ 
tos mi lila res de lo retaguardia de la linea Me- 
laxas, causando enormes daños. Asimismo, los 
fuertes situados a lo largo de inda la linea fueron 
objeto de continuos bombardeos masivos y, cuan¬ 
do las tropas alemanas presionaron para romper 
la linea delensiva griega, tuvieron que librar du¬ 
ros combates cuerpo a cuerpo. Un episodio tipleo 
de La lucha sostenida en esta región es el combate 
reñido cerca del fuerte de K el La ya, en el sector 
ocupado poi La División de infanlcria 18 griega, 
A las 'Li'5 los alemanes iniciaron un violento 
bombardeo de artillería contra lo posición enemi¬ 
ga, al que siguió otro bombardeo aéreo en picado 
Seguidamente unidades de infantería se lanzaron 
al asalto de las defensas exteriores dd fuerte. En 
la encarnizada lucha que siguió, los soldados grie¬ 
gos efectuaron un contraataque a la bayoneta. Lj 
lucha continuó con la misma intensidad, y la arti¬ 
llería griega, que se encontraba en el exterior del 


fuerte, infligió graves pérdidas a las tropas del 
general Sióhme. Pero los alemanes continuaron 
atacando mañana y (arde, sin que se observara la 
menor disminución en su ardor combativo y en 
su habilidad. 

los griegos consiguieron rechazarles por dos 
vetes en brillantes contraataques, y una parte 
de su División 18 realizó, heroicamente, actos que 
equivalían a un suicidio, con el fin de que sus 
compañeros que se encomiaban en el interior 
del fuerce pudieran defender las posiciones rnás 
amenazadas. 

No obstante, al anochecer, las tropas griegas 
fueron diezmadas por un continuo fuego de tu 
ñera y dos de las salidas auxiliares del fuerte 
saltaron por h.w aires. Em su lugar quedaron dos 
brechas I tu Encantes, salpicadas de cráteres de gra¬ 
nadas. a través de las cuales las unidades de in¬ 
fantería alemana penetraron en el interior. Pero 
la indómita voluntad de resistencia de los defen¬ 
sores volvió a triunfar sobre su debilidad material 
y los atacantes fueron rechazados de nuevo, ex pe 
[¡mentando gravísimas pérdidas y dejando gran 
cantidad tic muertos y heridos en la entrada del 
tuerte. 

Al día siguiente, los alemanes llevaron di lu¬ 
gar unos dispositivos especiales que producían 
una densa humareda. Dirigieron los chorros hacia 
el interior del recinto y, al amparo dd humo, la 
infantería desencadenó un nuevo ataque con la tu 
zalla mas En d interior, la atmósfera se hizo ¿s- 
I i cía rué: los soldados apenas podían distinguir 
a sus camaradas entre los enemigos y, aunque un 
grupo de ametralladoras al que no había alean 
z.ado el humo continuó disparando un fuego mor¬ 
tífero, tos defensores griegos empezaron a ceder. 
Hacia mediodía, después de haber mam cuido 
muy alto cois su valor d prestigio de las Euerzas 
Armadas griegas, el fuerte se vio obligado a cupi 
miar 



EJ puente sofere d can-al tic Cotí oro 

era nmv hnporwme, pues unía 

l,i Greda toníj rHMllal con el Pelúpancsu, 

y los alemanes er^aniuron 

una acción de paracaidistas a fin de ocupar lo 

iñudo. Los Avtfttw.s rtt transporte 

despegaron ('abajo a k i.-ihu itnj.ij y los hombres 

so lanzaron al vado; pero el puente, minado. 
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Atrajo, a la derecha• vista ¿tría 
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ffHl« Of 0t« £«íi>f WbtíV W&i 










Salónica amenazada 

I :t ¡> de abril, destacamentos de laü fucrüí; de 
tJíilinH' a>n<3pista]on tres fuertes en el sector de¬ 
fendido por Ja División 18 priesa, graeias a La ac 
cióm combinada de] fuego de barrenadola artille- 
ría, los bombardeos en picado, los lanzallamas y 
Jos aparatos tduzahumo®. A los priegos, en mime 
ro muy inferior y con un armamento primitivo 
les fue prácticamente imposible oponer resistencia. 


ÓJttCK ¡de aom» v I ustles atw nchínatlÉis f’h» la* *íit*tHtos. ih-i 
CutfriKi ExM^iíMiíii |m LuUücu arUes Je dejo i el LerriStniu 
griega, Al j, fio unos de combate liritánicoi arrincanado^ en 
tiii.t ejtlc durante 11 iwitl.1 aliada dd Norte *itf GiíViil. 

i'fHidí-LMv at Ji*fp .ir* csth* tAt-a/fc Wwi - i¿C eyMtofVPj 


Lj amenaza más grave para Ea linea defensiva 
griega !a constituía La División Acorazada 2 a le¬ 
sna ti a, que, después de realizar una conversión, 
llegó a Dojran la noche del 7 de abrtb Si las hier¬ 
vas íj] emanas hubiesen continuado en este senti¬ 
do-, habrían podido envolver el ñauen de la línea 
Meta xas y avanzar por el val te del Vardar hasta 
Salónica. Mas, frente a la amenaza, d genero! 
Pa pagos dio orden a Ea División Motorizada 19 
griega -que se había establecido en la llanura dd 
Vardar para defenderla contra una eventual in¬ 
vasión tic írtelas paracaidistas' de trasladarse a 
La zona del Lago Dojran, al este del Vardar, mien¬ 
tras dos compañías de infantería subían hacia d 
Norte para reforzarla. Con esle desplazamiento, la 
zona conliada a Ea defensa de La División 19 (uni¬ 


dad muy débil) se extendió en unos 64 km. Este 
intento de salvaguarda! una posición expuesta 
dejaba, no obstante, un vacio no menos peligro¬ 
so entre las tropas establecidas en la zona de Uni¬ 
rán y en el flanco de La línea Meta xas, donde se 
encontraba la División 3 8 griega. 

Hasta este momento el «Grupo W* no había en¬ 
trado todavía Crl contacto Con las tropas alema¬ 
nas, jHftrn como Las noticias procedentes de Yugos¬ 
lavia anunciaban la ocupación de Skoplje eku los 
alema ríes, W i Ison adoptó las medidas necesarias 
para rectificar la línea defensiva del Alúknxin. 
pensando va en una segunda linea que atravesase 
el país más hacia e3 Sur y en 3a que deberían si¬ 
tuarse también las unidades griegas retiradas del 
frente albines. 








El fuerte Ej i nos, en Inicia, se ri ndió el ñ de 
abril;; pero «tros fuertes de Ja línea Metalas con¬ 
tinuaron resistiendo a pesar de La destrucción de 
sus defensas exteriores por el enemigo La ame¬ 
naza que se cernía sobre Salónica se agravó de 
pronto d día del avance fu Iminante de La División 
Acorazada 2 alemana l'Ciierjjo de Ejército XVIIII 
en 3a zona de ÜojrJn. Un ataque de carros des 
baraté el débil despliegue defensivo de la Divi¬ 
sión Motorizada 19 griega, y esta acción tuvo una 
importancia decisiva para el resto de la campaña. 

La División Acorazada 2 alemana avanzó en¬ 
tonces rápida mente hacia Kitkis e interceptóla 
línea férrea de Salónica, a la altura tic Kilindri, 
impidiendo asi que las escasas reservas griegas, 
situadas en Salónica,, se trasladaran poi ferrocarril 
al sector principal de las operaciones. La pcíieira- 
i :ión en profundidad en las posiciones defensivas 
griegas era el preludio del inei dable envok iinieLi- 
to de la Linea Meiaxas. Algunas unidades avanza¬ 
das alemanas alcanzaron aquella misma noche 
tos suburbios de Salónica; pero esta vez los depó¬ 
sitos tic gasolina de la zona por luán a habían sitio 
ya destruidos por los ingenieros canadienses, a 
fin de que no cayeran en manos tic! enemigo. 

ni general Papagos, que unos dias antes habla 
dado orden tic desencadenar una ofensiva en el 
frente jibanes, en combinación con las fuerzas 
yugoslavas, dio contraorden en vista de la amena¬ 
za que representaba para las unidades griegas en 
Albania el avance del Cuerpo de Ejército Motori¬ 
zado XL alemán. Las tres divisiones alemanas, 
que constituían dicho Cuerpo de Ejército, se unie¬ 
ron en Prilep, que fue ocupada el 8 de abril. 

Dos ba(aliones de la Brigada 19 habían llegado 
por fin del Piren para formar parte del «Grupo W#. 
Wiison decidió enviarlos a Kocani, con la inten¬ 
ción de rechazar cualquier eventual ataque por el 
valle de Fibrina o procedente de la llanura del Var- 
dar, a través del valle del Aliukmun Pero este des¬ 
pliegue i replicaba dejar descubierto el flaneo déla 
Brigada 16, situada en Vería. 

Por aquellos días, la resistencia yugoslava cedió 
en tenia ¡a lírica meridional, y ios acontecí mié irlos 
empezaron a precipua rse, El envolvimiento de 
la línea Meta xas, efectuado el 8 de abril por el 
Cuerpo de Ejército XV!11 alemán, provocó la ca¬ 
pitulación del Ejército griego de Macedón ia orien¬ 
tal. y d 9 de abril, a las & tic la mañana, el grueso 
de la columna de carros de combate alemanes en¬ 
tró en Salónica. Se negoció un protocolo sobre las 
condiciones de la rendición entre el comandante 
alemán de la División Acorazada 2 y td general 
Bakopoulos, comandante de las fuerzas griegas. 

La amenaza que para 3a posición del Aluikmon 
constituía el Cuerpo tie Ejército Motorizado XI, 
alemán fue conjurada mediante una rectificación 
en d despliegue de las fuerza i del «Grupo W*. El 
general Mackay, de la División 6 australiana, asu¬ 
mió el mando de la unidad de choque que había 
sido llevada a Aminrieuu, y la reforzó con un des¬ 
tacamento ile tropas do su División 6 y con unida¬ 
des de la Brigada Acorazada I. que se estaban 
replegando desde la llanura del Vardar, Estas 
luerzas tenían la misión tic contener el a imite 
a lemán a través del desfiladero de Vevi. 


Los Aliados no pueden enviar más refuerzos 

El nuevo despliegue se acordó iras una reunión 
de Los comándenles británicos Wilsoa Mamey y 
Mackay y los oficiales del Estado Mayor griego. 
Papagos, consultado al efecto, se declaró confor¬ 
me con la nueva linea defensiva que, en un prin- 
t ¡pió, tenia que haberse extendido desde las posi- 
ciones del Aliakuinii-Olimpo, en el flanco dere¬ 
cho. hasta el sin de Servia, ascendiendo luego bas¬ 
ta KI. i :>v i a, Pero esta linca tic defensa fue rectifica¬ 
da, situándola mucho más al Sur, siguiendo el 
curso del Venétikos, desde Servia. y atravesando 
la cadena del Pitidos basta l ! mar Jónico. 

Esto significaba que los griegos habían de re- 
uuneuit no w>lo a todo el territorio ocupado en 
Albania, sino también a Macedónia, ya que su 
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Ejército del frente jibanes debía replegarse hacia 
la cadena del Pindos. 

Mientras tamo, comenzó d repliegue hacia una 
posición a mitad de camino. Fue preciso abando¬ 
nar Edesa La línea corría desde el desfiladero de 
Vevi hasta las colinas al sur de Edesa. atravesan¬ 
do d extremo norte del lago VergoritiS- Papagíts 
debía haber dado ya al Ejército griego de Mace 
donia occidental la orden de replegarse sobre la 
línea Sanó Qua tanta-Vi nétikos, pero no lo Ir izo 
hasta el i 2 de abril. 

El día 10 tic abril, con las primeras luces del 
alija, el Cuerpo de Ejército XL alemán atravesó el 
desfiladero de Hitóla: una columna se dirigió Lia¬ 
da el lago de Prespa, para unirse a las fuerzas 
italianas en Albania, y oirá avanzó hacia el Sur, 
en dirección a Vevi. 

Foco antes tie tas 7, dos patrullas de carros neo¬ 
zelandeses, destacadas de la Brigada Acorazada 1, 
sostuvieron un combate con una gran unidad 
avanzada alemana, a 9 km al norte de Vevi. sin 
experimentar ninguna pérdida. 

Fugitivos griegos y yugoslavos afluían r>or el 


desfiladero de Vevi. \ hacia Las Id Llegaron las 
primeras patrullas avanzadas a lema tías. Tan 
pronto como los fugitivos hubieron atravesado las 
lineas aliadas, se hizo saltar, por orden del general 
Mackay, la carretera que pasaba junto al campo 
minado. 

Mientras eslaba en pleno desarrollo el ataque 
alemán. Wavell comunicó al «Grupo W* que. a 
causa del éxito que estaba consiguiendo Rommel 
con su ofensiva en el desierto de Libia, no le seria 
posible destinar más tropas a la campaña balea 
nica; Jo mal significaba que Grecia ya no podría 
contar con los 100.000 hombres que su aliada 
le había prometido 
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Los alemanes conquistaron Grecia en me¬ 
nos de cuatro semanas . Peter Elstob rela¬ 
ta el proceso de su fulminante avance, 
describiendo los sangrientos combates en 
los desfiladeros de las montañas y la 
transformación del «repliegue ordenado» 
de los Aliados en un segundo Dunkerque. 


Peter Elstob 


Eei d espacio de pocos días se vio claro que la 
resistencia griega se derrumbaba bajo el violen¬ 
tísimo ataque y que ya no era posible mantener la 
larga linea defensiva del Aliakmon. Por ello, ef 
general Wilson constituyó una línea más corta, 
desde la costa del Egco hasta los desfiladeros del 
monte Olimpo, y desde aquí, doblando por el No¬ 
roeste y atravesando montañas cubiertas de es¬ 
peso bosque, hasta el paso de Bitola., 

El punto más estrecho del desfiladero que va de 
Yugoslavia a Grecia se encuentra a ¡a altura de 
Vcvi. En este lugar, disponiendo de buenos em¬ 
plazamientos de artillería, apoyada por la infan¬ 
tería y las ametralladoras, seria posible detener 
las columnas motorizadas. Y, desde luego, si se 
quería que el resto de las tuerzas greco-británicas 
alcanzara la nueva linea defensiva y que el Ejér¬ 


cito griego que todavía estaba en Albania tuviera 
tiempo de retroceder y unirse a ellas, era de im¬ 
portancia vital impedir al Ejército alemán que 
forzara este paso. 

El d de abril, patrullas avanzadas de carros de 
combate, situadas en ios puentes, abrieron fuego 
contra los motociclistas y la infantería montada 
en vehículos oruga que precedían a la columna 
alemana; luego, iras hacer explotar las cargas 
para cortar la carretera, se retiraron. El impetuoso 
avance de los alemanes se hizo entonces más len¬ 
to y más cauteloso. Ése ligero retraso fue precioso 
para los greco-británicos, ya que permitió al ge¬ 
neral WilsOn organizar lina defensa ordenada. 

En la zona del paso de Pitóla, Wilson temía ya 
si (natías algunas unidades de su brigada acoraza¬ 
da. Y la noche del ít al 9 de abril las reforzó con 
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una compañía de ametralladoras neozelandesas 
y con los carros de combate y cañones concraca- 
f ros que te quedaban; di mismo tiempo envió una 
□premiante llamada de auxilio a la brigada aus¬ 
traliana, pidiendo otros refuerzos de infantería. 

Los hombro llevaban ya siete días de exte¬ 
nuante esfuerzo, en medio de la nieve, sin el me 
ñor descanso y sin probar comida caliente. La 
madrugada del 10 de abril se destacó un batallón 
de infantería que, jkx'o antes del anochecer, con¬ 
siguió llegar al desfiladero, en una marcha forza¬ 
da a través de las montañas, Sus hombres fueron 
enviados inmediatamente a Jas peligrosas posi¬ 
ciones avanzadas de la pendiente, con la orden de 
atrincherarse, f: I terreno rocoso y helado fuer 
añadidura, no permitía excavar trincheras muy 
profundas, pero como era muy probable que los 
alemanes desencadenaran el ataque en las prime¬ 
ras horas del día siguiente, los australianos eon- 
l Lima ron trabajando sin descanso. A medida que 
avanzaba la noche la temperatura se bacía más 
rígida, y algunos.hombres empezaron a caer víc¬ 
timas; del cansancio y de congelación, 

IZi regimiento de carros, los húsares del Regi¬ 
miento Narthurrtbitlánri y las baterías contrata 
nos Lie la brigada acorazada formaron la reserva, 
mientras la artillería a caballo ascendía por el des- 
ti ¡adero con sus piezas de mni. Tres regimien¬ 
tos de hitan ¡cria, reforzados por otros tres de ar¬ 
tillería debían defender una posición de unos 
20 km, La orden era: cerrar el paso a los alema¬ 
nes durante dos días, y de ser posible tres. 

Hacia medianoche, los australianos atrinchera 
dos en las pendientes avanzadas percibieron algu¬ 
nos movimientos sospechosos. Se pusieron en 
guardia y entonces - según la versión oficia! aus¬ 
tral ¡a na» oyeron unas voces que decían: «¿Palm 
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(Ea de nuida. ludo en orden 1» ^Baja el fusil, Stcvc, 
soy yo». Se trataba de alemanes de las SS, adies¬ 
trados para este fin, los cuales se habían infiltrado 
entre Las patrullas inglesas, bastante distanciadas 
unas tic otras. Gracias a esta estratagema, los ale- 
inanes capturaron un buen numero de prisioneros 
y consiguieron que nadie pudiera, descansar aque¬ 
lla noche 

l£l ] l de ahí si -segundo día- amaneció gris, en¬ 
vuelto en niebla y con un viento que arremolinaba 
la nieve. La visibilidad se reducía a 5,9 metros. 
Los carros de combate alemanes empezaron a 
avanzar, pero se vieron obligados a detenerse 
cuando algunos de dios, que se habían adentrado 
en el campo minado, subieron danos considera¬ 
bles y quedaron inmóvil izados. Más tarde empla¬ 
zaron cañones de 105 mni, que abrieron fuego so¬ 
bre las pendientes avanzadas, donde la artillería 
contracarril y la infantería australiana se habían 
refugiado. Poco antes de la noche dos batallones 
de infantería alemanes atacaron a caballo de la 
carretera, siendo rechazados por el fuego de la 
artillería: el ataque se reanudó aí caer la noche, 
pero sólo consiguieron llegar a 270 metros de 
las líneas aliadas. 

Convencidos de que al día siguiente los carros 
de combate alemanes se abrirían paso envolvien¬ 
do el flaneo, se envió al sector un regimiento 
inglés de carros para hacer frente a la amenaza. 

Los carros ingleses anticuados 
y deteriorados 

[£l Regimiento de carros J era prácticamente 
una unidad de nueva constitución, ya que la ori¬ 
gina lio fue aniquilada duran le los últimos dias de 
Dunkerque. LE regimiento había sido dolado de 


nuevos carros, modeló E937 (A I3f, y pasó al frente 
griego, desde Rgipio; pero entonces sus carros 
nuevos fueron sustituidos por otros más Ichuts, 
los A 10, modelo veteranos del desierto y 

cuyas cadenas se hallaban ya casi completamente 
gastadas. 

E! 12 de abril -tercer día- los alemanes desen¬ 
cadenaron el verdadero alaque, con su infantería 
en formaciones cerradas, cubriendo un vasto Ifeti 
te y apoyada por el luego incesante de ametralla¬ 
doras, morteros y cánones. l.a sección avanzada 
de tos australianos fue arrollada y tan sólo seis 
hombres consiguieron salvarse. Los oíros muñe 
ron o cayeron prisioneros. 

Al final de un desordenado combate de seis ho 
ras, durante el cual los ■rangers* —un batallón del 
Kitiif's Raya! Rifle Carpí situado en posición avanza 
da- se retiraron por error, dejando descubierto el 
Jlanco de La artillería contracarro, los alemanés 
capto carón cinco cañones y cercaron a los austra¬ 
lianos Las ametralladoras abrieron luego por tres 
lados, mientras la inlamería alemana, apoyada 
por carros, avanzaba fronca luiente en toda b lí¬ 
nea. Los australianos descubrieron que sus fusiles 
con traca rros Boyes», una de las amias mas ridi¬ 
culas de 19 i 9, eran completamente ineficaces. 

A pesar de los esfuerzos para organizar una re¬ 
tirada ordenada, el batallón comenzó a disgregar¬ 
se: los acontecimientos de las últimas sesenta 
horas habían sobrepasado todo cuanto un ser 
humano es capaz de soportar, Muchos soldados 
tiraron las armas, y en algunos casos la decisión 
fue lomada deliberadamente por los mismos ofi¬ 
ciales, Los cuales sabían que la única posibilidad 
de salvación estaba en la rapidez de La marcha y 
en 5a protección que les ofrecía el terreno monta¬ 
ñoso. Al final, los australianos cayeron vencidos 
por el agotamiento. 

A pesar de lo mal que habían ido las cosas, se 
consiguió evitar lo peor. En efecto, los alemanes 
hubieran |x>dido arrollar toda la posición si las 
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hacendé de la artillería A caballo cío hubiesen con 
1 iniiado disparando, al descubierto, contra los 
Carros enemigos, Asi eonsiguieron detener la ava¬ 
lancha permaneciendo en su puesta hasta nue los 
tarros y las unidades de infaniería alemana 1 lepa¬ 
ron a menos de 400 metros de sos piezas. Solo 
entonces se replegaron ordenadamente. llevándo¬ 
se con ellos - y fueron los únicos- todas Jas pie¬ 
zas y salvando la situación, 

HJ paso había sitio defendido durante casi tres 
días, hasta la noche del 3 2 de abril, pero el precio 
que se pagó Fue muy alio. Lustres batallones de 
infantería salieron muy mal parados; la artillería 
australiana perdió 20 cañones, y al ¡regimientode 
carros pesados no le quedaron más que id en 
fu rió maúllenlo de los 50 que tenía. Además, el 
enemigo había capturado un gran número de pri- 
sroneros; sólo '?0 hombres del batallón australiano 
lograron escapar a Lravés de las colinas. 

Mientras tanto, los al emanes estaban consi¬ 
guiendo una serle de villorías arrolladoras en la 
/una de Salónica, a pesar de la clises perada resis¬ 
tencia de los escasos delensores de los fuertes 
fronterizos, Los mismos alemanes confesaron más 
tarde a Papagos que esta había sido La resistencia 
más dura que jamás habían encontrado; pero la 
Fuerza prevaleció, y los atacantes siguieron avan¬ 
zando, de modo que al peligro que se cernía sobre 
el centro se sumó la amenaza tic un avance a lo 
largo de la costa griega oriental. 

Durante esta fase, en el lia neo derecho aliado 
se encontraban una brigada australiana y dos 
neozelandesas, que habían empleado un mes tiara 
excavar mi largo y profundo Foso contracarrn a 
lravés de la llanura que se extendía ame el Olim¬ 
po, La inJcintería griega que las ¿puyaba se situó 
en las cumbres, mientras los neozelandeses exien 
(lian su exiguo despliegue en un trente de 24 km. 
Un regimiento de la División 2 neozelandesa, 
situado en una línea más avanzada y dotado de 
tUúoaniei rallado ras y vehículos oruga BnenCu- 
rrrcr L tenia que hacer frente al primer asalto de 
los alemanes, relardar su penetración y retirarse. 

Peto, tras el hundimiento yugoslavo y la caída 
de Salónica, el general Wilson juzgó i m [tosióle 
mantener una linea defensiva tan larga y com¬ 
prendió que la única posibilidad de prolongar Ja 
resistencia consistía en una retirada hacia las 
Termopilas, a unos U>() km. La condición indis¬ 
pensable para garantizar un repliegue ordenado 
era la de tener cubierta La espalda con una sólida 
retaguardia, cuya misión debía ser la de rúame- 
nei tul paso abierto hasta que todas las unidades 
hubieran pasado; a continuación, y después de ce¬ 
rrarlo bruscamente, debía entretener al enemigo 
todo el tiempo necesario para que (liras Fuerzas 
pudieran establecer posiciones más a retaguardia. 

El 8 de abril los neozelandeses recibieron la 
orden de abandonar rl foso contra cano y retirar¬ 
se hacia los pasos del Olimpo, lo cual significaba 
le riel que carga i a Unía prisa 1000 toneladas de 
material, renunciar a kilómetros de alambre de 
espino, a las minas eontracarro y a la protección 
de la zanja: además de emprender largas mar¬ 
chas \ preparar nuevas posiciones, 

Ixjs australianos que estaban en el desfiladero 
de Vería tuvieron que retirarse unos 48 km para 
simarse en el paso Servia; viéndose obligados 
para ello a tre¡*ar por la cadena de los montes 
Imathia {de una altura de 1 800 ni), bajat por la 
ver líeme opuesta hacia el valle det Aliakmon, 
atravesar vi rio, y, seguidamente, realizar una 
escalada por Ja cadena de los montes de la Pier ia, 
al otro lado del salle. 

Para defender el Olimpo, en el punto donde la 
linea férrea corre entre las montañas y la costa, 
que por cieno fue rápidamente minado, se dejó 
un soto batallón, con Ja misión de entretener a 
los alemanes el mayor tiempo posible y hacer ex 
piolar las cargas para obstruir la vía. 

fc't problema más urgente era sacar de la linea 
a la infantería que había luchado en el paso de 
Ve vi hasta que la presión alemana se hizo incon¬ 
tenible. Las reservas de carros de combate y de 
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canotiés contra carros fueron enviadas al sur de; la 
pequeña ciudad de Ptolnmaís, a fin líc formar una 
retaguardia en el punto en que la carretera prin¬ 
cipal atravesaba una hondonada y corría luego a 
lo largo del rio, entre dos series de «tilmas, dóñs- 
thuyendo una emboscarla natural. 

La responsabilidad de la retaguardia se confió 
al ■V Regím¡etilo dé húsares, reforzado por un es¬ 
cuadrón de cairos, dos baterías de cañones con¬ 
tra carros, dos compañías de i<rangers.u y por la 
artillería a caballo, todavía indemne, con sus ex¬ 
celentes cañones de 8S mm, Este regimiento de 
húsares (a) que había pertenecido Churchíll y del 
que era coronel honor a r io) no llegó a tic ñipo para 
intervenir en la camparla de franela, > disponía 
aún de una dotación de cairos ligeros de recono¬ 
cimiento del li|K> p relié t ico, Mark V[ B, de cinco 
toneladas de peso y armados únicamente con 
dos ametralladoras Desde luego, no podrían ha¬ 
cer frente a los grandes carros alemanes, pero los 
húsares tenían en su haber una larga tradición de 
audacia y de espíritu combativo, habiendo lle¬ 
gado a Grecia con el firme propósito de añadir un 
nuevo capítulo glorioso a la dilatada historia del 
Cuerpo. 

Otra retaguardia provisional, establecida a Lo 
largo de la cresta de una monta ña, a unos I ^ km 
al sur de Vevi, entretuvo con sus carros y artillería 
a los aJt-manes hasta media mañana dd ¡3 de 
abril, cuando los últimos grupos de infantería v L - 
hubicfüii retirado. 

Pero la espera se había prolongado demasiado, 
ya que tos perseguidores alemanes no eran ahora 
unidades de infantería, sino una división acora¬ 
zada apoyada por artillería Los pequeños carros 
de reconocí míenlo se retiraron precipitadamente. 


mientras las granadas explotaban a su alrededor; 
tan pronto como hubieron salvado la hondonada 
hicieron saltar el puente. 

Jíl comandante en jefe, coronel Uilington, ha 
bia tlado orden a los cañones de grueso calibre de 
que suspendieran el fuego para que los alemanes 
se fueran acercando. La estratagema dio resul¬ 
tado y tos ingleses dispararon de nuevo tan sólo 
cuando la columna acorazada alemana apareció 
en la carretera, cu formación cerrada. La columna 
experimentó grandes perdidas, que aumentaron 
sensiblemente cuando nueve aparatos fílenhám, 
que se dirigían hacia d paso de Hitóla para bom¬ 
bardea rió, descendieron y dispararon en abanico 
ráfagas de aniel ralla den a. Aquel mismo día los 
nueve aparatos fueron derribados. 

Ll comandante alemán sabia ahora que se en 
coniraba frente a un enemigo decidido a dete¬ 
ner su avance, por lo que ordenó desencadenar 
una acción masiva de la artillería y de los mor¬ 
teros, mientras los carros y la infantería envol¬ 
vían el flanco izquierdo de la detensa. 

f)OS escuadrones de húsares avanzaron sin va¬ 
cilar; carros de 1 toneladas contra vehículos de 
2 2, ametralladoras contra cañones, Seguros de su 
superioridad, los p¿mzcr subieron imprudentemen¬ 
te por una pendiente, poniéndose a la vista de los 
cañones contrátanos de tos húsares del Noríhitm- 
berlatid: toilas sus piezas de 47 mili abrieron lue¬ 
go y los carros pesados alemanes se retiraron. 

Á las 19 la infantería británica, que eléctuaba 
el repliegue, pasó sana y salva por KocánLa poco 
más de ¿6 km al Sur. y la retaguardia comenzó 
a dar por cumplida su misión 

Sin embargo, las guerras no se ganan con las 
acciones, aunque sean audaces, dé las retaguar 
titas Y lo cierto es que el 3> de abril, la Brigada 
Acorazada i, entre heridos y averías mecánicas 
en los vehículos, había perdido casi la mitad de 
sus efectivos; el Regimiento de carros i se hallaba 
reducido a una compañía de I i carros; los luisa 
res de NífTfhumbérland habían perdido la mitad 
de sus cañones, los «rangers* lamentaban casi 
d cincuenta por denlo de heridos. Sólo la ani- 
Hería a caballo había conservado sus tuerzas prác¬ 
ticamente intactas. 

No olíscame, con la 9. a /"jwrzeníit'ijíÉOíí presionan¬ 
do sin cesar y la Ijtfiwajfe dueña dd aire, sólo 
una continua retirada podía librar al Cuei|w> Hx 
pcdicionario británico de su total aniquila miento. 
La retirada frente a fuerzas enemigas superiores 
es una experiencia amarga; hombres exhaustos 
obligados a marchas más largas que las de sus 
perseguidores, a cambiar de frente, a ludiar cuan¬ 
do el terreno es favorable y a reemprender Juego 
d repliegue; iodo dio sin d menor respiro pata 
e\ luir ser cercados, fcn los once dias que sLgpie 
ron, de! 14 al 21 de abril, la Brigada Acorazada l 
no hizo otra cosa que retirarse, sometida a bom¬ 
bardeos durante d día y marcliando por iq noche. 

Desde Salónica, las victoriosa!); fuerzas alema¬ 
nas atravesaron sin detenerse el valle dé! Alíalo 
nion, dirigiéndose hada el monte Olimpo, El re 
güiliento de caballería neozelandés, al encontrar¬ 
se frente a ellas, hizo fuego sobre las patrullas 
avanzadas, retardó d paso en algunos puntos y 
luego, d 10 de abril, se retiró a La nueva linea 
defensiva. Después de cruzar el principal desfi¬ 
ladero del Olimpo, los neozelandeses hicieron 
explotar las cargas de las minas, y toneladas de 
noca rodaron hacia d fondo, obstruyendo la carre¬ 
tera y deteniendo a los alemanes en el centro. 

Eln la vertiente orientada al mar, un batallón 
de ijiíantcria neozelandés liabia intentado minar 
el túnel de la vía férrea de fia;ornan; pero la 
urca era demasiado dura. No obstante, colocaron 
las cargas explosivas Ice más hondo que pudieron 
y espetaron al enemigo. Ll 14 de abril, a) anoche¬ 
cer, las patrullas avanzadas informaron que anos 
i00 vehículos alemanes, incluidos 80 carros de 
combate, se estaban acercando. La explosión no 
produjo los efectos esperados: únicamente había 
rasgado una pared y Los cascotes obstruían tan 
sólo [jarte líc la vía. 
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Los neozelandeses se retiraron y esperaron. A] 
cabo df pocas henos, é) primar carro alemán apa¬ 
rtidó en La salida meridional, [editándose en se¬ 
guida bajo el fuego de los fusileros y de las ame 
[ralladoras. Estaba ya oscureciendo. Durante La 
noche Los defensores excavaron lusos más profun¬ 
dos para las amias; volvieron a colocar los caño 
nes de 88 min y el batallón organizó una nueva 
linea defensiva contra La cual, al amanecer, se Lan¬ 
ía ron de nuevo los alemanes. 

Los neocelandeses se mantuvieron firmes du¬ 
rante dos dias, a pesa) de La creciente violencia 
de los ataques; pero finaLmenie ganaron las fuer¬ 
zas más numerosas, y los defensores si 1 vieron en 
La precisión de retirarse para establecer otra linea 
defensiva unos kilómetros más atrás. 

No obstante. Jos alemanes no consiguieron 
avanzar ui¡ por eí paso principal, situado en el 
centro, ni por d de Servía, que es lieiu de los des¬ 
filaderos secundarios tic las montañas interiores. 
En el paso principal, la i-' 1 Pen&rdivisiúit, ante el 
intenso fuego de barrera, se detuvo el día L4 de 
abril, y durante treinta y seis horas intentó pasar 
repetidas veces. Al amanecer del I 5, se presenta¬ 
ron nuevas y poderosas fuerzas, las cuales fueron 
también deten idas, su I tiendo graves perdida:». 
Más tarde intentaron envolver La posición si 
guiendo caminos de montaña, y asimismo fueron 
rechazadas violenta mente en todos los punios 
Los alemanes pidieron refuer/jos; pero el 17 de 
abril, la tercera noche, habiendo cumplido ya su 
misión, tos defensores se retiraron. 

basándose en íulónlláciones erróneas. Los ale 
manes suponían que d paso de Servia estaba dé¬ 
bilmente defendido. y como, además, la corriente 
ik-l Aliakmon era demasiado fuerte para que los 
carros y caros vehículos pudieran vadearla, sólo 
enviaron dos compañías de infantería. Desde el 
diado paso, los ingleses dominaban el curso del 
lío y los alemanes, a cada re ruar iva de atravesar¬ 
lo, se encontraban expuestos a su fuego. í-,1 coro¬ 


nel alemán, habiendo recibido la orden de [tasar 
i-a tenia costa»* a la otra orilla, guió personal mente 
a sus hombres, atravesando el rió a nado por el 
sil lo más profundo; pero iodo resultó inútil, ya 
que tos artilleros del ANZAC (Cuerpo de Ejército 
australiano y neozelandés) mantuvieron al ene¬ 
migo clavado en el valle durante todo el dia. Ante 
esa situación, decidieron abandonar la idea de 
forzar el paso v enviar, en cambio, carros y uni¬ 
dades de mían tersa mucho más hacia el Oeste, 
con el fin de envolver al enemigo. Pero, en el 
transcurso de ¡a noche del 17 al 13 de abril cuan¬ 
do el grueso del Cuerpo Expedicionario se había 
ya retirado hacia el Sur, los defensores de Servia 
se replegaron también, protegidos por una niebla 
providencial. V asi. a la mañana siguiente, las pa¬ 
trullas alemanas descubrieron que el desfiladero 
esi a ba d esgua mecido. 

Al volcarse tesdos sobre las J’ermópilaSj la única 
carretera importante -cine nunca había sido bue¬ 
na» pero que ahora estaba mucho licor- se halla¬ 
ba en condiciones (ales que el tráben discurría por 
ella a ritmo muy lento, fíltre los camiones carga¬ 
dos de soldados exhaustos, los Bren Ciirrier, los 
carros de combate y los autuametra dadoras, 
circulaban viejos carillones y carretas cargadas 
con la mili as ente ras llevando sus enseres. E.a cons¬ 
ume presencia de La ÍMjiwaJfe acalló por destro¬ 
zar los nervios de muchos conductores, hasta d 
punto de que a [muías oían el menor ruido echa¬ 
ban el h eno y corrían en busca de refugio. Id ago¬ 
lan tiento, Ja desmoralización y los embote]¡a- 
miemos del tráiieo contribuyeron a aumentar el 
caos. 

Una serie de [lequeños desastres contribuyó a 
agravai' lo que ya revestía caracteres de calos- 
trole: la caída de Yugoslavia y la penetración del 
enemigo, como una cuña, entre el Ejército griego 
de Albania y las fuerzas anglo-griegas; Ea rendi¬ 
ción del Ejército del Este; la desintegración del 
que luchaba en el centro; el suicidio del presi¬ 


dente del Consejo griego, todo ayudó a que la 
derrota fuera total!. Existían también otros jactó¬ 
les que había que tener en consideración; la di 
mi nación de la RAE en Grecia, la victoria de 
Roí lintel en drenaica y la ya desaparecida posi¬ 
bilidad de constituir un frente en los Balcanes, 
Peto Gran Bretaña se había ofrecido a ayudara 
Grecia contra la invasión alemana, y así, el 19 de 
abril, el general Wavdl prometió al rey heleno 
que los ingleses permanecerían en d país y conti- 
i mar i a n luchando al lado ríe Eos griegos hasta el 
último momento. Sin embargo, dos días mas tar¬ 
de, el general Papagos dijo al soberano que pro¬ 
longar !,t resistencia significaba condenar a Gre¬ 
cia a su total destrucción, y aconsejó la inmediata 
retirada del Cueafio Expedkionaato británico. 

la empresa se [presentaba erizada de di fien Elu¬ 
des, y en un principio se calculó que se requeri¬ 
rían nueve días para llevarla a cabo. Luego, dado 
el empeoramiento de la situación militar, fue 
necesario reducirlos a cinco. La MfdittrratKtíít 
Fleeí r que a Ja sazón se hallaba en Jas costas de 
Trípoli, regresaría a Alejandria un día ames del 
comienzo de La evacuación. V decidió no utilizar 
los acorazados, pues estos navios exigían una es¬ 
colla de destructores que serian mucho más ti ti 
Jes para el transarle de soldados. Ln confeti en¬ 
cía, se sacó de donde se pudo una serie de barcos 
de mediano tonelaje, formándose una escuadra 
de siete cruceros, veinte destructores, diecinueve 
embarcaciones para transporte de tropas y dos 
lauchas de desembarro de infantería. 

El día 22 de abril, el Estado Mayor combinado, 
designado para planificar la evacuación, se iras- 
latió a Greta y discutió r! plan con el Estado Ma 
yor naval. Se destinaron algunos marineros para 
formar lo que se llamaban «grupos de playa»; di¬ 
chos marineros fueron adiestrados pata realiza* 
lo que había ensenarlo Dunkerque: esto es, la téc¬ 
nica de cargar soldados exhaustos en pequeñas 
barcas y luego transbordar los a buques mayores. 



IVrO en Dunkerque Id RAL pudú llevar A cabo 
una eficaz lal>or de apoyo; cu cambio, ahora. el 
cielo ve cubría de aparate* alemanes, decididos a 
conquistar el éxito que en aquella ocasión se les 
había escapado. Bombarderos germanos habían 
hundido ya mi destructor gFLcgu, (.los barcos hos¬ 
pitales y veinte buques mercantes en aguas del 
Pirco, y las conclusIones ¡lo todo ello eran ob¬ 
vias. Por lo lamo, era necesario crecí Liar la ope¬ 
ración lo más hacia el sur posible; por ejemplo, 
etl K a 1 ¿i irte,, en Moni vas iu y en NiiupibiL en las 
costas deJ Pelúponeso meridional; dichas locali¬ 
dades tenían la ventaja de hallarse más próximas 
a Creta, donde se había decidido desembarcar 
pros ísiunaIntente las tropas con el fin de que los 
buques regresaran lo más pronto posible para re¬ 
coger las que aun quedaban. 

liste plan exigía que tintas Jas bases logísticas 
fueran ir.nisRrldas desde la üona de Atenas al 
Peloponcso, para que las unidades combatientes, 
que serían las ultimasen llegar a ellas, pudieran 
alcanzarlas. Los primeros en salir serían los heri¬ 
dos, los convalecientes y las enfermeras. Los efec 
i i vos se traslada rían de noche, diseminados en 
una vasta zona, y descansarían tic ilia, escondién¬ 
dose para escapar a la acción de los bombarderos 
en picado. La noche siguiente destruirían los ve¬ 
hículos y la artillería, en el caso de que dispusie¬ 
ran de todo cito, y se dirigirían a la playa llevan¬ 
do sus armas individuales y el material más im¬ 
portante de reducidas dimensiones, como los apa 
ratos de puntería de tos cañones, Los bat eos atra¬ 
carían una hora después de la puesta del sol. oi¬ 
ganizandu las operaciones de manera que pudie¬ 
ran salir exactamente antes de las tres de la nía 
drugada, con el (¡n de estar ya Jejos de la costa 
cuando empezara a clarear. Se necesitaba tiempo 
para organizar Le- operaciones de embarco y para 
reunir los convoyes y su escolta. V esto signifi¬ 
caba que la última acción de retaguardia tendría 
su escenario en las Termópilas, 

La última resistencia en Lis Termópilas 

Las Termópilas os un nombre que evoca inde¬ 
fectiblemente el recuerdo de aquella exigua fuer 
¿a de espartanos, capitaneados por Leónidas, que 
al 3 i mu rieron poi deténder su independencia. 
Pero al cabo de los 2500 años transcurridos des¬ 
de entonces, las Termópilas ya rio son el cuello 
de huella que tan sólo permitía el paso de una 
higa de combate, ya que con d tiempo el mar se 
ha ido retirando dejando una amplia marisma de 
unos ■» km de anchura. Por tura parte, a pocos k i - 
kVmetros de distancia, hacia e! interior, pasa una 
carretera que atraviesa el alto desfiladero menua- 


A izquierda: t-i cañón de 25 libras (SS inm) iirnlév. dí^nu 
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ñu so de Eralos, cuya defensa correría a cargo de 
los australianos, mientras la división neozelan¬ 
desa y parte de la Brigada Acorazada I defende¬ 
rían el paso de Molos. 

Los hombres de las unidades de retaguardia lle¬ 
garon a las Termópilas completamente agolados. 
Comieron y durmieron -paia muchos fue real 
mente el primer sueño desde Itacta ruéis de mui 
sema tía-, y al despertarse se bañaron en las agitas 
calientes del manantial sulfuroso, como hicieran 
también los guerreros espartanos el día ames de 
la batalla con tus persas. 

Los últimos diez carros de combate ingleses 
-los únicos que les quedaban en Grecia a los 
Aliados- llegaron allí junto con siete auloame 
tralladoras* que habían cubierto la retaguardia de 
la brigada Acorazada I durante el repliegue, 

Pero además de las Termópilas, era necesario 
defender todo el Peloponeso, la gran península 
unida a Grecia tH>r el estrecho istmo de Coririto, 
ya que era en sus costas- donde lenta que embar¬ 
car el grueso del Cuerpo Expedicionario. Con el 
peligro de un desembarco enemigo-, existía la jxe 
oibilidad de un lanzamiento de tropas paraca idis- 
las, especialmente en la llanura situada detrás 
de las Termópilas, por lo que el Regimiento de 
carros }. que por cierto se había quedado sin nin¬ 
guno., fue enviado allí para rechazar un posible 
ataque procedente del aire. 

E:l comienzo de la evacuación se fijó para la 
noche del 24 de abril, lo que significaba que las 
unidades de los ser vicios tenían que atravesar el 
puente de Conoto antes de esta lecha, a fin de 
dejai higa i ¿t las tropas combatientes. Por esta 
razón había que defender las Termópilas con ro¬ 
das las fuerzas disponibles tan sólo hasta el 23 de 
abril, en que las unidades destinadas a embarcar 
la noche siguiente, iniciarían su uta relia hacia la 
costa. 

Los ingleses suponían que los alemanes de¬ 
sencadenarían el primer ataque el 20 de abril, 
cuando la posición no estaría aún preparada; 
pero. Con gran sorpresa y mayor alivio el enemigo 
jio se presentó. En su rápido avance los alemanes, 
habían perdido el contacto con las columnas de 
a bastecí úñenlo, y se vieron obligados a detenerse 
durante cuatro días para restablecerlo. Este retra¬ 
so loe, probablemente, determinante en los útií- 
W episodio* de la campaña, puesto que la eva- 
i nación, como se supo más larde, se salvó del de¬ 
sastre por un margen de pocas horas. Y, mientras 
tanto, los defensores de Jas Termópilas pudieron 
descansar, asentar debidamente los ca su ines y 
preparar la defensa. 

Ll dia 22 de abril, un peque tus grupo de artille 
ros australianos abrió fuego rotura el enemigo 
desde el paso de Bralos; la artillería alemana de 
ntedio calibre respondió, y a continuación oíros 
cañones australianos se unte ron al duelo artillero, 
íntemitieron enionees tos cañones de grueso ca¬ 
libre. y asi se trabó una batalla de a ni Hería en 


toda regla, durante Ja cual ítr, ingleses rechazaron 
un ataque de la infantería enemiga. 

Mientras Lanío, el Cuerpo Expedicionario iba 
agrupándose hacia la costa; de tal modo que el 
21 de abril Jas Illas de los defensores de las Ter 
inópiías ya habían disminuido considerablem-en- 
le. Una de las tres brigadas neozelandesas des 
iruyú todos los cañones y el equipo y, apenas 
hubo oscurecido, se dirigió- hacía él pumo fijado 
para embarcar. J.a Brigada 4 retrocedió unos 
10 km para constituirse en la última retaguardia 
a la altura de lebas. Ll antiguo paso de Molos si¬ 
guió defendido ]x>r la Brigada 6 neozelandesa, 
por algunos húsares de Norfhumbtriand y por la 
artillería a caballo. Los australianos que guarne¬ 
cían Bra los permanecieron en su puesto con la 
mitad dé los electivos, 

A las 7,3-0 del 24 de abril -primer día de la eva¬ 
cuación- d esperado ataque a las Termópilas se 
inició con un bombardeo de la artillería pesada y 
de los aviones en picado; al misino tiempo, avio¬ 
nes de reconocimiento [rutaban de descubrir las 
posiciones británicas, cosa que les resultaba muy 
difícil puesto que los cañones ingleses había ti 
sitio enmascarados y dejaban de disparar cuando 
tos aparatos votaban sobre dios. 

El paso de Eralos lité atacado por un grupo 
mixto, formado ixn carros de Combate, cañones 
de asalto, motociclistas, soldados de infantería y 
cañones antiaéreos, que fueron acogidos por el 
i ni cuso luego de las ametralladoras y de la artille¬ 
ría australianas. Ll general Siumme modificó en¬ 
tonces su plan de ataque y lanzó todas sus fuerzas 
contra los neozelandeses. Este desplazamiento 
requirió bastantes horas y desdé media tarde bas¬ 
ta la noche se luchó duramente en Molos Pero los 
alemanes tío consiguieron hundir ht posición con 
un asa Jio masivo de carros, maniobra que bahía 
tenido éxito en otras ucasiones. 

1.a artillería neozelandesa, la artillería a caba¬ 
llo y los húsares de Norihumixrfomi pasaron todo 
el día 24 de abril apostando las piezas, acumu¬ 
lando municiones y disparando sin cesar; con¬ 
tentos de poder sacar partido al fio de Ja ocasión 
que tanto habían esperado, Y lo cierto es que los 
resultados fueron más que satisfactorios. HJ vio¬ 
lento ataque alemán se desmoronó precisamente 
cuando se hallaba en pleno desarrollo. 

Aquella misma noche, los artilleros inútil izaron 
Jos cañones, quitándoles Uvs cierres, y se reinaron 
silenciosamente a través déla última retaguardia, 
Permatuvieron escondidos durante todo el día 
siguiente a fin de no ser descubiertos por la Luft* 
wajje. y, por la noche, llegaron a La costa. 

La ultima retaguardia se encontraba en una ci¬ 
ma montañosa que dominaba un estrecho desfi¬ 
lad ero, a 11 km al sur de Tetas y a 16 al norte de 
Atenas- Era una buena posición defensiva, guar¬ 
necida por unidades neozelandesas, australianas 
y británicas, con efectivos aproximados a una 
brigada. Una fuerza excepcional para defender un 



dcsi iI¿nJ í.i angosto, sobre nicl<i [emendo en aren 
ta que el terreno no pcrmíiia un posible. 1 envolví- 
miento ¡kjí parte del enemigo, La principal con¬ 
signa que se le dio rrj rio dejarse descubrir de 
niasiadu pronto, y, ]n>r esta razón, las pLeras de 
a rül le ti o í i a lúa 11 sido ei 1 1 n asi, a rada s con g rao y \: i ■ 
dado, los cañones antiaéreos habían enmudecido 
y se 1 suspendieron las comunicaciones por radio. 

Los defensores de Lis ímriópilas atravesaron 
esta posición la noche del 24 tic abril, y los ale- 
mriñes se presentaron a las once de la mañana del 
día 26: la larga hilera de vehículos., cargados de 
hombres, o ¡recia un excelente blanco a los artille¬ 
ros que estaban a la espera. Ti tiro tuvo electos 
mortíferos, y el avance alemán lite detenido una 
ve/: más. 

No obstante, aquella misma noche la dirima re¬ 
taguardia se retiró más allá de Atenas. Durante 
todo el día siguiente - era un domingo-esperó ver 
aparecer al enemigo: pero no sucedió asi, pues 
cada unidad alemana estaba disputándose el ho¬ 
nor de ser Ja primera en ocupar la capital, de bar 
la esvástica en la Acrópolis y de enviar i elegía 
mas a líitíer. Sólo a últimas horas de la tarde apa¬ 
reció una columna acorazada alemana, que fue 
acogida por el Juego de la artillería y de los caño¬ 
nes con traca iros, lo cual la indujo a retirarse y a 
pedir el apoyo de los bombarderos en picado. Por 
suerte estaba anocheciendo, y la iffe ya no 
podría irñervenit basta primeras horas de la ma¬ 
ñana. Hacia las 20, los artillero* británicos inuti¬ 
lizaron los cañones de campaña y todos Jos ve¬ 
hículo* La extrema retaguardia se reíLróentonces 
furtivamente en busca de la salvación i nadie sü 
l>.ia ert aquel momento cuán ilusoria era) que* les 
ofrecía Creta. 


El Cuerpo Expedicionario británico 
abandona los puentes y se retira a Creta 
Los acontecimientos se precipitaron. I£l mismo 
día de la batalla de las Temíóp¡las el general Pa¬ 
pado* piescotó su dimisión, el Ejército griego 
Capituló, el re 1 , partió para el exilio a bordo de 
un aparato de ¡a RAE, el cuartel general del 
ANZAC liic disuelto y los mandos ansí rali a nos y 
neozelandeses recibieron la orden de abandonar 
Grecia, 

El general Wilson permaneció en Atenas hasta 
d último momento, llegando al puente de Co* 
rimo el 26 de abril, poco ames del alba. La eva¬ 
cuación había ido bien hasta entonces: ta Brigada 
ü neozelandesa, retirada de las Termopilas, em¬ 
barró la noche del 24 de abril con todos sus efec¬ 
tivos, casi 7000 hombres. Ai día siguiente salíó la 
mitad, aproximadamente, de los australianos. En 
dos noches fueron evacuados más de ] 8.000 hom¬ 
bres, pero todavía quedaban unos 40.000, 

La. zona del puente sobre el canal de Curintn 
era. naturaímente, la más amenazada. Y, sin em¬ 
bargo. desde aquel momento, su defensa se re¬ 
dujo tan sólo a tres carros de combate y una pe¬ 
queña unidad de infantería australiana, (Se en¬ 
contraban también allí muchos soldados grifos, 
nías para ellos la guerra ya había terminado) 

Pocas horas después deque el general Wilson y 
su Estado Mayor atravesaran d puente, de unos 
45 metros de aluna, un violento ataque aéreo hizo 
enmudecer lodos los cañones coiurdcarros. A con¬ 
tinuación aparecieron los Junkcr 52, en formacio¬ 
nes de tres, cubriéndose inmediatamente el cielo 
de paracaídas de colores. Mientras descendían 
míos mil paracaidistas, aterrizaron junto a! puen¬ 
te algunos planeadores, cuyos ocupantes saltaron 
tuera. alacaion a los destacamentos de guardia y 
depositaron rápidamente varias cargas explosivas 
que estallaron a los pocos segundos. Ej puente se 
desplomó sobre el canal. 

Todavía hoy se discute acerca de la causa de la 
explosión. Citando las cargas estallaron, dos ofi¬ 
ciales ingleses estaban disparando contra ellas 
con ai* fusiles. Creyendo, indudablemente, que 
aquellas caiga* eran o lo a suya, 

Al sur del canal, la enorme superioridad numé¬ 


rica de los alemanes obligó a Jos pocos dHetisorcs 
supervivientes a desistir de cualquier acción; 
pero antes causaron al enemigo 285 bajas, entre 
muertos y heridos, No obstante, se trató de una 
clara victoria de los alemanes, quienes el 26 tic 
abril entraron triunfal mente en Concito. Como 
primera medida, un oficial alemán que hablaba 
gliego depuso al alcalde, En toda Grecia se oía el 
estruendo de los carros de combate y de los ve¬ 
hículos alemanes, y el paso acompasado ele los 
soldados, sucios y polvorientos, resonaba en tas 
calles desiertas de la dudad. Pero poyo después, 
los mismos soldados, limpios y con los uniformes 
impecables, llenaban las tiendas fura comprar 
víveres y sauvemn’, explicando a ios comercian 
tes, con folletos bilingües tu La mano, cuántos 
d.memas correspondían a un rekhsmark. Los grie¬ 
gos empezaron a salir de sus casas y a pasear ¡x>r 
las calles, mirando con ojos asombrados j sus 
conquistadores, Ai cabo de pocos días todos eran 
expertos en materia de cambios monetarios, y los 
negocios volvieron a pros petar. 

La Ocupación del canal de Cnrinto significó, 
para la Brigada 4 neozelandesa, algunas unidades 
de la Brigada Acorazada 1 y para Eos fusileros aus¬ 
tralianos que formaban la retaguardia de Tebas, 
no poder embarcarse en las costas del Pclopone- 
so, y. fxu lo tanto, fueron enviados a otra fiarte. 
Después de la marcha de Wilson, d mando había 
sido asumido por t- l general Frcyberg, que se en¬ 
cone raba en el Peloponeso sin ¡Kxfer comunicar 
por radio con el grupo situado en lebas. A fortu¬ 
nada men le, en el puerto tic Ratina, a urios 120 km 
al este de Atenas, se encontraba el mando de la 
Brigada Acorazada I, que disponía de un potente 
equipo radiotransmisor por el cual pudo enviarse 
un mensaje a la retaguardia con la orden tic que 
se retirara hacia la costa, cn las inmediaciones 
de la capital 

Desde el momento en que los alemanes ocu¬ 
paron Curio lo hasta la evacuación del ultimo con¬ 
tingente del Cuerpo Expedicionario fiasaroti casi 
tres dias, durante los cuales lúe posible embarcar 
otros Jü.OOO hombres, en parte inglese*; y en pane 
ansí ral i anee, gracias a la organización y discipli¬ 
na de los británicos y gracias también a que los 
alemanes no supieron sacat el debido provecho 
de sus victorias. 

1:1 a r til a más activa fue la laftwttffe, que bom¬ 
ba Jileó en picado y ametralló lodos los Jugares de 
la costa meridional en tos que divisaba algún mo¬ 
vimiento, logrando htindit gran número de bu¬ 
ques. La noche del 26 de abril, el transporte ho¬ 
landés ShiWdf estaba embarcando un contingente 
de tropas en Ñauplion; como las operaciones se 
prolongaron excesivamente, a Lis f. cuando se 
dio la orden de zarpar, (ati sólo dos tercios del 
buque se hallaban ocupados Su comandante no 
tuvo valor de dejar en berra a lautos hombres y, 
a pesar de las repetidas órdenes de que zarpara, 
siguió embarcando hasta las 4, i 5, hora en que ce 
alejó a Coda máquina. Pero a las 7 el SUmiaí, que 
todavía se encont raba dentro dd radio de acción 
de Jos bombarderos alemanes, fue hundido. Los 
destructores Diamontt y Wryutak invirtieron la 
nita para recoger a lós náufragos; ¡xto también 
lo hicieran los bombarderos, hundiendo a Eos dos 
navios. Sólo hubo 50 supervivientes. 

La noche del 27 de abril más de 21.000 hom¬ 
bres del Cuerpo Expcdic lona rio británico habían 
sitio puestas a salvo desde cinco punios distintos 
de la costa, y en el transcurso de la noche siguien¬ 
te otros 5000 de la Brigada 6 neozelandesa em¬ 
barcaron en ta punta extrema meridional del 
PdupoEuso. El único grupo numeroso que toda¬ 
vía no había sitio evacuada eran unos 7000 hom¬ 
bres que se hallaban a la espera en la bahía de 
K al ame. 

Pero había llegado el 28 de alud, y el Pelajxv 
neso estalu siendo ocupado poi la División t¿ibs- 
¡andarte AdplJ' ffiífyr y por I.j 5,* í’attzerdivifiün; 
una patrulla avanzada de esta última se apoderó 
de un fK'queño puesto de guardia, irrumpió en 
KaLtrnu y capturó a un oficial encargado de las 


operaciones de embajeo y al marinero que trans¬ 
mitid E>s señales, cortando asi las comunicaciones 
con los navios que sc l aproximaban. 

|j(.is TíKH'i soldados ingleses que se encontraban 
cn K alante no estaban en si tu ai. ión de sostener un 
combate. Sólo 800 lLc ello*; pertenecían a unida 
des coniliatientes, los demás eran de unidades de 
los serv icios. En el desbarajuste que siguió a ía 
irrupción de los alemanes, éstos hicieron gran 
número de prisioneros, encontrando escasa resis 
te neta, No obstante, algunos si resistieron, entre 
ellos Uú comandante de carros, quien estuvo tiLs 
parando durante dos horas con su fusil a metí alia¬ 
do i' Bren. y un sargento neozelandés que, prole 
gitEo por d fuego del Brrn, reunió un grupo dé 
compañeros a krs que dirigió cn un enérgico ata¬ 
que contra las ametralladora* enemigas. Algnnos 
meses más tarde, en el campo de prisioneros, este 
sargento supo que había sido condecorado con la 
Wc/erifl Crass. 

El combate de Kalame fue una lucha feroz, con 
un centenar de muertos fnn ambas fUrtes. y ter¬ 
minó, increíblemente, con ia rendición de los ale 
manes supervivientes En consecuencia, los ingle¬ 
ses esperaron poder ser evacuados todavía, bos 
cruceros y seis destructores que se estaban acer¬ 
cando a la bahía en el transcurso del combate, 
captaron una señal luminosa desde la orilla que 
los puso en guardia: nBtJclies en el puerto», decía 
la señal. Un teniente de navio del destrucien que 
iba en cabeza bajó a tierra para averiguar lo que 
estaba ocurriendo; pero el comandante de la divi¬ 
sión naval, a la vista de los proyectiles trazadores 
y ante el fragor de L>s disparos, pensó lógicamen¬ 
te que el número de hombre que había que po¬ 
ner a salvo debía sei ahora tan exiguo que no 
justificaba el riesgo al que iba exponer a sus bal¬ 
eos, Por consiguiente, tilo orden de invertir el 
rumba no cambiando de parecer ni siquiera 
cuando el teniente le señaló, unos cuarenta minu¬ 
tos más tarde, que había cesado Id lucha y que la 
evacuación era posible. Aquel comandante no 
había participado aún cn operaciones de evacua¬ 
ción. y probablemente la situación Ec pareció 
peor, desde el mar, de lo que era en rea lid ad¬ 
vero sea fior lo que fuere, el hecho es que más de 
7000 hombres, algunos de ios cuales habían lu¬ 
chado durante dos semanas en la retaguardia, ba¬ 
ta mi o desde ios montes del norte de Grecia basta 
la punta extrema meridional, fueron dejados ejt 
tierra yen su mayoría cayeron prisioneros 

Por segunda vez en un año, el Ejército hritáni 
co era expulsado dd continente. Y si bien el 80 % 
de los hombres habían sido puestos a salvo, las 
pérdidas eran graves; 12.000 hombres (nías do la 
mitad pertenecientes ai Reino Unido), incluidos 
700 muertos, de los cuales 600 era ti del ANZAC, 
y 1200 heridas (más 900 del ANZAC). 

La RAE perdió 72 aparatos y i 17 fueron des¬ 
truidos en berta, i a Marina había perdido líos 
destructores y cuatro buques de transporte, y 
otros 2 i barcos mercantes fueron asimismo hurí 
didos. El Ejército abandonó casi unió el arma 
memo y vehículos: 304 carros de combate. 400 
cañones, 1800 ametralladoras y 8000 vehículos. 

Desde el punto de vista militar, La decisión de 
ayudar ¿i Grecia había terminado en un desastre 
Pero, políticamente, se consiguieron algunas ven 
(ajas, que equilibraron el golpe infligido a! pres- 
tigio británico. La opinión pública estadouni 
dense, que habría reprochado a Gran Bi es a ña el 
que no acudiera en socorro de Grecia, se puse» 
ton lodo su peso de fiarle de Ljs Aliados. El Con¬ 
greso aprobó la ley de Préstamos y Arriendos, 
con lo que se inició la ayuda americana, de resul¬ 
tados lau decisivos en el desarrollo de la guerra. 

En fin, precinc i ende de cualquier otra consi¬ 
deración. ¿qué Otra cosa hubiera podido hacer 
Inglaterra, cualquiera que hubiese sido d precio, 
para conservar su honor? «'Si los griegos deciden 
luchar solera -"había escrito ChurchiH a Edén- de¬ 
bernos alfontar la prueba junto ,i ellos». 

Y hombres del Cuequi ÍYjXdk'Hirurit) bri¬ 
tánico la afrontaron. 


PRIMERA FASE 
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D. M. Tlavin 

Al mes de que el Cuerpo Expedicionario 
británico evacuase Grecia, los alemanes 
desencadenaron su ofensiva, más audaz, 
lanzando sobre Creta miles de 
paracaidistas. Las fuerzas británicas 
estaban seguras de rechazar al enemigo: 
pero la «Luftwaffe» sequía manteniendo 
el dominio del aire, lo que permitió a 
Jos atacantes consolidar su precaria 
cabeza de puente, pese a la encarnizada 
' resistencia de los defensores. 







A lo largó de la Historia sii-nipic se ha eviden¬ 
ciado I-j gran importancia estratégica que tiene 
Creta para ios Balcanes y H Mediienánco. Lar isla 
es la mayor del mar Igeo. y <k upa mu posición 
clavo en el Mediierráneo oriental. A partir de 
19 59, el sesgo lomado ¡«n 1 la* operaciones trúliLa 
res. navales y aéreas, le tilo aún mayor valen, y el 
puerto de la bahía tic Suela se convirtió en base 
iie fundamental importancia. En manos de los 
ingleses, los aerúdruntos cretenses podrían con 
vertirse en una seria amenaza para los alemanes, 
instalados en. los Balcanes, y para ios yacímierttos 
petrolíferos de Rumanía; en podei de los alema¬ 
nes, los mismos aeródromos cutisEiitiirían un pe¬ 
ligro ¡í.i! j el tráfico marítimo británico, queeru 
/alia d Mediterráneo en dirección a Alejandría, 
y 11 j e et c i iq n un magnífico punto de parí ida ¡jara 
los refuerzos destinados a cualquier lugar del 
Ñor re de África. 

La isla, que tiene ¿50 km de longitud y unos 
57 de a fichú ra, está úoitiinada por cuatro maci¬ 
zos moni añosos Los mejores (merlos Suda. Re¬ 
za m non e iraklion- están en la costa scpicntriú- 
rid! y los aeródromos, cuya posesión ero de im¬ 
portancia vital, se eiicucitirau en sus cercanías. 

tn 194 L las carteleras de La isla estaban todavía 
en un estado primitivo. Las printipak"-. eran es¬ 
casas V malas, sólo urna de días unta los dos ex¬ 
tremos de la isla, de Esie a Oeste, siguiendo la 
costa v pasando por los puertos y los aeródromos, 
l'n cuanto a la red ferroviaria, se limitaba a ires 
cortas líneas de s i a estrecha, sin el menor valen 
para cumplir las exigencias militares. Las común i 
cae iones lele fónicas y telegráficos eran asimismo 
insignificantes. 

Desde el punto de visto de la delensa, la única 
veril a ¡a la constituían la naturaleza inhóspito del 
terreno en el ¡menor de la zona sepient ritma! 
íque dificultaría cualquier maniobra de envolvi¬ 
miento) y la fértil franja tosiera, también del Nor¬ 
te, donde las plantaciones de olivos y de almen¬ 
dros ofrecían una excelciilc colwruira para las 
l ropas. 

Los ingleses se hablan dado cuenta Lie todas 
estas posibilidades desde el comieu/o de la gue¬ 
rra; pero como a la sazón O recia era neutral, no 
pudieron hacer nada basta lines de octubre de 
1940, cuando Italia la invadió. Sola monte enton¬ 
ces empezaron a [X?ner en práctica un plan que 
preveía la ocupación de la isla, así como d envío 
de refuerzos por parte de la organización de de¬ 
fensa tic las bases navales (M NUDO, Marine ¡Wivnl 
Hai? ÜtJetKt Qrtfamstitiwt'l y tic numerosas piezas 
de artillería antiaérea, pesada y ligera. 


El (>roblema crucial; 
la escasez de defensores 

Sin embargo, una cosa es proyectar un plan y 
otra realizarlo. Las graves preoeniuciones que el 
comandante en jefe de Oriente Metilo, general 
Wavell, tenía en otros vectores de este teatro de 
operaciones y la gran escasez de Itombre* y tic 
medios, ti el ermí na ron qtie d Alto Mando ót i tá¬ 
nico no pudiese adoptar medidas eficaces para 
consolidar la ddensa de Creta, limitándose a¡en- 
víode una brigada 

bl problema se afrontó con mayor decisión a 
futes de marzo tle 1941. cuando d general de di¬ 
visión K. C. Wrsinn. coma mi a nte de la MNBDO, 
asumió el mando dé la isla. Wcston afirmaba, en 
su informe del 15 de abril que una brigada, con 
un destacamento en Ke/muíon, tieberia defender 
sraklion, y otra d sector Snda-Máleme; sin em¬ 
bargo. el Estado Mayoi 0|KTaiivo de Oriente Me¬ 
dio consideraba que seiíact necesarias [res agru¬ 
paciones de entidad brigada corno refuerzo de 
las defensas antiaéreas. Perú, |*oe aquellos dias. 
la atención de Wavell estaba (vendiente de los re 
veses sufridos en eJi desierto libio, de los prepara 
ti vos pora Oiaear África Oriental italiana y de Ja 
campaña de Grecia; y asi no se llegó a una deci¬ 
sión definitiva 

Poi todos éstos motivos, sets meses después- del 
desembarco de las tropas británicas. Cíela estaba 
todavía muy lejos de ser una base sólidamente 
tonificada 

[.a evacuación de Grecia comenzó el 25 de abril 
y eominiiú hasta el 29. bit la había de Suda de¬ 
sembarcaron unos 1 5.OEM) hombres, pertenecien¬ 
tes en su mayoría <i la División ó australiana y a la 
División 2 neozelandesa; pero casi lodos aquellos 
soldado* habían perdido su equipó. 

En Londres se daba ymr cierta una invasión Lie 
la isla a corto plazo y en gran escala, efectuada 
por mar y jwjr aire. Los jefes miliares dittucicrort 
sobre la posibilidad y conveniencia de defender la 
isla; 3 1 tas, á lo que parece, sin llegar a una deci¬ 
sión unánime. Sin embargo, había un hecho in¬ 
discutible; las tropas que allí se encontraban no 
1**1 ian evacuarse, \tir lo que la única solución era 
combatir y resistir. Por consiguiente, la medida 
consistía en rchiizaiLis cuanto fuera ptrsible, 

Por indicación de ios i des de Estado Mayor, 
que dudaban de que Weston tuviese la experien¬ 
cia necesaria para ddentkr la isla, Wavell se 
trasladó! a Creía el día Jó de abril, y, después de 
informar al general Freyberg de que su división 
[Krmanecería en la isla en vez.de irasladarse a 


Egipto, le confió, ante su sorpresa, el mando de la 
defensa. 

Desde aquel momento, breyUig iuEcmó con 
seguir riel mande» de Oriente Medio el mayor nú 
mero posible de hombres y tiente-dios, v se ocu 5 x 1 
asimismo ilt organizar la defensa con lo quepo 
seta y con lo que todria obtener l os problemas 
logEsticos eran enormes; se trataba de cubrir las 
necesidades de íAOOO soldados británicos, ti lMX> 
griegos y 15,000 prisioneros italianos. Ademas, 
habla en la isla una población civil de unas 
400.000 personas, cuyo sustento constiitn'a tatú- 
bien un gran problema. Ereybng calculó que el 
presupuesto mensual de víveres oscilaría alrede- 
rior ite las 50000 toneladas, que tendrían que 
llegar [N.tr via marítima a pesar de laeseasez.de 
iratis|H>rtes, dt- lo inadecuado de las Instalaciones 
portuarias y de los temidas y previsibles lx>m* 
lüirdeos de las tuerzas ih-J Eje. 

A estas ti ific tillad es se añadían muchas otras: 
se disponía tan sólo de un Estado Mayor impro 
visado; los heritlos y los enfermos debían esa- 
citarse ti ser i ti temados; las unidades aisladas y 
las tropas ti esa miadas que no ¡>HÍ¡a n organi¬ 
zarse habrían de abandonar ia isla, (M>r último, el 
rey Jorge de Grecia insistió en permanecer allí, 
creando con ello mis pietíüpaciones y aumen¬ 
tando las rcq-jonsabilidacles riel mando. 

Pero también ludio algún suceso favorable. El 
10 ele mayo llegó una batería con cuatro obuses 
de 94 mrn; asiles del día 15, la MNfiDÜ estaba 
completa, y se Itabia reforzado notablemente el 
armamento de la defensa antiaérea y costera. 
Además. Wavell consiguió enviar a Ereybcrg un 
centenar de cánones de refuer/o. Muchos esiahan 
incompleto?; o eran casi ¡mil i les; pero, «canibali- 
ranitoH. algunos de éstos, el jefe de aniflcría de 
Freylierg logró reunir 49 piezas de campana. Se 
envió también á la isla una considerable raniUlatl 
de ametralladoras y de armas ^máilles para 
equipar a los artilleros desprovistos de sus piezas 
y j ¡as tropas tic Servicios. El 16 de mayo llegó 
otro batallón de infantería, d El Licesier, queso 
envió a Iraklloti. E:l coma fi chin te en jefe de O ríe n 
le Metilo también logró reservar p-na Ereyljerg 
Linos cuantos carros de combare. 16 ligeros y 6 dt' 
infantería, 

Eseízs envíos eran muy inferiores a loque E : rcy 
tK i rg [K-nsaba obtener, y. desde luego, muy inte¬ 
riores a sus necesidades. Pero lo pei >3 lúe la certi¬ 
dumbre iie que no seria posible obtener aviones. 
Es más, los [xxxvs que quedaban, a pesar deque 
mis pilotos eran hombres intrépidos, se hubieran 
encontrado en tal situación de interioridad, por su 
reducido número, que Freyberg considerú inúlil 
sai rilkaríos; y por el lo, el 19 de mayo, ordenó a 
los tlhinios aparatos verdaderamente dicaces 
que abandonaran la isla. Desgraciadamente, en 
la esperanza ele que más adelante los aeródinmtts 
pudieran sen 1 ir, no se te permitió Inutilizarlos, 
por lo que d enemigo (hkItíj servirse de ellos en 
en,itrio consiguiera íKiipar Creta. 


Líjs alemanes se preparan para el asalto 

Las fuerzas destinadas a cfetm.u el riesem- 
bateo aéreo se organizaron en dos Cuenxrs; d XE 
y el VíII FfwtjfrküTps. En total, tlis|>oniau tle unos 
500 aviones de transporte. 70-SÚ planeadores. 
¿Só iHimbárderos, 150 bomfeardems en picado. 
160 cazas y 40 aviones tic rccortíxiirtíennj, Ijs 
trtT|vts sumaban ?,2 750 hombres: k>s plancadiLfes 
Eransixmarían unos 75P, [O.OíVi ^ lanzarían en 
paracaídas, 5-000 aterrizarían con uvitiñes [te 
ira usante y 7(x.X> llegarían \v>r mar. Estas tmpas 
rieix'ildíaii del mando del XI y opera¬ 

rían en tíos oleadas sucesivas: el *gru[io üesie» 
atacaría Mályme ai amanecer y el «grtqxi Central* 
E.a Canea -la segurxla oleada atacaría ¡joi !a tarde 
Re/irtiimn c Ifaklion. El grue^i tic tas Fuerzas se 
envía ría c-on La pr uñera oleada 

l.i misión de tomar Maleo k* se confió a utl re- 
gimienu) de asulio, al mando del general Me indi. 
J u-s desi acá menú ^ <1e liiicjn >(X1 hombres en 


PLAN OPERATIVO DE LA «LUFTWAFF1» PARA LA OPERACIÓN «fVÜRKUR» 


BASE 

AVION- 

NUMERO 


Micenas 

Molfú 

Scarpanto 

Stuka JU 87 

{tres grupos} 


150 

Molai 

Me 109 {un grupo} 

■ ■■*) 


Argos 

Me 110 fun gwpo} 

■■■90 


Tatoi 

Efeusis 

Eleusis 

Oo 1 7 (¡res grupos} 

J li 88 {doS grupos} 

He 111 {un grupo} 




Mis cua-rertta aviem-es üe reconocimiento 











icíiitL aterrizarían j bordo de s>Liitoo 11 ■ i<at;-s uno, 
mandado [H>r el toma tu! ante Braua se ¡Misaría al 
huí del tHiemc sobre el Travoniíis y lo ocuparía; 
otro, mandado por L -| tenieme Plessen, aferrizariqi 
en J .1 desembocadura del óo y destruiría las insta 
3 adunes antiaérea* para fácil tu i 1,1 lígula de los 
aviones déstí nados al transporte lIc tropas; el ter- 
cero, mandado por el comandante Kocli, ate triza¬ 
da en las laderas de Ea Cota I C>7 r que dominaba 
el aeropuerto, y se a|KKÍcrarta de ella, El resto dd 
regimiento dé asalto -más dé .2000 hombres- 
embarcaría en los Jtifíktr 32 y se lanzaría en para¬ 
ca idas, ¡vi mié cid ose cu seguida para acudir en 
ayuda dé las tropas llegadas en los planeadores, 

£d día 2 ó de mayo r con tas primeras luces del 
amanecer, el rielo se lleno súbitamente de avio¬ 
nes alemanes V no se ira taba ahora d e la habitual 
«acción de hostigamiento mauiiirio», a la que los 
defensores de Cíela ya se habían acostumbrado, 
l-.ra distinto; parecía que hubiese un Meswrxhntiu 
¡mr cada defensor, entre Mil eme y Pía tan i as, 
ametrallando los olivares e impidiendo que los 
hombres se separaran más de tino o dos metros 
de sus puestos. Después, a la mitad de 1111 rancho 
lomado apresuradamente, él zumbido de Eos 
bombardeos se dejó oír, primero lejano, luego en 
un íragor que iba creciendo hasta convenirse en 
estruendo. Mirando hacia arriba, con la marmita 
aun en la enano, los soldados ti-eoz.eLandesi's vie¬ 
ron el cielo tan al estado de grandes aviones de 
transporte que se preguntaban cómo no chocaban 
entre si; y, mientras los estaban mirando, el es¬ 
pacio >e lleno dé paracaídas que se separaban de 
Jos aparatos y se ensanchaban, como pimpas de 
jabón, en luí juego cargado de oscuros presagios. 

Uis neozelandeses. no disponían de cañones 
antiaéreos, solamente de fusiles amettal!adonis 
Bren, y, por lo genera!, cuando Eos avio tres pasa¬ 
ban fuu encima de mis cabezas se echaban al suelo 
hasta que se restablecía la calma. Pero fusiles y 
ametralladoras empezaron a crup ¡lar en cuanto 
los pataca idas descendieron lo su fie Lente como 
proa que Jos hombres que de dios colgaban cons¬ 
tituyesen un blanco tiara los defensores. Sobre el 
líente de la Brigada 3, la batalla de Creta acababa 
de empezar. 

Las pérdidas ¡nidales de Lis tropas 
transportadas por tos planeadores 

1 n Máteme, mientras tamo los planeadores se 
[Misaban en 1 ierra, y en cuanto se detenían, los 
hombres se precipita han hiera, se raU nian y *e 
lanzaban hacia los objetivos asignados. Hl grupo 
de! teniente Plesscn cayó sobre los servidores de 
la posición antiaérea de la desembocadura de! rio 
y los arrolló; pero tos neozelandeses de la Sección 
I “d cunten irados a la derecha del a eren huí no, fue¬ 
ron más difíciles de dominar. Plessen murió en la 
acción y sus hombres quedaron inmovilizados. Lt 
destacamento del comándame Kneh aterrizó en 
un,a posición expuesta y se vio sometido a un 
fuego bástanle denso. K..k! 1 resultó herido, y los 
sufiervivientes se abrieron paso a duras t muios, 
arrastrándose hacia el pueute del Trjvonitis para 
unirse a sus camaradas, A13i la situación era lavo 
rabie a los invasores. 

El comándame Bi aun había muerto, pero sus 
tropas lograron destruir los nido* de amdra¬ 
lladoras al esté del rio y se aseguraron el dominio 
del fínico puente 

Los paracaidistas fueron más afortunados. Un 
batallón completo Llegó a tierra al oeste de Má¬ 
te me, a una distancia sufre teme para poder reu¬ 
nirse sin ser .-sBorbados El general Meindl pasó 
el resto de 3a mafia na enviándolos a reforzar las 
posiciones conquistadas por tas tropa* dé los pía 
ne jilo os y preparando el ataque al aeródromo y 
a la Cota 10 ?, 

los alemanes gozaban de una doble y enorme 
ventaja sobre los delcnsoras. tvritan libertad de 
moví miemos, pues no estaban expuestos a ata¬ 
ques aéreos, v l! ispnniju de óptima* instalaciones 
de apúralos de radie». 


A 3 coronel And reos, comándame del fta callón 
XXII neozelandés, las cosas se le presentaban de 
forma muy distinta Desdé él principio de los aie- 
rrizajes le fue irhiMniblc maniobrar con su bata¬ 
llón como unidad Los telefono* habían sido de>- 
; r nidos poi los bombardeáis, el moví miento de los 
mensajeros era casi imposible y él disponía de un 
aparato radiotelefónico que únicamente Le permi¬ 
tía estar en Contacto con el comandante de la 
Brigada 5. Por Ja mañana resultó ligeramente be 
rido; pero su muyen angustia se la producía el 
hecho de no saber dónde se encontraban las d¡- 
Vfftsas compañías a sus órdenes, ignorando, |«>r 
lo tanto, que habían resistido bastante bien el 
ataque, al menos hasta media tarde. 

Míe ni ras tanto, los alemanes se habían coneen- 
trado al oéslc del Travonifis, y .en las primeras 
hora* tle la tardé empezaron a presiona t con ata¬ 
ques cada vez más violentos, tanto desde el puen 
te como desde el Sur. 1:1 a para lo de radio de 
And reve empezaba a funcionar con díllculiad y 
sus temores aumentaban, A media tarde solicitó 
al Batallón XXIII que se pusiera en contacto con 
una de sus compañías, situada en Pirgrus, ore Le¬ 
na n do que se dispararan cohetes de señales para 
pedir ayuda; pero el polvo > el humo impidieron 
que el lía!aitón las viese. A tas 17 la situación era 
tan grave que solicitó del generat margesí, coman 
daute de la Brigada 4, que lé mandara refuerzos, 
cosa que resultó iniiMisible. 

La posición a la abura del puente se había he¬ 
cho tan desesperada que decidió pasar ensegui¬ 
da iil contraataqué con todas tas reservas de que 
disponía; La sección 14 con sus líos carros de eoui 
bate de infantería. 

Poco después de las I?. los dos carros emergie¬ 
ron dé su refugio mimctizado y se dirigieron ;hjt 
la cartelera hada él puente, qne estaba a unos 
uremia metros, junto con dos pelotones de la ven¬ 
ción 14, üíejotzados^ con seis valientes volunta- 
[ lc> s ck' una batería antiaérea ligera. Pero aquéllos 
canos no sirvieron para nada. La tórrela de uno 
de ellos no podía girar; y sus municiones noeratl 
de! calibre apropiado, por lo que no tuvo más 
remedie que dar ]j vuelta y retrocede i. Él otro, -Mijo, 
continuó adelante, los alemanes timbearon cre¬ 
yendo que se tralaba del temido contraataque en 
gran escala; pero permanecieron en sus puestos y 
dirigieron un débil luego contra la infantería que 
avanzaba. LE carro de cómbale pasó indemne a 
través del fuego de las armas de pequeño calibre, 
alcanzó el lecho del río, lo cruzó bajo el puente 
y renqueó hacia el Norte, a lo largo de irnos 200 
metros. Después traqueteó sobra el terreno acci¬ 
dentado, cayó de mala manera, la ten reta se rom¬ 
pió y la tripulación hubo de abandonarlo. I.a 
inlanicria, que a!acó con poquísimas fuerzas, su 
frió pérdida* grave* y los don pelotones no mvie¬ 
ron más remedio que replegarse. De aquella 
valerosa sección sólo volvieron, con el teniente 
üoiaald. ocho o nueve hombres, y casi iodos se 
cuco 111 rabai j heridi i*. 

Lt coronel Andrew, con la mentalidad típica 
deE oficial de Infantería, había puesto indas su* 
esperanzas en el contraataque apoyado por tos 
carro* de combate, y estaba convencido de que 
ton ello jugaba su última carta, Al atardecer tenia 
La convicción de que sus dos compañías del líente 
liste estaban ya perdidas íil enemigo había abier¬ 
to una brecha en la zona del puente, y era muy 
piubribie que intentase consolida! el éxito obten i 
do haciendo avanza 1 sus rescivas, que se encort 
traban en la otra orilla del rio Los ataques alf- 
mailes eran emonees tan violentos, que Andrew 
temió que le cercasen si ¡>ermanocía donde se 
encontraba. No le quedalian reservas de infante¬ 
ría, ni había c! menon indicio de que pudieran 
Llegar. 

Si los alemanes habían conseguido aquel éxito 
contra lodo su batallón, en un frente itiiiUerruni 
pillo y partiendo prácticamente de cero, ¿qué no 
serian capaces ríe hacer al dia siguióme, cuando 
ésinviesen bien organizados s reforzados, contra 
un batallón reducido .1 la mirad7 



Eli general jk'nii» Suuteni ;virricip«ó en La OpcMcián >Mi-í 
krm- e-uniu aniumkiik en jde ik-l \i t HtitftkJnii. fue d 
pii.niLirí» qué defendió l.¡ validez iaci.ru» de u-rs,.» siiv.isliiii ¿i 
1 a r'Ki * * le 1rúpdá |iAi aciK Li >l Jv. UnptriM n.» 

Defensores cansados, pero aún en 
coi i d i don es de co n 1 bal i r 

Poco después de las .11 la rcce]icíón por radio 
era mm débil, y ésie luc el ultimo mensaje An 
dren comunicó a Haigesi que se ve i a obligado a 
retirarse sobre la linca de la 2. a compañía. Poco 
después llegó e! capilan Waiígrn, ton una eoin- 
pañía de refresco, y recibió la orden de estable¬ 
cerse en la posición de la primera. l J erí> Andrew 
no tardó en darse cuenta de que tampoco estaba 
en eóiidicioHes de tudiiiener la nueva juásicíchi H 
hombre que aquel día decidía retirarse era misal 
dado experto \ valeroso, que habia ganado la 
Victórm éroíj en la primera Guerra Mundial: 
ipjien no ha afrontado jamas las durísimas prue- 
5>as e inquietudes ante las que éi se enamtró en 
aquella ocasión, no puede juzga i con serenidad 
objetiva su decisión. Y. sin embargo, el hecho es 
que, reí irá rulóse de la Cota 107 s del aeródromo, 
ofreció al enemigo la única posibilidad deaprn- 
veéhai las s>os icio i us aiticiu i atadas. 

Además, slo presemimientos acerca de ta péi 
diila ilé Las dos compañías eran exagerados, eonH> 
se demostró en seguida. Aunque malírechas, tas 
citadas eoinixiñía* esiabiri eu condiciones de uní- 
l>alir. Protegitlas tuu la oscuridad. Énerón en biista 
del batallón, pero descubrieron que halua desa¬ 
parecido. Los comandante*, désoi Éemados e inde 
eisóS, no podían fiacerotra cosa qué imentai sacaa 
¿.Le allí a su* seccioné*; vio la 3. a ctmiEiañía, la más 
•ia*Ligas!,a por !..»■> c-ombates, sólo quedaban unos 
f micos su[éiv is LéiiU's. 

Ll coronel /sndreiv había esperado que Negóse 
a tierutM> cualquier ayuda env iada [mr Im otros 
do* batallones neozelandeses de su sector; pero 
sus esperanza* no *e cumplieron, Al Batallón 





XXL ya lluramente castigado en Crecía, ce le 
habían asignado tres cometidos: marchar Iúk ut el 
Travonilis, relevar al Batallón XXI11, en caso de 
tí Lie éste se alejase en ayuda riel coronel Andrew, 
o bien resistir combatiendo en la posición en que 
se encontraba, til litado batallón pronto se vio 
obligado a combatir por en cuenta contra kts jm- 
racaiiiistas, y a última hora de la nía lia na envió 
una sección a patrullar i a zona d el Travonilis y 

rastrillar dos pueblos: Xamudochori y Vi achuro 
rútissa. 3,a Stic ion consiguió liberar al primero, 
pero el segundo estaba sólidamente ocupado fior 
los para caulistas. y tuvo que retroceder. 

Eil coronel Laekie - que mandaba el Batallón 
XXIII- habla recibido la orden de defender sus 
posiciones y de acudir en ayuda de Andrew si 
era requerido para ello: pero el primer cometido 
lo mantuvo ociqbidu durante gran parte del día. 
Las pérdidas del batallón, frente a los paracaidis¬ 
tas, fueron Leves, pues sus hombres estaban prote' 
gUtos en el olivar y actuaron con gran rapidez 

Las laderas Cubiertas de viñedos, en las que los 
paracaidistas habían tomado tierra, estaban llenas 


de cadáveres, muchos de los cuales aún llevaban 
el equipo de lanzamiento. Pocos fueron los que 
consiguieron escapar de las patrullas nen/cl.mdc 
Sris; y en el curso de aquel día el Batallón III ale¬ 
mán de paracaidistas fue aniquilado casi por 
completo, 

Lo mismo había ocurrido, poco más o menos, 
en el resto del líente de la Brigada S: aterrizaron 
paracaidistas y algunos planeadores, pero los 
maoiies del Batallón XXV til y los hombres de las 
compañías 7 y 19 los barrieron a casi todos. 

Mientra* tanto, el general Hargcst, siempre 
propenso a considerar las cosas desde el lado fa¬ 
vorable, e tu pe/aba a sentirse optimista. Las uni¬ 
dades con las qué estaba en estrecho contacto 
referían invariablemente que los enemigos habían 
perecido en gran número, tamo en el aire como 
en tierra, lo que le hizo considerar, equivocada¬ 
mente, que las cosas se desarrollaban del mismo 
modo en el frente del coronel Andrew. Pero pa¬ 
rece ser que el general Hargest no se dio cuenta 
de t res cosas: que Andrew consideraba desespera¬ 
da su propia situación, que la retirada era inmi¬ 


nente y que seria muy difícil recuperar las posicio¬ 
nes perdidas. 

Al mismo tiempo, mientras el núcleo alemán 
concentrado al Oeste estaba martilleando Mále- 
me. el del liste se estaba aproximando a la zuna 
de La Canea. Las fuerzas que atacaban en este 
sector estaban constituidas por dos compañías de 
asalto, un regimiento de paracaidistas, un bata* 
IIÚT3 de ingenieros también paracaidistas y un 
batallón paracaidista equipado con ametrallado¬ 
ras antiaéreas. 

Las compañías de asalto tenían que llegar en 
do* grupos, transportados [wir planeadores, y des 
truir las defensas a tul aéreas de la península de 


A La licirtha: p^iaoiiíltslíUleirUn en el jtu.ntWTi.itii df ldn/x«- 
st'. Unos 2000 hambres se Janianio disdí tos ^Jüinkcí SI» 
sobre tos tvúrlEÉK ni.Cs i. mlf tortee* de L teta, DvbiaiU iluiIhk- 
ítospttos tupi las IrdiVsix* ciadas en pl-nriCiiítoret. Atwjo: 

Jrjkhun; tropas altnyrias dmantc i-t.iixiuv mló.htoj.w los 
BaulliMte Uh i ti riel ke^irótemo<U' PíE.H'aitlioas i, y que 
fracasó ,.i rl lí Li i«iülriHú dtj to Brliíada <le lntantou 14 
auslralbana e leijj k-vi. w,n&y at iv> £*■***( wm. lArctmn, itu^f 
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E-ti Iai iiunra** «reTeniM:*, ai üri'ipateriu loa íÍimh, aí: cl«s-ai-i rollaron eei-czit ni* ario» CAiiilMie s hum liis n opas fiieniann!;, lanzad» s sn paracaídas, y las 
fUAiJCA a Ah aifn i. Las primaras unidades lanzadas en la zona del Travonrtis hieran dr^ni-id/is v perjieguHiiij por (as- ingleses. MAs suerte («vil' ron 
•os soldadas alemanes en la zona de Máteme y cerca de La CrmeA. donde consiqi.iMTi.in dominar « au erfvers*riu.. At ét' J £ nú le qtiedA- mi* 
salida que el repliegue organizado. Ei retraso v la di s por si 4n en tó>* tHerrizAiOe proytKáron pArdidet muy «fray** «imprevista* ■mtioltNse'OUiipi 
tiente* det III fl«¡ck tMiatorv el tho W«,d WoHd W«i 






Afcrotiri, a un kiU> e rieln> y medio al sin de Li 
Cinta; inicuEras l a tilo. el grueso de las fuerzas se 
lanzaría en paracaídas a ambos lados de Sa carre¬ 
tera AlikLanü-l.a Canea, Luego debían reunirse, 
apoyar a los compañeros transí orlados por los 
planeadores y atacar La Canea tras haberse apo¬ 
derado de K a ral sos y de Calaras. El lial aitón de 
ingenieros ¡wiicaidistas se apoderaría de Id cen¬ 
tral eléctrica de Aghya y del puente de AHkumú, 
mirlando estas posiciones para un posterior 
avalice hacia Fouriics y Skiiics, 

Pero el destacamento de Akroiirí, con sus 11 
plantadores, fue destruido izar un batallón tupies: 
y el curo grupo, si bien logró eliminar a una eoiri- 
pan i a tic la defensa antiaérea, más larde se vio 
obligado a reinarse, y i*>r la [loche los su per vi¬ 
vientes se reunieron con el Regimiento \ <5e pa¬ 
racaidistas al sudoeste de Caíalas. 1:1 planeador 
que I ransporlaha al general Suscritaun, tornan- 
dante del Grupo central, se estrelló en la isla de 
Aigiria, muriendo lodos sus ocupantes, 

LJ batallón de ingenieros paracaidistas llegó a 
tierra según el plan establecido, ¡x L ro los oíros 
cayeron algo dispersos, Con su descenso empegó 
una jornada de cómbales confusos, cu los que 
participaron unidades de la Brigada 1 neocelan¬ 
desa y el ala izquierda de la 10 , y en los cuales los 
alemanes cxpcrtmciiiaruii graves pérdidas. 

El a laque a la bayoneta de Forrester 
Fot un momento el 1 rente de la Brigada 10 
se encontró en grave jH'Ugro, justo en el punto en 
que Sa carretera atraviesa Calatas. ES Regimiento 
6 griego, mal armado, era el defensor del 
latió derecho; pero Inmediatamente después del 
aterrizaje alemán se vio atacado violentamente 
por las unidades de los tíos batallones tic para 
ca¡distas, y ya no se pudo contar con él como 
unidad organizada. 
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15 Ue Abril? por la Oirí-n^o íjí. d I fihnrr oiíknü la 
t>[xy.iL iíiií -Merkui*. tvtu l.“., l-I *ujl|lK' ,j Creta l¡n 
A k-nktrtLi sl* ptsnén en r*i.aik> de ¿Jcrtd ú^uriAj; lint 
cLules dd Xl í-'lHjftriUffiK. 

2B iLl- abril: ÍItutIím !j rvdcimióii <m Gíivia meri¬ 
dional. 

Jr> de abrí]; wavrll LnKpeci-kHifl Creía Se nflftíbra 

1 tic de la defensa ,iL Rcnecal l-reyier^. 

16 de nuyo: Ue+vip a Creed los últimos refuerzos 
biicanicocs-. 

1*1 de- mayo: tfreyljetg wdnu a los üJltmos ¿pfliNiúS 
de Ja RAI-, túdAvFa aptos j-iarj h I comba-lc, que atkin- 
danen 3a lila. 

¿U iie mayo; eomierEa La Oocíatkni «Meíkui-. Pla¬ 
neadores y juíoimíhI, i|enidnes son IrtmtyeiliaadíSs 
l*« los defensores en Iraklkta (a CflOea y Btvimuon, 
|seris eonMsueii. poner pie en Máteme. L<rc británica 
.il s-jiUti.nl j rl ki Cuta 107. 

2 i ikr 'cuyo: Iíá , i leí i un íes u L .tseíru r Jn e l domi nio 
del .icnuIruirMi ele Máteme. I‘[,u jsa un copir ¿aloque 
de los defensorc-v 

2? de mayo: i-reybeíji renuncia di proyeU-iKJo seguLV 
dn eofir iiUtAque; sj,.'brr.: Máteme y oielend el TepJiejjiU' 
d tiEta línea mis cono 

2A tle mayo-: el jre'iier.j] álrnün Kmjiel LHíuiiiii'a slis 
fuerzas txira desencadenar d gran ataque $t retira 
la UrtjMíU > britániea. umipjrUncki el despliegue 
Sobre la linea SIaILieli K lumia. 

25 de moyo: ios alemanes no consiguen hundir el 
trence en íi al atas. 

26 de mayo: [ropos .tiernana.’, ocupan Pedvolia y 
La latas. I'reybery anderta 3a letJi.uíd sobre Slakia. 

27 de mayo; Wavetl autóííyj a Treylutg para diq» 
ner la (vaouciól U*s alemanes Lkurpau l^i Canea, 
dominando Ij bahía tLc Sulíi 

2R Je- mayo: la relAgu.irdi.: brilúrska ««tiene el úld 
nni ermihaii- al ih>rie del nutiui ik .Vlactár^íMsifiEj 
das iMam.is} Las trapas britinkaí jbajydtrrtan Ira- 
kltórt Un cení ¡ingeníe íw!uiik> de 27ÜO iHmrtmr; 
ilesemljairca en Siiia 

2B-JO de m^yn: la m^urdu brijjfsw..i uturkisc ía 
talnva df [>Uvj de SíjkLj Ij guarnición de Redmihai 
se ve ol-hli>: H i'i,i a rendirse a liw ^kriüiEm 
) 1 tk- ciLjyo: en Sídkia cieñe lufia? la última ofVf.K kVn 
de sirifsaiíjue de las thigiu tTaettadas. 


A úlrmui hora tic Li maña na. el tómenle ale 
máti Neuhof lanzó su com¡taina tle paracaSílistas 
y La t oinpañia tlivusionaria contra las dlUuds óe 
Biok HUI, cu un ataque apoyado }>or rnoñeros. 
1:1 a sallo fue rechazado; pero los alemanes lo re 
pitiemn jxti la izquierda, con tía los griegos. En 
tunees, el capitán Forrester contraatacó a ]ir.-m¡x>, 
y en un desesperado a raque a la bayoneta arrollo 
a los invasores y tos puso eii fuga. 

r I comandante Brian Bassetr, de la brigada tle 
KippctitK L rger, intervino en seguida para llenar el 
vacio con una línea de puestos avanzados, con lo 
ijue el frente quedó lo suficientemente sólido ¡wa 
resistir el úliimo ataque alemán lanzado al ¿itar- 
dccer. Cuando ya oscuretía, llegij con sus hom¬ 
bres el comandante Russel, jefe de la caballería 
divisionaria, que combatía a píe y encuadrada en 
la Brigada 10. Protegida ¡x>r la oscuridad, se colo¬ 
có a la izquierda de la compañía de abastecí mien¬ 
to tic carburantes y a La derecha del Batallón XIX. 

A última hora de la tarde se envió, desde Geor- 
gcoupolis, el Batallón ^/V]j i australiano [>ara 
tapona i una brecha alrededor de M umic l : ] Re 
giniicnto S griego, ¡>esi‘ a estar aislado de La Bri¬ 
gada 10 y de que las anuas de que disjjonia eran 
casi exclusivamente las capturadas al enemigo, 
pudo defender el puente de Alikianú y las eleva¬ 
ciones circundantes. 

Mientras tanto, d coma ¡ida ule alemán del Rt- 
gómenlo i de paracaidistas, general Hcydneh, en 
vista de que sus asaltos iniciales habían fracasado, 
jhtísó que convenía mantener las posiciones ocu¬ 
padas y decidió concentrar los únicos batallones 

eficaces que le quedaban sobre liria linca rielen 
si va al sur de Calatas, 

Al final líc la primera jomada, los alemanes 
no sirio no habían conseguido tomar la Canea, 
sino que además hablan su Ir Ido graves pérdidas 
y sin ni siquiera la esperanza de lanzar nuevos 
ataques, a menos que pudiesen disponer del tiern- 
¡HT sutkicnle para reorganizarse y lograr nuevos 
refuerzos. 

Lo lucha |>nr Máleme, clave de Creía 

Id ataque contra los defensores tle Kezimnon lo 
llevaron a cabo, hacia las 16, i 5, dos batallones del 
Regimiento 2 de paracaidistas. Los aterrizajes no 
estuvieron bien sincronizados y no se produjeron 
exactamente en los puntos previstos. La defensa, 
constituida por dos batallones australianos y cua¬ 
tro griegos, se batió valerosamente bajo el enérgi 
co ¡nalulo dd teniente coronel t. R. Campbell Al 
anochecer el enemigo 1 labia sufrido graves pérdi¬ 
das y no había conseguido progresar. 

El ataque a Iraklion, previsto también jwra las 
16.1 ^ aunque aplazado por falta de coordinación, 
lo emprendieron tres batallones del Regimiento I 
tle paracaidistas; ]x , ro fracasó ante Ja tenaz tle 
lerisa tle la Brigada -de infantería 3 4 y tresl>a(a- 
JIones griegos. 

¥ sin embargo, para el general Freyberg aquel 
lúe un día de graves preocupaciones. Había reti¬ 
rado tos Batallones XVIn y XEX del Grupo de 
reserva para ponerlos bajo el mando del general 
de brigada Putitck; ],>L‘ro eopuó esa decisión con 
mucho temor, pues estaba seguro de que se pro¬ 
ducirían íítr<is ataques, tanto contra Red m non 
como contra Iraklion, y que se efectuarla tam¬ 
bién una invasión por mar Ereyberg, descono¬ 
ciendo el desarrollo de las acciones en torno a 
Máteme, debía tener aún motivos para juzgar sa 
ti clac loria la situación; sin embargo, el tono de 
su comunicado de medianoche a vVavcll, aunque 
esperanzado, era cauteloso y prudente. Y si hubie¬ 
ra conocido la situación de Máteme habría sido 
más prudente todavía. 

También el general alemán Siuticnt pasó una 
noche muy inquieta. Los común Icarios que 1c lle¬ 
gaban mdicatíah el fracaso de [íhIíss Iik ataques, 
excepto el de ¡VUleme, donde creían que se asiría 
ocupar el aeródromo. Fue enlonees cuando tome» 
la audaz decisión de arriesgarlo iodo para su con¬ 
quista. Si conseguía que la I>ivisión de Montaña 


■> aicr rizara en aquel pimío, podría reunir un 
contingente de fuerzas capaz de transformar en 
éxito lo que parecía un desastre; si además se 
efectuaba la invasión por mar, que el plan preveía 
para aquello misma noche, tanto mejor. Pero, 
evidentemente, no pexlia contar con un resultado 
duradero si no se aseguraba, ame iodo, la pose¬ 
sión y uso del aeródromo, Stiident ordenó }w»r ello 
que se enviasen a Máleme todos los paraca id i esas 
aun disponibles, y con ellos mandó al coronel 
Rantckc ¡una que sustituyera al general .Vleindl, 
que estaba herido. Las tropas lanzadas ya en pa- 
r acá idas en aquel lugar atacarían al sur y al <'st[ L 
dd puente, sobre el Travontiis, para constituir un 
frente al este cicl objetivo. 

A las 2 llegó And reve a 3¿i posición del Bata¬ 
llón XXI [J, donde se encontró con los coroneles 
Leckie y Alten y cotí el comand ante Phílp, jefe de 
la artillería, y ¡mitos decidieron «maiuencr las 
posiciones liaste» el ti i a siguiente». Después, An- 
drew fue a ti ai pane a Margesí, de quien recibió 
la orden tle dis|Míiier las Hopas en la línea defen¬ 
dida poi h>r Batallones XXJ y XXIII. La operación 
se efectuó durante la manana, y ¡x>r la tarde la 
nueva linea demostró ser bastante sólida, pues 
rechazó más de un intento de penetración. 

Sin embargo, la decisión tic Jos rteazelandesos 
de mantenerse a la defensiva, sin contraatacar 
inmediatamente, ofreció al general Studem Sa 
ocasión que había eslado esperando y que se 
apresuró a aprovechar. A última hora déla tarde 
del 2 1 tii- mayo llegó el Batallón ü del Regimíen¬ 
lo tle Montaña 100 alemán aert>irans¡x)rtado. Una 
parte de dicho batallón reforzó a los paracaidistas 
que se estaban preparando para el ataque del día 
siguiente y d resto se destinó a la defensa dd 
üérodrorno que ya había sido conquistado. 

Hargest que no parecía comprender en abso¬ 
luto la necesidad de actuar con la mayor rapidez 
posible, ¡tasó todo el iiia discutiendo el problema 
de contraatacar con la división del general !*m- 
tkk. Pero d ¿1 de mayo, desde d amanecer, el 
cielo estaba cubierto (M>r tal cantidad de aviones 
que Lodos convinieron que era im|>osible lanzar 
el golpe antes de que oscureciese. 

Por fin sv decidió córpraatacar [xir La ntKhc, 
con d Batallón XX y el tle los maories. El Bara¬ 
llón XX avanzaría ¡>araldarríente al lado derecho 
de la caireK-ra, y el cié los uiaurícs ¡xm Ja izquier¬ 
da, en dirección al Travoniós Tres carros de ním¬ 
bate ligeros los acompaña rían como ai»yo; el 
Batallón XXIll se encargaría de limpiar la zona 
de enemigos después dd ataque. Se esperaba que 
los líos batallones atacantes pudieran ¡Nmerse en 
mtívimieiuo simultánearneiue a la una, El gene¬ 
ral de brigada Hargcst y loiios los que iban a par 
[icijiar en el ataque se daban cuenta de que aque¬ 
lla seria la noche crucial. 

A medianoche, el Batallón XXVIII (d de los 
maories) estaba preparado en la linea de partida; 
pertí no ¡xulia avanzar sin el XX, algunas de cuyas 
unidades se habían retrasado, '['ras haber diferido 
la acción tres horas, Margesí decidió que era im¬ 
posible esperar más tiemjxt a las demás compañías 
y resolvió lanzar el ataque con las que tenia. Hacia 
las dos, los maories dejaron atrás la línea de par¬ 
tida jxu la izquierda de la carretera, al tiempo que 
lo hacían por la derecha dos compañías ¡leí Bata¬ 
llón XX. [.as turas les siguieron una hura neis 
tarde. 

Las compañías tomaron contactó con el enemi¬ 
go en cuanto pasaron la linea de partida. Grupos 
aislados íle paracaidistas, atrincherados crt las 
casas ü en los bosque-cilios, combatían con gran 
tenacidad. 

Los punios débiles del pian se hicieron eviden¬ 
tes durante el desarrolló de la acción. Quien lo 
llabia proyectado ck> tuvo en cuenta, al calcular 
el tiempo, los inevitables retrasos ni la circuí islán 
cía de que entre la finca de partida y el frente que 
se iba a aletear existían numerosas bolsas enemi¬ 
gas; además, d ataque no se llevó a cabo con 
fuerzas suficientes Indudablemente, d arrojo de 
la infantería realizó verdaderos milagros: pero 
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CRETA, PUNTO 
CLAVE DEL 
MEDITERRÁNEO 


A I* izquierda ■ Ifi isla de Creta representaba pera loa dos. 
adversarios une importante bOSft mslratigics. En mana» 
irtijleíh^ l^a aeródromos cretenses habrían constituido 
una grave ?imenAra sobre Éuiqpa mar it'íi cirial o un eficaz 
apoyo para la tesiste-neio en los Bolean es. Fn manos del 
1 1 r:, represantabón un peligro para las bases inglesas 
del Mcdttftrrfinoq pnenial o una mayar prisión de la 
"ÍJuftwBffe" sobre mi tráfico en al canal de Suez. En el 
centre; al resultado favorable de la -Operación 'Merk-ur' 
dependí díl dominro deF aeródromo de Mílema. Abajo: 
los ataques alemanes contra Ftazimncm s Iraküon fueron 
Cpntahrdús, pero la carda de Málame r ocurrida al 51 de 
¡maya, determinó la suerte d* todí I* campaña da Creta. 


i.lSl MSARCOS Oí FROPAE ALEMANAS AFROIRAKSF'OflTAOAS V PARACAIDISTAS 20 DF MAYÓ DE i &4l 
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desde tas ptimitai horas í.Ii- U tarde los coma n- 
liantes británicos estaban prv[irados para lo 
[H*>T r pues sabían que sin el apoyo de la Aviación 
y sin rclueizos el contraataque fracasaría, y lo 
Único que se podía hacei cía internai man tenerse 
en las posiciones alcanzadas. 

1.a noche del tercer cita <22 de mayo) las preo¬ 
cupaciones del general. Prcybcrg aumentaron al 
examinar la situación en sil puesto de mando, 
uno de los pocos elementos favorables parecían 
ser las llamas y resplandores que se veían en el 
triar, Lo que indicaba que la Marina británica ha¬ 
bía dencubierto los convoyes de los invasores v 
los estaba hundiendo. Pero So cierto es que, sope¬ 
sando todos los factores, el general Fieyberg aca¬ 
bó poi tonvencerse de que convenía anular el 
proveen,) iie un segundo contraslaque, Más aun, 
puesto que el general Hargest consideraba i|ire la 
brigada 5 estaba demasiado exhausta para enta¬ 
blar un combate a fondo, y que los alemanes 
debían de ser ya en aquel momento lo su fie ie uto 
ineme fuertes para envolverla, a Freyberg no le 
quedó más solución que declararse de acuerdo 
con 1-1 ai ¿test sobre la necesidad de le plegarse, 
aquella misma ñor be, a una línea defensiva más 
corla. Horas más tarde, cuando redactaba e! pane 
para el general Wavell, explicando las razones 
que le habían inducido a reducir el frente, Frey 
berg empegaba ya a darse enema di 1 que las cosas 
i ha n n i a I tls c i er lo q tte w ave! I d eb i a u tai ida) otro 
batallón y una unidad de comalidos, peí o estos 
refuerzos no se podían comparar con las rro|>as de 


montaña que afluían continuamente a las lilas de 
Student, ,Vluy pronto, las fuerzas comliatk’iiies 
alemanas serian n ti mélica mente iguales (o quiza 
su per io resí a Las británicas, y si se quería que estas 
últimas estuvieran en condiciones de resistir, ase¬ 
gurándoles por lo tatú o los abastecimientos, era 
preciso conservar a nula costa la bahía de Suda. 

Margesí recibió las disposiciones para el replie¬ 
gue hacia la uua de la madrugada, y el capitán 
Da veso n las i rmismiiió a los otros comandantes, 

lodos estaban muy sorprendidos cuanclo se 
reunieron para discutir rápillamente d plan de 
repliegue. Ignoraban, desde luego, que tres bata 
dones de montana alemanes estaban presionando 
para envolverlos; que el coronel fíamcke había 
recibido órdenes de formar un Grujió de combate 
con lodos los paraca idistas superei\ ienles y de 
emplearlo en un ataque frontal, y que el Grupo- 
do combate Heilmanri, balo el mando de lioy- 
di'ich, se movía ya a sus espaldas para cortarla 
carretera de la costa. 

Sin embargo, ninguna de estas amenazas se 
cumplió a. tiempo para iiiqK'tlir que los batallones 
británicos finalizaren el repliegue en las primeras 
lloras de la larde, cubiertos par el batallón de 
maones, mandado [»nr Diitmer. Tres balerías ti el 
Grupo 27 sl" transformaron, tras habei dejado in¬ 
servibles sus cañones, en secciones de mlájitería, 
y cuando iodos tos batallones en retirada se esta 
blecLeron en la nueva posición, al este de Plata- 
nías. la brigada sólo disponía de doce piezas de 
7 S rtiíii. dos cañones Bqfors y dos de 47 mm. 


Los paracaidistas del Grupo líamckc se ianza- 
ton inmediatamente a la persecución délas tro¬ 
pas cu. retirada, tras haber cargado los morteros 
en los camiones de la RAI", de los que se habían 
afHKlerado, Primero intentaron un ataque frontal, 
y después una penetración jh.u la zona costera, 
pero ambos empeños fracasaron. Sin embargo, luí 
batallón de montaña llegó a Platanias, un lugar 
muy adecuado para iniciar un ataque pord flanco 
meridional. 

Trw.Jos eran conscientes de que la Brigada 5 
corría serio peligro ele quedar aislada, pues su |x>- 
síción era aún demasiado avanzada. Y como, ade¬ 
más, sus unidades habían quedado muy debilita¬ 
das pot el combate, Puiiicfc decidió pasarla a la 
reserva divisionaria durante la nOClte; la susti¬ 
tuiría la Brigada 4, estableciéndose, junto con la 
10 , en el sector derecho de una nueva linea. 

H repliegue de la Brigada '5, que duró todo el 
día y todo, la ntxhe del 24 de mayo, fue el final 
de una lase importantisima de la batalla. «Míen- 
iras Margesí tuvo sus batallones ame Piala nías 
existió la posibilidad de lanzarlos al ataque con 
buenas probabilidades de éxito, l> dé reforzarlos 
con reservas procedentes de la retaguardia; pero 
ahora d frente se había estabilizado ert una linca 
que patria de la costa, certa de Stabana KManió, 
y continuaba hacia el sur. 

Nl> obstante, los alemanes no se habían asegu¬ 
rado ventajas definitivas en ios otras dos puntos 
cu los que bahían tomado tierra: Rc/.ininon e 
Irak!ion. Fin Re/imitón la iniciativa estaba aún en 
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m a nos de L(»s. ansTraliacw del coronel Camphdl, y 
en LrAkliim tos invasores amena/.aban con des¬ 
truir ]li dudad eon itri txmihprdeo si no se rendid.: 
tu que hacia suponer qUe no lemán grande*, espe¬ 
ranzas de conquistarla con una acción bélica en 
regla Los ereteetses no eran fíente que se dejase 
intimidar put amellaras de cslc tipo, por lo que eil 
este sector la si ¡luición de los alemana prniia «.le 
Unirse sin duda pomo precaria. 

Pero, desde luego, esios lieduas no iHKiian tran- 
ijuili/ar a Freyberfí, preocupado por ¡a situación 
del trente en contacto inmediato con el vnemigo- 
El aeródromo de Mal eme estaba en manos del 
enemigo, cuyas napas seguirían diluyendo, pues 
podían me irisar en él av iones de transóme eon 
toda fací]¡dad. Las espe ra oras de preyhd't! supo- 
¡viendo que tuviese alburia de reconquisten la po¬ 
sición dependían de la defensa de Suda: debía de¬ 
fender el puerto a soda cosía, aunque no fuera 
más que para alimentar al grueso ríe las l’uerras 
el tiempo necesario para oiganizar una nueva 
olensiva con las unidades de que disponía o eon 
las que le pudiesen mandar eventualinenie. V sólo 
pin la balda de Suda sería ¡voslblc recibir oportu¬ 
na lóente abastecimientos y refuerzos. lisios iuerürt 
los motivos que determinaron l.i segunda tase de 
la batalla, que se centró en la lucha por La [pose¬ 
sión del codiciado puerto. 

l/fh,i tihluimU ík hLLtKlfV \r Hfvj lIl- Lili i> 1 ytilVcP aJItVrrtiílIrt 
¿11 L.l txihia de Suda. La ííKogi.iíij se dhiuvo desde l.v eai- 
llnga de un .fruta. ¿tfruwy irf me £««*/ wo-ié 

















































SEGUNDA FASE 


Estaba claro qué los alemanes, ahora que el 
enemigo se hallaba situado en una única linea 
defensiva, que iba desde la costa a las colinas, 
concentrarían su máximo esfuerzo en un interno 
de avance por la carretera que llevaba a las car 
í des tic Calatas, y en una amplia maniobra de en 
volvimiento hacia el Sur. superando Eos macizos 
montañosos. Peto el nuevo comándame en jefe 
de las fuerzas alemanas cu Creía, genera! RingeL 
no era hombre que emprendiese una acción ames 
de que se completaran los preparativos 

Decidió emplear el di a 24 de mayo para situar 
s us fue f za sen una posi c ióii que íac L1 ita se el avance 
del día siguiente. A Raincke, que tenia el mando 
de las Hopas paraca id ¡¡stas supervivientes de Má 
leuie, le correspondería el sector situado entre la 
cosía y Sialns; dos batallones Lie! Regimiento de 
Montaña 100 ya se habían unido al Grupo de 
combate de Reí luían n. y tomaron posiciones en¬ 
tre Stalos y las cárceles. A su derecha se hallaba 
lo que quedaba del Regimiento 3 de paracaidistas 
de Heydrich, Aún más a la derecha, entre las co¬ 
linas y en dirección Sur, se encontraba el líegi- 
miento de Montaña &S. a! mando del coronel 
Krakau, todavía enfrentado al Regimiento Jigrie 
go y unidades de guerrilleros. 

F.n el frente de Gj latas, Kippcnbtrger ignoraba 
que aún tendría un día de tregua antes de que se 
desencadenase la verdadera lucha, fe inquietaban 
muchas cosas. Las trincheras, excavadas ámesete 
que las tropas veteranas llegasen de Grecia, se 
habían dispuesto siguiendo criterios anticuados y 
estaban expuestas al fuego de los morteros. Él 
trente, mal defendido |>ot alambradas, tema más 
de 2 km de longitud, demasiados para un batallón 
débil y sólo [jarcia Imeoic equipado. 

Los cazas alemanes do !a base de Máteme ata¬ 
caron sin cesar durante lodo el día 24 de mayo, y 
el Pro de los morteros y de las ametralladoras se 
intensificó cuando las i ropas de montaña hubie¬ 
ron ocupado las posiciones asignadas. Dos de sus 
ataques, pUT L i valorar la solidez de la defensa, 
fueron lo bástanle violentos como para obligar al 
coronel Cray, comandante del batallón XVlll.a 
responder contraatacando. Kipptnbcrger compren 
dio que el asalto principal ve dirigiría contra el 
Batallón XV Rl de Gray, y, en consecuencia, lo 
reforzó, durante la noche, con una compañía Rit¬ 
mada jior a ni Meros que combatían como infante- 
lia y con otra compañía de la reserva divisionaria. 

Ninguna esperanza de ayuda 

Transcurrió asi otra jornada llena de preocupa 
dones. Freyberg estaba seguro de que la prueba 
decisiva era ya inminente, y asi lo revela el tono 
del mensaje que transmitió aquella tarde a Wa 
vell. La situación en Rrzñnnon y en Erakliuti era 
siempre Hacinante;. el coronel Campbell no había 
conseguido todavía eliminar de su frente las dos 
concentraciones enemigas más Inertes y. por aña¬ 
didura, los alemanes acababan de lanzar en para¬ 
caídas otro batallón sobre Irak!ion. 


i.ühinvn.i di- irmws británica* y KíLtí-v. hechas priúuMCi'a* 
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Cuando el platillo de ¡a balanza comenzó a inclinarse del 
lado alemán, como consecuencia de la conquista del aeródromo 
de Mákme, los éxitos logrados por ¡os defensores en otros 
sectores perdieron todo su valor. El enemigo se encontraba en 
condiciones de hacer afluir refuerzos incesantemente, y al ge¬ 
neral Freyberg no le quedó otra alternativa que la evacuación 
para evitar el aniquilamiento total de tas tropas a su mando. 


Peni iodo eso ya no eran sino escaramuzas de 
importancia secundaria en comparación con la 
lucha por la posesión de La Canea. Frcybeig pidió 
a Wavell que hiciera intervenir a la RAL en, apo¬ 
yo de las fuerzas de tierra, cosa que hicieron lo 
mejor que les fue posible: pero entonces ya no se 
podía contar con una ayuda que ejerciera un peso 
determinante. La única perspectiva segura en 
cuanto a refuerzos la representaba el proyecto de 
Wavell de enviar la Layforce, unidad de 
o las órdenes del coronel R EL Laycock. Una paite 
de sus dos batallones desembarcó en Suda aquella 
misma tarde. 

Pero, en realidad, Freyberg admitía, aunque 
sólo fuera en Su interior, que no se trataba vade 
una alternativa entre la victoria y la derrota, sino 
más bien entre la captura y la evacuación. 

Al di a siguiente, domingo 2 r > de mayo, los ale¬ 
manes estaban preparados {Sara la ofensiva. El 
general Ringer dispuso que Krakuu, que ahora 
tenia a sus órdenes tres batallones de montaña, se 
apoderase de Alikianú y se lanzase después hacia 
delante, para corlar la carretera principal al sur 
de la bahía de Suda; en el frente principa], el ob¬ 
jetivo del Regimiento de Montana lOO era la 
ocupación de Calatas, Simultáneamente, los pa¬ 
racaidistas de Ramckc debían atacar hada el Men ¬ 
te y los de Heydrich lo harían hada el Sur, en 
dirección a La Canea, La artillería y la luftwajje 
apoyarían estas acciones. 

En el frente tie Calatas era inminente la prueba 
crucial. Los alemanes contaban con el equivalen 
te de seis batallones, bien armados y equipados, 
un regimiento de artillería de a [royo y numerosos 
aviones, fin cambio, en el punto más expuesto al 
ataque, los ingleses sólo podían oponer un bata¬ 
llón. cuyos electivos habían quedado reducidora 
unos 400 hombres y con escasas municiones i en 
determinado n mi nenio les quedaban únicamente 
diez granadas de mortero), EiJ resto de la linea 
estaba detendido por un cuínpiejo heterogéneo de 
unidades. 

Al comienzo de la larde la ofensiva alemana se 
desencadenó con toda su violencia, Kippcnherger, 
que seguía el desarrollo del ataque desde su pues 
to de mando, escribió: «Cada vez que me asomaba 
me veía obligado a retirarme iras un par de mi¬ 
nutos, para no ser avistado [>or los aparatos que 
[tasaban continuamente, rozando las copas de los 
arboles, disparando contra todo lo que veían». 

los defensores tetiian dificultades para respon¬ 
der al fuego, a causa de la escasez de municiones y 
de la absoluta carencia de cobertura aérea; muy 
pronto todas Las compañías avanzadas del Bata 
llón XVI n quedaron empeñadas en el cómbale 
que llegó a su punto álgido hacia las 16: en su 
frente las bombas y las granadas de modero caían 
a una media de veinte por minuto. Finalmente, y 
pese a un desesperado contraataque a la bayone¬ 
ta, al trente del cual iba el coronel Gray en per¬ 
sona. la compañía 4 fue L i Trolla da y, por un mo¬ 
mento pareció que el enemigo iba a penetrar a 
través del flanco derecho del despliegue británica 
Ya se hablan empleado los refuerzos, y K ippen- 
herger se apresuró a mandar al lugar amenazado 
las dos compañías consumida* con ios restos del 


Rata llón XX. 1.a (josición quedó asegurada, [íero 
se habían agotado por completo los refuerzos de 
la primera linea. 

En cierto momento de la balaba pareció que la 
catasto!re era inevitable. «De improviso, el gru[n.) 
de los que- retrocedían c el desorden ve transformó 
en una riada -escribió Kippenberger-. Muchos 
eran presa del pánico. Me arrojé en medio tic 
ellos gritando: "jResistid, [>or Nueva Zelanda!" 
Andrews, un sargento primero del regimiento, se 
me aproximó y me declaró, tranquilísimo, que ya 
no se senda capaz de más. l.e pregunté porqué. 
Entonces se abrió La camisa y me lhzo ver el agu¬ 
jero de un balazo a la al tura del estómago. Le di 
un cigarrillo, convencido de que no le volvería a 
t er más. Peni no fue así: le \ i de nuevo tres años 
más (arde, en Italia. 1:1 hecho de haber estado con 
el estómago Completamente vacío había contri 
buido a salvar)e». 

Fi na Luiente, el coronel Cray volvió atrás, «éntre¬ 
los últimos de su batallón, y paveeia que en tres 
horas hubiera envejecido veinte años». Kippcu- 
berger le ordena organizar la defensa vji el puente 
de Dura [sos. 

Mas para entonces los alemanes habían lrusia 
dado el centro de gravedad del o laque a la iz¬ 
quierda y a Calatas. El fuego de su a rl i Hería se 
hizo todavía más i menso. (jorque querían realiza i 
un último esfuerzo y llevar a cabo la ruptura antes 
de que oscureciera. Y lo consiguieron, se desenca¬ 
denó el ataque con tama violencia que penetra 
ron en Guíalas y la retuvieron. Pareció entonces 
que loda 3a línea defensiva estuviera a punto de 
derrumbarse; pero, en aquellos minuto* cruciales 
poco antes de las 2Q. llegaron, por fui, algunos 
refuerzos, 

Kippenberger juzgo que aquel era el momerno 
del «ahora o nunca». «Los hombres [jo. redan muy 
cansados -escribió-, pero eslabón todavía en con¬ 
diciones de combatir y resueltos a hacerlo. Habría 
sido bLu'jiii intentar relien er la lineo, y era es ideóle 
que lo único que cabía hacer era cnntraaiacar. 
Ordené [xnr Lo tanto a los comandanies de Las dos 
compañías que recuperasen Calatas, con el a [vivo 
de do.s carros de combate ligeros. 

»A3 principio, la infantería los siguió ai ¡wso, 
luego se- lanzó hacia delante corriendo, gritando, 
y siempre corriendo y gritando penetró en el pue¬ 
blo y desapareció de nuestra vista. Nuestro ataque 
había tenido éxito. Ya casi había oscurecido, So¬ 
bre el camino tic batalla cayó de golpe el silencie»*. 

Quizás el combate Lie Calatas fue la acción más 
viólenla que sostuvieron tos neozelandeses duran¬ 
te toda la guerra. Pero, al finalizar, los alemanes 
conservaban todavía un pumo de apoyo. 

Mo obstante, to cierto es que el contraataque 
concedió un respiro a los defensores. Futtick subía 
que al día siguiente seria absol utanieme necesario 
reducir la línea y resistir en ella sin replegarse si 
se quería evitar el hundimiento, Esta maniobra 
no habría tenido éxito tic no haber sido por el 
Regimiento ¡K griego, que se encontraba al Sur, en 
las aburas. Desde el 2í3 de mayo, primer día de la 
invasión por el aire, nadie había tenido noticias 
de él; pero sus hombres, que sólo disponían de las 
armas y iimnieiones que Lograron capturar, ha 
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tiempo abrirse paso hacia Alikknlú. E;1 de 
mayo ef Regimiento íí griego seguía siendo un 
obstáculo [jo grande para los atacantes que Rio- 
Sel ordenó a Krakau que se apoderase do AÜkia- 
nú. después de una preparación ¿i caigo de los 
bombarderos en picado. Los Síukj cumplieron su 
misión,. fH'[o las tuerzas terrest íes no iteraron más 
allá de LpiskupL Sin esa tenaz resistencia de tos 
griegos, lodo el encamizado combare alrededor 
de Ga latas hubiera sido inútil y el seíi<»r 1.a ta¬ 
nca-bahía de Suda habría quedado aislado. 

Ringel detenido en lo que, según sus esperan 
/.as. tenia que ser el avance decisivo para la con¬ 
duela de Gálátas» decidió; el 26 de mayo, enviarle 
a Krakau otros dos batallones de montaña, esta¬ 
bleciendo al mismo tiempo que el ataque en d 
frente principal lo reanudasen los paracaidistas y 
el Regimiento de Montaña 100, 

Mientras Calatas se mantenía, los alemanes no 
habían realizado ace iones de envergadura contra 
el frente defendido por Ja Brigada 19 australiana 
v el Regimiento 2 griego; pero ahora el general 
Rúigel consideraba que podría tener éxito un 
intento en este llanto. Pm ír> tanto, ordenó a 
Heydricb que avanzase su ala derecha Precedida 
por un i me n so bombardeo aereó \ ametralla 
miento, la ofensiva comenzó en el punto de con 
junción de la Brigada 19 y el Regimiento 2 griego. 
Id Batallón 2/viI australiano se vio obligado a 
retirarse hacia Murnie, ociipándo los alemanes 
PerivoUa t Calatas, mientras el Regimiento grie¬ 
go, mal armado y mal organizado, debí de existir 
como unidad 

La victoria de ios alemanes todavía 
en entredicho 

Con l.i esperanza ste poder matuener aún la 
linea un día mas. Freyberg dividió consticuit una 
brigada, a! mando de Inglis. lóttoada con el lía 
tallón l Wekh í goles i, con los húsares de \ ; i}rthnm- 
bfrianj y con el Batallón I Rímyerz, releva: la mis¬ 
ma noche o 3o Brigada > y con ti ai la rcstMmsa- 
bilidad de indas las operaciones en la linea 
avanzada al general Western Piuiick, cuando se 
enteró de los tmevos acontecimientos, refirió a 
Wesion ijue Vasey y Margesí eran de la opinión 
de reiiiarse ton pronto oscureciese. Wesion, que 
no tenía intención de asumir la responsabilidad 
de una decisión tan grave, quería consultar a 
I'rey he rg, pero, dada la enorme dificultad de las 
comunicaciones, Puttick no tuvo ninguna noiícia 
de el al respecto, y a las 22,30 dio las disposicio¬ 
nes para d repliegue. 

Mientras tanto, IngLis esperaba las órdenes de 
Wesion relativas a la nueva brigada y Ja reunión 
con Eos comandantes dé batallón. Pero Las órdenes 
no llegaban ni ¡os comandantes se presentaban, 
por lo que dedujo que el plan habría sido modi¬ 
ficado. Siguiendo ordenes de Puttiek, reasumió el 
mando de la Brigada A y se aleje') para establecer¬ 
se en la nueva, línea, en situación de reserva. V 
asi. cuando Pititi< k recibió finalmente una comu¬ 
nicación de la que se deducé) sin equívocos que 
Fieybcrg deseaba man lena la línea existente, era 
ya dcittas ¡ado t arrie, pues se ti alna n dado las ór¬ 
denes para la rectificación del despliegue. 

Por si fuera bastante, ocurría algo tiuis grave 
aún: el general Western había ordenado a la nue¬ 
va brigada que avanzase y relevase a la 5; pero 
es La orden la dio antes de que se te informase de 
que tanto esta última brigada como la 19 se es¬ 
taban retirando. El Batallón 1 w<kh, el 1 R&n- 
tfírí y los húsares de Northuffiberlami avanzaron 
de noche. simándose en la zona antes guarritvi 
da por Ea Brigada 5, y por esto lio se dieron 
cuenta -de que su flanco izquierdo quedaba al 
descubierto. Tan pronto couto el general Wesion 
se percató de la situación, Intento reclamarlos 
enviándoles enlaces a caballo, ¡kto no lograron 
pasar, 

En el puesto de mando, la mañana del 26 de 
mayo, t ieylkTg hizo un balance de la situación. 


Según los datos que obraban en su poder, Lls 
posiciones de fte/inmon y de Fraklion sv mante¬ 
nían todavía; en cambio, la situación en el trente 
principal tío permitía albergas ninguna esperanza, 
por lo que aquella misma mañona comunicó a 
Wavcli que sus tropas habían llegado al límite de 
la resistencia y añadió que, ss decidía inmediata¬ 
mente la evacuación, seria posible todavía salvar 
¡K)r lo menos una parte de ellas. 

IVii j el general Ringel Jas perspectivas eran 
diametralniente opuestas. Torio hacia presagiarla 
victoria alemana, Había recibido el Batallar H 
del Regimiento de Montaña 141, y el 27 de mayo 
le ordenó avanzar con la máxima velocidad para 
que st- unirse en Pirgos a su batallón gemelo. Los 
dos batallones, denominados rujio Jais», ¡mr 
el nombre del coronel que los mandaba, deberían 
avanzar a la derecha de Jos paracaidistas de 
Hcydi ich. si Eodo se desarrollaba según lo previs 
Lo por Ringel Ja o y Krakau, retín leudo sus fuer¬ 
zas, jKkhraji aislar el grueso de las unidades de 
Lrey'berg. 

El 26 de mayo Freyberg intentó convencer a 
Wavdl de que la situación era desesperada, y que 
la solución más aconsejable era intentar el replie¬ 
gue hacia la eosta meridional Esperaba poder 
mantener din ame esta fase tana linea que cubriese 
la liahía de Suda, hasta la larde del 27 de mayo. 
Ignorando aún que Vasey y Hargest se disponíati 
a retirarse y sin imaginar qué confusión se deri¬ 
varía del aislamiento v de la pérdida, del *Grupt> 
de reservan dictó las disposiciones para el des¬ 
pliegue de todas ¡as tuerzas hacia Sfakía, que se 
efectúa da la noche cid 27 de mayo, j-.l ¡esto de 
la I^y/ora' -los tómmtiwf&s del coronel Laycopck- 
llegó a la bahía de Suda en el momento en que 
se recibía la orden, y sl.- le asignó la misión <le 
constituir la retaguardia. 

En el ínterin. Vasey y Hargcsf habían logrado 
que su brigada rompiera el contacto, y suponien¬ 
do que el "Grupo de reserva» u otras tuerzas de 
cobertura seencontraban entre ellos \ el enemigo 
yon taha ci eon poder concederse un intervalo de 
tregua. E:l día 27 de mavo, en las primeras horas 
de ta madrugada, ocuparon ¡posiciones a lo lar¬ 
go de la mea tretera 42», provin iéndose organizar 
una línea defensiva apenas si- hiciera de día. 

Pero los comandantes de batallón no confiaban 
demasiado en el nuevo frente y decidieron toan¬ 
te Lie r se preparados para cualquier sorpresa. Yen 
efecto, mientras Jos exhaustos soldados reponían 
fuerzas, la sorpresa se produjo. De repente, sin 
que ningún signo indicador ios hubiese puesto en 
guardia, el enemigo rompió el fuego ton a metra 
liado tas Spnndau r desde una distancia a pío simada 
de 250 metros. 

Los alemanes hablan llegado, Ll Grupo de 
combate del corone! Jais, que iba hacia la tarjete¬ 
ra de La costa., había topado con un (lisio de avis 
j>as, Los alemanes se apresuraron a poner en 
posición los morteros y a pedir la intervención de 
los cazas; por su pane, austral ía nos y neozelande¬ 
ses entraron en ac< ion dn v/jl i]aciones, iniciándo¬ 
se un combate muy encarnizado, 

La acción, breve y violenta, etiminó virtual 
tríente un batallón del grupo Jais, y el coronel 
ordenó que el resto se retirara a una distancia 
prudencia!. Pero ios ingleses a visca ron entonces 
ot ras tropas enemigos de montaña, y Vasey y Hár 
gevi juzgaron que lo único que se- podría hacer era 
retirar durante la noche la Brigada 19 a Neoeho- 
rion y la ? á Si ¡los. N o lograron averiguar dónde 
se encontraba Western pero Si saber que él Bata 
tlón t de la Ijtyforci cubriría su retirada. 

Detrás del frente, en La ^¿urétera 42:". el día 
27 de mayo reinaba una enorme ctmfusión. Había 
una sola carretera principal para el repliegue, y 
la recor ié, in todos: unidades organizadas, compa¬ 
ñías aisladas y un tropel de soldados cu desban¬ 
dada. Se habían iniermmpido las comúnicaeíones 
\- era imposible avanzar conETa la corriente. 

Cómo Freyberg, mientras tanto, oslaba ansioso 
[mu establecer una linea defensiva cu la llanura de 
Askilós, >i¡ mine de Slákia, la Brigada 4 y algunas 


secciísues de ieli,icrzo recibieron la ooíen di- dr-s 
piázatse hacia el Sur, ajanas cayese la tarde. Wes 
tori compareció, ai matulo de la división neo/e 
landcsa, a últ imas horas de la tilde: pero comer le 
era imjiosible vulvei ensóte jmu la carretera, no Ir 
quedo más remedio que espera i que las Brigadas 
S y 19 lograran romper el contacto cOn d euemi 
go por sus propios medios y seguir vi repliegue. 

En Rezimnon. Campbd-1 ignoraba todavía la re¬ 
tirada de Suda, porque todas las tentativas reali¬ 
zadas por Freyberg para hacerle Ilegal noticias en 
este sentido bííbtan fallado Sus tropas atacaron 
nuevantenLe rerivolia, y otra vez fracasaron a 
causa de las averias de los carros de combate; 
mientras tanto, cu Iraklioit, ChappdJ eslaba an 
gu se i ado por la escasez de municiones y por el 
hecho de que las tropas enemigas estaban aumeti - 
i a ndt) con st a n (vinei i iv. 

Al li na liza a la tarde, Freyberg recibió la auton- 
zactón de w a ve II para proceder a la e vacilación 
La trágica jornada del 27 de mayo, que había co¬ 
menzado con la pérdida del «G rujk» de reserva», 
terminó con la ocupación de la Cauca y de la 
bahía de Suda por Los alemanes, lo que cerró ía 
segunda fase de la batalla ríe Greta. En este pumo 
comenzó la tercera, que consistió en la lucha de 
Lis iciaguasd¡as para cubrir al grueso de las fuer 
zas \ en el desesperado interno dé evaatar ei ma 
yor número posible de hombres. 

Hacia la costa meridional 

La mañana de! 2í> de mayo, las tropas aliadas 
que aún combaban en el sector más septentrional, 
cerca de Vetinana, eran las del destaca memo de 
retaguardia, constituidas j>or dos compañías de 
niaonos —110 hombres en total- > un destaca 
mentó de la tjiyf¡)rce. Al mnanecet fueron ataca¬ 
das sinuiliátieametiEe jioi el Norte y jior el Sur 
L.crs autíjrrtíjrdio del (¡rnpi de l.aycock, que sólo 
tenían armas ligeras y no estaban iEistruidos jeira 
aquel tijHi de acción, se reí i ratón casi enseguida; 
más tarde, cuando la presión enemiga se hizo 
insostenible, el capitán Rangi Roya!, ante el ¡xdi- 
gro de quetlar aislado, efectuó una 1 lábil man So¬ 
bra y puso a salvo a sus maoriev 

1.a Brigada 5. que había alcanzado Scílos jxk > 
antes del amanecer, se vio obligada una vez más 
a renunciar al descanso, jittes Lts infantes alenia- 
ttes del Regimiento apJrecLe)i>n de pronlo, 

cruzando las colinas, y la ai acá ron, Las Emjws 
alemanas fueron rechazadas, pero, mientras se 
desarrollaba el combate, Vasey llegó de Armeni 
para conferenciar eon ILngcsl. y los dos generales 
decidieron de común acuerdo reí i tarso protegién¬ 
dose red presa menie. Guando las fuerzas hritá ni 
cas iniciaron la retirada, se volvió a entablar el 
combate, porque,lo$ aletUdnes se apresuraron a 
perseguirlas. La posición <lc BaLiali Han i pudo 
mantenerse, iiti embargo, hasta la noche,cuando 
la retaguardia aprcn-oclió la oscuridad [tara efec 
tuar un rtfpliegue. 

Cubierta jkir estas acciones -el último encuen 
tro se Libré al norte del macizo de! Madates-, lo 
Brigada i reemprendió una marcha de pesadilla, 
teniendo como ñu ta la cumbre del monte, donde 
el Batallón XXII1 se aprestaba a m'upaa una po¬ 
sición defensiva a fin tic que las otras unidades 
lo pudieran atravesar. Do madrugada. Las B¡ ¡go¬ 
das 5 y 19 y el resto de la retaguardia seguían ya 
la Hacia de hombres exhaustos en la llanura de 
Askífos... 

Por una trágica ironía, los australianos de 
Cam¡j|>eU, que Eiabian i menudo por enésima vez 
el ataque, aquel día conquistaron finalmente Pe 
rivoha. pero pagándolo eon pérdidas muy eleva¬ 
das, f-ECyhefg 1-wtentó desesjx j radameme -y esto 
Cíunpbell no lo podía ulK'r- ¡mrK'iM 1 en eoniácnn 
eon él mediante la radio, fuera vía Oriente Medio 


Siád.XÍtn Lilei'ri.mL-s VijíiFii] d ITUttTO infles, VilUllil 

tT] ¡,.i tí,.ih¡,i 4 í- Si.ivl. ; i. iJk'usi.nS Ui.' tuitK-r si4o ]ír,ivci ii< Ji[i- ave- 
jj.idLn. <4 2 $ íU- cu. ii ft* tic l <M t. j-KJir l« Idrtr li.is de í«Iki <lc ].< 

MaMil.» <kf' fi.TJ.ii j ,i ij/iI i.iriii ,'Vtfiw.v. ■■ ww* ScLíMPtf Vto-'M TV.* 













Piisitincnjs icnvi,n3m „q lus Rtngxis turieLTiErj- 
ó'-m. Lis uop.v, qUL a ^L-d}wund]^iMi|x-r^iuilc*(^E l- linifHivj 
(lt- 3 l)s ale-manes iLti-nm evaaiüidaí: c-nlnc d £7 y ti SI Je 
mayo Je 1W1. 

í* i fií ifí,vnd LV. v iVT 

lucra di reciamente desde Stakia; pero, pese a io¬ 
dos sus estilarías., na lo consiguió minea. 

Hii cambio. Chappell, que se éneo miraba toda¬ 
vía ni Irjklion, tuvo noticias de En evacuación, y 
J las tres de] 29 de mayo lodo su grupo <1 excep¬ 
ción de los herido'-. intransportables, embarcó a 
bordo de los cruceros (Trian y /I/ííx. 

Desde su puesto de matulo, ,ú sur de la llanura 
de Askilós, l-ri.-yherg pudiu duuu ahora la^ dÉs[XJ 
siciones para la evacuación: 1000 hombresdebe¬ 
rían salir aquella noche, 6000 embarcarían la 
suiche siguiente 3000 la noche del >0 de mayo y 
3000 más la noche del > l. I_a Layforce y la infan¬ 
tería tic marina serían los últimos en dejai Creta 

La doble misión de OjHirter al enemigo uña 
barrera clélensiva y organizar las operaciones ruu - 
turnas de embarque continuó timante los tres til 
limos días de mayo. El 29 tas Bridadas H y 19 
atravesaron la linea de la Brigada 4. en el extre¬ 
mo sur de la llanura de Askilós. Las unidades de 
la bridada 5 se esparcieron en una zoma cerca á¡e 
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Koiuitadhes, mientras la fay/íriv iktlcnilia, frente 
■ ¡ ellas, la desembocadura de la paríanla de 3m 
vrotiko. El otro punto de penetración posible, 
cercano a vú si lo lo minos, estaba guarnecido por 
la brigada 19, junto con la infantería de marina y 
el batallón lll de húsares. Cuamio los del ensores 
se hubieron establecido en estas posiciones, la 
Brigada i las ai ravesó dirigiéndose hacia lagosta. 

Peró ninguna de estas unidades embarcó la 
nuche del 29 al 3l> de mayo, [jorque en la orilla 
había ya. en esjiera, más hombres dé los que tus 
buques [jodian tomar a bordo. Una media hora 
después de medianoche tos transportes de la Ütíyal 
.Vjvy a [>a rede ton 1 rente a Slakia, y alrededor de 
tres horas más larde volvieron a partir a ni 6000 
hombres. Freybetg había recibido la orden de 
volver a Egipto, pero prefirió esperar un día más. 

Al amanecer dd 30 de mayo el coronel tu 
cayó sobre la retaguardia británica, pero la Bri 
gád-i 19 le rechazó; luego intentó envolver los 
lia neos y tampoco tuvo éxito. No obstante, una 
unidad alemana alcanzó rl límelo de la garganta 
de Sfakíano, próximo al puesto de marido de 
kieybeig; afortunadamente, el Batallón XX la 
avisLó a tiempo ^ Kíppvnbergei envió dos coi iq ja 
nías que detuvieron a ¡<»> alemanes. 
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Ja mañana det 30 de mayo, en el puesto de 
mando, Freyberg anunció a VVesum, Vasey, Jnglls 
y Hárgest, que aquella noche cuatro destructores 
tomarían a bordo ÜÍMM1 hombres; pero tnás tarde 
llegó una contraordeni ya im se evacuarían ‘iíXKJ, 
sino Vilo IODO, y láeyherq decidió entonces que 
partieran las compañías aisladas de batallones 
pertenecí entes a la Brigada 1 s una [sirte del ba- 
taEJón maorl. Dhtmer protestó quería que sus 
injuries. permaneciesen unidos hasia el último 
momento, ledos eti Creta o todos evacuados, pero 
no se atendió su petición 

E.a Brigada 19 y el resto de los maon'es recibie¬ 
ron la orden de establecerse aquella noche «cu el 
piso su ¡ve ñor*, esto es, sobre los añascos más 
altos, para contener a los alemanes, mientras la 
Brigada s defendería Lis [xisiv iones que cubría ti 
la orilla y las salidas de las gargantas l os teles de 
batallón de la Brigada 4 ya Ilabiail i cabido la 
orden dé estar preparados para partir. 

Frcyherg pasó otro ¿lía angustioso: debía deei 
l i i i qué nuevas unidadesse embarcarían e insistió 
\ airiLSS veces a Un de lograr para la noche stguieii 
te el envío de un último convoy con el mayor 
número posible de buques. El hidroavión para 
Frcybej'g amaró aquella misma tarde en Sfakia, y 
el general ordetió a ínghs que embarcase con. él. 
junto con olios. 

bu Kerfntnoii, Carnpbéll se batió coiim un león 
hasta último tóoméUlo Al apuntar el día. lo> 
alemanes sx 1 présenla ron en fuer/a, al este de Pe- 
rivolia, y entonces Campbell no Ignoró d signiÉi- 
eado de cu presencia. San embargo |w>r lo que él 
sabia . la í>rdéii de deicmler el aeródromo seguía 
siendo válida, [ksj lo que decidió aceptar el com 
bate. Pero aeatM'i siendo rodeado y no [nudo hacer 
otra cosa qué rendirse: sólo pocos de sus hombres 
jogniion burlar al enemigo al luí ir adentra i id use 
|x>r las col irías. 

La mañana del 3t de mayo los accesos a Slakia 
surto estaban defendidos [xu Ej Uyjorce y ¡nh los 
australianos; la reserva |j constituía la i nía uta id 
de marina Con las primeras; luces la Brigada 5 
comenzó a descender a lo largo del escarpado y 
se tomaron diluiste iones |íara embarcar 2íXXl 
liombrcs ixu la noche. W es ton, que había asumi¬ 
do et mando tras la partida de Freyberg, dis[xinia 
aún LÍe 90Ó0 hombres Siqxiriia que Jas opetaL Io¬ 
nes de embarco se prolongarían durante las do:* 
noches siguientes; pero, por la tai de. a ó t rima 
hora, Wavdl le comunicó que la evacúas ion de 
aquella noche seria la Última y que el eotivoy 
sólo podiía embarcar iólHi hombres. Por consi¬ 
guiente, Weston se vio obligado a adoptar 1.a gra 
u’ decisión de dejar en tierra la ¿ay/anv. El te- 
nieme coronel CoU-iu, del Batallón L, recihíó la 
orden de permanecer en Creta y tratar las condi¬ 
ciones de la rendición. 

í on el ['nievo día llegó el enemigo. Para todos 
aquellos que no habían sido evacuados, sólo que 
daba la rendición. Creía, que siudent habiadefi- 
nidci tomo iita tumba dek>s paracaidistas gemía 
nos», pertenecía ya .1 los alemanes. 


t>. M. DAVIN 

«* y^iM'iHilw ik I9i J en invvKarial! 

SfK-ii-.t Zl;UihÍ,i ¡H- 19} ¡ d S'ÍJ5 i I-,: UiüVli 

-.l.S.iH Je ÓJJttK lucifei K^ih« 1 ¡liil IvtJ libÜKhvtl ■. 

>c lict-r^iura t n 1919 . mil lúrji.i, CaSt^,- 

i-n ir[Hk-Tijb(i- iSl - ! iilímih» jéWi cntíJi'i vislunljíiu' 

. t (J 19-ie iítcflJLLl ¡i ci?ií i..iI. uunLCiriiln iip.i w 
tiiln Ji.-t ls.i¡,¡iI úei XXIII riihu-^’l iit.Ll''. 1,1'ii-iilMni.: ■. :í . i-.-.: i'.miuij, 
en tu IhJUilt.l ..!c-O íí'u iiKirii i 11 C. :.i¡ ..ipr^idó Jl Sl í'. iL Íink' I nfynu». ¡i'iti 
y luí lu ridth Uouh' 4!i> |94| fcíMti», fttll vt 

t.trpi, «'ti ; ír l-j: a- ¡i'!ki. y i.ri [r..L| ( ,i Dcíjtf v¡ruinl.ii' df 19-W h.J-SIJ 

jjiiiiti il<- i9-i v tu,. R‘pr«enr.iMtif dk-t Scn-iulu dv lidcriti.teti'iu n^vi-i^n- 
ilí's ii'kj di 1 !.i Comisldfl Aludi tk- nirUicit Qiítílpuitl n»,s crtAioinrs 

un |j nnd^ip di.'l dl<) y '■ü . .¡.Via 1 iíuuú ti>nK>.qíivniÁm>dir].t««plén<kH 

lni|i«ik» BirficdnAoa. jxsde MiNietnürc- dv l 9 *s ii.nl-.. if.i en l.i O/fórJ 
> nivfnity f wn il(uu!,- .KUlJ.ltii'.'nic .MniM el rjiyii ¡iv v.^Miinunu 

Jt' I.'... .iLm -.-i.ii urUvítyiC'iMJ 
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ITALIANOS 
EN CRETA 


lil din ¿S de mayo desem¬ 
barcó en Sitia, en ¡a cosía 
isororieniaI de Lj 'da, un 
cornil i^cnie italiano de 27<K1 
hombres, que salieron de 
Rodas el l!j^ anterior i-n luí 
convoy formado [H>r 1? pe¬ 
queños buques escoliados 
por cinco dcstnjctorcs y Seis 
Las unidades aéreas 
italiana* ¿Leí Egijfo, que en 
aquel periodo contaban con 
unos 'ib aparatos tic diversas 
ciase*, intervinieron en re¬ 
petidas ocasiones, a arque- 
rimieiiro de lew alemanes 
tanto sobre la ¡da cunto so¬ 
bre el ma r ía ^ j^j fumai 
























LA 

BATALLA 
DE CRETA 
DESDE EL 
PUNTO 
DE VISTA* 
ALEMÁN 


Friedrich August von dcr Heydte 



La conquista de Creta fue otro triunfo fulminante de 
los alemanes, si bien pagaron a muy elevado precio 
su victoria. El barón von der Heydte, comandante de 
un batallón de paracaidistas lanzado sobre La Canea, 
expone las razones por las que esta batalla fue tan 
costosa para las tropas germánicas aerotransportadas, 
que experimentaron pérdidas graves e incalculables. 


L a guerra en el sector del Mediterráneo por ó 
menos hasta inar/o de 1941 había sido una eires- 
l ¡Óñ que, en el átnbilo de la polílica del Eje, sólo 
había correspondido a Italia. Eft d transcurso del 
invierno de 1440-41. el término de ^guerra para 
leiam, a piteado a Í«j campaña en la que halla se 
bobia comprometido ert Id tropa sudorienta!. se re 
3'elia IrcctJtrmeTnenEi.- en los circuios mil ha res 
alematirs, No obstante, ios jefes de las tuerzas 
Armadas alemanas, incluidos los que estaban en 
I.! cima de la escala jerárquica, ignoraban enton¬ 
ces spíe, en su Dtjvcíívd número lü, Hiiler había 
mmado ya en consideración jumo con otras o[>e- 
raciones una ¡mete unción armada de Alerrtánia 
en el teatro de operaciones riel Sureste, con el lin 
de acudir en ayuda de los italianos 

L1 día | 5 de diciembre de 1940 Hit le: (Untóla 
Directiva inmuto >0. en la cual se ita/alvi. en 
líneas generales \ bajo el nombre eotivOTk-iiHi.il 

mj 


de Operación *Marit&», el plan de invasión de 
Ct recia. Peto este plan no debía rea I i Atese a ni es 
del rites de 11141/0 de! año \¡guíenle. La filada 
Directiva número 10 abarcaba ya las diS|H>sicio¬ 
nes para la operación acrotransj nortada contra las 
bases británicas en las islas griegas del F:geu. \ 
poi esta tazón, en marzo de 1941 , la /.ftfhi’tíjflf 
constituyó un denominado "dtsiaeaineniu Sus 
smano», Lomado poi el Regimiento 2 do fusilerías 
pataca id islas y reforzado con unidades de aro 
llena, uhie tacar ios, iitgcwftiiü y transmisiones: 
este destacamento estuvo bajo la dependencia del 
¡ stado Mayor de la 7 ,-* Div isión aérea de la 
Ijifiwaíft. 

A ti tres del mismo rm-s di' mar/o de 194!, i-J 
citado dosi acámenlo fue em i ado a Hulgaria. El 
2o ile abril, el grueso Jel grtqwi, conslUnido ¡bu 
el •legimivmo 2 de lusilcros paracaidts[as v ¡h>: 
ciernen ros de las unidades de apuso, pie lanzado 


desde el aire sobre el ¡simo de Cor ¡tito, con Ja 
misión de impedir que las [ropas británicas eú 
retirada destruyeran el único pqeafO existéMc so 
bie eI canal de este nombre y para que luego se 
estableciera solida mente en las colinas al sur del 
misino. 

Los paracaidistas llevaron d buen término 3a 
segunda paite de la tuición [»em el ¡mente, a cau 
sa de un accidente tuda vi a no acia nido, fue hun¬ 
dido cuando ya los alemanes se habían apoderado 
de él- 1 n consecuencia, tuvieron que tendel rápl 
damente un puente provisional 

Desde el pumo de vísta láctico. Ja operación 
halda resultado plenamente s eontiióitvó de una 
manera decís ó a a Ja conclusión de la campana de 
f decía, Pero, osé rarégien mente, no *óto reveló ia 
preyent ¡a eri este scaKh de tropas a Sen lanas aero- 
transpoEtadas ívosa que cotí mucha probabilidad 
y, como era oln io, ya debían saber los i rigieses), 
siní 1 que también desetibrió duramente las con¬ 
cepciones estratégicas sobre tas que se Uisíóidii 
las Lumias n pe rae iones. 

A principios de abril, d general Km! btudeni, 
comandante en jde dd NI examinó 

la posibilidad de emplear 110 sólo un regimiento, 
sino todas las un ida des ac^otr a os| sonadas del 
Ejército alemán, en Ja operación más vasia, emrc 
iodos las de esta clase, realizadas hasta aquel mo¬ 
mento [kir la 

Mientras se preparaban los p]anes [tata Ja ope¬ 
ración «MarUa*, aconsejó la loma de la isla de 
Clieta \ basta 3 a de Chipie medíanle «naques mi- 
tesóos llevados a cabo por medio de las tifias 
lU’ rol ia nspor tadas 

i J día E s de abril, el comándame en ¡ele de la 
4 .‘ l í de quien dependía el generalSludent 




Las fuerzas alemanas destinadas a atacar L.j¡ 
Canea y Rezimnon íomiaban el oGnuw Ci'miík 
L i ¡as ordenes del general Süssniann, y ¡as qué se¬ 
rian lanzadas en puraca idas certa de Máteme y 
en l.ü Canea se habían designo lío ton el nombre 
de *Gru|w> Oeste*, al mando del genera] Meíndl. 
E:l plan de operaciones fijaba ambos lanzamien¬ 
tos para La mañana del 20 de mayo. 

TU lan/atnLento del «Grupo Este», en bis cerca¬ 
nías tic ftc/tmnon y de Irak Item, tendría lugar 
[Hir La larde ilel mismo día, con Ja segunda oleada. 

Id Alio Mando esperaba, |>or consiguiente, alin¬ 
derarse de Los cuatro puntos más importantes 
con titis rápidos golpes de mano. Algunas peque¬ 
ñas unidades especializadas, Transportadas a la 
isla en planeadores, desempeñarían la Función de 
tina vanguardia nti genem. Las unidades de re¬ 
fuerzo y los abastecí tu temos afluirían jkít mar, 
en una improvisada Holilla de medios de desem¬ 
barco ligeros (que desafiarían audazmente a los 
navios de la flora británica}, a fin de consolidar el 
éxito de los primeros atacantes. 

Parte considerable de estas fueras embarcarían 
la larde del primer día y el resto lo haría al dio 
siguiente. 

El Mando británico habla presentido el inmi¬ 
nente alaque con un amplio margen de anticipa¬ 
ción- Se preparar on las defensas magnifícame ti te, 
y el comportamiento de las i ropas británicas v 
griegas, empeñadas en la Ixiialla, fue ejemplar. 
Ademjs, la acción de tos defensores encontró un 
valioso a{Hjyo en una especie de «leva en masan- 
de la población i i vil, que respondió, en m grao 
mayoría, a la llamada lanzada por el rey de Gre¬ 
da, quien la exhortaba a defender la isla «hasta 
el último cartucho y hasta el último hombre*. En 
consecuencia, la empresa de los paracaidistas 
alemanes fue bastante más difícil de lo previsto, 
pues debieron atacar mi objetivo fuertemente de 
fendido y un enemigo preparado y resucho a 
combatir. 

Por lo demás, d asalto se vio afectado por dos 
graves infortunios iniciales: el general Sussiiianii 
murió en un accidente aeren antes líc tocar el 
suelo de Creta y el general Meíndl fue gravemente 
herido en las primeras horas de la batalla. 
Además, tu los cuatro puntos atacados., el enemi¬ 
gó era mucho más fuerte de lo que se había creí¬ 
do, de modo que t>or la noche del primer día tos 
alemanes no habían logrado adueñarse de nin¬ 
guno de ellos. 

Un punto de apoyo de importancia vital 

V, sin embargo, los alemanes tenían la impe¬ 
riosa necesidad de asegurarse la posesión de uri 
aeródromo: uno por lo menos para ix>der recibir 
las tropas de refuerzo, las armas pesadas y los 
abastecimientos necesarios, Por ello, concentra¬ 
ron su máximo esfuerzo sobre aquel objetivo de 
importancia funda mental que era el aeródromo 
de Máleme. El comandante británico, haju el fieso 
de los- ataques ininterrumpidos desencadenados 
por el regimiento de asalto y teniendo la impey- 
vlóu de que los alemanes intentaban una manio¬ 
bra de envolvimiento de la Gota 107, que domi¬ 
naba el campo, se retiró en el transcurso de la 
noche del 2¡) al 21 de mayo, 

los acontecimientos que siguieron demosira- 
rori que este repliegue había tenido una impar 
tanaa determinante, y el mando alemán no tardó 
en comprender que el éxito conseguido en Mále- 
mc era de un valor esencial fiara las sucesivas 
operaciones. 

A partir del 2i de mayo, toda la actividad ále- 
mana se concentró en tstt sector operativo. Los 
otros grupos -por k> menos iodos aquellos con 
Los que era posible establecer comunicai ion- re¬ 
cibieron la orden, de permanecer a La defensiva 
y de mantener las posiciones en las zonas en que 
estaban tumban? ndo. EL punto i i tal vía Mákme. 
La la rile del 2 l de mayo el aeródromo ya estaba 
bajo el dominio alemán, siendo, por lo tanro, 
accesible a las tropas de invasión. Asi, a las i ó. 


sonunú la propuesta de su subordinado al ma¬ 
riscal Gocting. EL mariscal ordenó a Studenl que 
se presentase el día 20. El 21 Hitler hablo ion 
Student, y el 2*5, en la Directiva número 2H, orde¬ 
nó proceder inmediatamente a los pi rparativos. 
para el ataque por sorpresa a Creta: ataque al que. 
se Le dio el nombre de Operación luMerkun?. 

Por Lo que se sabia en Alemania, Creta había 
sido ocupada j.>or Itts ingleses a fines de octubre 
de I ’MO, y las fuerzas británicas en la isla se cal¬ 
endaban en unas 15.000 hombres. muchos de Los 
cuales -asi por Lo mentís se creía- fueron dura¬ 
mente castigados en ia campaña de Grecia. Por 
otra parte, el reconocimiento aéreo revelaba que 
las posiciones antiaéreas di- la isla parecían muy 
débiles y que no se descubrían concentraciones en 
ningún sector en particular. 

La responsabilidad tic la Operación «Merkurn 
se confió al comandante en jefe de la 4. J i.ujíflm- 
lé. Oberst$tntra¡ l.óhr, quien tenia a sus órdenes, 
además del XI FUffferkffrjff, el VI El FlkgFrkorps. 
que comprendía la mayor parte de los aparatos 
ele bombardeo en picado fSfu&id y cuyo coman¬ 
dante en jefe era el general von Rkhthofen. Las 
operaciones navales relacionadas con el desem¬ 
barco aéreo las LÍirigiria el almirante que estaba 
ut mando del sector sudorienta!, quien debería 
actuar en colaboración con la 4.-* Luftjlottr La 
División 22 estaba ya dispuesta al norte de Gre¬ 
cia, para seguir, apenas fuera posible y necesario, 
a las tropas aerotransportadas, Más tarde, en vez 
de esta división. $e destacó cerca del XI FHtger- 
knrps la División de Montaña 5, de Kiugel 

Durante el desarrollo de la acción, el plan se¬ 
res int ¡ó de la excesiva limitación del tiempo con 
Cedido para llevarlo a cabo: en efecto, la Üpera- 
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dón «MerkiLi» se debería llevar a término antes 
de que comenzase el ataque contra la Unión so¬ 
viética, porque él VIII FÍiegerkarpí consumía un 
ciernen lo esencial de las hiéreos de asalto alema¬ 
nas destinadas al frente oriental. Pero aun asi, 
el tilia en que se impartió la Directiva número 2b. 
las unidades del XI Fticgertorjis fueron puestas en 
estado de alerta en los campos de ent retía miento 
diseminados por toda Alemania y el L4 de mayo 
ya habían llegado a Greda donde descansaron 
temporalmente en varios aeródromos preparados 
apresuradamente con el piso de la pista tan pol¬ 
voriento que Liacía casi imposible el despegue 
simultáneo o en rápida sucesión. 

K 3 pl a n o pe ral ivo a lemá u, d u ra n re esta p r 1 i 1 teta 
fase del a sallo a Creta, no pretendía efectuar una 
concentración de las fuerzas desembarcadas en 
diversos puntos, sino que el general Student pro- 
y retaba atacar, simultáneamente, diferentes luga¬ 
res de la isla, En un principio, había previsto siete 
lugares de lanzamiento, pero después la 4.* jádi- 
ffáíte acató limitándolos a cuatro: el ti Limado 
«Grupo Oeste», a Las órdenes dd general Mcindl y 
compuesto en su mayor parle por eí Regimiento 
de asalto paracaidista, deberla apoderarse del 
aeródromo de Málctnc; el Regimiento de fura- 
ca ¡distas 3, reforzado, bajo el mando del coronel 
Heydrích, atacaría La Canea, capital de la isla, 
y el puerto de Suda: ál mismo tiempo, el Regi¬ 
miento de fusileros 2, mandado por el corone! 
Si (Jim, debería ocupar Kcviu'mem. 

El cuarto objetivo era el aeródromo y la vec ¡na 
totalidad de Irak!ion, contra los cuales se dirigi¬ 
ría 3a acción del llamado «Grupo Este», confiada 
al general Ringel y compuesto por el Regimiento 
de fusileros paracaidistas I del coronel Rráuer. 






EvEdáim j'i'iHiiri jkTMdUd lti Creía. ü £í|ht.íói'hi 

«Ma-i kuru- £Í< n n MftV cji lii uihpjñj de Ctcy, (¡w tfd [xkí- 
Wí ltd.rv.ia j cate» una uperjdAn íti ¡q.in «tal i. nin LsejfMs 
jt'nHT,ins 5 K)rÉd(].ii, en una Isla cuya <?*Uír»sión oquiviliaa U 
quinta pane lIf Suiza >• .1 ¡n^tr etc l.i supruiudi is.av.iL dd 

di.hvrwitto. ha.cv™ ftrxirtí. 

lás primitas unidades de Ja División de Montana 
agregadas ct l XI t'fktierkwps y transportadas apre¬ 
surada menle ü Creía mediante un pítente aéreo 
di-nde varios aeródromos pro vis lona fes de Crecí, 1 - 
|]emanan ai aeropuerto de MáUme, queso hallaba 
lodjvui batido |.hij el fuego de las a metra! lado - 
ras y de !oí cañones británicos emplazados eu 
Lis cerca nías. 

ti] comandante de la Di cisión de Montaña, 
general Ringd Quien, según d plan original, de- 
bíJ mandar el «íinitw lisie» y que, pord contra¬ 
rio. terina necio en Grecia cuando la crisis del 
primer día era demasiado manifiesta, asumió el 
mando del «Grupo Oeste», Mientras Ringcl nrget- 
nir-aha sus fuerzas. Que [M)\ cierto trafilan e.\peri- 
meniado ingentes pérdidas, y mientras los para¬ 
caidistas se empeñaban en encarnizados comba- 
ies Cerca de La (..anea, asi como en Rczimnon y en 
líatUon, sítt ceder el terreno conquistado después 
dd la.nacimiento, el Mando superior alemán se 
enIrento con üií nuoií y grave corciraílempo: la 
Marina luí tánica había i cueree pudo y destruido 
la llotilla de desembarco que trans[>oriaba a Creía 
los refuerzos y los aprovisionamientos de víveres 
y de ü rutas, de los que se se mía una necesidad 
absoluta y urgente. Los bombarderos del V|[¡ 
Flkgerkorps atacaron con suma dureza a los cru¬ 
jios británicos, pero lo hicieron demasiado inr 
di,- para ¡wider mIvji las fuerzas de desembarco 
alemanas, 

fjiri embargo, en la isla, los alemanes lograron 
ieir¿n la tenaza en torno al aeródromo de Male 
me. a pesar déla previsible crisis de abasta i míen 
tos. id día ¿i de mayo tas unidades del «Grupo 
0^U> volvieron al maque, y por la tarde- pudic 
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¡on enlazar con d grupo originario dd Regimien¬ 
to Jv paracaidistas 3. cerca de la Canea. Pero allí 
las i ropas británicas impusieron oiro compás de 
espera al avance, defendiendo 3lasca el último 
cartucho las posiciones tonificadas de Kastélli y. 
de Caíalas. 

Si la lucha por la posesión de Máteme se [>ucde 
definir tomo la primera batalla decisiva de la 
campana de Creta, la que se llevó a (,aln> en torno 
a Rastel 3 i v a Chalalas fue Ja segunda, indudable 
mente, en cuanto a mi importancia, I a lucha lúe 
allí dura y tenaz, como en tóelas partes; pero al 
¡in, ]j larde del 2‘i de mayo, las ttopas de mon¬ 
tana ocuparon las disputadas posiciones británi¬ 
cas, y ya Ja tualiana del 27 las unidades alemanas 
Lm/atoi] el ataque cont ra I a Canea. 11 Batallón 1 
del Regimiento de fusileros paracaidistas \ en vol¬ 
vió la retaguardia británica y hacia mediodía 
entró en la capital de la isla. b'E día 28, la misma 
unidad se apoderó de Suda. 

A partir de aquel momento la batalla se tcaris 
lórmó en una persecución. El 2-J de mayo, unos 
destacamentos de la división de montaña dd ge 
ueiril Ringcl, lanzados tras las fiuT/as b rila nicas 
tfuc m- estaban retirando, relevaron a los paraca i 
distas que durante varios días habían conseguirlo 
retener sus posiciones de Ré/imnon, a pesar de las 
sensibles pérdidas sufridas y de Ea casi absoluta 
falla de provisiones. 

Al caer la tarde del mismo dia, se consiguió 
restablecer y mantener Jos contactos con el i.Gru- 
jx» 1'stt‘M, que se encontraba desde el principio 
de la lucha en Ja zona tic Iraklíon y que había 
combatido en posiciones aisladas ai mando del 
coronel Hrducr, 

Mientras lamo, siempre en el curso de la mis¬ 
ma jomada, algunos destacamentos de la división 
de montaña se lanzaron hacia el Sur,atravesando 
los macizos montañosos, para impedirla evacúa 
i ion de La isla al mayor nínitero posible de unida¬ 
des británicas. 


EAv aquel entonces, roda La costa septentriónal 
estaba ya en manos de los alemanes y el adver 
sarso se estaba retirando tic Creía. 


Pérdidas muy elevadas 

La última batalla de la campaña de Creta se 
llevó a cabo en las cercanías del pueblo de Sla 
Ua, donde la retaguardia británica aunque sin 
lograr todo lo que había esperado- se enunció a 
lando, sin ahorrar esfuensis, para impedir a los 
alemanes el acceso a la costa moridionaf, donde 
se salaban llevando a calxi las otreraciones de la 
evacuación. Pero, en realidad, el día 3 de pimío la 
baralla de Greta había terminado, l.as pérdidas 
por parte alemana habían sido enormes: de los 
22,000 hombres empicados eti la Operación iMet- 
kun:, t íisi 7í5(X> resulta ion muertos o heridos, y 
desde luego, más de una cuaría paite de los [giran 
ea¡distas Ll tizados sobre la isla i ruin en m en los 
encarnizados combates. 

Lste elevadidino poneenlaje de pérdtitas fue la 
consecuencia de diversas causas. Prescindiendo 
de la errónea evaluación del potencial defensivo 
del enemigo, como ya se lia apuntado, es necesa¬ 
rio tener en cuenta la i alia de experiencia [ártica 
de los paracaidistas alemana y lo insuficiente de 
s '* instrucción -sobre lodo de ios oficiales de pe- 
qnena graduación—, lo que no pudo compeiisarse 
ni con su admirable heroísmo, ni con el entusias¬ 
mo y espíritu de entrega que evidenciaron en 
todo momento. 

Desde oíro punto de vista, Jo.s paracaidistas 
alemanes demostraron también que, con tropas 
aerottanspcntadas, era Risible realizar una opera¬ 
ción a gran escala, en Ea que el empleo de asías 
fuerzas especiales rebasaba los limites de una rni- 
sinti de aptryy a las unidades terrestres, [tuesto 
que estaban en condiciones de resolver jxm si mis¬ 
mos problemas estratégicos de naturaleza particu¬ 
lar, Asimismo dieron a ei i tender que era posibie 
ataca i una isla, cuya superficie corresgsnrnlia a 
una quinta parle de la de Suiza, y asegurarse su 
posesión mediante una operación cléciuada con 
el lanzanñento de paracaidistas desde el aire; no 
obstante la absoluta e innegable supremacía naval 
del adversario 

fíe nos podría preguntar si habría sido posible 
llevar a cabo una operación anfibia, realizada 
con los medios tradicionales y con pérdidas me 
tiitres. Yl> don que tío; ow que, [xu el conlrarío 
-ten km do en cuerna la potencia indiscutible de la 
Marina británica-, no se hubiera podido llevar 
a efecto 

Hiiler y sus consejeros militares no supieron 
deducir las ¡usías conclusiones de la experiencia 
de Greta. Consideraron tan sólo fas |>éididas. mas 
no las causas que las habían provocado y descui¬ 
daron Ids f'Misildlrdades que ofrecía. Por el Jo las 
unid ¿ules de paraeaidisias va no se emplearon en 
sucesivas ofM-racitmes aero!raits]zo] radas, sima que 
xc mil izaron como unidades terrestres de i ni an¬ 
tena en el frente oriental, donde la mayor parte 
de los mi pervivientes de la batalla de Creta baila¬ 
ron Ja muerte. 


G A. VON l)£k HEYI>TI: 
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Í.-F1 Munich en IW IZcspnis Je íok-r erc-S!.n£, 
v.iy itw* ílisr.inK' IW mc«$.i-nilr WP y HÍKcn M 
Heikñtwtiir. c'vcuiliA v <.'ic*H'i>K |'utilice ei- 

v.i i i.iv ti]Liv^-£Uladc> ak'ni.njtjiL y jitrrixMS-. A 
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La conquista de Creta se consiguió gracias a la superio¬ 
ridad aérea alemana, superioridad que representaba una 
seria amenaza para las fuerzas navales británicas que 
debían abastecer a las tropas de la isla. A pesar del mar¬ 
tilleo a que los “Stukas” sometieron a la “Mediterra- 
nean Fleet”, ésta apoyó a las fuerzas de tierra en retira¬ 
da, haciendo posible su evacuación; pero el precio que 
tuvo que pagar fue muy alto. 








1941 

¡5 de- muyo: Ni'.. ,ih'm,-i ik"- comk'aí/jn j efectuar 
jntí'nMK ÍM'imb.irtJcLiíi '.(■ibíc Creta. 

3 ^ de I.>s iitultws i'Hiiir.'ir'i Je Creía susulrj- 

raes cd/ds. deja rain así a ]j Utftwaffe rtut-vi.i i iui is 
OüEiUJc.' del ai.ro. 

20 de mayo, v.- iuRid la InvadOn df Creía ion 
lM|NH- .if|iiKMñi^rl«i«. El >i 1 111 . ¡ .3331 e Cunriiiijí- 

i'-.^nlcn.1 tai jjrimerjí af irmes de é¡t|iJur*.-ÍL l in 

siaejJ iHK'tnirta .ir inm.v .Le la isEa. 

20-2 E de mayo: rJeilriKlureí hrliinLcu?. Lumiliijr- 
iÍL-.iri el rit.THhlínrriii de kaTiviiitft mui is-la al nnr- 
d«H r dv Creía. lfn Can: / i£KJ7 hunde el destructor 
I iritd i den Juna El a | ni i raid c C IcjiiiLl- «t¡ sj w.j si Ja lli ►■ 
rdia aleiítjftjj «jul- transportaba eic>¡J e refuerzo 
frtixei lomes «Le Mih 

iZ tLe mayo: tmml'á uleros ,u,nart la es 

cuadra «leí al rrti w nie Kitig, ziwiriihlu tos ¿iccuza- 
díi> '-i 1 i,r, : re y 1 alian: y hundH.'iDti(r el ¡k-smiaru 
(¿n , j. a Ai£>JeNif x l«jy cruce-res útmiicstfr y fiú 

¿1 he rtUSyO: Ea j. j fleiEill.i de deSTfiRUnes brisan i- 
tminKtrdr.i lae. unidades alemanas «jlic Ji,ill 
!‘cupailn el uerútlr-niiju dé MíIl-itic Los XruJUis 
h 11 Hilen los desi mclons Ktityy tcathttiir. 

í-'l de mayo: ,! míti-.'hJoi \bd¡<rl y algunos «l^stui* 
i«i , « ingleses -ihasUsen a tai fuerzas tcucsItíS efl 
la ímiá «le Ja liahtia <i<- Suela 

25 dé mayo: los JínjriKCJiterc íJhivh l-'Hiahtih y 
tiarftam y el psurlaai kmes tfirmutfi&lt /arpan de 
ASejaruJijj e-MlolladíB por ocho dístruLtures, 

¿í» de mayo: los Siüríaj aLa«an por íorpiesA al 
E‘prjfflr;ítiWf y le causan ave-rUs 

17 de mayo, hnmbardew* aJemann. alcanzan el 
atLírazado Warírjir: l l almirante Cunniiigham prc 
pata í.,is iiier/as natales ¡ara la etaítiaepóil de las 
lUiias. dé Freybetg 1-11 Creta. 

18-¿'> «le mayo: el almiranlé Kaivlinpc embarra eu 
Iraklípn 4000 hóuíbres L.os bombarderos aki’iuvne? 
«hao d ¡íiqrte J«» di-MMii traes Sn ¡ l-inicus Htrcwani 
e Jdiyw/tfJ y produci-n averias a tus cruceros PóA? 
V Orñw l-.n SíaJíÉiL d enuiaihlanle AULss rfesemba* 
ra .ils'isHTÍmÍejl!(!s y toma a bordo 700 hombres 

Z9 de mayo: el almLramv fíiny riub-Uca en Slakia 
W?00 hotnlírec. I.i amello Nrth ts averiado por Ers 
Ihiiii Ilarde 1 re. alemanes. 

50 «te mayo: el «('maullante Ariiss emita rea otros 
j'-ixt soldados eti Slakia. 

il d.e mayc>-l de junio,: et alrrrtra 11 Le Hinp reiJia 
de Sfakia tus üliinius 4000 hombres. Otres 1000 se 
i.jOedán fit tierra EE ejiieem CitJflWfta >s hiintJc des- 
pues de -r; bombard.y«Hk» imr lus alemanes. 


Cotí Id bji.tlh '1 de Crctd Ui RpyüJ A'itvv' LÜcan/.ó el 
ptiiuu aiEmihditic tic ito triodo do aintinLu jc- 
ctcin y ite pt’irdtdds jiravlssniíis. A linos de 1940, 
Ljttcdó claro <1 uc Li Flotd itali.inü, (¡ravemento 
iitíilirctha íicts v\ at¿u]iic o Toronto v ei novlomPíc 
riel mismn año r uto nutria desafiar a kiplau-rrd 
en d McdLleiTiinco, v \ii actividad do los Ijoin- 
bditk-ros de dhm.] y de los aviones lorpede- 
11 .i-s de Li Htcfiü Acfüftauika se dirigía Jiicis bicn a 
acciones ¡te bosli^imietuo y no de verdadera 
aniL'su/a para la potencia nava] briünkM. Sin 
embargo, Id intervención alemana en auxilio de 
mis aliados cambió tadtcaimente la siiuactón. 

F'5 primf 1 con L ingen Le de la LjtfiwaJfi llegado a 
aquella /ona fue el X ÍTtegerkorpí, que estableció 
sns bases en Sicilia, y en el que figuraba 11 mucho? 
.J«jfAer-íí?. los llamados .VrríAras. cuyos habites y 
vaheníc. pilotos estaban dispucsinsa hacer sentir 
at enemigo todo et peso de su*; ataques 

La Medihrrancun Fkti Eo cxperimcnti.i el Jí> y 
el I I de enero tic 1941„ mientras escoltaba un 
convoy hacia Malta, l.css pilotos aleman.es aIcan- 
Jtaroit St'is veces, coa bombas de gran calibre, el 
pin-toas iones Hfustriúni. que consiguió refugiarse, 
aunque con difleuhadc^, en el Grand HarlHiurdc 
l.j isla Huíantc la misma inctirsión se hundió el 
crucero Süulhafflplon, y el Gtomesler sufrió graves 
averías. 

Después surgió la amenava alemana, contra 
Grecia y vi envío de un Cuerpo l:x[H'dicionarii> 

I Oh 


Ion nado por tropas británicas y de 3a Cumttwfí- 
weahh. Ujs convoyes empezaron a salíT de Egipto 
el ü tle iTiar/o, y las salidas se sucedieron ivgulaj' 
mente cada ues di<is en el transcurso de tres se 
manas. I.a Malina tle Italia, cediendo a las pre¬ 
siones alemanas, salió para interceptarlos; pero 
Cunninghaui no se dejó sorprender, y el ¿8 de 
marzo, como conclusión y resuliado de la batalla 
nocturna de Cabo Malapán, la Bota italiana vo|- 
' la a sus bases con tres cruceros menos, un 
acorazado averiado y sin haber conseguido inlli 
gir perdidas al enemigo 

En febrero. Remitid icón su ^/rrtdftíírprl de 
seinhaicó en Trípoli. V el 24 de marzo t.inzii su 
primera ofensiva conira las fuerzas Lu ¡tánicas riel 
desierto. Ante tos jiuevtjs acontecimientos^ Malla 
se convirtió en base de los desiruciores, los sub¬ 
marinos y los aviones que atacaban a ¡os convo¬ 
yes del Lije en la ruta de Trípoli, lo que motivó, 
a su ve/, que se lanzaran pótenles ataques aéreos 
contra la peque fia isla. 

Eisia intensa actividad requería apoyo lógístico 
y el envió de sa/as de refuerzo, y, jiuesio que Ci- 
renaica estaba en manos de Jt^s alemanes, la Ma¬ 
rina briiáuica se s io obligada a luchar duramente 
para abiir camino a los convoyes y para iranspor- 
lai los cazas a lK>rtlu de los portaaviones. La 
Tuerza i3, desde Gibrahar, y La MfdiictrárMan 
T'Jfft. desde Alejandría, cooperaron en Ja empresa. 

TI 7 de abril los alemanes cruzaron la frontera 
búlgara para invadir Grecia, la ocuparon cu una 
campana «]ue sólo duró tres semanas, obligando 
al Cuerpo expedicionario briíánico «s abandonar 
el país Como se sabe, la evacuación tuvo lugar 
«id 24 al 29 de abril. Seis cruceros, 19 destrucio 
res y numerosas embarcaciones de menor tonelaje 
embarcaron más de 50,04X3 hombres: cuatro iraits- 
porles y dos destructores fueron hundidos ¡>or 
a tai] Lies de la ijiftwajTc. 

Creta, una ;>csada carga 

Tn octubre de 1940, iras la invasión de Grecia 
por Italia, Gran Breiafia no había dmlado en 
aceptar la sugerencia líc los agredidos respecto a 
ocupar Creta, donde se podría establecer una base 
avanzada sle la Mota en la balita de Suda y cierto 
número de aeródromos a io largo de la franja eos- 
iota. Pero, en mayo de 1941, con la bahía de Suda 
y las pistas de aterrizaje de Mójeme. Rezimnon c 
Iraklion expuestas a las incursiones déla iMftwaf- 
& srroeedentc de Grecia, y con la jaita de una ade 
otada protección de aviones de caza. Creta había 
dciado de ser una ayuda para convertirse en una 
carga. Los buques que entraban en La hall id de 
Suda estaban a merced de los aviones enemigos, 
y étimo colofón a iodo ello, el 19 de mayo los esta 
¡a» cazas bi ltániais, después de habei comliatido 
sin ninguna esperanza en una batalla irremedia- 
[1 temen Le perdida desde el principio, recibieron la 
orden de retirarse de la isla. I'| portaaviones TVr- 
nt¡dable había sustituido al Iltitsiriúus en la Medi- 
terram’iin Flm; pao, durante las operaciones fren¬ 
te a Bengasi y Malta, gran paite de sus aviones 
quedaron inutilizados, por lo que en aguas de Crc 
ta la Incita iba a tener lugar directamente entre 
la ütjhvafj't y los cañones de la Hayal .Vuty. 

Ctinningham intuyó que Sos alemanes lanza¬ 
rían el ataque prim ipal desde el aire. Por esta 
razón la misión de la Marina debía limitarse a 
impedir un posible desembarco de tropas de 
ajxryo a las acrotransp[>nadas. escollar tos refuer 
zas abasta, tíntenlos destinados ,1 los defensores, 
efeciuar tiros de apoyo a tierra y, si Jas cosas 
iban mal, evacuar de la isla a iodo eJ Cuerjjp 
Exped ¡ciLmario. 

1.a madriigaiia del 20 de mayo, tras abastecerse 
de nafta, ios oeora^dOü tVcfcsfiíc y íUtí-iviHt, un 
crucero y el ir/ destructores, al jnando del con¬ 
traalmirante Ravvlitigs, navegaban por el Medi¬ 
terráneo, a LOO millas al oeste de la isla: mien¬ 
tras tanto, el contraalmirante Glcrtnie, con lus 
cruceros Pide y Orian r qne habían llevado a cabo 
la exploración nocturna, se eslaba retirando 


el estrecho de Amó:i/na para unirse a Kawlings. 
A su x-cz, el cuntraalmirante King se retiraba fui 
Cía el l-Me, con Jos t ruteros .\nbd y Pcrth y cuatro 
destructores, y el comandante Hoivley. pnKcdcnie 
<le Alejandría con cu ros dos cruceros, el Gtoucfsltr 
y el Fifi, se dirigía hacia el Norttc Cunningham. 
qtte tenía muchas otras R-spiinsabiÜdadex turbia 
t i lx id id O per 11 ta nccer e n AI ej a ri d í ia, 

A partir del !> de mayo, la 4. J Luftjlatít, manda¬ 
da por el general l.,óhr. había acelerado los prepa¬ 
ra ti vos para d ataque contra Creía, habilitando 
nuevos aeródromos, almacenando reservas de 
gasolina y bombas y conienirando tropas. Gr 
redes de eaneteras y de ferrocarriles griegas eran 
muy derrcienies, y además habían sufrido sensi¬ 
bles daños durante los recientes combates, por lo 
que gran parte tic los abastecí miemos alemanes 
llegaba por mar. 

Ni siquiera los aeródromos satisfacían las nece¬ 
sidades: los despegues se veían dificultados por d 
fondo polvoriento de las pistas, v ademán iodos 
ellos eran utilizados tanto por el XL Fliegerkarpí 
como por el VIII FtfctftrJcorps. 

Ef general voti Richtliolen. comandante del 
v I í E Flie$erkwpf, era el responsable de muclias y 
diversas operaciones: 

# ¡proteger desde el aire la fase inicial def ataque 
y necesarios ¡oov¡nliemos navales en el l'g¡.x> 
que le seguí rían; 

# destruir las fuerzas aéreas británicas en Greta 
y reducir al mismo tiempo al silencio las defen¬ 
sas terrestres; 

# apoyar a las tropas desembarcadas medíante 
trombaideos y amctrallamientos en citan 10 |i,:síl-- 
sen pie en la isla: 

# destnait la flota enemiga y cubrir ttis moví 
míe ritos navales previstos para el Jev/mbatL ¡> de 
tropas de refuerzo y de las armas pesadas destina¬ 
das a ¿poyai «1 ataque aerotrausportailo. 

I.crs ófjíiío. aparatos «lv limitada autononña de 
vuelo, asi «orno ](;?. cazas ¡lltmoniolOres, teuiari, 
como era kjgieo, sus bases más avanzadas, en el 
Pelnpojieso y en las islas cercajias, mientras que 
!(ís fwmbarderos y Ujs cazas bimotores: se en¬ 
contraban más al Norte. !;1 bombardeo intensivo 
ii«- Creta comenzó d 15 tic mayo y alcanzó su 
apogeo el 2 ó. 

Aquella noche Sos cruceros y los destructores 
británicos que es plora batí las aguas Séqxtentr trina 
les de Creta no descubrieron señal alguna de mu 
vtrniemns navales alemanes, si bien tuvieron un 
encuentro con lanchas toipcderas de la Marina 
italiana, 

t res destructores británicos bomtjardearon d 
aeroíirojno de Searpanto, y a la mañana siguiente 
Eos SíííJtcO hundieron el dcsimctn¡ Junt*'. 

Un convoy alemán, formado por 2 5 moto vele¬ 
ros, proccdcfue del LMrco y qtte transiMirtaba uri 
batallón de tropas de montana y una unidad de 
armas pesadas UMM) hombres en total), tenía que 
at 10 CUT al oeste de Máleme el 2L de mayo ¡hu la 
tarde. Otro convoy ligero (?8 caiques con 4000 
liombrcs.» dfbia llegar a Iraklion al día siguiente. 
E:n los panes alemanes se denominaba a estas tíos 
flotillas tío desembarco \ r us$Sihalen y Müaki'itftMilla 
{«.cáscaras de nuez» y «Clotilla lUusqitiltvó. Un con¬ 
voy pesado, lorinatki |¡Hír vapores cargados de ar¬ 
tillería y algunos carros tk combate, perm L mcce- 
ria fondeado en TI Piteo, esperando la orden de 
zarfjar. Al amanecer del 21 de mayo, cuando el 
primer convoy navegaba liada Málcme, se le oí- 
denó volver a Mila, porque durante la noche se 
había recibido la noticia de que fue izas navales 
británicas se hallaban al norte de Creta. Por la 
tarde recibió órdenes de hacerse de nuevo a la 
tnar; pero, en contra de lo que se había previsto, 
no pudo aproximarse a Creta de dia, citando la 
l.ufíwaljé lo [Ksdria proteger, sitio de noche, mien¬ 
tras los buques ingleses exploraban la zona que 
precisamente habla de cruzar, 

l-n I «-Jlkkiil «-J -..!!(• «*• hundid «ttiTJdiií Uí>«ii|LK'efeO«LHhk|jfi cin- 

(* C¿raJ Z fc< 4 e Id 210 * it.il¡jin.i rtí l-i totiiUi'nVji. 

ífdti U-ÑÍ« |-¡..- M '.|.I'-.«ltl « élrtH.Th. ,|Jl¡í t-| Ifflii-dlc JíüJtN'isU. 



LOS "STUKAS" CONTRA LA FLOTA INGLESA 



Durante! la batalla da Creta, Ioü Ju-81 Sluka$ r que en la batalla do Inglaterra habían ex^e-n mentado gravísimas púrdula-s, lograran nueras. laureles 
en $u empleo contra los buques adversarios Una ve* más, i? superioridad doí poder aéreo sobra el naval quedó claramente demostrada tos Stak&s 
del Grupo "Immelmann" infligieron sensitite-s pérdidas a. la Escuadra inglesa áM Mediterráneo: ni siquiera les más veloces destruciores podían salvarse 
<te SUS etaques- Me aquí las características del Jo-S7 8-1 ■ Velocidad máxima. -360 fcm./h. Armamento: des ametralladoras lijas dé 7.9 mrn V una 
giratoria en el extremo posterior de la Cáiir"t$a.C*rga máxima dle ¡bombas: una de &Q0 kg y Cuatro de &G. 


A r rollados por los ingleses 

A las 23,30 d contraalmirante tjk'iinkycun los 
cruceros l>ida. QríiW y Ajax \ nutro destructores 
interceptó d convoy, Cuando se dio la alarma y 
los soldados det batallón do moma ña se lanzaron 
luda el pucinc, vieron que sil iiágit flotilla estaba 
iluminada ¡mr ¡ívs reílectoros del enemigo, y casi 
ui] seguida oyeron los estallidos de Sos piimeros 
proyectiles. Un caique cargado de municiones 
voló |K>r los aires, algunos comenzaron a incen¬ 
diarse y olio se partió en dos. 

A La mañana siguiente, d alomante Kipg re¬ 
cibió* órdenes de patrullar por Las aguas situadas 
al norte de Creta ton enalto cruceros Id A'tfftfrf el 
Perth. eí Curtiste y d Ca/iWWtf) y otros tamos des- 
imelóles. Síneontn'i dos euibdrcacioiK's supervl- 
vtemes del primer convoy y Las hundió; después, 
hada Jas 10, localizó al segundo convoy a mías 
2s millas al sur de Mi lo. Una lórmaúóri de Jmt- 
ker-$8. precedente de EleusÉs, descubrió alujo, en 
eJ mar. Los indefensos calques que vulvian atrás, 
alejándose a su máxima velocidad píjs¡hlcí5 ó ó 
mulos a Lo simioJ. y al torpedero italiano Sarita 
rto. que avanzaba haciendo zigzags a toda máqiñ 
na, protegiéndolos con una cortina de humo y 
perseguido por Eos destructores y cruceros brílá- 
nieos que le disparaban 

íu formación aérea alemana se apresuró a in 
terYciiir, y eti cuanto comenzó d primer ataque 
lúe acogida pot d luego violento de Ion % a ñones 
antiaéreos. 


Kittg acababa de subir, aquel mismo día, un 
ataque aéreo de Eres horas, y como además sus 
reservas de municiones habían disminuido de 
Jornia alarmante decidió invertii La ruta. Los; Sin 
.vas. los Junkír-Oft \ Los Doniitr'i? man tuvieron 
empeñados. a los tiuques británicos tres horas y 
media más, íJ tira me tas cuales el; .Vjüíí 1 resultó 
gravemente averiado y murió el con undante del 
Cakutw. 

t'l día ¿I <ie mayo, los aviones de reconoci¬ 
miento de la lafiwafft' kx\i liza ron la Escuadra 
del almirante Rawlings ti 21. ¡usados ya Jos dos 
Ci ¡ticos primeros dias de la invasión lIc Creía. 
La necesidad de apoyar a los paracaidistas se hizo 
menos apremiante, lo que lúe aprovechado por 
el VIH p\k$?rk$vys para no dejar escapar la codi¬ 
ciada ocasión de recoger eL desalío. J-OS bombar¬ 
deros de gran altura y en picado alema no, lavo- 
oxides por mía espléndida mañana del precoz 
vei.mu medir erróneo, atacaron a los cruceros luí 
lánictrs, tjleunie * Rmvlcy habían alcanzado a Ja 
Escuadra de Kawlñngs en un punto situado entre 
las 20 y las 30 millas at oes le de Kizira, y Iíjw- 
lings se dirigió lucia el tiste para apoyar a King, 
que se estaba retirando hacia el Sur. atacado 
todavía fior l- is bombarderos alemanes Se en- 
eomaaron a primera hora de la larde en el canal 
Kizira y el acota zado Warspifi- resultó alcanzado 
casi en seguida jxu una bomba de gran calibre, 
que inutilizó las balerías de estribor de l *52 unn 
y 102 inm. 


Era el momento esperado por La Lufmajiff. 
Los aviones alemanes, 1inaLizado el primer ata 
que, se abastecieron de carburante y bombas y, 
rápidaiticíite, se dirigieron de nuevo hacia La Es- 
cuadra inglesa. Al principio, eJ fuego concentrado 
de los buques británicos los mantuvo a distancia; 
pero media hora después de lubcr sitio alcan/ado 
el Wttrspitt* le locó el turno al destructor Oree- 
hound, que, alcanzado de lleno poi dos bombas, 
se hundió- King ordenó a Rowley que rescatara 
a los náufragos, y luego, dándose cuenta de que 
Un cruceros (rfoucetftr y Fiji andaban escasos lI o 
municiones antiaéreas, les ordenó que se unieran 
a La formación principal y cambió de rumbo fwa 
apresurar la unión. Pero era demasiado tarde 
Cuando apateciO. d GUmrsU'r estaba ya muy ave¬ 
nado, las tLamas invadían et puente, y el buque, 
incapaz, de maniobrar, iba a ta deriva. A Jas eu, 
tras una explosión bajo cubierta, se hundió. H« 
Fíji, aislado ya y bombardeado sin cesar, no pudo 
más que mantener su rumbo, echándoles a los 
náufragos del Cbutener ios salvas ¡lLis de a bordo 
mientras pasaba por su lado, hoco tiempo des¬ 
pués también el acorazado Vaiiant era alcanzado y 
averiado 

El y sus dos destructores de escolta no ha¬ 
blan conseguido unirse a la formación principal 
y se dirigieron lucia el Sur. A las bVíS, un Aífs 
ímcíifMiiJV-ikh? aistailo, rozando d limite de su au 
|t>noinia de vuelo, Eo avistó y le lanzí'j una sola 
iHimba que estalló muy cerca de la borda y. poi 
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una casualidad real menú- extraordinaria, [novel¬ 
eó averías en los motores. Media hora después, 
aparecieron OH Os aparatos enemigos, llamados 
por el Metsemhmni solitario; estalló otra bom¬ 
ba, cita ve/- en la sala de máquinas,, y a las 2Ü,I5 
el Fifi se hundia. 

Al atardecer. [ior Culpa de un informe eqnivo 
eado del que se desprendía que los acorazados lia 
bian agotado su ksít va de municiones a ni iaí reas 
de pequeño calibre, Cunningham lers llamó a Ale 
jandria. Sin embargos esa misma larde había lle¬ 
gado a la zona la V flotilla de destructores pro¬ 
cedente de Malta, compuesta por el Kelly (en el 
que navegaba el comandante, lord Louis Mount- 
hatten), el Kaihmir , el Kiptifhj, el Kelvtn y el Jocknf. 
Ahora les correspondía a ellos vigilar las aguas 
al norte de Creta, la flotilla 'hundió dos caiques 
cargados de tropas alemanas y bombardeó el 
aeren]romo de Mal eme. ya en manos de los ale¬ 
manes. A la mañana siguienie, una formación de 
24 Sltikas localizó, al sur de la isla, al Keiiy y al 
K^hmir y Eos Enuidió. 01 Kipí'mg. a pesa i dd vio- 
lento ataque aéreo, consiguió rescatar a 270 su¬ 
pervivientes. 

Continuaron las acciones de patrulla naval 
nocturna a¡ norte de Creta. Asimismo, el mina¬ 
dor rápido Abdiei y algunos destructores desem¬ 
barcaron refuerzos y municiones para las unida¬ 
des que combatía ei en torno a ia bahía de Suda; 
uno de los destructores llevó a bordo al rey de 
í¡recia, que abandonaba la isla. 

El triunfo de los «SEiikas» 

T-l tita 26, ai amanecer, cuatro Fulmar y cuatro 
Altmtccrt. despegando a 100 millas de distancia de 
la isla de Searpanto, atacaron su ¿croóromo, des 
H uyendo y averiando algunos aparatos cu lien a 
y dei i i bando otros en vuelo; pero a las 1 J r 2 L > apa¬ 
ree icmii por el Sur 2 Y Sftíktfí. Se ira taba del 2." 
escuadrón del Stuktytschwader (formación de 
bombarderos en picado) «Immdmaiimt, ¡H.Ttene- 
c lente al X Fluye rkorpü que había sido uno de 
los primeros en llegar a Sicilia y el misino que el 
dia 10 de enero atacó a! fllustvbw. causándole 
graves averian Luego este escuadrón fue traslada¬ 
do a África paja apoyar las operaciones de Kom- 
mel. El citado ¿6 de mayo volaba en una misión 
de reconocimiento a! norte de la costa africana, 
con la esperanza de sorprender a los buques in 
gteses que regresaban de Creta. Y fue entonces 
cuando avistó al Formhittlfk. Mientras el buque 
maniobraba para situarse en posición favorable y 
sus cazas comenzaban a despegar, los Stakas se 
les echaron encima, alcanzándolo certeramente 
costto habían trecho ya con el lUunrmn. El porta¬ 
aviones, gravemente averiarlo, tuvo que regresar 
a Alejandría, Al día siguiente, otros al iones ale¬ 
manes alcanzaron y averiaron también al acora¬ 
zado Burhnm, 

El 26 de mayo I'reyberg comunicó que la si¬ 
tuación do Creía era desesperada ya las 15 del 
día 27, después de recibir la debida autorización, 
se dispuso a evacuarla. Los castigados buques y 
las tripulaciones agotadas debían exponerse una 
vez más a las incursiones de la Ltiftwqffe para in- 
teniar salvar a sus compañeros de las fuerzas te¬ 
rrestres. británicas, australianas y neozelandesas. 

A Ravvliiigs se le confió la misión de evacuar 
la guarnición de Irak] ion, con s\i división forma¬ 
da poi los cruceros Orion, Ajax y Dido r más seis 
destruel ores. La Laftivoffe los descubrió a las 17 
del dia de mayo, a unas ÓÜ itiillas al surtid 
estrecho tle Kasu, y los ataques se sucedieron has 
ta el anochecer, n| A)ax r muy avenado, hubo de 
volver n Alejandría. Junto al destructor Imperial 
cayeron algunas bombas, pero de momento n» 
sufrió averias apárenles 8 . Entre Lis 23,30 y las 


* 1LE rc^irUn dJi'¿iK3'.ÍO |n¡-r g.rti di Im iris ?¡ 19 Ei->r;>v-li ¡i* di- 
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f?u»UiT<K-tint ninmiiLi, |ur.i impctlir ft J™robeM> en Os 
cosías de Creí 4 de 1 mpfcAS ¿Lemanes tk- reímrr/o ipíik enten¬ 
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■qiL-pyft, iiiftigi* 4 kn Escuadra ImUnica ardidas muy graves. 
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J.2Ü unos 4000 hombres embarcaron en IrakLíim 
y U formación zarpó. Pero media hora después 
el timón dd Imperial ya no rescindía a los man 
dos.. Rtiwlings ordenó que el ffítispur lo hundiera 
después de recoger las (ropas que llevaba a bordo 
y toda su tripulación. La situación de este ultimo 
destructor, que después de haber cumplido las 
órdenes reanudó la navegación a ¡oda máquina, 
hacia d Sur, era desesperada; llevaba a bordo 
900 hombres, se encontraba tan sólo a comillas 
ile Scarpattio y estaba ya a punto de salir el sol. 

No obstante, Rawíings, en ven de abaudimarkx 
había preferido esperar, y ahora se veía obligado a 
hacer frente a los Stufat. Los primeros aparecie¬ 
ron a las ó. A las 6,25 el /ím'tvard fue alcanzado 
por tina bomba que redujo su velocidad, siendo 
Recesado abandonado mientras ti ataba de regte- 
s r u a la costa cretense. Los Stukas lo hundieron; 
pero unas lanchas torpederas italianas salvaron 
a casi i oda la tripulación. 

1.a Cor tu ación naval, con algunos buques alean 
/adnv de lleno y otros con averias de menor jen 
porturicbi, tuvu que reduc i a la velocidad a 25 
nudos y después a 21. Id primer buque alcanzado 
había sitio el crucero fHdo y después, varias veces, 
el Orion; las explosiones de las I tumbas, en aque¬ 
llos htiqnes excesivamente cas gados, provocaron 
muchas bajas. E,o> Siukas interrumpieron líbala 


ques hada las 10,4 5; después aparecieron en esce¬ 
na los bombarderos de gran altura, que, afortuna 
da ni ente, no consiguieron causar más daños. Por 
la tárele, en Alejandría, Cumiingharn asistió al re¬ 
greso de sus buques, con los cañones desmámela- 
dos o destruidos y las cubiertas atestadas desol¬ 
dados, muchos de ellos muertos o heridos 

Cazas de gran autonomía de vuelo, destrepados 
de Egipto, intentaron cubrir la retirada de Raw- 
Eings; pero no consiguieron Su objetivo por la re¬ 
ducida velocidad de sus buques. En cambio, pu¬ 
dieron proteger eficazmente a Jos sucesivos con¬ 
voyes que salían de Slakia, los cuales, además, 
estaban inenos expuestos a los ataques aéreos 
i ! 29 de mayo por la noche bs cmccrus Phoefc 
l'trth. Ükngyte, Caícutta y Cavwirry, más ires des¬ 
tructores, al mandó del almirante King, embarca¬ 
ron en Sfakía óüOO hombres; pero dura Ule el via¬ 
je de regreso un Ju-88 averió ai f\-nh. El JO de 
tu ayo dos de [os cuatro destructores de Arliss re- 
solí a ron Larnbicn alcanzados, pero Ios otros tíos 
recogieron a bordo un contingente de 1500 hom¬ 
bres más Después W a y vi [ pidió a la Marina que 
llevase a cabo un último esfuerzo para poner a 
salvo otro contingente do hombres durante la no 
che del M de mayo. Poi ello Kiop volvió a Creta 
con el Pfwelw. el Ab\i¡d y tres destructores y em 
(jareó unos 4000 soldados: pero a Las J dd día 


rsa.t > seraencUs nid hiindiink-mn dd crucero inglés GJúwítj- 
Jer ciui" IbTrrMb* (Wrtf Je ii fseu.uls.'i del,ilrnÍT ntre King, lur 
lomada par un piloto atenía u. nu**™i h-.h 


I de jimio los buques se vieron obligados a zarpar 
definitiva mente, dejando 5000 soldados en la pla¬ 
ya de Sfakía, El Calmita, que había salido de Ale¬ 
jandría para ir a su encuentro, fue bombardeado 
y hundido. 

Las pérdidas tola les de los ingleses en aguas 
de Creta ascendieron ¿i cuatro cruceros y seis des- 
tractores hundidos; tres acorazados, un porta¬ 
aviones, seis cruceros y siete destructores averia¬ 
dos; i&tft marinera* muertos y 183 heridos. Ctm 
miighuin se dio perfecta cuenta de los i Sesgos que 
se había visto obligado a coirer Churchill y Ejís 
jefes de Estado Mayor, como se desprende de sus 
mensajes al almirante, habían sido mucho menos 
realistas que él. Antes de acabar el año la Avia¬ 
ción jaiK>nesa eonfii ruaría, frente a Singa pur, la 
lección que Cunningham acallaba de aprender de 
Creta: La mejor nía itera de combatir a los aviones 
es hacerles frente en vuelo, y si Eos cazas de las 
bases terrestres no están en conditiones de garan¬ 
tizar una cobertura eficaz jiara los buques, es ne¬ 
cesario que la Marina pueda disponer directa¬ 
mente de ellos, 

109 






























El Mediterráneo 
oriental y el Oriente Medio 
eran zonas de vital 
importancia estratégica, 
tanto para tiran Bretaña 
como para el Eje. Mientras 
en Grecia y en el desierto 
libio los alemanes avanzaban 
i r resist i b (emente, i nte rvi no 
en e! conflicto otro factor: 
la insurrección en Irak, 
capitaneada por Rashid Aló 


Tras la desa pji ición de! Imperio otomano. al 
final de la Gran Guerra, Su región designada basta 
entonces con el nombre de Mesopotamia, rica en 
yac [míenlos petrolíferos i constituida ^Hir ]ns va¬ 
lles dd Tigris y cid Eufrates y ;>or la extremidad 
nniíKddenral dd gran desierto do Arabia, se 
Convirtió c L h d reino do Irak. 

tic I [ í2Üa I9)Ú Irak ¡temíanecio bajo mandato 
británico i to gobernó d rey Feisal ibn Husscin 
de Transjordarbti, a mintió amigo de Lawrcnee de 
Arabia, t: ji i 9 JO. al expira i d pe riodo de man 
dato, Gran Bu-taña e ¡r.ik estipularon un tratado 
que permitía a los ingleses mantener en d país 
dos tases Lié reas. Upa Cfl Shu'áíba, CCTcS dei priet 
lo de Basura, y la otra en Etabtaniya, a 88 km al 
oeste de Bagdad. capital del reino. Iridias bases se 
encontraban en 3a ruta aérea Inglaterra-india 
Extremo Oriente. 

í.a protección do estas tases aéreas rstüln ase 
jurada [M'i tas ir opas sirias y Kurdas, tx'ro, según 


las cláusulas del acuerdo, también Irak oslaba 
obliíwdo a iniervenir en apoyo de Gran Bretaña 
en caso de guerra, lonccdiéndoEe toda la ayuda 
¡xjsiblv. tomo el uso de tas lincas ferroviarias Jos 
ríos, tos pílenos i los aeródromos. Además, las 
tuerzas inglesas leuilj'jan derecho tie transijo [»u 
d ten ¡lorio iraquí 

Ai entallar la segunda Guerra Mundial, al líente 
del [siis había un regente, que gota rilaba en nom¬ 
bre del nieto de R*isal y que se I tatuaba torno 
su abuelo: Feisdil i L 

A la sazón el prestigio inglés estaba declinan¬ 
do; en parte. porque la misma Inglater ra no había 
hecho mucho fia l uí ma n tenerlo. y en parte por la 
afirmación del nacionalismo árabe \ |h>i la pimpa - 
ganda dd Eje. 

Durante los siete anos que per monedó en Irak, 
d hábil minisi i o alemán, doctor Grobba. supo 
iepe¡ toda u na res! de rcládoríCs inspiradas en *cn- 
Eimic otos antibrijámeos: además, en aquel pe río 
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do, los. continuos cambios en la represen!ación 
diplomática inglesa tuvieron efectos negativos 
pora la presencia británica 

L-¡ dio } de obril de 1941. cuando estaba por 
Ilegal ,] Bagdad el nuevo embajador infles, sjr 
Kinotion Corrnvallis. un gngpo niilitai denomi- 
ruido Üokfcti Sqifflv llíloque de oroj, capitaneado 
luu Kashiti Al i. político pagado ;>or Alen unió, se 
a di leñó del furder y dccreió la deSMidción del re 
gente. I I joven res rebol y su madre quedaron 
arrestados en palacio. Luego cuatro médicos, pro 
vistos de mi ce 11 i beodo que atestiguaba la «inucr 
te por colapso cardiaco*, se presentaron etilo Mees 
ce'!. l,i j es ¡de ne Lo del regente; pero éste habió ya 
desaparecido de Bagdad, escondido en d coche 
déi embajador norieainertCtinn. lín Habbaniya, 
anics de subir al avión que debió llevarlo a í ralis 
Jordania lujo la protección del emir Ainiultah, se 
enco-nti'ó yon el embajador británico, que llegaba 
esi aquel momento. 


].( representante diplomático ingles se \ ¡tv obl: 
godo, ante el curso de los acontecí míenlos, a tra¬ 
tar con Kasbid Aíí, que era el jefe del nuevo Go¬ 
bierno de jiuve. 

E : l embajador comprendió que Ríishid Al¡ ih- 
cesiiahd ante todo dos cosas; ante todo, el recorto 
cimiento oficia], y en segundo lugar jugar con el 
tiempo, en capera de que A le monja estuviera en 
condiciones de ¡inder proyxirt lañarle la ayudo 
necesaria para mantener en pie y con seguridad 
su régimen. 

Mientras tanto, el Gobierno británico, que sa¬ 
lda muy bien que el general WaveIJ estaba ago¬ 
biado por tener que dirigí¡ Ioü actividades en (res 
frentes, el dd Norte de África, el de Abistilid y 
el de tí recia, reate i oció con inesperada rapidez., 
exigietulo el envío de todas los fuerzas que, en 
aquel momento, eslabón disponibles en lo Indio. 
Al misino tieriijM>. si.' dieron instrucciones al em¬ 
bolador Comuailts para qüc hiciese Compren 
der a Ras!itd Ale de lo forma más amistosa posi 
ble, que Gran fícela na estaba decidida o ejercer 
sus derechos, reconocidos |w>r el tratado Jnglo- 
iraqui, de t,hacer ¡>axar por d país Eos (ro|í¿isdesti 
nados o Palestina*. 

Rustí id Al i fue informado el L ó di- abril y, 
eoiuo se daba menú Je que no podía esperot uno 
ayuda alemana inmediata a causa de la obstinada 
resistencia que los ingleses presentaban en Gre¬ 
cia, no hi/o ninguno objeción y anunció oficial 
meóte que Irak respetada las obligaciones ¡esti¬ 
pulados en el tratado. 


«Podio suceder cualquier ctrsau 
Para transportar tos tropas de Ja indio a Irak 
era necesario el apoyo de la Rayal S\tvy . El co¬ 
mandante noval dd golfo Pérsico, comodoro 
C, M- Giohnm, sólo disponía de ruatm pequeños 
buques de guerra, los cuales, reforzados con dos 
cruceros y et ¡xirtaav iones !termes. oortsii luyeron 
la escolta destinada al convoy de ocho me red rites 
procedentes de ÍO India, Los primeros llegaron a 
ShatE al Arab, en la confluencia del ti gris y d 
Eufrates, el día tS de abril. 

La vispera, un grupo de 400 oficiales y soldados 
del Ktng's Ow?f Roya! Rt'gitni'rfl (KORR, el Regi¬ 
miento del rey), con doce ama ralladoras ligeras, 
seis, ametralladoras PffJtm y dos. fus ríes contra- 
carros, se habían trasladado de Karachi a Shu' 
a iba, a bunio de aviones de Iraitsjxmc, pata pro¬ 
teger el desembalen de las tropas himlúes en 
Rasura. 

i.a atmósfera que reinaba en Basora, respecto a 
las relaciones entre ingleses e iraquíes, era in¬ 
quieta me, Rasltid AJÍ era famoso pw su doblen, 
y Ea opinión más di tundida era que la aceptación 
ile las obligaciones que se desprendían del ira 
tajo se anularía en el último momento con una 
orden de tgionerse a tos desembarcos. Sin em¬ 
bargo, y contra Jo que se esperaba, los desem¬ 
barcos se efectuaron si ti inciden lev Las E ropas 
estaban bajo d marido det nniyoi general VV, a 
K. Fraser, tic la División 10 hindú, quien en el 
momento riel desembarco asumió la leqxmsdhili 
itad de todas las fuerzas británicas en Irak. 
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Las unidades inglesas, junto con utia compañía 
de nativos en Basen-a y otra en Shléaiba, se desti¬ 
naron a la protección de Ma'qil (/una viruta tía 
de Basura), del aeropuerto civií, de (a emisora de 
radio y del hospital de la RAE, y además oygani 
zaiúP la defensa cumia [wisiblvs ataques de las 
fuerzas terrestres y aéreos i i aquí w. 

Entonces, Rashid A]i aiiimoin que «ningún otm 
contingente militar británico debería desembarca.! 
en Irak hasta que las íuerv.as que yo habían de¬ 
sembarrado hubieran salido hacia otros Sudares y 
que, en ningún caso, ios presentes en el país debe 
liart sea superiores o una división*. ].t\ ambio, 
el Gobierno británico consideraba que uno divi¬ 
sión era el mi ni mu indispensable para y na mecer 
Irak y decidió 3o ampliación de lo base de Rasuro 
para que pudiese acoger otras divisiones 

Con este lili, Gormvallis recibió instrucciones 
<ie Londres de no establece i ningún tij.K) de com¬ 
promiso con Rashid Ah en k> relé rente al moví- 
mionio de tropos. 

Al misino tiempo. se hizo todo k> posible para 
que la indio envióse atonto «mies otra brigada 
de la División 10 hindú; y aunque no se disjjonía 
rón de la brigada cúmplela, se em ¡ó mientras 
tanto un ron tingóme de tropas auxiliares, que 
debían llegar a Basura el 29 de abril. El einbaja- 
dor británico esperó hasta el dio 27 pora infor¬ 
mar a Rashid AH sobre esta nueva llegada de 
hopas. Pero éste no quiso conceder el permiso 
.le desembarco, acusando o Inglaterra de abuso i 
del Irutado paro ocupa: militarmente su fiáis. No 
rbsiatue. Jas tropas llegaron y desembarcaron 
ati más incidentes que las protestas verbales ira¬ 
quíes. Fero este segundo desembarco indujo a 
Rashid Alí y al grti[>o del Golde» StfMJrv o atacar 
a las fuerzas británicas sin esperar lo ayuda 
alemana. 

Decidieron lanzar el primer golpe contra lo 
liase ríe hahboniyo, que, peu su proximidad o lo 
capital, parecía sei uno preso más fácil para el 
grueso de los Inervas del Cuíden Stqütirf, que se 
hallaba concentrado en turno o Bagdad. 

I 12 
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Unos 230 mujeres y niños ingleses c america¬ 
nos, residentes en dicha ciudad, EucrOii condu¬ 
cidos a Habbouiya bajo la protección de un oficial 
ile la RAF- y se les embarcó en un avión para 
alejados de aquelEa /una peligroso; líiri ciudada¬ 
nos británicos se refugiaron en la embajada ingle¬ 
so y otros 160 encontraron hospitalidad en 3a 
de los Estados Unidos, 

Los que no ]sabían tenido tiempo de llegar a 
alguna de las dos zonas protegidas jror la exi ra¬ 
le rriinriulLdad, que en loial sumaban varios cen¬ 
tenares. fueron internados 
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El 29 ile ahiil, ulos brigadas ile infanlcria iraquí, 
apoyadas por unidades mecanizadas y de anille- 
río, avanzaron batía Bagdad; luego se desvia ron 
al Oeste", en dirección a H'abbardy £ i, situándose, 
al amanecer del dio siguiente, en una altura 
que dominaba el aeródromo y el campamento 
británico. Otra Irrigada ocupó Ramadi, 22 km más 
al Oeste, para impedir que los retuertas británicos 
llegaran o la liase aerea desde Palestina. 

Los iraquíes ocuparon además los yacimientos 
septeno i una lev de la compañía de petróleo, di r í 
guia por lus ingleses, e inte marón a todos los 
empleados de nacionalidad británica- [nterunn- 
píeron el flujo de petróleo de Kírkuk a Haífa y lo 
dirigieron de nuevo hacia Siria. De esta forma, el 
ina i ido br i tá 11 i cu riel O ri< ■ nt e Med i u q uedú ¡ 1 1 i! a - 
ik> de los suministre»;, que, a partir de entonces, 
estuvieron a disposición del Eje, 

1:1 Ejército ¡raqui, que por cierto había sido 
p repa r. : ulo pu r i lis! rt te toces i ng loses, csl o ha c oteo i 
luido por cuatro divisiones: la 1 y la 3 tenían su 
puesto de mando en Bagdad y estaban bajó bis Pi¬ 
de ríes, respcclivamente, de lus coroneles Kami) 
Sahib y Salah ed Din, ambos miembros del GMen 
St}uare; la División 2 se hallaba en Kirkulc, con 
un destacaniemo en Moxul, y Ja 4 en Diivaniya, 
cí> ti destácame tu oí; en algunos centros importan¬ 
tes. Alrededor de Bagdad se encontraban también 
las unidades mecanizadas iraquíes, mandadas fH>r 
otro miembro del Gnlden Sqtuire, el coronel Fahrni 
Said 

Las Fuerzas Aéreas de Irak, cuyo comandante 
era d coronel Malimud, asimismo del Gal den 
Scjwtre, comprendían siete escuadrones y cierto 
número de aviones-escuda, El numero total de 
aparatos era de 11S, ¡tero se creía que muchos 
no serian peí .-Ledamente operativos. 

Ilabhaniya. unida a 3a capital [H>r la pisla del 
desierto que cruza el río a la altura de AE-Falluja, 
parecía una población inglesa, til campamento se 
hallaba al norte del aeródromo y al sur había 
una altura ai ¡teselada, desde la que se dominaba 
toda la zuna. La parte llana de la cima estaba ocu¬ 
pada por las fuerzas iraquíes, que vigilaban desde 
alli el enorme barracón que se tti.com raba en pri¬ 
mer plano y el gran depósito de agua del que de¬ 
pendía el abastecimiento hidráulico de toda la 
guarnición. 

Al otro lado de la altiplanicie se extendía Ja 
extensa superficie del Jago de Habbaniya, en el 
que a me i izaban Lus hidroaviones. A unos 27 km 
más al Oeste acampaba otra unidad iraquí, que 
Rasltiil ají había reforzado notablemente, dándo¬ 
le los efectivos de una brigada 

En el interior de un per i metro rodeado por 
una alambrada reforzada con fortines de horrni 
gón y cuya extensión era de El km, se hallaban 
el aeródromo, los almacenes, los depósitos de 
carburante y de municiones, un hospital y ios 
alojamientos para los militares, los paisanos y 
sus fam i Has- 

La guarnición de Habbaniya estaba al mando 
de! general de división H G Sitian, comandante 
de La aviación en el sector iraquí. Y en la base se 
hallaban la escuela de pilotaje n.M, una escuadri¬ 
lla de enlace mandada ¡tor el coronel W, A. H. 
Saville, un millar de aviadores y 1200 soldados 
rcelulados en el lugar y mandados por un oficia 1 
británico, el teniente coronel J. A. Brawn. Había 
también 9C.HH) paisanos, entre europeos, hindúes, 
árabes y kurdos. Entre el 27 y el 30 de abril ce 
reforzó la guarnición con unos 5000 hombres del 
Kings Own Rnyal Rcgirth'W. transpunados en avión 
después de ajuma i Los aterrizajes cu Basura. Se 
asignó el mando Lie las iuerzas terrestres de Hab¬ 
baniya ai coronel G. i RoUi ts, del Estado Mayor 
Imperial, perteneciente a Ja División 10 hindú y 
que llegó en avión a Basura el día I de mayo. 

El armamento se ¡imitaba a 13 autoametralla 
doras de la RAF y un fiar de viejos pbuses, restos 
de la primera Guerra Mundial, que lia si a enton¬ 
ces ■ labian servido de adorno en las puertas del 
campo v a Sus que más tarde :< r designó con el 
sobrenombre de nía artillería de tíabbaniyan. ¡jos 



Aviones C f¿i 11 fjs¡ todos de munido AnLicuadú o 
del t i[wj utilizado para los vuelos de adiestra 
mif eiio: 52 Audax, 29 Oxford. * Gladiator. íí íierden r 
3 aviones de transpone '/atenúa, i Blenheim y 5 
Han de adiestramiento. Se agregaron después 1 
Blenh&m y 6 CÍ£sdiaíer r presLadus unos días ames 
jwr el mando de Oliente Medio. Las fuerzas aéreas 
de Simal tu estaban constituidas (X>r el escuadrón 
de bombarderos animen i 244 de la K AH (Vincent), 
reforzado posteriormente con IS Wef!:ngton r tam¬ 
bién del mando de Oriente Mediú. 

Los Auifajc. que nontiabneme llevaban una car 
ga de cuaiEu bomban de 10 kg, se modificaron de 
forma que pudieran llevar dos de 12 1 ? kg, como 
ios Gvrd&n. Los Oxford no Elevaban txiinbas, ¡»r 
Lo general, pero también se modificaron para que 
pudieran llevar ocho de 10 kjj. 

Mientras tanto, el día 1 ele mayo, la policía 


iraquí abrió luego, en Rutha, contra un grupode 
trabajadores que estaba realizando tranquil amen 
te su labor en la carretera de Haifa a Bagdad til 
teniente coronel W. llammond, que dirigía ios 
na bajos, consiguió salvar ¿ muchos de sus liom 
lúes, Ilevándolos a Transjordania, a unos 210 km 
de Rutha, a un lugar designado en los.mapas cotí 
la sigla H 4 y donde había una estación de bom 
luo y una pista de ciicrri/ajc. t : 'ero en el i-nhvtua 
miento resultaron heridos doce ciudadanos búla¬ 
meos. soldados y civiles, entre ellos el propio 
coronel Harnmnnd. 


Hahbaniva se defiende 
A las S del día 2 de mayo todos los aviones de 
Habbaníya que estaban en condiciones de volar 
despegaron, ordenados en cuatro escuadrones. 


tres de bombarLk-ros y uno de cazas, pura trom¬ 
ba idear en picado y ametrallar Ijs \x.mi iones 
iraquíes Se dirigió contra ellos un violento riño 
antiaéreo, mientras un intenso fuego de artillería 
se centraba sobre el campo. 

Al mismo tiempo. ocho Wdüngton despegaron 
de Shu'aiba, y lanzaron dieciséis toneladas y me 
dia de bombas sobre las posiciones iraquíes. Otras 
tantas Lanzaron, en SU salida, los Júralos de la 
escuela de pilotaje. Los efectos producidos en d 
enemigo fueron catastrólleos tanto, que el gene¬ 
ral de división Swiítft llegó a la conclusión de que 
podría defender Habbáíiiyd y a la vea atacar desde 
allí los aeródromos y las lineas de comunicación 
iraquíes. Y así lo decidida pesar de las pérdidas 
subidas por sus fuerzas. 

Así, pues, al din siguí ente, los aviones de la 
RAF atacaron el aeródromo de Rasbid, Ja catre 
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El 27 da abril de 1341,. deapufls de haber negado el per¬ 
miso pera un nuevo deaem barco de tropos británicos 
[prohibición que nq fue obedecida por los ingleses). 
Roshií AlI dio comienzo a le revuelta ttactndq a láv fuer¬ 
zas desembarcadas. El 30 de abril sus trepes Cercaron lí 
bis* iár*í da Habbamys y ocuparon Ramadi. Los ira¬ 
quíes sa adueñaren ademá* de los v^r-imiento* de pt¡- 
irinleú, i mar rompiendo loa abastecí miento* #1 Mando 
británico de Üríante Medio. Raro la amenaia del Eje a le* 
pozos (te petróleo iraquíes quedó sin efecto por la pronta 
intervención británico, No obstante, el ¡ikito en Irak no 
fue pire tosa que el preludio da una más dura campeó* 
en Siria. Fin*lm*fi|#, el & de julio, lanta Irak como Siria, 
esteben ye fuera de le ¡nflueoda del t|4, 
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tera de Bagdad y Jas jwrsicioues. de artille* la y 
vehículos en la meseta de Habbaniya y en sus in¬ 
mediaciones, Ocho iVeJUnglon bombardearon pon 
segunda vez el campo de aviación el día 4 de 
mayo, y alguno» Bkttheim ametrallaron en vuelo 
rasante lanío este campo como el de Bagdad. 
Bombarderos escoliados |xir ilurrictíne, recién lle¬ 
gados de Egipto, atacaron el Aeródromo de Mosul, 
que era utilizada po* un pequeño destacamento 
de Lsi Ijtftwqffe. Y el 5 de mayo, lás iúer/as ira 
quíes situadas en la altiplanicie de Habbaniya su- 
írieron un nuevo trombardea 

Mientras tanto, también tas fueras terrestres 
británicas lanzaban enérgicos ataques. Los solda¬ 
dos kurdos y sirios, que al fin tenían ocasión de 
saldar viejas deudas con los enemigos árabes, se 
lanzaron a la lucha con gran empeño. La noche 
del 5 de mayo, los sirios y el Kitifs Own Royal 
R?gimen! efectuaron una incursión contra el jhic 
blo de Sin al -Dh ¡liban, sorprendiendo a los ira¬ 
quíes a los que infligieron considerables bajas. Al 
amanecer, todas sus fuerzas se retiraron hacia 
Al-Palloia I-E. KORK se lanzó sin tardanza en 
MS persecución. mientras los A utoamel ralladoras 
de la RAF, en la altiplanicie, se disponían para 
cubrirle los (tañeos. Algunas unidades de infante¬ 
ría iraquí abrieron tuego con sus armas automáti¬ 
cas, y éste fue d comienzo de un feroz combate. 
Los camiones que transportaban a tos soldados 
kurdos y sirios avanzaron a (oda velocidad, cau- 

SuLLuli's iJr 3,i UgiAn Ár.ihc, ILum.hIos par los ingleses üs 
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sáculo i-si rogos en el enemigo con, las ráfagas de 
sus ame i odiadoras. Se laai/ó un segundo ataque 
en el que intervino la li A f : , bomba aleando a taja 
cota el llanecs del despliegue iraquí. Asimismo, la 
llamada «artillería de Habbaniya*, es decir, tos 
dos obuses ornamentales de nuevo en actividad, 
dejó oír su voz, con gran estupor del enemigo, 
que creyó que se trataba de cañones de gran cali¬ 
bre Aerotransportados desde Basura. Fl KORR, 
cubierto ¡xir su tiro, penetró en el Ha neo derecho 
¡raqui, asaltó el pueblo de Sin al-Dhibban yotu 
[JÓ la elevación que se encuentra tras él. A esta 
acción siguió oirn ataque de los soldados kurdos 
V sirios, que desmoronó la resistencia del enemi¬ 
go foda la altiplanicie quedó en poda de los 
ingleses. 

No obstante, aunque las reducidas fuerzas bri 
tánicas de tierra y aire que había en Habbaniya, 
consiguieran mantener a raya al enemigo e inclu¬ 
so tomar la iniciativa, era evidente que la situa¬ 
ción británica en Irak era precaria. los .desem¬ 
barcos de tropas hindúes en lia sor a habían 
comenzado a provocar tumultos. Fl 2 de mayo, 
después del boicot declarado a los buques que 
llevaban bandera inglesa, la multitud inició una 
manifestación contra la brigada 20 hindú, y para 
d¡S[iercarlj fue necesario disparar contra vita, Se 
desarmó a Ja jxilícía local como medida de pre¬ 
caución, pero I as autoridades civiles dd lugar 
negaban su colaboración, tas emboscadas y los 
saqueos estaban a la orden del día. 

FE ó de mayo llegó la Brigada ¿] hindú, man 
daiia por el general C. J. Weld. Mas, a pesar de 
estos esfuerzos, Icrs británicos debían limitar forzo¬ 
samente sus objetivos - la ocupación de otros pun¬ 



tos «-sira lógicos en la zona de .Adiar (Basura) y el 
rtforzamiento de las defensas, junto con. la crea 
cióri tic una base de abastecimientos enShn alha. 
No se podía pensar (oríav.ia en nn avance hacia lo 
capital del país a causa ck- la superioridad uumé- 
rtca del enemigo, la impracticabilidad de las pis 
tas, el peligro de las inundaciones, tos sabotajes 

V la actitud hostil de las tribus de la zona, noto 
trámente belicosas. Por opa parle, a Mosi.il , situa¬ 
da a unos 800 km al noroeste de Basora, estaban 
llegando aviones del lije, Irenes cargados de ar 
mas y municiones, una tateaía de artilla kt y 
carburante para aviones; todo ello desde 3a Siria 
de Vichv. 

hl carbúrame que Irak proporcionaba al Eje 
no era adecuado para lera aviones Mtsítrsiftmiif 
(lo cual constituye un ejemplo típico de la ineñ- 
eiencia de la administración iraquí). Además, 
dada su costumbre de disparar Índice rtminada- 
mente contra cualquier aparato,, habían matado 
al comandante Asel van Glomberg, hijo del ge¬ 
neral del mismo nombre, quien precisamente era 
el comandante al que se habla encomendado di¬ 
rigir las operaciones de la Luftw#J¡fe contra las 
fuerzas británicas. 

Fl día 7 de mayo, el teniente general E. P. Qui¬ 
nan llegó a Basura desde la India para asumir el 
orando dé Jas Iropas, designadas ahora con el 
nombre tie fruir rotee. y el general Fraser volvió 
a asumir el de La División LO hindú, que unos 
días después pasó a las órdenes dd general de 
división W. J. Slim, Quinan se enteró entonces 
de que el Ministerio de la Guerra había iransléri 
do la responsabilidad de Ja campana iraquí del 
Mando militar de la India al de Orienté Medio, 
obedee ¡eiido at hecho de que las fuerzas británicas 
deberían marchar hacia Bagdad pir el Oeste, Wa- 
u-JI, comanda]3te en jefe de Oriente Medio, pro¬ 
testó, afirmando que, como se vería cu listar] te¬ 
me me obligado a engañar al enemigo con tas 
escasas fuerzas de que disponía, de esta forma lo 
mellaría a continua! las hostilidades en vez de 
disuadirlo. Fl envío de refuerzos, objetaba, debili¬ 
taría a Palestina, exponiéndola a un probable ata- 
que alemán a través de Siria. 

Peto a pesar de lodo, ordenó al general sir 
llenry Maiiland Wilson, comandante de Palestina 

Y Transjordania, que enviase- una unidad móvil 
a Irak. 

Esta unidad, conocida con el nombre de Hnh- 
jetree, estaba mandada por el general J, G. W. 
Clark y comprendía una brigada motorizada de la 
División de ca ha lie ría I (incompleta en lo que se 
refería a los medios de transporte y al arma men¬ 
tó), un batallón de infantería motorizado y una 
unidad improvisada para los servicios íogísticos. 
Los tres escuadrones mecanizados de ia guardia 
transjordana de frontera, incluidtjs también en la 
Hábfúrtt. fueron prácticamente de muy pota ayu¬ 
da, porque gran parte de sus componentes, que 
eran árabes, se negaron a enfrentarse con sus her¬ 
nia nos musulmanes. 

Fura formar una columna rápida, encargada 
de llegar a Habbaniya con ¡a mayor rapidez, po¬ 
sible, se eligieron algunas unidades Je la Hab 
forte; el mando y los medias de enlace, la Brigada 
de caballería 4, el Rey ¡míenlo de caballería Hou- 
stiwhi (con ametralladora» Hofchkiss >, el Grupo 
de artillería 237 ¡con cañones de 88 min)„ una 
batería autónoma contracarro con cañones ¡le 31 
jiut], una sección del i, 1 ' Escuadrón de ingenieros 
Cheshire. dos compañías dd Batallón I del Regi¬ 
miento Hssex. un destacamento del 1ÓÓ° hospital 
móvil de campaña \. asimismo, dos compañías de 
transporte! 

Algunos destacamentos del Raya 1 / tVitishii r Kee- 
monry y del Warüfckihire YeórttariTy* se dispusieron 
como cobertura de Jas vías de a ha si ce i miemos., y 
el resto de la Húbf&rte recibió La orden de guarne¬ 
cer las líneas de comunicación hasta Rut ha, Ja 
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columna lápida, mandada por el gcmeral J. .1. 
Kingston?, al que !Jamaban «KJiigcol», remana 
fcmw unidad autónoma. Disponía de víveres su 
tic ¡C rites |>ata doce días y Je agua para cinco. 
JVro ]a mayor paite de los camiones pesados que 
se pudieron reunir no eran fien a mente del tipo 
más adecuado para cruza r el desierto a es!a co¬ 
lumna se unieron también ocho auioajíietrallacicv 
rjs per ie0c\ k'ules a Ja 2. ,1 compañía de la RAF, 
t|ne habían recorrido los 1600 km desde Sitlt cl- 
Barrani en sólo 4H huras. 1.a precedían, con tu 
misión de guiarla y de desalojar al enemigo es 
cundido en los uadi. hombres de la Legión 
Árabe, en camiones ligeros y armados con fusiles 
ametralladores LcicA. lis los soldados del desierto, 
legendarios por su resistencia y su habilidad, es- 
toban mandados pOI Glubb Pacha. Cuando Lodo 
el mundo árabe estaba convencido de que Ale¬ 
mania ganada la guerra, sólo d emir de i rans 
jotjaniq. Abdullah, y si] Legión Árabe per i na tic - 
deron Heles a Gran Bretaña. 

La Legión Arabe, llamada pot los soldados bri 
tánicos las icGEubb s Gtrls» porque sus componen¬ 
tes vestían una larga indumentaria, llevaban ca¬ 
bellos largos y cintos de vivos colores arrulladas 
a la cabera; lomó direclámenle la dirección de 
Bu iba con las auioamcrmliodurds de la RAF, y, 
con el apoyo de dos bombarderos Blenheim, el 
día 10 de mayo se apoderó del íuede- Jira tm 
buen Comiendo. 

La conquisto de Kulba cuiisthuia el primer paso 
del avance bacía Habbamyaj pues, además de ser 
ima lo na leva, poseía también una pista de aterri 
/aje y el último manantial; de agua potable quc r 
al parecer, había antes de llegar al lago de Hab- 
luiniya, Ll general Kingstono llegó allí el 11 de 
mayo, y tras un periodo de descanso de dos días 
reanudó el avance 

Ame tura marcha memorable: los camiones, re¬ 
pletos de soldados, renqueaban pm unas pislas 
impracticables, y en cada el afta, bajo un sol im¬ 
placable y con el reí le jo cegador de la arena, de¬ 
bían cavar trincheras apresuradamente, iodo ello 
bajo los ataques de la aviación enemiga, incluyen¬ 
do ios aparatos del Eje que despegaban de la base 
de Mosul Muchos camiones se hundían en la 
arena cuando La sapa superficial cedía por efectos 
del calor. Algunos de ellos tuvieron que set aban¬ 
donados. 

L- r i R amad i, en el ángulo noroecidenial del lago 
de Halaban ¡ya, los iraquíes habían concentrado 
Inx't/as. considerables. Volaron los puentes y des 
tluyeron los bitnds, los diques, pKtu toqúese htdia- 
ban atrincherados en medio del agua. La pista 
Ru t b j ■ K a n tadi-Habha i í iyj est aba i nt ra ti%itable, y 
la segunda pista que conducía a esta última loca¬ 
lidad discuma mas al Sur. cruzando el canal Mu 
guita, sobre el que todavía fue posible construir 
un puente, cuya defensa se ceiihó a los hombres 
del KORR. L'l \S de mayo, uno de los niotticidis 
ias ponoórdenes del regimiento condujo a «Ring- 
col» t>or la desviación de Mugiara, hasta uueatti 
pauten tu simado cerca del Jago de Habbaniya, 
Allí se reunió con el general Clark, cuntartdarice 
de la Hubiera', que llegó en avión con el general 
de división J. d'Albiac, para cambiar impresiones. 
D'Albiac era comandante ib- la aviación en Irak 
desde hacía unas horas, en sustitución de Sitian, 
que tris días asiles había resultado gravemente 
heridi }- 

«Ninguna probabilidad de victoria» 

B3 Ift de mayo, cuando «Kíngeob llegó al lugar, 
la guarnición de Habbaniyj yj se había liberado 
IKir si misma, lias la acción que hemos descrito, 
y en aquellos momentos proyectaba un ataque 
direetu contra tas tropas Iraquíes situadas en Al¬ 
ba I luja. bl coronel Roherts, comandante de las 
tuerzas terrestres, procuraba elevar la moral di¬ 
tas tropas repitiendo i. Al-Pal tuja es una bruma* y 
que «los iraquíes no tienen ninguna protiobili 
dad de victoria»: pero, lo cierto era que las pro- 
habilidades de éxito aliadas se calculaban en tíos 
contra cinco. 
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3>estk - luego, se trataba de una empresa teme¬ 
raria, tnir In que el apoyo de «Kingeol* fue muy 
bien recibido, asi como ti dí fin destacamento del 
Batallón de lusílerus 1/i v Gwrkhtí (llegadlo de Ba- 
sosa) y el de otro destacamento del Regimiento 
vft 3 ,v, trun seriado en avión desde la estación Eí-4 
de I ransjordanía. Los cañones de nuil del Gni 
po de Artillería 2i7 eniraroit en acción en se 
guija, martilleando a tas unidades enemigas que 
se encontraban situadas al o (re lado Je ía /.mía 
inundada. 

I,a conquista de Alia Iluja era el paso siguiente. 
La carretera principal que Elevaba basta allí se¬ 
guía la ovilla occidental del i-uñates y cruzaba el 
río pot un puente metálico. Afortunada mente 
para ios ingleses, ios iraquíes no lo habían demo¬ 
lido todavía, y, cotno ert aquel punto el río tiene 
270 metros de anchura, era absolutamente nece¬ 
sario impedir que lo destruyesen. 

T[ plan de los británicos preveía aislar AL 
Fálluja, situando durante la noche una potente 
unidad al oesLe dd ftoblado, uña al sudoeste y 
una tercera al noideste, Litlonces se exigiría la 
rendición de la plaza, y si ésta se negaba a capi¬ 
tular la tomarían al a sallo. Pero la puesto en piráe- 
tica dd plan prese miaba grandes tlifieultadcs, ya 
que las tropas británicas debían ctectuai los mo¬ 
ví niie 11 tos aprovechando la oscuridad de la nodie 
y en un terreno inundado, pues los técnicos ira¬ 
quíes habían abierto una brecha rn los diques 
del Éufrates, construidos para impedir que el rio 
inundase Ja zona cireuiulatiEe cu los periodos de 
crecida. Uno de los diques se llamaba fTaenmoiids 
Bund y el otro Talciya Biind; había además dos 
etklusas regulables para controlar el desborda¬ 
miento, una en saqLnviya y la otra en Moteb LaN 
J.l iakiya Bu 1 ití y la esclusa de Saqlawíya seabrie. 
ron tiara uiuttdar la carretera principal de Kabba- 
niya a Al -Fa 11 tija. 

fd avance se desarrollaría por ambas orillas dd 
río Con una solución realmente ingeniosa, la 
unidad dé ingenieros de aviación tic ILibhamya 
coitsiruyó en Sin al-Dhibban, a unos 6A km más 
abajó del campamemo, luí tipuciite volanioíuna 
serie de pontones sobre cables) que permiiti i.t a 
los sokLulos pasar a La orilla izquierda del río 
y atacar AbFalluja después de ¡rasar por d pueblo 
de saqi.iv. ¡ya. t.os zapadores '¡v M.ub.K trabaja¬ 
ban en el iiammorid's BuinL, donde se llevaron 
las barcas dd club náutico de la RAF para que 
Lis tropas pudieran pasar la carretera elevada, 
que ahora estaba sumergida .1 consecuencia déla 
inundación. Para asegurar el factor sorpresa las 
obras se eíéetuaban de noche y se disimulaban 
de día. 

Mientras tanto, ios aviones de la escuela de 
pilotaje habían bombardeado las tropas de reser 
va iraquíes que se aproximaban desde Bagdad, y 
además, durante una incursión volaron un ca 
mión cargado de alto explosivo destinado a la 
demolición del puente metálico. 

Las ires direcciones de aproximación al obje 
eívo se establecieron de la forma siguiente; lo 
príEnera columna, formada jjor los atitoamclra- 
lladoras de la Raf : , una compañía de nativos, un 
destacamento del Batallón de fusileros 2/EV Gttr- 
kfui y algunos obuses capturarlos a los iraquíes, 
cruza lia el puente provisional en Sin al-Dbibban, 
acercándose j la ciudad poi la parte de Saqlaivi 
ya. tá segunda columna, que comprendía una 
compañía dd KüRR, seria aerotransportada bas¬ 
ta Nlotch Falt para dominar la carretera Al 
Falluja Bagdad e impedí 1 la llegada de rcfuera»& 
enemigos La tercera, constituida ¡wr una compa¬ 
ñía de sirios, apoyada f^ 151 ’ >ltlíl bateria de seis 
piezas de rjini, tenía la misión ríe ocupar el 
puente avanzado hada Al-Falluja por el Sudoeste. 
A cada una de estas i res columnas se le había 
agregado un destacatneou» de zaftadoi'n de 
Madrás. 

H li» de maso ¡mi la larde comenzó J.r del i 
cada y peligrosa operacitm de trasladai la pr ime¬ 
ra coluruna ai Otro lado del linlraics: eJ pueble 
provisión a] sirvió ¡jeríee La mente paca esta luiali 




dad. sin cmturga al otro la-do del rio, tos vehku 
los acorazados de la HAL v ías tropas encontraron 
gratules dificultades para cruzar los fosos y los 
fanales de riego y avanzaron mucho más lenta* 
nietue íte lo que st- había previsto, Más a ¡riba, 
feria de Hammond's Ihi ¡id. la le riera columna, 
mandada por el comandante Alistad Graba ni, se 
encontró con Jas mismas dificultades, y no obs¬ 
tante, y pese J algunos sensibles contratiempos, 
el grupo de C¡raliani se situó sano y salvo en La 
posición que se le había asignado, Eran entonces 
fas 5 de la ana ñaua del día LS> de mayo. 

Al amanecer, los aparatos de la RAL lanzaron 
octavillas sobre las concernfaetones de tropas 
iraquíes; pero, cuino no lucieron caso de la exi¬ 
gencia de rendición, a las y enmen/a ron los bom¬ 
bardeos, H.|Lie prosiguieron durante toda la i ñafia¬ 
ría y acabaron, a ¡as 14,4 5 ion un bombardeo en 
picado. 

A J.is 15 horas ttn sirios de Cita ha m a va fiza¬ 
ron por un terreno pantanoso y dése tibie rio. pro¬ 
tegidos |H>t d tiro de los cánones de 88 mm yd 
apoyo de pequeños obuses, y haciendo luego 
además con las ametralladoras y los morteros 
que tenia n en dotación. 

E: neón Eraron tan sólo una resistencia meramen¬ 
te simbólica. Hn media Inora conquistaron d puente 
v Ea dudad, donde en seguida empezaron a atrin¬ 
cherarse 

Ni las hiervas terrestres ni la RAF. que efectuó 
1.18 misione-, de vuelo, tuvieron que la mental 
muerto* o heridos. Unos J00 enemigos se rindie¬ 
ron. La única reacción inmediata fue la de La 
UiftWájfc. que bombardeo y a mena lió el acrod ro¬ 
mo de Habbaniya. destruyendo y averiando un 
buen número de aparatos y causando bajas entre 
las tripulaciones en tierra. 

El día 21 tic mayo por la mañana Un iraquíes 
lanzaron tm contraataque tnir el lado nordeste de 
Al-Falluja, consiguiendo penetrar n-n ella con sus 
canos de combate ligeros y obligando a la com¬ 
pañía dd KüRR a buscar temporalmente refugio 
en Las casas: Este asalto fue la repetición exacra 
de un ejercicio táctico que l¿is tropas iraquíes rea¬ 
lizaran el año anterior, dirigidos |K)I la delegación 
militar británica. Dos carros de combate iraquíes 
quedaron inutilizados, y luego un contraataque 
británico restableció la situación. 

El general Kingstone, maestra en métodos anii 
convencionales, llegó enlomes a Al-Falluja para 
asiimii el mando: ordenó que la población civil 
se reuniese, bajo pena de muer le, en la mezquita, 
y de esta fonna pudo desalojar a todos los fran¬ 
cotiradores de los tejados de las casas, i legaron 
también refuerzos y el GrtqiO de Artillería 23 7 
continuó cañoneando ai enemigo. 

En las primeras horas de la maño na siguiente. 

1(6 


lo-> iraquíes atacaron otra eompañía del KQRR, 
en la parte sudeste de la ciudad, obligándola a 
ceder terreno. Peno la resistencia ofrecida ekjt los 
sirios y por el KQRR en Eos ataques siguientes 
fue tan encarnizada que el enemigo se retiró de¬ 
sordenadamente. 

H honor de i^ta victoria ctírresponde en parles 
iguales a los sirios y al KORR, que lucharon 
codo con codo en perfecta camaradería. Al gene¬ 
ral Kingstonc se Le condecoró con una nueva 
baria en su Dsü (DhiitJifmshéd Servil? Orden 

3'fJs La caída de Al-Falluja se preparó la acción 
contra Bagdad- Rara fa conquista de la capital, 
la Hubiera se dividió en dos columnas: la coluin 
na Norte y la columna Sur [.a primera mandada 
por el coronel Andrcvv Ferguson, estalla com¬ 
puesta por el Regí miento de caballería ffousehóld, 
una sección de automet ral la do-ras de la RAF., cua¬ 
tro cañones dé 88 mni y la Legión Árabe de 
Gktbb; cu total menos Je 500 hombros. Debía 
atravesar el Éufrates en tubas a la altura de Sin 
aE-Dhibban, bordear La zona inundada y aproxi¬ 
marse a Bagdad por el Norte, tras enriar la ca 
r re lera y la linea ferroviaria Bagdad- MoSül. Ll 
orden era de rio disparar en tas proximidades de 
la mezquita de Al Khadñnairv uno de los sari¬ 
mar ios islámicos más venerados de Irak. 

La columna Sur, al mando del general Kings¬ 
ton e, estaba compuesta por olio escuadrón del 
Regimiento Hmsefnfd. dos compañías del Regi¬ 
miento liisex. la batería autónoma lontraoarro, 
tres autoamclralladoras de la RAF, Ea sección del 
hospital móvil de ea tupa ña y los restantes caño¬ 
nes de 38 mni: en total 750 hombres. Pasaría al 
otro latió dd rio a la altura del Hanunond s Ruud, 
para avanzar después por la carretera Ál-Faltuja- 
Bagdad, 

La columna de Ferguson cruzó el Eufrates el 
27 de mayo por la tarde. A la mañana siguiente, 
la Legión Árabe, que formaba la vanguardia, des 
tmyó algunos iranio-, de la línea ferroviaria, cerca 
de Ma sha Elida; después, la columna siguió atle¬ 
ta ule y, realizando una ctinversión hacisl el Sur. 
tomó la carretera principal Bagdad-Mosul. Tras 
vencer algunas resistencias, el avance disminuyó 
de ritmo. La columna acabó por detenerse a unos 
7 km de La capital, en los ladrillares situados 
fuera de Al Khadimain, ante el potente tiro déla 
artille rio y el intenso fuego de fusilería, a los que 
los británicos no podían replicar para nu dañar 
Ja mezquita. 

La. columna de Rings tone se concentró en Al¬ 
ta Iluja el £& de mayo a las 4,50. Mientras avan¬ 
zaba hacia Khan Noque 2 A km más adela me las 
automet ralladoras de la RAF ; , en servicio d<- toe 
ploractón, encontraron tropas iraquíes airindic¬ 
iadas en la orilla opuesta del canal, que los vc- 
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hicukra no pHxJian cruzar La caballería Húusefioid 
lo vadeo y arrolló al enemigo, ocupando el puesto 
iraquí. A continuación se construyó un puente 
utilizando rampas de acero y pasó la columna 
motorizada. 

En el luerie L.te Khan Nuqta tuvo su puesto de 
miando utt batallón iraquí, y el teléfono, que íun 
clonaba todavía, ruaba en comúnkación con el 
puesto de mando de Ja División í„ situada en 
Bagdad, por lt) que los intérpretes árabes de 
«Kingcok pudieron interceptar mensajes y difun 
dir la alarma y d desaliento entre el enemigo 
transmitiendo informaciones exageradas sobre la 
entidad de las fuerzas británicas que se aproxi¬ 
maban. 

Khan Nnqia es el limite extremo del desierto. 
Desde allí el avance fue titas bien lento, pues era 
una región llena de fosos y canales de riego, y 
además la carretera de Bagdad estaba inundada 
en diversos puntos. Los iraquíes lia luán destruido 
el puente sobre el canal Abu G hura ib, a 20 km de 
la capital, y se encontraban firmemente atrinche 
ra.dos en la otra orilla. La columna se detuvo. A 
la mañana siguiente, la aiiilleria y la RAT bom¬ 
bardearon Jas posiciones enemigas, y a mediodía 
tas tropas británicas pudieron cruzar el lana!; 
el puente se adaptó para tos vehículos y el Í0 
tic mayo se reanudó el avance. 

EE sig iliense obstáculo íuc el canal W as has ti, 
cuyo puente, que daba acceso directo a la capital, 
estaba fuertemente vigilado. Un ancho foso con 
tracarro impedía aproximarse a la orilla, y una 
posición de a metra fiadoras, situada estratégica¬ 
mente detrás de un cinturón de árboles, protegía 
d palacio real. 

Cuando las vanguardias de la columna dk‘*iKiiig- 
CoU estuvieron a UIlOí 5 km del puente, hisatLln- 
a metra liado ras avanza non para efectuar un reco¬ 
nocimiento; pero se vieron obligados a regresar 
|>a¡o un imenso fuego. Las piezas iraquíes, situa¬ 
das más lejos y a la izquierda, en la orilla Oriental 
riel Tigris, alcanzaron a los vehículos de la caba¬ 
llería Htiuwhctd y los hombres se pusieron a tu- 
bierto. Después, Uts cañones británicos de 88 mm 
lijaron a la artillería Iraquí y permitieron a Las 
fuerzas inglesas avanzar lentamente, ríe foso en 
loso, por el refreno inundado Al atardecer ha- 
biatt avanzado jxkxj más de 5 km. pero (aliaba 




todavía uno y medio para llegar al íc>sí> t. unirá- 
carro cerca del canal. 

lisie avance, muy lerna en. comparación can la 
fulminante irrupción desde Palestina, hizo que 
las [ropas cumbailemos comprendieran el porqué 
de lu*. fuer les objeciones de VVavelt. las previsio¬ 
nes eran, muy desfavorables, safare todo a causa 
de que las vías de abastecí inienLo desde Pales¬ 
tina eran en extremo \u hiera Idos. 

Y, sin embarco, csi aquel momento, afortuna 
dameme para ias tropas británicas, la moral de 
los enemigos era uruy t>aja. Rashid Alá. atemir 
rizado porque la Legión Árabe había cortado la li¬ 
nea férrea que le txxtia permitir jxmerse a salvo 
en M OsiiL I tuyo a Pers ia. EI a lea Ido de Bagdad, a "ó * 1 * 
litio por un comité de seguridad nocional, asumió 
entonces d mando de la capital y telefoneó al 
embajador británico pidiendo el armisticio. Por 
vez primera, desde d comienzo dd ataque, la 
embajada obtuvo permiso para i tone: de nuevo 
en función ándenlo el transmisor de radio. Se in¬ 
formó ai Mando británico de Jen, isa leu y al de 
E l Cairo de que Irak deseaba conocer las cundí - 
clones impuestas por Wavdl para jumer tm a las 
hostil i dad es. 

Al amanecer dd í l¡ de mayo, se i nieto cierto 
movimiento de automóviles er dirección a la 
zona del canal de Washasli. Id primero llegó ríe 
Bagdad, con una delegación militar iraquí que 
citarbolabd bandera blanca, y después llegaron 
oíros de Habbaniya, con los representantes del 
regente, que había regresado en avión désele Je 
rusa Jen unos dias antes. Desde Habbaniya llega¬ 
ron también los jefes de Las fuerzas británicas ríe 
tierra y aire, los generales de división Clark y 
ÍVAlbiac; Glubb Pacha se presentó procedente de 
Al-Khadiirtahi. Finalmente hizo acto de presen¬ 
cia el embajador británico en Bagdad. Se discu¬ 
tieron los términos del armisticio, y cuando se 
hubo estipulado el acuerdo y lo hubieron aproba¬ 
do las autoridades británicas, el testo se llevó a 
Bagdad para su aceptación por parle iraquí 

Los términos eran moderados, pues se tuvo 
en cuenta que d poder lo asumía de nuevo el 
regente: 

• se liberarían de inmediato los prisioneros de 
guerra: 

• debía internarse a iodos los militares .enemigos 
(alemanes e italianos! y su material bélico sería 
retenido pot el Gobierno iraquí en espera de pOs- 
le t i ores d isposie u mes; 

• las tropas iraquíes evacuarían Kamadi antes 
del I de junio de 194 l; 

• el Gobierno iraquí debía facilitar, con todos 
cus medios-, la actuación tic las fuerzas británicas 
en la guerra conrea Alemania e Italia. 

Las tropas hittdúó, al asegurar el completo do¬ 


minio de Elasora. devenqxñaron un po peí impor¬ 
tante en la victoriosa intervención annada britá¬ 
nica en Irak; además su presencia garantizáis la 
protección tic los intereses de Gran Bretaña en 
los campos petrolíferos dd sur de Petsia, Li cola¬ 
boración de la Marina fue asimismo muy va¬ 
liosa pues peí mítíó la llegada de tos convoyes pro¬ 
cedentes de la India, apoyando al mismo llampo 
las acciones para mantener abiertos a la ¡navega¬ 
ción la zona jsortnarta de Maqil y el Sliatt al Arab. 
Asimismo, los ¿qvaraiós del Hérmes. tumo cotí Un 
de 3a RAF de la base de Shtéaiba, habían atacado 
Objetivos müitafes en la región del Eufrates merfi 
d tona I, 

Mientras Hahbaniyd se defendía y el grupo tle 
«Kingkol» avanzaba desde Palestina, las tropas de 
Rashid Alt defendieron firmemente lo zona cora 
prendida entre Bagdad y Basura El reconocí - 
miento aereo de la RAF informó que lo inunda¬ 
ción llegaba a la pisto de Basura-Bagdad y que 
las tropas regulares y las tribus iraquíes sabotea¬ 
ban las instalaciones ferroviarias. 

Puesto que no era iwsible pensar en un avance 
inmediato hacia la capital, la Brigada de Infante¬ 
ría ¿0 hindú procuró asegurarse todos Eos puntos 
clave alrededor de Shu'uiba y tic las zonas sima 
das al Oeste, mientras la Brigada 2 1 . que defen 
día la zona ííasora-Ma'qit-Ashar, llevaba a caito 
acciones de infantería embarcada en pequemos 
botes. 

Mieniras tanto, tm pequeño equipo do trabaja¬ 
dores se esforzaba en preparar la operación que se 
hizo famosa cotí el nombre de «regata dd Tigris». 
Con la ayuda de la Marina de guerra, se pusieron 
tle nuevo en condicione* de navegar viejas un 
ban-jciones lluviales, típicas barcas árabes e in¬ 
cluso un viejo vajjor de ruedas que los ingeniero*, 
habían utilizado como comedor. 

fin vista de la llegada inminente de otras briga¬ 
das hindúes, esperadas ¡ara fines de mayo, el 
general Shm, que ahora mandaba la División 10 
hindú, dio Ja orden de comenzar el avance hada 
Bagdad. La Brigada tle infante ría ¿o hindú, que 
salió ile Basura el ¿7 tic mayo, llegó a la aeltigna 
Ur de Eos caldeos al ilía siguiente, remontando el 
Éu frates a lo largo de unos UTO km. Sin embargo, 
no pudo pasar de Ur ni de Al l'íasiiiya Antes de 
reanudar el avance tuvo que ganarse de nuevo el 
apoyo efe las tribus del desierto, reparar las pistas 
V Las lincas ferroviarias y preparar campos de ate¬ 
rrizaje para la RAF. 

A primeros de junio se comunicaron las con¬ 
diciones del armisticio de las guarniciones ira¬ 
quíes al norte di* Ur, por lo general medíame 
octavillas lanzadas por ios aparatos de la RAF. 
Hn Bagdad comprendieron que sería una medida 
prudente dar a conocer la orientación oficial en 
él Norte, en la zona de Mosul y de Kirktik MosuJ 
se hallaba situada entre la carretera y la línea 
le crea que llevan de Irak a Siria y Turquía, y una 
carretera la unta o Itis yacimientos petrolíferos 
de Kirkuk, que abastecían a Siria y Palestina. 
Contaba entonces cent un importante aeródromo, 
construido y equipado en su totalidad por los in¬ 
gleses, que a la saaón se hallaba en manos de los 
Iraquíes. 

No era muy seguro que las tropas allí situadas, 
decididas partidarias del Eje y que aún no habí jo 
intervenido en ningún combate, estuvieran dis¬ 
puestas a reconocer d armisticio de Bagdad. Afor¬ 
tunadamente, su comandante era persona con 1.a 
que se podía razonar, pero la población local se 
mostraba hostil y belicosa. 

Fí día l de junio llegó a Mósul el Batallón de 
fusileros 2/1V OurkhA. escoltado por seis Blettheitn. 
y el mismo di-i se destacó allí un contingente dri 
grupo de «Kingcol». STI 7 de junio se reforzaron 
las fuerzas de Most,t] con los supervivientes riel 
KORR, y el contingente destacado de #K ingenia 
comenzó a avanzar hacia Tel Koidtck, nudo lé- 
rrovíario en la frontera entre Irak v Siria. Mien- 
iras tanto, otro destacamento realizaba un reco¬ 
nocí ni lento hacia Kirfcuk. 

Un intento británico de saldar cuentas con 


l-avvzi ai Katvukji, un antiguo enemigo palestino 
que se encontraba en Oseta con >00 de sus gue 
rritileros, concluyó con un violento combate en el 
transcurso de la noche del ¿t al 9 de junio. Un 
escuadrón de cuba I feria, remontando el Fu frates 
hasta más allá de Uadátha, combatió contra fuer 
zas enemigas superiores y luego- se retiró hacia 
Siria. 

ELI ó de junio, la llegada a Basora de las ¡hí¬ 
gadas de infantería 17 y ¿4 hindúes coincidió 
con la reapertura al tráfico de Ja reparada línea 
ferroviaria liasen a Bagdad. Aquel mismo día se 
enviaron por el Tigris los cañones y los medios 
de transporte de la Brigada 2 \. Escoliada [xrr una 
tmitliid de guerra, el Farra, y protegida por Eos 
aut tvi mer rallado ras de la RAF p:>r el flaneo izq uier 
do, 3a inusitada flotilla zarpó hacia Kut ¿filmara. 
Era importa me abrir esta vía fluvial, pues Eos 
tribus árabes de la zona pantanosa de Eus orillas 
dd Tigris eran turbulentas ¡xn naturaleza. Ade¬ 
más. no se sabia cuál seria ta reacción de Jos 
iraquíes de Amara ante la noticia dd¡ armisticio. 

Una vez en Kut-a filmara, la Brigada 21. incom¬ 
pleta aún porque el Batallón 2/1V Gurkha estaba 
ya en Mosnl y el Ba tal Ion 2/X Gurkha se había 
quedado en Basura, avanzó hasta Bagdad. El Id 
lIc junio la Brigada de iillantería 20 hindú dejó 
Ur, dirigiéndose también hacia la capital por ca¬ 
rrerera y ferrocarril. 

El general Slirti estableció el puesto de mando 
a*, a rizado de su División LO hindú en Bagdad el 
día 12 de junio, cuando recibió la orden de rele¬ 
var a las tropas del general Glark en 3a capital, 
en Mostil, en Kirkuk y en todos tos demás pues¬ 
tos avanzados. Slim asumió el mando de Irak sup¬ 
len trio nal. Y j[ día siguiente se* designó corno 
comandante de tenias ¡as fuerzas británicas de 
lIerra en Irak, <Conocidas como Iraq Forre} al ce- 
nieme general Quinan, y la dirección de las ope¬ 
raciones militares pasó de nuevo del mando de 
Oriente Medio al mando de la India. 

Cuu la vuelta del regente y ]j restauración dd 
Gobierno legítimo, el cometido inmediato era res¬ 
tablecer guarniciones en rodos los centros ptinci- 
palcs, a lin *3e mantener la paz. y ¡a seguridad en 
esfera de que se montase de nuevo el aparato 
administrativo civil. Al mismo tiempo, era ne¬ 
cesario animar a la población para que resistiera 
a las presiones del Eje, desde Siria y Penda 

Para conseguir estus ohjctivsis, la íraq l era'se 
díspiLso de la forma siguiente: la Brigada 20 en 
Mosul, con destacamentos en Kinkuk y Haditha; 
la Brigada 1\ en Bagdad, con desiacametiios. en 
AfiFalíuja y Rantadi, y la Brigada 24 en las vias 
iie Comunicación entre Bagdad y Basora. Las dos 
brigadas restantes, ahora incorixuadas a ta [>iví- 
s'ión B hindú, se cuneen ira ron k *n el bajo Irak: 
3a ¡7 en la zona Basura Shu'aiba, preparada para 
proteger las refinerias tic t>eEróleo de Abadán, en 
Per si a; la 25, llegada el 16 de junio, se situó cu 
Ur, Samawa y Diwaniya, paizi mejorai las posi- 
bíiidades de trans|x»rie 

Así ttacase? el intento emprendido por el Eje 
y sus simpatizantes iraquíes de echar a los ingle¬ 
ses del país >< Indudablemente Hit le f desaprove¬ 
chó 3a ocasión de ganar mucho en Oriente Medio 
gastando poco -dijo Oturchíll-, Nosotros, en 
Gran Bretaña aunque nos encontrábamos en 
situación apurada, conseguimos salvarnns con 
nuestras limitadas fuerzas de males gravivimos o 
irremediables* 
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Siria, m ay o-j lili o de 1941 




H. Stafford Northeote 


El golpe de Estado de Ras- 
hid Alí en Irak fue la pri¬ 
mera señal de alarma que 
reveló la actividad del Fije 
en Oriente Medio. Dos 
meses después, el temor de 
su penetración en otra zo¬ 
na vital impulsó a Ingla¬ 
terra y a la Francia Fibre 
a invadir el territorio sirio, 
que a la sazón seguía fiel 
al gobierno de Vichy. Fue 
una campaña de muy duros 
combates en el desierto, y 
en la que lucharon con es¬ 
pecial bravura los que de¬ 
fendían a la Francia de 
Vichy. 


TRAGEDIA EN EL DESIERTO 
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Después de lu primara Guerra Mundial y de te 
íinna de Los tratados de paz de Versales y San 
Pteino, Francia, por mandato de Ja Sociedad de 
Nación^ ve encargó de administrar* en Siria y 
vn Líbano, una población de tinos V650.000 ha- 
hitantes. De acuerdo con el mandato, Francia 
dividió ei fNJis en cuatro zonas: Siria, habitada 

preferentemente musi ,| ra j i¡t .j. sunnitas; la 

provincia de l-aodicea, con una mayoría de alwi- 
tas, cuya religión es una mezcla de islamismo, 
cristianismo y paganismo; Líbano, donde la po 
litación es preferentemente cirsliana, y Yébel Dru- 
so, ha h i raijo por una secta semi islámica y beli¬ 
cosa, los drusos, que habían dado su nombre a 
aquella reglón entre cuyas asperezas vivían. Ya 
desde los comienzos del mandato francas ten la 
historia Siria, el año 1920 se denomina Am al 
Nnkba *el año de !a catástrofe»), en Siria y en 
Vebcl Druso se difundid un acusarlo sentimiento 
nacionalista, alimentado in>r el desprecio que se 
sentía |.*>r muchos funcionarios franceses, a Los 
que se acusaba de despotismo y corrupción, 

Fn 1925-1926 el malestar se manifestó abier¬ 
ta [nenie con la insurrección que se produjo en 
Yebei Druso contra lu* franceses, insurrección que 
fue duramente reprimida; en E930 se repitieron 
los disturbios, y la artillería francesa bombardeó 
durante dos días la ciudad sagrada de Damasco. 
F.n 19 >6 se había sustituido él mandato por uii 
«tratado de amistad y alianza»; pero el acuerdo, 
ratificado ya por el parlamento sirio, esperaba 
todavía La ratificación francesa cuando estalló la 
segunda Guerra Mundial. 

Fin junio de 1940, tras el derrumbamiento de 
Francia, a Siria se la declaró neutral La mayoría 
de los sirios pohticainenie maduros, en un prin¬ 
cipio indiferentes ante lo guerra, se sintió bumi- 
hada por estar sometida a un país que había 
sufrido tan espectacular derrota, tanto mis cuanto 
[]ue después de la retirada de Francia de La So- 
ciedad de Naciones consideraba invalidada Ja 
base jurídica del mandato. 

Uu mes más tarde, el Gobierno inglés se aprc 
surci a aclarar la situación. Gran Bretaña no es- 
Eaba en guerra con la Francia de Vkhy; pero 
tampoco pulía permitir que Siria y Líbano fueran 
ocupados por una potencia hostil o que stt terri¬ 
torio sirviera de base para mi ataque contra Jos 
países que Gran Bretaña estaba obligada a 
defender. 

A rutes tle agosto llegó a Siria tina comisión 
mixta ítalo-alemana para poner en vigor las cláu¬ 
sulas del armisticio estipulado entre Francia y las 
¡tot encías del Eje. Según tales cláusulas, el Ejército 
francés de Oriente Medio fue progresivamente 
desarmado, desmovilizado y repatriado, y en el 
país sólo quedo un contingente limitado, lo sufi¬ 
ciente para mantener el orden interno, compues¬ 
to ehu- algo menos de ) 5,000 hombres. 

Fl general Wavell, temeroso de que Siria pudie¬ 
ra servir de base para actividades subversivas en 
Oriente Medio, opinaba que los elementos nacio¬ 
nalistas sirios, insatisfechos desde antiguo ante los 
demasiado lentos progresos hacia el autogobier¬ 
no podrían ser útilísimos oponentes a una infil¬ 
tración eventual del tí je. En consecuencia, el re¬ 
ndente británico en Transjordania, sir Alee Kirk- 
bride, se puso secretamente en contacto con los 
representantes de Yébel Drusa y lo mismo hizo 
Glubb Paehá, de la Legión Árabe, con las tribus 
sirias. 

bu octubre de 1940 llegó a Oriente Medio d 
general Curóme brazo derecho del general L>e 
Gauile, para iniciar una campa fui de propaganda 
a favor de la Francia Libre, Afirmaba el general 
que Siria estaba madura para un golpe de Estado, 
del que sacarían grandes ventajas, no sólo la 
Francia Libre, sino también los ingleses. Pero en 
noviembre el gobierno tic Viehy envió a Siria 
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un nuevo alto comisario, ci general Heñid Dcntz, 
y a partir de entonces tos alemanes eomeiizaron 
a Llegar cada vez en mayor número 

VVavell quedó perplejo ame la proposición del 
general De Gaullé y de Churchill respecto a que 
las fuerzas de la Francia Libre, que se cneontra 
han en Palestina, emprendiesen uno acción mili¬ 
tar contra Siria. .Juzgó todo aquello como rula 
sugerencia sin funda Diento y basta peligrosa, pues 
jior aquellas fechas Las fuerzas de la Francia Ubre 
en Palestina consistían tan sólo en cinco batallo¬ 
nes y una sección de artillería; en cambio, el ge¬ 
neral Dentz, contaba en Siria con unos 3 5.000 
hombres bien armados. 

Darían promete ayudar al Eje 

El almirante Darían, ministro francés de Asim- 
líK Exteriores y brazo derecho de Pétain, no dejó 
lugar a dudas de que su país estaba dispuesto a 
colaborar con el Eje cuando firmó una detallarla 
disposición de la ayuda que debía concederse a 
los alemanes en Siria y en África del Norte. Con¬ 
sintió, basándose en los temimos del armisticio 
de julio de i 940, en vender a los rebeldes iraquíes 
las tres cuartas partes del equipo militar que exis 
tía en Jos almacenes sirios del Ejército; en apro¬ 
visionar de carburante los aviones alemanes e 
italianos en siria; en conceder a las fuerzas arma¬ 
das alemanas él uso dd aeródromo de AJeppo y 
de los puertos y ferrocarriles sirios, e incluso en 
transmitir al Alto Mando alemán todas las infor¬ 
maciones relativas a las fuerzas y planes. L>ri 
tánicos en Oriente Medio 

E, i Cairo se juzgó que estaba justificado un 
ataque de represalia ante aquel colaboiaetonismo 
activo con el Eje en perjuicio de los intereses bri- 
lánicos. En consecuencia, a partir del 14 de mayo, 
aviones de ta RAF y de La KAAF (Rüyal Autíralian 
Air Fórc¿ J, que lomiaban parte del mando de 
Oriente Medio, llevaron a cabo algunas incur¬ 
siones sis temáticas contra los aeródromos sirios. 

A rm« de mayo, al fracasar la rebelión iraquí, 
el general Deniz, en un intento de desviar la inmi¬ 
nente invasión británica de Siria (que ya era el 
tema del día en todo Oriente Medio), pidió a Dar¬ 
ían que ordenase que las misiones alemanas se 
retiraran. Y en efecto, el ó de junto Eos últimos 
aviones alemanes dejaron Siria, junto con los 
oficiales y sos mecánicos. Los únicos que queda 
ton fueron los oficia Les del Servicio de informa¬ 
ción, cuya presencia se disimularía. 

Fs difícil no considera i con simpatía y bene¬ 
volencia la situación de ios franceses de Viehy en 
Siria. El general Dentz y los suyos dependían de 
una comisión italiana, hacia la cual experimenta- 
ban irnos sentimientos que es fácil imaginar, ade¬ 
más, por orden de su Gobierno, debían colaborar 
discretamente con los alemanes, a quienes odia¬ 
ban y que habían vencido a su país; por último, 
estaban amenazados por un probable ataque por 
parte de Gran Bretaña, el aliado que. según ellos, 
los había abandonado en Europa en 1940. El 
segundo peligro que los amenazaba eran Jas hier¬ 
ras del general De Gatille, considerado por los 
seguidores tic Pétain como un rebelde contra el 
I eg íti 11 ío Gobie r no de Fra neta. 

Todos los círculo? militares y políticos de la 
CeitmianweM británica estaban de acuerdo res¬ 
pecto a la necesidad tic situar a Siria fuera del 
dominio de Viehy, Pero Wavell que ya había te¬ 
nido que aprovechar hasta su límite extremo los 
recursos de que disponía y que se resentía de Ea 
ausencia de la destacada en Irak, se 

mostraba abiertamente reacio a entablar ana 
acción que juzgaba prematura, y mucho menos 
quería emprenderla con fuerzas insuficientes. Sin 
embargo, Churclull insistía en la necesidad de 
prevenir la peuctración alemana en Siria. 

Aceptando lo inevitable, Wavell ordenó al ge¬ 
neral sii' líenry Mailland Wilson que enviase a 
Siria, el día $ de junio, uu Cuct¡*o Expedicionario 
formado por tropas inglesas, de los Dominios y de 
la Francia Libio, Apenas hablan cruzado la fron¬ 
tera las primeras unidades cuando el mando de 
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nie propagaroda a favor nt+r la Funda Libre r imínur mi 
golf*- de Estarlo en si;i<>. w». 


Oriente Medio un unció, ¡mu radio, que tucuras 
británicas y de la Francia Ubre es taba n a punto 
de ocupar Siria con el fin de eliminar la influencia 
que d enemigo ejercía sobre el país, 

Dirigiéndose al pueblo sirio y al libanes, el ge¬ 
neral Cairoux anunció, en nombre del generaE 
De GauEle. representante de Ja Francia Libre; 
«Vengo para poner fin al régimen mandatario y 
para proclamaros libres e independien k-iíi». El 
Gobierno británico se vio implicado también en 
esta toma de posición por culpa de unas decla¬ 
raciones de sir Miles Lampson, embajador británi¬ 
co en Egipto. Viehy replicó enérgicamente, ne¬ 
gando toda colaboración con los alemanes en 
Siria, protestando por la acción británica y ad¬ 
viniendo que las fuerzas francesas se opondrían 
con bis armas a La invasión. 

Invasión sin entusiasmo 
El 8 de junio dio comienzo Ja invasión Orde¬ 
nada por Wavell y dirigida ¡nir W i Ison, a mijos 
reacios a hacerlo. Tanto De Calille cuino Catrotix 
habían jutKlamadú que la resistencia seria sólo 
parcial y que las tropas de Viehy capitularían 
apenas vieran el despliegue de hierras, Pese a sus 
reservas personajes, y aunque preocupado jxji la 
evidente despropio re ión entre sns fuerzas y Jas de 
ios defensores, Wavell decidió pone? a prueba Las 
al'n mar iones de la Francia Libre, A los jefes di- 






AnilLeii'i iiink-j tn mu imisícícih ciimasarjílj L.11 turtiiHi 
sjoóii de Las íumUs .íllacLiv iis Strü Ora nmv kioerínjénc-a. 
rru]M> mi jik'v.1'. -jiivl c • tL i,in. ! . h triduos, di- la Fu Mi i 1 ¡ il.wy 
de [a Legión Arp* aimhaüi-rtm urml.i-. cañera l:i hraiui.nte 
VUJaV- U neupaeión de Sin.i llevó .1 cjInj fMtnloa pafJIKS 
al ¡miu tk* huí y hi¿iví> ¡trntidic L.i nvisieiHM opueSla |hn 
los kjjiM.Si^ de Vuliy.. tKjpkxunienli' equLp«Kh» v (twv lv- 
siiaii j su í jvh.it d conocimiento del Ulutíh), imiso a pnida 
d uir.ijr ílf indos Im 'sukLidirt, pera no pud'« imnetlií el 
ava nce\ tH-Mtw & *rw s*™nd w«v 

Lis unidades inglesas. australianas, hindúes y de 
la Pl aneta Libre se les cursaron instrucciones para 
que se aproximasen ena dudando la bandera Man 
va, que se pusieran cu contacto eon los. coman¬ 
dantes de Vichy y que internasen entablar negó- 
elaciones para evitar las hostilidades Pero, como 
había sospechado justamente Wavell, los france¬ 
ses, muy bien equipados y preparadias, no nfcGs- 
iraron la menor intención de rendirse sin rom- 
batí t ame un invasor inferior en nú mero y en 
medios, y más aún ¡mi el hecho de que con éste 
se alineaban franceses a los que consideraban 
traidores. 


Mili!ármenle, la región más ¡.niponalite de í¿¡ 
lia y del Líbano era «el ángulo sudoccidental*, 
La primera linea de defensa francesa estaba for¬ 
mada por un cintiirriu extciioi de ce tu ros de re 
sisleticiíl -entre ellos Palmira, El-Suwcida, Sheikh 
Miskin y El Quneitra-, en cuyos intervalos rom 
batían Hopas móviles. 

El plan británico pres eia que las dier/as aliadas 
se asegurasen la posesión de Damasco, Kayuq y 
Beirut, y -si la situación lo permitía- liosos 1 
Trípoli. avanzando luego poT tas carreteras mili 
rabíes. Wilson y WaveH daban mucha importan¬ 
cia a la conquista dd aeródromo de Mewc, cerca 
de Lian tasco; pero el avance hacia la ciudad de¬ 
bería desarrollarse po¡ un terreno abierto, apto 
para Ja acción de los vehículos acorazados, y, en 
este aspecto, no se ignoraba la superioridad de 
Iris franceses de Viche, Fsuw comal sin por lo 
lanío con la ventaja de que su terreno era más 
favorable para la defensa que para el ataque; 
pues, dejando aparle la exigua faja costera, las 
tropas aliadas sólo podían operar en mi territorio 
montañoso o bien por el desierto que se extiende 


al liste. Abruptos escarpados hacían imposible la 
Util i/ación de vehículos y de Bren-Carrirr. 

Según el plan, la acción de ios Aliados deberla 
realizarse en lies fases; 

• un avance principal, desde Palestina y Ttans- 
jordania, sobre Damasco; con un avance ¡viralelo 
a lo largo de la costa, hacia Beirut: 

« un avance efectuado |JOt la f lab) orce que. pro 
míenle de Irak, se dirigiría hacia Palmira, atra¬ 
vesando el desierto; 

• lio avance desde Irak septentrional, realizado 
[X>r unidades de Ja División 10 hindú, quemar 
diaria a lo largo di-1 Eufrates con la misión de 
ocupar Deir el-iíor s luego oonrimun en d'iroc 
eión a Aleppo; a un segundo gnipu, que debía 
partís de Mosu!, se Je había asignado como obje 
ti vos Haleche y fcl-Qasneshliye, en la región 
fronteriza entre Sitia y Turquía. 

F.J concepto estratégico del gencial Wilson era, 
durante 3a primera fase, facilitar el avance a lo 
largo de Ja costa mediante ojicraciones cu la zona 
de Merj'Ayun, que serviría también de trampo¬ 
lín para lanzar el ataque contra Kayaq, mientras 







ti Gt&Stef ü/MrMür Ota til lipa cíts itm-On ilt; cara tmr;1nn:o ¡rni|wr 
cam* «n la l'ikiisí d é lít crism Munriiív flm 1 S3@r inclu&Q Cusndí) Stf 
pusieron «n wtwáo los HwflMnj y ios Sfirtftn su carreia nti acabó. 
Lo empicaran les Ai¿k*oe en Momaiía. y. dWame ciOítp 1 m* 

ot üfhtís tipo de caía i.j(iIi?;irfo para defender Malla do Swt ataques do 
i 3 aiÁKtAn nel>ana. T¿¿nbi£q lo adoptaron so* ,ivtadoi«s hníanüi::.i:s y 
ros «Júntenos suecos en el curso do jp ’quorríi do hwiw»'. do 
1939 1940'. conna ios sqvifjticoG, El ¡Jim-in ironce eri el que lp IIA.F 
empleé el Gtedtatof fue el de Oriente M-etfro, que- ranto ios Airados 
como ei Eje ocrfisioetabao como un treme secundario, fue el úlnmo 
Liiplam cíe la HA.F. y tenía la (naniqbr ¡ilxlidAd i:.iiAcii*iNiica lío lus 
^v-i OJM j., s (¡o osto tipa: porp (r cuanto ,i la velocidad y arnunnflolo no 
cslabi» en condiciones de competir con los cazas monoplanos Velo¬ 
cidad minimo; 396 km.'h. Armamonto: cuatro ametralladoras 
Brúwfuttg efe ?, ? mm. trpA? 


que fl oí lince hacia Damasco se desar rolla ría |.kh 
D er'a v Kívhv. I.j conquista di- Iil-Qt lucí ira pro¬ 
tegería el naneo. El general Wilson s-ubdividió 
sus fuerzas, de Lis que era Comandan fe cu jefe, 
en tres grupos: 

• Ea División 7 ausirahana de] generoI T. D. La- 
varaek, reforzada con algunos unidades, entre 
ellas el líala)Ion 3EE de lo¡ Sptcwl Servil? liri^e 
(un comandó), de guarnición en Chipre; 

• la Agrupación de la Brigada de infantería 5 
Inn-díi, ton fuerzas apresadas de otras unidades, 
comprendida la guardia de frontera translnrdaiu: 

• la Div isióu de la Eraru ¡a Libre, mandada por eJ 
general Legemilhomme y compuesta poi tíos bri¬ 
gadas, una cotí uti batallón de la Legión Extran¬ 
jera v dos ha t aliones de si-ncga lescs. i la otra con 
mi batallón de fu$iiirr$ murim \ míos dos 3bata¬ 
llones de señera teses, esta división esíalu incom¬ 
pleta en cuanto a arma memo > medios de trans¬ 
porte, Se alineaba, además, la Agrupación (iolh-i. 
lo miada por dos editad rolles Je caballería circa- 
siartfl/ uno de ¿/wj líj.v africanos motor izado* * v*h - Ik> 
canos de combate y a moametrallatkitas. 


I.a División 7 australiana de Lasa rock carecía 
Líe experiencia: en cuanto a carros de cómbale, 
silla [tiente poseía dos carros ligeros; tampoco 
poseía ametralladoras medias, y mis camiones 
sillo tHxtían transportar tíos tu tal lories. Pero la 
aportación tic carros de enmbale. ametralladoras 
y caballería montada, ¡ras la asignación de algu¬ 
nas unidades de refuerzo, hizo que Lavarack cre¬ 
yera que |Kx!ría realizar una penetración profun¬ 
da con columnas móviles. 

Su sector se extendía desde el Jordán a la costa, 
e incluía las dos carreteros principales que, desde 
Palestina, conducían al Norte, hacia el Líbano, 
La que ascendía a lo largo de Li lengua tic tierra 
formada por la frontera palestina. Lavarack la 
asignó a la brigada 2$ australiana, mandada ixn 1 
el RitieraI A. H, ti. Cox. con sus refuerzos de 
caí ros lie nímbate, aiiioamci ralladora^ y artillería 
hqHumñvLl. I.j carretera principal, que airaviesa 
el Líbano y llev a directamente a Beirut, es Lucos- 
icr.L, y se le asignó a la Brigada 21 australiana, del 
general .1. R. S. Strvens, y a las unidades destaca 
ibis que formaban la columna pruieijuaJ, Estaca 


i reí era está práctica meóle dominada, en roda su 
longitud, por colinas que se elevan bruscamente 
eil la llamada faja costera, cuya anchura máxima 
no pasa nunca de h o 1800 metros. En algunos 
puntos, las latieras rocosas están tan próximas a 
la carretera que una simple demolición es sufi¬ 
ciente para bloquearla 

El iifHiyo aéreo lo constituían dos escuadrones 
y medio de cazas, comprendido uno de la RAAF; 
dos escuadrones de bombarderos y un escuadrón 
iíe cooperación ton el Ejército; en total unos ¡te- 
ienta aparatos que operaban desde Palestina y 
Transjordanui 

Una gran dosis de orgullo 

Ijs fuerzas sirias de Viefiy, como ya se lia 
dicho, se calculaban en unos 5^.000 hombres 
-resios del ejército desmovilizado del general 
Weygand-, casi unios soldados expones y muy 
bien preparados; en total Jíí bataIIones de inJan 
Eeri-i coloniall de soldadla veteranos tunecinos, 
aigi'limvs, senegaloses, marroquies y Legirui Lx- 
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SIRIA: EL AVANCE 
A TRAVÉS 


DE MONTANA 
Y LLANURAS 
ABRASADAS 
POR EL SOL 





Operadora* nidia mgiaiae Er-Hmmitiendo can un aparata parló til. Evtu mcrlio ara al único enlace 
cnistanlc entre d manda y Ihs tropas uvamc-iibi s. 


Un cañón nn<a.vón*D «Sol'príHi, íftr fim, apfijHir'ikimdciia a su pnsicrdn Le 
artillen* britó-nle* aeeftumbteidjí e-fícnc.'ia. 


Ú njo un sol ‘mplacablu,. con un calor idmdo y un medía de una árida lionera, las (rapa* JiritS-ni- l-nlnnierla a-traigan» niuu»?» rvrfn *u Orden d* eoflnbpte ftn un iprieiMi aecktajuiailu de [a llanum diifártkO liria, 

cas>. cubierta" de pelve. nigiMiu adelanto doiwía el colar., en nqueFla Artoc.1 del -alia, ai lofaconíe 


























En c-spo»-*] dvl ataque, loe «jFie; 1-1U1 j e-.irríjtu;. au-slr,iii,i ih>7j xincronizan »ii relojes durante el 
*v#rtí* [K'r SJ>k. 


Un üLUOjmctruJIodora efectuando un raconocInrMento en uno zona IItmi tic puirull^x enemigas. 
Ll jefe dt la ¡uítchiai y el ■tmulrMiracJttr «alan vigilando. 


Soldado* da En- Fr-fincin Libro aspar-rindio l-n otdnn do ocupar onu pnikiAn más avanzada. [jiüs 
¡hombre* cOmb-tiiiirreii v-ili-entrni t nte «mitra l.i» fieles a Vwhy. 


Un iiriipo <ft saldado* da lu trnnc'.i U Iwc. cuy» divisiin csIíMni .*i pitando-dn! 
új LtunndlbOrnnui. 



Soldnduc do mi r^ginnienin de ^.ilj-illcn.i Tirie.'usir.u an mái^n c|a nocerioaLniaéiiip #*' la* Orillas Tropa* iiostrulioni?»- avanzando en lila india por un abrupto-sendera para alcanzar utwi jwsiciOn 

cM rüs lit-ani, ínníivip'íid™ vll-í do jumu dh líWt ¡par lo* Aliad*». lAciSi;* iris» un s’ecikfwr^imlíirtí-ía, 































truiijera- y 20 escuadrones tic caballería, Su gran 
ventaja sobre el adversario consistía en su jieriéc 
to cot'KK'tm lento del terreno y, solsre todo, cu el 
hedió de que disponían de 90 carros de combate 
y I 20 cánones de cam fiada, 

1 ele i jérdto iió era pan ida rio decidido de rtiia- 
gimo de los dos hondos en lucha <s¡: bien los 
clic i ules eran adictos a Pela ¡i D; |K - ro se sentía 
animado por un fuerte orgullo profesional y sus 
hombres biaban decididamente dispuestos, si se 
presentaba la ocasión, a hacer algo que rehahilí- 
tase el buen mimbre que el Ejército había perdí 
do en Frauda. Y ahora la ocasión se 3a o I roda ti 
aquellas fuerzas lela rica mente caimas, con que 
tos Aliados elnptelidieron la campa ña do shia, 
las trepas de Viehy estallan concentradas a lo 
largo de la írumora con Palestina > I Tausjordunia. 
y también en Yébd Drusa en Damasco y en Bei¬ 
rut,, con fuer les contingentes orí cienos punios 
avanzados, como Eos sállenles de llera, Izio . 
Shcikh Mis km, Id Quites tra, Deii vI-Zoj v Ak'PlX>. 

Disponían de 92 aviones, jkto en el transcurso 
de ta campaña recibieron constantes refuerzos 
desde Alemania o Italia, de modo que, a media 
dos do junio, las fuerzas aéreas de Vicliy ascen¬ 
dían a irnos E r >9 u|iuratnsde todos los tipos. 

Los austral ¡anos cruzaron la frontera en tas 
primeras horas del di» 8 de junio, y avanzaron 
por la carretera costera principal ya lo largo de 
los senderos de la zona de colinas, dirigiéndose 
Inicia Iskendenm (Alexandreital. Rayaq y el rio 
1 itani, Un grupo mixto de australianos y cabu¬ 
llería del Cheshirt Yíúmunry, avanzó a su vez hacia 
Tiro, 

Muy pronto se inm tria a prueba ta determina¬ 
ción de las fuerzas de Viehy. El interno de la fífMídí 
\ f íivy de ik^inlianar un comando en la orilla 
septentrional del l.tJani, a unos 2"> km déla lroti- 
u-tu, se habrá aplazado desde el. alba del 8 dejti 
uirí a las 4 de la madrugada del di a 9 r perdiendo 
así la acción el importante factor soipn-sa. Til 
cometido de este coi ei ando era impedir la destruí 


ckin del puente sobre ce río, y luego defenderle 
hasta la llegada de los a usurábanos procedentes 
del su r pero et dt^-mbareo eucotmó dificultades 
y ti desde su comienzo, pues chocó con una enér 
giea oposición por parte de un destacamento de 
tropas coloniales francesas. Durante el elimínate, 
el jefe del aunando resultó mortal mente herido, 
micelios de seis oficiales lo fueron también y se 
perdió una cuarta parce de los efectivos. Cuando 
los australianos se encontraban a 45 metros tan 
mí lo del puente. Los defensores lo hicieron volar. 
Entonces, los hombres del grieto de desembarco 
se rehicieron, y, tras una serie de violentos ata 
í|tics y corma ataques. el día 10 de junio cesó Ea 
resistencia francesa y Los vehículos pudieron cru- 
zai d rio por puentes sobreílotantcs. 

Mientras tamo, la División 5 hindú del general 
t ,'loyd, en sí )Io ríes días, había conquistado irle ac¬ 
ta Ja linea férrea que coma al este del Jordán, 
hasta la altura de Deba; ocupó esta ciudad y 
luego estableció un II a neo defensivo Derá-Sheikh 
MiskLn Izca'- Simultáneamente, las fuerzas de la 
branda lábre, mandadas por Legentilhomme, 
atravesaron la frontera cantando La Mttrtfliebl 
y se dirigieron hacia Damasco, con el lia neo pro¬ 
tegido pot La Agrupación <'olteí que avanzaba 
hacia Fiq. Más al Ueste, el Batallón de Roya! l'iisi- 
Jim y el Grupo de Alt i Hería de campana 9 aus 
Eraliaim cruzaban el Jordán y, jimio con la citada 
Agrupación í.Wfaf, ocuparon 1:1 Qmteitra, a 2 l km 
más allá de la carretera hacia Damasco. 

Durante el avance hacia esta ciudad, los Alia¬ 
dos experimentaron más dy un revés a coíise 
ene nc i a de la infcrioi calidad de sus canos de 
combate y autoameiralladoras. bl-Ouncitra, con¬ 
quistada el 9 de junio, se fierdió una semana más 
tarde tras mi contraataque de la iulánteria ene¬ 
miga apoyada fim aukkimei ralladoras, y iodo et 
Batallón de los ftüynt Fusiiien se vio obligado a 
rendirse pnique había agorado sus municiones 
f I mismo 9 de junio las fuerzas de Ea Francia 
libre llegaban ante Kisvve, cerca de Damasco; 


¡■i ¡ir )íí. : ó Jf t')¡! ¡as lLl- la l’ianoj cÍl- VL-lIis v 

|,i 4H■ I f i: 111 atilda Bmun k» convencían de Aere. f-n el 
centro, el general Wilson fsumipj su Urina Imilla arviMii 
imr.uL.c de f:.u r i>u v {a >u dcredi a i ■n W w--,.ii- , v 

jieoi su primer a laque, ¡atuado el t l de ¡imio, 
fracasó por completo y sólo Ea intervención de 
los Batallones Pttnjab y Rajpuítma logró ¡estable¬ 
cer la situación. Fue un encuentro pintoresco, 
en el transcurso del cual se vio a las tropas hin¬ 
dúes servóse dí 1 improvisadas escalas de asedio 
pam swffjerar el loso confracamí, de una anchura 
de 4 m y oíros lautos de piolín id idad, que ru 
deaba el pueblo; tma vez salvado el obstáculo, 
entablaron violento combate en medio de los 
huertos v de los árltoles frutales, mientras un es 
t'uadróu itiuinado de ipdfm se lanzaba a la carga, 
acción tan osada como inútil contra el tifo de las 
amias automáticas. 

l.a guardia de frontera uausjordana, con mis 
dos únicos iLisiktiConl taca nos, llctii.s cabo Jtuén- 
Iicos milagros en Izra', contra los vehicnhis de 
combate del adversario; pero aun asi se violór 
zada a tma reí i rada ten qx nal. N 9 de 3 unió los 
australianos conquistaron Merj'Ayuii. initHirianie 
centro esiratégico; pero el día 15, el enemigo, 
después de iuiti ¡mensa preparación ai cillera, vol 
vio a ocupar d pueblo, del cual no se le pudo 
desaloja j hasta el día 11, Poi el Oeste, mientras 
lanío, los australianos atacaban Sillón, \ consi 
guieroii que los franceses J.i evacuaran sin provo¬ 
car destUKsiones en la ciudad. 

El día i ó de junio, las unidades hindúes tic 
Uoyd, que avanzaban hacia Damasco y que ya es¬ 
taba u mui cerca de la ciudad, se encomratón ctt 
una trágica situación. Los Batallones Purtjah y 
Riijpuiaua, que habían conquistado Me/ze. se ha- 
Habati aislados, sin armas contracarnts, sin carros 
;ic corulla te, ^in arlilLeria, s¡u reservas de mtm! 
clones, sin materia] sanitario y sin víveres; aun¬ 
que rodo esto se encontraba a cortísima distancia 
de ellos, apenas a k> km. Y en tal situación tu¬ 
vieron que resistir el peso de mi contraataque, 
lanzado con gran decisión [hji las fuerzas de 
viehy, que rodearon durante dos días el pueblo 
iou sus carros de combate y un batallón de f.'iras 
seurs d'Afriqu?; éstos, de vez en cuando se re¬ 
inaban para pemil til que ¡a artillería batiera 
et pueblo con puntería directa y luego estrecha¬ 
ban de nuevo et cerco. Cuando las compañías 
hindúes de primera línea, habicD,do agotado las 
municiones, se vieron obligadas a rendirse, las 
luei/JS de Viehy piuheron cercar «Mc/zc Fíouso# 
-una amplia constiucción cuatlratla donde el 
mando ile la brigaila oponiá una ültima y esfor¬ 
zada resistencia- y concentraron sobre aquel 
objetivo todo el peso de sus ataques. 

Peí o no se sabe por qué prodigio, los aillos se 
vieron repeiidameme rechazados. Un mensaje 
con una angustiada petición de socorro, hizo que 
se enviaran refuerzos. <jue liega ion a muy poca 
distancia, hasta el pumo que infundieron luisas 
esperanzas a los asediados Mjs, F«3r desgracia, las 
niunidoiies se agotaron. El coronel Jones intentó 
un postrer recurso para ganar tiempo, haciendo 
Llegar al comandante de Viehy, con emisarios ;ior 
(adores de bandera blanca, una petición de irégiui 
para asistir a los heridos y moribundos. Reno los 
sitiadores ^c prccipsfamn al asalto y jirollaron a 
los supervivientes Cuando llegaron los socorros 
ya era demasfado larde. El edificio, des trozado 
por las bombas, con su techo dcrmmbado sobre 
un montón de cadáveres, heridos y moribundos, 
delataba eloaientemcmc el terrible aconteci¬ 
miento. 

Sin eniiiargo, el sacrificio de las ¡ropas hindúes 
en Meare rio fue inútil del todo, poique la detensa 
de Viehy empezaba a revelar signos de debilidad; 
muy pronto los persistentes ataques de los Ali.i 
dos ublm icron el éxito espetado. I I Batalk'm 2/111 
australiano llegó poco después al escenario de ia 
batalla desde M-Qtmeilra. Las tropas destacadas 
\xn el general Uoyd conquistanun los últimos lúer 
tes en las colinas y cortaron la carretera y la línea 





ferro vidria Da masco-Beirut, y por allí ¿va tiza ron 
las fuerzas ga id I i si as al manilo de Ca/cau. 

Pero i'] general Wilson se mostraba bastante 
reacio a emprender una acción que pudiera pro 
voc;ai combases en las calles de Damasco, antigua 
y venerable ciudad. E ] or esta razón transmitió, 
por radio, una llamada al general Dentz pidiéndo¬ 
le que la declarara ciudad abierta, Dentz quiso 
ganar tiempo; pero la guarnición ele- Vkhy que la 
defendí a la evacuó antes de que fuera demasiado 
tarde. Después, los Aliados condujeron la cam¬ 
pana con menos escrúpulos; por ejemplo, en I>.v 
mur, desalojó al enemigo a fuerza de bombas. 

1.a caída de Damasco, cuando aún no habían 
transcurrido ilos semanas de la invasión, fue un 
acontecimiento importante desde el pumo de 
vista moral y político, y señaló el final de una 
lase muy bien definida en la campaña para Ja 
ocupación de Sitia y Líbano, Al día siguiente, nn 
acón lucimiento de la mayor trascendencia trans¬ 
formó la situación en aquel teatro de operaciones, 
asi como también en torios los demás; Ja mañana 
del 22 de junto, kis Hjérciloa alemanes invadieron 
la Unión Soviética y, en consecuencia, la amenaza 
ric una intervención efectiva alemana en Asia Me¬ 
nor se hizo bastante remota, 

fin el liste estaba a punto de comenzar la se¬ 
gunda fase del plan de invasión. El general Clark 
mandaba la Habforce, en ta que figuraban Í50 
hombres de la Legión Árabe. Todas estas unida¬ 
des habían desempeñado un papel muy importan 
te en los cómbales sostenidos el mes anterior con¬ 
tra los rebeldes iraquíes, TI día 17 de junio, Clark 
recibió la orden de ocupar Pal mira y cortar luego 
la carretera que conducía de Damasco a Monis, 
La. Habfwa se reunió cerca de la estación de bom¬ 
beo ll-í, a unos ¿¿5 km ai sureste de Palmita, 
mientras un regimiento llegaba a la estación de 
bombeo 'l -1, del oleoducto de Trípoli, en una ma¬ 
niobra díversiva para hacer Creer al enemigo que 
el avance seguiría aguas arriba del Eufrates, 



Los generales WaveJI y Auehinkek se habían 
puesto ríe acuerdo respecto al plan de la tercera 
tase, según eJ. cual Jas otras dos brigadas destaca¬ 
das ríe la División 10 hindú, bajo el mando del ge¬ 
neral Slini, debían conquistar Deir cl-Zor y desde 
allí dirigirse a Aleppo; entre tanto, un segundo 
grupo expugnaría kw fuertes defendidos por el Ejer¬ 
cito de Vichy en Ja frontera entre Siria y Turquía. 

Pl ¿I de junio la ííahforci comenzó avanzar, 
siendo su objetivo la conquista de Pal mira. FJ 
grueso de la brigada de caballería 4, del general 
Kingslone, abandonó la estación de bombeo H-3 
y su columna motorizada cruzó la frontera siria 
al amanecer. A poco menos de unos 40 km de 
Pal mira, 1c* invasores fueron atacados por bom¬ 
barderos y cazas franceses. El general Clark in¬ 
formó inmediatamente de la situación a Jeíusa- 
lén, pidiendo el envío de una cobertura aérea; 
pero nada recibió, y como los violentos ataques 
persistieron, sobre todo los dias 21 y 24 de 
junio, y además se produjeron averías en titrs 
vehículos, se encontró escaso de víveres. 

Para empeorar Ea situación de la Habfone. cerca 
-le lo estación 14 se encontraba Fawzial Qawuk- 
jL con su contingente de guerrilleros reforzado 
por auitíámciralladoras de Vichy. Su intención 
era tender una emboscada a lo columna de abas 
teeimiemo. Qavvukji. Jicl a su vieja láctica pales¬ 
tina de asestar golpes a los ingleses en todos los 
momentos y en todos Jos puntos en que eran vul¬ 
nerables, estaba llevando a cairo acciones de hosti¬ 
gamiento muy eficaces. Fl ?A de junio, un escua¬ 
drón del Regimiento Mfarwrc.frsírjj'if llevaba a cabo 
una misión de vigilancia en Ja estación T-3 cuan¬ 
do seis a tu oü metra II adoras, una tic las cuales 
liábia cnarholado la bandera blanca, se aproxima¬ 
ron a las tropas británicas; Jos hombres de la 
Yeemtmry saltaron fuera de sits refugios y en¬ 
tonces los auloante!ralladoras abrieron fuego y 
mataron a muchos de ellos, otros fueron captu¬ 
rados El mismo día y en el misino lugar fue 



El general Peni*, amumtl jme en ¡ efe Je Id* luciztis ck 
Vifhv: <■] Ejcriitu <lr Vichy conulu cíhi í s.tMMI 1 agitados 
L-sperlus y bJem irqui[Wíkis. rvihVLkluv en Ííi hatjJlwnre tic 
mf.imeo.i y ¿0 escuadrones de caha.LlcrLa. fWrttmJ 


Daiiiasra c¿y« d i J de junio lie 3V4] , después de etns sema- 
n-v- rfi riurru, eomUties entre Ijs [turnas aludís y l,v. d¡- 
Vktiyr en vis-pcrii-s d*-la m-d^ifii'pn, l-I pjyrieríl Di-nlí. j retjue- 
rimiíniiw Jet j-iene-Ml inglt-s Wílsim tintiné- ewn'ii.ir la 
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DOS MESES í>£ 

A O )NT E CIMI ENTOS íí É L ICO S: 
abril y mayo tic 1941 

L it ¡os Babones 

6 de ,ibri]: a Las Vl‘> Ilotas klS alemanes Ln- 

Grecia y Yugoslavia. Alaiiao h.-Ijcu- 
|>jj;o de los VftfLví eüiilr.i Uelgr.Jdo. 

9 (k- abril: Itw alemanes ocupan Salónica. 
II de abril; trepa- alemana* entran en ik-l 
grado. 

L7 de abril: UpílLilación del ejército yu¬ 
goslavo. 

id de abril: suicidio Jet piiúiéi ministro 
piego KoiyzN. 

22 de abril: Us tropas británicas y (le la 
(Vijiiil:khlw(\¡iIlIí comienzan a retirarse de 
Grecia. 

¿7 i. E l - abril: Las napas a tercianas entran en 
Aleñas 

>0 de abril; L^ alemanes eomjileidn l- iml; 
pación de Grecia ¿■efflfhíota]. Unos Jí l .n ¿k 1 
soldadi^ ingleses \ de la Gmi momee j lili 
caen pri-sioiicrtiís. 

F n el t;ge« 

i de mayo: termina la evacuación dd Cucj 
po kxpt'ílLeionjrio británico en Onecía. Se 
[KHien a salvo 41.000 hombres. 

1 de mayo: se nombra al ¡general de división 
J-rriberg comandante en jefe de las fuencas 
aliadas en Creía 

2i> de mayo: Jos alemanes invaden Ovia 
en la mayor olettsivj efectuada ¡mu d lije 
con tropas aeroUJticfKniajdas. En el curso 
(Id piiinei -11 c í ■. i l ¡ i. ■ se lanzan en paracaídas 
lutos l 4üo hombres. 

2! lIc mayo: Jas tropas alemanas signen 
tornando Horra er Creta t conquistan el 
aeródromo de Mátente 
i ríe i unto: ÜitaltAj la cviKüik ion ole Creta 
de Jas i iü|.s]s inglesa* y lío La Ciirtimoutveafth 
Quedan en la isla unos i000 hombres. 

En el Adántico 

Oído niíyii: el acorazado flAHíarcl V el C1U- 
cero pesado Pri/ti f-tt^n salen al mar del 
S’orts 1 . 

24 de mayo: la Hayal \ ary m en fiema ¡. on el 
Bismarck y el Prinz Fugm íreino j las costas 
de Groenlandia. E.I H&mI --el poderoso Hogá- 
es liLimtiriu- Los buques alemanes escapan. 

26 de mayo: la Aviación naval Localiza la 
pus ilion del ¿ti$MFarr¿, s luego el Ark Hayal 
i el Sttí'ffidJ lo persiguen. Ll tthmdn'k es 
alcanzado [tai i.in impedo de un avión dd 
Ark ftayál y suÉie luego el atas]IK de destrtu. 
toivs ingleses. Queda iinuus ili/adn a tinas 
40b indias de líresi. 

27 di' mayo; i'l Kill¡f QfiVijé t r t el I fojn<ry 
aman al Hkinunk. que luialinvuie t> hi.m 
dido por los torpedos del /íiWifís/fjíV. 

Eu d desierto libio 

2, de ..thrii: Los Ingleses se retiran de MeiS 
d B retía 

4 de abril: los njcpianet i ■ uupiisLTU Bengcis 

7 de abril; Rommcl conquista Doma. Id 
gt'jii 1 ral 13 ’G n s i u sr i ae p i i sinner i c 

9 de abril: Routmel se aimd-cra de líardia 

10 de abril: los australianos se euckíi.ih en 
I ubmk. 

14 de abril: lo:-, delen-ores de icibrnt techa 
^•jh e| ataque de Rommei. 

25 ily abril: Ruitnnd tns/.i la Iroinera efirp 
eia y ocupa el It.iso de Haliay.i 

2B de ilhiil: ttommel eoucUlkta S-nlbittl 
35 de itUyii: Lan tropasbtiláiúcas resonqius- 
tan Solluin 


asaltada y caprinada una eolitmna-briiónica ríe 
vehículos 

E3 jít-rieral Kin^stone. que halna sufrido ori 
colapso a causa de la ir emendó tensión soiruruda 
durante tos Claques aéreos en d iráiisctirso del 
avance sobre Pal mita, ít¡e susliitiido \xn el mayor 
CííkkIi. El 2^ de junio lo cohittma situtió aiacan- 
do eon obstictaeíóiii i continúo avanzando ix i rio- 
samente. IVio l.ts desdichas de la ÍUibúnyy Umu 
íi acuitar : míese ai tones Túfínihtiwti de la RAA1 
hicieron su aparición y derribaron seis ixmibar- 
derrjs franceses ame la vista esperanzada de las 
tropas lu dánicas. 

Miciliras lamo, La salerosa Legión Arabe de 
GEtlbb Tacba. que reáli/alxt cottcrias a ti> largo 
y a Lo a lidio del desierto, ocitix's Sab r Hiyai, a 
km de Palm Ira, sin encontrar resis leticia. Esto 
IMfrrntitó a la ftttbfyrae traslaiLít su base mucho 
más al Oeste y al Sur. desde U esiadiui EH, en 
Itak. a la II 4, en. Transiordania. De este mododis- 
tiondrla de una vía de ébasi.ccimteisLos mucho 
más cómoda y segura. 

Entre las rutilas de la antigua dudad romana 
de Palmita se continuó combai leudo casi cuerpo 
a encepó inuíti/as cotunmas olfedan te» abri¬ 
go ideal para los írJiicolii adores; pero los de ten¬ 
sores del aéiinionaniietiio de Vichi no cejaban en 
su encatni/ada rc^sisieiic i a, ni sk|tiiera después de 
ipii L el adversario hubo cini<|uistado el -castillo.". 
N[^ obstan le, el amanecet del J de julio marcó 
el fin de ia lucha: la guarnición, que La larde 
del mismo día depuso las armas, estaba eotisti- 
mida por spiv oñctales Iranceses 347 liombies 
de La Legión Exlranjera (casi lúám tusos o ale 
manesb 4tf aviadores adscritos a los servidos de 
I ierra v r ¿4 Moldados de Ea cornija nía ligera dd 
desierto 

Habían combatido con un eiisarni/ainieriio y 
un '.alar admirables, lo mismo que los ?,2 hom 
bres de la í,egÍEÍn 1 Aíra tijera que se rindieron d 
día siguienie después de haber defendido 3a es 
(ación T-L 

í:3 día 6 de julio, la caballería Hm&lwld salió 
de Palmira y se unió a los anloa metra Iludo tas hri- 
lánicas procedentes de Damasco, los cuales ope¬ 
raban junio con destaca memos (le la Enuncia 
Libre. Ai día siguieiiie ocuparon Kurglos, en la 
cartelera de Homs, v el í4 ¡le julio la carretera 
Dama si. o-Palmira quedó de nuevo abierta al 
transpone, lodo instaba (.lispueslo ya para el 
avance que conaiia la carretera Damasco-Noms. 

Mientras lamo, el general Slim, en c\ norte de 
Irak. Incitaba con las dificullades inherenles al 
problema de ñas]adar sus [ropas desde Mosul a 
fíe ir el-Zor. 

La cuesitón capital, eomo en todas las ojx ra¬ 
ciones militares desarrolladas en grandes CMen 
sin ¡tes. era el transporte de los abisleeíni temos, 
que en ia práctica significaba un it¿risparte moto- 
rizado, pues Ja capacidad de La red ferroi ¡aria era 
totalmeule irladeai.'lda para stqiortai las exigen- 
e¡Lts de itna campaña militar. 

Ll día l de julio La Brigada de mfamerfa 21 
hindú empe/ó a avanzar sot>re Deir el ¿or, que 
además estaba a metí azada poi el Nordeste por la 
Brigada 20; la Brigada 3 7 hindú lenta el come 
tido de limpiar de enemigos el iranio sirio de la 
linea (éifov La ría Irak- 1 urq lúa, cti aquella zona 
qtic, por su forma, w detro ni i na Lta Hcc du. itíHúíá 
(Pico del pamL La Brigada 2 1. al mando de! ge 
neral VVeld. marchaba en dos columnas: la de 
tnaior entidad, ronipuesta pin los Uaiallottes 
2/|V y 2/X de fusileros, seguía el curso del Eutfra 
íes. mientras Uts lanceros y lissileios de la guardia 
de frontera avanzaban t*>r el Oeste, a lo largo del 
oleíklucio, para realizar luego una conversión al 
Nortea través dd desierto 

bsM brigada lanzó <-l ataque principal contra 
Deir el /oi la mañatra del 1 de julio. Mientras 
la columna t|nc había seguido el curso (3c r l rio 
atacaba el objeiuo Irontaltnenie, el destaca- 
mentó moKuizjdo, que siguió el camino del de 
í, jeito, cortéi la carretera de Aleppo, sorprefidieu- 
do a Ea guarnk ión de Viclly. 


Un avance rápido y audaz 

La láctica audaz de Slim y de VVeld, quienes 
no dudaron en emplea i en el desierto un grujió 
completamente motorizado, tuvo una ventaja 
que 11lsI jilea el riesgo corrido. lil aun ingenie 
tlel desierto llevó a cuLjo una amplia conversión 
hacia el Oeste y luego se lanzó, desde el Norte, 
sobre La retaguardia francesa en un ataque por 
so-i presa. Gracias a esta maniobra, tas tropas 
británica* capturaron un abundante botín. Conti 
miando el avance, las unidades de Slim ocuparon 
Kaqqa y, desde este pumo, envía ion una cotunind 
en vanguardia para que iiucjceptase a las tropas 
de Vieliy que se rerimban de Siria no oh cid ental. 
i-ue esta una ¡n.nsiohra rápida y audaz que permi¬ 
tió cubrir velozmente Eos 120 km desde Deir el- 
Zor v rechazar al enemigo L tl otro lado del Luí ra¬ 
les. cerca de Jctablou* 

Igualuiente osado y diamático fue d avance 
de una |iequeña unidad móvil, desrayada de la 
Brigada 17, que Liabía sido enviada J ocupat Los 
fuertes Beau Ce’ííí a Eo largo de la línea férrea, en 
Ja zona frorucriza eiure Siria x‘ Turquía. Con mu- 
cho valor y parEc de Nutf. y con una dosis WKlavia 
mayor de dcSIreza, dos componías del reginüenio 
de guardias de iVouiera, que sólo disponían de- 
unos (xk’Os camiones y au i oametrallado ras, con- 
quistaron el fuerte de ['el Koichek. haciendo pri 
sitmerus a nvs- oficiales y 1 $0 hombres de la* 
rropas especíales Luego Lueron tanibicti conqnis 
lados Tel Anlo, El-QamesLthye y Hasscchc. loria 
la zona del «Pico del Palo* estaba ya en manos 
lu itánica*, sin embargo, en Ras el-Ain el avance 
tuvo que detenerse ixuque lá columna de abas 
leeitniemos, con las municiones, carbúrame y 
víveres, no podía seguir adelante 

Más al Oeste, las unidades aliadas fueron no¬ 
tablemente reforzadas, y destacamentos ausi ral la 
¡los, ingleses, gaullisias e hindúes avanzaban \ni 
el Norte, a lo Largo déla laja cosiera, en dirección 
a Aleppo. Los buques de guerra ingleses les se¬ 
guían tonsiameiuenie, proiegiendo su llaneu 

Vichy liabía leu i do la iiiientióu de maniencr 
un cuadríláíem entre Trípoli, Monis. Damasco, 
Me i¡'Ay un y Si don: pero esta línea defensiva es- 
taha ya gravemente quebrar nada y el fin sé iba 
acercando itot momentos. La caída de Da mui, 
que los australianos ocuparon cL 9 de julio, de- 
¡enniiló también la ck- Beirut x a>nsiiutyi r s una 
seria amenaza para la jxw.¡cion de la Francia de 
Vicby en I il:>..mo. Honis estáte amenazada jior los 
desiaca iTienios que h abían ouipado Palm i va. y 
la finca lerroviana de Baaihed, al mií de EEoins. 
[ptedc'i corlada el día 30 de julio- 5 .as líneas de co- 
inurircaciót] con Yétnd Líieism cstabati asimismo 
i me trun midas, El general Dcni4 que había real i 
zado Sos primeros sondeos de [viz lias la caída de 
Damasco, pidió condiciones para la rendición. 

Las hostilidades cesaron oficiaiTrieme d 31 de 
julio, excepto para Faw/.i al Qawnkií, quien con 
Tingó su caí upa fia personal contra los ingleses. 
La convención de Acre la firmaron delegados de 
ambas ¡jarles el día ¡4 de julio, lecha significa 
[iva para los franceses, 

Los vencedores; impusieron condiciones genero 
sas a los franceses derrotados, quienes obtuvieron 
el lirinoi de las arenas, se It^ permitió conservar 
las personales y quedaron en libertad pora es 
coger entre la repatriación v la adhesión a la 
causa de la Francia l.ibie, cosa que mili pocos 
hicieron. Tixfo el material fulleo, las u]sUiIlTcs( j - 
T'Tes y Jos serx icios públicos —barcos, aviones, 
puertos, teléfonos, ele. serian entregados 4 los 
Abados en perfectas condiciones, ¡ as escuelas y 
los institutos culturales continua rían biueionando 
(.orno antes: asimismo los funcionarios civilt's 
seguirían desarrollando con toda normalidad su 
cometido. 

Tías la fitina de la convención do Acre, la 
Frauda Libre, con la ayuda militar de los ingle- 
sos, ansira3latios e hitidiies. acababa de ser reco¬ 
nocida poJiijcameEiie y ya ¡vid i a hacerse cargo 
de la administración de: Silla v de Líbano. 










Peter Kemp, capitán de corbeta 

Cuando la batalla de Creta llegaba a .su fln y los alemanes ya estaban seguros de 
su victona, la Marina de Guerra germánica empezó a lanzar sus ataques contra 
¡as rutas atlánticas de los convoyes británicos, ti "Bismarck*, entonces el más 
póteme y moderno acorazado del mundo, salió f sin ser observado , del mar Bál¬ 
tico, acompañado por el crucero pesado Prinz Eligen', con objeto de atacar los 
convoyes aliados. En su primera acción y el “Bismarek" hundió al navio que cons¬ 
tituía el orgullo de la Marina de Guerra inglesa, el poderoso 'tíood. Con ello 
se inició una de fas mayores epopeyas de ¡a guerra naval, que terminó con el 
hundimiento del Bismarek". 





Tras los planes alemanes* que en mayo de 1941 
culmina ron con la espectacular salida del Bhmank 
al Atlántico, se adivinó fácilmente la figura del 
gran almirante Raedor. De todos los leles milita¬ 
res alemanes -de la Mariiia r del Ejércilo y de la 
Aviación- era sin duda el estratega más bri!lame. 
Era un experto en el empleo de cruceros, y había 
escrito el volumen de la Historia oficial de la 
Marina alemana, dedicada a la actividad de di¬ 
chos buques durante la primera Guerra Mundial, 
El Almirantazgo británico estaba al corriente de 
todo ello; por eso, en cuanto supo que el Hts- 
murek había completado su periodo de pruebas, 
no dudó ni un momento de que Raeder encontra¬ 
ría la mejor manera de utilizarla Y, dada la si¬ 
tuación, ¿en que sector podía hacerlo que no 
fuera el Atlántico? Durante los meses de abril y 
mayo de 1941 el Almirantazgo fue siguiéndolos 
movimientos del navio a tía ves de las indicacio¬ 
nes que los servicios de reconocimiento fotográ¬ 
fico transmitían diariamente, y asimismo con los 


datos enviados por I os agentes de i ti formación. 

Pero las intenciones de Raeder iban mucho 
más lejos de lo que el Almirantazgo británico po¬ 
día prever. Kl marino alemán elaboraba sus pla¬ 
nes basándose en sólidas experiencias: en efecto, 
durante el curso de la guerra, los acorazados de 
bobillo Admiraí Sc/recr, I.üizqw y Craf SjPCC, los 
cruceros de batalla Stkamhorsl y óftfjnrrtüM y el 
crucero Hipper, habían llegado muy lejos en eras 
correrías, La Marina inglesa sabia, por expe¬ 
riencia directa, lo difícil que resultaba localizar 
a Las unidades alemanas y obligarlas a presentar 
bala lia. Pero eso también lo sabía Raedor... 

La mayor dificultad con la que tropezaban estos 
buques corsarios era la organización de his mel¬ 
ca]! tes aliados en convoyes. Atacar un convoy 
escoliado significaba buscarse conflictos; y nin¬ 
gún navio corsa ño, operando en zonas tan aleja 
das de sus bases, podía correr ese riesgo. Además, 
muchos de los convoyes que cruzaban el Atlántico 
navegaban, escoltados por un acorazado o por cru¬ 


ceros y, ni siquiera operando conjuntamente, 
el iWítí rt7horU y el cíweííciMu podían intentar el 
ataque a un convoy tan bien defendido. En el cur« 
so de las operaciones qpe se desarrollaban en pie 
no Atlántico, con la posibilidad do sufrir daños y 
averías en una zona tan alejada de Jos propios ar¬ 
senales, una conducía prudente no sólo significa¬ 
ba la mayor expresión de responsabilidad sino 
también un verdadero sentido de la estrategia, 

Cuando el 8¡srtiarek estuvo dispuesto para en¬ 
trar en acción, Raeder decidió resolver el proble¬ 
ma del ataque a esos buques que navegaban agru¬ 
pados y protegidos. De haber podido concentrar 
en el Atlántico una poderosa formación naval, ha¬ 
bría estado en condiciones tle entablar batalla in¬ 
cluso contra los convoyes más fuertemente cscob 
lados. I: ri el Báltico ienía ai Bhmarck y al Prinz 
¿"MjtVí; en Bresi estaban el Sitfamhotsl y el Gnei- 
$emn. Si todas estas unidades salían simultánea¬ 
mente de Bresi y del Báltico para reunirse en el 
Atlántico, dispondría tle la formación naval que 
necesitaba; tal formación, contaba con el apoyo 
de cinto buques-cisterna, otros dos buques de 
apoyo para él aprovisionamiento y dos unidades 
de exploración. Raeder dio a la operación el nom¬ 
bre convencional: de Rheinübunq (Operación «Rhimí, 
que debería iniciarse en la segunda quincena de 
abril, cuando la luna nueva, con sus noches de 
total oscuridad, favoreciera la salida de las uni¬ 
dades alemanas. 

Pero en abril el destino se puso en contra dd 
plan de Raeder A primeros de mes se informó 
que los trabajos de reparación y de readaptación 
de las máquinas del Sdmnhmt precisaba ti mu¬ 
cho más tiempo del que, en un principio, se 
1 labia pres isto y que la unidad no estaría lista en 
la fecha deseada, Poco después, el 6 de abril, en el 
puerto de Eresl, el Gnchenau fue alcanzado por 
una bomba de un avión inglés, resultando grave¬ 
mente averiado, Cuatro días más carde era alcan¬ 
zado de nuevo en el curso de una incursión noc¬ 
turna sobre el puerto. Por último, uno o dos dias 
antes de la fecha establecida para la operación, 
el Prinz fruten resultó ligeramente averiado por 
una mina magnética en el Báltico. La operación, 
por Jo tanto, debía aplazarse. 

El almirante Lñtjens, a quien Raeder había con¬ 
fiado el mando de la formación indicó que quizá 
seria oportuno abandonar el plan,o, por iomenos, 
no llevarlo a la práctica hasta que las unidades de 
Birsr se hallaran en disposición de lomar parte en 
el mismo, Pero Raeder no tuvo en cuenta esta 
oposición. Para él los días eran preciosos. Sabia 
que Hliler pensaba atacar a Rusia en junio, y 
comprendía que, una vez iniciada aquella ofen¬ 
siva, no se daría prioridad a ninguna operación 
naval en gran escala. Poi lo tanto, decidió que la 
Rhe¡n(ibun<i se iniciara apenas estuvieran dispues¬ 
tas las otras dos unidades del Báltico y logró con 
vencer a Hitler para que se trasladase a Gdynia 
y dirigiera un saludo a ios tripulantes de ambos 
navios la víspera de su partida. 

El 18 de mayo, al caer La noche, d Rhmawky d 
Frinz Ettgett se hicieron a la mar. Las dos unidades 
pasaron los Belis durante la noche val amanecer 
ild día 20 ya habían remontado buena parte del 
Skagcrrak. Allí tuvieron el primer'contratiempo. 
El crucero sueco Gotland, que estaba efectuando 
ejercicios a lo largo de la costa, los avistó; inme¬ 
diatamente el almirante LiUjens tuvo la certeza de 
que Ja noticia Ilegaría a Inglaterra en brevísimo 
t lempo. 

En efecto, la noticia llegó a Londres aquel 
mismo día, enviada ]X>r el agregado nava] britá¬ 
nico en Suecia, Fue la primera información acerca 
de que el Rkmarck salía a alta mar, aunque desde 
mucho tiempo antes el Almirantazgo inglés sos¬ 
pechaba que Raeder lo emplearía en esa forma en 

Hléli ¡hh a fíismerirk y iL Ptm¿ I u 3 w .1 ¡unir de] 

Lt¡ Lk L rruyu. did de tu -Mlkla d.Jc CitlyMi.s. I1.1M.1 ct ¿lele iiwyit 
itc 1141, JAhd del KiJinliiitit rLtts tkl atarazado atert^in. Fin. 

i-l nu|M « señala la zona en que ruc Hundido ti ffiW, y se 
indican también los Iur^tcs k-n qiei; d Fv^wj-,'* fue avistado. 
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Ei Fairey Sworifftsti, 

el más antiguo de los aparatos 

Que figuraban «m la Aviación 

naval inglesa, desempeñó 

un papel fu nd amen ¡el an la caza del Bismarck. 

Tripulación: dos o eres hombres. 

Autonomía norma-i: 12^0 km 
Armamento: no torpedo de 730 kg o bien: 
una mina de ñf?G kg.u 
ocho bombas de 50 kq,u 
uchú cohetes: 

dos ametralladores de 7.7 mm 
Velocidad máxima: 250 km. h 


Í/JÍi-i ¡Vil ‘Cflüte/f 


cuanto d n.:t víh> hubiera alcanzado su plena capa¬ 
cidad operativa. 

El «Bismardc» y el «<Prsiiz Engerí» salen 
d alta mar 

Us ..ios unidades remontaron la costa noruega 
v a las fí del 21 de mayo fondearon en el Kross 
Fjord, donde d Prinz fingen repostó: d Bismank 
llevaba suficiente combustible. Una ve? pintados 
los vascos de los buques, miuieti/ándolLri, ambos 
navios salieron furtivamente del fiordo, al oscu¬ 
recer. dirigiéndose hada d Norte. Poco después, 
pudieron observar las Llama radas y resplandores 
provocados por ti n bombardeo aéreo sobre el 
pue r to. Esto hizo creer a I üijens que i labia logra 
do esquivar a los ingleses, a lo que seguramen¬ 
te también contribuiría d hecho de que los partes 
mertwológkos habían anunciado que, durante 
tos dos días sucesivos la costa noruega estaría cu¬ 
bierta de niebla y de densas Ion naciones nubosas 

Fin Gran Tirela ña, la información enviada por el 
agregado naval en Esiocolmo suscitó una febril 
actividad. En el iransanrso de la mañana del din 
21, tos j.\ iones ingleses llevaron a cabo constantes 
vuelos do recontk ¡¡miento a lo largó dd litoral no¬ 
ruego. t: I piloto tic uno de lo» aviones, que opera¬ 
ba en Ia .ama de Bergen, informó que-había visto 
dos cruceros del tiivo Hippi'r: pero cuando fueron 
reveladas y examinadas las loiografiAs que había 
tomado, se vio claramente que se uaraba deE Bh 


mttrtk. y del Prinz f'ugen. La información fue trans¬ 
mitida en seguida a la Escuadra. 

El almirante sir John Tovey, comándame en 
jefe de la /íc?rj-re Fkei se encontraba en Kcupn Fkw 
y su insignia ondeaba en c-l mástil del acorazado 
Kitig Gewge V. También se encontraba allí el aco¬ 
razado Prina ofWaks. el crucero de batalla /-óW. 
el portaaviones Vktormm y la segunda división de 
cruceros, formada jx>r cuatro cruceros y nueve 
destructores, id ViciúriüNs, que había recibido 3a 
orden de escoltar un convoy de tropas que se diri¬ 
gía a Oriente Medio, transportaba 4S Hurricgur 
desmontados, con destino a Egipto, y como no le 
rinedaba espacio suficiente para su habitual dota 
cióii de aviones, sólo llevaba a bordo nueve 
Swordfifh y sets Fultrntr, 

Kn alta mar se encontraban Eos cruceros Norfolk 
(contraalmirante WakcWalter) y SuJJdk, en ser¬ 
vicio de patrulla por el estrecho de Dinamarca, 
y los cruceros Wanchesttr y Rirmingham. que tenían 
Ja misión de vigilar la zona Minada entre Eslandia 
y Las islas Fe roe, Otras unidades de la Hórne r/eer, 
entre los que figuraba el acorazado Ródti?y. se ha¬ 
llaban en el Atlántico sirviendo de escolta a los 
convoyes. 

En cuanto llegó La noticia de que el Bismarck 
se encontraba en Bergen, el comandante en jete 
ordenó al almiraute Holland que /arpara con d 
H0á y el PñrhT of UVí/cs. escoltados [tor seis 
destructores, para proteger y ayudar al NQtfdtk 
y al Stiflofk en el estrecho de Dinamarca. Aquc 


lias unidades dejaron Seapa Flow a las 0,52 horas 
dei día 22 de mayo, y el resto- de la Escuadra 
(ondeada en la base recibió orden de estar dis¬ 
puesta para /arpar, El Almirantazgo anuló las 
órdenes dadas con anterioridad al lócíarjótíí y al 
crucero de batalla Repulse, poniendo ambas uni¬ 
dades a disposición del comandante en jefe. 

El 12 de mayo fue \m día excepcional en los 
movimientos de la Hame Fktt. Desde luego, era 
indispensable una misión de reconocimiento en 
Itrs fiordos de Bergen, a fin de que el comandan¬ 
te en jefe tuviera la seguridad de qué tas unida¬ 
des alemanas habían zarpado. Pero en el mar del 
Norte había densas formaciones nubosas quedes 
rendían hasta 60 metros sobre el nivel del mar, 
y asimismo la costa noruega se hallaba en¬ 
vuelta en la niebla Todos los intentos de recono¬ 
cimiento fallaron. En vista de ello, y por propia 
iniciativa, el capitán de navio Faneotjri. de Ja es¬ 
tación aérea de la Marina de Guerra británica de 
Hat son, en las islas Oreadas, envió un aparato 
para ver \! se podía descubrir algo; como obser¬ 
vador llevaba a bordo al capitán de fragata 
Rolherliain, uno de los más expertos de la Marina 
británica. Volando a veces a poros, metros déla 
cresta de las olas, logró alcanzar los fiordos de 
Bergen y, pese al nutrido fuego de la artillería 
antiaérea enemiga, llevó a calta un cuidadoso 
reconocimiento. Citando d avión invirtió la rula 
para regresar a su base, sus tripulantes Unían la 
certeza de que las unidades alemanas habían zar- 
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E-l tcciicic: bitiinln Xiiffltlt: que, jumu «m et K.¡. r t-.--& ypm- 
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pajel. La noticia llegó al comandante en ¡efe a Lis 
¿0 horas de aquella misma noche. 

Por su parte, en esta misma lase, el almirante 
alemán LOfjens nú fue tan a fono nado. Un recono¬ 
cimiento aéreo alemán, efectuad» el 2d de ¡nayo 
sobre Scapa Flmv. 1 ¿veló claramente que el King 
Georgc V, el Prime of W&ks, el Hood, el Viaúnú US 
y seis crúcelos se encomiaban fondeados en la 
base. Pero el día 21 las condiciones atmosféricas 
emisora ron Je ral iomia que rio permitieron nin¬ 
gún vuelo de reeornx¡miento. El día 22, las condi¬ 
ciones de visibilidad tam¡>oco permitían sacar fo¬ 
tografías; no obstante, un piloto alemán logró, so¬ 
brevolando la rada, efectuar un reconocí miento 
v ¡sual, y comunicó que los cuatro grandes navios 
todavía se encontraban allí. Peto se equivocó en 
su apreciación, pues en aquel momento d Hood y 
el Prime af Watts ya estaban navegando. Esta erró¬ 
nea Información fue transmitida al almirante lüe- 
ietis. lo que confirmó su convicción de haber lo¬ 
grado alejarse sin ser advertido. Dicha informa¬ 
ción, más Jas previsiones de sus oficiales meteoró¬ 
logos. según las cuales en d estrecho de Dinamar¬ 
ca habría niebla, le hizo creer que la ruta del 
Atlántico estaba libre. En consecuencia, decidió 
mantener su rumbo en lugar de dirigirse hacia el 
Norte., donde hubiera podido permaneceraparta¬ 
do hasta que la alarma desapareciera 

Entre tamo, el comandante en jefe inglés, 
dejando Scapa Elow, también se había hecho a la 
r r i l 11 En cuanto recibió ci comunicado de la sali¬ 
da de! Bismarek y del Prinz ñugen empezó a sentir 
serios temores por la seguridad de tos convoyes 
que a travesaban el océano. El más importante era 
e! de l ropas, que debía haber sido escoltado por el 
Repulse, d Vkiorioas y la cuarta flotilla, de destruí: 
¡lores. El Repuhe y el tAcivr/cwí ya habían sido 
puestos a disposición del almirante Tovey, y d 
portaaviones zar[jó con él de Seapa How, a las 
22.4^ horas del 22 de mayo. El Repulse. por su par¬ 
te, tras haber escobado al citado convoy tólo has¬ 
ta salir del Clyde, lo abandonó para reunirse a su 
eez con el comandante en jefe en el transe tiren de 
la madrugada det día 2T 

El «Eismareks» avistado 
Al mediodía del 2? de mayo, el Bisn-ian-k y d 
Prinz Eligen entraron en d estrecho de Di ñama ¡ 
ca. Las condiciones atmosféricas no eran tari favo¬ 
rables como Lihjens espetaba, ya que en lugar de 
la niebla prevista sólo había algunos bancos, que 
dejaban amplias Aínas descubiertas. Por otra par¬ 
le, el cinturón de hielo de Groenlandia, que se 
extendía hasta casi unas 80 millas de la costa is¬ 
landesa, y los campos de minas establecidos por 
los irigleses a! largo de la cosía norocc¡dental de 
fslandia —cuya existencia era perfectamente co- 
nocida jK»r el Ministerio de Marina alemán , nbli 
garoii a los dos navios germanos a salir a mar 
abierto, precisamente en el centro dd estrecho, 
donde la atmósfera se encontraba insólitamente 
límpida. Y era precisámeme en aquella zona don¬ 
de el crucero inglés Suffelk. la tarde dd tifa 2$ 
de mayo, estaba en misión de pal mi la. 

Al caer la noche, el Bismarck y el Prinz Eligen 
se acercaron al límite invernal de la hanquisa. si¬ 
guiendo la ítala más breve pata alcalizar el Atlán¬ 
tico, A las 19,22. a una distancia de siete millas, 
los dos buques fueron avistados por el Sufí'olk. que 
transmitió inmediatamente Sa noticia, y se dirigió 
hacia el Sudeste. 1.a señal de avista miento fuere 
cocida por el ,Y orfoik. que se acercó para tomar 
contacto onn el enemigo, y una hora más tarde 
también ese buque avistó bis navios alemanesa 
una distancia de seis millas El Hismurck se apro- 


xirnó para abúr fuego y disparó cinco salvas con¬ 
tra el Norfolk, Indas erraron el blanco, y entonces 
el crucero inglés se alejó ¡rara ¡>onerse fuera del 
alcance de los cañones dd acoraza do a lemán. 

Este episodio constituyó para el almirante 
Lütjens la piimera prueba de que sus unidades 
habían sido descubiertas, Y rio habiéndose persa 
tado al principio tic la presencia deJ Suffolk, en el 
cursi) del anterior contacto, tampoco cayó en la 
cuenta jroi el momento deque tenía que ha térse¬ 
las con dos cruceros, No obstante, lo comprendió 
poco después, otando descubrió que ambos na¬ 
vios británicos estallan transmitiendo que se¬ 
guían su [lista. 

1.a primera señal transmitida por el Suffolk 
fue recibida por el almirante Hollatid a bordo del 
Heúíi. y la posición que señaló el crucero daba a 
emender que el enemigo se hallaba a unas ,KX> mi¬ 
llas de distancia. Aumentando la velocidad a 
27 nudos, el almirante HoMand avanzó .sobre una 
rula convergente. que lo llevaría, en Jas primeras 
horas de la siguiente mañana, a la altura de la de 
senibocüdura meridional del estrecho de Dina¬ 
marca. Juzgaba que a aquella velocidad podría 
intercepten al enemigo alrededor de las seis. Id 
comandante en jefe, con el Ring Ge urge V \ el L A 1 - 
rcrów, no captó la señal lanzada por el Suffúlk] 
pero una llora después sí captó la del Norfoík. En¬ 
tonces, las indicaciones señalaban que el enemigo 
se hallaba a 600 millas de distancia. También él 
aumentó la. velocidad a 27 nudos y dispuso sus 
buques en una ruta convergente; pero aún se en¬ 
contraba demasiado lejos para poder prever su 
encuentro con los alemanes para la mañana in- 
mediata. 

Cuiiíiilo la señal dd üujiolk llegó al Almirantaz¬ 
go inglés, el primer pensamiento fue [rara la segu¬ 
ridad de los convoyes en navegación, y en espe¬ 
cia t para d de i ropas, que en el aquel momento 
se encontraba ai oeste de fslandia, Natural mente, 
el Repulse y el V'jíiw.raMs habrían debido escoltar¬ 
lo; pero, como ya se ha dicho, fueron puestos a 
disposición del almirante Tovey. Tara protegerlo, 
d Almirantazgo designó a la Fuenta II. det almi¬ 
rante Somerville, con base en G¡brollar, a la que 
se dio orden de ¿arpar y dirigirse a su encuentro. 
Menos de una hora después de haber recibido el 
mensaje, el Henm^n. el A rk Poye! y el ShejjieU {bu 
ques de la citada Fuerza H) zarpaban del puerto 
de CübraUar. Llevaban con ellos el destino dd 
ñismarek. 

El hecho de haber sido descubiviio y ¿Se ser se- 
guidíi, rio preocupó de momento al almirante Líii- 


iens. Dadas las condiciones atmíjsféricas, confiaba 
en poder librarse de los dos cruceros, desorientán¬ 
dolos con bruscos cambios de velocidad. Pero 
cuando se ¿lio cuerna de que este sistema rio daba 
resultado, acusó el primer gol¡>e adverso. En Ale¬ 
mania se cresa que la Escuadra inglesa no estaba 
¿hitada de eficientes instalaciones de radar de lar¬ 
go alcance; no obstante, a juzgar |joj las señales 
transmitidas ¡x>r el Sujfotk, ¿lite daban cuenta deí 
menor cambio de tula y velocidad del fiistnarek, 
resultaba ¿‘vidente que, por Jo menos el citado 
cmce¡o, contaba con rales instalaciones. 

Esta circunstancia confería un nuevo aspecto a 
Ja Rheinübiwg^ y probabJemtnie el almirante 
LOtjens se preguntó si, dadas las circuitstancias, 
uo seria oportuno regresar a Alemania. Sin cm 
bat'go, decidió continuor 

Eñljens otxlenó entonces al comandante dei cru¬ 
cero Prinz Eugen. capitán de navio Brmckmann, 
que se situara delante del Bismarck. con el fin de 
evitar posibles daños a! acorazado si alguno de Jos 
dos cruceros ingleses abría fuego contra la fiícnta- 
cit>n alemana. Mientras ¿ l ! Prinz Eligen man ¡obra- 
ba para simarse en la nueva posición, faltó muy 
poco para que ambos navios entraran en colisión; 
en dedo al pasar el Prinz Lugen por el costado de 
halíor, el timón del Bismarek se mascó, dirigiendo 
el navio hacia el crucero, Albrtunatíamente se 
pudo evitar el choque. A conlia litación, anillos bu¬ 
ques viraron para aproximarse 1 lo más [ios!ble al 
cinturón de hielo, a fin de impedir que los dos 
cruceros ingleses [ludieran seguirles mantenién¬ 
dose mío a la derecha y otro a Ea izquierda, El 
Prinz Eligen llegó a acercarse tanto a la asta que 
una de sus hélices chocó con el hielo sumergido. 

Durante tuda la noche, eE vicealmirante Hnlíand 
continuó recibiendo, a. bordo del Hoad, las señales 
em i Licias por el Sufjblk. A medianoche la distan¬ 
cia se había reducido a 120 millas y pareció posi¬ 
ble poder mhTccptai al enemigo en el plazo de 
dos hofnv Pero fue prec isamente en ese momentí) 
atando el ,\\*rjbfk. y el SufhPk pc/rdierou temporal¬ 
mente contacto con e' Bismarek y, jvoi lo tanto, se 
interrumpió la transmisión de señales sobre la po¬ 
sición del navio alemán, A Jas 2JO del 24 de 
mayo, en vista de que no llegaban mis noticiéis 
remeció a la posición del enemiga Molland deci¬ 
dió virar hacia babor, dirigiéndose hacia el Sutií) 
tsiti^ a fin de no correr el riesgo, dada Ea oscuridad 

E„s mu vr ^uiit.i h ¿.¡ W^rjr.rr ck y d f'.'tuz . r j ir^dd 
CSiiís IltJ DinidiTurcj. donde [uvn Ju^.w <■] pmi^r cMCui.-i t- 
irn ton i.i Escuadra inglesa. 





















Las mortíferas 
salvas 

del "Bismarck" 


Esta secuencia fue temada 

desde el Prinz Bugen durante la batalla 

libada en el estreche de Dinamarca. 

En poces minutos el Hood fue 
alcanzado y hundid o; el Prince Qf Wgfgs. 
averiado, tuvo que abandonar la lucha. 
También ef Bismarck sufrió dañes, 
pero de escasa consideración. 




S. Él Hoed aatea por Iai »ir«i r alcanz«dD par li quírtt* uIvb dsl Bismarck. 


2 . El Bismarck ditpora una talva contra el Huad. 


3, Una Mlva dd.1 Ptinca af IV*;*s t-M e«Ki dal Prifu Engata. 


a, Silvai dirigida b cantn el Moo 4 míanuaa al Pftnca of W*íoá aa aleja. 


























reinante, de pasar ptNr la popa a Eos natío* alema¬ 
nes -sin verlos. Ai mismo tiempo, ordenó a sus 
des?ruaores que prosiguieran Id navepaeióti lucid 
el Noroeste en formación de exploración. 

A E,ss 2 r 47 horas et SujJ&lk volvió a tonta t con¬ 
tacto con el Itiímarck A las 4. el navio alemán si¬ 
guió una una que te Elevaría a 20 tu ti las al ri oro- 
este riel Núürf. y. continuando ambos en los mis¬ 
inos rumbos. se encontrarían aproxima da mente 
dlredeck'n de las ■>,}[.>: previ sámente al despunta i 
el nuevo día. 

El almirante Lücjens no ignoraba que en los 
alrededores, además de los dos emeem-S, se en¬ 
contraban otras unidades inglesas. Los radiorre¬ 
ceptores del Bismarri: habían captado señales 
transíni?¡das entre el Hwd y Eos dos cruceros que 
perseguían ol acorazado alemán, y aunque no fue 
posible descifrarlas, por Eo menos revelaban la 
posibilidad de que, con las primeras Enees del día., 
los dos buques alemanes se encontraran empeña¬ 
dos en un combate. Lütjens desde Juego, ya esta 
bu prevenido para esta eventualidad. 

Soplaba un fuerte viento dd Norte y ol mar es¬ 
taba algo movido El Ifiiad y el Prince of Wüten, 
que habían cuurbolado su bandera de combate 
poco después de la medianoche, a las 5 de la ma¬ 
drugada se encontraban ya en posición de batalla. 
A Jas 5JO. tras un alba gris, aparecieron las 
primeras luces de! día, y cinco mi ñutos después 
los vigías de tus dos unidades inglesas localizaron 
en el horizonte, en dirección Noroeste, Lis silue¬ 
tas ríe tíos navios. Se trataba del Rismunk y del 
PriH? Eligen, este ñUimo en vanguardia. 1,a distan¬ 
cia era entóneos de 17 millas. 

El lin del «Hood» 

El almirante Holland dirigió sus unidades hacia 
el enemigo para reducir esa distancia; diez minu¬ 
tos después, era sólo de 12 millas, El flood abrió 
fuego d las 'j.ál y viró dos grados a estribor pura 
permitir el tiro al Perno? ef Wjj'cí; entonces tam¬ 
bién este buque abrió el fuego. líos minutos más 
tarde, et HriiMítrcfr y el Prittz Engerí res[wndiefon, 
concentrando sus disparos sobre el Bismarck. 

En la cubierta superior,, d tfwd llevaba cierta 
cantidad de nuevas municiones antiaéreas, Como 
en los pañoles rio había espado suficiente, esta 
munición fue colocada en cajones, lo cual permi¬ 
tía tenerla a mano: pero, en cambio, quedaba ex 
puesta al fuego de los cañones enemigos la se¬ 
gunda salva del Frinz Engerí alcanzó al HüoJ. v 
tilia granada hizo explosión en la rilada cubierta 
superior, incendiando ¡as uietictonadas municio¬ 
nes. El luego se extendió rápidamente, de modo 
que poco después la parle central del buque fue 
presa de las llamas, quedando envuelta en una 
densa nube de humo. Desde el Prime of Wales, la 
visión era Impresionante; pero, en realidad, el in 
tendió no presu|*>nia ningún peligro inmedia (o 
para el gran crucero de batalla ingles. 

Sin embargo, ocho minutos después de haberse 
iniciado el combate, el Hoi>d fue alcanzado nueva¬ 
mente por Ea quima salva disparada por d Bis- 
marek. En ese momento, la distancia era de unas 
9 millas y inedia y, por lo tanto, los cañones de 
ambos tone endientes lenian tina sensible eleva¬ 
ción, a la que correspondía un acusado ángulo 
de caída. Ll ífihid, buque proyectado 2‘> años 
atrás, era ya, en ciertos aspectos, un navio ..uni¬ 
alado, y carecía de una tuerte coraza Itorizon 
tal que habría podido protegerlo de los proyec¬ 
tiles que lo alcanzaran desde arriba. Asi, pues, 
una de las granadas del Bismarck huiulió la 
cubierta r alcanzó un pañol de municiones y lo 
hizo estallar. Una terrible explosión partió el bu 
que en dos; la proa entera se levanté) en el agua 
y luego empezó a hundirse. Una gran nube de hu¬ 
mo cubrió toda Ij zona y. atando se disipó, la su- 
perficie de] mar apareció desierta. De una Cripu 
lacion de 9T oficíales y I 5 24 marineras, solamen¬ 
te un gu-udiamariiia v dos marineras pudieron 
ser salvados. 

En cuanta vi Hood se hundió, .krs das navios ale 
manes dirigieron su fuego sobre el Prinecoí W a fes. 


el cual, para evitar un choque contra los restos 
del Haocí. tuvo que virar hacia estribor, redil* 
rienda la distancia a tinas 9 millas. También ese 
buque lúe alcanzado, Lauto twir el fiismarek como 
po) el Prinz Fngett. y slj puente sufrió sensibles 
daños. Se trataba ¡de tina unidad de reciente cons¬ 
trucción que aun no había tenido oportunidad de 
o(verar con Ea plenitud líe- itrios sus recursos; 
además, los mecanismos para ei movimiento de 
las iones no funcionaban debidamente. En estas 
circuirían*/¡as, mi comandante, el capitán de na- 
vio Leaeh, decidió abandonar la lucha y se retiró, 
protegiéndose tras una cortina de luinia. El Bis 
marek na intente» perseguí i lo. El Prirtrt af Walts 
se reunió) luego con el Nórfilk y el Saftaik. y los 
tres se dispusieron a continuar siguiendo al Bis- 
fiuirck a distancia. 

Í J ero tampoco el acorazado alemán salió in¬ 
demne de! combate. Había sido alcanzado por tres 
proyectiles: uno rozó el puente, sin provocar da* 
ños; otro había herbó explosión, exactamente, 
delante de la sala de calderas de babor, poniendo 
hiera de servido una de las dínamos prinrilíales, 

V «tro, l*>r última, atravesó la proa, perforando 
los depósitos de combustible. La perdida de nafta, 
era, en si misma, imigniEkante: fiero la circuns- 
tanciJ. verdaderamente grave era que junto a es- 
tos depósitos había otros más importantes que 
cantenÍ.Lin miles de toneladas de combustible al¬ 
macenado. Y tales depósitos quedaron entonces 
bloqueados. 

El capitán de navio Lindemarnt comandante 
adjunto de i ütjeus en el ifroiwdt, te aconsejó que 
suspendiera la operación y que regresaran a Ale¬ 
mania. Teniendo en cuenta todas las eiramstali¬ 
rias, esta idea era sensata, puesto que rio sólo d 
Bmtsink había logrado ya un gran éxito, sino que, 
por otra pwrie, el electo sorpresa ya no podía pro- 
ducirse. Además, era kigk'O alíjergar algunas du¬ 
das respecto a la chcienciu del navio, de reciente 
Construcción, y. en espacial, en cuanto a su vdo- 
uccl^ri y resistencia tías el impacto recibido en Ja 
proa. Lútjens, sin embargó, decidió lo contrario. 

Y jamás se sabrá ¡>or qué eligió la altérnalo a más 
peligros**. 

Fui las primeras horas de la larde, l íitjens co¬ 
municó a Sus superiores cu Alemania su inten¬ 
ción de enviar al Prinz F.u¡¡m al Atlántico para' 
que actuara con autonomía; et Bismatttk, entre 
lamo, cambió de ¡uetiImj y se dirigió hacia uno de 
los pílenos del golfo de Vizcaya. 

Al mismo tiempo, poniéndose en contacto con 
el comandante eil jefe de los U-Boüt. l.ütjen* orga¬ 
nizo una (urinación de seis de estos buques. al oes- 
le de su posición, pro(H>n¡endíte arrastrar así a 
sus jxm'gu idores Después de indicar a Brinck- 
mairn comándame del Prinz Eugen, si] intención 
de alejarse y dispersar a sus perseguidores, le or¬ 
denó que siguiera, durante tres lloras, el rumbo 
en que se mantenía en aquel momento, se dirigie¬ 
ra después hacia el Norte y alcanzara, para el 
aproéis tona miento, un buque-cisterna que se ha 
Haba ¿d sin de Groenlandia. Por última debía 
dirigirse, solo, hacia el Atláiuko y achiaí allí 
como corsariiP contra los buques mercantes. El 
¡lumbre eonvenclonal de asta operación seria 
ifHood». 

E’.sie plan no gtEMt) tn absoltito a Ffritu'ktii.mn, 
Pero ames de que pudiera transmitir d largo 
mensaje de protesta que había preparado, el fth- 
iHiiní; % frtii hacia estrilM>r desajvirecii) en medio- 
de un violento teni|H)raE. Abandonado ¿i sí mis 
mo, Irimckmaim decidió desobedecer- Ea^ órdenes 
En vez lío dirigirse hacia el Norte prosiguió su 
rula hacia el Sur, aunque 1c consta ba que el bu- 
quc cisiema más próximo en aquella dirección 
se encontraba en el límite extremo de xej auto¬ 
nomía 

Si con esta maniobra U'ujons esperaba escapar 
a sus fie rsegu i llores, sufrió una decepción En cfei 
lo. las unidades inglesas dejaron inn reha ral Pntiz 
Engerí, peto se rilaunn ieron arnena/adoramenU’ 
pegadas a Ea estela del Rhfmrek, transm i tiendo 
cada uno de sus movimientos al comandante en 


jrie de Li fíeme fhyt, quien, en aquellos iiiomen- 
ichs, se hallaba a unas 2W millas ile distancia ha 
cía el liste. 

l:u la formación del almirante Tovey \% junto al 
kitui Geúrge V, se hallaba el t*>rtiláviones Vinc- 
riam. que, además de los aviones desmoldados 
destinados a Orlente Medio, llevaba a bpido. 
como y L i se ha tliclto. nueve apúralos 
).a tarde del 24 de mayo, el comandante en jeté 
destacó ai [Hinaax iones, con la segunda división 
de cruceros a una posición que distaba unas KW 
[billas del Bismarck, con la inte lición de lograr 
disminuir la velocidad el<■ I buque enemigo atacan- 
drilocon los aviones torpederos. 

A las 11 horas de aquella misma noche, el Yk- 
lüñouf alcanzo Ea posición que atuerionneme se le 
había asignado, y diez minutos inás tarde los 
Swarjftsh tk'> pega rt si i. 

El escuadrón estaba mandado por el capíiáti 
de cork-ta l-.ngcnc Esmonde, quien, tiempo des 
[)í.ié'», se liaría lamoso en el curso de un ataque 
desencadenado contra Lk acorazados sápidos ate 
manes Schanihersí y Gnehenau, cuando ambas uni¬ 
dades navegaban \nn el cana] de la Mancha para 
alcanzar, desde bresí, I<k puertos de Alemania. 

Volando a tunes de Irregulares lormarimicx 
nubosas, el escuadrón logró as isiar al Bhniarck 
ptKOs minutos antes de medianoche; pero, de int- 
proviso. Lis nubes se cerraron y el navio alemán 
desapareció. Mientras los aparatos eléetuaban un 
amplio giro para volver a situarse sobre Ea zona, 
entraron en eomacto con d \'ario!k y, con su ayu 
ila, ví.i| vieron a localizar al enemigo. Cuando [ala¬ 
ria volaban en medio de densas nubes, su radar 
reveló que debajo dv ellos se encontraba un bu¬ 
que; inmediatamente se lanzaron en picudo dis¬ 
puestos a aunar, peto se encontraron sobre una 
unidad de defensa costera de los Estados Unidos, 
Sin embargo, este navio cu» estaba solo. Seis millas 
hacia el Sur navegaba el Bistuarek. que abrió cón¬ 
ica los a^ iones un nuiritk.) luego de ba riera. 

Era inedianoehe en punto, Pese al intenso Fue¬ 
go antiaéreo, !os aviones auca ron: de íps ocho 
torpedos (un Ntc ardfah habla peni ido con tacto en¬ 
rié las nubes) uno alcanzó al Risftinrck en el centro 
mismo del tiavio. Finalizada la acción. Lodos los 
'i.iverJfish regresaron al locrc.'xxo s aterrizaron 
leti/mente; tan sólo dos E¿í/ftj'jí', que los habían 
¿campanudo para seguí i al Biinutrck r no regresa 
ion, Los dos se \ ieron obligados a, amarar en !as 
agiiadát naguas tiel Atlántico; pero sus Tripulacio¬ 
nes, tras mtiritas horas de ansiedad en el frío de’ 
la noche, pudieron ser salvadas. 

Id torpedo que hizo Illanco en el Histihirck no 
produjo ningún daño impórtame; pero, a loque 
parece, tuvo el electo de hacer perdei a i ütjeus 
gran parte de su sangre fría. A través del iiuei- 
loiso habló a Li tripulación y dijo que durante el 
ataque hablan sido derribados 27 avsones, cuan¬ 
do, en realidad, ni uno soto lúe Locado. Además, 
comunicó o Berlín que había preferido abandonar 
mi plan de arrastrar a los perseguidores huesa 
los flteat, que consideraba imposible esquivar 
3a persecución y que se dirigía lucia St. Nu/aire 
porque el combustible escaseaba. Así, pues, el Bh 
nnirrk continuó su ruta hacia el 5w, esperando, 
Eavnrectdu fn)r la oscuridad, jHrier tomper el cer¬ 
co de Eos cruceros que lo perseguían \ cambia f 
de mía, dirigiéndole al Sudeste, hada Saim- 
Na./aírc. 


Los ingleses pierdeci el contacto 

Entre lamo, d ñiflCC ¿f U'áfo, el Serfúlk \ el 
Siifioík vtmi i miaban la persecución dd Bhnui tvk. 
comunicando perifriieameme al comandante en 
ji4e la una ■. la velocidad del acorazado alemán. 
Dada Ea eticada de su instalación de radar, la 
mayor K'spinviabilidad en la pctsei tu .lóii recaía 
sobre el \uf)blk; el Prime af ÓVu/cí \ el .\erfaik le 
seguíflti de cerca, de Jen mu que pudieran iiuet ve- 
nb en cuanto el Bistnjryk iuteiuara entablar eotn- 
ha u L . EN c\ i vi mente sc f produjii un bre\'c encuentro 



Alguno* Mavjliírj sufre Id cuWcj U «to vwlu dk-l j. r^;.- i ■- 
1,1 pOHJIJv Loiw*. ¿igutrntlu al Mu# lrf 4 fj;,rr '■. knvó sus nueve 
■s I Jljyi'j (k’l EMUritlrjin «S2S rtltl li i menta tic lüliml^T fl 
iJCQiawlo dU'ltbín. U nn <h‘ Uiv ochó liuiviki* lan/aílcrc j|- 
üdiiiíHi íii Píjííwjv*. iK/i) sin Itesun a pfodiKiile da ñu* lL- 

impÚlUlICU. IiHWJlht' £rS Ikr WeíM w*rl 


Dcí-jiwi's de hniullr al fhX’J. el fUimard; se diri^iú fc'udj el 
golfo de VizCAya. Aliónos Vul^i.-J ríiír dcspcjiaran,. en viitlo 
de repulíwLiiüeniQ, desdi? d Vr;tcrji?jjí y avista-ron el buqtK 
citc.' 111 -ii! el 2.4 ck* nuvu. jtJtúcnltikH mi» dua. ti fEhiwJírei ln- 
¡í.r=iP evadirse de la ft-rMCiKión. pera el 26 fue deseubk’íK* 
]xpc lio (Vw/im - v, oi.is urdo. iwr k>s Swrdfch del Ark fíoyat. 



una 1 1 * ■ c ti ames después de medianoche, cuando 
el BiífíMrtk cruzó ayunos cañonazos con el Prime 
oj Wtiies, a itna distancia de mus 10 millas; pero 
ninguno de ellos dio en el blanco. 

f-.¡ Stíffúik se mantenía en el limite máximo del 
alcance de su radar y r al mismo tiempo, puesto 
que se sos ;>ec haba que en las cercanías se en¬ 
contraban U-Hwh. continuaba navegando en zig¬ 
zag. A las 3,06 Inoras del 23 de mayo, el crucero 
registró un contacto normal de radar a 11 millas. 
Pero, inmediatamente después, en su movimiento 
zigzagueante. se alejó de la ruta tuse, y cuando 
a los iU ez minutos regresó a ella va no encontró 
L il Bismvrek en la pañi a lia. 

El nía j estaba completamente desierto y alcas 
emisiones ilel radar no resjiondió el eco de nin¬ 
gún contacto, 

bn aquellos momentos le quedaban al Hktnurck 
ios alternativas: una, la de internar lanzarse lia- 
c ia el Oeste, ponerse en con laclo con las unidades 
de aprovisionamiento y con el Prhiz í'u¡¡en y rea¬ 
nudar con éste mis actividades corcarias; La otra 
era dirigirse hacia el Este para alcanzar un puer¬ 
to del golfo de Vizcaya. Malura I me rué, ahora sa¬ 
bemos que fue la segunda de estas decisiones la 
que adoptó; ¡vero en aquellos momeólos, el com¬ 
portamiento iSe la Marina inglesa se basó en el 
supuesto de que el enemigo se había dirigido lia 
da el Úesse- 


JEsta suposición era bastante natural, puesto 
que era en aquel sector doiuic los ingleses co¬ 
rrían m,is riesgos, Su principal preocupación era 
la seguridad de los convoyes, y. naturalmente, 
la jRTspccriv,] de que un enemigo, fuel le y ¡nkíc- 
roso como el Bwtumk, pudiera navegar Ubrernen 
le por entre las rutas de sus buques mercantes 
alaonaba en gran manera a la RiH-ni Aavy. Así, 
pues, tamo el contraalmirante WakcWal leer, que 
se encontraba a bordo del Norfcík. corno el almi¬ 
rante Tovey, a burdo del Kifí¿ ¡r Georip V, llegaron 
casi simultáneamente a la decisión de concentrar 
su búsqueda hacia el Oeste. 

La noticia de que los perseguidores del Risniarck 
habían perdido el contactó con dicho buque, llegó 
al comándame en jefe a las 6,05 horas del 25 de 
mayo. El acorazado Kimj Gwrge V estaba siguien¬ 
do entonces una ruta de aproximación que debía 
haberle simado dentro del alcance de los cañones 
del fjbsjujrdt alrededor de las 2 1 Lloras, A las fi, 10, 
en condiciones de buena visibilidad, ios Swvrdfish 
del Viera naus remontaron el vuelo para reconocer. 


A Jj tií'rvtiet: tus indino ik'Li Fuhi/.í H l‘»ii en Ci- 
bnlui, De imita. ataja w ven vi xMMA vi Afk ttayjí y 

líl '.VílL’1173. Los quince Swroíri Ji ( ]is|> ^líkft lid .■U n ’VVi.'lA'l 

Játk iiuvli. kan jurón inxc umxnlos nmiia d p(Jm 
cíe hn cuales alcanzaron e-l íiavkc *t iw itm-m wc^ 
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1, (in hidroavión C atafína de la RAF, Ei 26 do mayo muchos hidroaviones do oote tipo 
despegaron de LocH Eme para efectuar vuelos de reconocimiento al oeste de Brest, Du¬ 
rante la operación, ono de ellos descubrió al &tsmarck. 


2. La última fotografía del Bt&marek antea do 9U hundimiento.. Se tomó desde el Print 
Eugen, a las 16,20 d@l 24 de mayo de 1941, cuando el crucero que acompañaba al acora¬ 
zado recibió la orden de invertir la ruta y separarse del mismo. 


3, El capitán de navio Vían, futuro almirante, a bordo del destructor británico Cossack, 


4. El acorazado Kíng George V enarbotaba la insignia del comandante en jefe de la Moma 
ftg&t almirante Tovey- 


b. 
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armamento secundario <je i 50 mm 
• líes por bandal 


El Bismarck eia el más poderoso a cofa zafio de su 
tiempo. Su armamento ere convencional. pero desplazaba 
más de 50.000 toneladas. frente 3 tas 44,600 del Hood. 
Más bel 40 % del peso del beque correspondía a ¡la coraza 
promotora. V pese a este elevado pareen i aje del 
desplaííimlenco absorbido pór la protección, el Bismarck 
pedia alcanzar 29 nudos. Comparado con otros buques 
de ^i¡erra de su tiempo, su armamento antiaéreo y su 
defensa contra los torpedos era formidable. Botado en 
1^39. entró en servido en 1941. 
Desplazamiento; 50 000 c. Velocidad: 29 nudos. 
Armamento: 8-381 mm, 12-150 mm. 16 105 a,a. 
16-2G a a. Aviones: 2 Arado, Tripulación: 2200 hombres. 


ppm fío m 
cíe 4-0- mui 


Cañones principales de 381 mrm 

I 


El Hood era, por muchos motivos, el orgullo do la Marina 
británica- Cuando fue botado,. 21 años antes que el 
Bismarck, produjo en la opinión pública una sensación 
como ningún otro buque había cansado, pero su talón de 
Aquilea era su insuficiente protección, pues era en realidad 
un crucero de batalla Podía alcanzar 32 nudos y disparar 
potentes salvas: peco desde Luego era demasiado vulnerable. 
Botado en 1918, había sido modernizado recientemente. 
Desplazamiento: 44.500 l Velocidad: 32 ruidos. 
Armamento: 8-381 mm, 1 2-’ 40 mm, 8-102 a.a.. 
24-40 a a . 4 47. 4 lanzatorpedos de 533 mm. 

Tripufaetón: 1419 hombres 


Cañehes principales de 3EJ1 nim 


armamento secundario fie 
14G mm isnis por banda! 


ametralladoras múltiples 20 mm 

de 37 mm ■ 

.dos por banda! 
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20 


mm 


105 mm a.a 
¡.Guaira por banda i 


2 hidroaviones 11 po 
Arjtfo 196 


ametralladoras múltiple* a metralla-doras múHipSegi 


di 3? rñ«n 


de 37 mm 
idos por üandai 


Cánones pr incipales de 331 mm 


{JcJ.VJ £'J _'c i r Wi vr!' 

- 1 


102 a a 


pom - pom de 4? mm cañones principa les de 3É1 mm 

40 mm 



tunos lanialorpedos .dos pío banda! 


La primera «¿Iva del Pnnz Eny&A üoe dio en c‘ blanco 
cavo cerca de esle ponto. 3S' como la segunda, Que 
i0 13 quinta disparada POÍ e- BíSfViirck las torre* de 
popa y el puente protegido quedaron desirovadas, y 
más. tarde el boque perdió la popa \ 
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EL FIN 

DE UN GIGANTE 

1941 

IS de mavo: <1 BktHarck y e! Frirtt t-uiten gritón 
de í.ídyn¡4, iniciando Ja Operación ..JÍJumiüiIuui^h.. 
kj Lmt-iHitki de Raed vi era auicenuar una 
rosj iomiacióit naval jicmatia en el Arlátuko 
Cutí el fin de nfXT.u contra hr. c<H1vd>xs brikiflittS 

JO de mayo: d flríffliirdt ye] FritiZ u m >ei ¿vis 
lados en L'] es I Jecho lie Skjgertak. E.l AlmiMB- 
lazgo británico da la aleña. 

2 i -22 de muyo: el Bisntur^ y el Prini al 

túllan i el Krnsx Fiord. en tas projuEilUíidcs de 
Bergen, en Nuruega, de donde zarpan al oscure¬ 
cer |>t'oiejiLil(i% poi mu esjK‘s.;i niebla Av ¡oiUf.de 
la RAF, en vuelo de rccváicKiiroenio, avistan Jas 
dos unidades alema ñas; la EsvuaLlra hi ¡tánica si¬ 
gue en criado de aleda H Wíwrf s el ÍTóro'e/li'a- 
■k-í zarpan, dirigiéndose hacia el estrecho de Dina¬ 
marca 

22 de mayo: a causa del mal tiem¡M> r los ingleses 
un logran Uval i zar los navios ¿Lemanes, a 3as20 
lunas, e] mni.md.ime en fe Le de la Lstuadra bri- 
lánica i'et i be Ea tuiilirnuKióu de que d Bismurck 
y el Prinz i agen lian eludido el cuntacio > encora¬ 
ces /asm 1 deSCápa Fltw. 

2J íle mayo: el JfríOM y el Pñnz f- Wifrn i-m rail 
en el eslíes do de Dina ma rea jI mcduxíiVi Al caer 
la noche. los erateros ingleses \prfpil; y Sutfoíl 
¿vistan los dos buques alemanes y serta La n su ¡xvsi- 
t icni aJ y a] J’rñnv pf Waie\. 

24 de mayot d líovJ y el Pnfrin'aí :s\i.to entran en 
contacto con el y y] Prbrz Puwn a una 

distancia de 17 millas Des finís de un a unto te de 
ocho minutos. el típptf haee explosión ¿| ser al- 
ta rizado y se hunde rápidamente. 5 ; 1 Princc ai V> 
tes. en raeLa inierim idJiJ.se retira del vumb.iie E l 
a Imítame a lemán ÜiijvuH decide ertEtmees aeiuat 
sefio, si si el apoyo del f\ r ,w¿- Hit^i r, y se di rige hacia 
ti Slu Losi el Ki$"UW(k. 

24-25 de mayo: aviones biilánieOS. ¡v¡ leíais ieaues 
al fxuiiwv'iones t'íc’ívróxi anuan ai füimatrk. pero 
sin producirle daños de ron si derat i ón. 

ií de mayo: el RisNiitrtk se dirige has¡a L : rancia: 
íjs unidades ingesas que le seguían pierden el 
tonta ceo. El comándame en ¡ele británicoerct que 
el Bismdfik rey t esará fjfsr la misma raía de llegada 
y, en eonseajeiteíj, se aleja de la verdadera ¡seo 
cibui del acora/ado alemán. F n cambió, el AImil 
raniazgu británico supune que el ifktnjrik sedi- 
nisf lucia Francia. A las ¡A 10 lunas el coman¬ 
da rile en ¡ o!e de la Usetudía se diri^u'también Ita 
eia las costas francesas |wro el fibinunk lleva va 
una ventaja de 110 millas 

2b de mayo: mi hidroavión Catdüna de l¿ RAF- 
avisra al BismaKk y Id eónmuícj -i Los jkm'scj-ijílSh 
res. Algunos Swordikh desfíegadós del Ark Roytii 
atacan por error aJ eiueero inglés Sfn úu-U Hi un 
segundo vut-To.. los .íuórdíij/r logran levaliíai al 
JffíWdrcJt y un torpedo akanva de lleno el timón 
Durante la noche, entre el ¿6 y el 27. el capitán 
de navio Vían, comandante de la 4.* Flotilla tic 
destruí, ti lies, entra en comacEo con el Bhmdrfk 

¿7 de mayo: Los Acorazados rtedírry y Khr^ óVe-'^c 1' 
se aproximan al iíjiJJiarti’ seriamenie dañado; el 
ácor.ivado alemán, en 1 ranea inferioridad ante 
tantos enemigos y lio pudiendo ser gobernado, es 
relucid» J un despojo y al (¡nal hundido 3 ‘xir Iils 
totficslos del cnuero Ihvsfiihirt'. A Ijs l(),40 d 
Riímiirtk se hunde 

l de junio: d capiián lSc navio fiiíckmann lu- 
tiiendo rehusado llevar a uilio los cttaijuts contra 
íov convoyes biitáiilLos, ijutepemiienteniente del 
Jüismcrrc*. como le haliia ordenado el almirante 
I -fttjctls. llega final mente a lítese eon d Frítr? 
Eugtti. 


<‘ri una profundidad de 100 mil tas una /.ona de 
cií.ii comprendida entre Las direcciones OcsU 1 y 
Nordeste, la Oii^tóil rcsulíó (oiabueiUe íiiIiljíiho- 
sii. Al tin sipo tiempo, el Nivfotk y el Suffbík dirigie¬ 
ron su exploración hacia el Sudeste; pero látitf mi¬ 
co olmtyicTori resultado alguno. No había el itiector 
rastro del fiismurfk. 

í:stá litera de ícxla iluda iiue, de iliaLier ruante 
nido el más completo silencio, el almirante L.üi 
jem hátirfa podido llegar a Saint- Na/ a iré saiH> 
y salvo. Petes en lugar de inantener La radio en 
silencio, y evitar así que los ingleso descubrie¬ 
ran su posición. LQijeiis envió a Hitler un mensaje 
personal en el que describía con todo detalle La 
liatalla mantenida con ei Hcod: un mensaje tan 
targL> que, f>ara transmitirlo, se necesitaron casi 
treinta, minutos, ¡4 a tu raímeme, iodos los radiogo- 
tiidmctros aliados estaban a La escucha, y asi. 
antes de que la transmisión de este mensaje 
hubiera acabado, empezaron a afluir tas noli das 
al Almiránía 2 go brilánieo. 

Trasladados los informes recibidos soibre los 
mapas del Almirantazgo ingles, demos!raron que 
el Biimüfik se* encontraba mucho más al Este de 
stt última posición conocida (es decir, de la fiosi- 
ción en que se encontraba cuando el SiíJJjMí 31 er 
dió el contacto). Pero eJ Aisnjríinui/go, sui>on¡en 
lío, errtVneaincnie también, cftie el con i andante 
en jefe llevaba consigo algunos destructores dota 
dos de instalaciones radiogoniontéir ¡cas tlo que le 
hubiera permitido obtener la localización del bu 
que enemigo medíante la intersección de varias 
orieii!aciones), se limitó a transmitir a la Escita 
dia cada uno de los valores angulares de las 
orientaciones observadas, en lugar de la posición 
que 3a intersección de éstos indicaba en la carta. 
Se trató de un error de valoración [mu parte del 
Alnúramazgo, porque no soto d comandante en 
jefe evo llevaba consigo ningún destructor provisto 
de radiogoniómetro, sino que, además, esto cir¬ 
cunstancia le obligaba, en medio de iodos Eos pro¬ 
blemas operativos, a tener que interpretar los da 
tos recibidos. Y en realidad, estos datos no 
proporcionaban con exactitud la [XxsHÍón niel na- 
\’¡t) enemigo, solamente constituían una indica¬ 
ción sobre la dirección en la que se encontraba 

A este error del Almirantazgo, se sumó otro 
que se produjo en el buque insignia, los valores 
angulares de las orientaciones, transmitidos des¬ 
de lumbre, fueron señalados en Litio carta de 
navegación, vh lugar de serlo sobre la correspon¬ 
diente carta gnomónica, eEupleada para los dalos 
racliogOEtio métricos, \ f conu t las cartas de nave¬ 
gación extorsionan los ángulos. Eos cálculos efec¬ 
tuados en el Kitqj Ci&rgf v simaron al Biíimrd 
casi 200 millos más al Norte de la posición cu la 
que en realidad se encontraba. Convencido, por 
Lo tanto, de que el acorazado alemán inténtala 
volver a Alemania a tUvé^ dei pa^v de La'- ¡■das 
t'croe, vt comándame en jefe dio la orden de 
cambiar de ruta, dirigiéndose hacia el Nordeste. 
^ esto, cierta mente, tur contribuyó a reducir la 
distancia entre el Biinuirck y la tiscuadra inglesa. 

Pero no iranscntrió mucho tiempo sin que el 
Almirantazgo británico adivinará lo <jne había 
sucedido en su buque insignia; antes del medio¬ 
día se envió, desde Londres, un mensaje al co¬ 
mandante en jefe, ¡nformándole acerca de la ne¬ 
cesidad de considerar que el Bmtmrck se dirigía 
hacia un puerio dvl golfo tic Vizcaya. Y ahí. pre¬ 
cisa] líente, el Almirantazgo cometió otro error: 
pero esta x ez fue un error que jura suerte de los 
ingleses, contribuyó en gran manera a uclje ral ¡zar 
los precedentes. 

A Las 11,20 horas del 2^ ile mayo, un U-íkhH 
alemán ira te-mi rió una señal destie d centro de! 
Atlántico (se trataba de la scftal de hatx-r avisto- 
do al VriWfPiís). La iKísición, trasladada a la car¬ 
ta.. parecía coincidir [M'rfec lamen Le con la su 
puesta ruta del M$nt&r£k r si en icalidad se csialkt 
dirigiendo hacia el galló de Vizcaya. Y aunque 
todo esto no parecía estar de acuerdo con ante¬ 
riores experiencias sobre Los procedimientos 
adoptados ¡xu los alemanes en sus tiarismisiniies 


de iad ¡o. el Almirantazgo consideró que sc l trata¬ 
ba de órdenes directas que el JíóíUmTcí: estaba 
tiansmiiLeudo al U-Keaf en La longitud de «oda 
reservada para ellos. La jx^icifiTi deducida, ba¬ 
sándose en cusios ángulos, fue señalada al conian- 
d ai He en jele. y penas horas más larde cE Almi¬ 
rantazgo transmitió otro mensaje a todas las uni¬ 
dades en navegación ordenándoles actuar tic 
acuerdo cotí la hipótesis de que el JhmifU'c* se 
estaba dirigiendo hacia la costa occidental de 
franela, A las L-SJO horas el comandante en 
jefe ordenó chai hacia eE Sudeste, rumbo al 
golfo de Vizcaya. Se trataba, desde luego, de la 
ruta exacta; pero en aquellos momentos el Mis- 
tttttrck lleva fia una ventaja tle unas lió millas al 
Kíhj óVar^í V. Sólo un milagro podía obligarlo a 
entrar en combate. 

la ntKlte transcurrió en una atmósfera decre¬ 
ciente escepticismo. Por la mañana se había 
tenido la impresión de que nada impediría el tan 
esperado choque con el Biimjrck, jx>r lo eficaz 
mente que el radar del Sujjhlk comroSaba lodos 
sus movimientos. Pero el navio alemán había 
logrado escabullirse y ahora el comandante en 
jefe seguía una pista que, aun queriendo seropti 
mista, era todavía bastante tricicria. Ixunás-depri 
mente sin embargo era el problema del combusti¬ 
ble. cada vez más grave. EL Rfpuhe tuvo que ai>jii- 
donar la persecución y dirigirse hacia Terrario va, 
porque se hallaba escaso de carburante, y el íVizr- 
cc of (Víito se estaba lü rigiendo a Islandia pata 
a bastecerse Vambien disminuía el número de 
destructores de escolta ile Ja Lscuatha: de cal ma¬ 
nera que, [hkií después de medianoche, ei Almi¬ 
rantazgo ordenó a la cuarta HotiElú de destructo¬ 
res, que en aquellos momentos estaba escollando 
el convoy de (ropas con destino a Oriente Medio, 
que abandonara dicho convoy y se reuniera cotí 
los buques del comandante en jefe, 

Además, las condiciones atmosféricas iban em¬ 
peorando. y esta circunstancia hacia que la na¬ 
vegación fuera más lerna. Del Noroeste soplaba 
un viento fon istmo, que alborotaba el mar; vio- 
lemas ráfagas de lluvia reducían la visibilidad, y 
nubarrones excepcional mente bajos proyectaban 
sobre la superficie del mar tina insólita oscuridad. 

En Londres, La noche del 25 al 26 de mayo, d 
Almirantazgo y el mando costero de la RAF dis¬ 
pusieron que, a la mañana siguiente, algunos hi¬ 
droaviones CamUm efectuaran vuelos de recono¬ 
cimiento en amplia escala. El plan de reconoci¬ 
miento preveía dos vuelos cruzados al oeste de 
Eírest, 

A las 10,56 del 26 de mayo, un Catalina avistó 
al Bismarck. informando de su posición; simultá- 
ueamentc, algunos áTeárdíhfc del .-1 rk Kíiyd/. que 
con la Fuerza 53 llegaba de Gibrallar, también ha¬ 
bían despegado en vuelo de reconwimiento Fpco 
des pués de halter sido Local izado ¡n.it el Catafiw. 
tos .S;v r árá/ír/r comunicaron asimismo que habían 
descubierto al Bismarck, y ya no lo dejaron esca 
par. Durante todo el ¿ha se maniuvieron cerca del 
navio, señalando su posición, ruta y velocidad, 

Según los datos facilitados por el Cataiftrj, el 
fíííHturrJt se hallaba a Tú ó millas de ííresi y lleva¬ 
ba i JO inillús de ventaja al K¡ng Georg? V y al Red 
wy, que avanzaban siguiendo rtn Ai convergentes■ 
Pero estas rutas se encontraban al oeste de la 
Fuerza H. que, por lo tanto, se hallaba en i>ost 
ción mjs favorable para impedn <¡ue el Bismm'k 
alcanzara el puerto. Fl Remtwr?, un crucero de 
batalla con 25 años de servicio, tro estaba su 11 
denicinenie proiegidti para luchar con el ííjs- 
müfck; y aunque d al mírame Somervílie había 
pensado, como último recursa, en la posibilidad 
de obligar al enemigo a combatirá Un de detener 
su carrera, tales proyectos hubieron de ser aban¬ 
donad m cuando d , ornandarite en jefe indicó que 
d Jffffpiiw no piexiíji hacer frente a una eventual 
batalla. 

Incursión aérea desdé el «Ark Roy «i I» 

Quedaban, pues, de 3a Fuerza I I, el ponaavio 
oes /Lr'-t Roya! y eE crucero SheJJieU. lil al ni i 




rante So me re Ule destacó a\ ordenándole 

que lomara contado con el Bitmarek y que le 
persiguiera a distancia; las otras unidades de la 
rumiación se adelantaron hasta situarse a menos 
de 50 millas del enemigo, en una posición que 
permitía a los Swordjhh del Ark 1 aivai un 

ataque con torpedos. Aproximadamente a las 
l-UO horas el portaaviones se hallaba en lü 
cha posición, 

Las condiciones atmosféricas habían empeo¬ 
rado en d transcurso dd día, y cuando los Smird- 
ftsh despegaron, la mar gruesa hacía cabecear pe¬ 
ligrosamente al zlrA Rfiyal. hasta el punto de ipie 
su cubierta de vuelo sufría oscilaciones de tina 
amplitud que alcanzaba Sos 17 metros. Había, 
además, una espesa masa de nubes, ]H*r lo que 
el hecho de que los Swordflsh lograran descubrir 
el objetivo dependía totalmente de la instalación 
de radar de que estaba dotado d aparato que 
encabezaba la formación Al localizar un buque 
a unas 20 millas de la posición en que se presu¬ 
mía se hallaba el tíjonaríib los Swflrdjiíh atacaron 
descendiendo en picado a través de Lis nubes, 
Lanzaron once torpedos, pero entonces los avio¬ 
nes descubrieron que d presunto enemigo cra r 
en realidad, el Sheffleld, de cuya aproximación al 
Bismarrk, no habían sido i níó uñados, Afornuiada 
mente, ningún torpedo alcanzó al Shffftfld Dos 
de ellos hicieron explosión antes de tiempo, tan 
sólo al tocar la su per fie ie del agua, y otros Lies 
cayeron en la estela del crucero; el buque logró 
evitar los restantes aumentando al máximo su ve¬ 
locidad. Terminada la «incursión*, uno de los 
aviones transmitió al Sheffiíííi las siguientes pala¬ 
bras' «Perdonadnos los salmones*, 

A las 17,20 los aviones que regresaban déla 
misión aten izaron sin novedad. Las operaciones 
de abasleciniierilo dv carburante y municiones se 
llevaron a cabo con la máxima rapidez, mientras 
se daban instrucciones a los pilotos ¡rara que. 


antes de atacar, se pusieran en contacto con el 
Shrffidd: el crucero los guiaría, después, hasta el 
objetivo. 

Cuando los Swardfííl r se dispusieron de nuevo a 
despega i, él tiempo seguía siendo malo. 1.a cu¬ 
bierta era azotada por violentas ráfagas de lluvia, 
impelidas por t-5 viento del Nordeste, mientras 
la nave cabeceaba con violencia sobre un mar 
te ¡lipes tuOSO- Remontando el vuelo en el mo¬ 
mento en que la proa se levantaba, los aviones 
efectuaron el despegue aprovechando la inclina¬ 
ción favorable de la cubierta, A tas 19,10 horas 
lodos ellos se bailaban otra ve?, en el aire. Dividi¬ 
dos en dos grupos, cada uno de ellos sutnlividido 
en tres secciones, se dirigieron primero hacia el 
ShejjMd, al que asusta ron media hora más tarde. 
El crucero, media ni e señales ópticas, ios guió has¬ 
ta el enemigo que, en aquellos momentos, se ha¬ 
llaba a urnas í 1 millas al Sudeste. Cuando se 
aproximaron al Bismarck. los SwúrJfeh tropeza¬ 
ron ton una densa masa de nubes qué bajaba 
hasta una cota de casi 200 metros. Avanzando di¬ 
fícil! losa mente a través de ellas, la formación ata¬ 
cante se dispersó y, al no poder operar en la fó¡- 
ma coordinada prevista, tas secciones tuvieron 
que atacar jior separado. 

los quince aviones lanzaron en total trece 
torpedos contra el acorazado enemigo. V pese al 
intenso y precisó luego antiaéreo del Sismará, to¬ 
dos los üwordfish llevaron a calx> el ataque con 
gran decisión. Cuando uno de los Swerdfhh regre¬ 
só al portaaviones, con el piloto y el aniel rallador 
heridos, se descubrió que el aparato había sido 
alcanzado por la metralla mas de cien veces. 

Con los trece torpedos lanzados se lograron dos 
blancos seguros y uno probable, Un torpedo al¬ 
canzó al Btínuirtk en el centro, sobre la banda de 
babor, sin prtHlueir daños de consideración Pero 
otro estalló en la banda de estribor, liada popa, 
y éste fue el qué señaló el destino del navio: en 


Cütumnd*. ik jpua K.-s,i¡;:. iuÍ.in. inn los ^ciíj ccllles L lis¡su,ídi^ 
por t r I tt&Jnfji v el ífrrjiT íícíf rge )' -almicdur de los restas di 
¡tomas ikl fl.iíMwn:*, va puesto dcflnilivamente Imvii de 
ríimluk' desjítKS tUr un cMcm’iitm upí duró m<a ili- «Jim, 
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efecto, averió la hélice de estrilar, bloqueó d li¬ 
món e inulilizó los dispositivos de mandó. Dos 
de los aviones que seguían al acorazado alemán 
y que habían intervenido en el ataque, observaron 
que el buque daba dos vueltas cúmplelas y que 
reducía bruscamente la velocidad a poco más de 
ocho nudos. 

Cuando, iras haber cumplido su misión, los 
aviones atacantes se alejaron, el almirante ilUjens 
vio que un nuevo enemigo se acercaba para hosti¬ 
garlo. Al Noroeste, en la linca del horizonte, des 
Lasaban las siluetas de cinco nados que se iban 
aproximando; eran los destructor es de la enana 
flotilla. Su misión era acosar al navio durante 
toda la noche, > etu regarlo a la mañana siguiente 
a los cañones de los acorazados ingleses, 

En la guerra naval hay momentos en que, a 
la luz. de nuevas informaciones, mr oficial con 
mando puede desobedecer las órdenes recibidas 
¿ulteriormente. En una situación de este tipo se 
hallaba, la mañana del 26 de mayo, el capitán de 
navio Vían, comandan le de la cuarta lint illa ríe 
destructores. El A Imita niaz.gr> inglés le había 
ordenado que abandonara el convoy de- irrgvis 
que escoltaba y se reuniera con el comandante en 
jefe i>ara sustituir a los destructores que estaban 
Jallos de combustible. Pero mientras obedecía esta 
orden. Vían captó el mensaje <lel avión CtMalim 
que comunicaba la localización del Bititítírtk. y, 
sin dudarlo, decidió que su misión era sal irle al 
paso. A las 21,55 el Cíwswcft y los destructores Mae- 
ri Ziiiu Sikh y Pi&run (este último polaco! entra¬ 
ron en contacto con el Sheffttld, que los orientó 
hada el enemigo. Y al atardecer dd mismo día, el 
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Piorun, que .se hallaba. en d extrema izquierda de 
la formación adoptada para la búsqueda, descu¬ 
brió .i | fíismarek nueve nidias a] Sudeste. 

Durante ttxia la noche, los destructores perma¬ 
necieron en estrecho conlaclo con el enemigo 
herido, atacándolo con torpedea en cuanto se pre- 
sentaba la ocasión. Pera, aunque averiado, el His- 
mürck se hallaba unía vía en situación de deléruta - 
se, y el fuego de mis cañones continuáis siendo 
intenso y preciso. Repelidas veces obligó a los 
destructores a alejarse cuando, uno tras otro, se 
aproximaban para desencadenar sus ataques. 

Al amanecer, los destructores aún mantenían 
una persecución sin tregua. EJ crucero Nútfolk 
llegó a las 7,3 5, guiado \hít las señales de radio 
de los destructores, y se Incorporó a la persecu¬ 
ción. Un cuarto de liara más tarde, dicho crucero 
avistó al Oeste, a una distancia de doce millas, 
dos grandes navios; se trataba de los acorazados 
Kiiu¡ Gtcrge V , que enarbolaba la insignia del al¬ 
mirante Tovey, comandante en jete, y del Rddney, 
que se había reunido con el buque insignia la 
noche anterior. El crucero comunicó a los dos 
navios la orientación (I JO") y la distancia í (ó mi¬ 
llas} del enemigo. 

El último combate del «Bismarck» 

A bordo del Bhmarck, después de los dos ibas 
que siguieron al momento en que logró escapar ai 
acoso del Suífolk.. se vivió una noche de angustia. 
El 2"y de mayo, el almirante Lütjens intentó levan¬ 
tar la moral de los hombres de la tripulación diri¬ 
giéndoles un mensaje: pero sus palabras causaron 
escaso efecto. Les dijo que el Hhmarck combatiría 
hasta el último proyectil y que, aunque i mueran 
que acabar en el fondo del mar, haría todo lo po¬ 
sible para que le acompañara otro buque inglés. 
No eran, desde luego, las palabras más adecuadas 
para despertar la menor contra liza en tos resul¬ 
tados de la aventura. 

Cuando el torpedo averió las hélices de estri¬ 
bor,, lodo el mundo pareció darse cuenta deque 
la red se estaba cerrando en torno a ellos. Lütjens 
prometió inmediata mente La Cruz de Hierro al 
que consiguiera desbloquear el timón; pero el in- 
ietito del buzo que descendió al compartimiento 
inundado resultó infructuoso. 

Durante toda la noche los hombres de la tri¬ 
pulación permanecieron clavados en sus puestos 
de combate. Nadie, a bordo, gozó de un segundo 
de descansa- Varias veces los altavoces del acora¬ 
zado transmitieron noticias de los éxitos conse¬ 
guidos contra los dest ructores atacantes, Pero na¬ 
die se preocupó en llevar la cuenta de Ié*s buques 
enemigos que se decía habían sido hundidos, pues 
todo lo que aquellos hombres agotados sabía ai era 
que, independan (emente del número de buques 
enemigos que oficial mente se anunciaba como 
puestos fuera de combate, lo cierto era que cada 
vez paree i a haber más y más y que todos se halla¬ 
ban dispuestos al ataque. En las primeras huras 
de ¡.i mañana Lütjenx anunció que aviones alema 
nes estaban a punto de llegar para proporcionar 
al Bisnwrck una adecuada defensa aérea; que al¬ 
gunos U-Root llegarían también ü la zona para 
atacar a los buques ingleses y que, desde lírest. 
ya habían ■«* litio remolcadores que conducirían al 
Bismarck a puerto. Pero tales noticias eran tan 
maní ¡testamente falsas que nadie podía otorgar les 
el menor crédito. 

Al amanecer, el viento soplaba más impetuoso 
que nunca, y para los jóvenes marineros del #is- 
miirck, al cansancio se unía el malestar del mareo, 
cada vez más agudo. Un último intercambia de 
frases retóricas entre el almirante Lütjens y Hitler 
no sirvió, ciertamente, para elevar la moral de 
aquellos I tomines, sino para abatirlos todavía ti vis. 

Por la mañana, j>oco después de las 830, t-L 
averiado Hisíníircft l io apios imar se, j> £M L ’l Oeste, 
a su enemigo, Dos acorazados ingleses estaban 
convergiendo sobre él: por otra parle, hacia el 
Norte, aprestándose a atacar de flanco, se halla¬ 
ba el crucero Norfolk, mientras el Sur se ade¬ 


lantaba el jharí^íjfíííi'tf Al este dd Bismarck, pero 
aún no visibles en el horizonte, se hallaban los 
buques tle la Fuerza H. 

A las 8,47. el Rodney abrió d fuego, seguido un 
minuta después por el King Gecfr^e V. Pandos dos 
mi nulos más. el íSirm<JF'd; res|X>ndu>, Sus prime 
ras salvas fueron muy precisas; tanto que la cuar¬ 
ta centró al Rüdtiey, aunque sin tocarlo, Pero la 
tercera salva de este úlúmo alcanzo al ttfarnfiri'k, 
y a parí ir de este momento el tiro de las cañones 
alemanes empeoró rápidamente, Otra salva del 
Rodney destruyó las torres de proa, y luego, una 
iras otra, también las restantes fueron alcanzadas 
y dejaron de disparar. A las 10, toda la artillería 
que constituía el armamento principal fue reduci¬ 
da al silencio. Las piezas secundarias continuaron 
disparando aún esporádicamente, pero al cabo de 
diez minutos también éstas fueron silenciadas. 

El íbsfnarofc se balanceaba en la mar gruesa, 
convertido ya en un inmenso montón de chata 
rra negra y ardiente, envuelto en llamas y humo. 
La cubierta se hallaba llena de cadáveres y de 
heridos, muchos de los cuales catan al miar arras¬ 
trados por las olas que se precipitaban contra los 
restos del navio. A las 10,15, el comandante en 
jefe británico retiró del combate a los dos acora¬ 
zados y se dispuso a regresar a tngla ierra, orde- 
nandú al Dünetshiw que se acercara al Bismarck 
y lo hundiera con sus torpedos. Se lanzaron dos 
contra la banda exterior de estribor y uno contra 
la de habar. Ene el golpe de gracia. El gran aco¬ 
razad o escoró hada babor, hundiéndose luego tic 
popa; después dio la vuella y desapareció entre 
las aguas. Eran las 10,40 horas del día 27 de 
mayo de 1941. 

id Darse ¡shire y el Mucrt patrullaron Ea zona 
del hundimiento y salvaron, en total, I i0 hom¬ 
bres de los 22íX> que formaban la dotación del 
Bismarck. Otros fueron recogidos más tarde por 
buques alemanes y españoles. 

Con ello sólo quedan |x>r ex|x>rier las últimas 
vicisitudes del crucero Prw Hutfen v ríe los diver¬ 


tí ACOtaMáíJ Eriiánico Üodtsey. que. con d Krn¡j GCM$t V. 

adini[iv,mu'ntc fuera -k e-cmitutií ¿1 $hm^rcí Bjju 
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sos buques destinados al aprovisionamiento. La 
última vez. que hablamos del capitán de navio 
Brinden san te estaba desobedeciendo las órdenes 
de Lütjens, y no se dirigía hacía el Oeste, sino 
hacia uno de los buques-cisterna situado más al 
Sur. El Púnz 1-itfjtn logró alcanzarlo, aunque con 
bastantes dificultades. pues el combustible que 
había embarcado antes de abandonar la costa 
noruega se había mezclado con agua de mar. 
Brinckmanu se hallaba además preocupado por 
un infonne presentado por sli oficial de máquinas, 
según el cual la hélice tic estribor, la que había 
chocado con ltrs hielos en el estrecho de Dina¬ 
marca, estaba ligera mente averiada y producía 
vibraciones. También los motores, después de tan 
largo período de navegación a gran velocidad, ne¬ 
cesitaban una profunda revisión. Por últSino, cayó 
la gola que colmó el vaso; el Prim r Eugftt inter¬ 
ceptó una señal transmitida por un submarino 
italiano de la que dedujo que por aquellos alrede¬ 
dores había t inco unidades de guerra británicas. 
Brindarían ti llegó emonees a Ea conclusión de que 
no estaba seguro en el Atlántico y decidió dirigir 
se a las costas de Francia. La tarde del día l de ju¬ 
nio llegó sano y salvo al puerto de Rrcst. 

De los buques-cisterna y de aprovisionamiento 
que habrían debido apoyar la operación, muchos 
fueron interceptados por buques de guerra ingle¬ 
ses hundidos, Entre ellos el buque de explora¬ 
ción (uw¿fnham. el de aprovisionamiento Dger- 
latui y los buques-cisterna Iklchcn., Frkdrich ttre 
men {éste hundido por su propia tripulación) y 
Esst* Harfibnt$. F| buque cisterna Lcthringert fue 
capturado y enviado a las Bermudas como botín 
tle guerra. 

La Rheinübuntí había temó nado. 



LAS ULTIMAS HORAS 


DEL “BISM ARCK” 


Atlántica Septentrional, mayo lie 1941 



Pese a la victoria conse¬ 
guida sobre el Hood y el 
Prince of Wales t entre los 
oficia Les y marineros del 
Bismarck* no reinaba pre¬ 
cisamente el optimismo, 
Gerhard Junack, oficial de 
máquinas y uno de los dos 
únicos oficiales supervivien¬ 
tes tras la última batalla 
del buque alemán, evoca la 
atmósfera de ansiedad e in¬ 
quietud que reinaba a bor¬ 
do del gran acorazado en 
las postreras horas de su 
odisea. 


Gerhard Junack, 
capitán de navio 

Tras d hundí micelio de] Húod y la fuga del Ffhi¬ 
te of Wales, la atmosfera a huido del Biimarck era 
exultante. T.a dita/ defensa contra los aviones del 
Viciar utas y el hecho de haber logrado desorientar 
a los cruceros que le seguían, ac retenta ron toda¬ 
vía más esta sensación de triunfo entre los hom¬ 
bres de la tripulación. Sin embarga, el almirante 
Lütjens consideró oportuno corlar un poco las 
alas a aquella exagerada alegría, y puesto que 
aquel domingo coincidía con su cumpleaños, poco 
ames del mediodía habló, brevemente, a sus hom¬ 
bres, En un sobrio lenguaje militar, les agradeció 
Eas felicitaciones que le habían presentado y des¬ 
pués paso a exponer sus puntos de vista. Tras ha 
ber elogiado el magniílco espíritu ríe disciplina y 
del sentido del deber, que acababan de dar tan 
buenos frutos, hizo observar que lo peor aun esta¬ 
lla por llegar, puesto que cada una de tas unida¬ 
des de la Escuadra inglesa había recibido la orden 
de «ajusticiar» al navio que acababa de hundir al 
Hood, Por Lo Linio, ahora se trataba de «vencer o 
morir*: pero a ni es de irse a pique, el Bismarek 
haría que Le precedieran al fondo del océano, un 
buen número de buques enemigos. 

Con estas palabras, el alíndame intentaba evi¬ 
tar que la tripulación se abandonase a una exce¬ 
siva confianza y que. por el cotufa rio, adoptara 
una actitud mental más realista. Conducía esta 
quizá no demasiado afortunada; pues lo cierto es 
que destruyó el buen espíritu que reinaba, difun¬ 
diéndose entonces entre la tripulación una sensa¬ 
ción de desaliento, que pronto alcan/ó a iodos 
los niveles, desde el más alto al más bajo. Por lo 
que respecta a tos oficiales., cuanto más examina 
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bun la situación en que se encomiaba el ttis- 
man-fi. más profundo era su pesimismo: los más 
veteranos, hablando con sus colegas más jóvenes, 
decían explícitamente que ya no creían en la exis 
teñe ¡a tic un «camino de salida». Los suboficiales, 
por su parte, se presentaban en sus puestos de ser¬ 
vicio con los chalecos salvavidas, aLinqtie eslaha 
prohibido llevarlos sobre el unifórme habí mal 
Y hw marineros empezaran a munuurar. a des¬ 
confiar y a cumplir sus larcas con menos entu¬ 
siasmo v hasta con descuido. 

Trente a esta conducta de la tripulación, los 
oficiales superiores decidieron adoptar una aetí- 
tu ti de firmeza Hablaron con sus hombres, dán¬ 
doles a entender la diferencia que existe entre el 
orgullo ]íor el éxito alcanzada y la capacidad de 
valorar los términos de La situación; con ello lo¬ 
graron elevar un poco la moral. 

Como no disEKj-nemos del texto de aquel dis¬ 
curso ni ile las anotaciones del diario de navega¬ 
ción relacionadas con el, no podemos saber si el 
tono de| mensaje de Linjeits se debió simplemen¬ 
te a una desgraciada elección de las palabras o 
si, en cambio, exponía con franqueza su perso¬ 
nal ésceptidsmo respecto a la situación táctica 
en la que se encontraba el Bhmarck. No puede 
descartarse la idea de que el almirante, que co- 
nocía a finido la situación política alemana, 
intuyera, de alguna forma, que el !ln de Alema¬ 
nia era inevitable y que aún más breve sería la 
existencia de su navio. Lo cierto es que muy 
pronto en el üiiitMFck la atmósfera se hizo tensa. 

J-'n el transcurso de las treinta horas siguientes, 
el acorazado continuó navegando a toda wlod- 
dad rumbo a la costa francesa, sin que la Rpyaí 
A'cny tuviera conocimiento de su posición o de sus 
intenciones, pera el limes por la mañana, a las 
I0,3U, el fiiimarek avistó un hidroavión inglés 
en un ¡iróir de cielo sereno y abrió fuego contra 


el aparato. TI hidroavión desapareció rápidamen¬ 
te entre las nubes; pero el ÜiinicHik -que tal vez 
hubiera podido evitar su identificación gracias a 
una segunda chimenea fingida val hecho de co- 
noeqr Las señales inglesas halda traicionado su 
identidad y posición al disparar inútilmente con¬ 
tra el aparato. 

Desde este momento era obvio que el enemigo 
atacaría desde d aire, y que los aviones pioce¬ 
derían del ,4rfc Roya i el portaaviones inglés con 
Liase en Gibraltar. H] día transcurrió en una suce¬ 
sión de continuos y rápidos cálculos, a fin de 
establecer la probable fsosidón del citado porta¬ 
aviones; finalmente, a las 20,45, sonó la alarma 
aérea. Los aviones del Ark Roya! llevaran a cabo 
dos ataques con torpedos, apareciendo por talas 
parles, entre las nubes, y Lanzándose en picado 
sobre nosotras. Un torpedo hizo blanco en el cen¬ 
tro ti el buque, pero sin provocar da ños: en camino 
d segundo averió los [¡[turnes en lo mía ¡trcfta ra¬ 
bie. bloqueando el de estrfijor cu un ángulo de 15 
graden. A partir de este momento, d Biwtarck ya 
no j>iidú ser gobernado. 

Este torpedo, que había estallado junto a los 
timones, sacudió d buque de tal forma que d 
casco sufrió una violenta vibración, e incluso en 
Ja sala de máquinas, donde yo me encontraba, 
las planchas Jet puente volaran por los aires. 
Poco después, el agua irrumpió en la sala a través 
de tas escotillas de las escaleras dd Lulo izquierdo 
y nubes de vajkjt y humo saturaron d recinto, 
basta que se consiguió disipa rías mediante la ven¬ 
tilación Artificial 

Los Coru|Hrthriienlos siluJilos a popa em[>eza- 
ron a inundarse; rio obstante, los hombres que en 
ellos se encontraban pudieron xei salvados en 
cuanto tos carpinteros y el personal de reparacio¬ 
nes Lograron abrirse paso hacia aquel lugar. Peto 
la inar gruesa har ía rabeCear el buque de una Ibr- 













ma la [i violenta, que resultó casi imposible man- 
jcner el equilibrio en el agua que se precipitaba a 
través de la abertura de la puerta estancada, 

¡Lntre tanto., se estaban considerando y estu¬ 
diando lodos los posibles sistemas rapaces de de¬ 
volver al navio, aunque fuera toen jk> raímente, su 
capacidad de maniobra, Ti con tanda me del bu¬ 
que, capitán de navio Und emano, recibía los in¬ 
formes del jefe de máquinas Lehmann. quien se 
hallaba en contacto ininterrumpido con las es¬ 
cuadras de reparación y de socorro. Reinaba una 
intensa actividad, todos hablaban y gesticulaban 
y d en un determinado momento, el propio jefe de 
máquinas abandonó la cabina, se alejó, se volvió 
y entonces hizo un gesto de renuncia. No sé con 
certeza lo que quiso dar a entender, ya que poco 
después los técnicos lograron poner en lime Lona- 
miento el timón auxiliar, Pero el timón averiado 
no se movía ni un milímetro, y el estado del mar 
hacía imposible cualquier intento de cortarlo con 
sierras submarinas. Por otra parte, la idea de cor¬ 
tar el limón por debajo, mediante el empleo de 
cargas explosivas, fue rechazado a causa de la pro¬ 
ximidad de las hélices, Por lo tanto, puesto que el 
limón averiado era inamovible, todo intento de 
emplear el auxiliar fue abandonado por consi¬ 
derarle su perlino. 

Por otra parte, pese a todos los esfuerzos que 
se hicieron para intentar dirigir el buque me¬ 
díanle tas hélices, no se consiguió ningún resulta 
do positivo, pues se vio que era imposible mante¬ 
nerlo en ruta hacia el Sudeste. Por lo tanto, fue 
preciso poner proa, a velocidad reducida, precisa - 
mente hacia donde se encontraba el enemigo. 

Es natural preguntarse si en aquella noche cru 
eial se hizo todo lo humanamente posible para in¬ 
tentar salvar al Bismarck. El navio cía de sólida 
construcción, y tal vez el timón averiado se habría 
podido arrancar de la popa mediante explosivos 
y sin dailar las hélices Pero Itw oficiales respon¬ 
sables no quisieron correr este riesgo; ni tam¬ 
poco intentaron colocar un flotador para estabili¬ 
zar la ruta Pero cuesta aceptar que, i:xm Ertí 
hélices en condiciones de impulsar al Btsmmk a 
nudos, no quedara otra alternativa qué la de 
ir derechos hacia el enemigo a velocidad reducida. 

En el transcurso ríe aquella noche, los dcstmc- 
tores ingleses aparecieron ima vez más, aproxi¬ 
mándose para lanzar sus torpedos: mas el fuego 
de los cánones del Ristmrck fue tan dicaz, que 
ninguno de los buques atacantes logró hacer 
blanco ni una sola vez. Pero a las 8 r 45 se inició 
un enérgico .naque coordinado de todos los bu¬ 
ques ingleses: había empezado el ultimo combate 
del Bismarck, l>os minutos después, el acorazado 
alemán respondió al fuego de los navios briiáni 
eos y su tercera salva centró ai fiódrify. Esta pre¬ 
cisión, sin embargo, no [jodia durar mucho; dada 
la continua lucha contra el mar y contra un ene¬ 
migo enormemente superior, que ya a tacata en 
ires direcciones, el luego del Butnank for/i>¿a- 
mente había de empeorar. Ai ¡wco rato de inicia¬ 
da la batalla, una granada alcanzó el palo mayor, 
y asimismo la estación de tiro, que se encontraba 
a la altura del palo de la proa, lúe dcsirozada. A 
las 9,02 las torres de proa, con su armamento 
principa], quedaron fuera de combate. Otro pro¬ 
yectil destruyó el puesto director tic tiro de proa, 
y el de popa siguió la misma suerte inmediata¬ 
mente después, lo que constituyó el fin de las 
instalaciones de dirección de tiro. Durante cierto 
tiempo, las torres posteriores siguieron disparan- 
do; pero alrededor tíe las 10 los cañones del Bis- 
marik fueron definitiva trien te reducidos al silencio. 

Pceco después de comenzar el combate, desde el 
lugíW donde me encontraba, en el centro de la 
sala de máquinas, me di cuenta de que ¡xir los 
conductos lie La ventilación bajaba agua; eviden¬ 
temente, las salvas enemigas estaban cayendo 
muy cerca de nuestro buque, inundando los puen¬ 
tes- Tal vez. fue una suerte que quienes nos hallá¬ 
bamos abajo no pudiéramos distinguir los caño¬ 
nazos enemigos de Sos que disparábamos noso 
tros; pero al cabo de poco tsetri|x>, empezó a 


penetrar por los ventiladores un humo rojo ama¬ 
rillento, y tuvo que ponerme la careta antigás. 
Era evidente que, en alguna parto, se tabla de¬ 
clarado un incendio impórtame. 

El fragor del combate se fue 1 haciendo cada 
vez más irregular, hasta cesar del todo, dando 
paso entonces a una serie de esporádicas explo¬ 
siones; incluso el telégrafo del puente de mando 
dejó de sonar. I as tres salas de máquinas se halla¬ 
ban llenas de humo, que procedía de las salas de 
calderas; pero, afortunadamente, ninguna grana¬ 
da había perforado aún la coraza, que protegía 
dichas máquinas y los generadores eléctricos 
{aunque la instalación eléctrica de babor había 
sido alcanzada la mañana del sábado por un pro 
ycciil dd jPrimre fl/WtfJer). 

Hacia las 10 r l* el jefe de máquinas me ordenó 
por teléfono: «Prepare el buque para el hundi¬ 
miento», Esta fue la última orden que recibí a 
bordo dpi Bismarck. Inmediatamente, toda la ins¬ 
talación para la transmisión de órdenes dejó de 
funcionar. 

En un momento en que hubo más tranquilo 
dad en cubierta, envié a mi mejor suboficial a la 
sata de máquinas para pedir ulteriores instruc¬ 
ciones; pero sin duda debió morir por el camino, 
porque ya no regresó- Por lo tanto, me vi obliga¬ 
do a ír personalmente en busca de una res pues 
ta. Tras una última ojeada para comprobar que 
todos los compartimientos estancos se hallaban 
abiertos, envié a mis hombres al puente central, 
ordenando al director de la sala de turbinas 4 que 
en aquel momento aún estaba moviéndose lenta- 
mente) que conectara las cargas explosivas. Por 
último, abandoné dicha sala siguiendo las órde¬ 
nes dadas por el jefe de máquinas 

Los puentes inferiores saltaron por los aires de 
un modo perfecto, y después reinó una extraña 
paz, parecida a la de una tarde festiva en un puer¬ 
to. Sólo rompía d silencio d fragor de las explo¬ 
siones, bajo cubierta, de las cargas de demolición 
que habíamos dispuesto. Pude darme cuenta per- 
so riálmente del resultado dd combate observando 
¿ nú alrededor has lámparas no estaban e ticen - 
didas. y sólo se veía el resplandor rojizo de nu¬ 
merosos incendios; por tenias partes se elevaban 
penachos de humo. 

En popa tropecé con un numeroso grupo de 
ÍItaiineros que, sin duda jxu no haber recibido 
instrucciones, no tenían idea de lo que debían 
hacer. Me abrí paso entre el grupo, exhortando 
a los hombres a la calma y al orden, y fue en¬ 
tonces cuando descubrí que el portillo metálico 
de la escotilla que llevaba a los puentes superio¬ 
res había quedado bloqueado y setiikcrrado, de 
forma que los hombres que llevaban las caretas 
antigás y los chalecos salvavidas hinchados, sólo 
IKHÜan salir lentamente y ton grandes dificulta¬ 
des. Cuando les hube dado la orden tic tirar el 
ya completamente inútil equipo de combate y de 
deshinchar los chalecos salvavidas, las operacio¬ 
nes de salida se desarrollaron de una forma mu¬ 
cho más rápida. 

Algunos aspirantes y más de cien suboficiales 
y marineros se estaban reuniendo entre las dos 
torres posteriores; pero en d centro del navio 
lloraba una densa cortina de humo que nos impe¬ 
día ver lo que sucedía en proa. Sólo el palo mayor 
surgía entre la espesa humareda. La tandera on¬ 
deaba todavía en el mástil de popa y Los tubos de 
los cánones destacaban oscuros, contra vi cielo; 
uno de ellos destrozado por una explosión. 

h eu iv tamo, el buque se iba hundiendo oon- 
siderabl emente y nos dimos ene uta de que acaba 
ría dando la vuelta. En mi calidad cíe oficial de 
más alta graduación, ordené a los hombres que 
tomaran algunas medidas propios de la sil nació ti: 
permanecer cerca del agua, mantener la caima, 
no desalentarse y set prudentes en el Curso 
de tos interrogatorios a los que les sometería el 
enemigo si caían prisioneros. Tras un triple Shy 
htil!, ordené «i Abandonad oi buque!». 

Apenas nos habíamos alejado cuando d navio 
escoró hacia babor; el trancan!] se ocultó bajo la 
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superficie del agua > en cambio emergió la aleta 
estabilizadla. Tras una dramática pausa, el /Jis- 
mamJt dio la vuelta y, observando el casco, vimos 
que no había sido dañado s>or los torpedos. Des¬ 
pués, lentamente, la proa se levantó y, de púpa, 
el Biirrterck se hundió en los abismos. 

Cuando todavía nos encontrábamos en cubierta 
habíamos visto uti crucero inglés que se aproxi¬ 
maba. Se trataba del Dtfnt'íihirc, que se acercó a 
los restos del naufragio y se detuvo para recoger¬ 
nos. Unos ¡S's tK'nnbres de los 4tK) que se encontra¬ 
ban en el agua fueron puestos a salvo; pero i>íx:n 
después un vigía anunció que había visto el peris¬ 
copio de un U-&M1 y el Poríeishire se alejó a toda 
máquina, dejando en el agua a nuestros eompafie¬ 
ros. Por desgracia musirá, el vigía se había equi¬ 
vocado, pues en aquella zona no había ningún 
U-Boüí alemán Más tarde, el destructor Muorí re 
cogió otros 25 hombres; diez horas después un 
U-Bfflt salvó a otros tres y al. cabo de dos días 
otros hombres fueron salvados por un barco 
meteorológico alemán y por un crucero español, 
De los 2200 marineros del Bismtíítk. I 1 5 sobre¬ 
vivieron; de cíen oficiales, solamente dos. 
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DE HITLER 


"Una nación que en una época de corrupción 
racial se consagra a preservar los mejores ele¬ 
mentos de su raza se convertirá un día en la 
dominadora del mundo'*. Uso había escrito Hit- 
ler en "Mein Kampfy y su pronóstico se estaba 
haciendo realidad. La potencia de la Wchi¬ 
mada " había regalado al dictador alemán un 
imperio europeo t pero un imperio cuyo destino 
era dominado por el terror , 


Rogcr Manvdl y Heinrich Fraenkd 


lás ambiciones que alimentaba Hitler para la 
nación alemana tenían su lógica, pero perversa. 
Lo que de muchacho había aprendido lo ex prest) 
después, a mediados de los años veinte, con un 
lenguaje áspero, iiolcmko y muy poco diplomáti¬ 
co en su Mein Katnpf siendo gradualmente lleva- 
do a la práctica, tn las dos décadas que siguieron, 
cuando el «nuevo orden-» empozó a implantarse 
en toda Europa. 

Hitler obtuvo su primera victoria sin necesi¬ 
dad de recurrir a la fuerza, adoptando simplemen¬ 
te una actitud molesta, amoral y alarmante, u re 
cu r riendo a sus especia Íes si ¡nemas de negocia 
ción, en lugar de seguir las trail¡clonales normas 
de los procedí míenlos diplomáticos. Dejó tras de 
si una estela de políticos profundamente aturdi¬ 
dos, los cuales, en el período del appeawment, de 
mostraron su total incapacidad paia hacer cual¬ 
quier cosa que no fuera el puro y simple doble¬ 
garse a sus exigencias insaciables. 

Stdo cuando todos los demás procedimientos 
no dieron el resultado apetecido, Hiiler recurrió 
¿i la guerra. Y entonces quedó Lan sorprendido ar¬ 
mo el resto del mundo cuando Inglaterra y Fran¬ 
cia solicitaron, por fin, «ver» sus carta?!, desenmas¬ 
carando tic esta forma su bluff, Se inició asi el pe¬ 
ríodo de la «guerra extraña», período durante cd 
cual los Aliados estuvieron a la espera de que es¬ 
tallase la «guerra combatida», que ellos no pensa¬ 
ban iniciar. 

En Ea mente de lliíler, Europa había sido siem¬ 
pre una esfera de influencia alemana, cuyos lími¬ 
tes vigentes, totalmente ficticios, no eran más 
que la manifestación; de leii reparto arbitrario ^ 

Itedio con mata intención por los Aliados de 
ms. A juicio suyo, a partir de 1938-, él se había 
dedicado, en primer lugar, a una corrección de 
esl¿c¡ fronteras que permitiera reunir en una tía 
ción única y centralizada a todos aquellos po;r 
cuyas venas corría pura sangre alemana y. en se¬ 
gundo lugar, a la realización de un complejo sis¬ 
tema de alianzas cotí Ion Gobiernos si tupa tizantes 
de otros países, 

El pacto con Rusia 

Estas alianzas correspondían a los intereses di¬ 
tos principales miembros del Eje (Alemania e 
Italia) y, en menor medida, a los de los miem¬ 
bros merlos importaníes (Hungría, Bulgaria y Ru¬ 
mania). Al misino tiempo proporcionaban una 
temporal cobertura al pacto que von Ribbcntrop 
habla estipulado con La URSS, Dicho pacto tenia 
un matiz muy característico, y dejaba entrever a 
grandes rasgos, la futura marcha de los acontecí' 
míenlos: 

«Alemania declara que, prescindiendo di las divisio¬ 
nes territoriales que te lleva ron a cabe en Europa en 
el mundo de la paz, sus aspiraciones se concentran en 
hn territorios de Africa Central. 

toitaSii f dedar a que. prescindiendo Je tes divisiones 
territoriales en Europa, sus aspiraciones se reoíiftfírírrc 


en tos territorios de Africa septentrión ai y norortenud. 

»EJ Japón declara que sus aspirachmes territoriales 
se eoruetitran en ¡os arcas de Asia Oriental. situadas 
al sur del imperio insular del Japón . 

¿Oi URSS declara que .tus aspiraciones territoriales 
se concentran aI sur de su territorio nacional en direc¬ 
ción al éoóme índico. 

^Reservándose tu resolución de eventuales cuestiones 
particulares , las cuatro potencias Si comprometen a res¬ 
petar reciprocamente estas aspiraciones territoriales y 
a no oponerse a su realización».. 

Esta era una condición clave en el acuerdo pro¬ 
yectado por Hitler, con objeto de apañar la aten¬ 
ción de los rusos dé todos aquellos territorios de 
Europa central por los que Alemania sentía pri¬ 
mordial interés. Dejando aparte el hecho de que 
el plan resulte absurdo o sensato a nuestros ojos, 
lo cierto es que dejaba entrever cuáles habrían sido 
los colores de un mapa que representara el mun¬ 
do sonado por Hitler. La primera fase de la reali¬ 
zación de este sueno ya había sido puesta CU prác¬ 
tica en el trascurso del a fio 1941; la segunda etáfti 
estaba a punto de alcanzarse cuando Hitler inva¬ 
dió Rusia. 

Eii la práctica, ya ames de 1941, la administra¬ 
ción nazi se organizo según variantes de un mis¬ 
ino esquema general: excepto, naturalmente, en 
los territorios de anexión directa al Reich. Estos 
últimos se convinieron en Cave o distritos, con su 
Gauleiter (gobernador administrativo) nazi. 

En cuanto a los territorios ocupados y no in- 
corporados, general me ti te se hallaban bajo la di¬ 
rección tic- un funcionario civil, el cual debía tra¬ 
bajar en estrecha colaboración con el comanda ei- 
cc de las fuerzas de ocupación, con el jefe de Eas 
SS y con el de la policía de seguridad (Gestapo). 
Ln el caso de que se tratara de territorios de pri 
mordía! importancia estratégica ¡xir ejemplo. 
Bélgica, Francia septentrional y Yugoslavia- el 
mando directo lo ejercía el comandante militar. 

El Upo de dominio y de trato reservado a los te¬ 
rritorios ocupados más importantes variaba de 
acuerdo con el síaíwi que la concepción de Hitler 
les asignaba en el «nuevo orden». Se crearon mu¬ 
chos «Estados manoncia», como, ;>or ejemplo el 
protectorado de Bohemia Morana y Eslovaquia 
En los países que parecían más propicios a «sim¬ 
patizar» con los alemanes se crearon «gobiernos,- 
mar ¡uñeta», como lo fueron d del comandante 
Wídkun Quisling en Noruega o el del mariscal 
Péiain en la Francia de Vichy. El mariscal Fétairt 
inspiraba a Hitler un respeto especial. 

Otros países, como Bélgica -cuyo soberano, el 
rey Leopoldo, capituló en 1940 y era tratado por 
los alemanes corno prisionero de guerra-, mantu¬ 
vieron su normal administración estatal, fiero 
permaneciendo &sin cabeza», bajo la intervención 
alemana. 

Eos CTítei¡os en que Hitler se basaba para nom¬ 
brar ministros y comisarios en territorios ocupa - 
dos eran, en verdad, arbitrarios? unos eran elegi¬ 
dos por oportunismo; otros, para equipe osarios 


por la '‘lealtad» demostrada en el pasado; mucho?; 
lo eran porque importaba muy poco quién ocupa¬ 
ra el cargo, puesto que sus decisiones podían ser 
anuladas en cualquier momento. No obstante, da 
tías las circunstancias. algunos de estos nombra¬ 
mientos pueden considerarse como razonables; 
asi, ¡xir ejemplo, d del doctor Eh-sí, que fue mi¬ 
nistro del Reich para Dinamarca, país donde Hit- 
ler esperaba poder mantener unas condiciones 
mas o menos «normales». Por tura parte, la elec¬ 
ción del brutal y lunático doctor Muns Frank para 
dominar a los polacos y la de Hcydrich-el frío, 
inteligente y cruel general de las SS para infun¬ 
dir miedo a los indóciles diecos del protectorado 
de Bohemia-Mora vía, tenían eil cierto sentido un 
carácter punitivo, En cambio, nadie logra com¬ 
prender por que razón fue nombrado ministro del 
Reich. para los territorios que habrían de ser ocu¬ 
pados en la URSS, un pscudointetcctual turno Al 
fjcíl Rosenberg, hombre que carecía totalmente 
del sentido de la realidad. 


El dominio dd miedo 

A la ocupación de un país por parte del Ejér¬ 
cito alemán seguía invariablemente, aunque en 
distintas producientes, la anulación de su sobera¬ 
nía nacional. Se alteraban Eas fronteras, se divi¬ 
dían los Estados y se anexionaban los territorios 
a Alemania. 

IjOn distritos belgas de impon, Mah'nédy y Mo¬ 
res fiel, por ejemplo, fueron anexionados a Ale¬ 
mania en virtud del decreto del 29 de julio de 
1940. El 2 y de septiembre de 1941, con efecto re 
tmactivo, se concedió ta ciudadanía alemana a 
aquellas familias de raza germánica que, automá¬ 
ticamente, habían adquirido la ciudadanía belga 
cuando, tras la primera Guerra Mundial, Alema¬ 
nia hubo de ceder a Bélgica los tliados distritos 

El nuevo código relativo a la nacionalidad, 
aplicado por los alemanes, preveía dos grados dis¬ 
tintos de ciudadanía. El grado superior (Bítrtjcr) 
sólo se concedía a hombres y mujeres de origen 
alemán, cuya lealtad hacia el régimen fuera indu¬ 
dable; el grado inferior (StaalsanqeHúri^cf que 
asumía caracteres ile "asociación» con el Reich, 
se otorgaba a los «fieles» que rio eran de raza gt-r 
mana y a los cuales se les permitía disfrutar de 
pasaporte alemán. Fu los territorios anexionados 
las consecuencias de estas disposiciones resulta¬ 
ron muy duras; los polacos, belgas y franceses 
que permanecieron en esas zonas dejaron de ser 
ciudadanos de su país* pero sin convertirse tam¬ 
poco en Conciudadanos de los a lemanes; a algu¬ 
nas minorías ^consanguíneas» - por ejemplo, los 
flamencos- se les concedía algunas veces la ciu¬ 
dadanía de segunda clase. Los hebreos, natural 
rnenle, se Convirtieron en a (id tridas y perdieron 
lodos los derechos. 

Mientras el régimen de los ocupantes se bacía 
cada vez más despótico, el peso de tos decretos 
a lema ues empezó a dejarse sentir cada vez con 
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Piit.fc HíiIlt Europa ii.iEií .1 suící siempre una Li-lcrji de ir- 
fludKií íltnurtj, y lis fronk-Ms lilübtKidas después do 
IV18 iHM'Mi' más que las Lureeoienyijis dv un r<>|i..iT[ h> tifLii- 
Irdtisy, Va i.tí el |HwJe/, el (■¡Viw. i ¡:i r i.ir de 19) li, ¡nidiS d 
jiroctvo de reaifitidún de unm-llas frumeras ined-iitHe l.i 
¿ns-riún de ius temiónos ttmáiiofec At niümu Lk-nipu es-U- 
Meeiti un .i v-rie di alianzas mil Im plises amigos, a fío Je 
lojir.ii uii-i di stribudón de l.is rdiMr.is ik- iivltucmiii y rnde.ii- 
:t- de un grupo de ii.u iones iriis u menos ,tiíu¡„i-> » ALc£ti.i nr.t. 

mayor tuerza. Así, píK'O d ¡hko, los ciudadano:'; de 
Francia, Bélgica, Holanda y Noruega -y, por últi¬ 
mo, incluso de Dinamarca- se enooniraron soine- 
Ciüos al código penal nazi y a aquella odiosa fór 
ma de gobierno conocida bajo el nombre de Es 
tado-policfa. 

l’ara los que jamás han reñido que soportar 
esta forma de Urania es difícil comprender 
cómo se vive en un Estado semejante. En una 
democracia., la policía re prese uta al propio ciuda 
daiio y su misión es protegerle, asegurando que 
iodos, incluso el mismo policía, observen Lis le¬ 
yes que el país, dentará ticamente, se ha dado, 
PeTó en un Estado -puli< y el ciudadano ya no go¬ 
za de ninguna protección jurídica valida corara 
3 a aceto o gubernativa, ni conserva ningún dere¬ 
cho para impedir la arbitrarla creación de «auto 
Uñad es». leyes y regla meatos que limiten sus de¬ 
fechos. La policía asume nuevas y secretas Tuncio- 
ws; deja de actuar a lavor del ciudadano, com ír- 
tíéntlosc lan sólo en intérprete de la voluntad de 
las autoridades. El dominio de las leyes es susti¬ 
tuido [Hir el dominio del miedo. 

Cuando las nuevas autoridades de ocupación 
entraban en escena, se organizaban en tres ramas, 
cl >t 11 píeme -j 31; a ri : la ad ro i n is 11 ae ió 11 raí L ¡a ti ie 11 
te civil, las fuerzas militares de ocupación de la 
IV'vJfrr'wcfidir y La ¡jn-ELia secreta, que, en nombre 
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de la «seguridad*, se convirtió en la tropa de 
asalto del terror. Por muy «justa» que fuera la 
actitud de la administración civil y por muy co¬ 
rrecta que resultara la conducta de las fuerzas 
militares, iras ellas existía el arma final de la «se¬ 
guridad*!. Sus representa lites podían aduar y, en 
efecto, lo hacían- con total independencia, sin 
previa consulta a sus colegas el viles o militares, 
Los cuales, con frecuencia, no veiau con buenos 
ojos e incluso detestaban, tanto como 3a misma 
población ocupada, a ese elemento amenazador 
que actuaba entre su^ Illas. 

Esa policía secreta. resjiaLiada por las SS. seguía 
al ejercito alemán luí m avance: entraba en es¬ 
cena trox 3a ocupación e. inmediatamente, asumía 
sus especiales funciones. Flsie sistema de domi- 
naelón acabó siendo codideado por Hitler en el 
t tiste mente celebre decreto Wacht mui X?h’l (No¬ 
che y niebla), de diciembre de 1941; en él se otor¬ 
gaba a lo policía secreta el privilegio de detener 
«a cualquiera que atente contra la seguridad ale 
mana", Jo que daba un amplio margen a la fot- 
ma arbitraria de actuación. 

En flagrante violación de la Convención de La 
Haya y lIc las leyes vigentes cri Jos países ocupa¬ 
dos, cada día se extendía más una dominación 
basada en decretos discrimina Lo dos. Estos abusos 
estaban respaldados por tribunales puestos bajo 
la jurisdicción del cornisa rio del líe kit, quien y jo¬ 
día decidir d desarrollo del juicio eti procesos de 
cualquier tipo Un ciudadano no corría el peligro 
de tener que comparecer ante diversos tribuna íes, 
civiles o militares, o de ser detenido e interroga¬ 
do en secreto in>r Eos agentes de la Gestapo. Tanto 
Sos olleta tes de las Fue ivas Armadas corno de las 
SS podían imponer mullas y otros castigos. Los 
tribunales existentes en los países ocupados fue¬ 


ron sustituidos, en gran parte, por tribunales di¬ 
rigidos y dominados flor jas fuerzas invasoras. 

Mostrar la más mínima forma de hostilidad 
(rente a las fuerzas ocupantes, significaba expo¬ 
nerse a la inmediata pérdida de los bienes. La 
constante amenaza de expropiación se convirtió 
en un medio de presión política, En Polonia, la 
expoliación en masa de los bienes de personas 
l cutí plet ámeme inocentes e inofensivas, cuya úni¬ 
ca cuna cotí sis Lia en no ser alemanes, lúe incluso 
impuesta por un decreto del 17 de septiembre 
lIc L94Ó. Los polacos resultaban ahora indesea¬ 
bles en Jas tierras que siempre fueron suyas. Por 
[«a general. Pidas Lis poblaciones subyugadas se 
veiau obligadas a pagar muy caro cl coste de 
la ocupación; por ejemplo, a través de la con¬ 
fiscación del oro, de toda la moneda y de los tí 
lulos exitaujeros, además Ue tener que ceder a 
los alemanes todos los créditos en el exterior Asi¬ 
mismo, mediante la intervención ejercida sobre el 
empleo de la mano de obra y sobre tos niveles 
lIc salarlo, fue posible dirigir las energías de los 
pueblos sometidos, a fin de que rindieran Lis má 
xiruas ve majas pitra Alemania, Los trabajadores 
tuvieron qué proporcionarse can illas o cédulas de 
trabajo, y el libre movimiento de la mano de obra, 
entre las distintas actividades productivas, quedó 
totalmente prohibido. En el Gobierno General de 
Polonia los hombres comprendí Jos entre los l^v 
los 60 años se vieron sujetos a reglamentos que 
preveían el metí ría míen] o para cl ira bajo. En los 
Países Bajos, en Noruega, en E : rancia yen Bélgica 
se ejercieron presiones para inducir a los trabaja¬ 
dores a trasladarse «vol luí i a ría i nenio a Alema 
nta: en Ere las sanciones previstas fiara los que se 
rehusaban, figuraba reí i railes U indemnización 
fjof desempleo o las cartillas de racionamiento. 





































En los Países Bajos, la prestación fue introduci¬ 
da, en un principio, para ejercer especiales acó; 
vbdjdes que debían tiesa recibirse dentro del pro¬ 
pio país; pero esta limitación quedó abolida en 
inarco de 1.942, y a ¡>arlMr de entonces las autori¬ 
dades pudieron obligar a los jóvenes (varones o 
hembras), entre los 18 y 25 años, a ir a trabajar a 
Alemania; en Bélgica, este mismo decreto se am¬ 
plió en ociübrc de 1942, de forma que compren¬ 
día a lodos be varones entre tos 3 8 y 50 años y a 
untas las mujeres entre los 2 1 y 35 años. 

A los hebreos se les prohibió percibir salario 
alguno, y asi tas autoridades de ocupación torra¬ 
ron obtener grandes beneficios con la mano de 
obra que conseguían de los tfh éifos. lio gran par¬ 
le, esa forma de trabajo siguió en vigor después 
de la invasión de Rusia. 

Dinamarca y Polonia: dos casos-límite 

Analicemos ahora Las condiciones de vida erl 
los casos-límite opuestos de Ea ocupación ium: 
Dinamarca y Polonia. 

E-1 pretexto dadts por el representa me alemán., 
al producirse la invasión de Dinamarca, lúe que 
la neutralidad del país se hallaba a punto de ser 
violada por los Aliados. El rey se reunió inmedia¬ 


tamente con Uts miembros de su Gobierno, y, 
puesto que la situación era desesperada, se aban¬ 
donó la idea de internar cualquier resistencia, El 
soberano, iras haber p roí estado formalmente con¬ 
tra la invasión, exhortó a su pueblo a comportar¬ 
se coil corrección y dignidad. 

Desde el 9 de abril de 1940 al 29 de agosto de 
3 94 5 -en que fue declarada la ley marcial (tora 
hacer frente a los desórdenes que ya se habían 
transformado en franca revuelta- el Gobierno 
danés continuó ocupándose de los asuntos del 
t>ais y el rey conservó integramente su soberanía 
formal. En este período no se impusieron a los 
daneses las leyes alemanas; pero las fuerzas ocu¬ 
pantes ejercieron una presión continua para in¬ 
ducir al Gobierno danés a establecer cieñas ñor- 
mas que ellas deseaban. 

Por lo que respecta a tos hebreos, él rey Ctís- 
lián intervino personalmente para oponerse a las 
presiones que los alemanes estaban ejerciendo 
para que el país adoptara leyes racistas. El rey se 
dirigió públicamente a una sinagoga de Copenha¬ 
gue, y es muy conocida su afirmación de que si tos 
alemanes inducían ai Parlamento danés a apro¬ 
bar una legislación antisemita, que el pueblo re¬ 
pudiaba, él seria el primero en ostentar la estre¬ 
lla de David. Asi, ta mayor parte de los hebreos 


daneses lograron salvarse, también se hicieron 
intentonas para inducir a los trabajadores a tras¬ 
ladarse a Alemania; pero rio se estableció nin¬ 
guna forma de reclutamiento. No obstante, Li eco¬ 
nomía del país sufrió un notable empobrecimien¬ 
to en be nficio del R eic il. 

Polonia conoció un destino muy distinto al de 
Dinamarca, Extensas zonas fueron incorporadas 
inmediatamente a Alemania, de i nodo que esta¬ 
blecieran, una ve/, más, la unión directa entre el 
verdadero y propio Reich y Prusia Oriental. Se 
gún el acuerdo previamente estipulado con HU- 
íer, Rusia ocupó las regiones orientales. V de esta 
manera, rodeado por Rusia y Alemania, quedó 
un «estado polaco» completamente ficticio (con¬ 
fiado a Hans Prank), a! que se dio el nombre de 
Gobierno General y que en realidad era el último 
residuo de Polonia. 

Este Gobierno General, con capital en Cracovia, 
se reducía a la cuarta porte de la extensión que 
Polonia tenía ames de la invasión, y comprendía 
una tercera parte de La población anterior (unos 
35 millones). 

Hit el territorio anexionado, la autoridad admi¬ 
nistrativa se confió a los Gaukiier: mientras que 
todo lo polaco iba siendo eliminado para favore¬ 
cer la total «germanizaciún» del país. Se ordenó 



junio iíl- L £ >4ü: luúlainLcuiP <fc pairinias 
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AbájCk izquierda: fiando de movilización 
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Pristamos híbiwí jmomoimtos en un vagón <te jun^du. 
Loa judíos, que eri un prindjiíu ckbian ser (Tas^Udos :i 
otros termoutR., ■-«■ Cún virtieren] muy isrniUo en un grave 
|)r»bk'in.| ttií mío ílillcr inidd su campaba de wnquista (M 
E^Le- F«c asi romo nacieron tas prc»yniCH di ¡e eNrfmi.ií u>n 
en masa. fj ott/* s^vnd hiíva?' wvj 

el reclutamiento de trabajadores y se puso en 
práctica ti pian cuadrienal de Üoeríng; la cama- 
mía asumió una estructura tic guerra y lis «leyes 
de NucembergH privaron a los hebreos de todos 
sus derechos e incluso de la ciudad a nía, Los tribu¬ 
nales pasaron a manos alemanas., y desde el mes 
de noviembre de 1939 la única moneda legal fue 
el Rekhsmark. 

tu virtud de un decreto del 17 de septiembre, 
los bienes de todos ios ciudadanos púaeos (ex¬ 
ceptó Los de aquellos que tenían derecho a adqui¬ 
rir lo ciudadanía alemana} quedaron sujetos a 
confiscación: para «el bienestar público»; los de 
ios hebreos fueron confiscados automática mente. 

¡ a economía del Gobierno General fue progre¬ 
sivamente estrangulada a consecuencia del es¬ 
fuerzo al que se la someto para obligar la a produ¬ 
cir, en beneficio exclusivo de Alemania, hierro, 
acero, carbón, cuero y pieles. V puesto que Alema¬ 
nia se había convenido en el único cliente, el co¬ 
mercio privado lite desapareciendo poco a poco. 

En el plano cultural, la ensena riza acabó siendo 
sometida a la supervisión directa de una sección 
del ministro del Heicli; na tu rale mente, regía Ja 
más estricta segregación y Eos niños alemanes 
frecuentaban escuelas exclusivamente reservadas 
para ellos, ¡as universidades fueron cerradas \ la 
sola forma de instrucción superior a la que aún 
tenían acceso los polacos era una ensenan/.a téc¬ 
nica que tes permitiría convertirse en obreros 
es fxxial Lados. has obras de arte de reconocido 
valor, tanto si eran de propiedad pública como 
privada, fueion confiscadas y trasladadas a Ale¬ 
mania. Finalmente, por considerar que tendían a 
favorecer el desarrollo del movimiento de resis¬ 
tencia, se prohibieron casi todas las turmas de 
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reunión social, y, a partir de abril de ] 94!, incluso 
fueron prohibidos los bailes. 

Genocidio 

ííans Frank compartía junto con Hirumler la 
espantosa responsabilidad de los traslados for¬ 
zosos, Alrededor de 250.OCX) personas de origen 
alemán, que vivían en la zona polaca ocupada por 
los rusos y en los Estados bálticos, fueron trans¬ 
feridas, de acuerdo con la Unión Soviética, a los 
territorios polacos anexionados al Rdch. En con¬ 
secuencia, 5-00,000 personas, entre hebreos y esla¬ 
vos habían de ser enviados al Este para dejar si¬ 
tio a tos alemanes que llegaban. Nunca se sabrá 
cuántos murieron en esta operación. El propio 
H¡minies' se daba perfecta cuenta de lo que torio 
esto significaba, e hizo referencia a dio en un 
discurso pronunciado ante Eos jetes de las SS, que 
ponían objeciones a la idea de llevas a cabo anil¬ 
lóos operaciones en las zonas occidentales du re¬ 
lativa calma. 

De esta lorma se aplicó en Polonia, jh n primera 
vez, la política del genocidio con los hebreos. 
Pero d genocidio (la exterminación planificada 
de una raza)., como Ebrrna más aguda de la «solu¬ 
ción final» (el más ilw cabi si y si: ti estro eufemismo 
de la terminología nazi), si bien se inició mucho 
antes de junio cié 1941, no se convirtió en una 
política plenamente reconocida hasta el momen¬ 
to en c; Lie, con la invasión de los vastos ten-i torios 
de Rusia, Alemania afrontó d problema de la 
conquista v tu expoliación del Este. 

fis cierto que en principio la política nazi res¬ 
pecto a lo judíos consistió tan sólo, en desfijar- 
los de sus bienes y eliminarlos de ta comunidad 
alemana, concentrándolos en tus ghettos y en cam¬ 
pos especiales; pero, en 3a práctica, el «problema 
hebreo* se reveló cuino un obstáculo demasiado 
suave para la rápida campaña de colonización 
que Hitler quería llevar a cabo en Oriente, donde 
en el territorio alemán-polaco vivían unos 
2.000.000 de polacos y J.500-000 judíos. Hit el 


Keich sólo quedaban unos 270.000,. que perma¬ 
necieron en el país traed desesperado éxodo de 
tnás de HKí.OOÜ de ellos; éxodo que se produjo 
entre los a líos 193 3 y 1919. En 194€, su aniqui¬ 
lamiento total parecía el único medio para «¡libe¬ 
rar* a Fu ropa de los hebreos. Y fue así como la 
parte de Polonia ocupada y anexionada al Reich 
se convirtió en un centro de exterminio para mi¬ 
llones de individuos de esta raza. 

Grandes proyectos respecto a Gran Bretaña 
FÉ concepto que Hitler tenía de Gran Bretaña 
y de su lugar en el «nuevo orden europeo» se 
adaptaba perfectamente a su esquema general 
Hitler sentía respeto por este país: opinaba qué, 
en su mayor pane, Ea sangre inglesa era bioló¬ 
gicamente buena, aunque le parecía que en el te¬ 
rreno ¡iconómaco y poli [ico el país, en ¡. ierta medi¬ 
da, se había entregado a tos hebreos. Hitler no 
quería ia puerta ton Gran Bretaña, sino una 
alianza con ella; en su Mein Ka/ttpfla había defi¬ 
nido como «el más precioso aliado del mundos. 
Por eso se sintió tan profundamente decepciona¬ 
do cuando tiran Bretaña rechazó todo acuerdo 
con él y no quiso convertirse en ta supera liada 
de la Alemania nazi. 

En consecuencia, los alemanes habían proyec¬ 
tado y desarrollado un plan para la invasión y 
ocupación de aquella isla recalcitrante. Durante 
el verano de 1940 se cursaron «órdenes para la 
organización y funciones «.It-I Gobierno Militar en 
Inglaterra». Usías órdenes convergían en un pun¬ 
to: todos los varones físicamente aptos, en edades 
comprendidas entre los 17 y los 45 años, serían 
uitremados y expedidos a Europa continental*, 
y d país sería expoliado basándose en los mis¬ 
mos criterios seguidos en Polonia, 

Las £S entrarían en acción bajo las órdenes del 
coronel doctor Franz Six, antiguo rector de la 
Facultad de Economía de la universidad de Ref¬ 
luí. Six instalaría su puesto de mando en Londres, 
y se preocuparía de que sus grupos de acción ac¬ 
tuaran en la misma retaguardia del Ejército ale¬ 
mán invasor, c¡ plan preveía el traslado de los 
mandos de estos grupos de acción a Londres, 
BristoL Rirmingliam Liverpool, Maneheski y 
Edimburgo. 

Se sabe 1 que los nombres de muchos eminen¬ 
tes políticos, filósofos y escritores hostiles al na¬ 
zismo figuraban en una lista de más de 2ÓG0 per 
sonas que debían ser detenidas inmediatamente. 
Esta lista, que se iniciaba con el nombre de Chin 
chin, incluía también, los de H. G. Wells, Noél 
Coicar, Rebeca West, Bcitrand Russelt, i. 13. Pries- 
tley y C. P. Snow. Por k> que parece. Gran Bretaña 
estaba destinada a convertirse en una segunda 
Polonia; pero la batalla de Inglaterra salvó a los 
ingleses de semejante destino. 

El día 30 de enero, en del discurso pronunciado 
para conmemorar el aniversario de su subida al 
poder, Hitler profetizó la caída de Gran Bretaña 
y de su imperio, un imperio que rivalizaba tonel 
suyo y que se basaba, según sus palabras, en la 
opresión y la explotación. Después, se crearía una 
única potencia mundial que garantizaría lá paz y 
la justicia a todos los hombres de la fierra. 

«Estoy convencido de que 1941 será un a ño 
crucial para el nuevo urden en Europa, Los acon¬ 
tecimientos de este año sentarán las bases de una 
verdadera compresión entre los pueblos y, en con¬ 
secuencia. de una verdadera paz entre las nacio¬ 
nes,., Aquellos paises que aún se enfrentan a un 
sotno5, se darán cuenta un día de que su mayor 
enemigo es el que tienen dentro de sus fronteras. 

V ese día se unirán a nosotros en un frente com¬ 
pacto que se opondrá a la explotación y a la de¬ 
generación racial, difundida por los ¡hebreos en 
todo el mundo*. 

¿ Acaso no había escrito., en el epílogo de Mtitt 
Kompf: «Una nación que en una época de corrup¬ 
ción racial se consagra a preservar Eos mejores 
elementos de su raza se convertirá un día en la 
dominadora del mundo»? 
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Con la conquista de los 
Balcanes, el hitleriano 
"Reich de los mil anos " 
alcanzó su apogeo. 

¿Cuales fueron tas 
repercusiones de la 
presencia alemana 
en la vida cotidiana 
de los países europeos? 

En este capítulo, una 
escritora, que en aquellos 
tiempos era aún una 
colegiala , describe el 
primer año 

de ocupación en Holanda , 
poniendo de relieve 
el creciente escepticismo 
de los holandeses respecto 
a las seguridades 
que les daban 
los alemanes, 
v la resistencia de 
esa nación a colaborar 
con Hitler en cuestiones 
como la persecución 
de los judíos. 
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Dtsik los primaros días de lo ocupación de Holanda, 
algunos sectores de Id opinión pñbliw holandesa in¬ 
tentaron llegar a un entendimiento ton los alemanes, 
buscando un -acuerdo activo» mediante el cual Jos ho¬ 
landeses inulicran estar representados, cal cieno me¬ 
dida -aunque fuera inadecuada-, en tos «rjtiinismtís que 
dirigían la vida de su país : ti lL n príEieipio. los jefes de 
los más importantes partidos políticos —católico, socia¬ 
lista y liberal-, así como los de oíros menos importan¬ 
tes, intentaron crear una organización nacional que 
proporcionara a los holandeses una guía práctica, üc] a 
sus principios fundamentales y sin entrar en pugna 
Con h.)S alen unes. 

Pales )h> 1 ¡ticos se vieron animados 5 n .11 algunos eic- 
montos que. en principio, hicieron jiensaT en una posi¬ 
ble actitud tolera ule ]w.h parte del recién nombrado 
comisario dc-E Reich, l?j. Anlmr Seyss-tnquart- Hste. el 
día que se hizo cargo dtE poder (20 de mayó de 19401. 
afirmó su intención de respetar d c.náctcj nacional 
holandés y de no obligar a la población a accpíüi una 
Ideología contraria a sus principios. 

Esa era la situación cuando tres hombres -un pro¬ 
fesor católico, un comisario de policía y el gobernador 
de una provincia- fundaron un nuevo moví míenlo 
político al que dieron el nombre de - Unubi Holandesa-. 
Aunque contrarios al sistema parlamentario y favora¬ 
bles a una forma autoritaria de gobierno. Los fundadores 
del nuevo partido estaban convencidos de que ni d 
ua/ismo ni el fascismo respondían a la mentalidad 
nacional y que, por lo tanto, los holandeses deberían 
elaborar, txtr sí mismos, un iliío de -gobierno fuerte-, 
fin estera de crear es re nuevo sistema, la □ Unión» pre- 
rendía Constituir una alternativa del Partido nazi ho¬ 
landés. Cuya víj/, dq otra forma, hubiera sido lá úrttcá 
en llegar hasta las autoridades alemanas. 

Con la esperanza de que desarrollara una eficaz ac¬ 
ción instrumenta! para difundir unos principios seme¬ 
jantes a ios fase islas. Seyss-JnquarL permitió que la 
■Unión»» continuara sus actividades. Miles de personas 
se apresuraron entonces a adherirse, aunque casi nadie 
se- tomaba muy enserio d aspecto antidemocrático de 
las tesis Síisteoidas por los fundadores del movimiento. 
Mas, peí* a ía tolerante acritud de Seys.vinquan. como 
los pedes del partido protestaban enérgicamente contra 
la persecución de los judio*, exigida pin los nazis, 
las relaciones de la -Unión» con las autoridades alema¬ 
nas no prosperaban. En marro, el periódico de la 
■Unióme afirmó en un editorial; «si, como suponemos. 
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^olandá 1941 : descarrilamiento provocado de un tren.^ * V 
Con la aparición de los movimientos de Resistencia se registraron 
los primeros actos de sabotaje contra los alemanes y las primeras Kuelgas 
Pero la desorganización e inexperiencia de estos movimientos 


iniciales comportaron detenciones y duras represalias 
que paralizaban ia acción subversiva. 
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los alemanes ií L[f iiutii obligamos a que nos convirta¬ 
mos en algo semejante a ios onds, nos u-sistiu-nn»; 
nosotros somos pacíficos. pero también obstinaduM. 
L ¡ resultado lúe que I,; venta del periódico se prohibid 
en Las calles. 

Eli mayo de 1941, los jetes Je I* nUmótiH- >e vieron 
obligados j admitir: «] tañíamos escudo ¡jodci cubillo- 
iítr pacificamente con Los alemanes: pero ya vemos que 

es iiTijKWiiWcit 


Las leLaeUmes empeoran 
Pero si en el letreiin político tos i memos de pioiegei 
Los intereses de Holanda eran poco Inte hiero?, en el 
campo adnúnistiaiivo todo eont i rutaba funcionando 
COtilo Joles, t'orl el resultado de que, p^rj t’l hombre de 
La calle, la vida cotidiana transcurría como sí nada 
fcmbiere ocurrido. Con Seysj. Enquart cola doraba nenalro 
voiliisjrLos generales y, bajo su supervisión. los t¡abme¬ 
tes ministeriales holandeses desaj rollaron slis activi¬ 
dades en la lórma acosiumbreda. A nivel local, los 
consejos nmtiitipales también seguían actuando nof- 
n ulmén Le, y asi U) lucieron has la .que fueron disueltos 
en marzo de 1941. asimismo, en los tribunales iodo üm- 
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donaba como antes de la ¡suena, y solo algunos delitos 
perpetrados contra tas Inervas de ocupación eran juzga- 
dos por tribunales alemanes 

Pero esta, atmosfera de cooperación tampoco debía 
ilnrar mucho, fin todo el país se fue operando cierto 
ea uibio de forma y raí. bul. pom perfectamente percep¬ 
tible. La gente empezó a olvidar la sensación de tran¬ 
quilidad que experimentó al principio 1 rente al correcto 
comportamiento de loe soldado? alemanes. Empezó a 
manifestarse un sentimiento hostil lucia los ocupan- 
íes, v la? relaciones, lógicamente, fueron empeorando, 
con la inevitable consecuencia de que Alemania ñivo 
que aumentar el jxhIct y la influencia dd Partido nazi 
holandés. 

Hacia dicho partido, fundado en I9J] ¡ior el inge- 
niertj Musscrt, los holandeses sen Lian tal odio que. com 
parado con él, el que sentían por los nazis alemanes 
casi podía definirse como sentimiento amistoso Uam- 
biLLoii personal de Musscrt era que le concedieran d 
gobierno de Holanda o de Flandcv; pero como la inten¬ 
ción de Hitler era mk'xíoiui Holanda al Rtkh alemán, 
muy pronto tuvo que renunciar a estas esperanzas, 
Además. Seysvlnquarl, di ¡ufóse ye ¡¡ceta cuenta tic 
que Musscri y SIL movimiento eran totalmente antipo¬ 
pulares, escribió a Hiilcr manifestándole que las capaci¬ 
dad c-. políticas ik'L nazi holandés ¡ó siquiera podían 
co tu pararse con las de cualquier jefe de distrito alemán. 
Cuando, cu septiembre de 1940, Musserl consiguió 
ser recibido por Hiiler, logró la promesa de qüt Jetón- 


cederían un cargo oficial; jwro esta promesa estaba 
condicionada, pues dependía de que consiguiera asegu¬ 
rar el apoyo ¡ñas completo de amplios sectores de Li 
población holandesa. Además, se vio obligado a aceptar 
la formación de unas SS holandesas, puestas bajo Las 
órdenes directas de HimmkT, s a prestar juramento 
de obediencia al Fñhrfr. 

Durante Los primeros meses de Li ocupación, el |Urti 
do logró queso atibaran 20.000 miembros más: muchos 
eran oportunistas, que a lo único que aspiraban eraa 
obtenei mejores puestos de nabajo o ascender algún 
grado en Ea escala social. 

Mientras tanto, ¡a población tenia que ir soporlan- 
l5o, eatla vez con mayor intensidad, prohibiciones, ca¬ 
restías. molestias y restricciones- l os nazis asumieron 
la dirección del más poderoso de lew sindicatos el so- 
nálisia-, y sólo los menos importantes ibis sindícalos 
católicos, y protestantes! pudieron proseguir sus activi¬ 
dades. Fodas las entidades no comerciales fueron pues¬ 
tas bajo ia especial vigilancia de un comisario alemán, 
y las Logias masúrm us. Ja Organización Nacional de la 
Juventud y otros organismos análogos fueron disueltos 
uno iras otro. 

Las industrias holandesas, comprendidos los astille¬ 
ros y centros siderúrgicos, y Ja? fábricas de cemento, 
de materia] de guerra y textiles, (rebajaron cada vty. 
más para Los alemanes-, hasta que, en nti momento 
determinado, i¡na tercera parte de toda La industria 
llegó ,i i rebajar di reciamente ¡uta clEos. Pero cuando 
Ordenaron oficia tíñeme a las fábricas de armas holan¬ 
desas que produjeran armamento para el invasor, el 
ministro de Defensa holandés presentó la dimisión. 

Se impusieron severas r«i(rice iones a la libertad de 
los trabajadores pare elegir su propio trabajo. Después 
de la capitulación, como signo de buena voluntad, los 
alemanes liberaron a indos los prisioneros de guerra 
holandeses, peto con la condición de que habían de 
na bajar en Alemania. 

El que no aceptaba esta condición no tenia derec ho a 
ser indemnizado [>oí desocupación. V si alguno, desde 
Alemania, se atrevía a regresar a la patria, no sólo era 
privado de La indem[litación sino incluso, de la tarjeta 
de racionamiento. 

Lo mayo de 1943 entró cu vigor una disposición 
totalmente impopular; iodos los mucluebos y mucha¬ 
chas, en edades ctnUprcjnlid.'is entre los Jrt y 2'i años 
de edad habían de trabajar durante un año en el Ser¬ 
vicio de Trabajo lrebajos agrícola!» para tos vatoars y 
trabajos dnmé^iicos jura las mujLtvs. 

E,a prensa esLalu sometida asimismo a mu severa 
censura y la mayor pane de los holandeses no le oten 
ítaba el menor crédito, consideráiulola tan sólo como un 
(jotcavo/ de los alemanes Algunos diarios ¡os publi¬ 
caban los iu/js '¡ioLukícsí s, tiuienes hablan ocupado el 
lugar de Jos antiguos directores responsables; en cam 
bit 1 , oí tos periódicos quedaron en manos de] ix-ísaiia] 
ditctiivo de La época anterior a la guerra. La Oficina 
General de Prensa estaba diiigida pm un alemán. iv¡|] 
Hankc, y indas las noticias procedían de ¡a Agencia 
de Información aieiruna. Us directivas emanadas pm 
la Oficina ile Prensa prohibían la publicación de la me¬ 
nor etílica contra los alemanes, asi como noticias jeía- 
dotuda? con ]j persecución de los judíos, informaciones 
sobre la ¡o mil i o real holandesa ti cualquier referencia 
aí arte inglés o americano. 

Otros iiu'lílíis de información se hallaban también 
rigurosamente vigilad™ v iqiers r enidti?, Ikuaba piohi- 
tuda la venta de revi-nías inglesas, y (Uitericattas y hasta 
(i¡e algunas holandesas-; Lis emisores de radio dd país 
fueron abolidas y su sumidas pot un organismo oficial 
dirigido poj el tristemente célebre Mas UloiueLJ; en ios 
clili'v sido se proyectaban dimes alemanes, y se probi 
bió la venta de libros de autores eoiisJderados hostiles: 
aJ nádenlo En Eos libros escolares eren censurados 
los párralós referentes a la lamiJia real holandesa, 
las frases ixteo JiM.mjeres para Ak'ittanta en rdaeión 
con tos sucesos de la primeia Guerra Muudial e Incluso 
cuestiones tari remotas como taarimiación deque Euro 
pa debía w ch ilización a los romanos. 

ll ei 1941. lo mismo que en oujehns otros países, en 
Holanda etn|)eoró la situación alimenik-ia, Los cam|>e 
sifMJiH recibieron órdenes de entregara tos alema oes la 
SL-ptima parte (Je sus cosechas y culi iva r más patatas, 
maíz y nabos, Inútil decir que ios agricultores octilla 
bao grandes cantidades de prtKluctos altmenlicLos, que. 
tnás larde, a uavés del mercado negro, llegaban a los 
bogaies Itoláodeses; pese a ella en el pak se tenía mu 
chas vece* la impresión de que Eos alemanes no se Jj'e- 
vuf^n la séptima parle, sinoque les libaban s'sta sé prima 
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parte para ellos. Peno, por lo menos, pagaban indo 
lo que importaban. 

Adema* ííl" la comida, estaban racionados otros 
producto*. Por ciempío, cualquiera que ¡¡aiw« más. 

o electricidad del cupo que tenia asignado, corría 
l'j riesgo de ver cortado vi siiniinisiio na* tilia primera 
y única adverten* u. Las raciones de combustible se 
demostraron insuficientes durante el frío invierno de 
mú-41. 

J ambicia los transporte*! íp vieron afteud^. Ningún 
autonióvi| podía circular después dé las 22 lloras: para 
obtener neumáticos tialaa que presentar la conespon 
diente instancia, y paia hacer frente ai racionaniicnEo 
de g aso] ina, se aplicaba a los automóviles los más ex¬ 
travagantes aparatos con el fin de que pudieran fun- 
t i i.uiur con le na. carbón, luibd o gas. 


Toque de queda, 

lárjitd* tic identidad y propaganda 

!il jira n número ríe testrice iun.es y prohibiciones no 
contribuyó, cier lamente. a detener el tímenle sentí- 
mi i ni o de hostilidad hacia los alemanes: y aunque 
muchos hombres de la WV^r^raf/r; confirmaron mo* 
trándose educados y cordiales y numerosas familias 
holandesas i rúenla ron adoptar una actitud amistosa 
con el soldado alojado en su cjxj, el espectáculo de las 
tropas en o tardía y el resonar de las ma reíales cañe ¡ti¬ 
ñes de guerra hicieron que los holandeses ro olvidaran 
que eran un pueblo derrotado Por otra pane, la propa¬ 
ganda na¡ri empleaba, con harta frecuencia, fiases de 
una arrogancia irritante, dificultando emi ello la pasi 
bilidad de que entre ambas panes se mantuviese un 
espíritu de colaboración. 

Frente a todo esto, los holandeses empezaron a sh-u- 
sar, tímidamente al principio, en La posibilidad de 
iiÍH.'ra[ a su país. Pero hay que reconocer que, en aquella 
época, era preciso ser realmenie un oplíitu'sM empeder 
nido para creer en una próxima victoria aliada. Muchos 
ni la esperaban siquiera- Otros si ereían en ella: pero 
la veían muy remoja. Con esta situación, las cusas 
habían de seguir en el plano más normaL y no se debía 
dar a |m alemanes ningún pretexto para devastar 
id pats y emprender tina acción contra sus habitantes. 


1940 

19 de mayo: las fuerzas holandesas se rinden 
a Los alemanes 

¿t> de mayo: Seyss-iru|uan, fóktofomfnú&H 1 
para Holanda asume formalmente los poderes 
asegurando respetar el carácter nacional ho¬ 
landés. 

3 de julio: el general wincJtelman. coman¬ 
dante en jefe del Ejército bol andes es detenido 
y enviado a Alemania 

septiembre: Mliv-ite, jefe nazi holandés, viene 
obligado a acepta t la consiii Lición de unas 
hotandvsas bajo la 1 - órdenes directas de 
Hinunter: el Ffihrer se niega a darle un reco¬ 
nocimiento o-ticial euhdicionándrio al hecho 
de que se asegure .mies el apoyó de amplios 
sectores de la ixibJaeión holandesa. 

1941 

febrero: el ex-primer ministro De Cietr regre¬ 
sa di: Inglaterra a Holanda como un-oscuro 
ciudadano», 

17 de febrero: Jos comunista* liolandfws or¬ 
ganiza ei con éxito una huelga de protesta entre 
Los obreros metalúrgicos de Armtcrdam, 

22 de febrfrO: ¡minero:-; arrestos masivos de 
judíos en Amsterdam. 

14-16 de lebrero: al organizar kis comunistas 
una huelga de protesta, la policía alemana 
entra en acción y La actitud de los ocupantes 
se enduretx- 

I de marzo: disolución de los concejos mu 
rünpales holandeses 

inayt): nacionalistas holandeses se manifies¬ 
tan en £ indlin-ven chocando con la policía 

II de mayo: aniversario de la conquista ale¬ 
mana La reina Guillo mina en una trarami 
xión jadiada ( d ymcfiio holandés asegura que 
Los americanos Llegarán pronto en su ayuda. 
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Reducidos jsí a llij estado de impoteule obediencia, 
muchos holandeses. incapaces de desafiar abiertamente 
a Lljs ocupante*, recurrieron a tinta clase de trucos y 
suhierfugior- Poi ejemplo, durante la noche, en la* ¡>a 
redes aparecían U*s Letreros «<>ZO» ilos Orange vence¬ 
rán) y Ja Letra «V* i victoria), y los jardincillos delan- 
ieros de lux lü*jx se llenaban de llores anaranjadas (el 
color de La casa de O tange i. Como gesto de’ desafio, a 
Los niños recién nacidos íes imponían nombres de 
miembros de La familia real (un l al eal de Loe destituido 
¡k>j haber dado a su búa el nombre: de Juliana) y se 
haciars ei retí Lar retratos de la reina y de las princesas 
recortados de revistas. Las mujeres llevaban brazaletes 
y alfileres hechos cotí moneda* de plata que ostentaban 
la efigie de La reina (i ni Lleno i na. 

Cuando en mayo de 1941 La compañía Philipscele- 
Iitó, en Eiindhoven,. su cincuenta aniversario, Los traba¬ 
jadores convirtieron los festejos en una demostración 
patriótica: Llevando adornos de color anaranjado o 
rojo, blanco y azul, entonaron el himno nacional IVjí- 
hclirtui y la «ancióu ümnjc bavfri l.Viva lo* Orangeí. 
Nal oralmente, se produjeron violentos encuentros cutí 
9a policía alemana, seguidos de numerosas detenciones 
Sin embargo, so trató de una acción aislada, en gran 
¡>ane espomá uea 

Eái limitada resistencia organizada que existía en esta 
Jase de Lj guerra, estaba animada ian sólo por dos 
grupos separados: los comunistas y un grupo denomi¬ 
nado Orde Diensf lServicio de Oiden K orgauL/ádu por un 
antiguo corñardsnte de Ja Éstuth de Oficiales de¬ 
coro píeme uto. 

Los rojos y Ja resistencia 

Desde el primer dia de Ja oeuiiaeión, todos los mi 
litares de) Partido comunista iiuijndús rechaza ron la 
hipótesis, ^osienjdá t>oi nis jefes, según La cual la guerra 
había sillo provocada ¡mr los plutócratas iraníes e 
ingli-sex. Ln consecuencia. Los 30óó miembros de 
dicho partido formaron d primer nóeleo de le.Sixteni u 
organizado. 

Su primer paso hacia una resistencia a hierra se pro 
dujo el L7 de febrero de L94I. cuando las autoridades 
alemanas quisieron obligar a 3000 obreros metalúrgi¬ 
cos de AinMertlain a ir a Alemania a iratsjjar. L,os ere 
[TtLsrúxijv ounvencieruii a Lü:^ trabajailorx*s para que se 
lIcc tararan en huelga y, con gran sorijrcsá jnir puriv 
de lodos, los alemaues retiraron su exigencia. Iújv ésta 
una capiiulaiión que levantóla mural tanto de los co¬ 
munistas como de Ins obreros en general. 

Pero oa moral no m~ mantuvo cu alto mucho 
tiempo; dias dcspuc’s., el sáljailu y el lloiOtilgO, 

ll >- 1)> de febrero, Ln* alemanes 1 levaron a cabo, en 
AiiLxterdam, Jas primeras detenciones, en tna^) de ju- 
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dios: U noticia levantó una oJcasla de indignación El 
lurtes 24 Les comunista* distribuyeron un manilicsEo 
que exhoruba a La publaiiójt de A inste ida tu a que se 
declarara en huelga. 

FL 21 se aimslaron en los puntos clave Je La terJ de 
transportes públicos e industriales, incitando a los 
hombres que se dirigían al trabajo a regresar a sus 
casas 

Elstíis aioEitecunivutJís endiiiix iitlíji de Ltmiia eonsi- 
derable 3a actitud aieiiiartd Lucid Holanda, y al día si- 
guíente se confió al Wehrmjcht í¿W¡ !hdber. Friedrich 
Christiansen. La misión de mantener el ordenen La pro¬ 
vincia de Holanda septentrional. 

L a ¡mlLda alemana patrulló jku las calles de Arm- 
icrdátu y de otras ciudades vecinas, a las que w ¡rabia 
extendido el ¡uro. disparando contra cujlqLiLt.'r grujió 
que xe fórmase. En Am-sierdam murieron nueve perso¬ 
nas y 24 resultaron heridas: serios centenares de ver- 
dadems o presuntos organizadores de la huelga fueron 
detenidos. A continuación. Los alcaldes y comisario* 
lJc policía de Jas ciudades domLc \t¡ había iSi-clarado 
Ja luEelga fueron susiiiuidos poi nazis holandesc* 

La actividad del segundo gni(¥) ile resistencia, el 
Ordc Dicmt (01», *c limitaba a organizar- ,i xos hom¬ 
bres y a recoger armas, puesto que el objetivo del grupo 
consistía eti preparar a sus miembros ]rara combatir 
al lado de Los Aliados ante la probable eventualidad 
de una Invasión. 

Los miembros de estirs primeros grupos de resis¬ 
tencia xc preocuparon también de preparar } distri 
bu ir hojas en ácfoftyít de propaganda amixilemaha, 
que salían con regí dan dad todas las semanas u tiulo* 
los meses. Pero, [vu Jo general, el mayor contacto que 
lemán los holandeses con el mundo exterior era a 
navéx de las emisiones de la BBC v de la diaria trans¬ 
misión de Radio OraUge, eú el curso de la cual, muchas 
víft-H, ¡Mgfiaú oír la alcriuiduia x-o/. de la reina Gui¬ 
llermina que Lex anunciaba Jni próxima liberación 
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Se puede definir como líResisiencía* la lucha 
llevada a cabo. primero de una manera clandes- 
lina y más tarde abiertamente, ;xnr aquellos pue¬ 
blos cuyo lerriiorio nacional habla sido ocupado, 
tras la derrota, por (ropas extranjeras. En casi 
todos los países estas fuerzas ocu pames fueron las 
alemanas, en algunos las italianas y en Polonia, 
hasta junio de 194 i, también las rusas. 

La resistencia fue al mismo tiempo guerra pa¬ 
triótica, lucha ideológica y batalla política. Y co¬ 
mo la importancia de estos tres factores variaba 
según los lugares y los momenios, los métodos de 
resistencia también difirieron profundamente de 
un país a otro, a veces fueron diferentes inclu¬ 
so dentro de las fronteras de una misma tuición. 

E J or otra liarte, si en casi todos los países la 
resistencia coincidió con la época de la ocupación, 
en algunos de ellos se inició antes de que estalla¬ 
ra el conflicto mundial -por ejemplo, en 1 922 en 
Italia, en 1934 en la Alemania nazi, en 193# (con 
el AtifcMussl en. Austria, en marzo de 1939 en Che¬ 
coslovaquia- si hiett es cieno que los movimien¬ 
tos de oposición interna que se manifestaron en 
Italia y Alemania no pueden ser definidos como 
«desistencia» si queietrios man tener la acepción 
de esta palabra. Mas pese a sus muchas facetas, 
todos los movimientos de resistencia euroi>eos 
lienen un denominador común: la clandestinidad, 

Es impcii unte puntualizar que, excepto en los 
países de Europa or ieutal y central (donde la 
lucha se inició muy pronto i, la versión falsa¬ 
mente heroica de una población unida en su odio 
profundo hacia ci invasor queda bastante lejos 
de la verdad histórica. Si se exceptúan unos 
pocos combatientes clandestinos, que en Al¬ 
bania, Polonia, Yugoslavia y Grecia continua¬ 
ron luchando después de la derrota del Ejérci¬ 
to de su país, la verdad es que la Resistencia 
tiene un origen mucho menos heroico de lo que 
la literatura corriente ha hecho creer, tin efecto, 
entre el verano de 1940 y junio de 1941, la actitud 
de los pueblos europeos osciló entre dos exirentos: 
la resistencia y la colaboración. Y la mayoría 
aceptó esta última como un hecho consumado. 

En tma primera fase, la guerra sólo significó, 
para muchos, el racionamiento de los productos 
alimenticios y el alejamiento de los seres queri¬ 
dos. Pero más tarde, y tras la depresión de tos 
primeros meses, la gente empezó a darse cuenta 
también de que su libertad halda sido brutal¬ 
mente atropellada. La población civil empezó a 
adoptar una actitud de oposición, abandonando el 
agnosticismo del «esperar a ver» para «invertirlo, 
primero, en utu oposición pasiva y, poco des¬ 
pués. en una hostilidad activa y organizada. Así, 
pues, vernos que, en definitiva, 3a Resistencia de¬ 
pendía de una actitud mental, 

El tipo más semillo de Resistencia consistía en 
la oposición pasiva, que se manifestaba de muy 
diversas maneras: desde la reacción individual y 
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La derrota de sus ejércitos y la ocupación militar no consiguieron írans- 
farmar a los pueblos europeos en convencidos partidarios del "nuevo 
orden" hitleriano. Desafiando el poder de la "Wehrmacht *, de las SS v de 
la Gestapo. en Europa empezó a desarrollarse la ''Resistencia'*. Era un 
nuevo tipo de guerra, sin regias \\ a veces, incluso sin anuas. 
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espontánea a su aplicación en gran escala. Setra 
uba de] 3. ¿ p<* de oposición que todos podían llevar 
a cabo sin correr grandes riesgos; el empicado, 
retrasando deliberadamente el ritmo del trabajo; 
el obrero, provocando errores y retrasos en el 
proceso de produccclón, aunque sin llegar nunca 
ai sabotaje; los bancos frenando la inflación pro- 
votada [x>r el cambio de las divisas alemanas, 
impuesto peu lo ocupantes. Se |raiaba r en otras 
palabras, de adoptar una actitud de dcsobedicri 
cia. Es dificil valorar la eficacia de la resistencia 
pasiva; más aún, muchas veces incluso es imivosi- 
ble darse cuenta de su existencia. Llevada al ex¬ 
tremo, podía desembocar en una huelga parcial o 
general; pero en estos casos forzosamente lia de 
existir una organización que dé las instrucciones, 
y entonces, llegados a este punto, es cuando la 
Resistencia se conviene en activa. 


Una lucha sin armas 

3j resistencia activa hubo de enfrentarse con 
mLidias dificultades para ponerse en marcha. Se 
trataba de una ludia sin armas y sin medios, en la 
qué no sólo todo era improvisarlo, sino que tam¬ 
bién antes de pensar en conseguir algo era pre¬ 
ciso un rudo trabajo para lograr algo. Asi, desde el 
principio, la Resistencia adquirió el aspecto de 
una guerra psicológica, y la primera forma activa 
de lucha consistió, casi invariablemente, en la 
impresión y distribución clandestinas de folletos 
0 periódicos. Esta actividad, en sus primeras fases, 
produjo un gran número de víctimas en Europa, 
ya que a ia policía alemana le era Eáeil llegar, 
a través dé la cadena de los distribuidores, hasta 
los responsables. 

La acción [^sicológica de «hacer correr las con¬ 
signas™ tuvo, indudablemente, consecuencias muy 
importantes, aunque, como es fácil comprender, 
no puedan valorarse con toda exactitud. En mu¬ 
chas ocasiones. Jos canales de distribución de 
folletos constituyeron la espina dorsal de una red 
para recoger y transmitir informaciones o para 
crear un «itinerario de fuga» 

Desde el principio dé la ocupación, los solda¬ 
dos que quedaron aislados tras el reembarque de 
Dunkerque fueron escondidos por la población 
civil, y se les facilitaron trajes de paisano para 
pasar inadvertidos y no caer prisioneros. Muy 
pronto, este (i[X> de ayuda también se extendió a 
los prisioneros de guerra evadidos y, más tarde, 
a los primeros, pilotos ingleses cuyos aviones 
eran derribados sobre territorio ocupado. Ya en 
1940 se organizaron «itinerarios de fuga» desde 
Polonia, Hungría y Noruega hasLu Suecia: en 1941, 
dichos itinerarios unían también Holanda, Bélgi¬ 
ca y Francia, con África o Gran Bretaña, a través 
dé la zona dé Vjchy o de España. 

Asimismo surgieron, espontáneamente, nume¬ 
rosas redes de información que -siempre que era 
posible- se ponían en contacto con los servicios 
de información cíe Londres, con el fnitlligcncf: Ser- 
vite y con los gobiernos en el exiüo. Con frecuen¬ 
cia, los primeros pasos en este camino fueron muy 


inciertos, debido a la falta dé experiencia y de 
medios adecuados ípor lo que fueron detenidas 
y ejecutadas muchas personas); pero en 1941, 
cuando se lanzaron en paracaídas los primeros 
agentes preparados para ese fin, en unión de sus 
operadores de radio, la eficacia de estas organiza¬ 
ciones aumentó sensiblemente. 

No obstante, las pérdidas continuaron siendo 
graves, pues por medio del cálculo radiogonionié- 
trico, el servicio de «escucha» alemán lograba lo¬ 
calizar la mayoría de las estaciones transmisoras. 
Se ha dicho que estas redes de información cons¬ 
tituían una especie de aviación de la Resistencia; 
en efecto, si en la aviación un piloto ha de confiar 
en un núcleo de fjcrsonal de tierra, en el mundo 
de la resistencia clandestina un agente necesita 
también gran número de colaboradores. Todo 
aquel que, de una forma u otra, estaba vi nadado 
con Ja Resistencia, era, en electo, un agenté infor¬ 
mativo; el guardagujas proporcionaba datos sobre 
el horario y el destino de los trenes; la señora qué, 
inocentemente, hacia calceta cerca de la ventana 
contaba los medios de transporte que vela pasar 
fwjr Ea calle: el técnico sustraía o copiaba proyec¬ 
tos de instalaciones, el guardián de las esclusas 
de un canal proporcionaba informes sobre Id car¬ 
ga de las balsas; la encargada de una centralita 
telefónica daba cuenta del resumen de las con¬ 
versaciones telefónicas que lograba interceptar, 
etcétera. 

Otra forma de acción directa era el sabotaje, 
que, durante el primer año de guerra, fue desde 
luego esporádico y desorganizado. También se 
produjeron atentados contra la vida de algunos 
colaboracionistas o de soldados aislados; pero 
como tates actos siempre daban lugar a sangi¡en¬ 
eas represalias, la población Sé mostró general¬ 
mente reacia a seguir estos métodos. Por ello, al¬ 
gunos grupos de resistencia no quisieron res|K>n- 
der al llama miento del SOE (Spaia! Opiraiíans 
/lYrcwfíve, Ejecución de O [renaciónos Especiales}, 
la organización inglesa encargada de los movi¬ 
mientos c La ndest inos. 

Por último, objetivo tunda mental de la Resis¬ 
tencia era formar unidades armadas que, cuando 
llegase el momento oportuno, pudieran tomar 
parte en la lucha por la liberación de su [jais. 

Sin embargo, a fines de 1941, en E uro ¡vi occi¬ 
dental, todos estos planes no pasaban aún déla 
láse de proyecto y los a niñees de la Resistencia 
buscaban todavía el mejor camino jiara poder rea¬ 
liza t su misión. En cambio, en Polonia y en Euro¬ 
pa central, las condiciones geográficas, ta agresi¬ 
vidad de que habían hecho gala los ocupantes y 
el amplio aiunyo proporcionado [xjf Ea población 
civil, permitieron a cieno nú mero de «pan i sanos» 
desarrollar en el misino periodo tina verdadera 
lucha armada. 

Junto a estas organizaciones, dedicadas a usía 
actividad directa -y, muy a menudo, estredia- 
meme relacionados con ellas-aparecieron los lla¬ 
mados i' mo-vi ? i n en tos de resistencia». Estos moví 
¡mentó* reunían (alguna vez bajo una etiqueta 
política) a personas «no especializadas», que bus¬ 


caban el encuadran i Lento y guía de que Sa ocupa¬ 
ción les había privado; partidos políticos, grupos 
sindicales, asociaciones cívicas, culturales, etc. Y 
si bien para dicltos movimientos el objetivo in¬ 
mediato era la lucha contra la ocupación enemi¬ 
ga, con frecuencia jxrrséguían también otros fines 
a más largo plazo. Sin embargo, pese a las dife¬ 
rencias de opinión y de algún que otro roce, du¬ 
rante esta primera fase de la guerra Ja Resistencia 
fue. sustanciatmeníe, apolítica (exceptuando, cia¬ 
to está, la actividad desarrollada por los partidos 
Comunistas), 

A partir de agosto de J9J9, cuando Hitler y 
Síalin hubieron firmado el pacto dé no agresión, 
los comunistas se- encontraron en una posición 
muy dilkíl. Durante la llamada «guerra extraña» 
pusieron a disposición de Moscú sus recursos y su 
ya muchas veces experimentada organización, sa¬ 
boteando a menudo el esfuerzo bélico aliado. Su 
actitud «oficiaI» no experimentó ningún cambio 
durante tos primeros meses que siguieron a la in¬ 
vasión alemana; sus boletines continuaban acu¬ 
sando a «los belicistas anglofranceses» y exhorta- 
bati a los trabajadores a reanudar su trabajo. Pero 
en el interior del país se encontraban totalmente 
aislados, considerados por sus compatriotas como 
furibundos partidario!, de los nazis. Y lo curioso 
era que, pese al pacto germano-ruso, también 
eran perseguidos jsor las autoridades alemanas de 
ocupación que, referente a ellos, habían recibido 
especi ti cas órdenes secretas. 

Pero el gran cambio de orientación dé los Co¬ 
mún islas se produjo cuando, el 22 de junio de 
3 94!, recibieron desde Moscú la orden de adhe¬ 
rirse a la Resistencia. A partir de este momento, 
su actuación adquirió un papel prejjondéranie, 
sobre todo en Yugoslavia. 

En resumen, se puede decir que al empezar el 
verano de E94S la Resistencia en Europa se halla¬ 
ba todavía dispersa y que era dé carácter eqjo¬ 
ra d ico, No existía ninguna forma de unidad a 
nivel nacional, ni de eotujeractón a nivel interna¬ 
cional. En estos momentos la Resistencia necesi¬ 
taba, ¡ni r encima de todo, obtener el reconocí 
miento moral y formal de que era una parte de 
las fuerzas combatientes; necesitaba contar con 
medios adecuados para continuar su actividad y, 
sobre todo, debía recibir órdenes. Los miembros 
más destacados de la misma se datxm cuenta de 
que, sin ayuda exterior, no podrían actuar de una 
manera real menté eficaz y, [hjt lo tanto, pronto 
iban a encontrarse en una situación de total impo¬ 
tencia. 

El ataqué alemán contra Rusia dio nuevo inv 
pulso a la Resistencia, y entonces Eos Aliados se 
dieron cuenta, con mayor claridad, de su imtkn- 
Lante contribución. Cuando en agosto de E94t 
Roosévelí y Churchill se encontraron en la ciudad 
dé Argentia (Terranova), el primer ministro in¬ 
glés añadió, a las directivas estratégicas aliadas, 
lo «ayuda de tos grupos de resistencia eñ todos 
los países ocupados». 

Hasta aquel momenio, la Resistencia había sido 
más bien una esperan/a que una realidad. 


HOLANDA 


FRANCIA 



En principio, la Residencia holan¬ 
desa se mantuvo, de Liria Comía sus- 
la hila ImenLc autónoma, gracias a la 
acción tic diversos sociales; 

represe ruantes de las Iglesias, estu¬ 
dia mes, médicos, miembros del mo¬ 
vimiento sionista y comunistas. Fue 
ron estos grupos tos que o cañiza ron. 
set'* semanas después de l.i invasión, 
algunas demostraciones públicas con 
ocasión del cumpleaños del principe 
Bernardo o por otros motivos pa¬ 
trióticos. Lu verano de 1940 apare¬ 
cieron cuatro periódicos clandesti¬ 
nos, qüe no llegaron a Inglaterra 
Itásta diciembre, puesto que i i ola mía 
se eneomraba totalmente aislada y 
ios alemanes mantenían una estre¬ 
cha vigilancla a lo largo de sus cos¬ 
tas; por otra parte, debido a la natu¬ 
raleza llana del pais y a la densa red 
de carreteras, ios lanzamientos de 
paracaidistas eran muy arriesgados 
¡a primera ayuda ayuda moral 
desde luego llegó en julio, cuando, 
desde Londres, se em|>e/ó a escuchar 
la voz de Radio Oratige. Además, 
una gran mayoría de holandeses en- 
tendían el inglés y, [hu lo tanto, 
esc uc balia ti c o 11 regu I a r idad I as em i- 
siones de la BBC. 

I 3 rescindiendo tic las redes de in¬ 
formación y de la prensa dandesti 
na, la resistencia activa se manifestó 
por primera vez en febrero de 1941, 
con una gran huelga en Amsterdam 
y en ¡as zonas de sus alrededores 
Casi toda la dase trabajadora tomó 
parte en esta manifestación, a laque 
siguió otra huelga espontánea de los 
obreros portuarios para protestar del 
brutal traiamiento infligido pública¬ 
mente a cuatrocíenlos judíos que 
estaban a punto ele ser deportados al 
campo de concentración alemán de 
Mauthausen. 

En realidad, la huelga había 
sido organizada por las células co¬ 
munistas. a cuyo nuevo llamamien¬ 
to, lanzado una semana después, ya 
iVO respondieron los obreros. Sin em¬ 
bargo, ello no representó una vuelta 
a la pasividad, pues la huelga de fe¬ 
brero significó una toma de concien¬ 
cia destinada a dar frutos unos años 
más larde 


la complejidad de te Resistencia 
francesa antes de 1942. estuvo estre¬ 
chamente vinculada a la existencia 
de una zona del país no ocupada y, 
teórica tríenle, libre. Desde luego, la 
política contomporijadora de Vichy 
tuvo éxito, como consecuencia si ti 
duda del glorioso pasado de su jefe, 
el mariscal Pétain, y de la anglofobia 
que se había difundido en Francia 
después tid ataque inglés a la base 
naval de Mervel-Kebir, pero casi io¬ 
dos los franceses sentían el mismo 
desprecio por los ¡cíes de la Tercera 
República como por los comunistas 
que, en aquel momento eran aliados 
de 1 Alemania, 

El llamamiento del general De 
Gande (lanzado desde Londres el IS 
de junio de 1940) para continuar la 
lucha, devolvió el valor a mucha 
gente en la Francia ik: upada v en nu¬ 
merosos territorios de ullrama 1 , pero, 
en cambio, puso en un amargo dile¬ 
ma a muchos de sus compatriotas, 
especial mente militares y jefes polí¬ 
ticos ile la Francia no ocupada. For 
Ion una. muchas de estas dudas se 
disiparon cuando la pasividad cit-J ré¬ 


gimen de vichy degeneró en una 
abierta colaboración con el Reich; 
fue entonces cuando los franceses no 
lograron comprender la benévola ac¬ 
titud de Estados Unidos—que aún rio 
habían entrado en guerra- hacia el 
mariscal Fétain, 

En poco tiempo, durante esta 
primera lase de la guerra, la Résis- 
tencia adquirió muy diversos tionices 
políticos; movimiento gaulllstas, roo 
\ i míenlos independí entes, resisten 
cía al sacia na, grupos a las órdenes 
directas del ¡>OE, actitudes distintas 
entre las regiones septentrionales y 
meridionales, etc. 

A pesar de las innumerables dife¬ 
rencias y de los roces que, inevitable¬ 
mente, se producían, el objetivo co¬ 
mún de la Resistencia francesa era 
sillo uno: combatir contra la poten¬ 
cia ocupante. 

Su actividad se desarrollaba, por 
lo general, en las regiones septen¬ 
trionales. donde, a partir de i94f>, 
empezaron a circular con regu¬ 
laridad media docena de perió¬ 
dicos, que a su vez promovieron la 
formación de nuevos movimientos, 


cuino por ejemplo, la OEM {Organi- 
Saibr) Civil? ?t Militaire). 

En París, el 1 i de noviembre, se 
produjeron manifestaciones estudian 
liles; en el transcurso délos inciden 
les a que dieron lugar, algunas per¬ 
sonas resultaron heridas o muertas. 
La Universidad fue clausurada y el 
rector separado de su cargo, For su 
parte, los ferroviarios Elevaron a cabo 
la llamada «batalla de los carteles in¬ 
dicadores*, en la que, dirigiendo los 
trenes |xn itinerarios erróneos, pro¬ 
dujeron la mas caótica confusión en 
la organización de los convoyes ale¬ 
manes; además, en la primavera de 
1941, se declararon algunas huelgas 
en las regiones industriales del nor¬ 
te del país, 

Va a últimos de 1940 existían nu¬ 
merosas redes de información, que 
trabajaban de acuerdo con üéüaulte 
o con el SOE, organización que, en 
el año 1941, lanzó su primer agente 
en paracaídas. 

En la Francia de Vichy los movi¬ 
mientos de ta Resistencia estallan 
mejor organizados y se enfrentaban 
con menores riesgos. 



Francia: Llji.iluzRj6.il de Lis amito pjrAüiilMtLli per los Aliada. C«n Kivufu. ijue se JiaMa nmvrtlidu rll lá verdadera jutru <le luda la Cu 
Hipa ik ¡ : ¡ -.=:<! .! al utogm j los gnbk'iiKfcs y a bu sobe runos v|í(íiii,.u <fc-l r«|H>lia. Intentó ayudar a tos rtiuvimicntts de Resistencia, primero pro* 
vvyéndnli>* tic ajinas v «.'(|u1jhk: más larde cmiandD 'á&giilLvS- adkMrJdus, une*** Am**. 


164 

















ALGUNOS OBJETOS 

Y APARATOS 
PARA USO DE 
ESPÍAS 

Y SABOTEADORES 
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DINAMARCA 

I ras Ja invasión del 9 do abril do 
i 940, Dinamarca quedó en una si¬ 
tuación política muy especial, A di- 
fereRcia do Noruega, y siguiendo las 
normas del Derecho Internacional, el 
p?m no so hallaba en guerra con el 
Kirsch. Después do una protesta for¬ 
mularia, o¡ rey y ol Gobierno habían 
cedido, aceptando un ttwdus viventii 
según el cljjI Alemania garantizaba 
la Independencia danesa. Esta deci¬ 
sión. realista pero ambigua, ejerció 
una influencia muy directa sobre la 
acritud del pueblo en rotación con 
Jas fuerzas ocupantes, y explica la 
apatía inicial de la opinión pública, 
que sólo se percató de la realidad y 
empezó a ver Jas cosas de distinta 
manera cuando las exigencias ale¬ 
manas le hicieron comprender clara¬ 
mente que la llamada independen¬ 
cia no era más que una ilusión. Este 



h L rey CrisiLára X ctí bin^n^rca. Íjck mtwt- 
¡MKiitDs ¿Ir HtT.iwcriL.iJ viUv sur 

jíkiím a finales de H-1J. ík#vw*a*i 


proceso, como es natural, requirió 
cierto tiempo; peto antes de que fi¬ 
na) ¡¿ara ei año 1941. en ol país ya 
había n nacido algunos movi miemos 
de oposición y una activísima pren¬ 
sa clandesi i na. 

Asimismo, en octubre de 3940, a 
través de mu agencia de prensa da¬ 
nesa radicada en Estocolmo, c\ SüE 
se puso en contacto con algunos am¬ 
bientes militares y, a partir de Pebre- 
rodé 194], esleís contactos adquirie- 
!'oti regularidad, lo que proporcionó 
a los Aliadtís un precioso material 
informativo. 

Además, 3a existencia de buenas 
vías de comunicación, fácilmente 
accesibles, con Suecia, permitió una 
constante infiltración y salida do 
agentes secretos, 

NORUEGA 

Pese a Ja presencia de Quisling, el 
pueblo reaccionó en masa. El hecho 
de que el rey Haakon y su Gobierno 
se encontraran en Londres y que d 
KS ¡sor ciento de la Flota tas! como 
pequeñas unidades del Ejército y de 
la Aviación) continuara combatien¬ 
do, favoreció esta actitud 



El ley H .jjíh'iii i.le ?nh ijn.H. r i>;j Post- 3 l.i ] ■ r l- 
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A fines de 3940, algunos militares, 
fcíótjo las órdenes del general Ruge, 
constituyeron un primer núcleo de 
organización clandestina Este orga¬ 
nismo, llamado Mitory (Organización 
militar!, se propuso, como objetivo 
a largo plazo, la creación de un 
ejército secreto, decidiendo evitar 
toda iniciativa prematura que pendie¬ 
ra comprometer sus posibilidades de 
intervención cuando llegase la hora 
X. Pero esta decisión provocó una re 
ciproca desconfianza entre el Mitorg 
y el SOE. Este último, siguiendo su 
programa a cono plazo, en junio de 
1940 inició, con sus agentes, mu. se¬ 
rie de actos de sabotaje y golpes de 
mano. 

La organización noruega desa- 
probó la incursión efectuada por un 
aliado en las islas Lofoten, 
en mar/o de 1941; acción que fue 
seguida de se veri cimas represalias 
por piarte de lo i alemanes. 

Así, pues, el Milorij no estableció 
un vínculo de cooperación con d 
SOE antes de 1943: a pesar de que, 
durante el primer período de guerra, 
los contactos con el mundo exterior 
eran relativamente fáciles dada la 
gran extensión de la costa noruega, 
tu efecto, entre Noruega y las islas 
Shetland se estableció, muy pronto, 
un «servicio» casi regular, al que se 
llamó «el autobús de Lis shetland*. 


BÉLGICA 

El pueblo belga quedó anonadado 
por la rápida derrota sufrida en mayo 
de 1940. Por si eso fuera ekjco, la 
confusión se había hecho aún más 
honda ante el desacuerdo manifiesto 
entre el Gobierno, refugiado en Lon¬ 
dres, y el rey Leopoldo MI, que pre¬ 
firió permanecer en el piáis y com¬ 
partir Ja suerte de sus soldados. El 
Correcto comportamiento inicial de 
las tropas de ocupación, asi como la 
amarga certidumbre, por pane de 
algunos, de que la victoria alemana 
era ya indiscutible, fueron los ele¬ 
mentos que determinaron la actitud 
de renuncia y pasividad de Jos pro 
mecos tiempos de la Resistencia. 
También era muy acusada la influen¬ 
cia negativa del nacionalismo fla¬ 


menco, movimiento que loe alema¬ 
nes ya habían apoyado durante la 
primera Guerra Mundial; el ala más 
intransigente adoptó una postura de 
abierta colaboración con los alema 
nes, imitada luego por algunos gru¬ 
jios valones de la región de lengua 
francesa. 

Peto, a fines del verano de 1940, 
cuando so vio claramente que la gue¬ 
rra continuaba, casi todos los belgas 
solvieron a sentir sus arraigadas tra¬ 
diciones patrióticas de 1914 IR. 

Por otra parte, las fueras ocupan¬ 
tes abandonaron muy pronto su |K>- 
litica de «corrección»; los impuestos, 
las requisas, las discriminaciones lin 
gfiistleas aplicadas para Ja liberación 
de prisioneros de guerra y el hecho 
de obligar a los judíos a ostentarla 
estrella amarilla de David, fueron 
imposiciones muy mal recibidas y 
que suscitaron la mayor indignación. 
Foco después empezaron a circular 
opúsculos y periódicos clandestinos, 
cuyo número aumentó con el paso 
del tiempo. Alentada fxnr las trans¬ 
misiones de la BBC, especialmente 
preparadas para Bélgica, Ja gente em¬ 
pezó a pintar en las fachadas de las 
casas la letra «V», símbolo de Ja vic¬ 
toria; otras demostraciones patrióti¬ 
cas tuvieron lugar con ocasión del 
aniversario del armisticio de 1940. 

Paralelamente a estas manifesta¬ 
ciones espontáneas, ya en 3 940 algu¬ 
nos pequeños grujios belgas empe¬ 
zaron a adoptar una resistencia acti¬ 
va. Nacieron asi las primeras redes 
de información, muchas veces cons¬ 
tituidas poi pioneros de la Resisten¬ 
cia que ya habían actuado durante La 
primera Guerra Mundial, pero cuyos 
anticuados métodos tío podían en- 
1 rentarse con las nuevas técnicas del 
contraespionaje alemán, lo que al 
principio les acarreó graves iiérdidas, 
Sin embargo, con la llegada de agen¬ 
tes especializados y de operadores de 
radio ingleses, la eficacia de estos 
grupos aumentó notablemente, A par¬ 
tir de entonces, por k> menos Jas in¬ 
formaciones más urgentes no tuvie¬ 
ron que transmitirse a través de Es 
[uña, autique este camino continuó 
siendo utilizado, de vez en cuando, 
por [jarte de algunos elementos que 
se sentían muy vigilados y por pilo¬ 
tos cuyos aviones habían sido derri¬ 
bados. Tres redes de radio se espe¬ 
cializaron en esta actividad 

Otros grupos cmjiezaron a prepa¬ 
rarse para una misión más directa¬ 
mente militar; la Légiort Bel$e (más 
tarde llamada Arméf Srcreie, Ejército 
secreto), compuesta, sobre todo, por 
militares, tanto en activo corno de la 
reserva.; la W'íMe Brigad?; el Fmnt de 
llnáépendem vi neniado al Partido 
comunista, y la Armée de la Ubéta- 
ími. Estos grupos, que a mediados 
de 1941 se hallaban todavía en fase 
de organización, llevaban acal ju muy 
diversas actividades; sabotaje, pren¬ 
sa clandestina, espionaje, etc, Lúgi. 
ca mente, este eclecticismo no favore¬ 
cía la seguridad y, en efecto, eran 
frecuentes lás detenciones Mas, a 
pesai de los numerosos intentos de 
coordinación que emprendieron, casi 
todos los mm imientos siguieron sien¬ 
do independientes. 

También debe recordarse la resis¬ 
tencia civil, cuyas actividades, aun¬ 


que desorganizadas, fueron conside¬ 
rables: ofrecimiento de refugio a Eos 
miembros de la Resistencia y a los 
ludios, la actitud de la universidad, 
la intransigencia de la magistratura 
y del clero, la ayuda a los prisioneros 
y a las familias de los víctimas de las 
represalias, la negativa Je Los funcio¬ 
narios a aplicar los decretos alema 
tres, y asi sucesivamente. 


CHECOSLOVAQUIA 

En Checoslovaquia, la unificación 
de las fuerzas morales que habían de 
animar la posterior Resistencia w 
produjo inmediatamente después de 
la crisis de Munich {septiembre de 
1 91B); lanío los partidos indepen¬ 
dientes de derecha como los comu 
nisias expresaron su voluntad de opo¬ 
nerse a la amenaza nazi. En octubre, 
Sintiéndose en peligro, d presidente 
Senes abandonó Fraga y se refugió 
en Londres, desde donde se mantuvo 
en contacto con la oposición. 

En marzo de 1939 el Ejército ale¬ 
mán invadió el país, con lo que, a 
partir de este momento, los patriotas 
hubieron de actuar en la clandesti¬ 
nidad. Entonces se formaron dos gni- 
pos de Resistencia; uno compuesto 
en su mayoría [Mir oficiales, y el otro 
por políticos e intelectuales. Tras ha¬ 
ber establecido contado, en agosto 
de 1939, con eí grupo de exiliados 
dirigido por el presidente Be ríes, los 
dos movimientos iniciaron su activi¬ 
dad, distribuyendo opúsculos de pro* 
pagairda y creando «itinerarios de 
fuga*, que se dirigían a Uungirá y a 
Polonia. 

La declaración de guerra por parte 
de Gran Bretaña y i-rancia, a prime¬ 
ros de septiembre de 1939, dio moti¬ 
vo a una serie de demostraciones 
organizadas; huelga de ¡os transjxm 
tes públicos en Praga, aparición ule 
banderas y gallardetes, masivas nía 
infestaciones estudiantiles, etc. Pero 
los alemanes reaccionaron con vio 
Icncia: 1200 estudiantes fueron de¬ 
portados por la Gestapo y tas uníver 
sidades se cerraron. 

Desde aquel momento. Eos Aliados 
aseguraron a los checos su apoyo 
moral y. antes de finalizar el año, re 
conocieron oficialmente el Comité 
checo que lenta su sede en Londres. 
Ln enero de 1940, en el país ocupa 
do, se fusionaron iodos los grupos y 
movimientos, formando un Comité 
Central de Resistencia interna 
(UVOD); fas manifestaciones, la pren¬ 
sa clandestina y Ja resistencia pasiva 
se hicieron entonces inás enérgicas. 
En la primavera de 1940 se declara¬ 
ron algunas huelgas en Bohemia y 
EsEovaquia. 

Sin embargo, no existía aún nin¬ 
guna forma de sabotaje o de guerrilla 
a gran escala; el Gobierno en el exi¬ 
lio y los jefes clandestinos habían 
aconsejado a los checos que no fut¬ 
ran impacientes. Gmsideraljan opor¬ 
tuno limitar la actividad de la Resis¬ 
tencia a la formación de redes de 
información, que, en efecto, propor¬ 
cionaron valiosos informes. En el pe 
rindo comprendido entre el mes de 
agostó de 1939 y junio dé 1941, la 
estación de radio «Spana l»„ que se 
hallaba en Bohemia, envió directa- 







mente a Londres más de 20.000 r.i 
ding ramas, y otros 6<XX> fueron en- 
vLados a través de otros plises, Gra¬ 
cias a la presencia de un espía e¡i el 
Aírwthr (Servicio de Seguridad nazi}, 
tal estación pudo revelar los planes; 
E*ara la invasión de Gran Bretaña e. 
incluso, la fecha de la ofensiva ale¬ 
mana contra Rusia. 


ALBANIA Y GRECIA 

Los i i Alíanos ocuparon Albania en 
abril de 1939, Cuando el ZS deoctu- 
bre de 1940 decidieron atacara Gre¬ 
da, pequeños grupos de a Iba i teses 
Elevaron a cabo diversos actos de sa- 
henaje y tendieron emboscadas a las 
retaguardias italianas. Algunas uni¬ 
dades de soldados albancses, [Trepa ■ 
nidos y encuadrados en las filas del 
Ejército italiano, fueron enviadas at 
Irenic; pero en el momento en que 
ios combates llegaron a un pumo 
muerto, estos hombres desertaron. 
E]n abril de 3941, cuándo Grecia su¬ 
cumbió ante el ataque de alemanes e 
italianos, los griegos ya se habían 
hecho una composición de lugar. En 
realidad, la opinión pública ya esta¬ 
ba dividida -como lo estuvo siempre 
desde 1936- cuando Metaxas impu¬ 
so al país su dictadura, provocando 
inmediatamente 3a formación de un 
movimiento de Resistencia, 

Tras la derrota y lo posterior ocu- 
pación del país, d rey .Jorge y su Go¬ 
bierno se trasladaron a El Cairo, y 



entonces muchos griegos adoptaron 
una [Militica de espera que, en algu¬ 
nos casos, se transformó en una ver¬ 
dadera colaboración. La primera Re¬ 
si si encía se manifestó, sobre todo, en 
los ambientes republicanos Itrio vi- 
mLento EDLS, del general Zervas) y 
comunistas <movimiento El.AS3. pero 
tales movimientos, que operaban en 
completa independencia, mítica fue¬ 
ron tomados en consideración por el 
Gobierno exiliado. 

V, n los montes, gracias a La labor 
de algunos agentes lanzados en pa¬ 
racaídas a principios de 1941, actua¬ 
ban grupos de «partisanos» Indepen¬ 


dientes, en contacto con ei SOL de 
El Cairo. La participación inglesa en 
la campaña de Grecia permitió al 
Inielfigenee Service organizar en el 
país redes de información: pero, en 
rea I ida l1. Il> cierto i-s que iodo se lia- 
llaba aún en fose embrionaria. La 
verdadera Resistencia no se organizó 
hasta 1942. 


YUGOSLAVIA 

Inmediatamente después de Ea rá¬ 
pida derrota de abril de 1941. un i ñi¬ 
pe riel rabie telón cayó entre los Alia 
dos y la Yugoslavia ocupada De he¬ 
cho, en Londres, donde se halsia 
refugiado el Gobierno del joven rey 
Pedro, no se supo prácticamente liarla 
de Lo que estaba sucediendo en el 
país hasta d mes de julio del mismo 
ano. Esto dio origen a una serie de 
trágicos equívocos. 

Hn aquel micrneosutOK, donde es¬ 
lovenos, croatas, bosnios, monte ne¬ 
gónos y servios aún estaban imiten 
sos en sus antiguos sueños de sobera¬ 
nía, resultaba casi imposible llegar a 
averiguar tas reacciones de la gente 
en d tiempo que transcurrió entre 
tos meses de abril y julio de 1941. 
Especulando con estos desacuerdos 
ó micos, alemanes e italianos Crearon 
un Estado croata «independiente*, 
poniendo al frente dd mismo a uno 
de sus agentes. Ante Pavdie, jefe del 
movimiento extremista Ustuehu. In¬ 
mediatamente, los representantes de 
este moví miento empezaron a pe¡se¬ 
guir a servios, judíos y a iodos aque¬ 
llos que se les oponían y luchaban 
IHir un Estado yugoslavo unitario. 
L>e forma análoga se comportaban 
los húngaros en la Voivodina y los 
búlgaros en Macedón ia En medio de 
este caos, los campesinos adoptaron 
una política de e$pcra, siguiendo es> 
esto las instrucciones de su jefe ¡Via 
cek, que temía provocar represalias. 
En Belgrado, las Iberas ocupantes 
crearon un «gobierno ¡itero presidí- 
do por el general Nedíc; en cuanto a 
la nueva y «librtsGmacia.se apresuró 
a entrar en la órbita de tas potencias 
del Eje. 

Pese a lodo ello, en los montes de¬ 
servid y Montenegro algunos grupos 
armados coi limitaban combatiendo. 
Por desgracia, esios grupos seguían 
dos corrientes políticas e ideológicas 
muy distintas; el primero, el moví 
miento Tchetnik r monárquico y pro 
servio, que Eos ingleses ya habían 
apoyado cuando el golpe de Estado 
de abril de 1941, estaba dirigido por 
el coronel Dra/a Miha'ifovic; el otro 
no era ni más ni menos que el Parti¬ 
do común isla yugoslavo, cuyo secre¬ 
tario general era Yosip broz (alias 
Lito). Miiiaüovic era partidario tie 
esperar alguna señal de victoria alia¬ 
da para lanzarse a la lucha abierta, 
temiendo que una actividad guerri¬ 
llera ocasionara la dispersión riel mo¬ 
vimiento Tchemtk. En cambio, Tito, 
que al principio paretía actuar indo 
pendientemente de Moscú, fue más 
audaz y decidido cuando se trató de 
poner en marcha los planes para una 
lucha total contra los alemanes ocu¬ 
pantes. lucha que debía estallar si 
multánea mente en todas partes, lis¬ 
taba ya pe ¡hilándose así una rieaii 


dad que. en los anos siguientes, aca¬ 
baría por transformarse en una ver¬ 
dadera guerra civil. 


POLONIA 

La indiscutible unanimidad, la es¬ 
pontaneidad y el brío déla Resisten- 
léj polaca tienen su rascón y su apli¬ 
cación en las tendencias históricas 
de un pueblo habituado, desde siglos, 
a combatir por su libertad de una for¬ 
ma casi ininterrumpida. la actividad 
clandestina era para los polacos una 
verdadera vocación; por lo tanto, no 
fue necesario, como en otros muchos 
países, un incentivo externo (tara 
ponerla en marcha. 

La catástrofe se abatió sobre el 
país el día I de septiembre de 1939. 
Pese a su heroica resistencia, las fuer 
zas f>olacas fueron derrotadas, y aca¬ 
baron siendo aplacadas total i neme 


cuando, el 17 de septiembre, tam¬ 
bién las fue izas soviéticas entraron 
en liza invadiendo la parle oriental 
del país. Pero, explotando a fondo las 
favorables condiciones geográficas 
-escasas lineas de comunicación, 
grandes selvas y pantanos ■, peque¬ 
ños grupos armados continuaron 
combatiendo hasta la primavera de 
1940 pese a las graves pérdidas pro¬ 
vocadas por una despiadada repre¬ 
sión. Con ias tropas del 111 Reicli pa¬ 
reció llegar una ola de terror; en 
muchas localidades, principal mente 
en Silesia y Pnmerania las SS lleva- 
mu a cabo ejecuciones en masa. Los 
rusos, por su parte, deportaron a más 
Je un millón de personas ¡especial¬ 
mente intelectuales y lunc tona ríos 
públicos), internaron a los fugitivos 
procedentes del Oeste y trataron a 
los prisioneros de guerra de una for¬ 
ma brutal, Por lo tanto, los polacos 
tenían sobrados motivos para consi¬ 
derar como enemigos tanto a los ru¬ 
sos como a Los alemanes. 

Durante los ocho meses de la «gue¬ 
rra extraña* en Deciden te, los com¬ 
batientes cl<- la Resistencia polaca, 
contra unía, lógica, continuaron ali¬ 
mentando la esperanza de que los 
Aliados intervendrían en su ayuda. 


Allí no había ningún Quisling, y asi¬ 
mismo 3<>s colaboracicuústfls eran muy 
escasos. 

Ya en octubre de 1939, según lo 
previsio en los planes preparados an¬ 
tes de la invasión, el general Sifcor- 
ski logró ponerse en contacto, desde 
Paris, con ei núcleo de la Resistencia 
militar clandestina, al tiempo que la 
BBC iniciaba sus transmisiones en 
polaco. 

Los alemanes reaccionaron requi¬ 
sa ndo todos los aparatos de radio y 
deportando a todos los aficiona dos 
a Sa radiodifusión. 

Pese a esta ulterior dificultad, el 
Gobierno polaco en el exilio logró 
mantener sus contactos y. en diciem¬ 
bre de 1939, asumió la dirección de 
La Resistencia, que. entre tanto, se 
había convertido eti un movimiento 
notablemente coordinado, Se creó 
un mando formado por oficiales de 
alta graduación, dirigidos por el ge¬ 


neral Kowecki y por un comisario 
gubernativo. 

En el momento de la Invasión de 
los países occidentales, en mayo de 
1940, se puso en práctica un pian de 
sabotaje a gran escala ; pero ios ale¬ 
ma oes reaccionaron inmediaiamen¬ 
te v el movimiento de Resistencia 
experimentó un grave quebranto. En 
consecuencia, y muy a su pesar, en 
junio de 1940 los jefes responsables 
tuvieron, que dar la orden de suspen¬ 
der todas Las acciones. Desde este 
momento, la lucha estuvo dirigida 
desde Londres, por el Gobierno jki- 
l.aeo r y de acuerdo con d SQE-, 

Pero los sabotajes se reempreridie 
ron a fines de ano y se intensificaron 
en la primavera de 1941, concen¬ 
trándose en las fabricas y corma las 
lincas de comunicación, a través de 
las clíales se transportaban a Alema¬ 
nia víveres y suministros proceden¬ 
tes del Este, Después del lanzamiento 
en paracaídas de personal es [recia ti¬ 
zado, las comunicaciones por radio 
mejoraron; y este fue el camino por 
et que llegaron a Occidente casi to¬ 
das las informaciones sobre los pre¬ 
parativos que lt*s alemanes estaban 
haciendo en Polonia para lanzar su 
ofensiva contra la URSS. 
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LA USISTINCIA: 

AYUDA DESDE 

■ EXTERIOR 


R. H. Barry, general de División 



Éurops, julio de 1940 - julio de 1941 


Los primeros intentos para ayudar a ios partisanos' fueron ingenuos, 
improvisados y, en su mayor parte, ineficaces. No solamente era difícil 
y peligroso ponerse en contacto con los miembros de la Resistencia h 
sino que en el interior del país se presentaba el problema de convencer a 
militares y a políticos, los cuales no llegaban a creer que una Resistencia 
organizada pudiera afectar al enemigo deforma tan eficaz como las ope¬ 
raciones tradicionales. Sin embargo, en el transcurso de un ano, el \Spe¬ 
dal Operadons Executive ', con su energía y entusiasmo, logró superar 
iodos estos obstáculos y establecer una provechosa colaboradón con unos 
hombres que podían contribuir a cambiar la marcha de la guerra , 


En julio de 1940., era ya evidente que lanío la 
extensión como los procedimientos de la ocupa¬ 
ción alemana en Europa i ninfa n al Gobierno in¬ 
glés -que a la sazón combatía solo, apoyado úni 
cántente fior los ¡ Mises de la Comt»anweaÍih- líen¬ 
te a un nuevo problema: el de sostener los 
movimientos civiles de Resistencia. Se trataba de 
un problema pata cuya resolución se habían lo- 
mado escasas medidas, puesto que hubo muy po¬ 
cos militares y civiles que, en tiempos de paz, 
tuviera ti la debida visión para preves la poten¬ 
cial eficacia de este ii[X> de lucha y que. por lo 
tanto, hubieran examinado a fondo la cuestión 
lj consecuencia fue que, cuando estalló la guerra, 
la organización existente era muy rudimentaria. 
Estaba constituida por las siguientes secciones. 

* Sección ¿>. con sede en Londres: se trataba de 
una parle del Scr'v icio Secreto, ton la misión de 
fomentar y sostener moví mi entos subversivos en 
los temiónos ocupados í> neutrales: 

* MI 00. sección del Ministerio de la Guerra, 
cuya tarea princifral era sostener los movimientos 
de guerrillas y las misiones espaciales Llevadas a 
cabo por hombres uniformados; 

* (i (ky organismo análogo al Mi (Ri, que actua¬ 
ba exclusiva mente en Oriente Medio. 

En los primeros meses de guerra, estos organis¬ 
mos no hicieron casi nada. Pese a los esfuerza 
E>ara Ipmentai el descontento en los países neu¬ 
trales ó satélites, la Sección D se encontró casi 
paralizada a con secuencia del antagonismo básico 
con que se tropieza en las organizaciones clan¬ 
destinas y que nace de Jas opuestas exigencias del 
Servicio de información y de fas actividades ope¬ 
rativa y 


1:1 MI (R) había enviado una misión a Polonia 
en septiembre de I9í9 y, a partir de entonces, 
mantuvo sus principales contactos con el movi¬ 
miento clandestino polaco a través del Gobierno 
exiliado en Londres. 1:1 (i (R), poi su parte, se 
puso en relación eon algunos; grupos de guerri¬ 
lleros aJbanescs y griegos y con otros grupos neu¬ 
trales de los Balcanes, manteniendo a través del 
Mediterráneo, con (.pequeñas embarcaciones, un 
(rá f i Co el a [i dest i m j ba si a n t e regu la i. 

Pero todo ello era realmente muy poco. Exeep 
Eít los contactos establecidos en los Balcanes; toda 
esa actividad parecía cosa de aficionados 

E-a sucesiva ocupación de Dinamarca. Noruega, 
Holanda, Bélgica, Luxcmburgü y I-randa, llevada 
a cabo emre los meses de abril y junto de 1940 r 
obligó al Gobierno inglés, como ya se ha dicho, a 
ocuparse sena mente del problema de los movi¬ 
mientos de resistencia. En julio de 1940, fusio¬ 
nando la Sección D y el Mí fR). se formó el $OE- 
I a dirección de este organismo fue confiada al 
tnisiro de la Guerra Económica, quien, por des 
gracia, no formaba parte del Gabinete de Guerra, 
lo que ocasionó muchas de las dificultades con 
las que el SOI! tropezó más, tarde. Pero; por lo 
menos, existía ya una organización debidamente 
constituida, con la misión de sostener ¡os movi¬ 
mientos subversivos, de resistencia y de guerrilla 
3.a oficina central se instaló en Londres, y, al mis¬ 
mo tiempo, se planteó la constitución de algunos 
centros con jurisdicción regional: por ejemplo, en 
Londres pata la Europa occidental;- en El Cairo 
para Orlenle Medio, y más Urde en Delhi para 
el Extremo Oriente. También se organizó otro en 
Estados Unidos. 


El problema con que el SOL tenia que enfren¬ 
tarse no se vio facilitado ciertamente por el hecho 
de que sus objetivos, ]*>: lo i líenos al principió, 
fueran muy ambiciosos, Al confiar ai ministro 
Dalton la res|?onsabilidad de la guerra subversiva, 
el primer ministro británico le había dicho que su 
misión era la de «hacer arder a Europa^, Y el SOL, 
con el idealismo característico de la inexperien¬ 
cia, se lanzó al combate imaginando sabotajes en 
amplia escala, ejércitos clandestinos y poblaciones 
enteras abándose contra Ja potencia ocupante. 
t ] or ello, los jefes de Estado Mayor quedaron es¬ 
tupefactos cuando se les presentó llii plan para 
armar y equipar ejércitos clandestinos que, por 
sí solos, habrían absorbido, en cuánto a los trans¬ 
portes, un equivalente a seis meses tte plena acti 
vidad por tsar te de los bombarderos. 

Muy pronto, la dura realidad vino a cortar las 
alas de estas rjsuenas esperanzas. Los contactos 
con Europa occidental eran en extremo rudimen¬ 
tarios y, f>or otra parte, aunque Londres se lia 
liara en relación con los movimientos clandesti¬ 
nas checoslovaco y polaco, y aunque empezaran a 
acumularse elementos que demos traban la exis¬ 
tencia de movimientos análogos en otros países, 
las dificultades técnicas inherentes al envío de 
ayuda eran deseíperanzadorax. Además, no se co¬ 
nocían normas ni reglamentos « experiencias pre¬ 
ceden! es en que poder inspirarse. Se Erala tu de 
un tipo de guerra nuevo, aún no experimentado, 
y ésta era precisamente una de bis primeras y 
más graves dificultades con que d SQL hubo de 
luchar. Por añadidura, Li carencia de lodo tipo 
de recursos era desesperada, y sin ellos el ÜÜF. 
no j jodía haeei absolutamente nada; [Uta obte¬ 
nerlos era preciso vencer el profundo escepticis¬ 
mo de muchos políticos y militares,demostrándo¬ 
les. mediante la confrontación de los daños cau¬ 
sados al enemigo, que Ea asignación de medios 
al SOL era tan ventajosa como el empleo de los 
mismos en operaciones de tipo convencional Pene 
en realidad,, el SOL no podía aún garantiza? una 
empresa de este género; no ejercía el mando db 
recto sobre sus «tropas*, e incluso, en la inmensa 
mayoría de los casos, ni siquiera sabia de qué ( ro¬ 
pas se trataba Por lo tanto, el organismo- se veía 
obligado a basado todo «en Ja confianza» y tenia 
que convencer a Jos poco dispuestos jefes supre¬ 
mos de que tomaran (x>r aceptables ciertas cosas 
verdaderamente difíciles de aceptar. 

Pero cualesquiera que fuesen las dificultades 
que obstaculizaban su acción, lo cierto es que al 
SOt no le faltaban ni energía ni entusiasmo; se 
empleó a fondo para hacer frente, de una forma 
adecuada, a Eos muchos problemas técnicos que 
presentaba este nuevo tipo de guerra, más fácil 
y más complejo a un tiempo, por la circunstancia 
de que la é|K>ca en que se combatía era de gran 
progreso científico y técnico, Los problemas prin¬ 
cipales eran tres: cómo comprobar que existían 
movimientos de resistencia dignos de este nom¬ 
bre y, en caso afirmativo, cómo establecer con¬ 
tactos con ellos; una vez establecidos los contac¬ 
tos, cómo mantenerlos; por último, superada esta 
dificultad, cómo hacer llegar los medios necesa¬ 
rios a iodos aquellos que en ios territorios ocupa 
tíos estaban dispuestos a combatir Los problemas 
primero y tercero exigían la instalación de me¬ 
dios l!c comunicación; el segundo, la capacidad 
de transmitir y recibir -con una rapidez acepta¬ 
ble- .mensajes, informaciones y órdenes 

3Y>r tierra había comunicaciones, pero eran pie- 
carias y lentas. Si se r raí aba de Europa occidental, 
casi siempre exigían una larga travesía a través 
de España para alcanzar Gibraltai ; por lo que res¬ 
pecta a Europa oriental, cía fu ce ¡so pasar a través 
de países neutrales sospechosos y, a veces, [Híten- 
clalmente hostiles. Y si bien se íogró organizar y 
mantener eti funcionamiento, durante ¡oda la 
guerra, tic rio número de «itinerarios*, desde un 
principio quedó claro que ésn- no |Hn.Jíj sci el 
principal medio de comunicación. 

Las comunicaciones fxsr mai ofrecían perspec¬ 
tivas algo mejores; a este respecto ya hemos men- 





donado d i rúbeo de {toque ñas embarcaciones a 
través tld Mediterráneo. F : n Europa oceidenuil 
existía Ict posibilidad de establecer conexiones en 
Ere Escocia y N( trueca, y entre Cornual les y Bre¬ 
taña, con barcos pesqueros y barcas de motor. 
Pero La capacidad de esta forma de conexión era, 
desde luego. limitada, pues las zonas que podía 
abarcar no eran muy amplias, y, [>ar otra parte, 
la vigilancia naval alemana aumentaba conside¬ 
rablemente el riesgo tie 3a empresa. 

Quédala, por último, el recurso de las Comuni¬ 
caciones aéreas, que, a primera sis-io, parecían 
ofrecer todas las venia ¡asi rapidez, posibilidad de 
alcanzar aralquSer punto de los territorios ocupa 
dos de Europa occidental y menores probabilida 
des de ser descubiertas e interceptadas. Estas ven¬ 
tajas eran indiscutibles, y en consecuencia la mía 
del aire se convirtió en 3a más importante de las 
vias de comunicación enere los movimientos de 
resistencia y su base, Pero, al principio, las difi¬ 
cultades también fueron enormes. 1:1 problema 
capital consistía en la falta de aviones: en una 
primera fase el SOR hubo de conformarse con 
una «plaza reservada* en un vuelo especial, que 
también había de cubrir las necesidades del Ser¬ 
vicio Secreto; además, en cualquier momento, el 
mando de ios bombarderos {jodia asignarles una 
operación de tipo convencional. Los aviones dis- 
ponibles eran del tipo Whitley y Weltirtgtún, bastan¬ 
te lentos, de limitada autonomía y reducida ca¬ 
pacidad de carga. Polonia y Checoslovaquia, pre¬ 
cisamente dos países en los que entonces La 
Resistencia tenia mucha importancia, no podían 
alcanzarse con ellos. 

Los primeros Lanzamientos aéreos 
en la retaguardia 

V, sin embargo, se dio comienzo a esta misión. 
A principios de 1941 fueron lanzados en [tara- 
canias algunos grupos de expertos en golpes de 
mano y otros individuos provistos de aparatos de 
radio. Por 3o general, estos hombres tuvieron que 
ser lanzados solos y «a ciegas*; es decir, en una 
zona elegida teóricamente sobre el mapa., y si ti 
saber ui siquiera lo que les esperaba al tomar be¬ 
rra, Pero se confiaba en que Lograrían formar «co¬ 
mités de recepción*, sin los cuales, desde luego, 
el envío de material ni tan siquiera podría inten¬ 
tarse, Ya se vio, durante la campaña de los Bal- 
eanes, que los esfuerzos llevados a cabo para estar 
en contacto con griegos y yugoslavos, iras las lí¬ 
neas alemanas, acabaron generalmente en otros 
tantos fracasos. 

Mas, pese a Los numerosos fracasos y reveses 
sufridos, muy pronto se pudo comprobar que et 
SGE iba por buen camino; no obstante, también 
se comprendió que para extender este tipo de 
comunicaciones era preciso crear y establecer una 
técnica totalmente nueva. La eleccció-n de las zo¬ 
nas de lanzamiento constituía, por si misma, un 
intrincado problema que exigía minuciosos acuer¬ 
dos entre el S0E (el «usuario»)- y la RAF (el «irans 
poní si a*). Lógicamente, se imponía que tos luga¬ 
res de lanzamiento elegidos estuvieran cerca de 
todas aquellas zonas en Las que el material o los 
hombres eran más necesarios. Y, sin embargo, 
por razones de seguridad no podían estar en las 
proximidades de grandes núcleos urbanos; 3sabia 
que tener en cuerda asimismo la situación de las 
defensas antiaéreas alemanas: por último, como 
se carecía de ayudas a la navegación, la zona de 
lanzamiento había de ser fácil de localizar, sólo 
con la simple lectura del mapa, Factor que exigía 
EH>r parte de la tripulación una habilidad especial 
Esa necesidad de confiar exclusivamente en la 
lectura de los mapas, siguí beaba, también, que la 
actividad se limitaría a 10 ó 14 días por mes: es 
decir, los días en que la luz de la luna fuera su¬ 
ficiente. Pero las condiciones meteorológicas po¬ 
dían reducir a veces este precioso periodo a sólo 
cinco o seis días. 

Una vez elegida la zona de lanzamiento, era 
preciso asegurarse de que estuviera señalizada de 


forma reconocible y que el «comité de recepción!* 
se hallara presente en el momento de la llegada 
del aparato. De acuerdo con la RAE. se organizó 
la señalización a base de antorchas, y también se 
estableció un sistema de señales luminosas para 
asegurar el contacto entre el avión y los hombres 
de tierra. Aún más complicado era el problema de 
asegurar que el «comité de recepción* estuviese 
presente, puesto- que la decisión definitiva respec¬ 
to a las operaciones que habían de efectuarse en 
una noche determinada, dependía, sobre todo, de 
las condiciones meteorológicas y, por lo general, 
no podía establecerse ames del atardecer (¡el día 
en cuestión. La dificultad se superó asignando a 
cada zona de lanza miento una frase de aspecto 
totalmente inocente, que, al ser leída [tor la larde 
en la BBC, avisaba al «comité de recepción* de 
que aquello misma noche llegaría un avión o su 
zona, 

Es fácil imaginar los peligros que significaba 
emplear semejante sistema; mientras se dirigía 
a la zona preestablecida, el «comité de recepción* 
IXKlía encontrar cualquier patrulla de vigilancia, 
>■ en este caso íat ser detenidos puesto que no obe¬ 
decían el toque de queda) el avión tenia que re¬ 
gresar sin haber hallado a nadie. También podia 
suceder que el avión no llegara a su punto de des¬ 
tino a causa de cualquier impedimento; en este 
caso, seria el «comité de recepción» el que espe¬ 
raría en vano durante tenia la noche. Pero, pese 
a todas estas dificultades, a mediados de 1941, 
un discreto número de hombres y cierto material 
empezaron a ser introducidos en la ocupada Eu¬ 
ropa continental. 

En una láse posterior se adoptó luí nuevo tipo 
de operación aérea, aún más audaz y complicado: 
sacar personas especialmente importantes de los 
países ocupados. Para este fin so utilizaba un 
avión Lysatuier. capaz de atetrizar y despegaren 
poco espacio y sobre LUI terreno re tal ¡va im-nte ac¬ 
cidentado fin lo que respecta a 3a realización de 
tales operaciones, era preciso encontrar una per¬ 
sona que eligiera y señalizara las «zonas de reco¬ 
gida* y diera instrucciones a los hombres de tie¬ 
rra, ya que el avión no [nidia correr el riesgo de 
permanecer en el campo más de un minuto o dos, 

Sin embargo, nada o muy poco se habría con 
seguido si ti la ayuda de un eficiente sistema de 
comunicaciones de radio clandestinas. Se cons¬ 
truyó un aparato radiotransmisor especial, deun 
peso inferior a 20 kg y disimulado de tal forma 
que parecía una maleta de wtek-ertii corriente: se 
inició también un intenso programa de selección 
e instrucción de operadores de radío, a fin de 
conseguir que lodos los agentes pudieran ir acom¬ 
pañados de uno de ellos. Con el aumento del nú¬ 
mero de radiotransmisores en activo, la estación 
receptora en Inglaterra que en un principio era 
la del Servicio Secreto- se encontró sobrecargada 
de trabajo, y la asignación de las frecuencias se 
convirtió en un verdadero problema- Y como era 
evidente que la estación receptora no podía estar 
consta lilemente a la escucha en la frecuencia de 
todas las transmisoras, a cada una de ellas se le 
asignó cierto «calendario», según el cual se podía 
transmitir a derlas horas de determinados dias, 
con la excepción, claro está, de las llamadas de 
emergencia. Pero estos calendarios tampoco [h> 
día ti seguirse rigurosamente, a causa del riesgo 
que correría el operador, pues una actividad ex¬ 
cesiva o muy regular atraería rápidamente la 
atención de los medios de localización alemanes. 
Fue preciso, ante ese peligro, estudiar métodos 
para que si un aparato transmisor o urt operador 
catan en manos de tos alemanes y le obligaban a 
ponerse en contacto con la estación receptora in¬ 
glesa, esta última pudiera darse cuenta inntedia- 
t a mente de lo que ¡labia sucedido. 

Cuando se comprobó que la posibilidad de en¬ 
viar material a los grupos de resistencia empeza¬ 
ba a ser efectiva, los ti i rigentes ingleses compren¬ 
dieron que también era necesario disponer cuanto 
ames de elementos especiales para llevar a cabo 
los actos dé sabotaje. A tal fin se crearon 


diversas escuetas de instrucción: mu organización 
que llegó a ser muy complicada ante la necesidad 
de mantener serrados, por razones de seguridad 
a los hombres de los distintos países. 

Un nuevo «curriculum vitae» 

El Último detalle de La prestación tic los hom¬ 
bres dcslinados a operar en la retaguardia ene¬ 
miga era, tal vez, el más complicado de los pro¬ 
blemas. En electo, cada uno de estos hombres 
había de tener un «curriculum» ficticio, y además 
compenetrarse con é! tan profundamente que le 
permitiera sostener con soltura y en forma con¬ 
vincente su falsa personalidad en caso de captura 
o de interrogatorio. Como es lógico, el «curricu¬ 
lum* ficticio le otorgaba una nueva identidad y, 
al misino tiempo., una razón ¡tara vivir y trabajar 
en La zona dónele estaba destinado. Para que su 
falsa hhiuria tuviese la mayoi apariencia de vero¬ 
similitud, todos los detalles accesorios tenían que 
ser apropiados: indumentaria (nada le habría trai¬ 
cionado tanto corno un par de zapatos mude w 
[infítefíti. [xv ejemplo, o un traje excesivamente 
nuevo), tarjeta de identidad y canilla de raciona¬ 
miento (un modelo caducado hubiera representa» 
do el inmediato arresto), etc. Para falsificar todos 
estos documentos fue necesario, como puede su¬ 
ponerse, un notable esfuerzo de organización; 
pero hay que tener en citenta que, para los hom¬ 
bres dedicados a la arriesgada aventura de la 
Resistencia, todas estas cosas eran tan indispen¬ 
sables como el casco de acero y el equipo de 
campaña para d soldado. 

En junio de 1941, a menos de un año de la 
constitución del SOR, La importancia del proble¬ 
ma de la ayuda a 3a Resistencia era ya evidente: 
Alemania dominaba luda Europa, excepto la Pe¬ 
nínsula Ibérica, Suecia y Suiza, y se sabia que en 
indos los países ocupados o satélites existía una 
resistencia potencial, El SOL había establecido al 
gnu contacto con casi todos estos movimientos; 
pero, desde luego, tío se puede pensar que en tan 
torio periodo de tiempo el sistema que acabamos 
de describir hubiera alcanzado ya un grado de 
completa eficacia. Este nuevo método de guerra 
se hallaba aún en su fase inicial: en realidad, ha¬ 
cia muy poco que había superado el estado de 
proyecto y muchas de sus actividades se hallaban 
todavía en fase exper ¡mental. Los resultados pie 
llámente conseguidos eran exiguos, y el número 
de hombres y la cambiad de material lanzados en 
Eos territorios ocupados seguían siendo, sin duda 
alguna, muy modestos. Por todo ello, resultaba 
evidente que la fase de resistencia a gran escala 
aún cor rescindía a un futuro más o menos lejano, 
si es que se lograba alcanzar alguna vez. 

Sin embargo, aunque nadie podía, estar seguro 
todavía de que el sistema llegase a funcionar con 
total eficacia, ya se habían echado muy sólidos 
cimientos, A [tesar de que incluso se viera seria¬ 
mente obstaculizado {x>r problemas políticos (exis¬ 
tían. pur ejemplo, dos clases de franceses: gaullis- 
ras y no gauUistas) y a pesar también de la falta 
de material de lodo tipo (especialmente aéreo), el 
SOR era ya un organismo eficiente. Sus centros 
operativos regionales de Londres y de El Cairo 
leste último ya había entrado en contacto con 
griegos y yugoslavos) estaban afrontando sus pro¬ 
blemas, tal vez en una forma un poco Ingenua, 
pero con mucha energía y entusiasmo. 

En general, lo que aparecía más claro era la 
importancia de dos hechos sobresalientes: en pri¬ 
mer lugar, que no faltaban hombres {ni mujeres) 
valientes, de todas las nacionalidades, dispuestos 
a ofrecerse como voluntarios para prepararse y 
ser enviados a la retaguardia enemiga; en segun¬ 
do lugar, que en los territorios ocupados se estaba 
difundiendo la noticia de que la Resistencia rcti- 
biría el auxilio de los ingleses. Asi, pues, los hom¬ 
bres de la Resistencia no estaban solos, abandona¬ 
dos a sus escasos recursos: al final del túnel brilla¬ 
ba ya irn hilillo de luz 
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EL PACTO 
INCIERTO 



Los Aliados occidentales quedaron asombrados al recibir ¡a noticia del pacto germano-so vi etico, firmado en 
1939. En realidad, lo que ocurría era que entonces tanto Hitler como Staim tenían necesidad de ganar tiempo + 
Pero en 1940 T atando todo el Occidente europeo cayó en poder de los alemanes, el pacto ya no tuvo ningún va¬ 
lor para éstos. Y entonces los rusos, asustados ante el rápido triunfo germano, se aprestaron a defender apre¬ 
suradamente Europa oriental. A los veintiún meses de su firma (agosto de 19391, el pacto perdió su razón de 
ser , y a partir de ese momento, y en una atmósfera cada vez más tensa, pareció inminente un choque entre Ale¬ 
mania y Rusia, choque que muchos habían creído inevitable desde un principio. 











La hipocresía, característica común de casi tn- 
ik>* los ¡lacios políticos internacionales.. tin'o una 
de sus más rotundas manifestaciones en Lis rela¬ 
ciones germano-lusas que se desarrollaron entre 
las tíos guerras mundiales. E) espectáculo dedos 
países que durante años se hostigan, es lando casi 
al borde de la guerra, para convenirse después 
inesperadamente. en aliados a expensas de cual¬ 
quier otro, no resulta natía raro. Pero en el perio¬ 
do de] que nos estamos ocupando, d fin que se 
perseguía era más impunanic y r pxir lo tanto, la 
perfidia más acusada. 

Grafías a los archivos alemanes, de ]ús quedos 
Aliados- se apoderaron en 3 945, ha sido posible 
seguir la evolución de las relaciones germano- 
rusas entre los años 3918 y 1941; [jor lo menos 
bajo el prurito fie vista alemán. Menos accesible es 
la mayoría fíe los documentos rusos; prero incluso 
los que U> son, aparecen tan el ara monte redacta¬ 
dos para demostrar la «buena few sovietica, que 
resultan muy poco dignos de crédito. Por su piarte, 
tampoco los Gobiernos francés e inglés han reve¬ 
lado lodos los ir la nejos políticos que, en 19^9, cul- 
i ni na ron con el fracasado intenso de establecer 
una alianza con Rusia. Aquella alianza se esta¬ 
bleció más tarde; pero entonces fue más bien im¬ 
puesta por los acontecimientos t|iie sinceramente 
deseada jx>r Eos firmantes. 

Ja Insto fia fie las relaciones germano-rusas se 
inicia en tiempos de la revolución de 1917-18, 
con el tratado de Rrest-Utovsli,. Desde el punto de 
vista militar, Rusia acababa de sufrir a la sazón 
una completa derrota, en tanto que Alemania era 
aún poderosísima. A la nación vencida se le im¬ 
pusieron condiciones draconianas, apoderándose 
Alemania de extensos territorios de la Rusia euro¬ 
pea. Pero los nuevos dirigentes rusos no conside¬ 
raban este episodio corno una verdadera derrota, 
lodo lo más como una derrota temporal, ¿Acaso 
no había anunciado Garlos Marx que ia revolu¬ 
ción mundial, de la que en aquel momento Rusia 
era el único ex ponente, estallaría sobre iodo en 
Alemania y en las sociedades industriales de Oc¬ 
cidente? Los sintomas dé, de seo rilen to que ya se 
percibían en el Ejercito, en la Marina yene! pue¬ 
blo alemán daban a entender que el asunto eta 
cuestión de (lempo, l os errores tie lirest Ütovsk 
set i.ni enmendados entre «con i pane ros**, en un es¬ 
píritu tle «solidaridad internacional», (En reali¬ 
dad, fueron reparados en Versal!es, pero por dife¬ 
rente motivo.} Por lo tamo, l.enin decidió resig¬ 
narse de momento a la humillación dei Tratado. 

En el transcurso de los meses, su confiada espe¬ 
ranza parecía justificarse cada vez más. El ! de 
noviembre de 19 38. el periódico Pravda a ti miaba: 
«L,a revolución mundial ha empezado*. Ocho dias 
más larde el Kaiser abdicaba; en Berlín se formó 
un jáH-jtü y se eligió un Gobierno provisional [or¬ 
inado por seis comisarios del pueblo. Asimismo 
se convocó en la capital un Congreso de trabaja 
llores y soldados de toda Alemania, l^os rusos en 
vía ron una delegación que llevó su fraternal salu¬ 
de y, con espíritu de camaradería, ofrecieron dos 
trenes cargados de trigo para hacer frente a la 
carestía que se dejaba sentir en el [Mis, 

Pero ya en este momento surgió la primera di¬ 
ficultad; una dificultad tle importancia secunda¬ 
ria. pero sintomática y reveladora de loque iba a 
suceder a continuación. Tras ciertas dilaciones el 
Congreso alemán respondió dando primero las 
gi.iv i, js a los comunistas rusos, y explicándola 
luego, con turbación, que Estados Unidos se ha¬ 
bía ofrecido para proporcionarles el trigo sufi¬ 
ciente que cubriera todas Jas necesidades. Este es 
el primer ejemplo del dilema ton que se enfrentó, 
durante años, el movimiento revolucionado ale 
rnáir tener que elegir, en ia práctica, entre el Este 
y el Oeste. Habría sitio un gesto quijotesco aceptar 
el modesto ofrecimiento soviético en lugar del 
que proporcionaban los ricos graneros ríe Occi¬ 
dente, Pero hubo más aún. ui delegación rusa, 
que había sido en\iada al primer Congreso de la 
Gran Alemania, fue invitada, cortés pero enérgi¬ 
camente, a cruzar Ia frontera y volver a su país. 


El principio de I a ruptura 

Para los comunistas rusiM, todo ello indicaba 
que estos falsos socialistas, nuevos jefes de Alema¬ 
nia (donde los socialdemócrains se hallaban en 
aplastante mayoría frente a los comunistas}, pre¬ 
ferían las ventajas materiales del capitalismo a la 
solidaridad ínter nacional de la revolución prole¬ 
taria. Este fue el principio de la larga hostilidad 
entre el movimiento comunista y los partidos so¬ 
cialistas occidentales; hostilidad que culminó, 
después de 1945, con la liquidación de todos los 
partidos socialdemocrá ticos en los Estado* satéli¬ 
tes dí- Rusia- 

Pero el episodio de 3 918 revela que los poli ti 
eos rusos de entonces no comprendían apenas to 
que estaba sucediendo en Alemania. F : s cierto que 
durante la primera Guerra Mundial, muchos tra¬ 
bajadores alemanes habían demostrado claros 
sentimientos revolucionarios; pero lo que no sa¬ 
bían era que sólo eran favorables a la revolución 
si ésta significaba la pa*. Siendo alemanes, y una 
vez alcanzada la fiaz, prefirieron el orden a 1.a 
revolución. El único grupo verdaderamente mar 
xista era Sparttwutbund, cuyos jetes, Rosa Lustrín 
burg y Karl Liebknechí, fueron detenidos en 3919 
y muerto* «cuando intentaban ia luga*. 

3 a poca fortuna de los comienzos siguió acorrí 
pairando a los comunista* alemanes durante toda 
la década de los años veinte; hasta llegar a su 
drástica liquidación, por obra de Hitlcr, en 19 JA 
Su influencia nunca fue tan grande como después 
pretendieron hacer creer los que querían explo¬ 
tarla como medio de coamiín y, desde luego, no 
hay duda de que grandes estadistas occidentales, 
como Lloyd Gcorge y Culimel House, exageraron 
su importancia. 

Nos encontramos, pues, ante un ejemplo de do¬ 
blez: alemana; es decir, el empleo de una coacción 
por parte de sus estadistas, en los años que cul¬ 
minaron el pacto de locar no (1925), como ele 
mentí) de negociación cil sus reí jetones, con Occi¬ 
dente De este modo lograron arrancar a los occi¬ 
dentales numerosos créditos y una disminución 
de las reparaciones de guerra, insinuando que si 
no obtenían estas concesiones su país «st eOnver 
tiEía en comunista*. 

V en este sentido losoctideniaks les projiorciu 
liaron una involuntaria ayuda. La lautas veces 
aireada tuestiún de excluir a la Alemania derro¬ 
tada de los mercados occidentales, obligó a la in¬ 
dustria alemana a dirigir su es tuerzo hacia Orien¬ 
te, hacia los países industi ¡alíñeme subdesa mal la¬ 
dos de Europa oriental y de Asia. Ni siquiera la 
Rusia soviética, que entonce* tenia una absoluta 
necesidad de maquinaria para sus ambiciosos 
programas de desarrollo industrial, podía soslayar 
las ventajas que K'poriaba una estrecha vi nenia 
cié)n con Alemania en el terreno económico. 

En Occidente era casi unánime la creencia de 
que una aproximación entre Rusia y Alemania 
sólo ¡v-idta producirse de dos maneras; una érala 
vuelta a! poder de la derecha alemana, con eli¬ 
minación de los bolcheviques, y alian/á con una 
derecha que retornase al poder en Rusia; 3a otm, 
era la revolución de la izquierda alemana y la 
consiguiente alianza con los bolcheviques rusos. 
Pero lo que nadie podía prever era que la derecha 
alemana pudiera establecer una alianza con la 
izquierda rusa. Incluso en 1924, después del pac¬ 
ió de Rapado. el embajador inglés en Berlín afir 
rnaba; «No cabe pensar en una jimio ligada eoo-fjc 
ración entre la derecha alemana y la izquierda 
rusa-, Pero el general von Seeckt si st- daba perfec- 
'-1 cuenta de 3as ventajas que reportaba tal coope- 
tación. En una cana a tm colega te decía: «Puesto 
que el mantenimiento de las buenas relaciones 
con Rusia es ahora un objetivo permanente déla 
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jxi] ti ica alemana, serio inojioriuno oponerse a Jos 
nuevos gobernantes rusos* (afirmación que, \xit 
proceder de un miembro de Ja vieja casta militar 
a lemán.fu era claramente reveladora), 

tu estas d re mista netas, intervino un k tere ero 
en discordia * en las relaciones cuite ambas poten¬ 
cias: Polonia. En nur/ü de IV 20, el mariscal P¡1- 
siKíski invadió La Rusia soviética. 

Píir su jxisieión geográfica, Polonia Cu los terri 
torios que hoy llamamos Polonia) siempre lia s.ido 
una pieza fúndame» tai en las relaciones gemía- 
no-rusas. Pero el intento de invasión de Rusia por 
parte del mariscal PÜsudski (con la licita a prolu¬ 
sión de lo* occidentales), ata Ijó en un Fracaso; 
hasta tal punto que, en su contraofensiva, el Fijer- 
cito ruso llegó ni las puertas deVarsovia, En aquel 
momento los rusos declararon que antes de accp 
lar la existencia de un listado polaca preferirían 
seguir su marcha, liberando la parte de Plus ¡¡a 
cedida a Polonia en Versal les y devolviéndola a 
Alemania. Y si bien los rasas fueron detenidos en 
las puertas de Varsovia, su declaración causó im¬ 
presión en Alemania, las dos potencias se dieron 
cuenta entontes de que tenían algo en común: 
eran contrarias a las distribuciones territoriales 
establecidas en VersaHes. 

La intentona polaca ejerció, en las relaciones 
germano-rusas, un efecto ulterior, aunque menos 
directo Reveló a [os alemanes, siempre inclinados 
a admirar el valor militar, que, en poco tiempo y 
pese a las graves dificultades, .Rusia había logrado 
crear un nuevo Ejército bastante oficien te. La apro¬ 
ximación económica, animada por los magnates 
de la industria pesada, alcanzó asi su paralelo mi¬ 
litar o estratégico, fc'l camino hacia R a ¡tal lo estaba 
abierto. 

£11 acuerdo secreto de Rapa lio 

las negociaciones que condujeron al acuerdo 
Lie Rapa lio se articulaban en i res ramas principa¬ 


les: económica, militar y política (en ordo] cro¬ 
nológico). Pero, las cláusulas más importantes 
eran las contenidas en tos acuerdos militares y 
políticos; entre las que líguraiia el compromi¬ 
so, por liarte del Gobierno alemán, de reconoce! 
al i ¿gimen soviético como Gobierno oficial de Ru¬ 
sia y no inmiscuirse en las organizaciones tle los 
emigrados «Lilatifosa. 

Las negociaciones en Hitares hubieron de Elevar¬ 
se, lórzosamente, con gran secreto, puesto que 
Alemania -desaliando el Tratado de Versa lles-- 
va había empezado a rearmarse. Las de carácter 
político siguieron con cieno retraso a las milita 
reí Raí benau, que era favorable a una política 
prooccidenta!, consideraba que debían limitarse 
al tilíntmn indispensable para no suscitar 3a hosti¬ 
lidad de estas potencias, las cuales habían sugeri¬ 
do convocar una conferencia internacional para 
discutir, entre otras cosas, la formación tic una 
Sociedad de Naciones (de la que también debería 
formar pane Alemania). Peros sus objeciones no 
fueron ñamadas est consideración, y la delegación 
rusa qtic se dirigía a Genova puntualizó los deta¬ 
lles de lo que más tarde se convertiría en el 
acuerdo de Rapado. 

Ciceiin, comisario ruso de Asuntos Exteriores, 
estaba sin duda al corriente tic las reservas de 
Rathenau, y su jxi aprovechar muy hábilmente el 
temor que los alemanes sentían ante un posible 
acuerdo a nglo-so viatica haciendo a este respecto 
i me resames propuestas a Lloyd George y a Bar- 
thou en cuanto al pago de las deudas que Rusia 
tenía con Grao Bretaña y I-rauda. Todo esto fue 
suficiente para convencer a Rathenau de la opor¬ 
tunidad de un acuerdo con Rusia. 

A Ja una de la madrugada del Ift de abril, un 
miembro cíe la delegación soviética telefoneó a la 
delegación alemana, proponiendo que rusos y ale¬ 
manes se encontraran por la tarde en Rapado 
para litmai el acuerdo discutido en Berlín. Tras 
alguna duda, los alemanes decidieron aceptar, 


Asi, y en contra del parecer de los occidentales, 
que creían que las relaciones ge mía no-rusas se 
llevarían a cabo a través de un consorcio de ins¬ 
piración occidental, se establecieron relaciones di¬ 
rectas entre Alemania y Rusia, Las cláusulas eco 
nómicas del tratailo excluían Ea posibilidad de 
que tales relaciones fueran mediatizadas ]ior nin¬ 
gún país occidental. 

La importancia de este suceso se puede valorar 
[k>r la violenta energía con que Jos occidentales 
protestaron contra este «acuerdo entre bastido¬ 
res», Hasta aquel momento habían negociado'con 
la Alemania derrotada y con Rusia, por separado 
y cuando les habió parecido oportuno, Pero d 
acuerdo de Rapado representaba el mu i miento de 
Lina nueva alianza oriental con la que se verían 
obligados a ira tai en condiciones que, desde lue¬ 
go, serta ti menos favorables. 

3.a conferencia de Genova acabó en tina atmós¬ 
fera de gran desconcierto. IIi hecho de que el tni- 
nistro de Asuntos Exteriores alemán asegurara al 
embajador de Gran Bretaña en Berlín que el tra¬ 
tado de Rapa lio no comprendía clausulas secretas 
o militares íy que Eos ingleses lo creyeran o rio), 
tiene poca importancia; lo decisivo era que el 
equilibrio político europeo acallaba de alterarse y 
que Alemania seguía enfrentando a Oriente y 
Occidente. 

El tratado fue bien acogido en Alemania. Gene¬ 
róles de la vieja escuela, como LudcndoríT, el ¡ti 
dustrial Rechberg y Hitler (que entonces empeza¬ 
ba ú ser conocido) podían seguir hablando de La 
necesidad de una cruzada contra el bolchevismo; 
pero todos los otros partidos, de la extrema de¬ 
recha a la extrema izquierda, aprobaron el acuerdo, 

Las nuevas relaciones germano rusas fueron 
puestas a prueba, por primera vez, en Locaron,, el 
año 192 j. Los americanos ¡rabian propuesto el 
Plan Danés, aparentemente para fina miar la re- 
construcóón de Alemania; pero en realidad para 
reconquistar parte de la influencia que sobre ella 
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habían perdido los. occidentales después ile k.j - 
pallo. El Plan Dawes fue acogido con entusiasmo 
en Alemania, k> <|u.c r naturaluiente, no complació 
al aliado ruso. Síalm lo condonó diciendo que 
era «la definitiva esclavización de Alemania». 
Además, inmediatamente después de I.oeamo, Itw 
occidentales invitaron a Alemania a adherirse a 
la Sociedad de Naciones, organismo que, precisa¬ 
mente por sus repetidas deda raciones de verda¬ 
dero internacionalismo, era considerado por los 
soviéticos como un dominio de los anglosajones. 
Y Alemania entró a formar parte de el en 1926. 

La Rusia soviética reaccionó y demostró slj ile¬ 
sa prado adoptando una actitud amistosa hacia 
Polonia, Todo lo referente a Polonia siempre ha¬ 
bía sido como una especie de barómetro en las 
relaciones germano-rusas, y en esta ocasión dicho 
barómetro tampoco dejó de funcionar; el ,M de 
abril de 1926 se firmó en Berlín un nuevo trata¬ 
do germana-soviético., en virtud del cual si una de 
lás dos parles era atacada -por utta o más ¡xuen 
cías» la otra «manícudria una política de neutra¬ 
lidad durante e! conflicto»* y, además, si una de 
ambas partes era sometida a bokoí financiero ixn 
cualquier coalición de potencias, la otra no se 
adheriría. 

Por lo tanto, quedaba claro que en virtud del 
Tratado de Rapada, Alemania dependía militar¬ 
mente de la Unión Soviética, y [joir el de l.ocarno 
dependía, financiera]nenie, de Occidente. Asi. su 
política de contraponer Oriente a Occidente es¬ 
tábil en totlo su apogeo. Iri resema nn hizo toda cla¬ 
se de esfuerzos para convencer a los occidentales 
ile que Alemania cumplía 3 calme rite las obliga¬ 
ciones que derivaban del Tratado de Versal!es, re¬ 
jal ivas al desarme, y afirmó que ignoraba las clau¬ 
sulas militares del tratado germano-ruso, Por esta 
afirmación fue acusado inmediatamente de des- 
lealtad: pero es muy posible que el Estado Mayor 
alemán las hubiera mantenido en el más abso¬ 
luto secreto, 


Las relaciones empeoran 

El año 1926 fue el mejor momento de las bue¬ 
nas relaciones entre Rusia y Alemania. Pero des¬ 
pués de esta fecha se inició irn gradual declive 
que se prolongó hasta que Hitler Interrumpió 
toda cordialidad. A partir de 1926 los dos países 
se dieron cuenta de que su fuerza y su prestigio 
en el mundo estaban aumentando y que, parlo 
tanto, ya no tenían necesidad el uno del otro, 
como en tiñas anteriores fi] general van Scecki, 
partidario ríe la amistad germano-rusa, fue sepa 
rudo aquel mismo a fio del grupo de Lmlendorlí, 
cuya aversión por el comunismo era bien eoiiorid¿L 
Fue en este momento -2 de diciembre de 1926- 
t.liando un cs;iectacular incidente reveló a todo el 
mundo las extrañas relaciones que existían entre 
Alemania y Rusia. Algunos políticos; sodaldetmó- 
cratas alemanes, movidos por resentimientos per¬ 
sonales contra el Mando Supremo, revelaron que 
tres buques cargados de municiones para el Ejér¬ 
cito habían llegado a Stetiin procedentes de Le- 
ningrado. Para esta revelación se eligió un perió¬ 
dico extranjera, et fríafíehesler Cu ardían, y, de esta 
forma, el mundo occidental llegó a saber que en 
Rusia se fabricaban aviones, gases y bombas t>ara 
el Ejército alemán. Otro político socialdemócrata 
también reveló detalles de cómo se enviaba» ofi¬ 
ciales alemanes a Rusia, con pasa ¡nortes falsos, 
para que siguieran cursos de instrucción, y cómo 
se importa Isa de Rusia material bélico fabricado 
en aquel país por empresas alemanas. Essorpren- 
dente que las aliadas occidentales prestaran en¬ 
tonces latí poca atención a semejantes revelado 
nes. La verdad es que se hallaban inmersos en la 
política de Locarnu, que consistía eti ayudar eco¬ 
nómica rúente a Alemania y favorecer su candida¬ 
tura en la Sociedad de Naciones; por lo tanto, 
prefirieron cerrar los ojos a la realidad. Pero hi¬ 
cieron más todavía. El 3 1 de enero de 1927 *1 
Affitd MrUtary Control, que seguía en Alemania, fue 
disuelto y los oficiales regresaron a su patria. Así. 


las limitaciones previstas por el Tratado de Ver- 
calles quedaba» loriaraLroerHe en vigor, pero no 
existía ningún ¡asirumentó tiara regularlas. Con 
ello Alemania acababa de recobrar su indepen¬ 
dencia militar y estaba en condiciones tic efectuar 
secretamente el rearme en el interior de sus fron¬ 
teras, Por lo tanto, uno de los resultados de la 
decisión aliada fue la de hacer a Alemania más 
independiente de la Unión Soviética. 

Al mismo tiempo, cu Rusia. Cieerin, firme man¬ 
tenedor de la potilica proalemana, era gradual 
mente desauiori/ado y sustituido al lin por Lil- 
viiiqv, famoso ¡x>r sus tendencias totalmente con¬ 
trarias. Cuando las potencias occidentales invila- 
rt>n a Rusia a que enviara delegados ¡>ara presen¬ 
ciar determinadas deliberaciones de la Sociedad 
de Naciones, la invitación fue inmediatamente 
aceptada. A partir de 1927 hasta 19 34, el Gobier¬ 
no soviético fue inducido poco a poco a establecer 
relaciones cada vez más estrechas con las poten 
cías occidentales. En 1931, la Unión Soviética 
mejoró incluso sus relaciones con los tradie;¡anales 
enemigos de Alemania, Francia y Polonia, Fir¬ 
mando con ellos pactos de no agresión. 

Entre tanto, la crisis, económica mundial había 
alcanzado su punto máximo y en Alemania había 
seis millones de obreros en paro forzoso. La repú¬ 
blica de Wtimar no se hallaba en condiciones de 
resolver el problema y el país buscaba, desespera 
damenu-, alguna solución Fue entonces -como 
ya se ha dicho en otro lugar- cuando, en las elec¬ 
ciones de septiembre de 1930, Adolf Hitler se ase¬ 
guró 105 escaños en el Reicbstag, que ascendieron 
a 230 en 1932. A principios de 1933, casi antes de 
que la nación, estupefacta, se diera cuenta délo 
que había ocurrido, Hitler asumió el poder, dando 
comienzo a La revolución na/i, Este fenómeno lúe 
subvalorado en los países occ ídem ales, cuyos es¬ 
tadistas aún consideraban que una revolución 
sólo podía proceder de las izquierdas: la idea de 
una revolución de derechas era incomprensible. 
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Algunos jxiliticos alemam* tic derechas, entre 
Los. que también figuraban miembros del partido 
de Hiiler, todavía eran favorable* a una alianza 
ton Rusia, según la tradicional jwlfrica de Bis 
marek. Pero esto sonaba corno una hnqía en los 
nidos de Hitler, con vencido de que «el bulchevis 
ma siendo una especie de hebratamo ¡ntemacío- 
[iai, habría intoxicado a Alemania con el veneno 
del internacionalismo. Era asimismo contrario al 
[lacio de Rapa lio, 

Los nazis se dieron cuenta de que una «cruza¬ 
da arujeomurústa», con Alemania como «baluarte 
contra el bolchevismo», sería vista con simpada 
en Occidente. Más tarde, Hitler admitió que había 
adoptado su política antisoviética casi para exclu¬ 
sivo uso y consumo de ios occidentales; subte- 
Ludo en el periodo critico en que el rearme ale¬ 
mán aún no había sido completado y existía el 
peligro de que Francia desencadenara contra ella 
una guerra preve ni iva. Asimismo, eE Pacto A ni i 
kormmern con el Japón (19^6) y con Italia (l9T7) 
se firmó más bien tiara complacerá los occidenta¬ 
les que para amenaza de Rusia. 

No obsta me, en los primeros meses que siguie¬ 
ron a. (a subida de Hilkr d! poder, buho, en ver¬ 
dad cieña tendencia a afirmar que las relaciones 
con la Rusia soviética no se habían alterado. En 
marzo de Goermg dijo: «Nuestra lucha con¬ 
tra el comunismo en Alemania, no tiene liada 
que ver con las relaciones germano-rusas, que se 
mantendrán lo mismo que ante».. V más o menos 
por esas lechas, el jtcriódico Izwstia decía: Pese 
a su posición contraria al nazismo, los pueblos de 
la URSS desean vivir en paz con Alemania». 

VEINTE ANOS DE 
DESCONFIANZA 

1 921 
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SLaliii. a las. luicnjy iLel ¡hkIi-l.. u'tiaUslo c-n C(itti|io ñi.i de le 
nin (WPÍ). tluranLC en confirtsio det ponido. A So [[inerte de 
U-nin i k' üeU'iUÓ Stallll. Wfmsan Ckíim» Otra*} 

Después del cataclismo político que seprodtijió 
en ÁEemania, antipas partes continuaron aciuaudo 
con cautela, esperando cada una el próximo tntv 
vi miento de 1¿¡ c»tra. Además, durante algún tiem¬ 
po, continuó la instrucción de oficiales especiali¬ 
zados en Rusia. Hero muy pronto resultó im¡iosihlc 
mantener inalterable esta a ¡tari encía Id incendio 
del Rcicbst^g dii> motivo al primer ataque vertía! 
y. a paitir de aquel momento, Hitler y Goc-bbels 
compitieron para vet quién de ¡os dos desenea 
denaba diatribas más violentas contra la Unión 
Soviética- Aunque parezca extraño, la reacción 
so vié i sea fue reí ai i va me me rti od era da, Pero, cu .m 
do el 24 dé enero de 19>4 Hitler finnó uii pacto 
de amistad con Polonia, ¡a- produjo el delinitivo 
abandono dé la |¡>ol¿lica de Rabilo por parte de 
ambos paises. 

Experimentos en Espuria 

Ln ¡936 estalló la guerra civil española y tamo 
Las pnreiKios del Eje cor no Rusia aprovecharon la 
ocasión pata enviar tropas y ex peí i usen lar nuevas 
armas y tácticas militares. Rusia envió, además, 
funcionarios iiolítitos, agentes de íidormación y 
expertos en la lucha aérea o con medios acoraza¬ 
dos. lisios expertos actuaban en sucesivos turnos 
de limitada actividad, y habían recibido órdenes 
severas de ev itar cualquier situación en la que 
pudieran correr el riesgo de caer prisioneros. 

Entre los altos oficiales rusos que se he rudic i ti¬ 
rón de esta experiencia figuraban Rukossovski, 
Koncv y Maltuov.ski. que, más tarde, habían de 
[legar a mariscales de la Unión Soviética. bl ex- 
PLTtí? en carros de combate, Pavlov, lomó parle 
en Ja batalla de Guada ¡ajara, y al frente de 70 de 
estos vehículos se lanzó contra dos divisiones mo¬ 
lo tizadas italianas, inlligiéndulcs una completa 
derrota. (Inconsecuencia, llegó a la conclusión de 
que la mejor forma de emplear los carros de coru¬ 
lla te era, como sostenían los franceses, ejerciendo 
una fundón de apoyo directo a la infantería, o 
sea. que, según su Criterio, la leona de la guerra 
relámpago, con td empleo de fuerzas acorazadas y 
moiori/adas, era errónea Al regresara lo Unión 
Soviética, Pavlov expuso su leona a Voruschilov, 
quicj] la acogió entusiasmado. 

Los alemanes habían pcrmatiecido casi com- 
pletámente ajenos a aquella batalla, pero, en 
cambio, la habían observado con la mayor aten- 
ek'ui. Llegando J una concJusión totalmente dis- 
ci nía a Ea de los rusos. 

La jxjIüícü de «no intérvcncíóin*, adoptada jxir 
los países occidentales durante la guerra de Listel- 
ña; la indecisión de Inglaterra s Ftaiuia Jrente a 
la aventura él tópica dé Mussulini y la militariza¬ 
ción hit leí tana slé Kéivmia, iueron elemettsus que 
lleva ion a los rusos a consitlcrár, con un ciérict 
pesimismo, una eventual alianza con Occidente. 
Pero suv u-mores se confirmaron al producirse el 
Anscfiíim de Ausiría y é3 ds'siiiecnbranúeruo <k- 


Checoslovaquia desames de la reunión de Munich. 
A partir de entontes, en lo precisa rusa empeza¬ 
ron a aparecer liases como la siguiente; «Hay 
[mxo que elegir entre Alemania y las democra¬ 
cias; tanto una como las otras son naciones im¬ 
perialistas. 

Sin embargo. Jos rusos siguieron confiando en 
la posibilidad de [legar a algún acuerdo con los 
occidentales. Tras la ocupación de Praga |>or ios 
alemanes, Rusia propuso celebrar, en Rucares!, 
una conferencia de las potencias contrarias al lije 
para coordinar una fxtlítica defensiva contra Ale¬ 
mania; [K'io, como se sallé, esta propuesta fuere 
chazada }x>r Gran R reta ña, Ní> obstante, y al mis¬ 
mo tiempo, los ingleses propusieron que Gran 
Bretaña, Francia. Rusia y Polonia se pusieran de 
acuerdo [tara consultarse entre si; sólo que en¬ 
tonces lúe Polonia la que rechazó el proyecto. A 
continuación, el 2E de marzo de I L ? Jd, Gran Bre- 
taña se comprometió uní la [era i mente a defender 
j Polonia en caso de agresión (una vez más,, sin 
previa consulta con La Rusia soviética), por loque 
el Gobierno soviético Ilegó a La conclusión de 
que Gran Bretaña prefería aliarse con Polonia 
que no con Rusta y que Eos acuerdos dé Munich 
pretendían excluir a la URSS de unía interven¬ 
ción. 

Gracias al protocolo Hossbach, hoy se salte que 
Hitler ya bahía decidido la guerra un año antes 
de la conferencia de Munich. Consideraba que el 
momento ntás oportuno serta entre 19Í9-40; Ale¬ 
mania estaría entonces mejor armada y prepa¬ 
rada que Cualquiera de sus potenciales adversa¬ 
rios. A partir de la citada lecha, occidentales y ru- 
sos aederarían su rearme, y gradualmeme, pasaría 
a su favor la relación de fuerzas, k! único pro¬ 
blema que Hitler se planteaba en E 9i7 era; ¿dón¬ 
de empezamos "la guerra? ¿en et Este o en el 
Oeste? listaba completamente decidido <y lo dijo 
muchas veces a sus generales) a evitar el error del 
Kaiser, que se había visto obligado a combatir 
en dos frentes Si atacaba a Occidente, u Occiden 
re le declaraba la guerra (como, efectivamente, 
sucedió), no quería luchar, al mismo tiempo, con 
Rusia. En cambio, s\ decía raba la guerra a Rusia, 
intentaría neutralizar a Occidente. 

E.os historiadores no han aclarado todavía quién 
fite cí autor de ¡as pro|KKícíones relativas a un 
pacto de un agresión germano-ruso. Por lo que 
parece, los primeros y tímidos intentos se hicieron 
él 3? de abril de 19J9, en d transcurso de una 
corrí*crsadón entre Wéi/sáckcr, secreEario de Es¬ 
tado en el ministerio de Asuntos Exteriores ale¬ 
mán y ef embajador soviético en Berlín, Ed motivo 
a [tárenle de este encuentro era la discusión de 
algunos contratos soviéticos con l.i industria che¬ 
coslovaca Skoda. Pero después, él coloquio derivó 
hacia 3a posibilidad de mejorar las relaciones en- 
(J'e leis dos [V3tses. Wei/sacker señaló que «3<i pren 
sa soviética no compartía totalmente la actitud 
antia lema na de la inglesa y atúericana*, e hizo 
observar que también b prensa alemana presen 
talw una actitud de análoga moderación ftacia 
lítiTnia V. pot que se dice, el embajador sovié 
t ico ht zt> etiEiirtt es esta síbitina declaración: 











«La política rusa íiñ seguido siempre una dircc- 
catín rectilínea Los diferencias ideológicos de opi¬ 
nión no han influido nunca t L n Eos relaciones en 
iré Halla y Rusia y, por lo tanto, no existe ningún 
motivo pora que luyan de aparecer como un 
obstáculo cu lo que respectas nuestras relaciones 
con Alemania. La Rusia soviética tío lio explotado 
3 a actual tensión existente entre A lento nía y las 
democracias óretele males que nos son hostiles, ni 
desea hacerlo Rara Rusia no existe ninguna rayón 
por lo cual A lerna ni o no pueda vivir, respecto a 
nosotros, en un piano de normalidad. Y de nor¬ 
males, las rejadones podrían pasar a ser cada 
vez mejores», 

En un discurso pronunciado por Hitlcr contra 
Polonia, diez días después, no figuraban los acos¬ 
tumbrados insultos contra la Unión Soviética o el 
comunismo- Y al cabo de otros quince dtas> los 
rusos tomaron la impórtame y significativa me 
dida de sustituir su comisario de Asuntos Exte¬ 
riores. el proocciderita! Lilvinov. (x>r Mnlotov 

En el transcurso de los tres meses que siguie¬ 
ron, estos contactos ex |k,tí tríenla les continuaron 
en secreto; cada bando intentaba descubrir, exue- 
lamente, hasta qué punto quería Llegar el otro. 
Oficialmente, Rusia todavía estaba negociando 
con Francia y tiran Bretaña un tratado de mutua 
asistencia: pero jxir ambas parles reinaba una pe- 
^eiít atmósfera de sospecha. El Primer Ministro 
inglés no sentía el menor entusiasmo ante la pery 
pectiva de una posible alianza, aunque en la Cá¬ 
mara de los Comunes declarara: ¿Si logramos es¬ 
tablecer un método tal que permita aseguramos 


la cooperación y el apoyo de la Unión Soviética 
en la constitución de un frente de paz, nos senti¬ 
remos muy sñtislechos. .. nadie puede ser tan ton¬ 
to corno para suponer que aquel inmenso país, 
ton su gran población y sus enormes recursos, sea 
un elemento despreciable en una situación como 
la que nos enfrenta iritis,,,* remiendo en cuenta la 
constante preparación militar de los msos r el em¬ 
pleo lie las palabras «elemento desprecia ble» de¬ 
mostraba, por lo mentís, una absoluta Idlta del 
sentido de las proporciones. 

El día ¿4 de mayo de 1919, en la Cámara de 
los Comunes, hi/o la optimista declaración de que 
con ios rusos se había llegado a un acuerdo «sobre 
punios esenciales*. Y no obstante, el dia anterior, 
Ribbemrup había citado a VVeizsackcr en su casa 
de cambio para informarle de que el Füftrtr desea¬ 
ba ^establecer relaciones mas amistosas entre 
Alemania y la URSSw. 

A fines tic julio, cuando las conversaciones en¬ 
tre Rusia y los países occidentales se hallaban 
aún en un punto muerto, se empezaron a percibir 
los primeros resultados tangibles de las negocia¬ 
ciones ruso germanas. El 27 de julio, Schnurre, 
experto economista alemán, invitó a comer a As¬ 
ta Chov, jefe de 3¿1 delegación comercial soviética, 
y en aquella ocasión descubrió los cartas que los 
alemanes tenían en la manga. Schnurre pregun¬ 
tó que podía ofrecer Inglaterra a Rusia. En d me¬ 
jor de los casos, la participación en una guerra 
europea contra Alemania: pero, en realidad, tuda 
que representara una ventaja positiva. En cam¬ 
bio, Alemania podía ofrecer a Ruda la neutrali¬ 


dad y la favorable Circunstancia de no participar 
en un posible conflicto europeo. Además, sí Mím- 
cú lo deseaba, los ríos países podrían negociar una 
entente, sobre punios de interés común, que, 
como en el pasado, serla beneficiosa para ambos. 

En el transcurso de las conversaciones que se 
celebraron, Voroschilov, jefe de la delegación so¬ 
viética, solicitó que, en circunstancias especiales, 
se permitiera el paso de tropas rusas a través de 
Polonia y dé Rumania, y puso de manifiesto que 
una alianza militar contra Alemania, sin este peo 
miso, no tendría significación alguna. Pero Occi¬ 
dente no logró convencer ni a Polonia ni a Ruma 
[tía para que aceptaran este punto iy, |K>r loque 
parece, no insistieron mucha). Y de esta forma, 
el 15 de agosto de 19>9 se interrumpieron las 
iicgoc ¡aciones. 

El 2 5 de septiembre, VV insto n Churchill infor¬ 
mó ai Gabinete de Guerra, respecto a la actitud 
zulaca, con estas palabras. «Con los alemanes 
nos arriesgamos a perder nuestra libertad; con 
los rusos nuestra alma*. 

Según su Criterio, la petición del mariscal Vo 
roschilov respecto a que Rusia, ai convenirse en 
aliada de Polonia, pudiera cu 1 upar Vi]na y Lwow, 
era perfectamente legítima desde un punto de vis¬ 
ta militar. Pero Sa petición fue rechazada por 
Polonia. 


5Liliii con lus CütapaiHms de l.i Vieja guardia [kho después 
iü- 3.i muerte de Lcrún. Pueden reconocerse (de^.lé G iritukt- 
dttJ. ddmi<K h.1h;- 3 :jis.x»tií>r, Mo|mor, Kalinin, Vuroa tiikff y 
Iluden ni. p*x*n 
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Un pació afianzado en la sangre» 

En agosto de 1939 los dirigentes soviéticos se 
convencieron de que Occidente, aunque ansiaba 
impedir la expansión alemana, la consideraba, mi 
obstante, como un mal menor comprada ton 
cualquier posible refuerzo de la potencia soviéti¬ 
ca en Europa oriental (refuerzo que el paso de 
tropas rusas ni través de Polonia y de Rumania He- 
varia consigo) Las. [Míteticias tK'ddcjiüIa creían 
que s¡ rio lograban contener a Hitler por vía di 
plomáika, siempre cabía el recurso de incitarlo a 
dirigiría: contra el Este. Desde luego, no es extraño 
que semejante coinportam lento ofendiera a tos 
l*o I i líeos soviéticos. Y asi, con grito sorpresa de 
todo el mundo, el 2J de agosto de 1939 se firmó 
el pacto germano-ruso. 

1 4 inversión oficial fácil i cada por los rusos era 
que, en el caso de no firmar el pacto, se eneon- 
1 carian en una situación muy crítica; pues estaban 
en pleno conflicto con los japoneses y no habrían 
podido contar con ningún apoyo, [*ur parte de 
Inglaterra o de Francia, si lliiler se decidía o ata¬ 
car Firmando el tratado, Stalin no sólo se ase- 
puro un territorio estratégicamente impórtame, 
sino también el úenpH'? necesario para el rearme 
del país. Winstort Churchlll afirmaba que. más 
la rile, cuando ya en pieria guerra Inglaterra y 
Rusia eran aliadas, Síalin le COldeSó que CP 19J 9 
estaba convencido de que si Polonia era atacada, 
Inglaterra y Francia no intervendrían. 

E! problema que exigía la más inmediata solu¬ 
ción tanto para los políticos alemanes como para 
los soviéticos, era explicar a sus pueblos las razo¬ 
nes de tan repentino cambio. En el momento de 
firmar el tratado, Ribbentrop había intentado in¬ 
cluir en el preámbulo algunas retorcidas fiases 
adérenles a La tradicional amistad ruso germana; 
pero Síalin se opuso, arguyendo que el Gobierno 
soviético no ¡»udia presentar a la opinión publica 
una declaración de amistad ruso-germana cuan¬ 
do, desde hacía seis años, el nanismo estaba lan¬ 
zando sobre su país Kobos de estiércol*. 

Pero lo cierto es que maniobras de este ii|>o son 
muclw más fáciles de realizar en los Estados to¬ 
talitarios, De pronto, la prensa alemana cesó en 
sus ataques contra d ludeo-bolchevismo para dar 
paso a editoriales que celebraban la nueva amis¬ 
tad ge rula lio-nisa; por su parte, en la Unión So¬ 
viética no se vieron más libros ni artículos, ni se 
escucharon más dicursos contra d nazismo. Y, 
mientras tanto, Molntov anunciaba que, (ras la 
destrucción de Polonia, la nueva alianza estaría 
«afi<mz<iíla cu La sangre». 

Ll pacto reportó grandes ventajas a Rusia, Lt»s 
rusos no habían olvidado el año 1914, cuando se 
lanzaron contra Alemania sin disponer aún de 
suficientes fuerzas movilizadas. Ahora, sus nuevas 
fronteras se encontraban mucho más al Oeste que 
las de la guerra anterior; además, cu los meses 
siguientes escupa i on dos terc ios de Polonia, tas 
tres repúblicas bálticas, parle de la Carelia finlan¬ 
desa, la Hesarabia y el norte de la Rttcovina. 

Los veinte meses qitc habían de transcurrir ¿ti- 
tes del ataque alemán contra Rusia pueden divi¬ 
dirse en dos fases. En la primera (24 de agosto 
de 1939 a 4 de junio de 1940), las relaciones en- 
ue ambos países daban la impresión de ser extre 
madamente cordiales, proporcionando Rusia a 
Alemania muchas materias primas (manganeso, 
cromo, petróleo, etc.) para su esfuerzo bélico, Du¬ 
rante este periodo, Moloiov felicitó repetidas ve¬ 
céis a Alemania [jor Eos éxitos militares obtenidos 
en Occidente, y Rusia dejó tic reconocer a Los go¬ 
biernos de los países invadidos por Alemania. 
Pero estos mismo éxitos hacían que, para Alema¬ 
nia, el pacto ya no tuviera la misma importancia: 
es mas, tras la derrota de Francia, esta importan¬ 
cia desapareció totalmente, Por lo tanto, después, 
del 4 de junio de 1940, cuando aún el interés mi¬ 
litar de Hitler parecía concentrado por completo 
en las Llanuras de Fia lides, empezaron a surgí i las 
primeras grietas en la alianza. Y de esta forma se 
inició la segunda fase de las ya enfriadas reí acio¬ 
nes germano-rusas. 


i .os rusos, que habían echado sus; cuentas ba¬ 
sándose en una guerra de agotamiento cu Qcci 
denle, quedaron estupefactos ante Li rapidez de 
la guerra-relámpago, y se vieron en la precisión 
de reconsiderar mis puntos de vasta y adoptar 
apresurada memo nuevas posiciones. El ló de ju¬ 
nio, Molotóv presentó ,iJ embajador alemán en 
Moscú *ias más calurosas felicitaciones por las 
victorias alca rizadas en Occidente», fiero, inme 
di ata mente después, le informó de Jos que la 
Unión Soviética pensaba hacer en los Estados bál 
ticos. La presencia de guarniciones soviet teas, ya 
instaladas en dichos países, rio era suficiente; es¬ 
tos Estados habían de ser incorporados rápida 
mente a la Unión Soviética, Rusia también pre¬ 
sionó sobre Rumania, y antes dé fines de junio 
sus tropas marcharon sobre Resarabia y Buco vina 
septentrionales, Asi, alcanzando el Danubio, la 
Unión Soviética estaba más allá de la linea divi¬ 
soria, establecida en agosto de 3 939. dé las caleras 
de iníHicncia alemanas y rusas, Además, y éste es 
un hecho de importancia vital, Ilíder se daba 
cuenta Je que en aquel momento las trapas rusas 
se encontraban a jasco más de I60 km de los po¬ 
ras petrolíferos rumanos. 

El desacuerdo entre Alemania y Rusia no se 
manifestó antes del mes de enero del o ño siguien¬ 
te, pero, ya el .1] de agosto de 1940, el Arbitraje 
de Viérta, con el que los alemanes impusieron una 
radical transformación de las fronteras de Hun¬ 
gría, Rumania y Bulgaria, provocó una brusca in¬ 
terven aón [xu parte de Molofov. quien afirmó 
que este acuerdo contravenía d articulo tercero 
del pacto de no agresión, según d cual Ea Unión 
Soviética había de ser consultada sobre cualquier 
reorganización territorial en d Este de Europa. 
Uit mes más tarde, la presencia de una misión 
militar alemana en Rumania (cuyo objetivo apa- 
rente era neutralizar en un momento dado los 
planes ingleses en aquella zona) suscitó nuevas 
inquietudes en el Kremlin, 

En noviembre de I .940. cuando Molofov se 
trasladó a Berlín, lanío Hitler como Ribbentrap 
intentaron im presuma lie, presemiándole el es[>ec- 
t aculo de la supuesta desmembrar ion del imperio 
Británico, y del rico botín que cu Afganistán, en 
la India y en Ext reino Oriente se hallaba dispues- 
lo para un fiel aliado. Sin embargo, parece ser que 
aquellas risueñas perspectivas le parecieron a Mo- 
krtíjv menos halagüeñas que un inmediato y efec¬ 
tivo ureéOiiocimiento de los intereses soviéticos en 
Finlandia, eo barquía y en los Balcanes#, expre¬ 
sión que utilizó piara dar a entender que Rusia 
internaría dificultar hasta el máximo las condi¬ 
ciones en que habría de producirse un eventual 
ataque contra ella ¡»or parte de Alemania. Molo- 
tov dijo que las tropas alemanas hablan de ser 
retiradas de Finlandia, y que La seguridad sovié¬ 
tica en el Bosforo seria garantizada mediante un 
pacto con Bulgaria; además, era preciso que se 
reconocieran fu mía i mente los intereses soviéticos 
en el sur de Batum y de Bakú. 

Si Alemania hubiera aceptado estas condicio¬ 
nes (la finalidad de las conversaciones era, en 
efecto, poner a prueba las intenciones de Hitler), 
un ataque alemán contra Lenúlgradü habría sido 
muy difícil; el camino hacia Rusia, a través de ios 
Balcanes, estaría cerrado y, por último, la Unión 
Soviética tendría acceso al Mediterráneo. Una 
posterior reivindicación de los rusos «en dirección 
al golfo Pérsico* quitaría a los alemanes una im¬ 
portante fuente de petróleo. 

El (7 de enero de 1941, el embajador a lemán 
en Moscú fue informado de que el Gobierno so 
viétku estaba «extremadamente sorprendido# de 
no haber recibido aún la respuesta referente a 
aquellas praposiciones; el Gobierno soviético «es¬ 
peraba una pronta respuesta por pone tic A leí ría¬ 
nla*. La realidad ve. i que. no liaría a [tenas un mes 
(exactamente el IB de diciembre de 1940)en Ale 
i ríanla se habían cursado ya tas órdenes prelimi¬ 
nares de La Operación «Barbaaoja». 

La confianza en su propio genio militar ya era 
ilimitada y, después de haber ocupado Yugosla¬ 


via. conquistado Grecia y Creta y sojuzgado Bul¬ 
garia, Hitler estaba convencido de que lauto él 
como el Ejército alemán eran invencibles, Su úni¬ 
co problema era decidir cual debía ser el próximo 
paso- ¿debía dar d golpe de grada a Inglaterra 
o atacar a Rusta ? Por último, llegó a la conclusión 
de que invadir Inglaterra jx>r mar seria una em¬ 
presa mucho más difícil que otea guerra relám¬ 
pago en Rusia, Y la atacó no sólo porque, a partir 
de 1940, ésta no le había complacido en sus con¬ 
tinuas exigencias de seguridad, sino también por 
ser lo que era; es decir, una fuerte ¡rotonda mili- 
lar, «d último aliado potencial de Inglaterra en la 
Europa continental». Después de derrotar a Rusia. 
Hitler podría dedicar toda su atención a Ingla¬ 
terra, lanzando contra aquel pueblo testarudo la 
fuerza concentrada de su nuevo imperto de 500 
millones de almas. 

La afirmación de que el ataque a Rusia era un 
acto de legitima defensa, o sea, que ütalin estaba a 
punto de atacar a Alemania, era pura y simple 
propaganda para uso y consumo de la opinión 
pública alemana y mundial- Síalin rio se bailaba 
aún preparado para afrontar una guerra con Ale 
manía, como Eo demostraron los primeras meses 
de la Operación «Barbarm-ja# y las terribles pérdi 
das sufridas [H>r los rusos. 

bit el libro Hitler i Tüble Taík se revelan algunos 
de los factores que incitaran a¡ Hitler a atacar Ru¬ 
sia,. como, por ejemplo, el infórme de que una sola 
industria soviética estaba produciendo más carros 
de combate que todas las de Alemania, Era cierto 
que la Unión Soviética había concentrado sus má¬ 
ximos esfuerzos en la industria pesada; pera ac¬ 
tualmente todos Los expertos militares están de 
acuerdo en considerar que, en 1941, aún no se 
hallaba en condiciones de atacar, Santo el comu¬ 
nismo soviético como el nacionalsocialismo ale 
máu tendían, por su naturaleza, a extenderse; 
pero, gracias a sus enormes recursos toda vi a no 
utilizados. !a Unión Soviética no tenia necesidad, 
en contra de lo que te sucedía a Alemania, de 
atacar a su:', vecinos, El plan comunista era el de 
extenderse, como había sucedido entre 19)9-194L 
(y como sucedería después de 1945), en los direc¬ 
ciones de menor resistencia. La calidad de i mate¬ 
rial bélico soviético era aún baja y la instrucción 
del Ejército incompleta. Los trabajos de potencia¬ 
ción de las fortificaciones, iniciados a partir de 
3 939. tampoco habían sido ultimados 

Por lo tatito, en los últimos meses que precedíe 
ron al ataque, Síalin hizo todo lo pasible ¡tara 
mantenerse en buenas relaciones con Alemania, 
procurando respetar las cláusulas del pacto igno¬ 
rando los consejos de algunos embajadores ex¬ 
tranjeros, como Su fiord Cripps, de que previera 
el peligro de un inminente ataque a Iqptán. 

Todo lúe total y deliberadamente ignorado has¬ 
ta la medianoche del 2 3 de junio de 1941 .atando 
el Mando Supremo ruso envió tn extremts al Ljén 
cito la orden febril de estar dispuesto para hacer 
¡rente a nn ataque en cualquier momento, Poco 
después, el tren rápido internacional Berlín-Mos¬ 
cú, ¡Jasó por Bresi Liiovsk, como si la situación 
fuera perfectamente normal. Pero cuando, tras la 
breve noche estival del Norte, el ciclo empezó a 
aclararse, las trapas alemanas y las de sus aliados, 
desplegadas en un frente de millares de kilóme¬ 
tros, esperaron el alba para desencadenar la que 
seria la última agresión de Hitler. 
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En abril de ¡941, el arrollador avance 
de Rom mef por Cirenaíca se vio de 
pronto obstaculizado, en uno de sus 
flaneas, por los ataques de las fuerzas 
aliadas que resistían en Tobruk y que 
constituían una continua amenaza 
para las vías de abastecimiento hacia 
la frontera egipcia. Gracias al valor y 
a k i habilidad táctica de australianos, 
ingleses y polacos. que componían la 
guarnición, y al conjunto heterogéneo 
de la pequeña flota que luchaba por 
mantener abierta ¡a ruta de Tobruk. 
fallaron todos los esfuerzos ile Rom- 
mel para conquistar la plaza fuerte, 
el asedio, se con virtió en lerendo. 
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Tobruk es un iKxjueóo peto importante puerto 
de la costa cixmaica. Auto de la guerra, su pobla¬ 
ción era de unos 4.000 ha bita mes. repartidos ni 
unos po«i!ü centenares de blancos ediheios cuyas, 
siluetas se recortaban netamente sobre el terreno 
árido y rocoso que descendía liada el muelle, 

U iin|K>rtancla de Tobruk consistía en que su 
puerto era el único seguro y accesible a lo largo 
lie Linos 1600 km de faja cosiera entre Sfax en 
Túnci, y Alejandría, en Egipto; exceptuando el 
todada más pequeño de Bengasi. Como este úl¬ 
timo, Tobruk había sido conven uto por Insita- 
líanos en base naval y en una de las principales 
defensas de l i Na por el tiste, 

Cuando, en abril de ! 94 J r Rommei descnca- 
llenó Ui ofensiva contra la Western Bestri Forcé. 

a 7 h 


rompiendo toda resistencia, uno de sus primeros 
[K-nsamientos lúe apoderarse de esta localidad, 
a [lia de el I minar id peligro que representaba y 
acortar Jas vi as de comunicación tinta su avance 
hacia Egipto, No esperaba encontrar grandes di- 
ík ti lindes: si las fue rzas de WaveJI lo habían 
arrebatado a los italianos en dos días.. Rom niel 
con ti aba en rio tener que emplear más tiempo en 
reconquistarlo; tal vez menos. 

I£l relato de sus primeros intentos para expug¬ 
nar las defensas de Tobruk. al ti nal de su arro¬ 
llador avance desde Marsa d-Brega. ya ha sido 
expuesto en un artículo anterior. Ahora,, lo que 
queremos poner de manifiesto es la importancia 
que tuvo, en su periodo Inicial, la defensa impro - 
v i sarta por la División 9 australiana, reforzada por 


Líi drtrnv (le Ti»t>ruk íüc un vt-uJatlt m ¿xlin, lo qur >. r-im 
buyó 4 k'(<HiUr Ij ríH>t.il de iu> Aliaitai. tur a de esfH.-c.it h¡iil 
tes njifíeulwik-s prupias de este -i-M-ilio tafun tomen te-das 
tun ■hi.kIio humour» ¡h>[ U propaganda británica. bn et 
otíjíí n ,i1 n’ijités, los píes ile jifa hado ck i esia^ fotografías de- 
djin: '•Nuevos hnnthri-s etc Lis L.ivi-rcus. [.as Llií-r/js cid 
Imperio británico c.k.'snri.ti.Lis ,l í-j cklriiw de Uguuk jMvííi 
l.t mayor parle de su [in-nipo in refugios subicír.ltieos 
excavados cu la dura roté. En esta fotografía se ven .jiIru nos 
tic lus cklVrLsorsrs en una ele -cu* mucas umpaenínes. Obser¬ 
ven Lis |jc,h:. i> de ventilación. La r<HQjtr.ifú Jf atrajo nos 
ntueslúv de du-ruU- el pnwniJ de Tcíboik i-sliUí 

tk-no de recios de tarcos británicos y de] Eje, y ludo Idiiue 
fue posible recuperar de estas tiuques íuc aprovceJiado par* 
tds ilrknsd de Tobruk y unJi/arLo i.inibién. po: sus sie-rc-nstv. 
res para hacer Lívida roj* agradable. Tubruk desempeña un, 
papel julw imjxsrtenLe cún vistes a un futuro alaque brt- 
lánk'A en Libia*-. Eisios hombres, que lan v.ileri>uim-inc ile- 
íertüterO-ri 1 1 plaza (uetle .iMutudii. itiertt™ d sobrenombre 
de "TA'lac úe Tobruk 1 *-, al¡-'■«‘. ir Sp^,- .- lv.-. r.r l-, ..r 


la Brigada de la División 7 y por toque queda¬ 
ba de la Brigada Acorazada 3, además de regi¬ 
mientos de anille ría dé campana y antiaéreos 
Todas estas unidades, bajo d mando del mayor 
general Lcslie Mor sisead, desempeñaron un papel 
casi decisivo en la fase crucial del avance de 
Rommel, 

Guerra de asedio con técnica moderna 

Desde aquel momento, Tobruk estuvo ni eons- 
túnEe estado de asedio. Sin eml>argn, no fue un 
asedio como los de Ladysitiith y Maíékmg, en la 
guerra de Jos buers, o el de Lucknow en Ja revuel¬ 
ca de la India, donde guarniciones aisladas habían 
sido rodeadas por un enemigo numéricamente 
superior y totalmente incomunicadas. En este 
caso, gracias a la Royai Navy. se [ludo mantener 
un contacto constante entre Tobruk y las fuerzas 
abadas, aunque tío por esto deba suponerse que 
la situación fuera más fácil que aquellas otras. 

Indiscutiblemente, Ja salvación de Tobruk de- 
pendía de la actividad y eficiencia de su puerto y 
tic la continuidad de los abastecimientos que, lle¬ 
gaban desde Egipto. Y Rorwnct, dándose cuenta 
de ello, se dispuso a neutralizarlo, ai tiempo que 
preparaba lo planes para un ataque terrestre, 

Desde los días de la ofensiva de WaveJI, el Ejer¬ 
cito británico en Circnaica siempre había estado 
apoyado y abastecido fxjr los barcos dd Inshore 
SqunJrcn, una formación naval heterogénea con 
barcos líe todo tifio: destructores, coi betas, caño¬ 
neras, Luotopesqiteros y hasta chalanas. En los 
momentos más críticos de Tobruk, estos barcos, 
apoyados a veces por la Mediterránea» y, cuando 
era posible, por aviones de taza, desafiaban con- 
líimaineute el peligro de las minas, proyectiles, 
bombas y torpedos, a lo largo de la costa ocupada 
por el enemigo, para llevar hombre, armas y 
abastecimientos (incluso el agua! y toda clase de 
ayuda a la plaza fuerte asediada. 

Cuando empezó el asedio, fue preciso improvi¬ 
sar tanto el abastecimiento fior vía man ó oía 
como la defensa del perímetro v ia protección 
antiaérea, que debía permitir las operaciones de 
descarga. Bor primera vez entraron en acción los 
r, i.. C- fTank latufín#-aafi. medios de desembar¬ 
co}, embarcaciones provistas de motor diesel que 
transmutaban, en su espacioso casco toda clase 
de carga, desde los medios acorazados, a bombas, 
víveres, ele.; se cargaban por medio de rampas 
.ibatibies, como tos barcos transbordadores de 
vehículos. Este tifio de buques podía aceitarse 
hasta la misma playa, jior lo que en Tobruk eran 
más prácticos que los de upo convencional, que 
forzosamente debían ai ratar al único muelle y, 
por lo tanto, estaban mucho más expuestos a tos 
ataques. 

l as pérdidas del fm'hetv Squúdfon fueron gran 
des. especialmente de día: tanto que, en ocasio¬ 
nes, h -us elemeiHos se vieron obligados a navegar 
sólo en las noches sin luna. Ataques diurnos como 
los dirigidos contra Jas corbetas antiaíreas Auck- 
Icimi y ójfjitraotí. el 24 de junio, mientras escolta' 
t>an el petrolero Pa jí of féjlmaha. dan la medida 



de lo duramente que ¿tacaban las fuerzas det tjé, 

I'ur la noche. Jos lanchas torpederas alemanas 
estaban asimismo al acecho para iiitvrceplai los 
convoyes tic abastecimiento y, por último, tam¬ 
bién comparecieron, rriev dablemente los U Súoi, 
poniendo en grave peligro a los T.L.C., a los que 
cañonearon en iñiperfieie y a corta distancia. HE 
Et> de octubre, un T.L.C (el grupo era de cuatro) 
atacó al H-34 y lo hundid. 1 j noche siguiente, 
otros dos T.LC-, que regresaban de Tobruk, se en¬ 
contraron frente al 0'75, mandado por el teniente 
Gefclemán, pero esta ve/, el comandante del sub¬ 
marino no cometió errores, amparándose a la 
sombra de la costa, Eck lemán pudo aprovechar 
su superioridad de fuego y hundió a los dos T.LC 

Asalto en toda regla 

Mientras a lo largo de La costa se desarrollaba 
la batalla aérea y naval, la Eucha en tierra era un 
constante bombardeo y combates de patrulla: 
Rommel, contrariado |w>r sus primeros fracasos, 
se preparaba para desencadenar un ataque en 
toda regla. Se estaba impacientando; pero, desde 


Juego, debía descartarse todo propósito de avance 
más aEJá de la frontera hasta que Tobruk no fuese 
ocupado. Y basta el 10 de abril no se ultimaron 
tos preparativos. 

El ataque empezó con el incesante martilleo de 
los bombarderos Stuka y de la artillería, contra los 
cuates los defensores de La plaza poco podían 
hacer. Trotaron tic rechazar a ios bombarderos 
con (oda su defensa ant tac rea, mientras la arti- 
IIcria inglesa abría fuego de contrabatería. 

Los bombarderos alemanes eran dueños de] 
aire, ya que el escuadrón de Hurrican? de la RAF 
lite retirado e| 2^ de abril [Mir no poder aprove¬ 
char el corredor aéreo, pues estaba continuamen¬ 
te bajo d fuego, y porque las pistas habían queda¬ 
do reducidas a cráteres y las instalaciones y depó- 
siios de carburante eran bombardeados a cada 
momento. 

Cuando los bombarderos se alejaron, la infan¬ 
tería atacante y tos carros de combate se di rigie¬ 
ron hacia eE sector occidental de la defensa; pem 
]<n^ defensores les acogieron con el fuego incesan¬ 
te de su artillería, cotí la de los canos y con las 
armas de la infantería australiana. Fue tina encar 


■ligada y dura batalla. Más tarde, al describirla. 
Rommel a ¡i nnó; «Uís australianos combatían con 
gian tenacidad. Incluso Jos heridos seguían del en 
di endose con Jas armas portátiles, y tomaban 
parte en Ja luiría mientras les quedaba aliento. 
Eran hombres fornidos y valientes, que inditda 
lilemente constituían una escogida representa 
añil del Imujerío Británico, como lo demostraron 
claramente en la lucha*. 

Al finalizar el día, alemanes e italianos consi¬ 
guieron penetrar en las defensas de Tobruk y es¬ 
tableces un entrante, de una profundidad de i km, 
en Las posiciones australianas del sector occiden¬ 
tal. Este entrante incluía Ja valiosa colina de Ras- 
el Madauar, que dominaba una extensa parte del 
área defendida. 

Al día siguiente, Rommel, siempre decidido a 
tomar Tobruk, maridó nuevas tropas para ampliar 


3 HÍHT rfpUembrí- tlf IÍM3: thfrrtft dé$tf4iUIÜW V Ftifíliv livi- 
didro después de ser akj.i»/jubis por las bomlus durante- los 
aúques aéreos sobre Ja balita de Tobruk, ¡qjra ranQUismta 
|XJi ti>v ln^HR y que devpuév fue objetive* de (as fuerzas 
aireas italianas y alema rus. hv Kwv-.i 
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el calóme; pero, a ¡>esar dé que los combates sc 
rcpiúerc ni yin cesar basra c] I de mayo, Jos je a 
cantes no lograron progresar más, 

De todas formas, este entrame constituía una 
continua amenaza para Ea guarnición asediada, y 
si bien siempre hubo una esporádica actividad en 
tos otros sectores del perímetro, a partir del 4 de 
mayo la defensa de Tobruk se Concentró casi ente¬ 
ra siten te en este sector occidental. Allí ye había 
abierto una brecha en la fuerte defensa exterior 
de Las *fc>rtideaciones permanentes, y las fuerzas 
de ambas partes combarían rara a cara desde kis 
trine lleras, construidas de manera improvisada y 
a ¡oda prisa, ira el pumo débil de Tobruk. Sin 
embarco, los alemanes y Eos italianos estaban 
convencidos de que, para tener alguna posibili¬ 
dad de éxito, el ataque debería desencadenarse en 
el sector orienta]. 

Para los defensores de Tobruk cada día que 
pasaba traía nuevos problemas, que i ture mema- 
ban los ya normales en la guerra del desierto: el 
extraño sentido de desorientación, creado [>or tur 
paisaje uniformé, que impulsaba a veces a cami¬ 
nar en circulo; la Nevadísima temperatura que 
reinaba durante el día, produciendo quemaduras 
sólo con tocar un carro dejado al sol, la escasez 
de agua, que a veces era salada, etc. Se acusaba 
también d problema de La alimentación, masque 
jMir falta de víveres por su monotonía ya que to¬ 
rios eran producios enlatados. La laica de pan era 
casi total, y la cantidad de pulgas, moscas y ratas 
era enorme, 

A todos estos inconvenientes detn- añadirse 
otros, poco común en los anales de la defensa de 
una pla/a Los aeródromos di- donde partían Eeps 
aviones del Eje para efectuar sus incursiones so- 
bre Tobruk estaban tan cerca, que los defensores 
podían oír incluso el ruido del encendido de los 
motores ames de despegar. Dos de estos aeró¬ 
dromos, ÉbAdcm y Acroma, distaban sólo 16 krn 
y alpinos de Eos soldados juraban que, en el aire 



ém dibujo, íV>Lutpk-íiO vn Twbzuk. representa .il ^jlcl.iUc» 
Li zt.'i i i L<íj en l,| |¡nnú, Del uniforme- íotr^no Je Ij^. princi¬ 
pia w l k'-jt,! ,11 TTM yor aba ndorvo, t v w,. 



ti f'tifíWíT f wSimfi* iCiftEkóál, avión alemán dr re-com.* i- 
nihmio y líl- enlux'. Se empk-ó mucho en el Píurtc ríu Alrtcí 
]¿0rqU£ [Vília despegar y aterrizar facilmetUc ni espacios 
muy reduódiks. 


Vch¡rulos blirni.nL^ alemanes durante un ,u,n.|ur nocturno 
,i Tobtut; proyícTílfS: [rajadores «s]tin la nstut LcU4 rf# ia 
rtóclie, í?I asedio fue un fracaso, TrJí los piannm «veva, 
RommcJ decidió un ataque ue? fuerza el SO etc abril: las Éuer- 
aíh cid Eje hundieron la* defensas en d sector accidental; 
Sin i iüL.i.l, vi' la mu fue ducrtlda por la resistencia 

brUáOie'á. mvrny «r rt* ií W«M W*U 


inmóvil de Ja nuche del deberlo, se tría cantar a 
Los enemigos mientras preparaban Jos aviones 
que irían a al atarlos. 

Una vez retirados los cazas de La RAI-, d 21 de 
abril, la única defensa contra Los bombarderos 
eran, los cañones de la artillería antiaérea, apoya 
dos ¡>or los i3e los barcos fondeados en el puerto. 
Dos regimientos, dorados de ametralladoras de 
7 r ? nim y dé cañones de 102 mm, arrebatados a 
los italianos, y oíros tres regimientos con cañones 
antiaéreos ligeros de 40 mm. ffa/tírj, resistieron 
du raní e lodo el asedio. 

A pesar de las innumerables incursiones, los ar¬ 
tilleros emularon a sus colegas de Malla, mante¬ 
niendo una fuerte barrera para hacer frente a los 
audaces ataques alemanes, que a veces se lanza¬ 
ban en picado a menos de 110 metros de las posi¬ 
ciones defensivas. Por fin, en julio, los bombar 
déos empezaron a perder intensidad, y se pudo 
incluso descargar los barcos en pleno día. 

EL sector occidental, donde se encontraba el 
entrante de KaS-el-Madauar, tenia sus propios 
problemas. La configuración rocosa del terreno 
hacia casi imposible la excavación de auténticas 
tone he ras, y en los días de relativa calma los sol 
dados de ambos bandos debían permanecer en 
tinos surcos poco profundos y sin poder moverse. 
Un informe alemán sobre las condiciones de vida 
de aquel período, relata: «Los australianos eran 
tiradores de excepcional bravura; su rapidez en 
el disparo era espectacular. Bastaba el menor mo- 
vimiento en la trinchera, o, [xn ejemplo, UEia es- 
patda demasiado levantada, [jara que nos alcan¬ 
zara alguno de sus disparos». 

Si bien es verdad que en el sector interdental las 
condiciones eran durísima;}, tampoco en los otros 
dos sectores (meridional y oriental) la si uj ación 
era muy soportable. En ellos, los soldados debían 
efectuar continua mente. [Mirla noche, arriesgadas 
acciones de patrulla. Para Llevarlas a cabo ios 
australianos se vestían con pantalones largirs. 







/apatos cotí Miela de goma, gruesos jersey s y go 
tros, c iban armados con fusiles automáticos y 
granadas de mano, Muchas veces su objetivo era 
una sola [fcjsictón enemiga. SiLeiacLosamente, en 
una noche sin Luna, caían sobre ella, lanzaban las, 
granadas de mano y vaciaban Jos cargadores de 
Los iusiles automáticos; después volvían a su trin¬ 
chera, rápidos y silenciosos como habían llegado. 

Los alemanes empleaban a menudo esta mis¬ 
ma láctica contra sus adversarios, y cuando 
una patrulla se encontraba con otra en tierra 
de nadie, se enlabiaba un breve y duro combate, 
que en ocasiones suponía una despiadada lucha 
cuerpo a cuerpa 


La situación empeora 

Pero a medida que pasaba el tiempo. La situa¬ 
ción de los asediados empeoraba notablemente; 
d mismo Romniel se daba cuenta de ello. Por la 
frecuencia con que citalia a Tobnik, incluso en Jas 
carias familiares, parece que la conquista de este 
puerto había llegado a ser para él como una obse¬ 
sión, En el transcurso de tos meses de mayo, junio 
y julio, no hizo oira cosa que internar lomarlo. 

Por otra parte, también CburchLll estaba angus¬ 
tiosamente preocupado por la importancia de To 
bruk y el papel que debía y podía desempeñar en 
el conjunto de la campaña de Oriente Medio. En 
cierta ocasión, al rechazar los defensores uno de 
los innumerables ataques de Las fuerzas del Eje, 
Churcbill telegrafió en estos términos; «Magní¬ 
fico. Es vital [jara nosotros que Ttibruk y sti puerto 
sean ta base para futuras iniciativas». 

Más tarde, en agosto, Churdúll recibió la [ven¬ 
ción, por pane del Gobierno australiano, deque 
las tropas de este dominio fueran retiradas de 
Tobruk. En respuesta el generaL Auchinleck ya 
hábia sustituido tina brigada australiana por otra 
polaca; pero esta medida se consideraba insufi¬ 
ciente, a principios de septiembre, el primer mi 


rustro australiano Fadden estaba firmemente de¬ 
cidido a retirar de Tobruk todas las tropas 
australianas, alegando que era: «...pata darles 
oportunidad de descansar, consolidar los vínculos 
de la disciplina, reponer las dotaciones y para dar 
satisfacción a Ea opinión pública ansí rafia na». 
El Gobierno australiano declaraba, además, estar 
preocupado por ta disminución de la resistencia 
lírica de sus tropas, y ¡¡>or el peligro que dicho 
debilitamiento pudiera acarrear ante nuevos v 
itlás intensos ataques. 

No existen pruebas de que fueran las mismas 
tropas australianas las que solicitaron ser susti¬ 
tuid as. Habían combatido con valor y tenacidad 
durante cinco meses, en condiciones durísimas, y 
probablemente habrían soportado |H>r más tiem¬ 
po la terrible prueba si sí se les hubiera exigido. 
Sin embargo, lo cierto es que, en septiembre, los 
australianos fueron relevados [Hir la División 70 
inglesa, ai mando del general R.M. Scobie, quien 
pasó a ser el comandante de la guarnición. 

La sustitución no fue tarea fácil. Los buques 
que transportaban a la División 70 y que debían 
trasladar a los australianos fueron sometidos, 
durante la operación, a duros ataques aéreos, que 
costaron el hundimiento del minador íjjícwít y 
graves daños al destructor Hero. 

Cuando, a mediados de agosto, llegó La brigada 
polaca, d general Morshead la destinó al sector 
meridional, que a la sazón estaba relativamente 
tranquilo, pero pocas semanas después la mandó, 
junto con la [>urham Light Infiintry y con d Black 
Watcft, a relevar d sector occidental, donde se 
encontraba d entrante enemigo. 

Por entonces el sector ofrecía las evidentes se¬ 
ñales de un asedio de cuatro meses. La tierra de 
nadie, entre las posiciones avanzadas, estaba sena 
brada de minas, de mecanismos explosivos y de 
cadáveres sin sepultar de soldados de ambos ban¬ 
dos. Las defensas, si así podía llamárselas, estaban 
aún eit iguales condiciones: trincheras estrechas y 




Lus MoíshtVtd (J U izquierda t v ScuIhC, coman 

(l.inu'v de lis tumis británicas en Tdflmik, organizaron b 
dfíííivi cíe La 'TiiiLt.iL't y re<b.wj¡mn denodadamente ios mI 
(m pnuOO-iwliaiWS, w* w-,iw i 


poco profundas* en Las que sus ocu [untes sólo po 
dian estar sentados o de rodillas En algunos puci 
ios no habia más que un pequeño e improvisado 
parapeto de piedra. V tomo en dicho sector la- 
defensas avanzadas estaban al descubierto, era 
imposible acercarse a ellas de día. Una vez salid 
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VI2 cíe jt'inJ: Ds fuerzas avanzadas de Rommél 
cercan Tdbnik: se inicia el asedio. 

2S de abril: Lo;, alemanes: Ocupan el jn jhlí de Ha i 
r.;sya, vj.i de atieso a la ruta urk-nlat de kgipcu- 
3-9 de abrLL-4 de mayo: k& Jlenultts ímnplr<tin 
l.i (X'upddáú de Greda. EL primer ataque en ufan 
cseala de Ríraimel cenlra Tobruk fracasa; s¡.rt errt- 
tiargA topjj establecer un cnlllnlc ea Ja* ildensjs 
del perímetro attidraUl. 

II de mayo: H i orí voy inglés -Tijier* entra en el 
fíiÉL-no de AtéjJUldtij ton un cargamento de ÍJrt 
CArrus (te combate destinados a la U-Vjfím ¡nfírrí 
Fenv i.k- Wavftl 

15 de ntáyo: Ea O perdón vKrevby* restablece líi 
posición briliiiiea <11 l,.i frontero egi[rtia con lacón 
quista í.íl- 1 |Hu> de IEjJJjvj: ¡hto inmedi j i .un riin- 
después, Ijs fuerzas inglesas son e.qHdsjdas Je 
Soüttm v de] reduelo de Qfmijmi. 
tíi de mayo. Halder, en su calidad de ufe del OKH. 
ordena -i ¿ominad que ilcié láS fuerzas italianas |>atü 
que COMÍ nüen d asedio de i; esbruk y que él con- 
eenlre sus tropas en los ¿If«|cdores de SoNum. 

17 (te mayo: Kwllitiíl reconquista el paso de Mal- 
Saya y lo rortififa. 

]4 rk- junio: i,ts fuerzas británicas avanzan desde 
Sidí ct-Barraní ¡melando La Oj*?íac(ón. vSaiilcaxc*. 
Con el Un de liberar IViluuk 

15 de Junio: Ir. i rapas briláítLeas dvómidan fas 
defensas Alemanas en el paso- de Haiídya y [Legan 
basta el reduelo Je OpURO: |ifm |,i hJlsIt tienta 
defensiva de Romrnd y la vuEit viabilidad dé Ito 
t'.niLVs ingleses hacen <¡ue el avance se vea detenido. 
t7 de junio: r-L avance de Konimel huela el ¡paso 
de ti alfaya obJ j$¿ a Eos l ropas inglesas a retro- 
ceder hacia f:[tipio pajaevii.n mi aLsIjiiiiemo 
21 de junio: Clnirchdl divide Misticuir j Wavi-ll por 
AuehinEccb en el mando de ¡as fuerzas que opeun 
en Oriente Media 

2 2 de junuj: AtemarUa invade Rusia, iniciando la 
() fH-1 .je ¡ón íBádianrojín 
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d stjl, los hombres no podiuit moverse ni recibí i 
refuerzos o provisiones. Realmente, en tales con 
didones., la vida li.ibría sido imposible de no ha¬ 
berse establecido uno de aquellos tácaos acuerdos 
a los que a vitis se llega en las guerras: ambos 
bandos observaban una tregua, no oficial, dedos 
horas a partir de la puesta del sol 

Otra costumbre, reciprocamente aceptada, era 
la de al/_jr una bandera de la Cruz Roja cuando 
un hombre era alcanzado: entonces el luego cesa¬ 
ba inmedia Lámeme en aquel punto, y Jos camille¬ 
ros podían acercarse sin peligro para recoger el 
herido, bu una o dos ocasiones, cu que los heridos 
fueron más numerosos que de costumbre, se per 
jniiió incluso, siempre con la bandera de la Cmr 
Roja, que salieran las ambulancias 

Pero cuando los polacos relevaron a los austra¬ 
lianos en el sector occidental, su primera reacción 
fue rechazar estos tácitos acuerdos. 

Pero el general Kopanski se dio cuenta de que 
una alteración en tas costumbres establecidas des¬ 
pertaría las sospechas de los alemanes, dándoles 
a entender que se había producido un cambio de 
unidades, cosa que Los defensores d-e la plaza que¬ 
rían mamvncr en secreto. Por consiguiente, orde- 
ció ¿t sus comandamos de batallón que continua 
ran observando la tregua. 

Refuerzo de las defensas 

Los polacos adoptaron enérgicas medidas para 
reforzar las posiciones defensivas. Excavando en 
la roca con instrumentos improvisadlos se esforza¬ 
ban en ahondar las trincheras, cosa dificilísima de 
conseguir y más aún porque se veían obligados d 
trabajar agachados. 

Tras la sustitución de la División 9 australiana 
(x>r la División 70 inglesa, había en Tobruk eres 
brigadas de infantería, u na acorazada, siete re¬ 
gimientos de artillería, una brigada de artillería 
antiaérea, un batallón checoslovaco, otrotleame- 
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tralladoras del regimiento de fusileros de Nor- 
thumberland, un batallón australiano y algunos 
batallones neozelandeses con su artillería de 
apoyo. 

Estas eran las fuer/as, con las que el general 
Scobie pretendía abrirse camino y salir de Tobruk 
para unirse al Ejército 8 en una ofensiva coordi¬ 
nada: llamada Operación «Crusaden*. 

f utre unto, también Rommel hacia sus planes, 
Can la 24.'* Pmzerítivifbn Igeneral Ncumann-Syl- 
kow) se constituyó una «unidad de asalto de To 
brukw, que inició su entrenamiento en las afueras 
de Acroma, en un terreno 'que reproducía las de¬ 
fensas de la plaza. En el curso de este entrena¬ 
miento se dieron instrucciones especíales para el 
empleo de cargas de demolición, que deberían 
usarse para destruir las tuertes estructuras de los 
refugios. E_a fecha lijada para el ataque era el 23 
de noviembre. Pero, a principios de dicho mes, 
cayó en poder del Servicio Secreto británico en El 
Cairo un croquis, que parecía pertenecer al mis¬ 
mo RommeJ y en el que figuraban rodos los deta¬ 
lles del proyectado ataque a Tobruk. 

Muchas fueron ias discusiones en el mando de 
Auchinleck para establecer si el croquis era autén¬ 
tico o no; y en d caso de que hubiera perteneci¬ 
do verdaderamente a Rommel, si reflejaba con 
exactitud sus verdaderas intenciones o si simple¬ 
mente era un trampa para los ingleses, Por último 
se llegó a la conclusión de que el plano era lide- 
digno, y Auchinleck dispuso sus luerzas en posi¬ 
ción Je replicar apenas Rommel iniciara el ata¬ 
que y conseguir asi., al menos por una vez, poner 
la zancadilla al «Zorro del desiertos 

Pasaron Eos días, y el Ejército 8 espiaba, in- 
quieto, que Rommel diese su primer paso. En 
Londres*, ClmrchiLl consideró intolerable la espera 
y Cursó las órdenes para que empezara La ofensiva 
(Operación «Crusadei») el 18 de noviembre. 

Dentro de la fortaleza asediado, el general Seo- 
bie decidió que la guarnición, se abriese paso a 


Un IhiitiLmiócto inptó*. Rriítpl •Httnheim*. ¿tcaietado |Kf( Ui 
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través de tas lineas del enemigo, en el sectoi 
oriental, para unirse con las unidades del I-jércí 
eo 8. ha optación debía llevarla a cabo la Brigada 
de infantería 14, que se hallaba aí mando del ge¬ 
neral de brigada B.H, Chappel, apoyado por los 
carros Je la Brigada Acorazada 32 y tas ametra¬ 
lladoras de los Ensile ros de Morillo cribe ría nd. 

1.a salida estaba prevista para el alba del 22 de 
noviembre, y tres horas antes los polacos debe 
rían iniciar un ataque diversivO en el sector uéCi 
dental, precedido de un intenso fuego de artille 
ría. Durante La noche del 21 al 22 Los hombres 
de Tobruk se dirigieron a las bases de partida, 
establecidas de antemano pata el ataque- A lo le¬ 
jos oían el estruendo de La dura batalla que se 
estaba desarrollando en la zona de Si di Kazagh. 
donde el Ejército 8 combatía para aproximarse, 

Todos los que estaban esperando la hora cero, 
ingleses, polacos, checos, neozelandeses y austra 
ti anos, tenían la esperanza de que el asedio aca 
baria; tuno Les esperaba una batalla muy dura. La 
Operación «Crusadcr* duraría muchas semanas \ 
el asedio de Tobruk no terminaría hasta el 10 de 
diciembre. fecha m que, en efecto, fueron resta¬ 
blecidas sólidamente tas comunicaciones por tie¬ 
rra entre Ja guarnición y el grueso del Ejército 8 
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Indudablemente míe para la mejor compren¬ 
sión de los diversos episodios ocurridos en el 
transcurso de la mo violentada lucha sostenida en 
el escenario tiorteafricano, ayuda mucho un cono¬ 
cí míen lo de la soñación general y de las condicio¬ 
nes ambientales en que gradualmente se fueron 
desarrollando aquellos episodios como elementos 
del primer plano en un cuadro bien equilibrado. 

Antes de que se frustrara su intento de un rá¬ 
pido asalto a la plaza de Tobrak, el U de abril, 
Rnmmel había manifestado el propósito de prose¬ 
guir, sin descanso, su trepidante marcha hacia 
delante, por lo menos basta llegar a Marsa Ma- 
truh. Suponía que el adversario, vencido en Ciru¬ 
na Lea, se habría retirado hada la ¿ona del canal 
de Suez, y por ello se proponía cortar d paso a 
las fuerzas que. según sus previsiones, enviarían 
los británicos para restablecer Ea situación en la 
frontera de la colonia italiana. Sin embargo, el 
Mando Supremo consideraba peligroso avanzar 
más allá de Solhim con las ixxas fuerzas disponi¬ 
bles, y por añadidura lia|o la grave amenaza de 
Tobmk, situada detrás del frente; por esta razón 
sostenía la necesidad de hacer una pausa para 
reorganizar las agotadas fuerzas que habían líe va¬ 
do a cabo esa encepeionaJ empresa y para prepa¬ 
rar racionalmente la reanudación del movimiento 
ofensivo. En este sentido se cursaron órdenes al 
general RoinmeL sobre quien, por otra parte, la 
fallida conquista de J'Ohruk ya había producido 
un evidente efecto de tnoderación También el 
OKW estaba de acuerdo con esta concesión pru¬ 
dencial. aunque sugería que Ea pausa fuese lo más 
breve posible para no ofrecer uJ adversario, que ya 
tenia a su favor el dominio indudable de las vías 
marítimas de abastecí miento, ia menor ocasión 
para reorganizarse, fc'l OKW sugería que, en espe¬ 
ra de poder reentrar Ea iniciativa, era preciso 
preocuparse en consolidar el frente de Solluni, 
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rKuíccdoriar Li organización de tas fuerza.s y de 
las cMiuaiiras logísticas y, sobre todo y ame toda 
llegar a estar en condiciones de poder eliminar el 
reduelo de Tobruk. 

El día 20 de abril el nuevo jefe de Estado Ma¬ 
yor del Ejército, general Roana, después de un 
profundo examen de la situación en iodos sus as. 
pecios y aun reconociendo el factor favorable de 
la presunta di mi nación de la espina de Tobruk, 
llegaba a la conclusión de que las fuerzas (.piea la 
sazón estaban disponibles eran insuficientes para 
este intento, especialmente la artillería de medio 
calibre, absolutamente indispensable para condu¬ 
cir a buen término una operación que tenia todas 
las características tic la guerra de asedio. Asimis¬ 
mo resulta ría imposible avanzar más allá de la 
frontera. Romrnel se vio en la precisión de tener 
que rendirse ante la evidencia: los ingleses habían 
alcanzado un considerable nivel de eficacia y lo 
estaban mejorando continuamente. Se propuso 
atacar Tobiuk en cuanto se pudiera disponer de 
toda La División Acorazada 15, que estaba siendo 
trasladada al frente desde Italia; pero sobre todo 
había que reforzar la Aviación, Rommd afir¬ 
maba que para reanudar el avance en territorio 
egipcio necesitaba 01 ra división motorizada ale¬ 
mana y las fuerzas y medios correspondientes 
a las unidades de Cuerpo de Ejército; pero es¬ 
tos refuerzos deberían llegar dentro de un par 
de meses, más tarde tampoco serían suficien¬ 
tes- EL 26 de abril, un limitado ataque inglés sóbre¬ 
la línea fronteriza, aunque fue rechazado, puso 
de manifiesto lo precario de la situación italiana 
y la interdependencia de los dos elementos del 
frente: el situado alrededor de Tobruk y el de la 
frontera egipcia, pues La caída de tino de ellos 
pondría irremisiblemente al ono en Ja iiitposí- 
bitidad de mantenerse. 

Fracasada la segunda tentativa de vencer la 
resistencia de Tobruk (30 de abril aL 2 de mayo}, 
el cuadro general de la situación volvió a oscure¬ 
cerse. En Roma estaban seriamente preocupados. 
De acuerdo con el OKW se concretó un plan de 
potenciación de las fuerzas ítalo-alemanas en d 
Norte de África, que deberían alcanzar la entidad 
de mi Ejército, con iros Cuerpos (dos habanos y 
uno alemán}, cinco divisiones acorazadas {tres 
italianas y dos alemanas}, siete divisiones moto¬ 
rizadas (italianas) y cuatro divisiones no motori¬ 
zadas «de ocupación» (italianas), coinpletnentadas, 
como es Lógico, por las cor respondí entes tropas y 
servicios de Ejército. La división acorazada italia¬ 
na debía ¡reorganizarse sustancial mente para reu¬ 
nir un adecuado nivel de potencia (compatible 
con las modestas características del carro M de 
3 i toneladas)* y también era preciso que la divi¬ 
sión de infantería adquiriera mayor capacidad de 
fuego y un cierto grado de movilidad Se habla 
previsto, además, disponer gru|X>s de a ni Hería y 
unidades móviles ¡cita La defensa aérea territorial 
y para la defensa costera. Todo ello, indudable- 
mente, correspondía en teoría al cálenlo de lo que 
se consideraba imprescindible para aquel teatro 
de operaciones: pero es dificil saber con qué sen¬ 
tido de real i sitio práctico y con qué empeño de 
ejecución conc reta se elaboraron, unios estos pla¬ 
nes. Sólo por parte italiana ya implicaba el trans¬ 
pórte a las costas africa tías de 100.000 hombres, 
IR 000 vehículos y 850 cañones. Por lo que res- 
pccta al material, el que aún quedaba disponible 
en Italia no llegaba ni a La mitad de las cantida¬ 
des enumeradas, y, por añadidura, la critica si ma¬ 
rión de Las comunicaciones marítimas en el Me 
dherrráneo hacía muy problemático su traslado 
a La rima orilla, En el transcurso del mes ríe maya 
sólo se había logrado desembarcar en África lo 
indispensable pata el abastecimiento normal de 
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la* i ropas y de la población civil. Por lo tanto. la 
ejecución de este ambicioso plan habría supuesto 
no menos de 200 viajes extra, una cifra y una 
empresa que se ¡rallaban total mente fuera de la 
realidad 

Lo cierto es que las fuerzas Ítalo-alemanas en 
África del Norte, numea llegaron a alcanzar un 
nivel que fuera ni remotamente comparable al 
previsto en aquel lamoso plan. 

Se volvió a recurrir también a ía idea de a pro- 
vechar las líneas de comunicación con Túnez, mu¬ 
cho utas breves y seguras. La naturaleza de las 
relaciones entre los aliados del Eje, entre si y con 
los franceses, era tal que se decidió confiar a ios 
alemanes la misión de llevar a cabo las negocia¬ 
ciones pertinentes. Así se hizo, y el 2 de junio el 
general KeiteJ comunicó a Cavallcro Ea noticia de 
que había conseguido el consentimiento del Go¬ 
bierno de Vichy para la u(iligación del puerto de 
Bizerta. Peno 5a concesión se referia tan sólo a 
los abastecimientos, excluyendo por lo tanto el 
movimiento de hombres y de material; claro que, 
en La práctica, este exclusivo paso de víveres y 
otros «abastecimientos» podía disimularse perfec¬ 
tamente y abarcar un campo mucho más amplio. 
Desgraciadamente, las vicisitudes de la especial 
sil ilación de Francia, y mucho mis las de las co¬ 
lonias, muy pronto dificultaron también esta limi¬ 
tada ayuda a nuestro tráfico con África, que sus- 
íancialmenté proporcionó bien poco o casi ningún 
alivio. 

La concepción operativa de los altos mandos se 
fue adaptando armónicamente ai estancamiento 
de !a situación logística general. IZl comandante 
en jefe del Norte de África, en un informe del día 
30 de mayo, juzgaba «desaconsejable* el ataque a 
viva fuerza a la plaza de Tobruk, cuya defensa se 
consideraba que iba siendo más fuerte cada día, 
mientras por nuestra parte las fuerzas aereas y te¬ 
rrestres eran siempre las mismas. En un informe 
duda: «...hasta que Los fuerzas enemigas no aumen- 
tamn de forma tan notable, la situación podía 
contemplarse con serenidad,.. Si el enemigóse 
viera muy reforzado y con intenciones agresivas 
y a nosíistrus no nos llegaran refuerzos, o en todo 
caso no los que necesitamos, la situación se i>o- 
dría invertir y resultar tan peligrosa para noso¬ 
tros, que nos obligase a levantar el sitio de To- 
bride...» Incluso a retirarnos a la zona de Atn-el- 
Gazala, que por cierto se estaba preparando 
oportunamente para la defensa. 

Ll día L4 de junto, el general líoatta volvió a 
.Liub.Mi pioluiidatuetue ta situación üí/(W, y con 
cretó sus ideas en un informe en el que se expo¬ 
nía y valoraba con claro realismo Cada aspecto 
del problema. Empezaba haciendo un cálculo de 
las fuerzas que juzgaba necesarias para el asalto 
a Tobruk y para la defensa de la frontera con 
Egipto, y de dicho cálculo resultaron cifras muy 
superiores a las disponibilidades italianas concre¬ 
tas. Para la supuesta oleo si va contra Egipto, que 
según su. criterio se dividiría en tres fases, serian, 
necesarias de 17 a 19 divisiones, de las cuales 
6 ú 7 debían ser acorazadas. Seria preciso, ade¬ 
más, elevar a un nivel adecuado el potencial 
aéreo, aunque fuera con La cooperación de las 
lucirás destacadas en Sicilia y en Grecia. A la 
vista de estas conclusiones, afirmaba que no se 
podía pensa r en Ja ocupación de Tobruk en breve 
plazo, y que la ofensiva contra Egipto también 
debía enfocarse como lejana, «para d futuro*. Por 
otra parte, a altes de que nosotros estuviéramos 
debidamente preparados, era de esperar que el ad¬ 
versario intentara una nueva ofensiva. Así, pues, 
por eE momento, el problema no era el del ataque, 
sino el de la defensa en sus cinco aspectos: frente 
avanzado (frontera egipcia y Tobruk); organiza¬ 
ción de posiciones retrasadas, para el caso de un 
forzado retroceso (líneas de Ain eí-Gazala, Eterna); 
guarnición del territorio: defensa antiaérea y cos¬ 
tera, y preparación para una eventual amenaza en 
ta frontera tunecina. El infórme Roatta recordaba 
finalmente la situación de los abastecimientos, en 
Ea que no se vislumbraba la menor posibilidad de 


aumento ni mejora, mientras que en el campo 
inglés sucedía justamente lo contrario. En estas 
circunstancias parecía imposible buscar en d pro¬ 
pio territorio africano fórmulas resolutivas; ésta* 
solo podían proceder de un cambio radical de la 
situación general, como, por ejemplo, la neutra¬ 
lización de G ib rallar, la inmovilización de la Es¬ 
cuadra inglesa del Mediterráneo u el fácil acceso 
a Túnez, acontecimientos todos ellos que excedía ti 
ios Límites de las posibilidades italianas. 

Procediendo en este orden de ideas, el día 4 de 
agosto d Mando Supremo ordenó la fortificación 
de las posiciones retrasadas, para que pudieran 
rendir con toda su eficacia en el caso de que se 
impusiera la evacuación de las líneas actuales 
frente a la indudable y próxima ofensiva de los 
ingleses. Se escogió una línea situada un poco al 
este de Doma, con elementos avanzados a la al¬ 
tura de Ain el-Tmimi; con las fuerzas que se reu¬ 
nieran seria posible realizar un despliegue bastan¬ 
te sólido y disponer además de una i ni portan te 
masa de maniobra. Los movimientos deberían lle¬ 
varse a cabo d i si nut ledamente, bajo la apariencia 
de elementos ligeros en el lugar con la misión de 
realizar una defensa a ultranza y con Ea pro¬ 
tección de retaguardias móviles, El tiempo nece¬ 
sario para la ejecución de toda Ea operación se 
calculó en unas tres semanas, 

Sin embargo, todas estas órdenes y disposicio¬ 
nes del Mando Supremo se hablan cruzado con 
una carta del mariscal KeiteL con lecha del 3 de 
agosto. Éste consideraba fuera de lugar querer 
establecer un plan común de operaciones en el 
Mediterráneo ames de terminar la campaña de 
Rusia, No obstante, era evidente que, entre tamo, 
convenía eliminar Tobruk.; pero alcanzar este ob 
jetLvo era cada día más difícil a causa de la insu¬ 
ficiencia de los refuerzos, Si los ingleses se hubie¬ 
ran adelantado a nuestra maniobra mediante un 
ataque con fuerzas muy superiores a las nuestras, 
la retirada de Sollum y de Tobruk se hubiera im¬ 
puesto forzosamente, aunque tan. sólo en un caso 
extremo, y entonces nuestras fuerzas habrían te¬ 
nido que concentrarse en posiciones más retrasa¬ 
das, a la altura de Ain eí-Gazala. El pesimismo 
de esta perspectiva se veta compensado por la 
confianza de un final más halagüeño: que nuestra 
próxima ofensiva nos llevaría hacia el canal de 
Suez. Para ese cometido Alemania enviaría todo 
tm Grupo acorazado, que estaría bajo el manilo 
de Kommcl (quedando éste, a su vez a Las órde¬ 
nes del comandante en jefe italiano). 

El general Cava Mero se trasladó a África para 
discutii con el general Bdstico (que el 3 8 de julio 
sustituyó al general Gariboldi) y con el propio 
Romrnel los punios de vista italiano y alemán. Al 
lina i se llegó al acuerdo de aceptar uno solución 
bastante parecida a la ideo alemana: organizar 
una posición de resistencia situada a la abura de 
Ain d- Gaza la, ya en vías de preparación, estable 
deudo en ello posiciones defensivas guarnecidas: 
condicionar la decisión de una retirada tan sólo a 
La amenaza concreta de un ataque enemigo con 
(berzas claramente superiores: intentar ta ocupa¬ 
ción de Tobruk sólo después de la llegada de las 
fuerzas y de los medios necesario* (por Jo menos 
otras dos divisiones, artillería de medio y grueso 
calibre y ayuda de la Aviación y de la Marina), 
y. sobre todo, condicionar la continuación de la 
ofensiva hacía Egipto a la previa conquista de 
Tobruk, 

El dia 14 de septiembre, Rorninel ordenó un 
reconocimiento ofensivo, con elementos de la Di¬ 
visión Acorazada. 21 (ve trataba de la antigua 
División Ligera 5, que había cambiado de nombre 
y de organización), para averiguar el verdadero 
estado de preparación de la ofensiva adversaria, 
La* fuerzas avanzadas inglesas se retiraron, sin 
aceptar combate, a las defensas de Marsa Matmh, 
y Ea operación terminó así con un golpe en el 
vacío. Sin embargo, se constató que al oeste de 
Maesa Matruh no había set tales de preparación 
para un avance por ¡varíe del adversario, de En 
cual se podía deducir que la ofensiva no seria 


inminente y que las fuerzas allí disponibles no 
eran aún suficientes para tomar ta iniciativa. 

Y asi se llegó al mes de octubre. La evaluación 
de las fuerzas contendientes, según el comandante 
en ¡efe italiano, era la siguiente: 

FUERZAS TERRESTRES 

ítalo-alemanas 

Giren alea; 4 divisiones de infantería: 

2 divisiones de infantería 
motorizada 

í divisiones acorazadas 
Trípoli tan ia: 3 división de infantería 

elementos varios 

Total. 200.000 hombres y 500 carros de combate, 
de los cuales 200 eran ligeros. 

Británicas. 

Tobruk: 2 divisiones de infantería 

Desierto occidental: 4 divisiones de infantería 
I división acorazada 
varias unidades acorazadas 
Zona del Delta: 5 divisiones de infantería 

1 división acorazada 
varias unidades acorazadas 
Total: 220,000 hombres, 1200 carros de combare y 
800 vehículos acorazados 


FUERZAS AÉREAS 


Gazas 

Bombarderos 
Otros tipos 


ítalo-alemanas 
280 (40 alemanes) 
190 (90 alemanes) 
I0Q 


Británicas 

500 

3 50-400 
200-250 


Tosa! 570 (130 alemanes) 1050-1150 

Romtnel afumó entonces que ya había estable¬ 
cido las condiciones requeridas para emprender 
la operación de Tobruk, y confió en disponer del 
tiempo necesario para llevarla a término antes 
que el adversario tomara la iniciativa. El día 1E 
de octubre se cerní el cerco sobre la plaza asa lia¬ 
da, avanzando nuestras lineas alrededor de unos 
7 km, Al misino tiempo se intensificó la acción 
destructora sobre las posiciones defensivas y el 
puerto. La fecha del ataque general se estableció 
entre el 20 de noviembre y el 4 de diciembre, pe¬ 
riodo escogido teniendo en cuenta Las posibles 
noches de Juna. 

EL 22 de octubre, el Mando Supremo llamóla 
atención sobre los peligros que encerraba aquella 
situación. 

El El de noviembre d Mando Supremo ins Es¬ 
lió en su advertencia: «...si... ta acción adversaria 
sobre el frente de Sollum enfocara hacia objeti¬ 
vos lejanos y se llevase a cabo con fuerzas adecua¬ 
das para conseguir resultados decisivos, la con¬ 
temporaneidad de las dos acciones nos pondría 
en una crisis tal que seguramente resultaría muy 
difícil salir de ella en condiciones soportables, -* 
Y concluyó recordando la oportunidad de volver 
a considerar la fecha de ia operación sobre 
Tobruk. 

El día 15 de noviembre, el Mando Supremo 
subrayó una vez más la necesidad de adelantar 
ios acontecimientos, a fin de no dejarse sorpren¬ 
der por la inicial iva del enemigo. El 18, los reco¬ 
nocimientos aéreos advirtieron la formación de 
una gran nube de polvo ai oeste de Marsa Ma 
truh, producida sin duda por grandes masas de 
tropa en movimiento. Kommel opinó que se tra¬ 
taba de un simple reconocimiento ofensivo, del 
que no había ¡x>r qué preocuparse más de Eo ne¬ 
cesario, Mientras tanto, el Mando Supremo del 
Norte de África señalaba que otros recoiiodmieu* 
tos aéreos e interceptaciones j>nr radio permitían 
suponer que era inminente un ataque en direc¬ 
ción al Sur del despliegue italiano. 

En estas condiciones, tan extremadamente arries¬ 
gadas, se tentó la suerte en la batalla de Tobruk. 
Eia el día ¡9 de noviembre. 




Frontera libio-egipcia, maya de 


LA LUCI IA POR HALFAYA 


OPERACION 


En un rápido avance, Rommel, partiendo de Tripolitania, había lle¬ 
gado hasta la frontera de Egipto; pero los ingleses no podían permi¬ 
tirle que reforzara sus posiciones en el paso de Halfaya, que cons¬ 
tituía una vía de importancia vital* La Operación ^revity''’ fue, 
pues, una tentativa británica por alejar de nuevo a las tropas del Eje 
de la frontera, y abrir una nueva ruta para las futuras operaciones 
inglesas en Giren a lea. A pesar del éxito inicial, la Operación se vio 
muy comprometida, y los alemanes pudieron reconquistar sus posi¬ 
ciones gracias a i a concurrencia de muy diversas circunstancias* 


I Uiw ¡ t.«l i u I i. i jk-uUliW, J Li guarnición Jd 

icaso ílc Halíaya, reg.Tvsa desiruéS i)r incursión 
daluidj ainlra tas pt»kinncs dvan^.b$ tirkiinkxs, 

Ct I** -SprpraJ Míivltf Wi*¡ 
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■'Creí' ily 1 * .w.j'.rv.nü 

í. Oíiáahii 11,11 i .i i l l j-> y jkiitíiin, en mismu ite 
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con el pr-ep6slto de ocupar h alfaya; fn-ru el Linii rJ :t,tc.iL t i.i<' 
alemán y la cocKí^enct nufiíqbra 4- envuLviitiienio 
roríidEorim a Lie tuerzas británicas. 


Joachim Roseler 


tomo va sí isa dicho. en dbtil de 1941 el síc- 
neral Rommel había intentado por dos visees apo 
derursc de L'ofornk. 111 piLirio era una base logiv 
íka vital t|Uí ví debía arrebatar a los ingleses, y 
que él necesitaba tírenteme me para podci prose¬ 
guí! las operaciones en Egipto. Había pensado 
efectuar el ¿laque en tíos frentes: emtlr'4 el perí¬ 
metro ile Tobruk y hacia 3a froniera egipcia. Pero 
esto no Jo ikkiia poner en práctica sin recibir 
ames refuerzos de Italia, lamo en hombres como 
en inaicn.il 

A pesar de que a principios de abril habían 
desembarcado en iTripoli algunos contingenies de 
la I S ■' PítMirifiVhtirh tudas ía permanecían en Ña¬ 
póles bastantes unidades, es treta sido el momento 
cpifiimi) ¡vara ser embarcadas. La R&yai iMü\y ha¬ 
bía logrado desmrir muchos Lorrvoycs alemanes e 
• rábanos, y en luí solo encuentro, el ]2 de abril, 
los buques de guerra ingleses cebaron a pique 
los mercanies que conducían lodo el material del 
batallón de i ran.vm isi unes destinado a la diada 
i 'í. Piiuzcrtihision. 

En los planes de Rommel, el paso de Ha Haya 
ej*i muy impórtame desde el punto de •y ista es- 
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iratLgieo. El terreno escarpado que va deSoUum 
a Egipto, sólo se podiiL crnz.ar por el paso Lie So 
llum, donde la earielera ascendía zigzagueando 
por i as ásperas alturas en dirección a Cupuzzo y 
Rardia, o por eJ mencionado paso de Halfaya, en 
la caí telera que se ¡litetriaba directa]nenie en le- 
i rilono egipcio. 

No sorprende, po¡ lo laniu. que ambas punes 
consideraran de gran importancia la poses k m 
lío dichos pasos. 

<■ I eorortel von ticrti,al mando de la l * unidad 
de exploración de un, batallón de i nía me ría ligera 
molo rizada, atacó bis columnas ingesas del sector 
de Capillo, y el 2> de abril consisto i ó ocupar el 
ambicionado paso de Ha lía va. 

Pero las luer/js de que disponía no eran sufi¬ 
cientes paca pioseguir la. acción ya que sólo con 
lana con unos fXKos carros de combate que li¬ 
mitaron su aci ¡vidad al simple re tuerzo de las 
posiciones ocupadas. Por lo lanío, durante al¬ 
gunas semanas. Ja frontera I i bit (-egipcia sólo lúe 
escenario de acciones de imanadla. 

El día lo de mavir. Rommel recibió del generaJ 
Elalden jefe de E'siado Mayor del Ejército, la or 
den de asigruu evcLusivamente a los italianos la 
misión de vigilar 3'obruk. y que éJ empleara tenias 
bis fuer/as y las fonnaeiones ilisiviliblcs de la 
Lvfíwafft en el sector de SoUuixl Rommel sabia 


que Hálder c'slaki muy preíM'upadó ¡kir la dis 
persióu de sus fuerzas, especiaSnicriie en un mo¬ 
mento en que la posibilidad de recibir refuerzos, 
tanto de tropas como de material, era bastante 
¡emola; para nHiiperisar en parte esia desvemaja 
se auiorizó al genera] Frólieh, cometudante en jete 
de la üiftwüjTc en África, que descentralizará sns 
uíiitlades aéreas. 

Por fiarte inglesa, el general WaveJJ seerteori 
yaba asinlísitLo en una posición dilíciJ. Temía ver 
a ¡ >a rec er i te pi o n lo ol rj Ptfji^níi visten , i ¡et es i i aba 
urgentemente amias y municiones, así como tam¬ 
bién nías tropas, ya que había tenido que man¬ 
dar parle de ellas a íírecia. Fue en aquel preciso- 
móntenlo cuando le llegó la buena noticia de que 
un gran convoy, el * riger.*, se encontraba ya en el 
.Mediterráneo irunsEK>riaudü carros de combate 
v aviones. 

V puesto que este solo convoy sería su fie i cute 
para invenir ia situación a favor de ius ingleses, 
se elaboró un rápido plan de operaciones dev 
lisiado a mejorar la posición británica a lo largo 
de Ja frontera. Su nombre convencional lúe el 
i te * B se c i i y» (h ¡ evvxla lí T 

W'aeell conlió et inando de las unidades des 
ti na tías a la Operación «Brcvlt y* i fuerzas acó rábi¬ 
das l- ínfaniería) a! general de brigada <¡ult, hom¬ 
bre de gran experiencia en la Lucila dd dcsirrio, 


















Después de haber obtenido y agrutrado todos los 
t o i tc»s de cómbale de que se disponía en aquel 
momento, el general inglés recibió la orden de 
rqxdeiuiso de las principales organizasiones de¬ 
fensivas simadas en los alrededores de Sol luna y 
Gupu/zo, y proceder después en profundidad so¬ 
bre lobruk 

Culi dieidíd sus fuerzas en Jres grupos» y con 
elfos atacó ef paso de 3-3 a lid ya. el reduelo de Ca 
pu/zn s el El a neo izquierdo del enemigo. 

id guipo lomudo jxtr la 12* Brigada de Guat- 
días, que operaba con mis carros en el secior ceñ¬ 
irá J. logró un singular triunfo. Apoyado por af 
gimas unidades del 4. * 1 ' Rpyaf Tdttk Rcqinteni y por 
ef Bj tallón I ! de los .Seáis Cutiros, batió las |*.>ví 
dones alemanas en el paso de Halla ya. Casi todos 
tos hombres de una compañía dd batallón de in- 
lanicria ligera motorizada alemán, que o¡k-raba 
en aquella zona con mi grupo de anillen'^ caye¬ 
ron prisioneros. 

Las otras unidades dd 4," fínyal T t uik Rcgimcns 
y el BataElón de infaaiteria ligera Durham, a\ a ri¬ 
zaron sobre Capujo, También allí, después de 
duros combates, la defensa cayó en manos de los 
Esrit únicos; pero las graves ixfdidas sufridas en 
esta batalla obligaron a los ingleses a interrumpir 
Mi avance, que, según Eos planes preestalilecidos, 
debería haber progresado hacia el Norte, 1 wsto 
llegar a BardLi. 

Por (.lira parle, el avance dd tercer grupo ai 
mando de Gott, la Brigada Acorazada 7 r se diri¬ 
gió, sin encontrar gran resistencia, hacia la zona 
líc! desierto. 



I as l ropas hindúes de resel va Do Unieron que 
hacer cura cosa más que transportar a los heridos 
v los prisioneros. 

J as primeras noticias acerca de la ofensiva lan¬ 
zada por Gott provocaron gtan agitación en las 
lilas alemanas. Rotiimel afirmó que La Operación 
■ lírevity* era mía simple ten latida que Wavdl se 
había visto obligado a llevar a cabo par a acudir 
cn ayuda de los del ensores de Tobruk, que se en¬ 
comia han en tina situación desesperada. Mo obs¬ 
tóme. otros fuentes alémonos hablaron de una 
Oiensiva binada con 100 cairos de cómbate, exa 
guando cn<imiemente Ja realidad. F| misnto nom- 
hre convencional de la O peí a clon ya daba una 
idea de la limitada importancia de los objetivos 
qUe |K.“iseguía, 

íVro lo cierto es que cuando Goti inició el ata- 
que, Km mi ¡el creyó., en realidad, que se trataba 
de tina maniobro mucho más importante de lo 
que demostró ser más tarde. PjeocutiaLÍo po: d 
M atice tic Jos ingleses hac ia el Norte y fujf Lis 
perdidas subidas por el grupo ríe Herlí, decidió 
enviar al frente amenazarlo algunas fuerzas dd 
Regimienio líl- canos 8. al mando del teniente 
coronel Cramcf, con algunos cánones antiaéreos 
de J-tri m m. 

R omine! crey r ó ver una adve rienda en el in¬ 
hume de íj agencia K cúter, redbido pin.'os días 
a liles en Alemania, según el cual todas las no 


pjs alemanas habían sido expulsadas [w\ se¬ 
gunda vez de Egipto. Pero, según parece, este 
mismo informe también lúe interpretado eoino Ja 
noticia anticipada de una ofensiva en gran escala 
por parte de VVavell. 

Entre tanto se Elevaron a cabo otras operado 
lies. 11 L.-t fl contraatacó con el Batallón El del Re¬ 
gí mieuto de cairos V infligiendo graves ;>érdida¡s 
a un E>at al Ion de infantería ligera británico, que se 
vio obligado a retirarse de Capiizzo a Musa'id, 
dejando una vez más el reducto en ¡nanos de los 
alemanes. 

En cambio, la noche del I ^ Je mayo. Jas tuer¬ 
zas inglesas que avanzaban a Jo largo de la eos 
ia consiguieron arrollar a tas popas alemanas 
e italianas situadas en Sollutn, más allá del paso 
de Halfaya, haciendo más de 100 prisioneros. 

AL mismo tiempo la Brigada Acorazada 7 había 
llegado hasta la zona de Sidi Azzeiz, avanzando 
por la pane dd desienu, y crt vista de ello el 
corone] con HerÉl se vio obligado o enns¡Jetar la 
jH)siE>itidad de retirarse sobre la linea Sidi Azzetz- 
Bardia, 

Pero, con gran sorpresa de los refuerzos que 
llegaron a las órdenes riel coronel Clamer, se 
pudo comprobar que Eos ingleses habían deci¬ 
dido susjvender la otieiración. 

cQtJé había sucedido ? Según parece, d general 
Gott empezó a preocuparse, y no sin razón, por lo 
muy expuesta que habla quedado la. Brigada de 
Guardias en Capts/zo; dadla brigada corría real¬ 
mente gran peligro de ser atacada por los carros 
de combate alemanes en un terreno muy des I ¿o 
venable, Y en previsión de que i di cosa sucediera, 
Gom advirtió al mando de la Western Dcsert Forcc 
que si esto ocurría, él ordenaría la retirada sobre 
el paso tic Ha haya, Pero el mando de la WVj'rcr;? 
Dcscrt /-'arce demostró ser insólitamente lento al 
estudiar su mensaje y darle una adecuada con- 
testación; y el general Gott no ptklia la id a i detua 
siado tiempo en decidir si debía retirarse o no, 
Por lo tanto, decidió Lt retirada, La orden ríe re¬ 
pliegue se dio y se llevó a cabo antes de que la 
tardía contraorden del general Heredórd-Peítse 
llegase a su destino 

L>c este modo, ¡rersegukLi enérgicamente j>oi 
los ta ri lns y los cañones de Cramer, también la 
Brigada Acorazada 7 se lúe retirando. En definí 
tiva, exceptuando la ttansitojja ocupación de 
H. illa ya. el resultado tic ¡a Operación «Brcvityt* 
fue un ira caso. 

fin el curso de estos cómbales los alemanes su¬ 
bieron, jxsr lo que se reitere al material, perdidas 
considerables; y lo mismo les ocurrió a los ingle¬ 
ses. Por otra parte, aunque Konimet consiguió 
atenuar un poco las preocu(naciones del general 
Halder respecto al éxito de la Operación,, el Alio 
Mando alemán se enfrentaba todavía con un gran 
problema; la ruta de los abastecimientos destina 
dos u Konitiiel, a través de la cual debían pasar 
cada día, |k>r lt> menos, 3 5íX> lonchadas de rítate 
rial bélico, amentos alimenticios y agua;lodo ello 
a b largo de una distancia de I 7t¥í km, desde 
Trípoli hasta el trente, Para mitigar en pane esta 
angustiosa situación, los alemanes adoptaron el 
sistema de recuperar los carros de cómbale que 
habían sufrido daños no demasiado graves y ekv - 
toar las correspondientes reparaciones en los ta¬ 
lleres del Afriknkorps 

Después de una inspección efectuada por Rom- 
mel 'ett el sector de Bardia, esta operación de re 
cuperar carros averiados se extendió a todo el 
a rana ttienío y eijuipo que Jos italianos habían 
alvmdonado en el iransenrsn de la retirada de 
G razia ni. Muchos cañones fueron asi rejwados y 
empicados de nuevo para reforzar las defensas 
alemanas en la ¡romera cgi|kia; jK^ro, de impro¬ 
viso, sucedió algo insólito. Jos italianos descubrie¬ 
ron mis derechos de propiedad. A través de un 
oficial ilc enlace alemán, el general Garílxildt ert- 
v r ió una protesta a Roinmel informándole de que 
sólo los italianos debían utilizar los bienes de 
propiedad italiana, 

RommeJ. desde luego, no tomó en considera 


einn esta inicmtvesiiva exigencia, y ios cañonee 
siguieron en manos de los alemanes. 

Como el general Halder anotó acertadamente 
en mi diario dd 7 de junio de 1941, la cato paña 
de Alfica se teducía a un problema: de material 
y de abastecimientos 


Rounmeí reconquista Ha I laya 

Como es natura I, en aquel mumenio, los ale¬ 
ntarles estaban jsreiKupados jx»r el hecho de que 
los Ingleses dominasen el paso de Halídya. ya que 
Wavdl lo podría Utilizar cotilo trampolín de lan¬ 
za m¡ento jsara una ofensiva en dirección a To- 
bruk, o también [>ara una invasión de Libia en 
graji encala, 

No ignorando este |ieligro, el día 2o de mayo 
Ron miel ordenó a Herff que avanzara nuevamen¬ 
te hacia d menctunado paso con todas las fuerzas 
disponibles, que a la sajón se comjkmian de tres 
unidades acorazadas, con un total de cerca de I ff 1 
carros de combate 

Sobre el papel, la operación no parecía presen¬ 
tar demasiadas dificultades, Cramer debia avan- 
zar, con el Regimiento de carros ¡S, hacia el Sun a 
partir de Sojlum V a través del desierto, para des¬ 
pués atacar por la espalda a los defensores de 
El ai laya. 

Su acción se vería apoyada ¡k>r las piezas de 
grueso calibre del Regimiento de artiílerta JJ, 
\v.n una utridad antiaérea^ por el Batallón de 
i ni ante ría ligera rnnto [Izada XV y por algunos 
efectivos de la unidad de exiiloración. El pri- 
mci batallón del Regimiento de inlámeria ligera 
^4, al mando del capitán WilheErn Bacti, tenia que 
atacar ironía Eme ttic 

El plan preveía asimismo un ataque iniciado 
¡x>r el Regimiento lIc carros 5, con el a[k>yo de 
un grupo de artillería, mía unidad de artillería 
italiana y Cinco cañones aut¡aéreos alemanes de 
tLS mm. 

Con todos estos prepararnos, tos defensores del 
paso de Elallaya (el k" C$Idtitr?am Guarda con Jas 
consiguientes unidades de apoy r o de artillería, ca 
iros de combate, cañones con trucar ros y and- 
aéreosí cortian el riesgo de quedar cercados. Con¬ 
siderando eoe peligra Gott tírdenóat comandan¬ 
te de los CMiih’ttHt iiittirrff. el teniente corone! 
Motibray. que se retirara, 

Más larde, en ei transcurso de un intenso com¬ 
bare con fuerzas enemigas muy superiores, los 
ingleses perdieron ] hombres, seis carros de 
combate y muchos cationes. 

El 27 de mayo de 194 I el paso de Ha!laya que¬ 
dé) ib- nuevo en manos dd Afriktiki'rps, y Ronmid 
se dedicó a preparar los planes con vistas a mejo¬ 
rar su^ fortificaciones. Los cánones antiacreos 
alemanes de iíH mm. que durante la campaña de 
Francia de 1940 pudieron ser empicados dicaz 
mente contra los cairos de combate, I lega ton a 
Africa con tas primeras tropas alemanas, y aquí 
se demostró asi mismo que podían hacer Ircme a 
los carros ingteses Mjtildtt, que en la Operación 
"•Brevityü desempeñaron un papel de importancia 
decisiva Al establecer las nuevas foriificadones 
crt la zona dd paso de Halfaya, los alemanes de la 
I 5d Pitítzerdivnim no dudaron en incluirlos en J.i 
organización delefisiva. 

i scos cañones volvieron a desernjjeñar un ím- 
jk! rían te ¡yipd cuando Jos ingleses, en el irans- 
enrso de la Operadón «Battlcaxe» (hacha de gue 
iraí, itiientaron reconquistar el paso. 
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I ; Una columna de carros de combate británicos "Matilda". * ^ 

' El combate del paso de Halfaya puso fin a su fama indiscutida «, 
de "dominadores de las batallas", pues los cañones antiaéreos 

alemanes de 80 mm, empleados como armas contracarros, 1 v « i 


destrozaron fácilmente sus sólidas corazas. 
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1A ULTIMA OFENSIVA DE WAVRL EN EL DESCRIO 


OPERACION 

“BATTLEAXE” 


Los ingleses fio escatimaron sacrificios pora conseguir que ¡legara al oirá 
lado del Mediterráneo el convoy "Tiger , de importancia vital y cuyo car¬ 
gamento proporcionaría a Wavell los recursos necesarios para el Ejército 
del Ni lo. Churchill consideraba fundamental que sus 'cachorros de tigre 
(como él llamaba a los carros que transportaba el convoy) entraran en 
acción cuanto antes en una ofensiva lanzada en el desierto t ofensiva que al 
mismo tiempo demostraría que Wavell estaba a la altura de su papel de 
comandante en jefe de Orient e Medio. El residí ado de todo ello fue la 
Op eradón “Batí!éaxe' \ 


K r j. Macksey, 
comandante 


Egipto y Libia, mayo-junio de í 941 



Las posiciones cornj uiiudas ptji Ronoimd en Circiuia eran de importancia vital los sunlinistros brítjnkos. La 
Opífjtión «Bnuteaxo, lanzada «I 14 de jvtnkxfc 1941 portas ¿oylcses, [ciiíj ttimo objdivD liberar Tobruk, Los comien¬ 
za I llciuii aJonunaUos, y* í|u»f los británicos desborda r<m Lis delcn>as de K.ilfaya y penetraron en el reducto Capujo: 
más Earde, las Tropas Jet ftrcovtc'fdn su avance Obligando a Itn Ingeses a retroceder hada la [romera egipcia 


El mes de huyo de i941 había sido terrible 
para el general sir Ardí iba Id Wavell. En cuanto 
dea baba de solucionar un problema se le presen¬ 
taba ¡>iict. más arduo aún que el precedente. 
Mientras Jos su pervivió mes de Grecia reembarca¬ 
ban en dirección A Creta v para d ese ni hartar en 
Egipto, lúe preeisci enviar nucías fuerzas pata so¬ 
letear la insurrección del Irak. V apenas habían 
Iterado recuperar d dominio en esie país, cuan¬ 
do la crisis de Siria se manifestaba con toda su 
urgencia y las tropas aerolrans]x>rLadas alemanas 
se lanzaban sobre Creta. Era cieno que la cam¬ 
paña de A trica Oriental i tía por buen camino; 
pero en cuanto se retiraban tropas de aquel sec¬ 
tor, eran inmediatamente absorbidas por Jas ex i 
gene Las de otros frentes más ni Norte, El único 
indicio cié esperanza estaba en los refuerzos que 
empezaban a llegar de Gran Bretaña y en la cer¬ 
teza de i]ue grandes cantidades de material bélico 
estaban ya en camino desde Estados Unidos. rs r o 
obstante, á I i ríes de mayo, casi nada de Jo reci¬ 
bido podía sei ui 11 izado aún. 

Afortunadamente, las fuerzas navales británi 
ub que operaban en el Mediterráneo centra] lo¬ 
graron conserva j un relativo dominio del ruar. V 
así. mientras la ludia en tierra se man tenia tran¬ 
sitoriamente equilibrada y d dominio deJ inai no 
e j ra absoluto, Cburchill tomó una de sus típicas 
decisiones. Incluso dándose cnenia del riesgo que 
dio acarreaba, ordeno que un convoy de barcos 
cargados de canos de combate y de aviones de 
caza í uera enviado directamente desde G i Na luir a 
Alejandría, atravesando todo el Mediterráneo. 

El convoy fue denominado *Tigeiv, y su envío 
se decidió tras Ja apremiante llamada de Wavell, 
el 20 de abril: d general en jefe pedía refuerzos 
inmediatos de medios acorazados fiara aliviar la 
situación en el desierto. V Ghurchífl se arriesgó. 
Si el convoy resultaba destruido, no serian sola¬ 
mente los barcos con sus cargamentos Los que se 
habrían ido a pique, sino también toda la estra¬ 
tegia inglesa para mantener el paso libre en el 
Mediterráneo 
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Cuando i'l convoy «Tigerif llegó a Egipto (con 
la ¡térdida de un so En barcos y descargo su carga 
mcmio dr 2),S carros y 4í tturrn'titu\ el Primer 
Miutsiro bi i tómen éxfjethtitmló una sensación de 
orgullo casi ]vilenial ]xu _ sus «.acliorrox de tigre»; 
v, después de haber arriesgado ramo para haca 
los llegar hasta ahí. mostró claramente su deseo 
de que se Jes emplease si ti más tardanza contra 
Rotmnel, 

El comoy llegú ct Alejandría el \¿ de mayo, 
irts dias antes de que tuviera lugar la desafortu¬ 
nada Operación «ftrevity», ocho días antes deque 
Jos alemanes iniciaran su ataque contra Creta, y 
quince antes de que Roturad reconquistara el 
paso de HaItaea. Según ios más optimistas, se tre 
recitaban ¡n.u lo metros cuatro semanas para que 
los carros recién desembarcados estuvieran en 
condiciones de afrontar la Jucha en el desierto, 
ya que antes había que montarlos y propararíos. 
Por ¡o tanto, a fvesarde los destxis y de las órde- 
nes tie Chiuchi 31, Wavell H0 pudo cumplirlas lias¬ 
te el 7 de junio, y aun entonces los hombre-s des¬ 
tinados a tripular estos nucí os carros de combate 
no estaban ten lacia debida mente preparados, Gimo 
va Wavell lia Eira decqwóruHlo. en anteriores oca 
s iones, las ¿milenios espera razas riel Primer Minis¬ 
tro, la poca armo rifa y comprensión que aún ex is¬ 
tia entre ellos se esfumó ahora por completo. 

ILieia ya algunas semanas que el p ié del lista¬ 
do Mayor del Imperio, general Dill, tenia la sen¬ 
sación de que el Primer Ministro había perdido 
Ea umfianza en Wavell; por otra ¡vine, en abril, 
el ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Edén, 
a! regresar de su. viaje jx>r Oriente Medio, dijo 
que Wavell dalia ciaras muestras de cansancio. 
Id 19 de maya Clitirchill dijo a Dill que creía 
oportuno un cambio de misiones entre WatclJ y 
el comandante en jefe de la Judia, general Auchin 
lee k: pero corno entonces estaban en i urso i rujio i 
iauies operaciones se acordó apla/ario, ya que 
aquel no era el mejor momento para una susti¬ 
tución de esta clase. 

Eli de mayo, Wavell dio al fin las órdenes 
Oportunas para la Operación «Baitlcaxe»; pero, al 
mismo tiempo, escribió a Dill ex poniendo sus du¬ 
das sobre Jos resultados que cabía esperar tle la 
misma, ios m oí evos ríe ¡ales dudas se basaban, 
de una manera muy razonable, en el conocimien¬ 
to directo que tenia de lüs i techos, icluc ionatlos 
tanto i,, o 11 la calidad y eticada de sus oficiales y 
soldados, del ruma mentó, del cquifio y del plan 
de operaciones, como con las condiciones en que, 
según había ¡urdido saber, se encontraba el ene¬ 
migo Pero, como soldado que era, obedeció las 
órdenes recibidas. Toda su capacidad de persua¬ 
sión, aun apoyada ¡xtb el mismo Dill, no serviría 
para nada dado el estarlo de ánimo en que se 
encontraba eJ Primer Ministro. Por lo tanto, debía 
plantearse la batalla. 

Puntos débiles en las fuerzas inglesas 

I I teniente general sir Noel Bcreslórd-Peirse, 

11 Li l. l.jE de Artillería de fuerte jicrsonalidad y de 
ideas ortodoxas, estaba al mando de la láfesivm 
fh 7 í.yt'i / .ore. L.as tropas en las que más Se pt>dfe 
cotia sai eran: la División de infantería 4 hindú, 
mandada ¡x>r el general Messcivy; la 22.- 1 Brigada 
¡le i ni a tu n ¡a de Guardias, motorizada, y lo EJ i vi¬ 
sión Aon azada 7, ma ndada por el general Creagli, 

i : preeligió lIc la D i visión Acorazada 7 se basa¬ 
ba, por eitionees en la lama que se ganó en fic¬ 
haos o. ep Betla fumín. Pero desde aquel momento 
había permanecido inaetiva, y ahora contaba Con 
elementos nuevos que no teman nada que ver 
ion ¡a lamosa unidad de O'Cu nitor, l.as unidades 
de carros de combate eran expertas y ya habían 
...tunbaódo ¡untas en oirás ocasiones; pero a esto 
se limitaba la semejanza con mes predecesores, 
Ciadla una ele sus dos brigadas acorazadas estaba 
lomuda solamente por dos regí miemos de carros, 
en lugai de los t res orgánicos, lo cual reducía su 
capacidad para una adecuada Risibilidad en los 
opeiaciones J a Brigada Acorazada 4 disponía dt- 


los MíiliUa, carros tle infantería con una Inerte 
t oraza; pero lentos, ya que sus características los 
hadan más ajóos para Ja progresión y la ofensiva 
frontal que ¡rara los procedimientos de ataque y 
dele usa en las operaciones Ifelicas de mucho riio- 
v i mienio. No eran adecuados para una esc recito 
cooperación con los veLuces carros de La Brigada 
Aeonuatfe 7, y también esta última tenia sus pro¬ 
blemas, ya que a uno de sus regimientos le habían 
sido asignarlos Jos nuevos carros Otmder, recién 
i legad lis ei> el convoy «rigor», y que prácticamen¬ 
te acababan de salir de las fábricas Se trataba, 
pues, de máquinas con las que Jos hombres de 
be lían tám í lia rizarse en muy poco tieni|x>, |x>r ln 
que, los que conocían el campo de bata Ella del 
desierto, tío se sentían muy tranquilas. 

En cuanto a la aviación, IOS bombarderos y L ?8 
cazas era todo Jo que la RAF podía reunir; osea, 
el mínimo indispensable para asegurar una opor¬ 
tuna actividad tle incursiones y de cobertura, Roe 
otra pane, el empleo de la aviación al máximo de 
sus posibilidades se ve fe obstaculizado por e¡ he¬ 
cho de que el enlace directo entre Jas fuerzas de 
tierra y las aéreas se realizaba solamente a nivel 
de los mandos de Grandes Unidades. Por lo tanto, 
y a pesar de que en teoría Jas fuerzas de Beres- 
l'ord-Efe irse ¡*a redan imponentes, la realidad era 
que prese eiE aban muchos puntos débiles. Si ade¬ 
más se tiene en cuenta que su organización logís¬ 
tica era limitada y que los ¡medios para establecer 
mía estrecha cónperaeíón entre las diversas uni¬ 
dades en el campo de batalla todavía no eran ios 
adecuados, se comprenderá que los motivos dv] 
profundo escepticismo de Wavell estaban más 
que justificados 

Naturalmente, el plan de acción tle Bercslord- 
Pcitsc.’ obedecía á¡ escaso conocimiento que tenia 
del despliegue alemán y del modo en que Rom- 
mel iXKlría jila rucar la feria 13a, aunque profeiízar 
en estas cosas nunca se ha considerado una cien¬ 
cia exacta. Se sabia que Rom niel andaba falto de 
gasolina, dimas y equipos; pero también se sabia 
que estaba fortificando el ¡naso de Sladava. a tra¬ 
vés del cual discurría la rut a que llevaba a Ci re- 
ña k a, v tampoco ignoraba que ya habían apa¬ 
recido algunos nuevos elementos de la 15. J Pjh- 
Ztrdivhitin, Wavell dispuso que, anees de enfren¬ 
tarse con las fuerzas enemígas ski sector de To- 
l.mik y de lanzarse hacia Denla y fl-Mee bilí. las 
tropas inglesas debían asegurarse vi dominio no 
sólo de Ha Haya sino también de toda la zona 
comprendida en el perímetro Bardia-Sollnm Ca- 
jnizz.o-Sseii A/zeiz. La guamiéióii Je \\rbruk apt>■ 
varia estas operaciones en el momento oportuno. 

Aunque la mejoi maneta de poner en práctica 
los propósitos de Wavell habría sido avanzar con 
un amplío movimiento envolvente a lo Largo del 
llamo que daba al desierto, hasta TobruL sume- 
tleudo L ■ I mismo tiempo el sector fronterizo me¬ 
diante un enérgico ataque, el lux lio tle carecer tle 
Milisiemes medios de iransporte hizo imposible 
efecEtkir y sostener tan ambicioso plan. Corno 
siempre sucvxüa en el desierto, las i ¡miraciones 
eran las que, en definitiva, dictaban el plan si nal 
tle toda operación. 

Wavell se Ijuiíió a ordenar el empleo de todas 
la 1 - unidades que lucra posible aliniviuar. Asi, 
pues, las unidaiJes de inlantería no m< no rizadas 
deber tan miJi/arse en acciones de pvquefio va díte 
mientras que el movmnemo etivolvenle de los 
carros no se ¡Huirfe íaiaai en el desierto masque 
a una juohmdidatl reiat iva tóeme limitada. Los 
fmieos eiemvmos Je i uta tu cria \ de a rl i Hería ijite 
¡'ludían acompañarlos eran los mot o i izados. Je¬ 
me mi o en cuenta este estado tle comes, d plan 
preveía que la Brigada I l hindú, ajxíyada ¡km un 
escuadrón v medio de carros de infantería Je la 
Brigada Acorazada 4. se lanzara a un ataque Iron¬ 
ía] para expulsa! al enemigo de H.iUaya, mientras 
el resto de Ja Brigada ACO raza da -L con la 2 2 ; 1 
Brigada Motorizada de Guardias y con la artillería 
de la División 4 hindú, efectuaría un pequeño 
inovimicnio envolvente a Jo largo del llanto del 
desierto, di rigi endose primero sobre Capriz/o y 


después sobre Sollitm En el extremo izquierdo 
clel despliegue, sólo a J J km de la costa, la Bri¬ 
gada Acorazada 7, con sus velocc's carros y pro 
tegida ¡km columnas móviles del Grujx> Je jjhivo 
ife la División Acorazada 7, avanzaría rápidamen¬ 
te hacia la altura del Eíafid. ¡m-sencando batalla a 



El jpenerat liriMnitu Cjtvifei, uuji.ina.ssnu- (lf l.i Dk-Esk'm Aid- 
riuiij 7. La.-^ Euerzis que esUtun bajo su rndMela Iwnmdíc 
[«.-rvuLis ion fulminante rapidez poi los (h»ízt alemanes y 
ígiIiKailas ,i ruir.uvL-,. ,ii remjKrK 1 d frertEi'. jura iioqgvtlar 

+M Si-iJbÜ-il^i óh'zjroTy tff tfw .Sflr-tvHl WarAd 


los carros enemigos. Más tarde, apenas 3a inferí 
tena M' hubiera afianzado en Las jiosiciones de 
Capuzzo y SolEum, los carros de fe Brigada Acora¬ 
zada 4 se reunirían con Sos de la en fe zona tic 
l Unid-S id i Az/ei/. 

liste plan constituid un clásico ejemplo de cómo 
plaueay n los ingleses las t>j>craciones coit carros 
de combate; disponían un ataque Ironjal contra 
lula |K»dción enemiga organizada defensiva tríen¬ 
le, con la ¡dea de Icnvai al enemigo a la lucha de 
tarro cotura carro. I i grupo de a poyo, que a a na¬ 
ba con autonomía para proteger cJ JlaiitHO i/quier- 
du y Ja reiaguaidía, no- estaba lo lustanio cerca 
para que sus cañones pudieran intetvenii en ayu¬ 
da tic Jos carros, o sea., qm- este grupo se utilizaba 
más oEt jila ei defensivo que en el previsto al prin- 
cijiiti, tgie se basaba en una ofensiva móvil. 

Rommd era imicho mas preciso. Por fuerza 
tenia que serlo, pues, al iguál que ios ingleses, te¬ 
nía pivsenie mi taha dL- rehieizcts >, tle medios, 
i'ambién debía considerar el hecho de que el Alto 
Mando italiano nueiitaha limitar su actividad so- 
Lne el lerritt>i¡E> de su colimia, fe finalmente, que 
el grueso de los refuerzos desembarcaba en ¡:¡ 
jHÓ¡, a más de UiíXMímtkj Irenie. A mediados de 
junio. Jos efectivos alemanes en canos eran (R- 
unas 200 unidades, la mitad de fes Cuales pe ríe- 
necian a La |5. J Piwzyrdivishn, recién llegada, ifeta 
unidad. refor/jiiLt jm-E ttes baLailones de hifanteria 
¡taJianos. Líete lidia la zona de la I ron [era en la 
que Eox i i íg I eses esiabai i d punto t Je iirutnpir- Li 
División Ligera S extaba, de leservct, Jj sur de I o- 
bruk, tJonde también se encoturalra la División 
Acorazada italiana «Ariele». La ¿uf/H'fíífc. después 
tle 3a acción conira Creta, no había recibido te- 







Ofiófl ¿lemán Jl- es mm de iA guarnlítón (le Halfefá, Lira 
caftüncs de esíc |ipo r ani« (Le Jií«Háritíe áí Áfrii^rpí, fue- 
ron utilizados cji l-is CimpañdK <k Polonia, de Bélgica y de 
Fidíilcid, habiendo conseguido ull rtúniero impr«-Lonarue de 
blancos, como lo úiditAn ¡os (rizos pin nados en et tubudd 
úriliá. Las tempestades de arena, prO-vOtadas por el $h;ML 
hacían muy dificil la vida en el JVljmc de África. Aquí vemos, 
en un puerto de observación de la guarnición de Sollum, a 
dos soldados alemanes, protegidos con máscaras y lentes 
es-pedales contra el polvo, mientras esperan pacientemente 
que pase Ja l( mpestad. tHatvfr ¡>t ttm- Stc&ntf WWJÍ warf 


Luor/tw y además va se estaba desplazando hada 
Rusia, de manera que ios a laques a Malta tam¬ 
bién experimenta ron una drástica reducción. Con¬ 
tando incluso con los aviones italianos, la lufi 
u/flífr sólo podía reunir 74 tximbarderos y 130 
cazas. 

■ Puesto que la lógica de los datos estadísticos y 
las órdenes recibidas le impedían atacar, RommeJ 
aplicó su ingenio al problema de la defensa mó¬ 
vil. Creía que 3a zona de Sollum revestía una im¬ 
portancia viiaL y por ello fortificó el paso de 
H al laya con rodos 3 OS elementos que pudo reunir, 
sobre lütlo con ios famosos cañones antiaéreos 
de 38 mm emplazados en plataformas muy pro¬ 
fundas, de manera que al nivel del suelo era muy 
di fiel I descubrirlos; todas las vías de acceso a la 
cima del paso se protegieron con concentraciones 
de este lípo de artillería- En el interior, a lo largo 
de las rutas que conducían A Capuz tü, a la cota 
206 y, especialmente, a la cofa 20ñ. Rommel hizo 
construir blocaos con cánones ooturacarros y otros 
cañones de 88 mm, con municiones suficientes 
para que pudieran seguir combatiendo en el caso 
de que quedaran aislados. Los carros de la l“>.* 
Pattwrdivisiúrt formaban una reserva a! uone de 






Capuzzo. Estas posiciones estaban can cuidadosa 
mente enmascaradas que J os inpliH’S ignoraban 
prácticamente sij naturaleza e i rn porta neia. 

So(prende la (Via tranquilidad ion que Rommd 
sí preparaba para la defensa, Sabía loque ¡ha a 
ocurrir, pues ios inglese?, fueron consiaiuemcntc 
obscrvadni* ui¡entras hacían .sus- preparativos; por 
dio, la noche del M- de junio, pudo poner muy 
oportunamente a sus tropas en estado de alarma, 
en el preciso momento en que Los ingleses empe 
/aban a avanzar, No ignoraba que pronto se verja, 
en franca inferioridad mimé rica en cuanto a cu 
r ros de cómbale; pero en el aire la diferencia en¬ 
tre los dos adversarios era mínima. l£n cuanto a 
la coraba y a la potencia de fuego, no había mu¬ 
cha diferencia entre los tarros de ambas parles, 
si bien los alemanes tenían un pumo a sil favor 
con ais AíJfc íV (aunque st’slo unos JO líc t ilos par 
lili paroii en el combate) 1 , que montaban un cañón 
de 75 mm. podían disparar granadas de 6.750 kg 
de peso a gran distancia mientras tos carros ingle¬ 
se?; montaban sólo cañones de 37 mm, de menor 
atea i te e. 

En conjunto, las fuerzas que iban a enfrentarse 
oslaban téstame equilibradas, por lo que la suerte 
del encuentro la decidiría la superioridad de un 
comándame respecto al otro, o el entusiasmo y 
valor de los combatientes, que en ambos bandos 
era más o menos el mismo, fin el transcurso de los 
tres dias que precedieron ai comienzo de Las ope¬ 
raciones, la RAF concentró sus ataques contra las 
vías de abastecimiento de Rommeí y contra los 
aeródromos situados en las zonas más próximas 
al frente. La Larde del 14 de junio, tres columnas 
inglesas, protegidas por algunas formaciones de 
cazas, partieron de Sidi d-Barraní y se aproxima¬ 
ron a un punto situado a unos 40 km de la fron¬ 
tera, maniobra que no paso inadvertida a lós ale 
manes. Al caer la noche, después de las operacio¬ 
nes de abastecimiento, el avante continuó hasta 
las primeras luces del alba; entonces, la Briga¬ 
da 11 hindú lanzó su ataque contra ífalfaya, yd 
resto de Lis fuerzas líc Beresford ■ Peí rse inicia ron 
su movimiento envolvente a través del desierto. 

En Halla ya, al principio, las unidades inglesas 
lograron ganar terreno entre las posiciones avan¬ 
zadas del enemigo; pero cuando los Matildit y la 
infantería hindú que los acompañaba se acerca¬ 
ron al talud, a lo largo del camino del litoral, los 
carros tropezaron con zonas minadas y tuvieron 
que detenerse, dejando que la iota me ría avanzara 
sola en una acción desesperada, hasta que un to- 
irente de luego la inmovilizó. La ¡níanteiia que 
internaba atacar fía Ifaya por el \ntetior también 
se encontró sin ninguna dase tic apoyó, ya que, 
en primer lugar, Jo accidentado ilel terreno impi¬ 
dió a Ja ai ó Helia hiponióvil seguir adelante y 
tomar parte en el combate, y Jin go, Ea formación, 
de carros lanzada temerariamente sola hacia de- 
lame, fue muy castigada por el ¡menso fuego de 
ios cánones contraen rr«s. alemanes. 

Esto señaló el lin de la batalla de Hall ava, y 
acabó también con la fama del cairo Mdiitdú: Jos 
provecí ¡les de los cañones de 88 irlm perforaron 
su coraza con gran facilidad. Los atacan tes que so¬ 
brevivieron buscaron refugio en hoyos exea vades 
en La arena ardiente, y sll única esperanza de lo¬ 
grar reemprender d avante dependía de La suerle 
tie los combates que se estaban desarrollando más 
al Norte, en el desierto. 

Pero ya en sus primeras fases, d avance inglés 
sobre Copuzzo y Jas alturas del Hafld se vio Sería¬ 
me me obstaculizado por tos alemanes de la cota 
2üf>. La posición a lema na sólo fue at acada por 
algunas unidades de Ja Brigada Acorazada 4, que 
alcanzó notables éxitos ames de que d enemigo 
contraatacase y comprometiera la suerte del cóm¬ 
bale. Durante iodo el día. y sin ninguna clase de 

Lfl! carro* inukrsrt Mentón ide-sáos |>.j¡rj [Mi lipo ítf JiWrr.i 
tusado crt dliWUH-'- fnwiHln, tlrmuslUnin «,-t mlmtnit; 
LnadeciLados jw.i l,i rrn>v;ÍLiCnl <k- U jiui-io i:» rl draerlu. 
y adísnás deinxswhk» iípiH*. ium (.vivptrár con los anos ík 
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apoyit, los carros ingleses Intentaron vencer la 
obstinada resistencia de los artilleros y tic la in 
la rile na alemana; pero sólo al anochecer algunas 
unidades de carros, apoyadas por ¡nlamería v ar¬ 
tillería, lograron someter a Eos defensores de la 
coi a, H] precio que ¡os Ingleses pagaron j>or dio 
fue rnuy elevado, mientras que los alemanes per¬ 
dieron únicamente algunos cañones. No obstante, 
esta acción fue útil para distraer a los alemanes 
del ataque más importante, que se desarrollaba 
en d sector centraI- 

l,os carros rápidos de la Brigada Acorazada 7 
llegaron a las alturas del El al id poco después de 
¡as 9, cuando los Maii¡da r más lentos, de la Briga¬ 
da Acorazada 4 estallan todavía abriéndose paso- 
trabajosamente hacia Capuzzo. Fl Ha lid era, en 
realidad, poco más que una colina, tuya cumbre 
estaba recortada por una serle de escarpaduras 
poco profundas entre las cuales los alemanes ha¬ 
bían emplazado sus cañones. z\| no disponer los 
carros ingleses t!e cañones capaces de disparar 
granadas de alto explosivo, lucieron que subir y 
bajar por aquellas escarpaduras a fin de acortar 
las distancias y lograr que sus ametralladoras re¬ 
dujeran a tos enardecidos artilleros alemanes. 
Ninguno tic los dos bandas recibió refuerzos, asi 
es que la batalla prosiguió hasta el agotamiento 
de las fuerzas. Los alemanes fueron gradualmente 
reducidos al silencio, mientras los ingleses, por su, 
pane, iban perdiendo carros Lino tras otro, espe¬ 
cialmente los nuevos Cru¡.üdtr, que estaban libran¬ 
do su primera batalla. Va al anochecer hicieron su 
aparición algunos carros de ía División Ligera 5 
alemana, procedentes de Sldi Azzciz; pero los 
recién llegados limita ron sus esfuerzos a enfren¬ 
tarse con Jos tarros ingleses eti un inútil encuen¬ 
tro a larga distancia. 

Roinmel: determinación calculada 

f.a manera con que Roinmel dirigió Ja batalla 
tue extraordinaria por su calculada determina¬ 
ción, Cada movimiento fue cuidad^amente con¬ 
siderado, sin ningún rasgo del precipitado opor¬ 
tunismo de su primera campaña en el desierto. 
Durante lodo el día I 4, dejó que las posiciones de¬ 
fensivas debilitaran la violencia de los ataques de 
Jos carros ingleses con mis propios medios, y 
mientras tanto trasladaba la División Ligera 5 de 
l obruk a Sidi Azzeiz, para después coordinar su 
ataque sobre Las alturas del llatid. con el del Kegt 
miento de corros 8, de la 15 " Purizertti visión, en 3a 
zona comprendida entre los o huras del Ha lid y 
Copuzzo. 

Fue en Capuzzo donde se registró el único éxito 
verdadero de los ingleses el día í 5 . Después de lle¬ 
gar o esto localidad, fnxro antes def mediodía, loe 
XtrffiMd del Regí míen lo 2 de lo Brigada Acorazada 
•i irrumpieron en moca, rechazaron un rápido 
contraataque alemán y mantuvieron tas posicio¬ 
nes ocupadas, mientras la 22.■' Brigada de Gtíar- 
dias se atrincheraba. Antes del anochecer quedó 
consolidada la punición. 



ArritMí vi general úqíJi-s Messflíw <0 La ilcrethak -que 
■dio |j orden 0 p retirad -i pofiicmío fin j la OpífOdín 
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Al dio siguiente, o sea el 16 de junio, Li Divi¬ 
sión Acorazada 7 debía concentrar todo su esfuer¬ 
zo para desalojar al enemigo de las alturas del 
E t o fui, mediante un ataque de los Mmitda. mica- 
iras su Brigada Acorazada 7, con el Grupo de 
apoyo, se encargaría de rechazar a las tuerzas 
alemanas, que según sabían los ingleses, avanza¬ 
ban hacia lo vertiente occidental de las alturas. 
]a 22. J Brigada de Guardias man tendría Capuzzó, 
tratando al mismo tienipo de desplazarse a través 
de Musa'id hasta Sullum, 

Lo mañana del dia lo, Roinmel ordenó al Re¬ 
gimiento de carros 8, reforzado por un batallón de 
carros de la División Ligera 5, que se lanzara so¬ 
bre los dLís lados lLc Capuzzo. Se ¡rataIza de una 
maniobro de exploración, pues se suponía que las 
posiciones inglesas en aquella zona eran muy 
fuertes. Pero al mismo tiempo, lo División Ligera 
s esta Ira descerní iendo del Norte, t lacia Sidi Ornar, 
donde debió realizar ti tío conversión hacia el Este 
tura abrirse camino en la retaguardia enemiga y 
















AuCuiMHCtralLdcLui alcniin avanzando t-n CfreiMik4, Fi3 mn- 
(lüLjquc do Kommd íun? llevado .1 cabo con yrdiii labili¬ 
dad, cakuUndts y sopesando CBCíd ■delatU:. Cuartíln las ¡kísl- 
CiCncT. de ¡ 1 údcnsii hubieron frenado el brikúik'O, 

lan^ó at campo de t*aíatla a los yuc rech^^non defiri- 

nvaiYience a l^> .k.H.iiii-f.-^. tw.-iífvy 91* .ífwwirf lvwiitwitj 


caer sobre Halfaya. Así, los ingleses se enco.nl ra 
rían empellado?; fronte Interne en Capuzzo y ro¬ 
deados por la espalda. 

EE imprevisto ataque del Regimiento de carros 
ü alemán contra Capuzzu obligó a combatir, en 
aquella zona, a las ya reducidas fuerzas de la 
Brigada Acorazada 4. impidiéndoles atacar Jas 
alturas dd Ha lid, como estaba previsto en los 
planes ingleses, Messervy, comandante de la Di¬ 
visión 4 hindú, insistió en retener a ios carros, y 
Bcrcsfcmi-Reírse, cuyo puesto de mando se encon¬ 
traba todavía en S¡di el-Barrani, ya que solamen¬ 
te desde allí podía mantenerse en contacto con ia 
RAF, no estaba en simad ón de poder tomar de¬ 
cisiones. En Capüzzü se trabó una durísima bata¬ 
lla; peno esta vez fueron los alemanes quienes 
tuvieron que avanzar en terreno descubierto, 
desaliando el fuego de los cañones ingleses, A las 
3 O JO. de Eos 80 carros alemanes que a las 5 ini¬ 
ciaron el ataque, solamente 30 podían moverse y 
combatir. V entre tanto, las posiciones iniciales 
permanecían inmutables. Asi, pites, para los in¬ 


gleses la situación había cambiado transitoria¬ 
mente a su favor. 

Otra batalla tuvo lugar cuando la División Li¬ 
gera 5 atacó al Sur, rodeando Ja vertiente occiden¬ 
tal del Hall ti, En este combate ia Brigada Acora¬ 
zada 7 inglesa y su Grupo de apoyo se batieron 
como una sola fuerza móvil, internando por todos 
los medios aprovechar Lis características dd ierre- 
no para establecerse rápidamente en posiciones 
protegidas del fuego enemigo y tratando de enta¬ 
blar combate con los carros alemanes a la distan¬ 
cia más adecuada a sus limitadas posibilidades. 
Tras duros combates, antes de que oscureciera, d 
avance alemán Ene detenido en Sidi Ornar. La 
ruta trazada en el desierto quedó sembrada de res¬ 
tos de los vehículos destrozados, Pero, antes de 
que la noclle cerrara, aquella confusa situación se 
aclaró. Ame la presión que siguieron ejerciendo 
los alemanes, los ingleses se vieron en la preci¬ 
sión de replegarse, y entonces Rom oí el llegó a la 
conclusión de que el enemigo se estaba retirando 
en desorden y que. por lo tanto, podría aislar las 
unidades inglesas que se encontraban en Capuzzo 
moviéndose en la dirección Sidi Su la¡trun-31 a|la¬ 
ya. Sus deducciones parecían confirmarse a tra¬ 
vés de las comunicaciones radiadas de Jos ingle¬ 
ses. que lamentaban la falta de refuerzos y la 
pérdida de carros, 

Al dia siguiente, 17 de junio. Rommcl pensó 


enviar al Regimiento de carros 8 a converger con 
ia División Ligera 5 [rara, de esta forma, ases tai 
el golpe de gracia, 

El hacha de guerra pierde su filo 

Wavdl al encontrarse con Fie restó rd-Reírse en 
Sid¡ el-Barraní, la tarde del 16 de junio, se enteró 
de que MeSservy y Creagh (en lugar Lie hacerlo 
Beresford-Pcirsc, en quien recaía este deber) esta¬ 
ban coordinando, entre los dos, los movimientos 
previstos para el dia siguiente. La decisión adop¬ 
tada fue que, durante todo d dia 17, la Brigada 
de Guardias permanecería atrincherada en sus 
posiciones de Capuzzo; las Brigadas 4 y 7 se 
reunirían en Sidi Ornar, y, después, desencadena¬ 
rían una batalla de carros concentrando los efec- 
tí vos de las dos unidades. 

Sin. embargo, por desgracia para los ingleses, 
la Brigada Acorazada 7 se encontraba en malas 
condiciones: las perdidas ocasionadas por el com¬ 
bate y los daños causados por averías mecánicas 
redujeron sus efectivos a 25 carros. Por otra 
parte, la mañana de) 17, todavía no se hablan 
efectuado las operaciones de abastecimiento de 
carburante y de municiones; por este motivo los 
carros tuvieron que detenerse unos 25 km atrás, 
al este de Ea frontera. Asi., pues, 3a Brigada Acora¬ 
zada 7 no estaba en condiciones de cooperar con 
los 30 carros de la Brigada 4, que estaban lle¬ 
gando de la zona de Gapuzao. 

A las 4,30 los ingleses se dieron cuenta de que 
los carros alemanes que hablan combatido en Ca- 
puzzo sé estaban desplazando a toda velocidad 
hacia d Sur para unirse a la División Ligera 5. 
Esta maniobra de los alemanes ponía a Greaglv 
comandante de la División Acorazada 7, ante una 
situación inesperada y potencia luiente desasí rasa. 
Entonces dicho general sin preocuparse de usar 
la clave, pidió por radio a 15 ere \lí mi-Reírse que se 
reuniera con él, explicándole que se trataba de 
lomar una decisión muy importante. La conversa¬ 
ción, cornil siempre, fue interceptada por los ale¬ 
manes, y Rommcl la interpretó en todo su signi¬ 
ñeado. A partir de tas 9, empezó a presionar 
con todos los medios de que disponía en el sector 
de H al laya, IVLesservy, dándose cuenta desde Ca¬ 
puzzo do que todas las fuerzas situadas al norte 
de la frontera pronto quedarían aisladas, dio la 
orden de retirarse rápidamente hacia Egipto, in¬ 
formando a Creagh por radío (en lengua hindú, 
por razones de seguridad J de su decisión. 

Cuando hacia mediodía Wavell y Beresfurd-Reír¬ 
se se reunieron con Qeagh, descubrieron que se 
estaba efectuando una gran retirada en iodo el 
frente; que la batalla que los carros ingleses esta 
han llevando a cabo al sur de H alfaya era sólo una 
desesperada tentativa de retrasar el avance ene¬ 
migo y permitir que la infantería escapara déla 
tenaza que la estaba envolviendo, y, sobre todo, 
que la fRattlcaxe» se liabía «embotado» ante tos 
ojos de los dos comandantes superiores, sin que a 
ninguno de ellos se le hubiese preguntado la de¬ 
cisión que debía tomarse, 

Los hombres de Ea División 4 hindú abandona 
ban Capuzzo a toda prisa, mientras la I5.’ 1 Pwtzer- 
divishn y la División Ligera 5 inteniaban, con lo 
das sus fuerzas, acabar con Ja tenaz resistencia de 
los Maíitdíí de la Brigada Acorazar]a 4. que se ha¬ 
rían por mantener abierto el único paso todavía 
utiliza ble. Se batieron con tanta energía durante 
seis horas, que Rommcl no pudo llegara Halla ya 
basta las 4 de la tarde (en medio del entusiasmo 
de los soldados que lo guarnecían), Inmediata¬ 
mente tas unidades alemanes se dirigieron hacia 
el Norte para apoderarse de Capuzzo [M.n la espal¬ 
da y destruir el grueso de las fuerzas inglesas. 

Pero íos pájaros volaron antes de que la trampa 
se cerrase, lo que produjo la natural decepción en 
Eos alemanes. Wavdl regresó a El Cairo, después 
de haber comunicado a DiJÉ su pesar jk»- el iraca- 
so de la Operación «Batóeaxe», 

Las pérdidas de los ingleses en carros de corn 
E>ate fueron gravísimas; casi la mitad de los me¬ 


ló l 











LA BAZA DECISIVA 
DÉ LAS TROPAS 
ALEMANAS DEL 
DESIERTO: 
EL CANON 
ANTIAÉREO 
DE 88 MM. MOD. 1S 

El descutirrmie,nio di,- la eficacia 
de este eañ®n jnytiííffcQ pesado. en 
su acción Gontracarro. constituyó un 
sensacional «reno de las alemanes di 
uliliíiirltf ®n tes combates de lue^zas 
acobradas durante la segunda Guerra Mundial. 

II uPi'ím Ccuí! n-¡ n: imi lé 

se la llamad», ara una poza da artillería 
muy lemida y respailada 



dios que intervinieron fueron puestos lucra tic 
combate, y cii cuanto a las perdidas en hombres 
se elevaron a 900, entre muertos, heridos y desa¬ 
parecidos. Los alemanes admitieron la desiruc* 
don de 25 carros y la pérdida de unos 700 hom¬ 
bres. Las pérdidas 3tabanas se desconocen, pero 
si se sabe que ninguno de sus carros participó en 
los combates, 

Por lo que se refiere a la aviación, la RAF [>er 
dio 3 5 aviones y Eos alemanes lt>. Desde luego, d 
sistema UE&iizadO por los ingleses para coordinar 
la actividad aérea con la terrestre lüe de una com¬ 
pleta ineficacia; además, corito el enlace entre ac¬ 
tividades se realizaba únicamente en la retaguar¬ 
dia y no el frente, la RAF acuitó exponiéndose a 
un inútil desgaste, efectuando misiones que si- 
basaba n en el principio de caso por caso, sin 
que nunca se le asignaran objetivos específicos. 

Los elementos de superioridad e inferioridad 
de ambas panes se pusieron de manifiesto en in¬ 
das las lases de la batalla y a todos los niveles. 
El primer encuentro frontal sostenido ecl el de¬ 
sierto entre fuerzas acorazadas alemanas e ingle¬ 
sas, demostró que los alemanes operaban a iali 
nivel cualitativo que la siria superioridad nume 
rica no podía neutralizar. Si bien el propio Rom- 
tu el ponderó el plan estratégico de Wavell. no 
se expresó en términos tan halagüeños cuando 
se relirió al sistema de organización y operativo 
inglés a niveles más inferiores. 


Al mismo tiempo que los dirigentes del lije se 
mostraban tnuy complacidos con su comandante 
RommcL los ingleses juzgaban que había llegado 
la hora para Wavell, en vista de que en Oriente 
Medio Los frentes parecían haberse estabilizado. 
Aquel momento se consideró el más oportuno 
para exonerarlo de su cometido. El 21 de junio 
Churchi.il dijo a Dill que había decidido mandar a 
Wavell a la India para sustituir a Auchinlock, y 
trasladar a éste a Egipto. Las autoridades hindúes 
intentaron, con d apoyo de DilL oponerse al nom¬ 
bramiento de un hombre ya cansado como Wa- 
vell; pero Cluirchtll fue inflexible, y esta ve/ sus 
órdenes se cumplieron 

til día 12 de junio de 1941, en que Wavell y 
Anchi ni ce |¿ fueron informados de su nuevo des¬ 
tino, no marcó solamente, con d fin del mando 
de Wavell el término de una época en Oriente 
Medio, sirio que señaló también un momento 
crucial en Ja guerra: aquel mismo día leus alema¬ 
nes invadieron Rusia. 
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transporiti: arriba apiree® en posición. 
chíWxiPSEO pirra «t tiro conEracaiici. 
y ¿ibi+jc. parí lá d®1«n$a antiaérea 
Ftoífim®! camptetá Igs- tuerzas 
disponibles en Cirenaica or ental 

ran rwtps a füS ®u® diSpusíi J-Scn Lados 

en po5Íciony¿j dpFeniduM conFi¿i*dpÍ55 l¡t 
misi-ón de riiPnEcner la línea (Sel 
lF®ñce eo SpJIum <f «n Hallaya 
Estos cañones causaran estrago* 
cuando los TigsfCubs, Lan 
apreciados por Cíiurchill, fueron 
trasladados dtt campo de instrucción 
en Grao Bretaña al campo 
de batalFa de! desierto. 
Calibre: 00 mm. Longitud total: 7.SO m 
Velocidad máxima da tiro: 
3 drífuzcM poi minuto. 
Sirvientes d* pi«x*; & hombres. 
Alcance máximo: 3 0.600 m. 
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□e^ieri© occidental, verano de 1941 


LA GUERRA 
AEREA 
EN EL 
DESIERTO 


ASHER LEE, 
Teniente coronel 


í: I Erente aéreo corrcsfHindionte ni Norte podía 
considerarse en verano de 1941, y con bastante 
ra/ón, como nrl Irente secundario. En realidad se 
1c podía considerar de esta manera por el hecho 
de ijne 1 labia juicas unidades inglesas. ira liana s y 
alemanas destacadas en aqiteJ teatro de operario 
ríes. V ello era asi porque los príncipate iriteíe- 
sl-s estratégicos de los tres contendientes estaban 
ce meen irados en otros puntos. Pora la RAE. los 
tres problemas mis importantes eran éstos con¬ 
seguir que los bombardeos SObic Alemania fueran 
cada ve?, más eficaces; mantener Inertes efectivos 
de ca/as para la defensa del temió rio inglés, y 
conseguir que el mando eosLero de la RAE estu- 
■ viera preparado para desempeñar un importante 
papel en la batalla del Atlántico. En este océono 
lr>s alemanes, con sus submarinos y con Jos bom¬ 
barderos de gran autonomía h'oekt-Wulf, amenaza¬ 
ban seriamente las Ritas marítimas (de i ni portan¬ 
do, s ita! i a ti av es de las cuales la marina rncr 
cante transportaba a Inglaterra artículos alimen¬ 
ticios, carburanies y rilatcrias primas, cosas tenias 
ellas indispensables fiara un pais que en aquel 
momento seguía combatiendo solo contra Alema¬ 
nia e Italia. 

Las fuerzas aéreas inglesas en el Norte de 
Africa dependían de LUI Mando aéreo establecido 
en Oriente Medio, y sus electivos, en 1941, se 
redudan al mínimo. Estaban constituidos por 
unos it) escuadrones, con un total algo superior 
a los 300 aviones, y aunque teórica mente debía 
lia be t otros tamos en reserva, en La práctica resul 
taba que el envío de aparatos, que habían de ne¬ 
gar desde Gran Bretaña (para las sustiiueiones y 
¡OS ivíuer/Os), estaba muy por debajo délas nece¬ 
sidades del momento. 

Por otro lado, las reparaciones y el níantea ií míen 
lo tic los aviones en aquel teatro de la guerra se 
veían obstaculizados (xu la total ausencia de iai- 
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dustrias aeronáuticas Locales o de modernas msra- 
Laciones para la reparación a gran escala 1 . 

Los mismos aparatos consumían tina variada 
colección de tipos, casi siempre de modelos anti¬ 
cuados, lo que demostraba da lámeme que aquel 
Mando estaba Conniví erado como una especie de 
«Cenicienta», una manifestación de guerra aérea 
de poca imjxinanría.. si bien es verdad que, en el 
transcurso dd verano de 194L Los G/adjafar, los 
ya sincerados cazas biplanos, fueron sustituido'* 
gradualmente por Hurricatie y P-40 Túítiafiawk 
norteamericanos; en el aspecto técnico, si ti etu- 
barga estos aparatos eran también muy inlério- 
res a los nuevos cazas alemanes Afe !09F. Para 
poder enfrentarse eficazmente a los nuevos avio¬ 
nes germanos, los I-tur ñame y los Túmahawk de¬ 
bía ti luchar con el tos en condiciones de superio¬ 
ridad numérica que no siempre podían conseguir. 

Asimismo habían entrado a formar parte de 
los escuadrones de bombarderos ingleses algunos 
bimotores Wellütíjsori. de gran autonomía, te cua¬ 
les estaban siendo muy útiles, ujier ando desde 
Malta, cuntía los convoyes del Eje y contra obje¬ 
tivos situados en Sicilia; desde Egipto podían 
ojterar contra objetivos clave de Cite na ico, No 
obstante, todavía había también en activo algunos 
escuadrones de viejos bombarderos BU’nhtiin, 

Los 300 ó 550 as-iones de! Mando aéreo de 
Oriente Medio tenían, pues, una amplia gama de 
misiones y, por Jo general, más de 3a mirad esta¬ 
ban d esta cáelos en Egipto. En el plano geográfico, 
Jj’* misiones del Mando se extendían a los si¬ 
guientes países; Sudán, Palestina. Jordania, Africa 

1 SiSiim mij rtvvsúitj .‘I u> ik 1 mis incita? Ov ¡puf ClmrdiUI 

,it I-L-U- Ovl Eís-IJIiJg Mjv.ii ,.1i. l !,. HAF'. b -'Mifíúil diHiactoM fli Ork-rttí 
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A mediados de 1941 el 
desierto occidental egipcio, 
por lo que se refiere 
a ia guerra aérea, 
era un sector secundario 
y de escasa actividad. 

A pesar de las duras 
batallas sostenidas entre 
los ejércitos británicos 
y los del Eje, 

para arrebatarse el dominio 
de Egipto y de Cirenaica, 
las fuerzas aéreas italianas, 
alemanas e inglesas, 
destinadas a operar 
en aquella zona, 
eran increíblemente escasas. 
Como muy bien dice 
el autor, “eran escasas 
porque los principales 
intereses estratégicos 
de Los tres contendientes 
estaban concentrados 
en otros puntos”. 




In Aíe-ííEí í: mimefteado, perteneciente o tas reducidas 
rLter/afi aireas que apoyaban a las tropas de Rom niel, La 
Aviación alemana en Ci rcnalca estaba constiluicLi por un 
cOnEinjieiiiC de unos 3v iones. rwiM*? m Sít&fu 1 watm v/ví 
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Oriental Irak, Chipre Turquía, Persia, Yugosla¬ 
via. Rumania, IJtildaría y Grecia, sin tener en 
cuenta r de momento, otros ierritorios, limítrofes. 
En el curso de la segunda Guerra Mundial rara 
vez ocurrid que tan pocos aviones de combate tu¬ 
vieran que operar en un área tan vasta. Hubo 
que esperar hasia el verano de 1942 pata que los 
modernos cazas Spitfire hicieran su aparición en 
d Mediterráneo e incluso entonces no fueron des 
tinados ¿i operar en el Norte de África, sino que 
su misión fue única y exclusivamente la defensa 
de Malta, El Norte de África siguió siendo para 
la RAF el lugar de destino de todos los aviones de 
modelos superados, por lo que este frente siempre 
adoleció de la falta de Jets tipos que le eran más 
necesarios; por ejemplo, aviones de transporte de 
gran autonomía para evacuar en los avances y 
reliradas a las fuerzas terrestres. 

Al iniciarse d año i941, pareció que iba a ser 
un a fui de grandes esperanzas para las fuerzas 
aireas inglesas situadas en aquel frente'; pero en 
el transcurso de los seis primeros meses la situa¬ 
ción militar y airea sufrió cambios radicales, En 
enero La RAF bombardeó Eos puertos de Derna y 
fiengasi y los aeródromos más próximos a estas 
localidades, que por entonces estaban en manos 
de 1 los italianos; llevando a cabo asimismo una 
importan! isima actividad de reconocí miento para 




A [tu (Jk t-v'tijr los ,ji<i<iucs de Uto (Id Lje. tus te-lin.i«» ¿¿feos, UriUrtKX»destínados <a Oriente Medhi ItcjjdL m n j lmví-s de 
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identificar las posiciones enemigas y los campos 
minados alrededor de Tobruk. A! mismo tiempo, 
realizó una excelente misión de protección y de 
apoyo, con sus Humearle, Lyianétr y Bknhttnt. 
en el ataque lanzado contra Tobruk por las tropas 
australianas. Pero, mientras la RAF acosaba a las 
columnas italianas en retirada y las fuerzas le¬ 
er estrés inglesas avanzaban hacia C trenaica, en el 
teatro tic operaciones balcánico, y particularmen¬ 
te en Grecia y Creta, surgieron exigencias impre¬ 
vistas que fueron, además, el preludio de unos 
meses que conducirían a continuos desastres y 
desilusiones. 

tt tiuevo comandante en jefe de la RAF para 
Oriente Medio, general A.w, Fedder, tuvo que eh>- 
ncr u prueba tocios Eos recursos de su viva/ inte¬ 
ligencia, e incluso de su humorismo, sardónico, 
trente a la peligrosa situación que se creó cuando, 
a principios de marzo, el Ejército y la Aviación 
alemanes empezaron a jreneírar en Bulgaria, El 
ataque alemán a Yugoslavia se inició d ó de 
abril, apoyado por 1200 aviones de la Luflwafft: 
una fuerza verdaderamente formidable, compues¬ 
ta ixir cazas, aviones de reconocimiento, bombar¬ 
deros en picado y bombarderos bimotores de me¬ 
dio radio, Jutikí t 88 y Heinkeí III. 

Por pane italiana, también las fuerzas aéreas 
en el Norte de África, como las de sus adversa¬ 
rios ingleses, no eran más que restos deí poten¬ 
cial aéreo italiano, restos que, además, estaban 
constituidos por aparatos que ya habían soporta¬ 
do una selle de duras pruebas. A pesar de que en 
el verano de 1941 la amenaza de bombardeos 
aliados sobre el territorio peninsular italiano era 
todavía muy remota, el grueso de las unidades de 
caza italianas, muchas de las cuales contaban con 
Jo?; modernos Mdtthi de ala baja, permaneció en 
la E»enínsula sin intervenir en Libia, y eso que ya 
entonces este frente aéreo era para Italia el más 
importante que debía atender 5 . 

Hasta aquel momento el año 3 941 había sido 
tan desalentador para las Fuerzas Aéreas italia¬ 
nas como el anterior. En los combates que se lie- 
varen a cabo en Pirenaica, al iniciarse el año, a 
pesar de que contaban con una superioridad nti 


r U vcTtliKkw WJIlfctTÜ >V CJZ 4 Í iJdJiaiKH ,. n l.j|-1,1 l.SI.Jr.-| ILIl- fl pnnkrr 
<aiim <fc klk-mj. ei<< el M^ukiiLc KHfi-40: JW < jtjs. O'kaíspíííí ri mmi- 

Ihrií- 12 v M Cff CÍH * ii.|«*ii: : II (hxIck rllí*. ÍSMZL 2*-2- 

JV4 I (Su Oí ,4," f Vr cí-Sy y; Z.7.|?4I I Jp OO <1 Sii?, 10 MC 200 V 

W* C$- 4 ¿i, ISw Vi niijn. en '.'i ptfíóüú vil ijUr &r Ktkr* H ttalL» 

ífl'lSil m Ai) UUS DKiIK'IIiÜiKA V le !'! pj 




























menea quechi doblaba tos mediosdequedispo¬ 
nía la RAE. rio pudieron impedir que los ingleses 
tomaran la iniciativa y que, más tarde, ejercieran 
una notable influencia en lea campos de lilaila 
Sus bombarderos .toiW£i-,S79, de gran autonomía. 
Consiguieron muy pocos éxitos en los ataques ton 
tra las basi-s de la RAF en Egipto, y asimismo sus 
biplanos de caza h'utf Cíí-42, que goza ban de ma¬ 
yen capacidad de maniobra, también fueron supe¬ 
rados en los combates por los Hunkíim. 

Los únicos que consiguieron algunos éxitos Ine- 
ttm sus aviones torpederos en los ataques contra 
los convoyes ingleses del Mediterráneo; pero 
fueron éxitos de importancia secundaria, que no 
bastaron para animar el triste cuadro general 1 

De los 1500 aviones, o quizá más r qtié consti¬ 
tuían el [joteneial italiano de primera línea, unos 
UXl tenían su basé en t ibid, los cuales, a menudo, 
podían ser reforzados mediante d envío de nue¬ 
vos cazas, transportados ti i rectamente al norte lIí; 
Ál'rica en grandes aviones de transporte Súvaid*. 
En efecto, una de las grandes venia jas estratégi¬ 
cas de que gozaba la Aviación Halla tur en el Norte 
de África era el flecho de que podía efectuar sus¬ 
tituciones y recibir refuerzos de SU túe 11 te princi¬ 
pa i de abastecimiento en Italia, Esta ventaja sin 
embargo constituía tan sólo un punto mas a su Li¬ 
vor, pero no una carta decisiva. 

Lo que si hubiera podido resultar decisivo fue 
la llegada de la ijtfiwaQf al Mediterráneo a fines 
iie 3 940, atando el X Fiiegtrlttirps. al mando del 
general Getssler, lúe enviado a Sicilia. En el 
transcurso de tos primeros meses, las operaciones 
aéreas con]unías germano-lia llanas cu d Medite¬ 
rráneo hicieron: concebir esperanzas para el futu¬ 
ra En enero de 1941. corno ya se sabe, el crucero 
inglés Sútítfuimpttm fue alcanzado por algunos 
bombarderos alemanes v hundido, y también liic 
seriamente averiado el portaaviones ¡thwmous. 
En los meses de enero y febrero, algunas unidades 
de 3a UíftWájft se desplazaron a Tripol¡lanía, lle¬ 
gando después, a b largo de la costa, basta las 
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bases avanzadas del gol lo deSirte. Los ataques de 
la Lufiwaffe contra Malta causa ron grandes destro 
/os en los docks y en los aeródromos de la isla, 
i.ici lis ando con ello el traslado del ejército de 
Rommel a.l Norte de Áfriea. 

Todas estas acciones lucieron concebir risue¬ 
ñas esperanzas para el futuro de la Aviación del 
Eje en el Norte de A ¡rica y- en el Mediterráneo 
Sur embargo, los planes, las intenciones y Ea esua 
legia de la Alemania de Hiiter eran tan ambicio¬ 
sos que estas fuerzas aéreas, destinadas al frente 
africano, fueron siempre algo asi como «los pa 
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nenies pobres* y se encontraron a cada momento 
en condiciones de inferioridad, no sólo durante 
el verano de 1941 sitio hasta el fin de la guerra 
en el Mediterráneo. Nunca liega ron a representar 
ni un 10% del potencial operativo de primera 
Línea de la Ltífiwajfc. Por otra pane, las menciona¬ 
das fue t/as estuvieron constante mente expuestas 
a la posibilidad cíe subir nuevas reducciones a 
causa de las necesidades derivadas de las opera- 
eiones aéreas contra Malta 


Exigencia? de oíros Iremos 

Durante el verano de 1941, los responsables 
del desarrollo de los planes concernientes a la 
Aviación alemana debieron hacer (rente a dos 
exigencias muy importantes. La primera estaba 
vinculada al nuevo frente aereo de Rusia, esta¬ 
blecido el 22 de jimio, cuando la la'e/imiackf atacó 
a ta Unión Soviética, En una primera lase, este 
nuevo frente absorbió cerca de los dos tételos de 
las Fuerzas Aéreas alemanas, y en lamo Rusia no 
fuera vencida, el teatro oriental de operaciones 
absorbería inevitablemente un gran porcentaje de 
la ImJíwü' ffe. Un flecho que demuestra lo poco ¡ni¬ 
pona rite que llegó a ser eJ frente aéreo mediterrá¬ 
neo, en junio de 1941, es la división de que la 4.' 1 
LujrfhUe alemana, que comprendía alrededor de 
unos 3 200 aparatos, entre cazas, aviones de reco¬ 
nocimiento y bombarderos (y que en los meses de 
marzo y abril había sido trasladada a los Balea 
nes), pasara integra mente, en mayo y durante los 
primeros dias de junio, a las bases situadas en 
Polonia y en Alemania oriental para agregarse a 
los electivos que se preparaban para la Opera 
ción Harharroja*, la gran ofensiva contra la URSS. 

La segunda exigencia que debía afrontarse era 
la defensa de la propia Alemania ante el creciente 
peligro de una ofensiva de ios bombarderos in¬ 
gleses. Aquel verano, una tercera parte de tos ca¬ 
zas bimotores alemanes estaba destinada a ta de¬ 
fensa nocturna del tercer Reicfl, y en consecuen¬ 
cia, k>s ejércitos germanos que comba lian en el 
campo de batalla se veían privados del importan¬ 
te apoyo de estas unidades de MttSenihmrlt } iO. 
A fines de 1941, cuando Rusia no daba señales 
de Caler y lisiados Un idus entró en guerra junto a 
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uit m bffUniai (íjkj Hu.Tn¿anc derribado en el Norte de 
Álrux. A pesar de que las Jueras. ¿£rvá-. del Efeeran lia-tum- 
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los AEiado\ t¿i posibilidad deque Alemaniades¬ 
tinase ái líeme africano (as ¡heríasaéreas ncccsa 
rías era evidentemente muy remota. 

Los escasos electivos alemanes destinados per 
maneniemente aE Mediterráneo Unios J50 avio¬ 
nes} se veían obligados a repartir sus esfuerzos; 
entre tres actividades: atacar Malta, tirirú ir los 
convoyes aliados y proporcionar lio adecuado 
apoyo táctico a las fuerzas terrestres de Koinmd. 
Estas tuercas aéreas alemanas comprendían de 
(00 a IA0 iHimbarderos bimotores, Juttker 88 y 
Htiukeí iII. igual número de bombarderos en pi¬ 
cado Jurtkér 87, unos 40 ó 50 bimotores jWcjsfrs- 
dtmrir ! 10 y ttn nAmero parecido de cazas 
MffsersdtM'm ¡0*7. 

Al principio, las fuerais (enestros de Itotmnel 
estuvieron apoyadas por unos 100 aviones, Más 
larde este apoyo se loe reduciendo cada vez más. 
No cabe duda de que fíomnicl lúe el primer gene¬ 
ral alemán que. durante Ja segunda Guerra Mun¬ 
dial, libró importantísimas bala 11 as terrestres sin 
un potente apoyo aeren; y se vio lorzado a ello 
durante lodo aquel interminable «vaivén*que Lúe 
la guerra del desierto entre 1941 y 1942, (Pero ya 
en 194} no fue sólo él quien luchó en estas cundí 
clones, pues también Kleist, Manstein, Kesselrlng. 
Rock y oíros generales hubieron de resignarse a 
considerar el eficaz J[x>yo de la Ltfftwtitjt cuino 
un lujo raro y precioso, que no era lícito esperar 
como una cosa normal y con ¡eme). 

Prescindiendo incluso de la grave falta de avio¬ 
nes, qne ya de por sí era un problema, había que 
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anadir la circunstancia de que Jos vuelos en las 
condiciones det desierto presentaban irnos riesgos 
imiy paniculares. La Aviación alemana no tenia 
tii una mínima parte de la experiencia que la 
RAF había demos irado al «tropical izan* mis moto¬ 
res, adaptándolos a las condiciones propias de 
aquel clima, y ai mismo tiempo conseguir prote¬ 
gerlos de ia arena. Estos problemas se maniies- 
laron con particular gravedad en el manteni¬ 
miento de Eos bombarderos Juttker 88 de me¬ 
dio radio, y fue prec¡saínente |>ur esto ¡mr lo 
que los alemanes no desplazaron nunca más 
de 20 de tales aparatos a sus bases del Norte 
de Africa. Tampoco consiguieron pone i en ion 
cionamieiito Jas instalaciones de radar, en di¬ 
cho frente, hasta litios, de 1942; por lo tatito, 
la interceptación de bombarderos ingleses era 
una cuestión aleatoria. En tudas tas rasiones 
mostraron vu interioridad -o-ti cazas interceptado- 
¡es y de escolta. Sólo ja excepcional partid pación 
ile las unidades de Me-109i ; Les consintió lograr 
un cierto grado de igualdad. 

V la Lujhvfitjf tenía aún otro problema.: el 
abastecimiento de nm[liciones, carburante y pie¬ 
zas de repuesto. Si bien algunos aviones de nans- 
Lioríe Jurtktr 52 y Savoin 82 eléctliaban regular 
mente vuelos a plena carga desde Italia hasta las 
liases africanas, su número era limitado a causa 
de Ja gran demanda de aviones de este tipo ¡vu 
parte de otros frentes. Como consecuencia de 
ello. eJ Matulo se vio obligado a dixtmnet que 
Jos Jmktr 88 cu rn pl ¡eran a menudo las fundo 
nes de aviones de carga en servicios de emer¬ 
gencia; esto ocurrió cuando ios Aliados concen¬ 
traron sus esfuerzos en d intento de impedir 
que los abastecimiento de Jas fuerzas del Eje 
llegaran jv>r mar al Norte de Álrica. bien es 
verdad que un gran porcentaje de barcos desti¬ 
nados aJ transporte de los abastecimiento que se 


em-iaígm a Rommcl eran hundidos por la Mari¬ 
na y (a Aviación infiltras, es indudable también 
que acumular en esta zona de África abastecí 
míenlos suficientes pata un largo periodo habría 
encontrado graves dificultades, inclusa sin Ja 
frendida de algunos barcos. 

En otro aspecto aún la guerra aérea en el de¬ 
sierto no tenia, para Lux aviadores, nada de agra¬ 
dable, Las bases aéreas del Norte de África 
han sido descritas, muy adecuadamente, coma 
vastas extensiones de polvo y de piedras en vera¬ 
no, y de lúgubres pantanos en invierno. Lis di¬ 
versiones en ios aeródromos del desierto eran más 
bien escasas* sobre codo comparadas COn lasque 
existían en otros lugares, como [«ir ejemplo, 
cu Iíjs puntos desde los que la RAF libró Ja lia ta¬ 
ha de Inglaterra. En eE desierto los hombres vi¬ 
vían en condiciones muy incómodas, en pequeñas 
barracas construidas de cualquier manera, con 
bidones vacíos de gasolina y cajas de embalaje, 
y cuyo único adorno estaba constituido por tro¬ 
zos de cortinas remendadas. 

La cerveza escaseaba y estaba siempre caliente. 
Las noches eran muy frías, carato que, a veces, 
dalia la impresión de que se alcanzaban tempera¬ 
turas casi árticas; en cambio, durante el día, el 
sol llegaba a quemar la carne después de haber 
asado la piel. Guando llovía, el agua cata torren¬ 
cial mente, y al cesar la lluvia Jos aviadores se 
encontraban en medio de un lodazal. acosados 
por las irritantes picaduras de los insectos, 

Líis aviones queda lian bloqueados en las gran¬ 
des charcas, y los hombres que se esforzaban por 
sacarlos del fango, se hundían hasta el tobillo en 
aquellas espesas capas de lodo pegajoso como 
una masa de harina. Muy a menudo d agua 
potable debía ser severa mente racionada, y el 
Ctwied bwf muchas veces estaba infestado de mos¬ 
cas Los bruscas cambios de temperatura. Ja falta 
de una dicta variada y la existencia de tina forma 
de disenteria amibica, eran Jactares que incidían 
en Ja salud del personal, tanto de vuelo como de 
tierra. Desde luego, en J94I, el personal de las 
fuerzas aéreas del desierto vivía en condiciones 
verdaderamente muy duras. Fue casi un milagro 
que, a |iesar de la-^ adversidades, se pudiera llevar 
a cabo una intensa actividad operativa. 

Además, en el desierto, también Jos a para ios 
asufrían*. Muchas veces, después de unas 10 ha¬ 
las tan sólo de funcionamiento, un moíoi si- es 
tropeaba. sus válvulas aparecían gastadas y loe ci¬ 
lindros picados ]ior fas se fules del desgaste, Li 
salobridad de] aire deterioraba el revestí miento 
de Jas cables, los. mandos no respondían y el tren 
de aterrizaje se bloqueaba. Los neumáticos debían 
cubrirse cu id adosa mente con trapos mojados para 
impedir que el calor del desierto los quemase, 
y ta gasolina se evaporaba en los depósitos, con 
d can siguiente peligro de una explosión. 

Los pilotos se vejan obligados a despegas en 
medio de nubes de polvo que, d posarse sobre d 
parabi ¡«as. les impedía toda visibilidad. Algunas 
veces debían aten izar en plena tempestad de 
arena, producida por el ghibiú un viento que so¬ 
plaba a 100 km por hora, ¡o que hacía desapare¬ 
cer los puntos de referencia y levantaba aítedv 
dor de los campos de vuelo extrañas cortinas de 
arena, espesas y oscuras Se encontraba arena en 
todas panes: en Los bidones de gasolina, en las 
bolsas de las herramientas, en los alimentos yen 
Jos vesr id Os, V r a pesar de lodo los hombres lucha 
han con habilidad y decisión. 
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En 1941 ¡a propaganda soviética proclamaba que las fuerzas rusas eran invencibles. 

Eero la verdad era que las “ purgas " de ¡os años treinta habían diezmado 

los cuadros de oficiales y el Ejército estaba muy lejos de haber completado 

su programa de modernización. En pocas palabras, y tai como resume 

el autor de este artículo , era difícil imaginar condiciones más desfavorables 

que aquéllas en las que se encontraba el Ejército ruso cuando entre) en la guerra “ 


Malcolm Mackintosh 


Rusia, jumo cíe Ü941 


LAS FUERZAS SOVIÉTICAS 
ANTES DE LA OPERACIÓN 
“BARBARROJA” 





El Ejército soviético, que el 22 de junio de 1941 
se enfrentaba cotí la Wehnnúcht r era un ejército 
que, ei'i el curso de veintitrés tempes t nonos años, 
había pasado por una larga serie de experiencias 
dormitóles, de organización y operativas tomo 
ninguna otra fue™ armada había ex perineniado 
en el transcurso del siglo jík. En ln$ primeros ¡.lías 
de la revolución rusa y de 3a consiguiente guerra 


A l,i ií , i[iiU , ri.1ri l Atrito: d rn.»im. 1 ii hwhIÍW TujftdlCVSkíj, 

militar inEcUfstnií y ríe d. vk««i, impulsé, en hn amw 

treirlIA, la modi'illUJ^m drl EjéíLUO ruvO, hK ÍMSiUwki 
durante Ias «purgas* de IV 57, a cuculí] de cej linn/ijf. Atojo: 
el general Zukuv, j¡ot l- del ÍKlalIíí VI.ivch (V'iiíll! hemilir^ 
duro c inflexible, pera din.ii lo de un verdadero y:eoks mili 
Lti. A Ia ík-JHX+t.S: el 11 Oí r!-Orí) TJmn&tK-nkp, i LM riiykr u,i ik ¡ 
Fwbki |j,o.i U Defensa, fo*mú pAirie«m Zukcv. dd lamoso 
«Ancle ele Ia Ciíulknj> r que comtoEió junto oun Sidlin du¬ 
rante l<i jilkvta civil, Oespuís tic Ja dtpuratiJin tlct Ejércii». 
Akaiuó los más aíJi,^ íiiddosu T¡rm:ndicfiku. hombre de ñora- 
lúe competencia y lírrea voluntad. Une tpiteo tprg.srii/n la 
rígida dirsa piina militar. ca*a » tiwmfr.rw/ 


civil, ios jefes bolcheviques que hablan hecho 
todo lo posible para destruir d antiguo Ejército 
imperial- se encontraron ante la desesperada ne¬ 
cesidad de contar con unas fuerzas armados que 
defendieran el poder recién conquistado. Fue así 
como, vuluntoriámente, numéricos miembros del 
Partido y otros elementos que querían defender 
el nuevo régimen, formaron el llamado «Ejército 
rojo de obreros y campesinosi*. 

Mas para poder contar con cJ número suficien¬ 
te 1 de hombres, asi cunto la indispensable expe¬ 
riencia militar, Lcnin se vio obligado muy pronto 
a recurrir al reclutamiento. De este modo, los efec¬ 
tivos del Ejército rojo aumentaron basta superar 
los cinco millones de hombres; sm embargo, oonxr 
Ja gcoie ya estaba cansada de guerra y sentía ade 
más una fuerte hostilidad contra toda forma de 
disciplina y de estructura mi litar ortodoxa, la or¬ 
ganización fue muy deficiente y las deserciones 
cosa habitual; muchas unidades se deshacían o se 
reorganizaban según el estado de ánimo de aque¬ 
llos soldados campesinos. En general, el Ejército 
rojo datai la impresión de una gran horda de 
hombres indisciplinados y mal vestidos, reunidos 
a la fuerza en una especie de «masa de choque*. 
Este ejército estaba dirigido fH>r un Estado Mayen 
ha Ena do por mili lares de carma, ex-oJicialéS del 
Imperto, que habían permanecido en sus puestos 
dentro del Comisa liado de < í tierra de Moscú y 
que cumplían su misión prescindiendo de las 
ideas políticas personales. 

La guerra civil, que en aquellos primeros años 
enfrentó el Ejército rojo con el blanco, era una 
guerra de movimientos, en la cual la caballería, 
tanto la de un bando como la del otro, llevaba a 
cabo rápidos y enérgicos ataques en lerri torio ene¬ 
migo, mientras la infantería sostenía después bre¬ 
ves y sangrientos cómbales, que se prolongaban 
basta que una de las dos partes cedía porque se le 
acababan Las municiones o porque La inoral <k L las 
tropas se desmoronaba, De este modo, en 19 J 1 ), 
el Ejército blanco avanzó desde el Cántase) hasta 
menos de 150 km de Moscú; más lardeen el pe¬ 
riodo 1 9 3 9-21, el Ejército rojo persiguió a ios 
blancos a través de Sibcria. Todos estos movi- 
iilientos, que a la sazón nn parecían tener una 
gran trascendencia, desempeñaron un papel muy 
importa ntc en la formación de la doctrina militar 
de'l Ejercito rojo en los veinte años que transcu- 
i rieron entre ¡a guerra civil y d¡ mes de junio del 
ano 194]. 

En efecto, la primera reorganización del Ejérci¬ 
to (en los años veinte), con el fin de transformar¬ 
lo en una fuerza capaz de cumplir las funciones 
propias del tiempo de paz, constituyó una ciara 
dermis!ración de este mudo de concebir la guerra. 
Supuso la creación de una Ibeiza regular de divi¬ 
siones de caballería, potenciada por otra fuerza 
encargada de la defensa de las fronteras y por un 
«ejército territorial», cuyas unidades más impor¬ 
tantes -poi razones políticas- estaban de guarní 
clon en Lis ciudades, donde el proletariado indus¬ 
trial podía proporcionar el mayoi número posible 
ele soldados. ¡ n este periodo prevalecieron era el 
Ejército hombres muy expertos en el caminí de lá 
guerrilla, pero de escasa instrucción, lo que deler- 
mirto que los verdaderos especialistas en asuntos 
militares experimentasen las consecuencias nega¬ 
tivas de su origen nn proletario. Los responsables 
del Partido, y hasta algunos ieh-s militares,creían 
que, cu caso de guerra, el entusiasmo revolucio¬ 



nario daría la victoria al Ejército rojo, pues india 
t ina a los soldados enemigos a no combatir con¬ 
tra las fuerzas proletarias. 

Sin embargos en los años treinta, el proceso 
de la industrialización soviética -de la que a! 
principio se beneficia ron casi excluí iva mente las 
industrias bélicas- llevó hombres i mozos e ideas 
nuevas -d campo de la planificación l-sE ral épica 






















de U WSS. Asi se desa rroíló íi concepto de iui 
ML íxíei mu ejérc. no motorizado, que aprovechase 
plenamente el enorme {Xiloidal humano que 
Rusia podía poner a disposición de sus Fuerzas 
Armadas. 

r.ti cuanto a La organización, el Ejército ruso 
casi siempre siguió directrices refutares y tradicio¬ 
nales En 1934, con La distribución de grados en¬ 
tre el per so nal y la introducción de la unidad de 
mando, d comisario político, que antes estaba por 
encinta del comandante militar, pasó a una posi- 
cioci tic simple consejero. En I9Í7, ios efectivos 
del Ejército habían alcanzado tas 120 divisiones, 
con un total de 1750-000 hombres; además, en 
aquella época, lo más seguro es que ya se hubie¬ 
ran. olvidado gran parte de las ideas de la guerra 
civil y queias teorías militares soviéticas imitaran 
lo que a la sazón era la más avanzada maquina 
militar de aquellos tiempos: la Wtkrttujcht. 

Pero fue en este momento cuando Jas «purgas* 
de Sialin asestaron un rudo pulpe a las Fuerzas 
Armadas. Pocos hechos contribuyeron tanto a la 
critica situación del Ejército soviético en 1941 
como aquélla destrucción sistemática del Alto 
Mando llevada a cabo por Sialin entre los años 
1937-39. Tres de los cinco mariscales de Rusia, 

! i vicecoinisaiios de la defensa, 13 comandantes 
de Ejército y todos los comandantes militares de 
distrito cotí cargo en mayo de 1937 -como tam¬ 
bién los principales mandos de la Marina y déla 
Aviación- fueron fusilados o desaparecieron sin 
dejar huella en este periodo. En total, durante 
aquellos dos terribles años, unos 35.000 ofiríalo 
fueron destituidos., encarcelados o muertos, Aque¬ 
lla t.purgjit tuvo incalculables repercusiones nega¬ 
tivas sobre la capacidad del Ejército ruso para 
oponerse a Ja invasión alemana En 1939 el Ejér¬ 
cito estaba dominado por el terror, En 1941 rio 
ex lsi i a oficial cu servicio que no hubiese visto 
desaparecer a alguno de sus compañeros y que no 
supiera que lo mismo podía suceder]e también a 
él en cualquier momento. Tai ambiente no sólo 
provocó temor, sino también apatía, inercia y deseo 
de evitar cualquier responsabilidad; resultaba 
más seguro Cumplir las órdenes al pie de la ivirá que 
demostrar ideas propias o espíritu de iniciativa. 

Pero eso no era iodo: entre oirás consecuencias, 
la «guerra de invierno*, o sea Ja guerra contra 
Finlandia cu los anos 1939-41, produjo en el Ejér 
cito ljii criden ce ¡miento de la disciplina. Y esta 
versión soviética del drucniñanocódigodi'A ipli-na- 
rio deJ antiguo Ejército ¡roperíaI coincidió con la 
atmósfera de terror originada b «purga* stdli 
níana. La preocupación pot «atenerse a las órde- 
m-s», ]H»r observar con d máximo rigor los regla- 
[lientos para no correr riesgos, liego a ser tan 
fuerte que nadie podía soslayarlo, E : i resollado lúe 
que en t94l [michos oficiales y funcionarios poli 
ticos descuidaban las necesidades tea les de ins¬ 
trucción y preparación militar para ocuparse de 
Im reglamentos que preveían sanciones para lili 
superiur que Me? castiga&t a un ruborJirhniú culpable 
J? una mfraaiün de las ordwanzas, ¡wnque fuera kve. 
Stalm creía en la eficacia de Ja obediencia ahsolu 
la basada en el terror, y aquellos reglamentos, 
unidos jjara siempre al nombre del comisario 
para la Defensa de aquel periodo, el mariscal T¡- 
inoshcnko, eran úna de sus reacciones ante las 
deficiencias que el Ejército ruso había demostrado 
en Ja guerra contra Finlandia. 

Otro importa fié isimo efecto de la «purga* fue 
que elevó a los grados más altos a algunos cotí i- 
¡íoivenies del llamado «Ariete de lo Caballería", 
que durante la guerra civil habla operado en es 
trecho contacto con Stalm. En 1919. cuantío el 
Ejército rojo descubrió lo necesario que Je era 
constituir una fuerza de caballería para luebat 
contra los cosacos do las tropas blancas, la uni¬ 
dad que obtuvo mayores éxitos fue el primer Ejér 
cito de Caballería, mandado jtnr un ex sargento 
mayor de dragones, S. M. Iludennij, ayudado poi 
el comisario político K. E. Voroschiluv, y que te 
nía como oficiales de Estado Mayor y comandan 
les de división a hombres como Tfmoslicnko 


C. I. Kulik, li. A. Se haden ko, O, É. Goroduvikov, 
[. K. Apanasenko y G- K, Zukov. 

En el periodo 1937-39, esté «Ariete de la Ca- 
bállería* no sólo salió indemne de Ja «pinga», 
sino que además entró en la escena [wlitica y se 
apresuró a ocupar en el Ejército los puestos más 
elevados. Aunque algunos de ellos habían reci¬ 
bido en Alemania l.|K>r los años veinte) una pre¬ 
paración para el ejercicio del mando casi peí lée¬ 
la, parece Ser que aquellos veteranos de la guerra 
civil no asimilaron los principios fundamentales 
del tipo de guerra que los generales alemanes 
estaban preparando y que Tujachevskij había 
intuido. Con una especie tic retorno a] tenia de 
que el entusiasmo revolucionario bastaba para 
alcanzar la victoria, tan repetido en Jos días de 
la guerra civil, los nuevos jefes ensenaron ai 
Ejército que en cualquier guerra sería invencible. 

El espíritu ofensivo, admirable, desde luego, en 
todo ejército, fue llevado mucho más Jejos que 
aquel que había animado A los soldados franceses 
en 1914, jJ iniciarse la primera Guerra Mundial, 



hasta lal punto que al soldado ruso de 1941 se k 
había inducido a creer que obtendría Ja victoria 
casi automática mente. 

Además de este error de e val nación, también 
fueron responsables dé numerosos y graves yerros 
milita tes, cargados después sobre las espaldas de] 
mariscal Kulik -es difícil saber con qué funda 
memo- quien, desde 1937 a 1941, fue jefe de los 
servicios para la producción y distribución de ar¬ 
mamento y equipo. Se dijo que Kulik había pri¬ 
vado a la Infantería de Las anuas automáticas 
Ligeras, que él Mamaba «armas de policía*, y <iuc 
suspendió la fabricación de cañones contracarro 
y antiaéreos. Junto con el general Pávlov, se le 
acuso también de haber interpretado mal las en 


Una formación de avfom-c íajvttíkVS ea vuelo, U Aviación 

aocui dífJWlia. t-n LSMt. de li,íH? 0 a()arj<(Ki y tfo írec CiKTjjfts 

de Ejército amMiaiíspurlaJós. En Itn: ,iñtK i|us- prccecUtíijO 
i la guerra, experimentó -t>ijo la dírmSúíl del már^cal 
TLijjAhevsktj- nna tuni pitia ufjinifOrlinjCM desde el 
£*Unt0 de visW léCTlk'HJ. (Fm* ¡PapU^Í 




RUSIA SE PREPARA PARA LA GUERRA. Arriba; d«fite 
<3í iJlilTíiJtnaí i.'3'i el jjeríorto (le MiMmumn .inlrním a Li gue¬ 
rra- Los ákiDJinéí subestim.>n, al pi :n.dp»a el encmne 

poitnoai humano y Ixlico tk qw Rusia ¡axila tüsponcr en 
un mujnt'nLú (kreniiiiwíltr. Abajo; Caballería iits.k.í cií ffíf- 
macMÜrt tic qrnnbalr. Las tropas rosaros. en oIto fie¬ 

les iklmvoiás nk los za r rs. lomb-HH-toriimcL E- j Cu cea snvié- 
r je» y eonfit marón su o.ultúón de valerosos y audaces j;ue- 
rríTOSr tffeTOI* Prw*f Ajptuy? ■ ff >ftil Poppti) 


seña nías tk 1 la guerra ovil española l Éc 193é-39. 
Después de está ¡última experiencia, loa nuevos 
jefes tu tillares decidieron d Solver tos Cuerpo*; ¡.Je 
Ejército meca n iza dos, creados por el mariscal 
i ujachei skij r distribuyendo los luí ros de cómbale 
entre las divisiones de infantería, según el criuijo 
adoptado ¡xa el Ejército francés. 

Por oira parte, y a posar de !l 1 Filos lacio res ne¬ 
gativos, no se puedo negar que, el Ejército ruso 
estaba consiguiendo considerables progresos, en 
otros campos, Bastará recontar t|uc.. según los 
esquemas Convencionales aplicados en la Europa 
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continental, se le estalla reorganizando en ejército 
de tTiasa, basado en el servicio militar general, 
con la u cae ion de una reserva y de luí buen sis- 
lema de adiestramiento, fin el período que siguió 
inmediatamente a la guerra civil, sólo los hijos de 
obreros y campesinos podían prestar servicio en 
el Ejército; los que peiteuectuu a otras categorías 
sociales estaban obligados a cumplir ti deber ini- 
ülai en batallones de trabajadores y en otras uní 
dades no combat¡entes. E 3 cn> en 3 919 todas las 
distinciones de esta clase ya habian sido abolidas 
y el Ejército soviético se beneficiaba tic las posi 
bilidades que la población nfret i a. Cada año, oros 
ó00,000-70ü,(>00 jóvenes eran llamados a filas; 
prestaban servicio dura ni c un período do 2 4 anos 
-según el Amia y luego pasaban a la «primera 
reservan, a la que pertenecían ¡x>r l-s pació de 
ICM 1 ? aíwjs EE sistema tk- movilización se basaba 
en «comisa nados militares* regionales, a los cua¬ 
les se presentaban los reservistas para el periodo 
de adiestramiento anual y también en caso de 
movilización general o partía]. 


En junio de 1940, de acuerdo con la reorga¬ 
nización establecida después de la guerra con 
Finlandia, el Gobierno soviético inirodujo de nue¬ 
vo los grados de general y de almirante, alx>lidíw 
durante la revolución i-l igualmente despreciado 
término de «oficial* hubo de esperar hasta fines 
de i942 para ser reconocido oirá vez, rehabilita¬ 
ción extendida también al tradicional uniforme 
ruso, con charreteras galoneadas en oro y plata, 
l.a aparición en el Ejército y en Ja Marina rusos 
de generales y almirantes sirvió (jara subrayar 
ei carácter nacional de las fuerzas Armadas, elevar 
La moral y aumentar el prestigio de los jefes y de 
los oficiales de Estado Mayor destinados j diiigii 
ci que, ya en 1940, era el Ejército más numeroso 
del mundo. 

Estas innovaciones formales fueron acompaña 
das de oirás con las que el nuevo comisario de la 
Defensa, marisca i Ti musiten ko, i ni coló obviar las 
deficiencias militares que la guerra con F inlandia 
puso de niitiiiEtesto. En otoño de 1940 se elaboró 
una nueva y completa regía mentación de guerra, 
que no sólo incluid las enseñanzas obtenidas por 
el Ejército ruso en Finlandia, sino también las 
adquiridas por kw alemanes en las campañas de 
Polonia y de Francia 

La decisión más importante fue no disolver 
los Cuer¡K55 de Ejército mocan izados, como se 
había dispuesto anterior mente. En noviembre de 
i94ü se dieron órdenes tic constituir 22 Cuerpos 
de Ejército mecanizados, cada uno tic elfos forma- 
dt> p<>r dos divisiones de carros de combate v una 
división motorizada. Al mismo tiempo, j lo** res 
pcuisabtcs do Ja producción bélica y a la NKVD 
se 1c ordenó que empezaran a trabajar en la crea¬ 
ción de «zonas Éórllficadas» a lo Largo de la nuevo 
frontera occidental soviética, en los Estados irá hi¬ 
tos, Polonia oriental y Besa rabia. Pero d duro 
invierno de 1940 41 obligó a Iris rusos a retrasar el 
comienzo de estos trabajos. 

Por otra parte, la reorganización de 1940 supo¬ 
nía [jara el Ejército soviético una serie de refor¬ 
mas que para completarlas hubieran sitio precisos 
dos o tres años; pero nada, o muy poco, se hizo 
|!óra tratar tic sincronizar este proceso con la rea¬ 
lidad tic la situación internacional, tic la posición 
estratégica soviética o con la posibilidad de un 
ataque alemán, Por añadidura, aquellas reformas 
eran ordenadas medíanle decretos redactados a 
veces apresuradamente, ¡xrr k> cual, en ¡xasientes, 
se Los anulaba ¡xx;as semanas rnás tarde. Por 
ejemplo, La reorganización del Alto Mando de la 
tk-íétisa aérea se dispuso unos días a ti tes de La 
invasión, y luego fue inmedia lamente anulada. 
i'arniHKo se concedía al Ejército el lieuqxi Ete 
cesarío para estudiar y asimilar estas reformas 
antes de que las comisiones de inspección llega¬ 
sen a las guarniciones con el fin de verificar su 
actuación y castigar los retrasos, Si se piensa que 
toda esa reorganización se aplicaba a un Ejército 
cuyos efectivos eran ya de l‘>3 divisiones de infan¬ 
tería, 12 divisiones de caballería y J8 brigadas 
mecanizadas; a una Aviación de 12.000 aparates 
y a una Marina compuesta de A escuadras y .1 Jlt>- 
tilias, se tendrá una idea de la amplitud de la 
labor que el Alto Mando soviético había empren¬ 
dida 

Otro campo en el que la ¡xjtciiiia mi Ida 3 rusa 
había conseguido avanzar algunos pasos era el 
det armámenles. Rusia contaba con una brillante 
tradición en el campo científico de la Artillería, 
asi como en varios proyectistas de grao ingenio 
c el luí construcción de curros decomísale y de avio 
nes. Cuando las nuevas industrias bélicas comen¬ 
zaron a ampliarse -en muchos casos gracias a la 
ayuda alemana durante el periodo de colabora 
ción militar ruso-germana-, fue cjj la Artillería, 
eEi las tropas acorazadas y. a menor escala, c-n la 
Aviación donde se con siguieron los mejores re- 
suk.idcw. En 1931.. los rusos pudieron dotara sus 
tropas de mi obús de 203 mru, de proyecto sov iéii- 
CO, de u33 caóóíi antiaéreo tic 76 mm y de un ca- 
l'k'jh conuacarro de as mm; además icnian una 
reserva de artiberia a disposición riel Alto Mando, 










compuesta de cañ(int*s de calibre y largo 

jkamxx así como oleas amias especiales. 

Durante Uw años l reí illa, la industria soviética 
productora de vehículos a cota/a ríos ] labia termi¬ 
nado seis i sf kjs de carros de combate —los BT-2 y 
BTi tos T'28 r 7 3J r T i? y T-}8- r pero, en ¡94], 
en las unidades de primera Línea, empezaron a 
verse dos carros de combate nuevos y muy efi¬ 
cientes. Se EralalM del carro medio T’-kí hnuy re¬ 
sistente), con un cañón de 76 mili en La torreta, 
y del más pesado Kk (Kl hueñi Vormchilov), tam- 
bien con mi cañón rk- 76 mm. Yj en los primeros 
combates -cerca de SnioEerisk y en Ucrania, en 
julio de 1941- a tritios demostraron ser capaces de 
hacer frente a los mejores carros alemanes, Ejo 
malo estaba en que la producción era muy lenta 
(en 1940 Sólo se labíicaíüil 24i KV y 1 15 T-Í4) y 
Jas tripulaciones no balitan (cnido tiempo de 
adiestrarse cu c! manejo de tos dos nuevos tijHw 
de vehículos, lin junto de 1941, sólo 1475 de ellos 
habían (legado j sus unidades de destino; no ot*- 
lanté, se cousidcia. que por esta lecha, losefecti- 
v r os rusos en carros de combate de todos ios tipos 
se aproximaban a las 20.000 unidades. 

Mas-cuando la guerra estalló, cerca del 60 jn>r 
ciento de los mí sumís estaban en fase de repara¬ 
ción o de revisión. 


Progresos de la técnica nerón ¿úrica 

Por lo que concierne a la Aviación, en el trans¬ 
curso de los años treinta ios rustís concentraron 
sus máximos esfuerzos en la producción de apara¬ 
tos con motores copiados de algunos occidentales, 
-especialmente deL Hispana Suiza y del Wrhjhi 
Cyxhm-; pero también realizaron un enorme tra¬ 
bajo de experirtleti[ación bajo la guia de téerúctra 
del prestigio de A. N Tupolev y del veterano N. N. 
Polikarpov. Esta labor experimental estaba enfo¬ 
cada hacia la producción de bombarderos de gran 
autonomía -como d TB-Í y el OH- í- y deL caza 
/-\1 que, con sus cuatro a niel ralladoras de 7 r 62 
uini y un pequeño cañón de 20, era un aparato 
muy moderno y con gran potencia de fuego, En 
1939, el proyectista l.avoekín creó el LaCG-l, un 
cay a con estructura de madera, y tras la apa lición 
del A-fio'-J y del MiC-J se inició La colaboración del 
lamoso binomio A. I. Mikojan M. h Ciuievic en 
el campo de los proyectos aeroná micos. lin 19-10 
aparecieron algunos ejemplares del Í j c 2 el bimo¬ 
tor ideado \xn Pcdjakov y Tupolcv; y aproxima 
dámente en La misma época. A. S. Yakovlev cons¬ 
truyó su primer Caza de excelente calidad, el f-26. 
conocidocomo Yak-i, 

Mientras el ritmo de producción de los antiguos 
modelos era bastante aceptable -en 19kS alcanzó 
un tul al de 4400 aparatos al año-, el de los Upo* 
modernos era muy tu jo. Seguir muchos observa¬ 
dores. el mejor avión construido por Los rusos 
antes de La invasión alemana fue d itjusán lt-2 , 
el famoso aparato tLc asalto que, en efecto, des 
pues demostró sus magnificas condiciones al en - 
fVentarse con el Ju-87 Síukú alemán, Las caracte¬ 
rísticas más importantes de estos aviones de crea¬ 
ción q iv i ética eran su sencillez y la facilidad de 
maniobra. 

Eis también interesante recordar que a! cumien 
zü y a mediados de tus años treinta, los rusos ya ex 
pe rimen! a ron el empleo de tnqxas aerotransporta 
das, bien lanzando paracaidistas ó con desembar¬ 
cos aéreos. Durante las maniobras de I9.Í5, en el 
distrito militar de Kkv. bombarderos lB-í lan¬ 
zaron 600 hombres y, el mismo año, una división 
de infantería de M.tkXá hombres fue transportada 
por vía aérea desde la zona de Moscú a Extremo 
Oliente. kn 1937 y 19 3H experimentaron varios 
métodos ¡vara lanzar, er:i paracaídas, vehículos, 
cañones y canos de cámbate ligeros; en 19.19, 
el Ejército ruso contaba ya con cuatro brigadas 
aerotransportadas tic 1000 hombres cada una. 
Dos años después, en mayo de 1941, en losdistri 
Eos militares de Leu logrado, Kíev y KtiNki Blanca 
se crearon sendos Cuerpos de Ejército acrotrans 
íjortadus. También en este caso, j,i m irgan i/ación 


ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO RUSO (JUNIO DE 1941) 

COMANDAME SUPREMO PE LAS FUE P: ZAS Ai MAPAS 
úfas-é Ei-e- ni 


CÜMlSAHIAOD 01 DEFENSA 
COMISARIO DEL PUES LO PARA LA DEFENSA 
TiffiiDSlvffnkD!- 

\ 

STAVKA 

ALTO MANCO SOVIÉTICO 
iGenfrfal ZuLóvl 

COMITÉ DÉ LOS JEFES DEL ESTADO MAYOR GENERAL 
Gan. vaurtm -operaciones; Gen GotíKov [intionriMLófl) 


I 

FRENTE NOROCCIDENTAL 
íDISTRITO ÜÉL BÁLTiCOj 
Gen. (Íuzneísov 
Ejército fi .gen Sofannikciv) 
Ejército 27 Igen Benfatin) 
Ejército j 1 Igen Morpjov) 


FñENTE OCCIDENTAL 
(DISTRITO OCCIDENTAL^ 
Gen. Pévfav 

Ejército 3 ¡gen. Kuzsretsov] 
Ejército ID 'gen. Gei.juev 
|jéfc.cq 4 Igen HctolakOvi 
Ejército 13 [gen Fila lev) 


I 

FRENTE SUDOCCIDENTAL 
(DISTRITO DE KIEVj 
Cía. Krípdñw 
Ejército 5 i-gen Poiapd,! 
Ejérpto L ! gen M uzjctm koJ 
Ejétcito 26 -gen Kostonkoi 
E.fariito 12 (génrPonocíeliAl 
Éjértao 10 igan. Smiínov 
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DISTRITO DE ODESA 

Gen. Tiulfrífav 
Ejército 0 


Juuíu ck 1^41: cstrurturadd A11 h> Mandos Ejérdin cuso y Lk-^tilk-jjLut- Jet mbiistj en üetiáciau - 


ESTRUCTURA ORGANICA DE UN EJERCITO SOVIETICO 

2 Cuerpos se Ejército de infantería 
1 Cuerpo de Ejército meca razado 
1 Cuerpo de E; Arcito de caballería 
-|o una dwísión de cabal erfa sutorio pií 


CUERPO 0£ EJÉRCITO DÉ INFANTERÍA 
$ divisiones de riHsnttríii 
í reaimiíntoe d* írtrlléfla de Cuerpo de 
llífpio 

1 batallón antiaéreo, unidades tfa 
inaíiiiéTOS. de transmisiones y P»ra ios 
¡R?ast freimientos 

1 

DIVISIÓN DE INFANTERÍA 


ré^irtifanlos de infantería 
re-j iTi emos ce an ¡faifa 
fatfrlldn COnlrManiios 
fatsllón ír¡[ieér« 

UñifadM fa ¡JvgeiiUrres f de 
Ira n$m isor-e £. 


I 

CUERPO DÉ EJÉRCITO MECANIZADO 
2 d v-s onaí gé carros 
1 división de inranwrra motorizada. 


I 

DIVISION 0£ CARROG 
2 rcglmientDS de carros 
1 rfrflrrtHervto de ¡ofantoria motarizgda 
! rfrgímiemo de artillaría 
1 batallón anlifráreo 


REGIMIENTO DE lN!fAN.TÉSÍA 

3 batallones de .nfaewria 

A oaóífnBB de campa fte de 76 mm 

4 morteros de 1-3Ó mm 

6 c-flr’ofaí Cóntrflífrrros de 4S mm 


DIVISIÓN DE INFANTERÍA 
MOTORIZADA 
2 reg=mfa<n!Q 5 da iníafi-tfrrFa 
1 regimiento de carrea 
1 batallón ceñirjcírroí y írniíéffro 


] u niLN t.Et cslruitun oneánicii <lc1 Ejército itiviétitiu, cuya uniikd Ixkíftt i:r,i el re^stiienra tk- iiibniprié- 



Ufsa unidui de anrolTaLtactoras soviéticas auavma un rio durante limas nunkitiras, Su *irin.iiTHTHo. UMMtiluida r KIE amrira- 
ilrdéri'í de < ni m. quc so mnonlaban j principto* de J 9t">. todavía w uNlixó en i unk»dc 1941. «Vi «««. 














efectuada en el último momento supuso una dis¬ 
minución tic h eficacia de acudías tropas y put 
ello, en jimio de I94t, tan sólo un tercio de cada 
uno de estos Cuerpos de Ejército aerotransporta¬ 
dos estalia completamente equipado. 

En el campo de las amias y de los métodos de 
guerra experimentales, se deben mencionar Eos 
primeros intentos que los misos realizaron para 
utilizar la propulsión a reacción, cuya teoría estu¬ 
dió profundamente -en íc»s primeros años del pro 
senté siglo— el científico ruso-polaco K. E, IzioJ- 
kovskij, En i9i4 montaron, bajo las alas de un 
aparato experimental proyectado |>or TupoJev 
■el I-14- , seis cohetes con combustible sólido, En 
enero de 1940 lograron hacer volar un biplano 
ton un autorreacior montarlo bajo cada una de 
sus alas; pero la potencia adicional obtenida < l o- 
¡5 %) no se consideró suík ientemenle imjMirtali¬ 
te como para justificar la producción en serie del 
nuevo motor. .Sin embargo, fue en aquellos pri¬ 
meros trabajos experi mental es sobre cohetes 
donde tuvo su origen un arma eficacísima para el 
ejército: et mortero múltiple lanzacohetes, cono¬ 
cido por las tropas trajo el sobrenombre ríe 
«Katiuska». 

También a la Marina soviética -que como el 
Ejército y la Aviación había sufrido un duro golpe 
con !a «purga# de 1937- le fue asignado un comi¬ 
sa nado r pero el comisario nombrado aquel aíro, 
V. A. Siiiiinov, no era muy ex peno en cuestiones 
navales y la Marina se mantuvo en una fase de 
estanca miento Justa que, en 1939, se nombró 
comisario al enérgico y turbulento N. ti. Kuziiet- 
sov, coma ti da rite de la Escuadra del Pacífico, fir¬ 
memente convencido de que la Unión Soviética 
debía tener en verdad una Marina oceánica, sos¬ 
tenía la necesidad de un plan que previese ta 
construcción de siete cruceros de 8000 toneladas, 
aun tomando en consideración la posibilidad de 
adquirir un acorazado en Estados Unidos. El 
acuerdo naval angla-soviético de L9J7 permitía 
a los rosos construir dos acorazados con cañones 
de 40ú nuil. Pero no se hizo nada a este respecto 
porque los fondos asignados a la Marina fueron 
insuficientes, y además [wrQuc los astilleros so¬ 
viéticos estaban completamente anticuados. 

En 1941 la Marina de Guerra soviética -que 
estaba dividida en cuatro Escuadras: del Báltico, 
del mar Negro, del Norte y del Pacifico- jxjseía 
cuatro viejos acorazados, ocho cruceros pesados y 
i i es ligeros, ¿8 destructores y 109 submarinas, A 
pesar de la ilusión de Ku/netsov, respecta a una 
Escuadra oceánica «ofensiva», la doctrina naval 
insa se basaba todavía en la necesidad de deten 
der sus costas, En 19;ó, con la ocupación soviéti¬ 
ca de los Estados bálticos y de parte de E lilla lidia, 
ia Marina contó con nuevas bases en el mar Bálti¬ 
co.: pero, como en el caso de las fortificaciones 
terrestres en Rusia occidental en 1941 se había 
hecho muy juico [ura acondicionar estas recién 
adquiridas bases navales. 


Los nuevos lugartenientes de Stalin 

Después de hahet esbozado tos principales fac¬ 
tores que, en 1941, influyeron en e! desarrollodeí 
Ejército ruso, vamos a tratar ahora de U organiza¬ 
ción, ilel despliegue y de los planes operativos del 
mismo ante la amenaza alemana. Como en todo 
lo demás, la decisión final estaba en manos de 
5 tal i ti: en tiempo de paz, éste 3 a tornaba en su 
calidad de secreta i Lo general del Partido comu¬ 
nista y de presídeme de! Poli [buró. El ú de mayo 
de 194 1, como presidente del Consejo de Có 
misarios del Pueblo, Staiin asumió también el 
cargo ile jefe del Gobierno. 

Oficialmente ex istia un Consejo Militar Supre¬ 
mo que, bajo la presidencia de SLaliri, debía de 


t:i crtkLuin Hivifrioo, Aduclciiudú |wr U CüiUitUM ¡iroiv 
IÍ-leuIj chu vi Liiji-,i,t. -rf encunirci d 2¿ de junto de O-l I jiiK - 
luí j it.Sfiii.i sorpresa, Los alemanes aiáiarmn a los 
iiii.ii ■ [i m- fai la primera uy l»> arntlUi P^rn-ti URSS 

ük-ituia. virihlo Ij esgx><MV.i (Ir liw Aliados. -v- 



haber sido el organismo máximo del Estado en lo 
concerniente a la defensa; pero, como durante las 
depuraciones del Ejército cosí todos sus miem¬ 
bros habían si-do ajusticiados o encarcelados, no 
es muy seguro que este Consejo existiera en 1941. 
El cargo nías alto era el de Comisario del Pueblo 
para Ea Defensa, en aquel tiempo ocupado por el 
mariscal Timoshenko Este formaba pane del 
«Ariete de la Caballería*, que gozaba del favor de 
Si ..din, y era hombre muy hábil, de férrea volun¬ 
tad y de gran resistencia para el trabajo, tanto 
I'isleo como mental, Oficial de carreta, sin cargos 
específicos en el Ejército ituperial. pertenecía a ta 
vieja escuela y era partidario de una t igicia disci¬ 
plina militar: sostenía que las órdenes debían ser 
obedecidas de modo absoluto y que había que 
aplicar castigos durísimos si se las transgredía: 
según él la actitud indolente o tolerante de los 
oficiales hacía sus subordinados era una falta 
gravísima. Pero su esfuerzo por modernizar el 
Ejército tropezó con una cierta incapacidad para 
comprender los principios de la guerra moderna 
y también ion el poco tiempo de que dispuso 


Hombres cki Cuerpo a cj mello Uirconuuní cu (.v£ptor*CttVl 
por d desierto. Como m tkmpíts de los ¿ares, Rusia iifliíi- 

cifraba j la ItuÜhI británica W encmij^i. í'Vro en junio de 
i* 341 . d ikIirio p.ir.1 Ij URSS eran tos Ejércitos akoianes 
coñícrilriddt tn Gurapj «kntíl íi , *"W., 

para eliminar las deficiencias demostradas du¬ 
rante Ea guerra con Finlandia. 

En junio-de 1941 los colaboradores de Tin s- 
henko eran: L. "I. Mechlis, jefe del Centro Político 
del Ejército: el mariscal Cí. t. Kulik, jefe de ios 
servicios logíscicos para el armamento y equipo 
de las tropas; el general A. D. Lóktioiiav, coman¬ 
dante iIl 1 la Aviación militar rusa, y el mariscal 
S M. Budennij, el legendario jefe del primer Ejér 
cito de Caballería cu los días de La guerra civil. 
El ge neral G. K. Zukov, amigo y delfín de Tuno 
shenko, era el jefe del Estado Mayor General, cargo 
en el que había sustituido al general Meretzkov, 
quien, en febrero de 1941, pasó a dirigir el Centro 
para el Adiestramiento del Ejército, 

Zukov era. sustancial] lie ule, un hombre forma¬ 
do a imagen y semejanza de Timoshenku: duro. 



Arritm; !.. uipuldoin lU 1 un cdriotlv UHnlmc ligero «3JI r *. 
L.js í4 divisiones «koi.i/aií.is c|bk- «,■ tnlrfnum uní ]?* 
jlf.-ivu’iíies en ¡ 11 ci-ííj (Je l«] Mihi disponían tic nwm# de b 
mitad de 11 wdM>S ( | I|g=l 11 iti AK^pi [ ■11 r i ys r^ijuis 

-K l 1». armados uní un oumii Je+7 jiiui El número de 
camn de úimtHle Mwhélwos superáis Uijy tm-iiíc los cókv 
lis alemanes, te probahlf que en j^min (le PM| poseyeran 
unos ÍO.ÉKXJ; pero el 00 pen ckrrilu (k 1 ellas no eslalvi en 
aintloinis ik tomlmir cuando Alemania ai.uó ,i ItiKiacI 
2 2 ilc junio, l-n lá siguientes caballcrad rusa y unida¬ 

des de anu-lrailadíjras durante un cjqeióa íjs fin e/as so 
vUHk-,u; d« spk}&H^ J ' 'i t ÉI frfJtO de la fíonicúi oulwn un» 
imias m !:i instrucción, y por ello no preparadas vara JÍrípn- 
lar una invatkin. ith^Larf t*¡h ?^mi hw# w*) iw%i«i 


inlléxihU'. obstinado, y asimismo partidario tic 
una ripíela disciplina y muy exigente, Pero tenia 
En chispa de genio que Ee fallaba a su protector: 
supo comprender el significado real de la moder¬ 
na estrategia Indica aplicada por los alemanes 
en Polonia y en Francia. Znkov ya había demos 
irado vp capacidad con la victoria que obtuvo, 
en verano de 1939, en Cha le] un Gol, en Mojigolia 
Exterior, cuando el enfrentamiento con los ja¡xv- 
neses. Aunque era vanidoso y despiadado e indi 
nado a usar un lenguaje áspero e injurioso-romo 
la mayor parle de los generales soviéticos-, tsó 


hay duda de que consiguió infundir valor a los 
soldados rusos y groarlos de un modo que jxjcos 
podían igualar. 

3 jos dos colaboradores directos de Znkov eran, 
en su condición de subjefes ¡le bsládo Mayor, 
los tenientes generales F, N, Vatuiin (en la rama 
opeiiuivri) y ]■ : Gol ¡no v (en el Servicio de in¬ 

formación); dos hombres activos y enérgicos, 
pero no partícula tímente aptos para cumplir las 
funciones que sus cargos les exigían. í;l jefe del 
Gamité Di reaiw* del lisiado Mayor Cent ral -ge¬ 
neral A, M. Vasilevskij se adaptaba utas al 
cargo que desempeñaba, En realidad, uno de los 
puntos débiles del Ejército ruso, a principios de 
1941, era que eJ Estado Mayor General se 1 ja lia¬ 
ba en manos de oficiales no aptos o que ¡x>r Lo 
mentís ih> estaban bastante preparados para cum¬ 
plir sus misiones, 

El cuadro aparece más favorable cuando se 
pasa revista a los oficiales que estaban al mando 
de las diversas Armas, Él coronel general Vony 
nov, jefe de A rt i Herí a, era uno de los más bu¬ 
lla rites comandantes y un experto en balística. 
Desgraciadamente, Voronov tuvo que ocupar otro 
puesto, d dé comándame de las Fuerzas Aéreas 
de defensa, pocos dias antes del ataque alemán. 
No obstante, las ideas y el trabajo de Voronov si¬ 
guieron siendo provechosos. Líís rusos le debían 
la concepción de la «División de Artillerías, una 
unidad en la que figuraban piezas de lodos los 
calibres y que se hallal>a a disposición cíe los co¬ 
mandantes que Operaban en el frente, permitién¬ 
doles ejercer ima vigorosa presión en determina 
dos sectores, lauto en operaciones de ruptura 
corno defensivas, 

Él comandante de las fuerzas acora/adas sovié¬ 
ticas era el general V. N. Éedorenko, hombre de 
gran eayeldad y muy competente en el proyecto 
y construcción de carros de combate. En cuanto 
a las unidades de Transmisiones, dé Ingenieros y 
dé Servicios de retaguardia, encargados de los 
abastecimientos, aunque mal equipadas y anti¬ 
cuadas, en comparación con la Artillería y las 
fuerzas acorazadas, también cataban dirigidas ¡hji 
oficiales previsores, cocíio los generales 1. T. Pe 
resjpkin U'ránsiuisionesi, M. P. Vniobev (ingenie 
ros) y el duro y exigente A. V, Kmkv (Abas- 
nx i m Lentos). 













Eiii lo que concierne a la A.vúteiún, que era ¡suv- 
tancialmeim: |WIC consliutliiva del Ejército, los 
aparatos tic que disponía, como ya se lía dicho, 
eran numerosos y de magnifica calidad; pelo en 
esta Amia sus jefes eran más bien inexpertas. 

I ! Comisario Naval, lujo la dirección del almiran¬ 
te N, G. Kumetsov, estaba mejorando sus mi- 
todos de adiestra miento y los procedimientos de 
alarma. Y como los hechos demostraron después. 
La Marina militar fue la primera de las Fuerzas 
Armadas que lomó medidas eficaces para hacer 
frente al inminente ataque alemán. 

H grueso del Ejército soviético estaba formado 
por las fuerzas terrestres desplegadas, sobre uxlo, 
en la Rusia europea. Eri cuanto a nivel jerárquico, 
el mando inmediatamente inferior al Alto Mando 
del Ejército era el de distrito militar, cuyas tropas 
estaban organizadas en Ejércitos paia ios distri¬ 
tos fronterizos y en divisiones para ios del interior 
dd iiciís. Los mandos tic nivel inferior, hasta el de 
regimiento inclusive, tenían una sección política 
al frente de 3a cual estaba un Faüiruk; en los otros 
halda un comisario de regimiento, de división, de 
Cuerpo de Ejército o de Ejército. Efn todas las 
unidades, hasta el nivel de batallón, había asi¬ 
mismo secciones de seguridad (o secciones espe¬ 
ciales). dirigidas por la NKVD; pero la organi¬ 
zación de las actividades de espionaje y de ínlór- 
inacióu alcanzaba mucho más abajo., hasta las sec¬ 
ciones y pelotones, ert los que, con frecuencia, 
simples soldados se veian obligados, bajo la ame¬ 
naza de represalia contra su familia si se nega- 
han, a actuar como espías respecto a sils compa¬ 
ñeros y superiores. 

Las fuerzas de tierra estaban apoyadas |H)r unos 
12.000 aviones, de los cuales tinos iMK) a 4000 
se ha Hallan en Extremo Oliente. El resto com¬ 
prendía i200 cazas, 2200 bombarderos y Vj'wrma- 
vik, más 600 aparates de rcConCK mliciltú y 2000 
de transporte y de enlace, las Fuerzas Aereas 
“Oigani/¿idas en divisiones efe caza, de asalto 
(SíurmQVtk). de tromba ideo y mixtas dependían, 
en ctumo a su empleo operativo, del comandante 
del distrito militar, uno de cuyos colaboradores 
ostentaba el cargo de comandante de la Aviación 
del distrito. 

Respecto a la defensa aérea, el mando Conocí 
do como PVO Sfrany (Defensa Aérea de la Madre 
Patria) dependía del jefe de Artillería del Ejército, 
el citado general Voronov, uno de cuyos colabora¬ 
dores -el teniente general Cromadlo- tenia la 
responsabilidad directa de la defensa aérea. Los 
distritos de esta defensa se crearon en enero de 
1941 y coincidían tcm los distritos militares. Si 
bien algunos regimientos do cazas eran emplea¬ 


dos como unidades de defensa aérea, jerárquica¬ 
mente dependían de la Aviación, la cual podía 
decidir su utilización como unidades lácticas 
cuando, en el campo de bal a 11 a, se crease 1 una 
situación crítica. Si a c^tn se añade que durante Ja 
guerra muchas unidades de artillería antiaérea 
fueron empleadas como unidades contraíanos 
-disparaban con pumeria directa- resulta evi¬ 
dente que, a pesar de las enseñanzas que debía 
haber aprendido de los alemanes, el Alto Mando 
soviético no otorgó a 3a defensa aérea la priori¬ 
dad que merecía. 

En junio de 1941, los rusos pusieron ertcam 
paña un gran ejército, bien adiestrado y apoyado 
por vanos miliares de aviones. Aunque no se ha¬ 
bía ordenado la movilización general, los e íce i i 
vos habían ido aiLxnenE¿mdo consianlemente, tan¬ 
to, que hay razones para creer que a mediados 
de 1941 a lea tizaba n ] as 2 >0-2 40 di v isio i íes, s i bi ei i 
tío todas estaban completas. Unas 170 se podían 
emplear en operaciones Indicas ert Rusia occiden¬ 
tal. Las mayores ventajas que tenían tos rusos 
eran: el número, el valor y la resi si encía liska 
de sus soldados, así emito los amplios espacios 
para maniobrar de que disponían; no menos im¬ 
poníanle era el hecho de que la mayor fiarle de 
los lugares donde se hallaban algunas de sus i¡i 
dnslrias bélicas rio fKxlían ser alcanzados i>or los 
bombarderos del enemigo. En el cani|x> táctico, 
el punto más débil ero que sus Fuerzas Armadas 
estaban sufriendo una radical reorganización y, 
en todos los niveles, había pocos jefes que hubie¬ 
ran tenido experiencias directas de Ja guerra mo 
dorna, sobre todo en la forma en que la hacían los 
alemanes. Considerando el cuadro cu su conjunto, 
se diría que d Ejército ruso trabajaba siguiendo 
una pauta basada en la hipótesis de una probable 
guerra con Alemania; pero a causa de los equivo¬ 
cados conceptos yx>liiicos de Síalin y sus órdenes 
al Alto Mando, esta paula era claramente insufl 
cíente para proteger a Rusia e n aquel momento- 
crucial de su historia. 

Tras la ocupación de parle de Polonia y de Los 
Estados bállíeos, el Alto Mando soviético creó, 
en los distritos occi denla les. Ejércitos opeialivos, 
que envió a los nuevos territorios ocupados, De 
los planes militares resultaba que, ápareniemen 
ie, cada uno de aquellos Ejércitos tetaba organi¬ 
zado según la siguiente y nueva estructura; dos 
Cuerpos de Ejército de infantería, uno motorizado 
y una o dos divisiones aéreas de apoyo. Rasados 
en este principio, los Ejércitos fl y II compren¬ 
dían, en sus efectivos, los Cucrjjos de Ejército Mo 
[orizados III y XIl: d Ejército f tenia el Cuerpo 
de Ejército Motorizado XI: el Ejército K> d V], y 


el Ejército 4 el XIV El distrito militar cs|»ccia9 
occidental, niuy vulnerable, disponía de otro 
Cuerpo de Ejército motorizado en reserva, e! Xlii, 
y d Cuerpo de Ejército de Caballería estaba des¬ 
plegado en apoyo del Ejército LO. En cada tuto 
de los distritos militares del Báltico y cu el de 
Kíev se estaban formando también otros Ejércitos 
declinados a apoyar a las fuerzas con misión de 
cobertura: el Ejército 27 en Letonia norurieutal, 
el Ejército I > en la Rusia Blanca y el Ejército 18 
en Ucrania central. 

Este era el grueso de las fuerzas de cobertura 
soviéticas contra Alemania. En el Norte, frénica 
Finlandia, había otros tres Ejércitos; pero de efec¬ 
tivos menores. El despliegue destinado a enfren¬ 
tarse con los alemanes en el sector central dis 
ponía, en el distrito militar íspetial occidental, 
de 20 divisiones de infantería (14300 hombres 
rada una), 3 divisiones motorizadas, 10 divisiones 
de carros, de combate y J divisiones de caballería. 
En d distrito militar de Kíev se encontraban unas 
30 divisiones de infantería, * motorizadas, 16 de 
carros de combate y i tic caballería; en el distrito 
riel Báltico; 1? divisiones de infantería, 3 moto¬ 
rizadas y 6 de carros de combate, el distrito mili¬ 
tar de Odesa contaba con 9 divisiones de infan¬ 
tería, una motorizada, 2 de carros de cómbale y 
2 de caballería- Pata oponerse a tos alemanes ha¬ 
bía 77 divisiones de infantería, li motorizadas, 
.14 de carros de combate y 8 de caballería; pero 
tío todas estaban orgánica mente completas, y 
La mayor parte de las de carros contaban con 
menos de la mitad de los T-Í4 y XV previstos. 

Adiarte las delicie tic i as de armamento, equipo 
y efectivos, la principal característica negativa 
de aquellas fuerzas era que, conforme a las órde¬ 
nes de Stalin. se Iridiaban situadas de modo que 
no parecieran una provocación a los ojos délos 
alemanes (a pt-car de que éstos Citaban potencial i- 
do rápidamente su aparato militar junto a 3a fron¬ 
tera y t cal izaban casi cada día actividades de re¬ 
conocí miento aéreo sobre territorio soviético). Por 
lo tanto, las unidades más avanzadas de muchos 
Ejércitos de cobertura soviéticos se encontraban a 
unos 6^ km de disi a neta de lu frontera. Por otra 
(Hrie, uno de los Ejércitos del distrito militar 


AbiR>: I.is «ptllRas» de LVi? dh-inurim Iík aítL* mando» 
riel Ejfreile wivk'-nen: qiwddTun |hj«ic ufiojlcs, axcnoonoi 
iln> ]K?c t.L policía vs'íccü y el recuerdo de las dcpuraüktncs. 
pagina \j|cnU-iuc; mía parada rnitti.ii ni Li Plaza Hoja ¿le 
Moscú. Aunque Éotfafóa no se había prodarnatto 1* inovtU- 
zacitin general, teas efectivos del Ejército iban aumeU lanctó 
< jáj i iK™, ikpaito -í alcanzar I.m 24ó diviskines en junio 
cíe IV41. (Hv/ivn Atíut» 


ÉL EJÉRCITO RU&O EN 1937, ANTES DE LA “PURGA" 

EL EJERCITO HUSO DESPUÉS OE LA “PURGA" 
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Arlito; en el |X-rkxiu prcbélito se csalláto. la jxrtenda del Ejér- . 
Cito sovkMico con graneles paradas nulitara y ityiícsentaciijnrs 
alegórica*.- Lín como nwioríMcto con.vulctsu plano - i rifen terto 
rusa armada con fusila i.bl. nxjdclo de 1950. Atojo: un aviador 
m» crms,Oíwn.ílji) :-u itoici, Auilqutf dispnttEdidc btidrtos aparan*, 
y de (rifnikdúnn bien admiradas, la Aviación soviiHka se civ- 
írcmA con dfswmífi» a Ui Ltíftwcffi.- Cruceros tic la flota so¬ 
viética. En l L >'»] esiaba compuesta.por cuatro acordWKto*. debo 
cruceros, pesados y nos ligeros, Já Astruaons y lOÍ SUbiMn- 
nos. fiiníftf a-. í :, iiti -.i.v ísí v<e Sétima 'mqm w**í- .-«h-» ftw#t. MráiüW tita**/ 



































espcria) occidental, el 10, se ha llaba cu un temíti¬ 
rio que penetráis <.ti la parle de Polonia ocupada 
|x>r los alemanes, lo que constituía casi una invi 
tación al envolvimiento, pues en la eventualidad 
de un alaque Mis unidades no tendrían espacio 
pura maniobrar en ninguna dirección. Fin defini¬ 
tiva, et despliegue de aquellos Ejércitos do cober¬ 
tura era un grave error, pues estaba muy Icios 
¡le ser el que hubiera decidido un Alto Mundo 
que se preparase para una guerra defensiva u 
ofensiva. 

Sin embargo, recientes estudios de historia mi 
litar soviética lian demostrado La existencia -al 
menos a partir del comienzo de 1941- de planes 
que preveían el traslado a Occidente de otras 
tropas, y su reorganización en Ejércitos operativos 
a lo largo de lú frontera occidental rusa queexis- 
tía ames de 1939, E ri efecto, el 24 do mayo de 
t94¡, el general M. F. Ltikin, que a La sazón man¬ 
daba el Ejercí eo L6 en el distrito militar de Trans¬ 
ito i ka I, en E\irem» Oriente, recibió la orden de 
conducirlo, a travos lie Siberia y de Rusia europea, 
a un sector situado en Jas proximidades de 
Kicv, cubriendo una distancia de irnos 6500 km. 
Al teniente general I. S. Ki.mev, comandante del 
distrito militar del Cáucaso septentrional, se le 
ordeñó organizar sus tropas sobre una base opera¬ 
tiva -creando asi el Ejército 19- y llevarlas al 
mismo SeCtm anterior, en Ucrania, Id teniente 
general P. A. Kumckin recibió órdenes de diri¬ 
girse a Moscú para asumir el mando de un nuevo 
Ejercito —el 20-. que debía constituirse con las 
fuerzas del distrito militar de ta capital y desple¬ 
go i se en la zona de Smolcnsk. Jais tropas, de tos 
distritos militares ele los Urales y tic Oriol serian 
trasladadas a posiciones más avanzadas, consiitu- 
yeiuln respectivamente los Ejércitos 72 y 21, Gra¬ 
cias a esta nueva concentración do fuerzas entre el 
rio Üvlriá y el mar Negro se creaba una línea de- 
1 envi va formada ¡x rr cinco nuevos Ejércitos-, que 
podían ser muy eficaces lanío para la defensa 
como para una contraofensiva. 

Pero también La disposición de este plan re¬ 
sultó completamente equivocada. Del Ejército 16, 
que valió de Extremo Oriente, sólo una parte del 
Cuerpo de Ejército Motorizado V pudo llegar a 
Ucrania antes de fines de jimio de 3941; y, jsor 
otra parte, única mente los elementos avanzados 
del mando del Ejército 19 del general Kon-ev con¬ 
siguieron alcanzar su destino. im el mejor délos 
casos, chite pí moví míen ios de tropas no se hubieran 
[xxhdo ultimar antes de lln de año. 

le rué ndo en cuenta las equivocadas liqxtiesb 
de Stalin respecto a Lis intenciones de Mil lee Jos 
movimientos de tropas efectuados |w los soviet i 
eos inducen a pensar que los Ejércitos de cober¬ 
tura -a los cuales se les debió dar la alarma ¡x>r 
lo menos durante 3a estación más apta para el 
desarrollo de operaciones mi]itares, o sea, el ve¬ 
rano de J941- estaban realizando simples acti¬ 
vidades de instrucción. Al mismo tiempo, el des 
pliegue estratégico de los Ejércitos do reserva se 
basaba en la hi]x5tesis de una posible guerra con 
Alemania en 3 94.2. 

Desde el pumo de Vista soviético, quizás cías 
pecio más positivo del despliegue de su Ejército 
era que el servicio secreto alemán no lo conocía 
c<m precisión, Los mapas empicados por los ale 
martes en J94J demuestran que éstos suponían 
que ías fuerzas de cubertura soviét icas consistían 
en tres Cuerpos de Ejército de infantería (en lugar 
de dos) y en cieno número de brigadas de carros 
de comba Le: en sustancia, ésta era la vieja or 
gani/adón correspondiente a los años I93S--40, 
También creían que los nuevos cuencos motori 
zados dependían de los distritos militares y no de 
los comandantes de Ejército, Fin segundo lugar, 
parece ser que bu» alemanes Tampoco conocían la 
existencia de un frente de Ejércitos de reserva, 
ni habían advertido que el Gobierno soviético pre¬ 
paraba una segunda concentración de fuerzas de 
urden estratégico. I I innato seut¡do de seguridad 
milita i de los rusos, reforzado los rvglamen 
ios soviet ¡eos, logró que su Ejército se rehiciera 


cuando La combinación de otros huía hos factores 
determinó la serie de derrotas iniciales. 

En conclusión, los datos relativos al periodo 
que ( iilmiiió con la invasión alemana de Rusia 
inducen a pensar que fueron tres los principíales 
factores ¡nn Los cuales el Ejército soviético afrontó 
sin ta debida preparación la guerra con Alemania. 
Ante iodo, tas directrices [xili ticas de Stalin pre¬ 
suponían que llitler respetaría el tratado ruso- 
áleiTiái] de agosto de 1939, y que t on una actitud 
conciliadora hacia Alemania, la Unión Soviética 
podría mantenerse ajena al conflicto, listo con¬ 
dujo nn sillo a una actitud mental que inducía 
a no lomai ninguna precaución y a ignorar deli¬ 
beradamente lodos los indicios que indicaban con 
la mayor claridad que la amenaza militar germa¬ 
na estaba aumentando, sino también a ordenar 
específicamente que, a lo largo de las fronteras 
de Rusia. no se llevara a catín ninguna concentra¬ 
ción ni preparativo militar que pudiera parecer 
una provocación. En segundo luga a. La propa¬ 
ganda soviética destinada al interior re¡Ktía inte 
sanicnienic que el Ejército ruso era invencible; 
que cualquier posible invasión seria detenida en 
la fiotucra, llevando luego la guerra al territorio 
del agresor; esto contribuyó a que se aceptase ton 
ligereza la idea de mía victoria automática., dando 
lugar a negligencias y escás» realismo en las acti¬ 
vidades prepáralo tías, l u tercer lugar. Jas xpur- 
gas* de los anos treinta habían privado al ¡ jérciló 
de millares de jefes bien capacitados, lo que pro 
dujo Lina grave iniemtjjcíón en los programas de 
preparación y un abandono de los conceptos rea¬ 
listas, propios de la doctrina militar que prevale¬ 
ció en la época de Tujactoevskij. Hubo un retorno 
al realismo cuando lus jefes soviéticos asimilaron, 
al fin, por completo las enseñanzas que se cies- 
prendíart de La [visada guerra contra Finlandia; 
pero como d Alto Mando del Ejército estaba en 
manos de antiguos soldados de caballería, mu 
dios de los cuales aún recordaban con placer las 
grandes cargas de masas de jinetes cu los tiempos 
tic la guerra civil, y las tomaban como fuente dé 
inspiración, gran parle de sus conceptos esiraté 
gicos y tácticos estallan ya completamente supe¬ 
rados en d momento en que empezó La guerra 
cotí Alemania. 

Por d latió práctico, lo más sensato que se pue¬ 
de decir es, quizá. que los quiine meses transcu¬ 
rridos curre el tul de La guerra contra Finlandia 
y la invasión alemana los emplearon los jetes 
militares y políticos soviéticos en deshacer La or¬ 
ganización existente en 1939, y tratar de sustituir¬ 
la por una estructura nueva y moderna, según un 
plan programado y realista. Pero se dedicó tanto 
tiempo a disentir sobre lo que se debía hacer, que 
cuando llegó d día de La invasión Lo antiguo no 
había Sido cambiado por completo, mientras lo 
nuevo seguid siendo- todavía mol d o de discusión. 
V el resultado tle iodo ello fue que el soldado ruso 
hizo frente a 3a peor invasión de su [kiis, armado 
de modo insuficiente; guiado poi oficiales ines- 
peilos, que en muchos casos estaban alono riza¬ 
dos [íor la pulida secreta; encuadrado en unida¬ 
des s^tlo putei alnion re oí fia i tizadas, y adoctrinado 
en Ja idea de que su Ejército era invencible 

A él cotrespondió 3a más grave y trágica sor¬ 
presa cuando estalló la guerra; y sin embargo en 
él, en el soldado luso, no obstante las muchas y 
evitables desventajas con que fue al campo de b. 
¡alia, terminó jx>r apoyarse 3a esperanza. en la 
^ ictor ia. 
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Alemania, junio de 1941 


LA WEHRMACHT 
ANTES DE LA 
OPERACION 
“BARBARRO.JA” 

John Erickson 

El 22 de junio de 1940 1 en una réplica histórica y deliberada, 
en el mismo vagón de ferrocarril donde en 1918 
Alemania había reconocido su derrota , los representantes 
de Pétain aceptaron, en el bosque de Compiégne, 
las condiciones de rendición impuestas a una Francia 
rota en pedazos. El triunfo de Adolf Hitler era completo, 
y aquella escena fue la conclusión digna de una 
espléndida victoria. Exactamente un año después, 
las Panzerdivisionen y las formaciones de “Stukas” 

-que combinando la acción de los carros de combate 
con la de los bombarderos en picado, se hablan lanzado 
contra los ejércitos aliados y los habían paralizado- 
se dirigieron hacia Oriente para atacar a la Unión Soviética, 
llevando a cabo la más grandiosa operación 
emprendida en el mundo: la Operación “ Barbar roja \ 

lljlJcr jio ocoi Jo nunca ,1 sus generales ([iie ton- 


sideraba el ¡vicio geimano mwi como una sil uo 
clon teni|iora] y no permanente en 3a estrategia 
tic Alema rúa, I; n noviembre de I9i9, hablando de 
acudía «amisiadi* corrosiva, hizo la siguiente ob¬ 
servación: «Podremos pilé re uta mas con Rusia 
cuando no tengamos problemas en Occidente* y 
dícjiiiió que, ¡xu el momento, la Unión Soviética 
«no constituía un peligro» Fn verano de 1940. 
HiElei consiguió resolver sus «problenias» occi¬ 
dentales; pero como Inglaterra t¡C nejaba a ren¬ 
dirse, su libertad de acción seguía estando en cier¬ 
to modo limitada. La decisión de atacar a Rusia 


l,t ftrspucAla wrviflR'ii j id ■CruriKki .infihííktwvkii* 1 » akma- 
n,i Un- mii iL,ini-ii [uknlO iHtlkkUs al ¡mitán ruso |vtr.i que 
hk'[irij<Jii ra a la |hiEria Ki.mrmKf L iitifiKi^uta. i:ii La jmíeí.' 
SDt>ATKir «k’l manilicslr» ¡HK-ík 1 kfrsí I «¡ E-? Jli.'ulrr- puliría 
ttaira!» í6»i-rv tr Cv. cirf.j 


lúe una idea cuya gran envergadura sólo lúe 
igualada por la rapidez: una paradoja, cierta 
míenle, pero quizá no tan deseoncertante si¡ se la 
considera a la luz de Ea lógica particular dd 
/■'Éí hrer > lio a la de la lógica estratégica o mi litar, 
en el significado convencional del término. 

Referencias a Rusia las hubo ya en los discur 
sos de Hitler en la primavera de I94íj, ¿mes in- 
■i luso lJl- que stis ejérc itos se dirigieran hacia el 
Oeste. Cuando, en junio, Sialin envió sus tropas a 
los Listados báltico* y a líesurabiu aprovechando 
d momento en que la atención de Alemania cv 
labá total menú concentrada en la campaña nccí 
dental el problema ruso se hizo más apremiante: 
(H'to no llegó a oscurecer aún por entero el loor ¡ - 
Arene estratégico. F:1 discurso pronunclatió ¡>or 
Unica 0 19 de julio en el Kekhstay dio a entender 
que sus esperanzas ile «un arreglo patEficn« con 
Ciraii lireiaüa se estaban desvaneciendo. Y, su 


poniendo que la obstinación den ios irada por los 
ingleses obedeció á la esperanza de que los misos 
intervinieran C n su favor, cm¡vzó a buscar afano¬ 
samente pruebas de la doble/, de Stalin y de la 
i uiición soviet ka. A mediados de ¡ulio Hit lee ya 
había lomado la decisión de atacar a la URSS, 
Según un orden cronológico que líate suponer que 
ia humillación sufrida con Inglaterra fue uno de 
los elementos que contribuyeron a inclinarle ala 
guerra cernirá el éste. 

Los primeros planes de ataque 

Hitler vio una solución radical del «problema 
ruso» en un despliegue de todas tas fuerzas dispo- 
oíbles, que durase tan sólo de cuatro a seis sema¬ 
nas. seguido de una campaña que debía «liquidar 
al Ejército ruso» o, «j>or lo menos», que le permi¬ 
tiera ocupar una ¡jarte de! territorio soviético lo 
suficiente extensa como para que fuera imposible 
cualquier maque aéreo contra lierlín y las regio¬ 
nes industriales de Silesia; es decir, aponer a los 
rusos Enera de ti ron. a su vez, la /.jf/i'vva.fíc podría 
atacar los más importáücités objetivos enemigos. 
Los «objetivos ¡mi i ticos* proyectados ¡mr Hitler 
eran; crear «un Listado ucraniano*, organizar una 
confederación que cumpresidiese los ÉsEádos bal 
ticos y la Rusia Blanca y engrandecer a Finlandia. 

Ll coronel Kinzcl, jefe dd Servicio Secreto ale 
nián que sé ocupaba del bjéreito ruso, afirmó que 
éste disponía «de HJ a 70 buenas divisiones* y que 
serían necesarias dé 80 a 3 00 divisiones alemanas 
para destruirlas. Pero ¿dónde y de qué forma 
resultaría mejor emplear dichas til visiones? ¿Cuá¬ 
les debían ser los límites de tienftpo y de espacio? 

Sobre estos problemas, las discusiones con ios 
oficiales del Alio Mando del Ejército comenzaron 
a estancarse. Por lo lanío, en esta lase sólo se for¬ 
mularon las directivas tic carácter general, las 
posibles «lineas operal ivas» de un avance a través 
de los Estados bálticos y de Finlandia, asi como 
también a través de Ucrania. Se consideraran 
requisitos indispensables y preliminares la pro¬ 
tección de lierlin, de Silesia y de los yacimiemos 
peí toldeios i untarlos. Aun 1 iruliándose de mu 
mentó a los proyectos de fondo, este rápido cam 
E*io de horizonte produju imstantárieameme pro¬ 
blemas de planificación operativos de enorme 
eonipleiidad y que exigían una verificación muy 
profunda. Se comprendió que. en moño de 3940, 
el ¿laque era aun una empresa imposible. 

id general Halder encargó a la Semón de Ope¬ 
raciones del Lisiado Mayor General ciel E jército 
Ea misión de estudiar [tulas las posibilidades. Ro¬ 
eos ilias después, el 19 de julio, con el mayor se¬ 
creto, el general Jodl informó a los oficiales cié la 
«Sección 1> (encargada de la defensa nacional) 
del ()KW que el f’fi hrt r había decid ido «el hn inat* 
el bolctlevisnlo con una cani|vmu prevista para 
la primavera de 1941. Acto seguido se produjo 
una vivísima discusión., en el curso de la cual los 
estupefactos oficiales responsables de la planifi¬ 
cación militar intentaron que Jodí aclarase un 
poco más el significado y los motivos de aquella 
decisión. .Jodl expuso dos tesis mitv ai estilo de 
Hitler: 

* el t'E toque con el bolchevismo era, desde todos 
los puntos de vista, «ineviiable»: por lo tanto, re¬ 
sultaba mejor a 1ro ni a rio en el momento en que el 
poderío mi linar de Alemania se ericen ti aba en su 
apogeo; 

* Lista guerra en el l'ste pe mi i liria a la S.u!hva!W 
acieceiiui ulteriormente su eficacia, ¡xiniéndola 
en condiciones de atacar una ve/ más en otoño 
de PMl- a 1 sigla ierra. 

Lj «Sección I.» recibió la orden de empezar lL 
elaborar Lis directivas concernientes al traslado 
de unidades terrestres y aéreas a los territorios 
ocupados en d liste, hasta la 1 mulera rusa, lisie 
fi.jj, r vi comienzo de la operación «Concentración 
en el tiste» 

Fo r su ¡varíe, el OKU y H OKVY cMatvlu igual- 
nierlle Ocupados <.'n realizar el trabajo que les 
había sido sefkiloi.lo. A fines de julio se celebró 





la ronfcrviicia cu la que se estudió (mi 

todo detalle el problema rusta, La decisión de 
actuar tomó forma de acuerdo Sin emimigo, 
puesto que" -rumo indicaban los Énformes del 
okw- no parecía posible organí/at el ataque 
para el otoño de aquel mismo jÍH> (3 740), se con¬ 
vino en que el período más favorable sería quizás 
a fines de la primavera siguiente, o sea, en mayo 
de 1941. Desde aquel momento, la decisión de 
continuar los preparativos para la guerra fue 
«precisa y definitiva*, Al mismo tiempo, los as¬ 
peaos operativos de La cajnpafia cristalizaron en 
ios siguientes puntos: 

• avanzar sobre Kiev, a lo kugo de una direc¬ 
ción paralela al curso del Dniéper; 

• avanzar a través de los Estados bálticos hacia 
Moscú; 

• efectuar utia maniobra en tenaza por el Norte 
y por d Sur; 

• lanzar iota ofensiva independiente contra los 
yacimientos petrolíferos soviéticos de Etakú; 

• implicar en la campaña, en mayor o menor 
medida, a Turquía y a Finlandia. 

la evaluación de los electivos alemanes era 
decididamente alentadora. Suponiendo que se 
asignasen 7 divisiones a Noruega, 50 a Francia y 
} a Holanda y Bélgica, quedaban aún disponibles 
120 divisiones [rara las operaciones ofensivas en 
el Este, mientras otras 20 se podían tener como 
reserva. Pc.ro seria tm.iv difícil que tan enorme 


movimiento de tropas pasara inadvertido; t>or 
ello. Ja operación tetiia que ser cuidadosa mente 
enmascarada, recurriendo a aputíenlis que 
dieran la impresión de que 3a Wcitrmachí se esta¬ 
ba preparando para atacar Gihraltar, pinto con 
España; o Al rica septentrional y Egipto, unida 
di I ral i a, o„ incluso, directamente a Gran Bretaña. 

Cuando se celebró la co rífenme i a Btrghvf. no 
sólo se habían dado ya las órdenes o¡K>nalias 
para la concentración de tropas en d Este, shm 
que incluso habían comenzado ya los trabajos de 
planificación ojieraiiva. F.l día 29 el general Hal- 
der dio En s[u ice iones al general Marcks (coman¬ 
dante del Ejército 18) para que inmedial ame rué 
empezara una investigación sobre problemas rela- 
cionados con una ofensiva en Rusia. 

llalder dio la misma orden ai teniente general 
Enyeta herid, quien se puso a trabajar indepen¬ 
dientemente del general Marcks. Este ultimo pre¬ 
sentó a Halder su primer informe detallado el 
tha I de agosto. Se trataba de un esquema de las 
operaciones proyectadas, esquema que preveía id 
formación de dos «Grupos operativos* que avan 
zarian hacia Moscú y Kíev. Tras algunas objecio¬ 
nes de Halder, Marcks presentó su plan completo 
el 5 de agosto. Excluyendo la posibilidad de mi 
ataque soviético -admitía con disgusto que muy 
dilleiluiente los rusos liarían «semejame regalo* 
a Alemania-, ti plan se basaba en el supuesto 
de una clara superioridad germana- IIÚdivisio¬ 


nes de infantería, 24 ftMífi^cvfccLWfxt y 12 üivi 
s iones motorizadas se enfrenta rían con las 96 di 
visiones de infanteria, 2> de caballería y ^8 bri 
gadas mol omeca nizadas de los rusos. 

Moscú, objetivo fundamental 

El general Marcks insistía en La idea de losados 
golpes*, proponiendo tan sólo una limitada acción 
de flanqueo en el río Dviná y Leningrado. míen- 
iras i'i ala meridional del despl iegue, protegida por 
tuerzas alemanas que operarían desde Moldavia, 
desencadenarían un vigoroso ataque en dirección 
a Kíev Atacando desde Frusta oriental y desde 
las zonas serenítroñales de la llanura [xilaca, el 
grueso de la lucida de choque germana debía eli¬ 
minar toda oposición soviética en la Rusia Blanca, 
dirigirse a Moscú y ocuparlo; Converger luego 
hada el Sur, de modo que se uniera con el ala 
nieitdionai, y completar la conquista de Ucrania. 
El avance central, con Moscú tonto objetivo, sería 
confiado a unas Jtí divisiones de infante ría y 17 
unidades móviles, reforzadas por d uGrupo de 
cobertura*. 

El general Marcks señalaba también la necesi¬ 
dad de una reserva general de un as 40 divisiones, 
ftara aprovechar Lk brechas abiertas en d des¬ 
pliegue enemigo, tai operación culminaría con la 
destrucción dd Ejército soviético en un fieme 
«invertido* en Ucrania. Por lo Unto, el enemigo 
debía ser destruido entre el Dviná y el Dniéper, 
lo que suponía reconocer que no era |>osible una 
«guerra-relámpago* en el territorio ruso, 

A pesar de las diversas modificaciones que su¬ 
frió el «plan Marcks*, fue d documento en el que 
se basaron iodos los trabajos ulteriores de plani¬ 
ficación. Por encima de todo revelaba la convic¬ 
ción del OKU respecto a la superior ini pona ocia 
de la ofensiva contra Moscú. Y visto en el conjun¬ 
to de los planes tcú rico-mil ¡tares, este concepto 
adquiría una importar id a crucial (aun considera- 
do inde lumdLem emente de los beneficios poli (Eco, 
económicos y de pío paga oda que derivarían de la 
conquista de la capital soviética), pues era en 
aquel sector donde los alemanes tenían las mayo¬ 
res probabilidades de obligar j combatir al Ejér¬ 
cito ruso y a derrotarlo en campo abierto. 

Hasta aquel momento, a diferencia de los que 
hizo antes de 3a «guerra-relámpago* en Occidente, 
Hiiler tro había manifestado di reciamente su opi¬ 
nión respecto a ios planes de Jas operaciones. En 
este asunto los estrategas, que desde el punto 
de vista jerárquico ocupaban una posición mucho 
ntás elevada flus dd OKW). tenían una impor¬ 
tancia relativa inente secundaria. La iniciativa es¬ 
triba en tríanos dei DKH, e! Alto Mando dd Ejér¬ 
cito alemán. 

No obstante, si bien en apariencia no había 
nada que añadir al trabajo realizado por el OKU 
en su esquema de operaciones, la «Sección l* del 
OKU también aportó su valiosa colaboración a 
los preparativos; mientras el Ejército 18 despla¬ 
zado al Este- había comenzado ya a almacenar 
armas y materiales, a partir de agosto se crearon 
las bases logísticas para, el enorme esfuerzo que 
Alemania iba a afrontar. Se trataba de construir 
o prolongar carreteras, entender redes telefónicas 
y telegráficas, preparar cuanto necesitaba en ti eirá 
la üfffavajfc y solucionar la ¡mpnnanusíniü cues¬ 
tión del almacenamiento de amias y provisiones. 

El movimiento alemán hacia el Este se inició 
con la conclusión de un acuerdo (a principios de 
septiembre) que preveía el envío de una misión 
militar ¿x Rumania, con instructores para el Ejér¬ 
cito de dicho país y especió listas militares para 
asumir la supervisión de los yacimientos peiroli 
teros tic PloeslL En octubre también se enviaron 
algunos contingentes de tropas. 

A principios de octubre, cuando el Estado Ma¬ 
yor del Grupo de Ejércitos 3Í se trasladó a Pota¬ 
da m. el tjécvíto 12 lite enviado a Cracovia, el 4 
a v a i si iv i a y el 18 a Bydgoszcz. Al mismo tiempo, 
la i . J ÍMftJhtíc fue transferida de Berlín a KOnings 
berg, y eE ÍJKH abandonó 3 nru,iijiebieau jura 
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instalarse en ei gran complejo ile Zossen. tn con¬ 
junto, el res o liado de aquello que se pedia consi¬ 
derar auiin d preludio de un mayor despliégúe de 
Fuerzas hacia el Esté fue el siguiente; d Grupo ¡1c 
Ejércitos A { Rsindstei.il> y d Grupo de Ejércitos D 
(Wlifleticn) penna necia n en Fu ropa occidental; 
d Grupo de Ejército C (Lecbj se lialiaba en terri¬ 
torio alemán, y d Grupo de Ejércitos B (Bocki 
ya se halda trasladado al Este. 


Se necesita más información 

Mientras en d Oeste las grandes bala]las aéreas 
alcanzaban su máxima intensidad y el Fiihrif 
seguía 'posponiendo d plan «León Marino», la 
«Sección Ij» dd OKW ultimaba d examen délos 
problemas inherentes a la campaña oriental. 

Concebido por e! teniente coronel lossberg, 
este proyecto preveia que tres Grupos de Ejércitos 
-«Sur;», «Nont> y «Centro*- se dirigirían nrstX'C- 
tivaincnlr sobre Kiev, le ni iterado y Smolensk- 
Moscú. La diferencia entre los planes dd OKI! y 
la evaluación del OKW estaba en que este último 
consideraba que los tres Grupos de Ejérdlos de¬ 
bían avanzar al mismo ritmo, siendo necesario, 
por lo lauto, que el «Centro» se detuviera en las 
proximidades de Smolenk hasta que el «Norte* 
cubriera igual distancia. 


Fu este punto se hacia indispensable disponer 
de informaciones seguras sobre Ja entidad y la 
disposición de las Fuerzas Armadas soviéticas, 
ti 26 de julio el coronel Kinze! presentó urijiosi- 
ble esquema de operaciones según el punto de 
vista ruso, asi como un cálculo general del poten¬ 
cial bélico de la URSS. El -4 tic septiembre el gene 
mi Kostiing -agregado militar alemán en Moscú 
Y oficial de gran experiencia sobre particularida¬ 
des de las fuerzas Armadas soviéticas -discutió 
eon Haider ta situación del Ejército ruso y dijo 
que necesitaría cuatro años para ganar el lerrcuo 
perdido eon las «purgas*; pero también comunicó 
que la organización de seguridad rusa hacía difícil 
una acción de espionaje vasta y eficiente. 

El Mando alemán decidió entonces superarlas 
barreras de las fronteras soi ietlcas mediante avio¬ 
nes provistos de dispositivos fotográficos. En sep¬ 
tiembre Hitler se' había opuesto a la idea de que 
aparatos de reconocimiento violasen el espacio 
aéreo de los rusos; pero en octubre se permitió a 
la unidad de aviones de reconocimiento de gran 
autonomía del coronel Kosvchl que realizara tules 
misiones. Partiendo de bases simadas en Prusia 
Orienta), Polonia, Hungría y Rumania, numerosos 
Hainket Hf-i U y D&rnier Dó-2I5 de alta cota, 
comenzaron a sobrevolar, a la mayor altura y lo 
más rápidamente posible, Jas lineas defensivas. 


H iiltT íii t-J Ah¡» Manido ik-l Ejercito ak'inán: a Li izquit-jila, 
el mar i val Brauehitsch y, a Li d fciUkAl HjJCk-f, 

tosí jtk's Uc Jj< Crjnítrt UniíCiUes germanas cMrilun prco- 
!><-pr Lis y i ti>r riies elisia nda*. ¡jm- Rusia 
ymtA U*kiktm ncljmpagOH. Adcifiás, ninguno déello*par- 
Ltúmba. al jirtríeer, ¡ic l.i seguridad ild «íftlitei* U¡- qui d 
GjíKilú ruv> seria ¿plasutlovn poco iiempu, 


los puertos, aeródromos y concentraciones de tro 
pds soviéticos. Los primeros informes estuvieron 
disponibles el mismo mes ele octubre. Se trataba 
de fotografías aéreas muy reveladoras, ¿compaña 
das de breves comentar ios, Una de las consecuen¬ 
cias inmediatas que so sacó de ellas lite que ios 
cálculos alen Lines, relativos a la importancia dr¬ 
ías íiiereas rusas dispuestas en el centro del frente 
previsto, debían ser corregidos y aumentados. En 
los meses siguientes los aviones gei manos obser¬ 
varon /¡mas cada vez más vastas, registrando 3ns 
movimientos y concentraciones de iro|>as r reve¬ 
lando detalles de las defensas fronterizas y séña 
lando con precisión kis aeródromos 
Mientras los aparatos de Kúvvchl realizaban, 
rnagistralmenie coordinados, aquel espionaje en 
el Este, Haider ultimó el primer esquema de un 
plan operativo para la campaña Jas medidas to¬ 
madas hasta aquel momento -trabajos I ogis ticos 
para la concentración en el Este y la decisión de 
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aumentar la Wekrmacht ha si a un total de Igódí- 
visiones- eran tiJ mismo tiempo preparatorias y 
do precaución, y formaban paito del programa 
tuto, según la idea de [ Fiih rer. s ¡ gn i fio aba: «Es l,j r 
preciadas ÍI1 e! Este y en el Oeste*. 

Precisa monto mientras I lides td lesionaba so¬ 
bre el más formidable tío todos los golpes que iba 
a asestar, sus planes sufi ivron una grave peni Li¬ 
bación (finales de octubre de 1940) a causa de la 
inesperada invasión de Grecia ixsr Italia, Tam¬ 
bién en atolle]la oportunidad, Hitlot y íualiM acoa ■ 
da ron que era convcrtienLe un intercambio de opi¬ 
niones, Con oseo lin Mololov se trasladaría a 
íí crian el 12 tic noviembre. las relaciones rus.i 
germanas ya se estaban [xnfiemín tensas aunque 
todavía no hablan durado en la lase do brusco 
etn peora micnto. 

Las eonvoisac¡unes Con Mololov tuvieron, en 
cieno sentido, el efecto de cristalizar la situación: 
si Hiiler había confiado verdaderamente en con¬ 
seguir quo SialtTi interviniera en la guerra a su 
lado y contra Gran li reía ña, desde luego tuvo una 


desilusión; |K L ro si sólo quería |K>nor ü prueba las 
intenciones rusas, sus sospechas se vieron contó i 
madas cuando las cotíversa cuines llegaron a [■Hin¬ 
co muerto. Así, pues, el período de las iiKcrtidum 
Uros, de las posibles soluciones estratégicas había 
concluido; Hitlor estaba ya dividido a seguir el 
sistema dd golpe di roteo, a tomar eti sus manos 
la iniciativa mediante la pura y simple acción. 

Qlií/aÍ mas presa ico, pero do fundamental im¬ 
portancia, fue ou esta Jaso el trabajo preparativo 
y de organización, hl 12 do noviembre Haldcr 
examinó las primeras soluciones Concernientes al 
problema tic los abastecimientos, elaborados por 
el intendente general. Para una fuerza de íí)00,000 
de hombres, 300,000 caballos y 500 000 vehículos 
se dobla disponer do zonas de abastecimiento, 
almacenes fura Jas provisiones y dq>ósitos de 
carburante, asi como de talleres para la repara 
ción de Jos medios motorizados distribuidos sobre 
un área variable y con una profundidad tic 560 a 
í>50 km. Para cada división se almacenaría el 
doble do la dotación normal do municiones y para 
las Panzerdivisionen la cantidad sería tres veces 
mayor; a las. cifras asi calculadassc añadirían do¬ 
taciones suficientes para veinte divisiones coni 
pinas. Algunos depósitos de municiones se sitúa 
lian en brusia Oriental y en Polonia, con objeto 
de poder hacer frénica ta eventualidad de un ata¬ 
que soviético, 


Id problema siguiente consistía en disponer el 
movimiento ferroviario de acuerdo con las tone¬ 
ladas de material y del numero de hombres que 
debía ti ser trasladados, y luego en organizar el 
transporte propiamente dicho. E : l 15 de noviem¬ 
bre, durante Ja segunda reunión, se discutió la 
manera de someter a una rigurosa organización 
el asunto de los abastecimientos ¿Debían ser los 
Ptmzergmppe independíenles como los Ejércitos de 
infantería o, [H>r d contrario, depender de los 
Ejércitos? De irionienEo esta última solución pare¬ 
ció preferible. 

Las maniobras ayudan a la planificación 

A fines de noviembre y cotí i ¡cazos de diciem¬ 
bre, el Estado Mayor General con oficiales que 
probablemente después se pondrían al trente de 
los tres Grupos de Ejércitos- inició unas manió 
bras que reproducían, en gran escala, los planes 
de fa camuña de Rusia, tatuó desde d punto de 
vista alemán como del soviético. 1.a supuesta ac 
litación de la URSS se basaba en la hipótesis de 
que el potencial fiel Ejército ruso alcanzaba 150 

divisiones de i nía me i'ií de ellas, ó .niri/.id.iv . 

12 divisiones de cabal leí lu y 5ó brigadas tmiió- 
tiuYani/adas. Descornando las ly,er/as que se en 
contrabari en el extremo oricnEal de Rusia y en 
el Cauca sl> (frontera ruso-linca), queda rían d¡s[ jo¬ 
rróles para enfrentarse con la Webrmacht unas 
116 divisiones: de infantería. 

Los alemanes llegaron a la importantísima 
conclusión de que era vital poder aniquilar la 
resis]ene¡a t usa antes de la linea Kíév^Míusk Lago 
Peipus (su se anc ía En lente, la linea Dvjnó-Dniéper), 
conclusión que los estudios precedentes ya ba¬ 
ldan puesto de relieve. 

Ultimada la segunda parle de las maniobras 
la relativa a La superación de la Línea Kícv-Mhisk- 
y verificados los supuestos antes formulados, el 
día 5 de diciembre, en presencia de tiiller, llalder 
presento Eos resultados a que habían llegado los 
esi udias eojKvi niel ues <i i: i a operación en el tiste: 

«7/,'s zonas donde está concenliüido principalmente el 
potencial bélico soviético son Ucrania. Moscú y Lenin 
grtidOi h'í arva de aperaá&tií's está claramente diviSda 
en dos zonas r ¡a septentrional y ja meridional, por fas 
pantanos de! Pripef, Un la zona Meridional, la red de 
carreteras es escasa, mientras en el Norte las eomuni 
raciones, tanto ferroviarias cerne por carretera, son 
particularmente eficiente s en el área Varsvvia-Moscú. 
I.a zimo septentrional está muy definida por tropas 
soviéticas concern radas a b ¡ar$o de la linea de dentar- 
catión ruso-germana, FJ atrso de! Dniéper v el del 
íhind representan las lineas más orientales que deben 
defender b% rusos: al retirarse, dejaran al descubierto 
no íí>W4ü industriales. Ft objetivo alemán deber ser: 
impedir, en el más breve espacio de tiempo, toda con¬ 
centración de tropas enemigas al oeste de estos ríos, 
para io cual se harán avanzar formaciones en cuita de 
carros Je combate (Fttnzerkeilíj. 

fuerza de asalto particularmente poderosa se 
díriípri.i fazirn! Mascú partiendo de f arícvífl. De ¡os 
tres drupas de t : jérenes previstos., el septentrional ten 
drá Utimbrado como objetivo principal, y el del meri¬ 
dional será Kíev- de este última tirupo de F.jfreiíos, 
uno avanzará desde íublin. un segundo desde ¿iviHv, 
ye/ tercero desde Rumania, Objetivos totales de la ¿ope¬ 
ración serán el ye/eftí y la región de Arján$udsk. Se 
emplearán 10$ divisiones de infantería., )J Panzer 
divisionen y divisiones motorizadas - de éstas, algunos 
elementos importantes (dos ejércitos) deberán progre¬ 
sar. af principio, en segunda línea*. 

Hítler tíeeJaré que estaba de acuerdo con este 
esquema, añadiendo tan sólo algunas observacio¬ 
nes peí mí nales. H eider concluyó su informe con 
La advertencia de que el despliegue de Jas fuerzas 
[>arj el ataque exigirte ocho semanas, y que dev 
de prini ipios o mediados de abril ya sería cuín 
p]etámeme iutfHtsible enmascararlo F : u Europa 
occidental quedarían 4o divisínnes: de las ocEuj 
tpje se hallaban en Noruega, algunas serian em¬ 
pleadas en las operaciones fiel frente orientaE. 
A[v .1 ne de las eitatlas, sí)Io sv |XHJría (1is|tom:i de 


divisiones i-n adiestramiento y dv algunas otras 
Lie paracaidista*. 

Aunque Hitler aprobó tic mixlo general el plan, 
se produjeron alguna* inquietantes complicado 
«Cs como consecuencia tic sus observaciones res 
pcctti a la maniobra convergente que el Grupo de 
Ejército* dd Centro debía efectuar. Y éste fue ei 
principio tic mi sucesiva -y según muchos obser¬ 
vadores, desastrosa- intervención durante las dos 
semanas siguientes, cuando se completaron las 
directivas: para la operación en el lisie, hasta 
aquel momento denominada Operación «Otio*. 

ti tita 5 de diciembre, además de participaren 
la reunión de cuatro horas [ktra tratar de las pro¬ 
yectadas alteraciones militares: contra Rusia, Hiu 
Icr expuso d desarrollo estratégico de sus planes 

V sus decisiones, los prepa rali vos para la üiie ra¬ 
ción uMaritaw -el ataque coima Grecia- debían 
continuar; las fucr?as empleadas en los Balcanes 
se destina rían luego a la guerra contra Rusia; 
espejaba que Yugoslavia se adhiriese al tje, k> 
mismo que consideraba implícita la participación 
de Rumania y Finlandia en la campaña oriental!. 
Afirmó también que el Ejército ruso era sensible¬ 
mente inferior al alemán en armamento, equipo 

Y capacidad del triando: nunca como en aquel 
momento la situación había sido tan propicia 
para una camparía contra Rusia. Cuando las tro- 
i>as germanas alcanzasen d Volga. la camina ña 
terminaría. Y desde la citada linea los alemanes 
podrían lanzar sus ataques contra los lejanos een 
iros de producción de armamento soviéticos, si 
toados muy al interior del territorio ruso. 

U primera semana de diciembre, dOKllier 
minó el trabajo preparatorio del ataque; entonces 
el establecido acuerdo res|Kxto al más absoluto 
secreto iba a terminar. En cuanto hubo examina¬ 
do los planes de Hakter, llítler ordenó que el tra¬ 
bajo de planificación prosiguiese. Júdl dio ins 
tracciones a la «Sección i.» del OKW para que. 
en colaboración con las Secciones Oik 1 cativas de 
las Fuerzas Armadas, lo transir vina se todo en una 
directiva del OKW. la. primera y la segunda re 
dacclón de la misma estuvieron dispuestas el 16 
de diciembre. Se las llamó Operación «Frifc». y 
también «Directiva n. 21». Al día siguiente Jodl 
las presentó a Mi i Ser para que las aprobase* 


El nuevo plan de Hitler: «Barba troja» 

Pero fue en este momento cuando el f : ührtt 
a portó lo que el día tío de guerra del OKW define 
como milita sustancia] modificación» al texto de 
la dirtriiva; texto sobre el cual se habían puesto 
de acuerdo el OKW y el OKU, por lo que retic 
jaba la opinión dd Estado Mayo i riel Ejército. 
Según esta opinión, el mayor peso de la ofensiva 
debía raer sobre Moscú, pues era en aqtiL-l sector 
donde los alemanes tendrían la mejor, o quizá 
la única, posibilidad de obligar al Ejército ruso a 
empeñarse en una batalla decisiva, 

En el curso de la reunión del r > de diciembre, 
Hitler va bahía anticipado la idea de «destacar* 
una parte de las fuerzas móviles del Grupo de 
Ejércitos del Centro para hacerla converger hacia 
cí NoTte, En cambio, el i 7 de diciembre, se apre¬ 
suró a tachar la parte del texto que se refería a 
aquel punto, y asignó al más «meridional de los 
dos grupo* septentrionales» la misión de enviar 
al Norte Las «poderosas fuerzas* de sus unidades 
móviles después de haber destruido bis Ejércitos 
soviéticos en la Rusia Blanca, Lie modo que dichas 
fuerzas pudieran cooperar con el Grupo de Hjéi- 
ellos Norte -que avanzaría desde Frusia oriental 
hacia Leni agrado- en la eliminación de las ¡ropas 
rusas presentes cji e3 sector báltico. Sólo desERics 
líc conseguir este «rugentísimo objetivo» de c on 
quistar Leningrado y Kronstadt se podría i&káái 
el avance sobre Moscú, 

Con ello Hitler demostraba ignorar el principió 
fundamental en que se inspiraba ei plan eslía 
tégico elaborado por los militares, SListituyéndolo 
|kn una maniobra de diversión. Desde 3os días del 
«plan Mareta» hasta las maniobras finales, rea 
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LA 

EVOLUCION 
DEL PLAN 
PARA LA 
CONQUISTA 
DE RUSIA 


1 E l "Mareiis' 
preveía un avance 
a través fie sa 

Siarvca central, 
en ílfecoióe a .$ft\Dlen 5 ^ 
v coordinado con dos 
moví miemos.. tamtjiért de avance 
so' si Sur. ftae¡a K;©v 
Moscú sería e a-n^aírio 
e mpqrtarte oblativo 
La¿ aecsDnes -desarroirjdas 

an ¡os flancos exte^aras 
fie ambos Eféf sitos, 
en las proximmadas del 
Basteo y del mar Negro, 
ser'jn &¡>eregiones div$r$ivas 
para enmascara' (os 
citados avances a! 
non© v á¡ sur de 
ios pantanos deí Popar. 

Z- La '.'anactón abonada 
oor Haidar 
a: Otan br-gmal 
se lim.taba a añadir, 
a íes dios dk©Ccrg¡néÉ 
fie avance, una tercera 
ufininorado se convenía en 
el principal objetivo 
en el Norte 
v e ataque a Moscú 
se oo tenesa üa a expensas 
del previsto contra K¡av 
Los D&jerivos f¡n a ¡es 
señalaban un ulterior avance 
desde Arenguéis*, 
al Vpiga. el gua 
se dab a esbozado 
de un modo muy vago 

3 . La variación de Hitler 
a- ícan: ;a Osara gibn 
SarbactOje] Tofiú el 
peso de a mvasÉón 
se desplazaba decididamente 
ai Norte. LeFun^rafib 
se convertía en un 
mpori 3 n t Simo obiet vo 
eítíatág-cq. Moscú 
fieb i conquistarse en 
segundo lugar 
Y ;as qperationes 
en Rusia meridional 
g® mít irían 
3 l principio a íe 
ooupaíión de Ucrania, 
al oeste de «Lev 
Les ¡res variaciones 
seña'aoan como oblativo final 
ei an qu ¡amiento dei Ejercito 
■uso m adrante grandes bata lías 
de cerco en ios 
Ssiadus fi.air:co.s. Rusia 
Blanda y Ucrania a fin 
cíe prevenir y evitar 
la retirada de ¡as ropas 
rusas al 'Pilgrior 
de 3 u territorio. 































Ji/.kUis en üiciomtMf. la idea del «ataque a Mes. 
cü», descneadeEiado ¡mu un Grupo tíe Ejércitos 
del Ce turo, notableiuemc reforzado, era ima de 
las ideas básicas de] OKU. Hitler insistió siem¬ 
pre en la necesidad de aniquilar la capacidad 
combativa del Ejercí f o tuso al oeste de La linca 
Dviiiá -Dniéper Feto, ahora, la decisión de 
efectúa i aquella conversión hacia el Norte sLgrii 
litaba, ni más ni menos, que cambiar por com¬ 
pleto el esquema de la campa ti, j. 

Ajannos detalles inducían a creer que, con 
aquella conversión hada el Norte, Hitfer se pro¬ 
ponía conseguir di veréis objetivos: por ejemplo, 
cerrar a los risos la vía del Báltico y enlazar cuan¬ 
to antes ton los finlandeses. Ante su insistencia, 
y a despecho de las opiniones del OKI), la mo- 
dificación se inscribid en la Directiva, Esta, que 
había llegado a manos de Hitler con el nombre 
muy común y modesto de «Pritz? (kOilíj? según 
el OKU), salió de ellas, con la denominación de 
«Barbatroja», de resonancia medieval. 

El] miércoles, 18 de diciembre de 1940, Adolf 
Hitler firmó la Directiva -secretísima y de la que 
sólo se sacaron nueve copias- para el ataque con¬ 
tra ia Unión Soviética, Respecto a los cambios 
que había introducido en el plan, Jodl no hizo 
nada para remediarlos. Quizás el GKH se que¬ 
dó aturdido: fiero no hubo ningún comentario. 

La Directiva «Barbairoja» era larga y comple¬ 
ja. tas tuerzas alemanas debían «derrotar a la 
Rusia soviética cu una rápida campaña?, cuyos 
preparativos estarían terttnriacSos el t5 de mayo 
de 1941. til grueso del Ejército soviético seria 
aniquilado en la Rusia occidental, impidiéndole 
retirarse «en la inmensidad del territorio ruso?. 
Objetivo luiaE de Id operación era establecer una 
«línea de defensa contra la Rusia asiática?, traza¬ 
da desde el Valga a Arjánguetsk. .'La última área 
industrial dejada a los rusos en 1:0» Urales será 
eliminada por la Luftwuffe». 

Ruma nía y Finlandia eran probables «aliados? 
Y constituirían, respectivamente, eficaces ¡ram- 
polines para los ataques lanzados contra el flaneo 
meridional y contra el septentrional. 


La asignación de objetivos 

* Id Grupo 21 {Noruega? debía asegurar la pro¬ 
tección de la región de Pet samo, con sus minas 
de mineral de hierro, y a¡xiyar después a los fin 
landeses en un ataque contra la linea ferroviaria 
que unía Murmansk con el icsto del pac- l a po 
iibilidad de dar mayor importa inda a esta opera¬ 
ción dependería de la medida en que los suecos 
permitieran utilizar su red ferroviaria, El grueso 
del Ejército finlandés, cooperando con las i ropas 
alemanas, inmovilizaría a los rusos «al Oeste 0 
a ambos lados del Ligo Ladoga?, y después ata 
caria Hanko. 

* El Grupo de Ejércitos Sur se lanzaría desdo 
Lublin contra Kíev, con el fin de cercar a la» fuer¬ 
zas soviéticas a lo largo del río Dniéper. Además 
de proteger Rumania, los grupos germano-ruma¬ 
nos cubrirían c3 ¡lauco meridional y detendrían 
a las tropas enemigas hasta que d Grupo de Ejér¬ 
citos Sur enriara en acción, procedente del Norte. 

* A luí tic conseguir la máxima concentración 
de fuerzas contra la Aviación soviética y asegurar 
el mas completo apoyo a las operaciones tíe tie¬ 
rra, pw vi inomento no se señalaban a La Lufí- 
tviíjfjc misiones de Iximbardeo estratégico. J.a Ma¬ 
rina de Guerra a (emana debía bloquear el mar 
Báltico. Como La conquista de 1.en ingrato jjon- 
dria a la Escuadra soviética en una «situación 
desesperada?., se evitaría a todo trance una bata¬ 
lla nava) en gran escala. Todas tas órdenes dadas 
] Vita la ejecución de la Directiva indi carian que 
se trataba de «.medidas de precaución tomadas 
ame la posibilidad de que Rusia modifique su 
presenté actitud hacia nosotros?. 

Mientras tamo, los militares trabajaban con 
evidentes muestras de preocupación, |>ara per lee- 
cionat y rectificar Sos planes. A mediados de di- 


cicmbie et problema de los abasteci míen los iiu 
cuidadosamente estudiado en d curso Je vario» 
ejercicios-, qué demoslrarurr que su organización 
había de sei tan eficiente y [loable como la de 
las unidades combatientes. I.os oficiales del Es- 
tado Mayor General estudiaron las condiciones 
clim.il ¡cas de Rusia, y el general Halder se ocupó 
dé! especial equipo inverna] de que debía dolar¬ 
se- a las tropas germanas para que hicieran frente 
al terrible invierno de aquel país, Sin embargo, 
como se preveía y preparaba «una campaña rá¬ 
pida», este problema se descuidó con excesiva 
ligereza. Halder también estaba preocupado por 
ia lenríiud con que se desarrollaba el tráfico fe¬ 
rroviario. El 19 de diciembre 3o definió como 
«extraordinariamente lento?: doce trenes diarios 
hacia ei fcste -cifra destinada a triplicarse en la 
fase- final de Jos preparativos- era todo cuanto 
las lineas de ferrocarril existentes en aquel mo¬ 
mento podían dar de sí. 

La planificación operativa Je la campaña, he¬ 
cha con lo brillantez propia del Estado Mayor 
General alemán, se encontraba ya en un estado 
muy avanzado. Entre el 13 y el 14 de diciembre 
Halder informó sobre el esquema de la campaña 
de Rusia a ¡os oficiales que, con toda probabili¬ 
dad, formarían parte de los Estados Mayores de 
los Grupos de i jé r eí tos y de ¡os Ejércitos. Después, 
c-3 trabajo de dar forma ese rita a Jas órdenes de 
despliegue relativas a la Operación «Barbarruja? 
prosiguió inmediatamente, transformando la «Di¬ 
rectiva 2\» en una serie de órdenes e i nst ruedo 
ne» precisas. la primera redacción de la misma 
-18 páginas mecanografiadas acompañadas de 
voluminosos pliegos anejos- terminó el 22 de 
enero. El 31 estuvo preparada ¡a redacción final 
de la versión definitiva, completada con seis im- 
IXHianifcimos apartados: tres estudios sobre el 
potencial y la organización de las t uerzas Arma 
das soviéticas, un conjunto de i ti Id rmes relativos 
a las características de Lis loitilicaciones fronte- 
■ izas rusas, tablas dcl QKM con dríjKKiciones para 
la Artillería, los ingenieros, las unidades de pon 
toneros y de transmisiones, y, por último, ins¬ 
trucciones sobre los abastecimientos. A cada uno 
de los Gru|K>s de Ejércitos le fueron asignados 
sus objetivos particulares, En este lerreno el OKH 
intentó llegar a una especie de compromiso entre 
sus tesis y las modificaciones impuestas por 
Hitler. 

Ijs órdenes indicaban con especial cuidado 
!a forma de crear los S^hw^rpunkic: en el amplio 
líeme ruso-alemán, aquellos «putitos focales? se 
fijaban entonces en relación cotí el flanco septen¬ 
trional de! Grupo de Eje res eos Sur (Ejército ó y 
l. tr Púnz^rgmppe) y con las dos alas del Grupo 
de Ejércitos del Centro Uñé re Lo 4 y 2? Portier 
*¡rupp?, Ejército 9 y V r Fanztryruppc). También 
se indicaban, aunque de modo mas bien esque 
mátko, los objetivos de cada uno de Eos Ejércitos, 
señalando la lecha del comienzo de las operacio¬ 
nes de esta manera: «Día X, hora H?. 

Otras inieiJeiencias de Hitler 

En el escrito final se mencionaba d intenso 
trabajo realizado durante d mes de enero, pues 
el Estado Mayor de cada Ejército había estudiado 
su propio sector de operaciones. A los tres Gru¬ 
pos de Ejércitos se les asignó un apoyo aéreo: la 
4 * foiftjloitc. del teniente general l.ohr, al Grujió 
de Ejércitos Sur; la 2 * iMfíjtett?. del feldmariscal 
Kessching, al Grupo de Ejércitos del Centro, y la 
l- J LuftJIott?, del teniente general Keller, al Gru¡x> 
de Ejércitos Norte'. El 27 de enero, Halder discuríñ 
con. el general Bogatsch, de la /jzj/iOfíííé. la orga- 
ó¡«ación y los efectivos de las unidades de reco 
rioeimiento aéreo. Diez días después decidió, pro¬ 
visionalmente, el numero de unidades antiaéreas 
jura la Operación «ttarbarroja»: 52 haterías inic¬ 
ias y 2H ligeras. 

Si bien en los mencionados niveles el trabajo 
se desarrollaba en rm ambiente de coopeiación 
en las esleías más alias todasia existían dudas y 



desacuerdos. A principios de enero, Hitler había 
discutido las líneas generales de sus decisiones 
sobre el «problema ruso?, dando un aspecto ra¬ 
cional a su propósito y explicando que se trataba 
de eliminar ta «última esperanza» de Gran Brota 
ña. También estudió tos problemas militares; y 
aunque se declaró «plenamente de acuerden? con 
ios planes elaborados por el Estado Mayor Gene¬ 
ral, esto sido fue un intermedio para ulteriores 
interferencias. 

En el ínterin, Halder había reflexionado, y el 
2íí de enero expresó ciertos temores respecto al 
ataque a la URSS: -¡No estamos hiriendo a los 
ingleses. Nuestra economía tío obtendrá ningún 
beneficio... No debemos subestimar los riesgos 
que enriemos en Occidente?. A su \ ez, el almiran 
se Raeder dijo a Hit lee que la idea le paresia pe¬ 
ligrosa; pero lo urúco que consiguió con ello fue 
que el Führer le excluyese de sus planes secreto*, 

A pesa i- de sus dudas, el día > de febrero Halder 
entregó a Hitler lid voluminoso conjunto de pla¬ 
nes y, en tornu a ellos, se inició la discusión. HaL 
der comenzó ex|K>nieisdo las probables acciones 
operativas del enemigo: lo más segln'ó cid que el 
Ejército ruso opusiera 100 divisiones de infan¬ 
tería, 24 de caballería y 30 motorizadas; si bien 
las divisiones de infantería soviéticas tenían un 
número relativamente mayor de medios acoraza¬ 
do», no cabía duda de que, en lo concerniente al 
a retíame nlo, equi[>o y organización del mando 
las i ropas rusas eran netamente inferiores ,i las 
germanas. En cuanto a los jefes militares soviéií 
cíis, tan séílcj el mariscal Timoshcnko les merecía 
respeto, » 

Los tres Grupos de Ejercí ios alemanes tenían 
órdenes de romper el frente soviético, dividiendo 
lo en cios parte-, e impidiendo al enemigo i a re¬ 
tirada en masa a las líneas del Dvina y del Dnié¬ 
per. Los Grujios de Ejércitos del Norte y del 
Centro debían desencadena t una ofensiva en lJí- 
receióu Nordeste, dirigida hacia el Dviná. I si for¬ 
mación acorazada más septentrional avanzaría 
sobre el lago Peipus, dirigiéndose posteriormenie 
hacia e¡ Este en roopeiación con los dos PptfZfr- 
$wppi\ que marcharían en dirección a SrnoJcmk. 

El GrüfKí de Ejércitos Sui operaría en la parte 
meridional de los pantanos del Pnpci, y luego se 
tiesplazaría lucia el Dniéper H¡ «pumo focal» de 
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Li difusiva sí- encontraba al noru del Fripet, y 
precisamente t ti aquel secior oslaba concentrado 
d grueso de las reservas. Los Grupos de Ejércitos 
scpumuionales —Norte y Centro- tomarían con 
50 divisiones de inkmu'iia, lí Panzcrdmsiüfltn 
y 9 motorizados 

El GmpO de Ejércitos Sur dispondría de 30 
divisiones de i ufa [Hería, 5 Parizerdiv¡si@íien y i 
motorizadas íüs reservaba disposición del OKIí 
se iiobian fijado en 2f divisiones de infantería, 2 
Filfíterdiviifontn y una motorizada 

Hiilcr declaró que estaba de acuerdo con osla 
organización y acto seguido propuso sus planes: 
el cerco completo de los rusos sólo sería posible 
si no se dejaba abierto ningún «buec<H. Apenas 
intuyesen el plan germano, Ie*s rustís intentarían 
retirarse a una linca situada más al Este: en tal 
easo, los alemanes deberían oonquislar los sedo 
res ile l.cnmgrado y del Báltico, sin prcocu| vht se 
¡w.ir la presencia de tropas rusas al Este, puesto 
que en los mencionad® sectores se encontráis 
la base indispensable de abastecí m ionios [>ara 
cualquier operadon ulterior. Por lo tonto, era pre¬ 
ciso «rclór/ar los flancos», trasladando a los mis 
[nos el grueso de las fuerzas; «mantener* el sector 
central y destruir a! enemigo media me gol ¡íes 
convergentes, til Führtr esa iTi i uó después el pro¬ 
blema íle la defensa l!c I inlandia y Rumania y tic 
la cooperación de Hungría. También se trató de 
resolver la cuestión de tas nuidatles antiaéreas. 
Explicó después en los indicas la situación présen¬ 
le y tos futuros movimientos de las tropas germa¬ 
nas hada el Este; el primer escalón se encontraba 
ya en su puesto; el segundo sería sensiblemente 
reforzado a mediados de mar/o, el tercero se jxm 
dría en movimiento a mediados dc abríl -cuando 
el dcspia/ainiemo de una gran masa de artillería 
demoíitrase que la Operación «Félix», el anuncia¬ 
do ataque contra Gibrallar, había sido sólo una 
acción divcisivfl* y el cuarto se dirigiría a! Este 
entre el 25 tic abril y el 15 de mayo. IIn aquel 
momento, la concentración de tropas alemanas 
ya no se podría disi ulular; y como el Cuarto es¬ 
calón comprendería numerosas unidades retira¬ 
das de los territorios ocupados en Europa occi 
dental, la Operación * León Marino- se convertiría 
definitivamente cei letra mneria. Una vez más. 
S líder declaró que estaba tic acuerdo y dijo; 


«¡Cuando se inicie la Operación "Barbarroja", el 
mundo contendrá el aliento!» 

Pera |>oi d momento, el Estado Mayor Gene¬ 
ral alemán callaba; üiller insistía en desplazar 
el eje de la operación de Moscú a Leriingrado y 
al Báltico, sexl[>rts a los que definía mino su 
«principal objetivo», o también a las regiones 
meridionales, en razón de la riqueza agrícola e 
industrial de las mismas. 

Correspondió al OKH ocuparse de gran nú¬ 
mero de problemas concernientes a kw. aliados 
que Hiíter 3 rabia elegido para la upé ración «Ei,a¡- 
hairoja», pues la coalición se resentía dd criterio 
completamente partknUr con que el t'ührer tra¬ 
taba a unios sus aliados. l>e momento. los italia¬ 
nos debían ¡ganar el asunto; y según una ins 
fruición del 5 de marzo, tampoco se informaría 
a los |á[)orieses. 

Los finlandeses se encontraban en una situa¬ 
ción eIc privilegio. Después de los sonde® hechos 
pnr los alemanes al final de la primavera de 1940, 
sobre la posibilidad de una «cooperación» militar 
entre k>s tíos países, Finlandia se puso al laslo 
de Alemania; perú no con una alianza rígida, 
sino mediante una «fraternidad militar» (*Waffltn- 
brutkruhaflX cuyas consecuencias fueron que las 
tropas alemanas entraron en Finlandia y al íqcr 
cito finés se le señaló el objetivo de operar junto 
al flanco septentrional germano. 

Y.vi el sur, Rumania se había con venido casi 
en uei satélite de Alemania. Una misión de la ¡jif¡ 
wat]}-, dirigida por el general S pe i del, asumió la 
restMinsabtlidad de la defensa aérea de los yací 
miemos petrolíferos, y otra misión militar se en¬ 
cargó de preparar al Ejército rumano, a la vez que 
elaboraba los planes para una ofensiva del mis¬ 
mo dirigida por tos alemanes. 

Id de marzo, movido por un impulso ■. pyos 
motivos todavía siguen siendo oscuros, llitler 
intervino directamente en los planes relativos al 
sector sur; en lugar de que el Ejército 12 atacase 
en el flanco meridional y desde Moldavia a van 
/ara hacía e'l Nordeste, se debía rcFoi/ar ron Jo- 
das las unidades móviles dis|K>nibIes el F.jérciio 
ó —en el flanco septentrional- y concentrar el 
máximo esfuerzo ofensivo en el sector situado 
al norte de 3a zona de l.ublm íil lührfr suponía 
que el rio Dniéster Constituía potencial mente una 
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formidable línea defensiva y, por lo tanto, decidió 
reforzar con el Ejército 6 el ala septentrional, de 
modo que ésta pudiera destruir las posiciones 
rusas y alcanzar |>or la espalda la mencionada li¬ 
nea del río. También parece ser que llitler estaba 
preocupado por la necesidad de defender Molda¬ 
via tle un posible ataque ruso; los planes relativos 
a esta Eventualidad se elaboraron en mayo, bajo 
el nombre de Ojteraclón «Hubemis*. 

Por aquellos mismos días, llítier ilio a conocer 
también su «decisión definitiva» de que Hungría 
no participase en la Operación *Earbjrrnjj»; úni¬ 
camente Eslovaquia sería ui ¡fizada como base 
logística y aérea para la preparación de las opera 
dones, y por dio su red de car teteras y de puen¬ 
tes debía mejorarse cuanto antes. Por otra parle, 
en febrero las ñopas germanas habían obtenido 
permiso de tránsito a través de Bulgaria, asegu¬ 
rando asi la posibilidad de alcanzar los punios 
vitales para el ataque en los Balcanes y contra 
Rusia. 

Con dE»s escalones prácticamente situados cti el 
despliegue oriental, a fines de marzo los jefes ale¬ 
manes estaban ya Comprometidos a fondo en la 
Opciación «Barbarruja», y los comandantes de 
los Grupos tic Ejércitos se mantenían en eslrecito 
y contimiss temí pe) o con el Estado Mayor General. 

Pero pronto aquella «inecátiicaM militar fue 
sustiluida por una nueva y terrible «fase rfc pla¬ 
nificación»: en electo, el iiía i O tle marzo, Üiller 
reveló lo que significaba su «cruzada contra el 
lx>k'hcvisino». Ante unos ¿Si;) ulk iahs superiores, 
los comandantes de las Fuerzas Armadas y los 
jefes supremos elegidos para la Operación expli 
có en un discurso que duró trí(■■> horas y media- 
que se iban a enfrentar no sólo con una guerra 
de conquisia. sino también de exterminio. Les 
anunció que en ae|Ud gigantesco choque de ideo¬ 
logía no habría lugcU para las virtudes caira lie- 
restas. puesto que el bokhcvisniu era «un crimen 
social» Hu e.í curso de aquella guerra de arisqué 
lanliento, Los comisarios iHilchevíqucs y tos inle- 
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ketuaks contuiiií s-t Jn debían ser eliminadlos, si t i 
eedei .une ningún escritj>utn personal. Para filo, 
se ¡iiíí[hmivj niñear a Hcinrích IILmmler amplías 
y autónomos [joder es solsrc Ios territorios ocupa 
dos en el Este. V lo cierto era que el í tic marzo 
Elimnilcr ya había asumido la responsabilidad de 
■üciertos trabajos... que derivan de la necesidad 
de resolver de una vez para siempre el conflicto 
entre los dos opuestos sistemas jíotiiicos». 

Hipótesis sobre la estrategia soviética 

t-.n el transcurso de la primera semana de abril 
de 1941 Haldcr había indicado que "d desplie¬ 
gue de las tropas soviéticas era preocupante* y r 
(uniéndolo en cuerna, no se podía descartar la 
posibilidad de una ofensiva estratégica por su 
parte. Pero al cal>o de un mes, poco más o menos, 
aquellos temores fueron desechados y en el estu¬ 
dio de la situación se destacaron ios siguientes 
puntos: 

# la estrategia rusa era defensiva: su Ejército 
estaba comprometido en mantener la posesión 
de i as bases aéreas y navales dd Báltico, asi como 
de la orilla meridional del mar Negro; además, 
protegía Ucrania, las regiones industriales de Le 
ningrado y Moscú; 

# a causa de lo precario del sistema ríe transmi¬ 
siones y de las cías de comunicación, era impro¬ 
bable que los rusos pudieran cambiar radicalmen¬ 
te el despliegue de tuerzas eti breve liempo. No 
se había advertido ninguna señal que sugiriese 
una maniobra de aquella dase y una .-ofensiva 
preventiva era. |>or lo tanto, improbable»; 

# los cambios introducido* en los sistemas so¬ 
viéticos todavía no habían dado resultados que 
permitieran aconsejar una estrategia óleos iva 
El ñutido ruso no su|m> aprovechar, para desen¬ 
cadenar un ataque preventivo, ocasiones más 
favorables que se presentaron tiemjro atrás, lo 
que hacia poco posible que se decidiera a hacerlo 
en aquel momento. 

Gracias a un intenso movimiento ferroviario, 
que comen™ en enero y supuso la utilización de 
un total de 17,000 trenes, se pudieron enviar 2^ 
divisiones al Este antes de fines de febrero; otras 
siete se enviaron en marzo y trece en abril. U 
fase final -que alcanzaría el máximo de su inten¬ 
sidad en mayo y comienzos de junnv- disponía 
el traslado de 51 divisiones, 

En los últimos días Je mayo Hjlder lanzó un 
verdadero rio de instrucciones respecto a la pre¬ 
paración del ataque; entre los temas que se de¬ 
bían discutir del 4 al o de junio figuraban: las 
operaciones en la frontera, 3a disposición de con 
ira medidas en el caso de posibles «acciones pre¬ 
ventivas rusas, el movimiento de Sos. P¿nz?r- 
rfivhiawn. la utilización del reconocimiento aé- 
reo, los preparativos para tender puentes en el 
sector del Grupo de Ejércitos Norte, las instruc¬ 
ciones jura las unidades de 1 artillería antiaérea, 
el calculo del carburante necesario, las medidas 
de seguridad necesarias antes del comienzo de 
luis operaciones, los previos acuerdos con los je 
fes de Ejército sobre inhumaciones y cementerios, 
etcétera. 

Los transporte^ la regulación del tráfico y los 
movimientos finales presentaban también nuil- 
tiples problemas; aprovisionamiento de las tropas 
en marcha, cuadros tic marcha para los movi¬ 
mientos lácticos, circulación de trenes especia 
les y elección de las carreteras para el despliegue 
de los Panztrgnippe. \m cuales se trasladarían 
a sus posiciones de ataque a partir del Is de ¡unió. 
Se dio una pauta para confirmar o anular la ope¬ 
ración, cuyo comienzo estaba señalado para el 
«Día X», F.l «Dia X.-7» se fijaría Ja fecha del «Día 
Xm; a las 12 horas del «Día X-E» se darían las ór 
llenes para d ataque, y a Las 20 horas de aquel 
mismo día terminaría el plazo para poder anular 
la Operación- El «Día X* era el 22 de junio de 
i 94t. 

todavía más delicada era la preparación de 
una operación única en su género: La que debían 


efectúa! los «regimientos esjieciáles'i en la reta 
guardia soviética, Se trataba de un conjunto de 
misiones secretas para tas cuales se eligieron las 
unidades de BrandebLirgO, utilidades de tropas de 
asalto y regimientos pata servicios especiales 
Actuando a una distancia preestablecida dentro 
de la zona de operaciones, pero tras las líneas 
rusas, aquellos paracaidistas estaban encargados 
de crear desorden y confundir, atacando los cen¬ 
tros de transmisiones y los puestos de mando so¬ 
viéticos, o bien, especiales objetivos tácticos; 
como por ejemplo los puentes. Se lanzarían desde 
el aire tras las líneas enemigas ó se infiltrarían 
Ja víspera del ataque. 

Además, hacia tiempo que el Servicio de In¬ 
formación alemán trabajaba para crear otro tipo 
de «regimiento especial», una unidad compuesta 
por ucranianos anticomunistas -ct «regímiento 
Ruiseñor*-, dedicada a actividades de sabotaje y 
de perturbación en la retaguardia soviética. Asi¬ 
mismo, en los Estados bálticos., donde los rusos 
aún no habían establecido ¡xtr completo su do¬ 
minio. el Servicio Secreto se mantenía constan 
teniente en contacto con los grupos de la líesis- 
teticia, prontos a actuar de acuerdo con Los planes 
germanos. 

Los preparativos det último minuto 

Había llegado la hora de que, en aquellos 
1700 km de inminente frente de batalla, donde 
se amontonaban soldados \ vehhuios, se iniciara 
un despliegue de tuer/as ordenado y definitivo. 
Al norte y al mu dd gran arco que se extendía 
desde el océano Glacial Ártico hasta el mar Ne¬ 
gro, Alemania cerró Jilas con sus aliados. A fines 
de mayo el general Hehirk hs, jefe del Estado Ma¬ 
yor General finlandés, visitó ,i J<hII y a ilakk-r, 
con los cuales discutió los planes de ataque y la 
parte que en los mismos cor respondería a Finlan¬ 
dia. El mariscal Maimerheim mandaría fuerzas 
exclusivamente finlandesas, en tanto que oficiales 
alemanes estarían al frente de tas trojus mixtas 
germano'finlandesas. El 12 de jimio Hit ler y el 
mariscal Amónese u se entrevistaron en Munich; 
en el curso de la conversación, el dictador rumano 
lite puesto al corriente de varios detalles secretos 
Mientras tanto, en Rumania, oficiales alemanes 
ni limaban los planes relativos al ataque gemía no- 
ruma no. 

F| dia 9 de junio el general Halder se dirigió al 
Ejército 4 -dd Grujió de Ejércitos del Centro- 
j>ara decidir la Jornia del ataque ¡K>r sorpresa en 
el río Bug. El calendario de la Operación había 
sido ya aprobado jxir hit ler el 'i de junio y el Es 
tarín Mayor General sometió al examen del 0KW 
el siguiente esquema Operativo: 

* 22 de junio: previsto «Dia X»; 

* 21 de junio: transmitir a las i J horas la jula- 
hra convencional DQRTMUND para indicar que 
ei ataque se realizaría, o la palabra ALTON A en 
caso de que debiera ser aplazado; 

* 22 de junio: las 3,R> sería la «Hora Cero» u 
«Hora He El Ejército alemán comenzaría las ope¬ 
raciones y la Uiftwaffe sobrevolaría la [romera so¬ 
viética. Las fuerzas terrestres iniciarían oI ataque 
aun en el caso de que la intervención de la Luft- 
iva/jfe se viera retrasada por Lis condiciones almos 
(ericas lili ler insistió mucho en que el esta do del 
Lienifro no debía retrasar el ataque. 

3'ras una ultima reunión con lo* jefes de Es¬ 
tado Mayor, el Ewíírer aprobó la elección del 22 
como «Día X» y las í como «Hora II». Las forma¬ 
ciones acorazadas, mantenidas atrasadas hasta 
el último momento se dirigieron hacia sus liases 
de pan i da. Los carros de combate del 2," í*atm t 
gruppt, de Guderian (del Grupo de Ejércitos del 
Centro), llevaban como señal distintiva táctica 3a 
letra «G» pintada en blanco, y los del 1 .** Panzergrtip- 
pf. di' Kleist (del Gruirá de Ejércitos Sur?, osiunta¬ 
ban una «K» Igualmente blanca, pues ambos e>- 
mandantes habían afirmado que aquellos signos de 
reconocí miento eran muy tulles, i I ]? de junio 
Guderian liie jKTsnnal mente a reconocer La conl'i 


guradón del terreno á Id Largo dd rio Elug, éste 
era el primer obstáculo que, tanto él como el 
Grupo de Ejércitos del e. entro, deln-rian superar. 

Hombres y maquinas estahan cuidadosamente 
enmascarados y mullos cu los grandes bosques de 
Auguslaw. IjE 19 de junio, en ¡Btelostok se des 
cargaron piezas de artillería y nial erial pesado 
para puentes. Los hombres dd ala septentrional 
del Grupo de Ejércitos Sur, de von Kiindsiedi, 
efectuaron un reconocimiento en el que estudia¬ 
ron el terreno dónde se desarrolla tía d ataque 
desencadenado desde la tirilla meridional del 
Bug; asimismo observaron las fortificaciones so¬ 
viéticas situadas al otro lado de i rio y escalonadas 
en profundidad. Por su parte, el Grupo de Ejérci¬ 
tos Norte proyectó salir, aprovechando La niebla 
matutina, y atacar las trincheras rusas tras una 
mínima preparación artillera. Basándose en las 
informaciones obtenidas, los comandantes délas 
fuerzas terrestres y de la aviación eligieron fins ob¬ 
jetivos en la propia zona de operaciones, que a 
su vez sci ian objetivos Je la Luftwqffe a ¡w(ic del 
19 de junio, los buques de guerra germanos co 
m en/a ron a sembrar campos de tuinas en d mar 
Báltico y Eos U-ftoQt se dirigieron a Eos sectores que 
les estaban asignados. 

A las 1) horas del 2L de juntóse informó a los 
comandantes de que la Operación «Barturroja» 
comenzaría según estaba previsto. El mediodía de 
aquel sábado, desde Su puesto de mando subterrá¬ 
neo -Walfahanze (cueva dd lobo)-, situado cu 
Rastcnbuig, Piusid oriental,, Hit ler escribió a Mus- 
solí n e para revelarle, al fin. el secreto Je la O ¡ve 
ración y decirle que llábía tomado irrevocable’ 
mente «la m,is di fiéis decisión* de su vida 

«El mundo contendrá el aliento» 

Un informe sobre la situación, presentado el 2 3 
de junio, indicaba que, [mr párle soviética, uo 
había ningún cambio en el despliegue de las íuer 
/as. Lr*s tfrandt'rtlwrger y los regimientos especiales 
ya estaban cumpliendo sus misiones, en muchos 
casos vistiendo unifórme militar ruso, los aviones 
alemanes, cargados de trombas, realizaban sus úl¬ 
timos vuelos «pacíficos» mientras escrutaban la 
frontera de la Unión Soviética. Los estrategas dé 
la í.nftwaffe habían propuesto que, exactamente al 
alba del 22 de junio, los bombarderos se mantu¬ 
vieran a gran altura sobre los aeródromos sovié¬ 
ticos, a tos que [Hídrían localizar con toda preci¬ 
sión gracias a las fotografías obtenidas durante los 
vuelos de reconocimiento. 

El Ejército del Este mantuvo d más completo 
silencio jior radio. Sólo poco después de media¬ 
noche del 21 de junio, los jefes de las Gratules 
Unidades transmitieron las señales de llamada 
para pedir que las unidades subord i nadas con fir¬ 
masen que se hallaban dispuestas, La corta noche 
estival iba a terminar: las piezas de artillería de 
las divisiones de asalto y de las fuerzas de apoyo 
estaban preparadas jura liacer luego sobre Lis 
objetivos; los carros de combate que dirigían las 
formaciones acorazadas se hallaban prontos a ini¬ 
ciar la marcha; Los soldados de i ufa ni cria obser¬ 
vaban las luces de cola de Los aviones de caza 
germanos y de los $tvkaí que se alejaban en di¬ 
rección a Oliente, hacia los objetivos que les ha¬ 
bían señalado. 

Eran las i de Ja madrugada del domingo día 22 
de junio de 3 941. 


JOHN EFÚCKSON 
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La ‘ Blitzkrieg’ sorprendió al Ejército soviético, desplegado en la frontera, 
con la cruda realidad de una invasión. El general Popel, entonces oficial de 


dicho Ejército, relata la 
mas horas de paz en la 

La niitfhe que precedió <1 la invasión alemana, la del 
sábado 2 I de junio, hubo, como de eosiumbre, mía ve¬ 
lada lJ-l- rerm n en los alojamientos dd EjércLlo at • 
maba luí conjunto de cantos y danzas de las t uerzas 
A imadas. Mientras los escuchaba. dirigí Lina mirada a 
mi alrededor y, observando la sala, qué aturda aba¬ 
rrotada de hombres, pensé en tos acontecimientos de 
los últimos días 

Los bahía pasado en una división del Ejercito. Hacia 
tan sólo una semana que nuestra dotación de canos 
de combate, compuesta por anticuados i 2b, H'S'. T-2X 
v í~ ¡ j , se Hn bi.i reforzado con seis KV y diez Í Í4 y 
estaba previsto además que, de mi momento a otro, el 
equipo y el armamento de ouesnas unidades sería eom- 
pletamenEe renovado, rjespués del espectáculo, el co¬ 
mandante del Cuerpo de lijírcijy, renieule general 
l>niilrj tvanos-te Rjabishcv y yo -según lina tiixllikin 
militar- invitamos a los artistas a cenar, Llegué a casa 
a las ui-v tie l.i madrugada, y aunque ya era domingo 
y lor lo tanto halda abandonado las obligaciones del 
saludo, todavía no había podido darme un baño. Id 
agua caliente disipó mi caiLsaniein. Razonaba con Ih.híi 
claridad y mis pcnsanúrnlos seguían pitando en torno 
al mismo tema. ¿Qué rsiatía twtmieudo en aquellos 
me ¡ruemos en la orilla opuesta del San? 

No, no eran suposiciones, i trias. ¿Cuántas vetes 
más Urde, al recordar aquella mifhc, ni ¡rases como és 
La: «Me lo decía el corazón» O *Ln presentía*? A nú. 
desde luego, ni el corazón ni la mente me decían natía. 
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ansiedad y los temores q 
Europa oriental. 

Lo que ocurría era, simplemente, que yo -como mu 
^ hbs oficiales superiores de las unidades de íronlera- 
sabia más de lo que ¡XxlEá explicar. Aquel misino día, 
al regresar de la división de V asi lev-, había prolongado 
un poco mi Irabitual recorrido y me dirigí a Lwotv. Ela 
Elá(iase allí el lisiado .Mayor de un líjéreilo, al triando 
dé i cementé general Muzjccnko, El pretexto de mi 
visita era aclarar algunos deiallesde las Ultimas manió- 
bras; pero, Unto el general como yo sabíamos que esta 
noerala verdadera rwk. 

■Ahora hablemos un poco lío cosas serias*., me dijo 
Muzjcenko. 

t.e conté la reciente entrevista del general Rjabíshev 
con el coronel Vareimikov, iek' de Estado Mayor del 
Ejército al que pertenecíamos. E.ra duba emrevista Rja 
hishvv nos había hecho ver sobre d mayu 3a constante 
llegada de divisiones alemanas, afirmando que Hitles 
s<- preparaba tura la guerra. Varennikov. sm emharfp, 
había contestado categórica mente: «Garanibto que no- 
habrá guerra, poi ln menos antes de un año; jxHtdYÍJ 
la mano en él fuego en cuanto a cst*. 

Muchos hecho* parecían conflirmaT la tesis du R-u- 
bishev. m i sólo la concern ración de tuerzas ge rmanas 
sino también las sos per! tosas violaciones, de nuestro 
espacio aéreo por fiarte de loa aviones alemanes, la ere- 
cierne audacia de los manetos del .Servicio de liilbr- 
rnaciH'sn alemán y el recrudecí míenlo tic las subleva¬ 
ciones nacional i-das dé üeiania. Varennikov, ]«>r su 
fiarle, confíate un las declaraciones de la Olí ciña de 


caracterizaron las últi- 


Prema soviética, y creía bailar una explicación a la 
a La mu me eonceniración de fuerzas alemanas en nues¬ 
tra frontera en el rumor que circulaba )nu aquellos dias 
respecto a que lus alemanes reclamaban sus divisinrtes 
lie Vianda para un período de descanso, fPero, ¿qué- L"s 
lo que han hecho, a fin de cuenias. para net Editarun 
descanso?*, había oliservadtj Rjabíshev con toda razón 
Varennikov quiso reforan su opinión diciendo que 
juzgábamos los acoulct imienlas mundiales LasáudorHr', 
tan sólo en 3o que estaba ocurriendo en nuestro frente, 
sin tener en cuerna para nada Jo que ocurría a lo largo 
de tenia la frontera muso alemana. 

Cuando le dije esto al general Mu/jee nko, w levantó 
de la mesa, se acercó a la ¡jared y separó la cortina que r 
cubría el mapa, ■Creo que kjabishev tiene razón y Va- 
lenmkov no. E3ay una conreinración de irófias alema¬ 
nas en nuestro frente... y ¡qué cnncenlraciúnV No vol¬ 
vió a sentarse, y empezó a pascar de un Jado a otro de la 
habitación; luego, ton fin rápido movítaúcnto, corrió 
de nuevo la cortina y vob ¡ó a tapar el mapa, 

««Si, creo que Rjabíshev tiene razón. Pero también vo 
estoy haciendo algo fxx Lili cuenta y nesgo. Lomo Le¬ 
man que realizarse los ejerelcios de artillería del dis- 
tiiio, he convencido al i om.nniaiite paia que los amplié 
a uySo el hji rcito.. y además he dado tirdenes de que lio 
se cotKéíilrc la artillería en un solo pumo, sino que los 
r'egiimentes desplieguen uno a uno y a iitu distancia 
eficaz de siró. Y aluna, t-nlre nosotríifi: he enviado tam 
bien a la infantería desde mí:-. Lui r ratones a Jas zonas 









loniftcáctaK. No tengo jhíxj ninguna por informar de 
todo esto al Mando; no quiero que se diga quccstuy 
sembrando el pánico*. 

t-:rs t-^L- momento, una Llanada decidida c msisieiuq 
en la puerta del cuarto de ba.iV> ipicrrtmipió mi.s refle¬ 
xiones ictnoS|icriivas "'¡'c llaman a! teléfono». Mi imi 
j 03 me observó en silem ¡o mientras atravesaba La habí 
tation para. lomar el receptor: □<: amarada comisario 
de Brigada, habla el oficial de servicio. El comándame 
lüí-I Cuvi\-w ¿c fijt'reLio Le ruega venga icirnetbaianU'iiie 
al Estado Mayor. Le envío un coche», 

Rjablshev me acogió Como si rto nus hubiésemos se¬ 
parado aún después de la cena.bin preámbulos, me dijo 
que hacia apena* un cuarto de hora que el comandante 
del Ejército. teniente general Koslenko, le había Ha 
citado pnr teléfono tiara decirle; ^fistí- preparadlo y es¬ 
pere órdenes*. «No *0 lo que Lia querido dees rene -aña¬ 
dió Rjflbishev-; pero, de («dos modos, be ordenado que 
lodo el mu rulo esié preparado y que cada unidad se 
dirija aJ sector que tiene asignado*. 

lodo* los oficiales de Estado Mayor, apercibidos ya 
para la emergencia., se sentaron, teniendo a su lado el 
breve equipaje. 

Tuda parecía normal todavía. NL Rjabisliov, o i yo, ni 
ninguno de b>s oficiales del b si acto Mayor aEli presen 
tes pedia ii un-, niiatiiiu: que aquello significaba la jíuc 
ira. ;Era curioso' EE día anterior había ido a ver jl ¡ge¬ 
neral Mn/ji eiiko para convencerme de que Lis súpose 
dones del comandante y Las mías eran acertadas Tres 
dtas antes el mismo Rjabishev. por propia iniciativa, 
ordeno que Aljamn Je sus recrío i eutm se desplanaran a 
Lis y-mtias ile someitCr lHlüh y, a |HS*a: de lodo, 11L si 
quiera imaginábanlo* que la guerra estuviese ya a jHUV 
lo de estallar 

Saldamos, desde luegn. que Los titiidüdi'S del distrito 
habían sitio organizadas t reorganizadas y que, L Wt 
Itacia dos dias. e¡ Estado Mayo! w luibfa n isladadodr 
Ksm a l"ai nojintl Sin i'Jiiiurjii). v líese a nulos cStOs 
iiutomas. '■ estando además convencidos, desde años 


íJ ai' iiiniu tic | Í41: un JlH^d tí |>.Tink;rfl (Lé" uiui IiirsiO- 

tk'm, iattí(0‘Uíl-j la S-ns-l JíMclfítvwii %<iviílic.i. Al luir ¡ciUiuácl .n¿t|:. ■ 
t’nn!■»a muía- uarOs ígtstil.i-- «Ir Maivj. bírtlltMeiIsmU) KIfv,,ilr,iTs- 
/¿mili extern? Htlhj-n ¡viT-- prijiripalci d «pito <1? Ij cunlruf, U íSíaeiún 
dvi limv.jirii, l.n tacrck'i.is lüf la H-fiiu-rú y h». iMiriiinV^ 

ai- Lts líúp^fii. efíirwv «v vsj ÍKWrt «Mí W*r) 


atrás de que La guerra con Hjilcr era inevitable, el 
hecho de que ahora d conflicto fuera inminente nos 
parecía mu catástrofe que no éramos ni siquiera ca¬ 
paces tle concebís, sm embargo, dentro de ciatos Li- 
miLeSr se comprende esta actitud, pues sabíamos que 
nuestras i ropas no estaban preparadas todavía para 
Comital ir, que 3 lo li.jhuomvi finalizado 3a [uoiyaniza 
i,-ion de nuestras unidades y. en fin, que no se disponía 
aún del armamento y equipo necesarios Nos [aliaban 
los útiles jura Las re pa rae ion es v las imprescindibles 
piezas de repuesto. En estas condiciones, ¿cómo se po¬ 
día pensar erv lanzarse a una puerta? 

Mas, se pudiese o up, a las A >0, el jefe del Estado 
Mayor de nuestro Ejército. Varen ni kov, d mismo que 
[Meo antes hubiera «puesto la mano en el fuego». tele¬ 
foneó para informar que la artillería alemana acababa 
de abril lluego a lo Largo tic toda Sa frontera; que ÍTz.c 
rity-il estaba bajo lo acción de los cañones enemigos, 
situados a j mh.j distancia, y que en algunos puníoslos 
alemanes ya cruzaban la frontera. p Peno aún ordenó: 
'■No cedan a La provocación. No disitarer contra í"'- 
avienes alemanes: esperen ('irdeoes*. 

Jos lame lite en aquellos momentos, llegó hasta noso 
iros el ensordeeedoi zumbido de los motores. Todos 
salimos a la carretera. Va había amanecido. Entonces 
ote asaltó un pensamiento: «E-s el 22 Lie [unió, el día 
más Utry'o deJ año - Salía el sol y bacía el volaban, con 
toda su carga, inoftifei'a, los. brn'nbaidenalemanes. 
Sobre votaron la ciudad y luego dése {■ludieron. Las ou 
Cets turnadas de negro, que habíamos aprendido a ¡den 
líftear en los nt anual es, podían distinguirse perfecta 
mente sobre sus alas y también aquclkis pumas negros 
que se desprendían do Ioí aparatos . Bombardearon 
con precisión: sus blancos fueron la estación dé Ierro- 
carril, las carreteras de acceso a la ciudad, la refinería 
V tuiesiros alojamientos íeL servicio secreto atenuó: 
n(» sabia que habían sido desalojados algunos dias an¬ 
tesi. l i as- haber descargado sus hm ribas, volaron lema- 
mente sobre la Ciudad- ¿Por qué baLiiau de apresurar 
se? Ni uno de nuestros cazáis salió a su enenentu) y lo& 
cañones antiaéreos no dispararon líí luí solo proyectil. 

A h primera oteada siguió otra. L’.sia vez. íue bom 
fjdrdeado el centro de ia ciudad, comprendidos 
pabellones r en los que vivían las familias de ios oficía¬ 
les. R-jabisbév me lomó de Ja titano *¡ VamosN, me 
dijo. Mientras corríamos, dio una orden al oficial de 
servicio: «¡Eóngaine en contacto cor la brigada aei- 
ti aérea 1 - Cerró 3,i puerta deS despacito tras él y me miró 
a los ojiis. Nlis conocíamos desde hacía más de un año 
y nuestra mutua reineiésn s>íidia definirse con -L-stas 
l>ocas y precisas palabras era una relación franca, cor¬ 
dial. No iseiH"-¡i[.il.vi]Ln:is grandes explLeaciones para en- 
lendenros Hice un gesto de ásetuirtiiemo \ entonces 
Rjabishcv rotnó el teléfono, dudó un momeiHo y luego-, 
fin, dio una orden. -Abran fuego sobre los avio 
ríe* enemigó?», 

Rernraneeíinos inmóviles trente a La ventana, y al 
popo rato pudín ios escuchar las explosiones de Jas 
granadas antiaéreas que se mezclaban con el fragor 
de tas bombas, Sólo en aquel momento ™*s dimos 
cuenta de que la gLterra había cpmen/ado. 

El bombardeo continuó durante algún tiempo, no 
mirtilo. Al p-arécer nuestra reacción antiaérea no ¿gustó 
J Los pilólos alemanes. 

Rjabisbcn y yo salimos al i-asiIIo. Encontramos allí 
r3 los oficiales y a Etts runciunarios políikms de las otl- 
dñas directivas que poco antes cambiaban impresiones 
aecrca de La aLmna nocturna que acababa dersuu- 
püarles el domingo. A llura eslaban sitenciosus, prdx’ii 
pados. Nos miraron, espefaiuío que habláremos . 
pero nosoíius sabiamos i05i tan poo! asiin ellos Ni 
siquiera habíamos recibido órdenes, sobre Jo que de¬ 
bíamos hacer. 


X rv. I'OPEL I EME: N I i GI-NEKaI 
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OPERACION ‘BARBARROJA"; 
EL ATAQUE EN EL 
CENTRO Y EL SUR 

1941 

22 dg junio: comíanla S» Oijífifación Barda- 
ríoia". Los Grupos de Esáfcuos Norte ILeebi, 
d«l Centro (&oek> y Sur IftundíitudtJ penetran 
en terfilotro soviético, avanzando, respectiva¬ 
mente, sobre Leninqrado, Moscú y Kíev. En el 
Norte y en el centro, el avance no encuentra 
q rendes obslácolos. pero, en el Sur, IRurwfsiedt 
se encuentra con uno enea migada resistencia . 
26 de junio: G-n el centro, y después de un 
asedio de cuatro diai. cee Brest-Utovsk- 
Los ' paoaer" de Mansiein (Grupo de Ejércitos 
Norte) entran en □ávqevpiís. 

24“30 de junio: et Grupo de Ejércitos del 
Centró limita la resistencia soviética a foliones 
de líialystok, Novocprudok y Volkovi^k. 
t de julio: en el liEntro, Eos "panzer" ríe Gu- 
derian cruzan el Beresina. Las, unidades de ca 
bezá "panzer" det Grupo de Ejército^ Norte, 
cruzan el Dwiné y avenzan sobre Pskov. 

4 de julio; el Grupo de Ejércitos,Norte ocupa 
Ostróv y alcanza la antíquA frontera rusa ante¬ 
rior a 1033. 

9 de julio: el Grupíí de Ejércitos, del Centro 
pune fin a Ja rusisteñciu soviética en la bolsa 
Ce Minsk y conquiste Vitebsk. 

10-11 dé julio: tos "panrer" del Gruí» dt 
Ejércitos del Centro cruzan d Onicper. Eli ai 
Sur, iraca su la contraofensiva lanzada por lüs 
rusos contra los Ejércitos & y 6; los 'panzer' 
du KJeisl llagan a 1 S km de Kiev. 

1 5 de julio: i& ruptura dtl frenie lleva, en &• 
ceruro. al cerco y 8 la caída de Smolensk: 
300.000 rusos quedan así entre Ürsha y Smo 
lensk. 

20 de julio: en e¡ centro. Bock ordena a Gu- 
düíia i cerrar el arillo de Smolensk antes de 
iniciar cualquier OErü üvüilCé hacia d Este, 

22 de julio: tras un mes de rápidos avances, 
el Grupo de Ejércitos Norte se ve obligado a 
detenerse al oeste del Iggo limen, a causa del 
agotamiento de sus tropas, 

30 de julio: en & Sur, fíieist cerca a las tro¬ 
pas soviéticas concentradas en Umán. 

3 de agosto: KLdst y Smlpnaqei aíslen, en el 
Sur, la boisa de Umán: ¡ng brazoü dé lu túiiaxü 
sé ciérfan. 

5 de agosto: cesa la resistencia soviética en 
la bolsa de SmoSenck: e! Grut»de E¡.fircitos del 
Cesitro ha consayuido penetrar a ia altura dei 
'puente de tierra'' de Smoicnsk: pero rodavla 
debe hacer frente a algunos encarnizados con¬ 
traataques rusos. En el hur fuerzaa rumanas 
inician el asedio de Odesa, que ss prulo-n-gará 
durante 73 días. 

12 de agosto: Hiiter insiste éri ia necesidad 
de romper el trente $utlOcó¡dental soviúticó an 
les. de iniciar oí avance en el centro, mientras 
Guderian se dirije al Sur, hacia Gñrnel y Staro■ 
dub- El Grupo de Ejércitos Norte avanza sobre 
Lcriiíigrado desde la cabeza de puente de Luga. 
23"30 de agosto: Gudenan se dirige al Sut 
el camandante en jefe del frente soviético, E 
remeriko, se prepara, con aJgún retraso, a pre¬ 
venir ia ■ eminente amenaza a csiJuldas de Kiev. 
25 de agosto: los "panzer" dc¡ Grupo de 

EjérCitus Sur íuurz^rrt el pus* <fai Dniéper éñ 
Dniepropétíüvsk; queda abierto ul camino al 
brazo meridional del movimiento en tenaza ale¬ 
mán. que intenta cercar a las fuerzas soviéticas 
concentradas entre Umán y Kiev. 

30 de -egosto-2 de septiembre: ñacasa la 
contraofensiva ¡erizaifa por EremenkO sobre él 
flanco de Gudérian. 

12 de septiembre; Kleisl se dirige hada el 
Norte desde las cabezas de puenté tlu Ctierkas 
si y Kr&rnancbug, 

1 5 dé Séptiñmbré: tos hrazgs externos del 
moví miento en tenaza se cierren =as unídadra 
de vanguardia "paiuer" de Ktaisi. y Gudertar 
convergen un LQfvUsa, aislando cuatro Fjércitos 
soviéticos. 

17 de septiembre: el STAVKA ordena, con 
retro-so. lo retirada lIe las fuerzas soviéticas du 
Kiev- 

1S-27 de septiembre: en u¡ Sur. en lu bolsa 
de Kíev, varias unidades rusas con destruidas 
O se rinden. Casi dos tr-rpios del potencial del 
Ejército ruso exclame al comienzo dé ia giiú 
rra. ha sido va uliminado. 


■•I't “ 
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OPERACIÓN “BARBARROJA" 


La espera había terminado. El Grupo 
de Ejércitos del Centro, al mando 
de Bock. avanza hacia la Rusia Blanca, 
teniendo como principal objetivo Moscú. 
Los soviéticos combatieron 
y perdieron la "batalla de las fronteras 
tai como habían previsto tos alemanes, 
que , gracias a las hábiles maniobras 
de cerco llevadas a cabo 
en Minsk y en Smolensk, 
capturaron gran número de prisioneros. 
Pero el camino hada Moscú 
era todavía largo y los 
recursos de Rusia parecían inagotables. 



Poco después de las tres de la madrugada del 
ti¡4 22 de junio de 1941, toda la linea del frente 
alemán, desde Jos Cár patos al mar Báltico, iras 
una breve preparación a ni llera, avanzó más allá 
de la linea de demarcación, mientras las forma- 
eiones aéreas surcaban el cielo dirigiéndose hacia 
el interior de Rusia. 

Ajumas iniciado el ataque, el Grupo de Pjércu 
los del Centro consi ¡tufó importantes éxitos, Casi 
todos has puentes solare el rio Bug cayeron intac 
tos en inanos de los alemanes, pues las unidades 
enemigas combatían sin cohesión alguna, apoya 
das tan sólo [xrr un fuego de artillería a todas lu¬ 
ces insuficiente; daba la impresión de que tos ru 
sos no habían establecido ningún plan para una 
verdadera defensa o una revirada en urden. Allí 
donde las fuerzas soviéticas lograban oponer algu¬ 
na resistencia local, se veían i n medí aumente cer¬ 
cadas: en el aspecto táctico, los alemanes conta¬ 
ron i llenamente con el factor sorpresa. 

id enemigo sólo opuso una verdadera resisten¬ 
cia en la lórtaleza de BreslLitovsk y en las 
fortificaciones situadas al norte de la ciudad; no 
obstante, a los cuatro días de lucha la fortaleza 
cayó en poder de una división alemana, que re¬ 
trasó slj avance con este fin. Id paso principal del 
rio Bug, sobre el ata meridional del Grupo de 
Ejércitos del Centro, fue bloqueado hasta el ,íí> Je 
junio, lo que repercutió negativa mente sobre el 
movimiento de las unidades del Zg I*anzer¡jnipp?, 
provocando una grave concent rae i ón en aquel 
sector. E:1 plan sobre d paso lIc-I rio htiLwi de re¬ 
visarse jx>r completo y, en los primeras momen 
tos, las tropas de |x)lici a encargadas del tráfico, se 
vieron impotentes para deshacer el atasco: hubo 
que separar varias unidades motorizadas de la cu- 
í un usa y enviarlas al sur del sentó ¡ déla loria loa 
para efectuar el paso sobre puentes improvisados. 
Los caminos de acceso, construidos sobre terreno 
pantanoso, eran casi impracticables. por lo que la 
maniobra provocó nuevos retrasos. No obstante, 
el general Ciuderlan, comandante del 2." Panzer- 
iimpfH'-. hizo que sus carros de combate progresa- 
ran sin descanso, de modo que algunas de las uni¬ 
dades más avanzadas alcanzaron cli La noche del 
23 de junio las carteleras más importantes próxi¬ 
mas a Kobrin y Pruhany. Mientras tanto, al norte 
de Bresi-Mtovsk, el Ejército 4 penetraba en terti 
Lorio enemigo en una profundidad de L es km, y 
más al Norte, en Alilús., el Pattzergruppt con¬ 
quistaba, intactos, los puentes sobre el Niemen, 
Grodno capituló el 2 3 dé junio, 

lisios primeros éxitos abrieron camino a los 
ataques de las unidades motorizadas cu las dos 
alus del Grujió de Ejércitos del Centro; ataques 
que, según los planes previstos, debían dnarmUai 
un amplio mav i miento de cerco sobre el enemigo 
en la zona de Minsk. Desbordadas las fuerzas lu¬ 
sas en la región de Bíalysiok, serian luego aniqui¬ 
ladas iHxr los dos brazos de Ja tenaza interna, cons¬ 
tituida por tuerzas de los Ejércitos 4 y 9. 

Pero el día 2 > de junio, el reconocimiento aéreo 
descubrió a varias columnas enemigas en retirada 
lucia el Este, en la zona de Bialystok, El hecho 
era sorprendente, ¿Tan pronto habían conseguí' 
do los rusos sn pvrai el colajwo provocado pot la 
sorpresa inicial? ¿Había logrado el Alto Matulo 
soviético dominar la situación y decidir la retira¬ 
da de sus tropas hacia el Este a fin. de evitar el 
peligro de un cerco y asegurarse una cierta liber¬ 
tad de movimientos? El general Hock parecía dis¬ 
puesto a acepta i esta teoría, si bien paralelamen¬ 
te a estos informes, llegaban otros que señalaban 
la creciente resistencia local de algunas unidades, 
Mas quizás éstas tenían por objeto cubrir la reti¬ 
rada general que Bock sospechaba, 

H| general temía que fuertes contingentes de 
fuerzas enemigas lograsen rdugiarse en las zonas 
pantanosas, a lo laigo del Bcrcsirta, ames deque 
en Minsk se cerrase el cerco en torno a ellas. Asi, 
pues, 3a noche del 2 \ de punto decidió ordenara 
su Pflu^vqrwjv-V mas avanzado que ocupase ¡mué 
diatámctue los puentes de Eolotsk y Viiebsk. so 
bre el Dviná, con objeto de impedir quid enema 


go estableciese utj nuevo frente sobre el rio. El 
brazo septentrional del movimiento de tenaza, 
próximo a Minsk, podría confiarse al Ejóreho l ). 
Sin embargo, el OKH, tras un cambio de impre¬ 
siones, declaré que no vela ningún elemento [wj 
sil ivo en este avance aislado y en profundidad v 
que aquella maniobra del PúttztTyrUppt podía más 
bien acaiii-at un riesgo inútil. El tl K i i Iiisistiéi, 
[XT-r lo tanto, en que lo más conveniente era reu¬ 
nir, ral como establecía el plan original, a Eos dos 
Panzer$ruppe en las proximidades de Minsk 
lo que sucedió más tarde demostró hasta qué 
punto era acertada esta decisión El 24 de junio, 
las unidades avanzadas de los dos P&nztrgruppe 
alcanzaron Slonin, al Sur. y vil na, al Norte. Con¬ 
tinuando su avance hacia el Este, los Ejércitos 4 
y 9 ve dirigieron, resjieciiva mente, hacia el Norte 
y hacia el Sur, empujando a tas fuerzas soviet Leas 
a ]¿t trampa del cerco. Los rusos combatían en 
grupos aislados, sin coordinación, como si care¬ 
cieran de un mando unificado, a veces tesis tiendo 
y otras retirándose. Algunas de sus unidades de¬ 
saparecían en los densos bosques para salir, de 
pronto, al descubierto y atacar la retaguardia ale¬ 
mana. El resultado fue una sucesión de encuen 
tros locales en ios que se combatía de día y de 
troche con grates pérdidas |mk ambas parles, 
Al mismo tiempo, resultaba un serio problema 
la formación de una gran bolsa que se extendía 
desde Bialysiúk a Minsk. Por ello, el esquema ge¬ 
neral del plan iiivu que ser modificarlo rápida* 
mente de acuerdo con el curso de los acometi¬ 
mientos. El plan antiguo dependía de la rapidez 
de las ¡unzas acorazadas. En sus direcciones de 
ataque, los curros de cómbale habían logrado, en 
efecto, romper eE despliegue de las fuerzas sovié 
ricas (.■ interceptar sus vías de comunicación con 
la retaguardia; j>eiu, precisamente porque ci avati 
ce coue ¡uñaba ininterrumpidamente,’no fue |xts¡- 
ble formar un cerco sólido en torno a las bolsas 
aisladas. Los PtiHZfrgruppt con liaban que las uní 
dados de infantería se encargarían de dio; mas, 
pese a todos sus esfuerzos, éstas no pudieron adap 
larse al ritmo de avance de las fuerzas acorazadas. 

Consecuencia de iodo ello fue que las distan¬ 
cias entre la infantería y Jos carros de combate se 
iban ensanchando progresivamente, y asi. en cj 
sector oriental, el cerco era ya muy sutil. Pronto 
descubrió el enemigo esos pumos débiles e inten¬ 
tó abrirse pavo en fuerza, entre Volkovisk y Si o 
nxn. En Volkovisk la tentativa tuvo éxito, y el 2.* 
PtiWZergrupp? se éneoulró con el flanco izquierdo 
amenazado. Por otra parte, como el avance de la 
infantería se hallaba prácticamente detcuido por 
Las malas condiciones de las carreteras y jHir los 
duros combates desarrollados en los bordes de la 
bolsa, se manifestaron algunas divergencias entre 
el impetuoso Guderian y el más cauto Kluge, 
Bock se inclinó por el criterio de Godería n. Pero 
el 2 1 ? tic junio, ci jiro pío Hiller expresó sus temo¬ 
res a propósito de la Ixflsa tic Minsk, que le piare- 
cía demasiado amplia. El general Bock estaba fu¬ 
rioso ¡por esta peligrosa c impie-vista desviación 
de las lincas del plan general; mas, finalmente, 
aquella misma noche, el OKU logré comunicar 
con Hiller, recabando de él una orden jxir la cual 
los dos Pttnztr$rupp£ deberían ocuparse tan sólo 
ciel sector de M insk. 

A su pesar, pues, el 2* Pünmyruw so vio obli¬ 
gado a dejar en Slonin algunas de sus unidades, 
a fin de qué pudieran unirse a la infantería del 
I jcíCÉtu 4, cerrando con ello la bolsa que se estaba 
formando en Volkovisk, todavía más ai Este. 

L¡ 2*> de junio el OKU insistió cu la necesidad 
de aumentar la presión ejercida sobre la Izolsa j mu 
el Ejército 9 al Norte y jxir el 4 al Sur. Y así suce¬ 
dió que, en vez de Ja única y enorme bolsa pro¬ 
vista en los planes alemanes, se llegaron a crear 
numerosas bolsas separadas en el Lia nscurso de 
deses JH’ radíM ci >iu bates. 

¡•I di a 2V de junio las vanguardias dd 2." Pan 
zvrifruppi se unieron, cerca de Minsk, con uuida- 
dailes dd S .« Panzerijruppis qui !labia alcanzado 
aquella zona e! día anterior. Iras dura lucha. El 2$ 
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de [linio, los dos Fanzirgrtíppe consiguieron sus ob¬ 
jetivos iniciales: s¡ bien á sus espaldas, los fijé fri¬ 
tos 4 v y se hallaban aún empeñados en furiosos 
combates para reducir a las fuerzas rusas en la 
bolsa. Peno el día 10 la lucha en torno a Bialystok 
y Volkovísk perdía considerarse casi terminada. 
Los Ejércitos í y 10 soviéticos, quecomprendian 
cerca de S 0 divis Iones de i n lamer i a, 2 de cabal le¬ 
fia y {? brigadas acorazadas, habían sido destruí 
dos o desorganizados. 

lista victoria permitió a los alemanes disponer 
de numerosas unidades de inlantcria, que inme¬ 
dia lamente fueron a reforzar a los Pmzergnippe 
en el gran cerco i.ie Minsk, fin el ¿rea compren¬ 
dida entre esta última ciudad y Nóvgorod se ba¬ 
ilaban cercados, no sólo los restos de las fuer/as 


retiradas desde el Oeste, sino también un conside¬ 
rable número de reservas soviéticas: en conjunto 
13 divisiones de Infantería, 2 de cati&Jleria y 4 
Isa tallones de carros de comlíale. 

Una vez más, la paciencia de los jefes de las 
unidades acorazadas alemanas, ansiosos ilc avan¬ 
zar a toda prisa, fue puesta a prueba por la lenti¬ 
tud de la mlanterin. Durante toda una semana, 
parte de estas fuerzas acorazadas, desplegada en 
semicírculo a ambos lados de Minsk, tuvo que 
permanecer inmóvil frente a la bolsa. Por ello 
hasta el y de julio, los Ejércitos 4 y 9 no lograron 
decidir a su favor la batalla de Minsk 

Ese d¡a d Grupo de Ejércitos del Centro comu¬ 
nicó ai OKU Ira resultados de las operaciones 
llevadas a caito. De ]m cuatro Ejércitos soviéticos. 


Fit mdristvi1 vwkliCO Htú^Aü, comandante en jííL- del 
frente swlüUídmMl. ikiHKStn dte >U wrjto <kS|ki'-\ 4c h«s 
reveses süfrktos [hh el ^jfrtUo nt¡»e«l K k v. H/wímrA ™, 1 

i-] r#urkiii Buck conMiidiACr del Gntpv tlkr rjfúiii» di-i 
Centro Alemán, que krgrA vu'^r et máxtmfó partido t tf 
éiiioi inkUlu de sus u nkfciidcs. im »r#m/ 


compuestos de 4i divisiones y ó brigadas, los ule- 
manes habían logrado destruir 22 divisiones de 
i tila olería, i de caballería. " divisiones acoraza¬ 
das y b brigadas motorizadas, fin total capturaron 
3QO-OQO prisií>neros, 2500 carros de cnmlute, 1400 
cañones y 250 aviones. 

Después de la derrota sufrida en líinlystok y en 
Minsk, el despliegue de las fuerzas soviéticas prv 
sentaba una amplia brecha en su parlé central. 
En un primer momento, algunas tropas rusas se 
retiraron hacia i-l lisio, atravesando ¡j! Dniéper; 
no obstante, algunos dias ames, el OKH llegó a 
la convicción de que los soviéticos hablan decidi¬ 
do no efectuar ninguna retirada general hacia el 
interior del país. Esta suposición se vio con firma¬ 
da [mu los reconocí mientas aéreos, que rev elaron 
importantes mov i míe utos de 1 ropas desde la zona 
de Sinotedsk kcíu t! üofe. Parecía probable que 
el Alio Mando soviético hubiese decididoconstó 
ruii una nueva linea de defensa a kv largo del 
l>nie[K-r v del Dviná, asi como sobre el territorio 
comprendido entre los dos ríos. Sien realidad era 
asi. se confirmarían los temores de Bock el día 2.1 
de junio y explicaría también que el general y los 
comandantes de bis unidades acorazadas estuvie¬ 
ran impacientes por lanzarse, sin más demora, 
hacia el Dniéper y el Dviná y que se mostraran 
tan reacios a tomar parte en las batallas relacio¬ 
nadas con las maniobras de cerco. 

El avance tic los carros de 
combate hacia el Dniéper 

El tiempo apremiaba. Cada día perdido por los 
alemanes en movimientos iúceícos. era un tifa ga¬ 
nado jjoí el Ejército ruso. jHir cuanto Le permitía 
acumular reservas y organizar nuevas líneas de 
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defensa. Por este motivo las eomartidairtes de Lis 
Grandes Unidades habían puesto sus miras, desde 
el principio, mucho nías allá, sobre ei Dniéper y 
el Dviná- Y por lo misino también habían pernii 
tido que d grueso de los dos Panzergmppe se diri¬ 
giese hacia el lisie. 

I j línea alcanzada a primeros de julio por el 
Grupo de Ejércitos del Centro, era d pomo de 
partida para un posterior avance, En el ala dere¬ 
cha, un Cuerpo de Ejército did 2." PútiZ’trgruppt 
bahía atravesado d Berlina y, al no encontrar 
más que una débil resistencia, pudo alcanzar el 
Dniéper til las proximidades a Rogachov, Sobre 
el ala septentrional, otro Cuerpo de Ejército llegó 
al Reres ¡na, cerca de Borisov, y tras un duro com 
bate consiguió establecer una cabeza de puente en 
la rula bacía Smolensk. En Minsk, d Cuerfx) de 
Ejercito EEI todavía esperaba que llegase la infan¬ 
tería para relevarle en el Ireiue del cerco, 

En el extremo del ala meridional del Grupo de 
Ejércitos dd Centro, próximo a Iíw pantanos dd 
Pripec una división de caballería protegía el am¬ 
plio flanco de las fuerzas en avance con acciones 
de reconocimiento ofensivo entre los pantanos. 
El Jé' 8 P{ittztr$ruppe, con sus Qier¡w>s de Ejército, 
estaba avanza tula hacia d Dvitiá en dirección a 
Pololsk, mientras el ala meridional dd Grupo de 
Ejércitos Norte ya había atravesado el rio cerca 
de Dúugavpils. Tras el k lí Ptinztrgrupp?. seguía 
d Ejército y, con d aditamento dd gruesa de su 
infantería 


A I<1 i , r i j ¡ i ir i íí.j ; <-] Cirujií.s de Ejérficfls dd Cintro, di nviisdo 
dd .''dJjwflTíft-j/ jv,i ii/<'i ¡unr l.i Rijmm IIIahca. fiivd- 

váíndola en una mdrJubu cíe wriu ítl [ciij/J Su pttaiójvil 
rtbn. Li ■,» i L tJL MíLiik, cuy.» rcsislcndj el 9 ■.le juñó de 
1949, rHSfVui'N de hjhcr ttimiiuéi tas últimas bolsas MRrté- 
1 ii' 4 s en Minsk, ¡ is fue^JS- jcXi r jai lías iuravicsJii el Dniéper, 
dinjiiéndw hacia Srnolertsk pringo otojt-Livn tmportdnic 
del avanee tunid Muvsv 1') l> de jul.w> vf «reñ h lhuíLkí, 
que si 1 rindié puODílrspUiS: JW-ODQ rvsc* ti infriaran aislados 
í iilu- Ó['sha y SmoUMisk. É:L jtv.niee Se drtWi'* d ¿2 deju 
lío pimr--. tas tropas alemán,is nlalyin I jii.im.uUi 


Id 26 de junio, ion Rock y el comandante en 
jefe del Ejército, Feldmariscal Waltor van tiran - 
chitscli, habían discutido acerca de la táctica más 
oportuna en las sucesivas fases de las oiRtradOnes. 
Ambos jefes estuvieran de acuerda en la necesi¬ 
dad de ño perder ticTrqjo destruyendo al enemiga 
en torno a Smolensk, y de emprender en seguida 
el avance hada Moscú. Erauchitsch aconsejó la 
fusión de los dos Fanzergmppe cu uno solo, al 
mando del í'diímanscd \\m Kluge, loque penniti- 
ríá utilizar can mayor eficacia las veloces unida¬ 
des acorazadas al ritmo de las vicisitudes de la 
batalla, Pera a este respecto Rock albergaba algu¬ 
nos temores, pues conocía el temperamento obs¬ 
tinado de Kluge y de Guderran, que ya habían 
sido causa de algunas roces entre ellos. Na obs¬ 
tante, Brauchitsch desechó esta objeción, consi¬ 
derándola secundaria, y decidió que la nueva 
estructura orgánica debía entrar en vigor el i de 
julio. En consecuencia, el mando dd Ejército 4 
cambió de nombre: se le llamó Panzer’AOK 4°: 
jerárquicamente se colocaba entre el mando dd 
Grupo de Ejército del Centro y los mandos dd 
2 d y .ié r Patizcrgruppx, Las unidades dd Ejército 
4 pasaron a las órdenes del nuevo Alta Mando 
del 22',. dirigido por d general Maxim iban vori 
Weicbs. 

El di a I de julio, el Grupo de Ejércitos dd Cen 
tro recibía nuevas órdenes. Para los mandos su¬ 
bordinados las disposiciones eran las siguientes: 

• d J de julio el Ejército Atenazado 4 debía ha¬ 
llarse dispuesto a nprofundizar en dirección a 
Moscón; 

• en el logro de este objetivo, el 2.° ¡\wzergruppf 
deberla conquistar por La fuerza un paso en el 
Dniéper, en el sector ftogaehov-Orsha. y sus uni¬ 
dades avanzadas, movicitdasc a lo largo de la di 
receló» señalada pot la carretela Minsk-Moscú, 
ocuparían las aln.ua> de Yelmo, sobre d Desná; 

• el .V <,J Panzcrgruppf tenía que sup.rai Iíjs pan 
taños del curso superior riel lleresina, y. siguiendo 
el curso del Dviná, entre Poloísk y Vítcbsk, aden 


21 de junio dé líHI: v<m Ribbcnuopp, ministro dé Asuntos 

ExtCtíófcs <k-l Ríritli. da Ciiért U, en una Cunlcrf nda de Pich- 
Sd 4.1'UÍViCU 1.1 Buiulísn^vul, de) «Uljw ¿h-IIIÁU -i l.i 

Ünsí'in Soviética. 1:1 pacto de no agresión firmado en L939, 
aeab-tba de wi «candalosaimínte HoU.do, 


trarse en las regí tutes ai norte de Smolensk; 

* los Ejércitos 2 y 9 deberían seguir a las unida¬ 
des rápidas con la mayor velocidad posible, en¬ 
viando a vanguardia destacamentos móviles a fin 
de apoyar la acción Para ambos Ejércitos era de 
importancia vital la rápida ocupación dd sector 
Orshá-Vitebsk; 

• la cooperación con lo Luftwaffc permanecería 
inmutable-. El Ejército 2 y el 2° Pan zr r$ruppf esta 
rían apoyados por el I I Flkgtrkorp'S y el Ejército 9 
y i v Patmrgruppc [wrrel VIH, 

EE 3 de julio, el nuevo Ejército Acorazado cho¬ 
có con una resistencia tenaz y quedó detenido, Jltt 
esta ocasión falló el elemento sorpresa, En ambos 
extremos del frente de ataque, junto o Rogachov, 
en el Dniéper y en Polotsk, sobre el Dviná, los 
alemanes establecieron algunas cabezas de puen¬ 
te: mas entre estos dos primos, sobre el Beresina, 
lc*s rusos Opusieron una resistencia obstinatla, 
mostrándose- ;>ariicularinente acth r os en la zona 
cercana a Borisov. Este ímpetu comliátivo, unido 
a los informes de! servicio de reconocimiento 
aéreo alemán, que scfulaban nuevos movimien¬ 
tos de tropas procedentes de la retaguardia, llevó 
a los jefes alemanes a la conclusión de que las 
rusos estaban intentando detener la invasión alo 
largo de las barreras de los rías. Aid, al parecer, 
iba a frenarse ei avance hacia Moscú. 

Par ello Rock se vio en la urgente necesidad de 
tomar una decisión: ¿debía continuar el ataque 
únicamente can el Ejérciio Acorazada 4 (lo que le 
obligaría a emplear las rápidas y \ ¡tales unidades 
acorazadas) o esperar la (legada de los Ejercí tus 
2 v 9? En el mejot de loseasos, las primeras divi 
sin-rtes rio llegarían antes de una semana. Los des- 
pseaínclitas avanzados, dotados tic anillóla y 


•¿;va 


t uyo envío se habla solicitado, podrían ofrecer un 
libero üllkifHJ como refuerzos, poro oslo cn> jusli 
fieabet l« fíi ave {íérdida de itcmjKi, pues e] factor 
tiempo volvía a ser, una vez m.is, ei elemento 

itial- 

H[>ck deodió. al fin, actuar i ápodamente, De 
c uerdo con KJuge, ordenó a las unidades dd l ; 11 
Ptmzirgruppe que se rcogr uparan a ambos latl-os 
LÍe Mogmlmv. con t i Un de desencadenar un enéi 
gico ataque en aquella zona y en Borísov, 

Aunque la prevista maniobra tk rcagrupumicn 
to se vio obstaculizada y retrasada a causa de las 
intensas lluvias, la situación mejoro sensiblemen 
i.e gracias a un afon uñado éxito conseguido ix>r 

Sñlil i Uti (Jt- mfnirik i i,i ajutum saturnio rU: <m ano blin- 
ddtlu en ti miso ikr una opcraiiAn, Un inídiiterij. dk-nvviid, 
bien cquip^cta t“ irssiruiil. 1 , consi gjukV oítonlliuir ti.tbílmenic 
su acck>Q eqn Lis, ujikiadt's Punier. utf 


el Í, L| Purizergruppt. hsia unidad, combatiendo du- 
ra mente más allá de l’nlnisk, consiguió envolver 
tas defensas del Dvmá y ocupar VEtebsk et tira ó 
de julio, 5-ue éste un éxito clave, y los Estados 
Mayores, tanto dd Ejército conx> del Grupo de 
Ejércitos, aprovechando la favorable ex asión, de¬ 
cidieron trasladar el esfuerzo principal de la o¡.ie 
i ación al ala septentrional, asignando al 3. 47 ftzti- 
Zfrgmppc algunas unidades del 2 * Pero este plan 
tuvo que ser abandonado a k ansa de las dificulta 
des derivadas <lel mal i lempo, Afortunadamente, 
nada ocurrió, pues del 10 al Ll de julio el 2 * 
Ptmzergrupp* logró atravesar el Dniéper a ambos 
lados de MoguiÜov, en Star i Bijov v en Shtdov. 

Incursión rdjmpdgcj sobre S moten sk 
Aquellos dias se desarrollaron encarnizados 
combates, tanto en el sector meridional como rn 


las proximidades de viu-bsk; jkto el 13 de julio, 
una doble [leneuación efectuada sobre las dos 
alas, inició la operación que tktaia concluir con d 
cerco de Smoknsk, Ejs unidades avanzadas délas 
formaciones acó razadas, envolviendo a las fuerzas 
soviéticas a lo- largo de la carretera Orsha-Smo- 
lensk, se acercaron a su objetivo con rapidez sm ■ 
préndenle, 111 15 de julio, una división del 3, ír 
FartZirgrtippt alcanzó y corló, en Yirtxevo, la ca¬ 
rretero nacional Smolensk-Moscú- Al día siguierj- 
te, una unidad del S/ r Fanzergnippe r en audaz in¬ 
cursión, desencadenó un ataque sorpresa contra 
Smolemk y conquistó la ciudad. Con ello, tontas 
las fuerzas enemigas que se bailaban entre Orslw 
y Smolensk íeasi 31)0,000 tambres) quedaron ais¬ 
ladas. El siguiente e indispensable paso era pro¬ 
teger á las unidades avanzadas, organizando una 
defensa más eficaz en el Este, 

lil E7 de julio el 2.° PünzeTgruppe, que había 










dejado ti Cuerpo do fijó rolo XL.VI [ en d íri-mc 
meridional do Sniolcnsk. envió a E Cuerpo de Ejér¬ 
cito XXIV sobre el rio So/, a ambos Lados deKri- 
chov. Entre tanto, el 3d r Panzergruppe con sus 
otros dos Cuerpos de Ejército (XXXIX y LVIlj for¬ 
mó el brazo septentrional déla maniobra envol¬ 
vente, que avanzó sobre lo lineo YártsevoNcvd 
J,ss Impidas unidades acora/JÓOS, todavía más 
audaces y temerarias de Lo que habían demostra¬ 
do ser en el avance batía Minsk, recibieron la 
orden de di miliar a las fuerzas soviéticas que 
amenazaban las direcciones de ataque de Mis ca¬ 
rras de combate. Parecía una carrera contra reloj. 
Las coltmtnas acorazadas habían dejado acras ím 
portantes efectivos soviéticos en las proximidades 
de Moguitiov y al norte de Vítebsk, además de ctu- 
mcreisos grujxis a ambos Lados del Nevclien total 
casi 10 divisiones. Para aniquilar todas estas fue» 
zas y limpiar la gran bolsa de Smolensk, los ale 


manes debían aguardar la llegada de los Cuer pos 
de Ejército de infantería de los Ejércitos i y 9. 

Sin embargo, la bolsa de íimolensk no balita 
sido totalmente cerrada. Quedaba un pequeño 
paso abierto en el intrincado valle del Dniéper, 
jHir donde cJ enemigo podía escapar fácil memo 
hacia el Este. Gtiderían, que era el re\|xiusable de 
aquel sector, ¡mentó cerrarlo empleando para ello 
la artiUeria y la aviación. V cuando el mando dd 
Grupo de Ejércitos le instó para que llevase a cal** 
tina definitiva conjunción con el í.'- f Punzer¿¡ruppe r 
d general replicó que ci número de carros de 
combate de que disponía era insuficiente. En efec¬ 
to, más que ¡mr cerrar la brecha, Godería n se sen¬ 
tía ansioso por continuar el avance hacia d Este, 
creando un trampolín de lanzamiento [rara el 
avance final hacia Moscú. Pero, cuando d 20 de 
julio, tras establecer una cabeza de puente más 
allá del rio Jícsmfi Guderian propuso prospguii d 


avance, Bock bul» de recordarle ni términos ta¬ 
ja ni es cuál era ante lodo su deber: cerrar la bre- 
día de Smolcnsk 

EL cierre total no tuvo efecto hasta el 27 de ju¬ 
lio y tas fuerzas enemigas, cazadas en la trampa, 
tío pudieron ser totalmente aniquiladas hasta d 
ó de ag^ra. En el curso de los combates dcsam> 
Hítelos a partir del 10 de julio, los alemanes captu¬ 
raron JltkOOO hombres. 102S carros de combate y 
1120 cañones. El Ejército Ló soviético y parte del 
19 y dd 20 fueron aniquilados. 

La importancia de estas cifras y la tenaz resis¬ 
tencia opuesta jhm las tropas rusas tetradas tic- 

sol dados áléiTTjnri dUur e incertdian un imi síwiftbro 
de uartHixirle ti»: [íyijus.. L,l rapidez i i (I ckrncnio pricnor 
dial de la í.íih;j.,ivu>ii *B¿iittóriu¡A»i, que. al (iesd mellarse m 
pandes rxieii'aiine;. terreno, suponía para d acatante 
graves |)IC>blíttlü fcfjíisilfos. tG*pvV,i tíit 











Cumra de cerní Im te- dlemánes íivAfizan. nuln.-rnrnlni^t 1 en Lia 
L nlc rminable* IUeiums ruvif. En el frente ven-Lídl. los dm 

Pw7tr$THfTC Ik- 0 o(,l(, Uil -1 V(v rdu^liA Hn.S] I.ÍEQvsk y 
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el prLrtiiVLtt' LíhjeniVií: Smohmk. ivtenwy *r ris? £«¡>ntf ws*w ww 
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tardíamente cerrada* no sólo fue militado para 
huir sino también para transpon «ir municiones y 
abastecimientos, sc L >ífcti] la est ral cipa rusa, de la 
que hablaremos más adelante, 

lista era la situación el día 17 de julio. A lo lar 
go de s.ma amplia curva, a casi ROO km de la linea 
de partida, se dcsplégaba el frente, más bien des- 

Seeueruia del mo iíl- lüu i>k/j contr,ie,irm slemand i¡e 
Sí) muí, en acción cunlTd mu pwttiún enein ij^n, De ¡¿quiér¬ 
ela a derecha: la pieza un momento ,uyicc del disparo; el 
humo provijodo [njí l-i miti se tlisíiu míen teas a k> kciosi 
(ruede vctm: el punió <lr cáida; ios vérvidores Or^m nurv^- 
men te M pieza. tnoifry «/ n* ikm rifarw w*a 


hilvanado, ele las unidades lápidas de! Ejército 
Partir,, que se abría paso apoyado por las divisio¬ 
nes de la i rita me r ía de tos Ejércitos 2 y ■). 

El principal objetivo del Grupo de Ejércitos d.el 
Centro había sitio alcan/ado, pues las fuerais ale 
manas consiguieron [K 1 o virar a través del instniow 
OrsIia-Smolensk-VitéLusk. üw rusos t-siaban derro- 
t.idos y dispersos en un amplio frente y sus ten¬ 
tativas de humar una nueva linea de defensa a lo 
larjio del Dniéper habían fracasado. 

V a partir tic mediados tic julio, los Esladns 
Mayores ¡terina nos conocían el nuevo orden de 
batalla de los diversos afrcnics>t o Ciro pos de Ejéi- 
citos soviéticos: también sabían que el mariscal 
Timosheiiko había asumido el mando general del 
«frente oevidcnlak en que se omitía al Grupo de 
Ejército?; del Centro. Y asimismo era evidente que' 
el nuevo comandante en jde soviético deiliosirn 
ba una finueza y un espíritu de iniciativa total¬ 
mente nuevos. Si la pérdida de seis Ejércitos 
soviéticos fue, en cierto modo, compensada, tal 


compensación se basaba en el hecho de que su 
sacrificio había dado tiempo al Alto Mando ruso 
para retiiúi > despicharen la linea del frente cierto 
número de fuerzas de refresco (aunque un tanto 
improvisadas), conseguidas gracias a la inmensa 
reserva de material lumia no de que disponía el 
país Estas fuerzas estaban ahora entrando en ac 
óóii, especialmente a lo largo de ios amplios llan¬ 
tos del Grupo de Ejércitos, del Centro y en los 
punios donde ésie enlazaba con los oíros dos 
Grupos de Ejército, el sepEeiilrioiial y el meli- 
dional. 

Pero al Sun el 15 tic j ni Lo, el Ejército 21 sovié¬ 
tico, procedente i.lel sector de Cúmel, atacó a Lia¬ 
ses de l Dniéper, cerca de Rogachov; simultánea 
mente, fuerzas de caballería, surgidas de los part¬ 
íanos dd P ripeé se lanzaban desde Moz.tr hacia el 
Norte, en dirección de Bobruisk, sobre el Beresi- 
na. AiíiIhwí movimientos iban dirigidos Contra el 
flanco meridional del Ejército 2 germano, t! ata¬ 
que de las fuerzas soviéticas fue detenido después 









de v«ii ios días tic lucha Pero rres Cuerpos de Hjér- 
í iin alemanes quedaron empeñados en d seden 
tic modo que d ata meridional del Grupo de Ejér¬ 
citos del Centro acabó por detenerse, finalmente, 
eil el Dniéper. Esto, unido a los despliegues efec¬ 
tuados en el ala septentrional del ¡¡ñopo de Ejér¬ 
citos Sur, ¡nidria más tarde un papel importante 
en ] j est [atedia del Alto Mando alemán. 

fin el Norte, donde las divisiones de infantería 
del Ejército 9 habían alcanzado el Dviná con rela¬ 
tiva antelación, y, por lo tanto, era posible man 
tener un estrecho contacto con d ala derecha del 
Grupo de Ejércitos Norte, la situación era menos 
crítica que en el Sur. Cierto que el Ejército0 tuvo 
que vencer la resistencia de un ingente número 
de (uve /as enemigas para apoderarse de la forta¬ 
leza de Polotsk; pero también había conseguido 
destacar oporli mamen Ir i res Cuerpos de Ejercito 
que reforzaron los efectivos que combatían en 
torno a la holsa de Stuoleiisk. Los grupos mentí 
gos situados en Novel fueron aniquilado;; d 24 de 
¡ulio. Entre tanto, el flaneo derecho dd }. l ‘ r Pan 
inr^ruppe quedaba detenido al sur de Velikie-Luki 
ante la resistencia del Ejército 21 soviético. 

Mientras duraron los combates en torno a la 
citada bolsa, los je Jes soviéticos intentaron destó- 
perada mente liberar a sus compañeros caídos en 
la trampa., e incluso pretendieron arrebatar a los; 
alemanes estas regiones, tan importantes cstraté 
í!lc ámenle. Con tal objeto iniciaron una enérgica 
presión en la pane del fieme comprendido entre 
Y el nía y Bclvi. Por aquellos días, la cabeza de 
puente de Ye'lnia, sobre el rio Desna, se convirtió 
en un punto clave y cosió elevadas pérdidas en 
hombres y en material. Durante la segunda quin¬ 
cena de julio, el Grupo de Ejércitos dd Centróse 
encontró a la defensiva cu varios puntos de los 
7Ü0 km de Erente. Por añadidura, el Estado Ma¬ 
yor alemán debía considerar la grave disminu¬ 
ción de su potencial bélico; el desgaste puso fuera 
de combate entre el 40 y HJ % de las unidades 
acorazadas y el 20 % di- los s-ebiculos motoriza¬ 
dos (en cuanto a los ca rros de combate el porcen¬ 
taje era del 50 %'J. También entre la tropa, que 
combatió sin descanso desde el principio de 3a 
ofensiva, empezaban a ruñarse signos de cansan¬ 
cio. Por su parte, el sistema de abastecimientos 
sufrió algunas alteraciones imprevistas, principal 
mente a causa dd estado en que se encontraban 
las líneas férreas. Desde luego, se imponía una 
tregua. Por lo tanto, se juzgó necesario que ¡alle¬ 
gada de las divisiones de infantería j |¿j linea del 
frente fuese seguida de 14 días de descanso, Du¬ 
rante este tiempo las unidades acorazadas, que 
eran las que más necesitaban del descanso, [H>- 
drian ser reparadas y puestas nuevamente a pun¬ 
to para Lis sucesivas operaciones. 




ts sis.- julio de L'ííU. Vi- (lena e l «K» a*.- smmlnnk, purttv es- 
trMctifv de iííjii ¡ai|iotE>in«Lt, y i,i dudad se pinte imsuim 
ern..iiMl.dtu t'rttre EiS t.ro|MS «iIchwms y las ww¡í- 
licds-. <íui' i nlmtdhdn ürsrfiptMikmfiHc detener el j vanee 
liaCÍd Musctl, lArttm ftüitaif 


Naturalmente, un periodo de tregua favorecería 
al Ejército ruso, ya que le permitiría reconstruir 
ai'i.i sólida linca defensiva Y aunque había subi¬ 
do graves pérdidas, y mis unidades de combate 
actuaban bajo el signo evidente de la improvisa¬ 
ción, no por ello podía decirse, ni mucho rueños, 
que estuviera vencido. Tampoco existía duda aI- 
g luí a acerca de los esfuerzos q üé esl abatí reali¬ 
zando los rusos ¡rara movilizar todo sli potencial 
humano: potencial cuya importancia no se podía 
Eti siquiera valorar. 

Los desesperados ataques soviéticos sobre el 
bente del Grupo de Ejércitos de! Centro y la error 
gia y apresuramiento que caracterizaron todos sus 
movimientos, demostraban claramente que los 


jefes soviéticos estaban decididos a impedir a unía 
cosía cualquier po&ienor avance de ¡os alemanes 
más cijlá de Smuiensk. Siti duda, sr había ir dado 
cuenta del peligro que, desde este sector, amena¬ 
zaba a la capital y a la patria entera. Por su parte, 
los ¡des alema]íes sospecharon, no sin razón, que 
el grueso de las fuerzas tusas se concentra ría en 
este sector á allí fue donde decidieron buscar uno 
rápida solución a toda la campana. 


A. PEIILIPFI. GENEHAl Dli DÍVISEÓN 


S,kh'i i-r'i iWJ. v i.-c 1924 «iJa ffifAíurJi.' 

ninH.r nliii.il ik irtl-líiStrH'li. í:n el irínsílirso di‘ J- 
MlíUítda tius-ííJ Míiiidiúl tomé porte vn Lisoim 
¡\j-.ui-, dr Pft Ionio. ik ViJinij v 4c l*S Ktik'jrii.-. 

VUí Liftk Liresl* «P ido CU íl ítomc nm, C 31 |I 1:1 
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OPERACION “BAR BARRO JA" 



Mientras el Grupo de Ejérci¬ 
tos Sur, al mando del maris¬ 
cal Rundsiedt avanzaba hacia 
Ucrania, Hitler detuvo el avan¬ 
ce en el sector central, dirigi¬ 
do hacia Moscú, decretando 
-en contra de la opinión de 
sus generales- que la capital 
rusa no debía considerarse 
como el objetivo militar más 
importante. El " Führer " es¬ 
taba obsesionado por los fac¬ 
tores económicos; a su juicio, 
los campos de trigo y las in¬ 
dustrias de Ucrania eran mu¬ 
cho más importantes que la 
caída de la capital soviética. 
Resultado de esta concepción 
fue la batalla de Kíe\\ el ma¬ 
yor desastre militar del Ejer¬ 
cito ruso ♦ No obstante, en 
otoño de ¡941, el Ejército so¬ 
viético seguía todavía en pie * 


Geoffrey Jukes 


La ♦‘batalla do las fronteras» habla terminado, 
lo que el Ejército ruso necesitaba cotí más urgen- 
tía era precisa memo aquello de lo que más cave- 
tía; una estrategia basada en la defensa móvil 
Sin embargo, el Mando Supremo continuáis im¬ 
partiendo, a las dispersas unidades, la utópica 
orden de formar lineas defensivas continuas y 
de contiaatacar a un enemigo cuyo as-anee era 
tan rápido que, cuando las órdenes llegaban a su 
destino, se encontraba ya al este líc la línea que 
los rustre debían defender. Si se exceptúa d fusi¬ 
lamiento de algún que otro general, Stalin no dis- 
ixmía de otro recurso para hacer trente a seme¬ 
jante situación, 

la linea Stalin demostró ser tan solo una qui¬ 
mera. Cieno que algunos de sus sectores resistie¬ 
ron, pero lo cieno es que el Grupo de Ejércitos 
Sur alemán la franqueó, y el día 9 de julio, d 
grueso del Ejercito 6, con d 1 , <r< Panzergrupp? Jd 
generaE von Kleist. se hallaba al otro lado de di 
cha línea, 

íd 10 de julio, en un intento de coordinar la 
actividad de sus ejércitos, Staltn nombró Eres »co 
manda lites en jefe». Id hombre declinado a en¬ 
frentare con el mariscal Rundswdi y el Gnqio de 


Seniicmhre de l'M! Kie> cu tl-anui ir.w; Ims. iKiiükiiíVn-. 
cCtaudíks ¡núE/C G H, SLU.ua por 1 r,L ífcrtwf, ttéz&t.-t 
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tic asalto ■* i i i * i ¡ 3 • 11111 s HH.iL.-iti Las íU't-risas. soviet kvas de i.i * Linca Stólin*. Esta liO«j esubm torrrMtb ptw mi üsurtnj dr 
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Ejércitos Sur fue el nurisiiii de la Unión Soviética 
Semen Míe hajtovic Bu-dmuij. Aunque había de¬ 
mostrado ixwcct grandes cualidades lácticas, outh> 
estratega no merecía la misma con (lama; era un 
I tambre tic acción, no un pensador; lema d clá¬ 
sico Lemperarnentc «sanguíneo». Sin embarco, 
para Stalin, d hecho de que Budenritj careciera tic 
las características cualidades tic un militar de ca- 
1 reíd, cía más bien un tamo a su favor. Lo imgxir 
Eáote era que se trataba de un comunista leal. 
Para mayor seguridad, y con d cargo de «miem¬ 
bro del consejo militar», st- nombró a] fiel sEali- 
nisia N ikiia Knischev, 

Contrariamente a lo que sucedía a ios soviéti¬ 
cos, los problemas alemanes procedían de la? 
victorias logradas. Apenas se plantearon las di¬ 
rectrices de la Operación .(barbarroja», el GrtqHi 
ile Ejércitos Sur dejó de ser considerado como el 
más importante de los potendaJes de la victoria. 
Su ofensiva debía desarrollarse al sur de tos pa ji¬ 
la nos del Prlpcl, mientras la concentración mas 
importa me del potencial bélico (Grupos de Ejér¬ 
citos Norte v del Ceaurci, con tres de los cuatro 
Fjnzertjrupp?) se hallaba en el Norte. Tan sólo el 
ola septentrional disponía de fuertes efectivos. 
I'or el contrario, el sector me ridional, que abárca¬ 
la desde los Cárpatos a la costa del mar Negro, 
sólo disponía del Ejército 11, al mando dd coro 
nel general Ritter von SdioLien, con un total de 
«ho divisiones y de la brigada Motorizada SS 
Adffff Hiííer. Dos Ejércitos rumanos se hallaban 
también alineados en esta ¡cotia, asi como un 
Cuerpo de Ejército húngaro; pero a estas fuerzas, 
dotadas en su mayoría de armas y material anti¬ 
cuado, únicamente se las empleaba en misiones 
secundarias. 

Los objetivos asignados fueron éstos: el Ejército 
6 abriría una brecha para que pasara el ].-- r Pan- 
zer¡fntppe hacia el Dniéper, al sur de Kíev, siguien¬ 
do el curso del rio hasta llegar a espaldas del fren¬ 
te sudoccidental soviético. Id Ejército 17 se diri 
giría hacia Vtnnitsa, para converger después con 
el l.cf ramtrgnippe. Esta maniobra fweiñutiría ¿itii- 
íjuilar todo el frente sudoccidental y conquistar 
Ucrania noroecidenial. Rumanos y húngaros, jun 
lo con el Ejército I l, cubrirían el ala septentrio¬ 
nal de cualquier tentativa soviética de envolví 
miento y. por til rimo, deberían explotar el éxito 
previsto avanzando hada el Este y ocupando 
Ucrarúa stidoccidental. El plan era ambicioso y 
muy preciso. Rundstedr conocía bien su oficio. 

Pero los mandos superiores no estaban tan se¬ 
guros. Ya el 4 de julio Hit ler había pronosticado 
que el problema más difícil de tola la campaña 
seria decidir, una vez conseguido el hundimiento 
de la * Linea Slalin*, lo quesería más oportuno: s\ 
avanzar hacia el Norte o hacia el Sur. 


Triple objetivo pos i Lile 

Los objetivos eran tres: para d Grupo de Ejér¬ 
citos Norte. Leningiado, ciudad-cima de la i evolu¬ 
ción de octubre, ex capital del Imperio ruso, se¬ 
gún tLi ciudad de la Unión Soviética, importante 
centro industrial y liase de la Escuadra del Bál¬ 
tico. Para el Grupo de Ejércitos del Centro, Moscú, 
la capital de la nación, también importante centm 
industrial, dudad «santa», rio sólo del comunis¬ 
mo, sino de toda la Madre Rusia. Y, pir último, 
para el Grupo de Ejércitos Sur. Kiev, tercera ciu¬ 
dad lie la Unión Soviética, antiguo centro ríe la 
cristiandad eslava cuando Moscú no era más qui¬ 
lina aldea. 

Kíev, capital de Ucrania, era además una repú¬ 
blica en que la mayaría de sus habitantes empe¬ 
zaban -i demostrar una insólita tendencia a salu 
dar a los soldados alemanes corno a sus libertado¬ 
res. En el aspecto práctico constituía el punto 
clave de la inmensa región industrial de Jarkov, 
rica en carbón y en petróleo y con gran parte de 
la industria pesada. 

Eran tres buenos Objetivos. Y cualquiera de 
ellos tan importante para la Unión Soviética que, 
sin duda, ninguno estaría sin defensa. Por lo tan 


m. atacarlos significaría atacar al grueso del Ejér¬ 
cito ruso. Además, ¿no se bahía apresurado Ssa¬ 
lín a ordenar «ni un solo paso atrás.*? ¿Acaso, no 
estaba contribuyendo el AJtó Mandó soviético (el 
STAVK.A) a apretar d dogal en torno al cuello de 
su Ejército al insistir en una defensa lineal y en 
fútiles ataques frontales? Poruña ironía del des¬ 
tino, Rundstedt era uno de los generales de mayor 
prestigio entre los que habían intentado oponerse 
a la idea tic atacar a la Unión Soviética. Hítkr 
tuvo en cuenta, vi\ cierto modo, sus objeciones al 
subrayar la necesidad de derrotar al Ejército ¡uso 
antes de que pudiera retirarse a las amplias llanu¬ 
ras dd Dniéper. Por ello, oponiéndose a una reti¬ 
rada estratégica, lauto Stalin como d STAVKA 
estaba favoreciendo SU juego. 

El Alto Mando alemán no había preparado 
ningún plan de operaciones en las llanuras del 
Prípet. ¿ona que consideraba inadecuada para las 
maniobras de un Ejército moderno. Por lo tanto, 
entre d Grupo de Ejércitos Sur y del Centro exis¬ 
tía un amplio espacio, y cuando d l. cl Panzergriip- 
pe dejó de lado al Ejército 5 soviético, éste desple¬ 
gó en aquella zona pantanosa, constituyendo una 
amenaza inminente para el flanco septentrional y 
la retaguardia del Ejército 6 alemán El LO de ju¬ 
lio Stalin ordenó al Ejérciiü 5 que se dirigiera 
hacía d Sur, avanzando desde Kórosten hacia 
Novograd Volinski. Al mismo tiempo, desde Ka 
zatin, el Ejército 6 soviético, atacó por d Noroeste. 
El objetivo de esta maniobra era apretar, con un 
movimiento de lena/a, al I ** Pamtrgrtípp? al oeste 
de Kii-v, haciendo caer a tas alemanes en su pro¬ 
pia trampa. 

Pero el plan fracasó. Las divisiones alemanas 
constituyeron frentes defensivos hada d Norte y 
el Sur. resistieron tenazmente y, pot última, ini¬ 
ciaran d contraataque. 

Cuando d brazo meridional de la tenaza nisa 
quedó rato, el Ejército 5 retrocedió hasta las re¬ 


giones pantanosas de Kórosten, constituyendo 
nuevamente una amenaza constante para el flan¬ 
co izquierdo tic Rekhenau. Esta Circunstancia ten¬ 
dría, más- tarde., graves consecuencias. Pero, por 
el momento, aquel sector dd frente quedó más 
tranquilo. 

Eras el fracaso de la contraofensiva soviética, 
Kiev se halló ¡le pronto en un peligro inminente, 
Eli efecto, el 3 I de j ti lia, la 3 3. a y la 14? PartitT 
iiivHbmn del general Klrisi alcanzaron el ría Ir- 
pién, a poco más de \ 5 km de la capital ucraniana 

Desde luego, no se tuvo en cuenta Ja posibili¬ 
dad de lomarla. Aparte de que las Panztrdmm- 
fien no eran unidades adecuadas para combatir 
cu Jas calles de una ciudad, también debía consi¬ 
derarse el hecho de que su número era escaso y 
que eran muy valiosas pata desperdiciarlas en 
operaciones de esta Indole, Por lo tanto, Runds- 
tedl opinó que lo anas acertado era crear un pe¬ 
ligro do envolvimiento que obligara a las fuerzas 
soviéticas a retirarse hacia las llanuras rusas, don¬ 
de la mayor facilidad de movimiento de Jas tro¬ 
pas alemanas tendría más posibilidades de mani¬ 
festarse en toda su eficacia. Así, pues, dio al IT 1 
Patizergruppc la siguiente orden: «La posibilidad 
de un golpe de mano contra Kíev sólo se tendrá 
en cuenta si el comandante local juzga que la 
ocasión es favorable». El general Mackensen son¬ 
deó entonces el terreno, vio que la cosa ih? resul¬ 
taba sencilla y desistió de su intenta 

La campaña se presentaba favorable a Alema¬ 
nia. E*ara que el cuadro fuese todavía más alen- 

liiuusiasmacb por Lis vktmiai: 3tsgr.3U.ii por KuiutUrdi «i 
Ucrania, HilJcr ddim el .-sv.mtv sobre Moscú, y el pUn tkr 
Li OpcrACíán -l&ifourrq)a» se inutlifica en lentes t i favor ck-L 
<lwiw wlire Km. punió clave- ilc la InihiOiU sovLtik.v 
Finlro lanío, tti rcskicnria m-m se Kuv »<•* más lean* 
y los. múLiIos ¿.Jfjvmnei M. 1 vt'!i übli^uivi a tíirtlbuiir Cuerpo 
a cuerpo h.vpU r,i un ádvírsaiio .{tu- rada (tia paníOi rrwt 
jiivrnt ihk-. ;*»wv <¡f ns# ímwií w¡ww Wnj 
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HITLIR SUSPENDE 
EL ATAQUE A MOSCÚ, 
UCRANIA TIENE LA PRIORIDAD 


Uranio, iqtlm da ocpldfi dol Grupo da EJkíltM Sür„ pwíM*- 
t-n.. ton ñu anmonan* llanura*. gta neto* opoUunldadao 1* 
IffMlt lA((«C* 4* in ‘ u WPtr$T*fT< da Ktwv Aj dllmtiwr • Ipf 
fUfl*í*S 0flVl*t¡(:9* COflcantradai 0*1 ly* «|p«d«dVM da Umí/l 
V A KJiv, Ut (MtdAdM K»utd*i y I* inimtttti g*m«nm 

gonak guio-ron «1 tfiu-n-íü ctn .tici icjsü qua HittBj arugla. Ella vic¬ 
toria t# ÜCihlnyülí. ampUanda U-ÍM liEiiddtpMItn- 

cidin an profundid-nd. da toJ moda qua ion 01 -iVnl.n-gnr- uviitkoa 
í*Jü *a diwan cuanta d# la trampa cuando ya ara dafiuitudo 
larda para aorapar da #Uo. Sa lapada una voa mfc* lo too adida 
in Francia y mi Palonln. Las falag rafia i muestran vario» 
momonloa da la en tripada: corroí da combata arvanundo ia- 
guidm por U infintirilj O la dar-achí, toldado# tlintOilÉ da 
□cupacidn intentan salvar da los I!;: n' ii la# uivi andan do la 
poblarJ én Ciar-I. f*',i leq, i*t- írselo VttífW y*, - 
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radon d 10 de >i.kL¡i ■ Los fumemos empezaron a 
.ivlIiiíji. jimio con d Ejército 11 alemán. Los 
lijen ¡tos soviéticos 9 y 12, que constituían d fren 
le meridional, sí' encontraron entonces en crítica 
situación a causa de Id retirado de los Ürondes 
Unidades dd Ereme sudoccidental. Til lí> de julio.. 
Budennij ordend a! general TiuJcnev, comandan 
ie del citado frente meridional que abandonara 
mis posiciones» y concentrara todas sus reservas 
en U nuil i. 

Como quiera que Ja ofensiva germanorumana 
amenazaba Odesa, dos de las divisiones del Ejér¬ 
cito 9 soviético, que qt.iedó separado deE grueso 
de las fuerzas dd Ereme meridional, fueron con 
irada 1 - al general G. P. Sofroriov, ton la denomina¬ 
ción de «Grupo de fuerzas cosieras* (y más tarde 
de «Ejercí uj cosiera autónomo»?. Con tales fuerzas 
se elaboró un plan para transforma! Odesa en 
un «Tuliriik del mm Negro, capaz de resistir el 
asedio aunque quedase totalmente aislada del 
(reme principal. Entre el 17 y el Ltí de julio, el 
STAVKA ordenó A Büdennij que se estableciera 
con sus fuerzas a lo largo de la Linea comprendida 
entre Hiélala Tsérkov y la desviui toca dura dd 
Dniéster, líente a Odesa, confiando en poder de 
tener de este modo Ja amenaza de envolvimiento 
de las alas intensas de sus Lentes sudoccidental 
y meridional y establecer la continuidad de la 
linea del frente, ias luer/as de Tiulenev, en Uuián, 
actuarían como reservas de empleo inmediato a 
fin de cenar Jas brechas eventuales. 


La estrategia a ¡emana y d STAVKA 
Por aquel entonces el Mando Supremo sovié¬ 
tico llegó a la conclusión de que el principal ob¬ 
jetivo alemán era. sin duda alguna., la ciudad de 
Moscú, Por ello decidió concentrar el grueso de 
sus fuerzas frente al Grupo de Ejércitos<id Centro, 
considerando que asi no sólo aseguraría una ade 
arada protección frontal a la ciudad, sino que 
limitaría también la posibilidad de que los ale¬ 
manes desencadenase.!i grandes ofensivas al Nor¬ 
te y a! Sui A una defensa enérgica se a ñadí ría ti, 
ademas, contraofensivas vi i; sjakkis contra, los Han 
eos de Jas fue rzas alema ¡tas y en m is punios de 
unión. 


si las tropas rusas se hubieran .bailado en con¬ 
diciones de llevarlo a cabo. este plan habría sido 
bastante razonable; sobre todo teniendo en cuen¬ 
ta que las tropas enemigas que avanzaban desde 
Occidente se éneo rutaban como el que sale del 
cuello de un embudo: cuanto más avanzaban ha¬ 
cia el E ste, más amplio se hacia el frente y ma¬ 
yores eran Jos espacios, que iban abriéndose entre 
sus unidades i'or añadidura. resultaba inevitable 
la creación de amplios espacios vacíos entre las 
f r tmzerdivisiúrtt.n v las divisiones dr infantería mo¬ 
lo rizadas. que avanzaban a tina velocidad de 
íó km pi.u' hora, v la i ¡liante ría que avanzaba a 
pie no más de S por llora, 

EJ ataque desencadenado el l(J de jubo |K>r 
los Ejércitos soviéticos 5 v ft fue un intento de 
separa; la punta avanzada dd l. rt Panzer$ntppe 
dd mango- que representaba el Ejército ó. El 
biército ■> Modélico operé» en el inten alo existente 
entre los Grupos de Ejércitos alemanes del Cent ro 
y Sur contra d flaneo septentrional de los Fatizer 
de Klchü, OÍ ¡en tras d Ejército 6 ruso debía atacar 
su flaneo meridional Si bien Iraca só, esta opera¬ 
ción projsorcionó a los alemanes momentos de 
preocupación: además, su fracaso no amaló dd 
todo la amenaza que su ¡Minia el Ejército 5 sovié- 
i Leo, que se había limitado a retirarse a mis jmisí 
dones de punida. Si esto de mostraba algo, ello 
era. sin duda, que «el oso ruso* todavía ouIki 
pictórico de vida. 

El g de julio, Hitler expresó el deseo de con¬ 
quistar Ucrania antes que Moscú y Leningrado, 
y decidió que, poi el momento, en el extremo 
meridional dd Grupo de Ejércitos del Ceniro, el 
2. Hh Püti&riiruppe debía continuar su avance hada 
el Este, sle modo que la dirección de Moscú i Líe¬ 
se cubierta en caso de que más adelante se lucie¬ 
ra necesario que el citado Grupo de Ejércitos 
realizara una con versión hacia el Süf- Aquel mis¬ 
mo día Haider te presentó un informe bastante 
optimista, redactado pur el Servicio de JnJórma- 
i Lom.. según el cual. £9 de tas !64 divisiones rusas 
habían sido ya aniquiladas y de las restames, 15 
se halláhtUI desplegadas en frentes secundarios; 
de i i ve desconocía su paradero • sólo 4o se Lia 
Liaban lodav ¡,i m sLiii¡uc¡óij de tombatir. líasán 
dosc en este informe, Braiichúsch propuso apio 


vecliai el éxito conseguido en Berdiclicv dirigien 
do las unidades acorazadas de Klcist hacia el Sur, 
a la retaguardia de los Ejércitos ó y 12 soviéticos, 
con el fin de alcanzar una «solución menor#. 

UEjler, (M>r el contrario, era de la opinión de 
apoderarse Lie Kús r y avanzar luego a lo largo de 
La orilla na Mental dd Dniéper, para lograr una 
ugran solución* BraucEtitsch objetó que esto no 
seria posible a causa de las dificultades en los 
abastecimientos y Hitler convino entonces eti 
que. ame rodo, debería comprobarse la consis¬ 
tencia de ¡as fuerzas rosas que se encontraban en 
la capital de Ucrania. En consecuencia, la mu Ili¬ 
ción en aquel sector se dejó, de momento, en 
enanos dd experimentado Ruttdstedt, Éste envió 
a von Kleíst a Kazatiu, que cayó en poder de los 
alemanes ci de julio. Esta maniobra interceptó 
la tínica linea férrea de la que, por su proximidad, 
pihb.i servirse el frente sudoccidental soviético, 
y fue entonces cuando Budemúj empezó a reple¬ 
garse hacia el Dniéper. 

Sin embargo, el iiiopomino Ejército 5 sovíé- 
tico seguía aún en Kórosten, y su presencia entur 
biaba un lanío el prometed» r cuadro de Kiev. 
Este problema debía solucionarse cuanto antes, 
por lo que fue sometido a Hitler el 17 ti o julio. 
V de aquí salió la «Directiva n. 1 ' 1 í J* del OKU. con 
fecha dd 19 de julio, por la que se ordenaba al 
2.° Pj inzettjrttppe y a las unidades de infantería dd 
Ejército i que, iras ultimar tas oiwraciones de 
Smoleitsk, se dirigiesen iiaaa eE Sudeste para des¬ 
unir al Ejército 21 soviético (que si 1 encontraba 
lie rué al ata derecha del Grupo de Ejércitos dd 
Cent rol y que, además, cooperasen ton el Grupo 
de Ejércitos Sur para destruir aJ Ejército 5. Mivn- 
itds tanto, el GrujHi de Ejérciios Sin debía desen¬ 
cadena! tur ataque sobre la retaguardia de Eos 
Ejércitos 6 y 12 soviéticos y destruirlos, i.as otras 
lucTzas acorazadas del Grupo de Ejércitos del 
Centro se dirigían hacia el Noroeste para ayudar 
,il Grti|H> de Ejércitos Norte, dejando que el avan¬ 
ce sobre Moscú lo elécittaseu tan sólo las unidades 
de infame ría. 

Esta decisión significaba abandonar la idea de 
realizar ojíeraviones defino ¡vas contra el grueso 
de las tuerzas soviéticas en el sector cent ral 

Dos días más tarde H itler, en su primera visita 
al líenle oriental, expuso un nuevo [dan. Ante 
todo, era indispensable apoderarse cuanto antes 
de I en i ugia do. a íbi de detener las interferencias 
de la Escuadra soviética dd Baldeo en el lians 
porte |ku- nut de los minerales de hierro m. tecos 
,.i Ak-mctuia. Eor Eo tanto, ci 1 1, ‘ r Pa7izt*r*iruypi r de-' 
Lúa cooperar con el < i rujio de Ejércitos Norte, in 
te re optando la Linea terrea Leningrado-Moscá. 
De Moscú ni se preinupaba. El 1 J de julio luvn 
lugar otra reunión entre Hitler, BranclaiíscEi y 
HaJder, en el transcurso de la cual líalder íuJót- 
mó que Jas ruerzas del Ejército ruso, que en atjite- 
llos Eiiotueiitos se enfrentaban a las (ropas jlema 
ñas, constaban de 9i divisiones, I \ de ellas aco¬ 
razadas. 

Según parvee, ninguno de los asis te he es a la 
neimión hí/c^ el ftienor comentario acerca del hc- 
chtí de que, en los quince días transcurridos des’ 
de el último informe -durante los cuales Ja W?hr 
muda había combatido duramente, consiguietido 
notables éxitos , las fuerzas soviéticas parecían 
haber redoblado sus efectivos. Mas, por lo que se 
desprctKls: del diario del propio Hitler, el Les un 
que los rusos demostraban fti la rcsísteticij em 
pezaba a suscitar cienos temores en el Mando 
alemán, i ! propio Ffihrft sentía ya Ea misma iii' 
quietud de Brauchitsdi con rvspcao a las atu- 
|.*lsos maniobras de cerco; después de un mes de 
combates, empezaba a verse claro que La cam¬ 
paba de Kusia iba ú set muy dist i uta de lo ima¬ 
ginado. 

Aquel dEa Hitlei redactó un suplemento a la 
■■D¡u't :iva número üíif, vr¡ L ;l que se detallaban Jas 
futuras misiones de Las fuerzas alemajias empe¬ 
ñadas en el frente ruso. Id Grupo de Ejército^ !>Ui 
debeiía \orzar el Don > dirigirse hacia el Gálica- 
sn después de haberse a|.w,rdcrarki de Ja región 




md usina I de Jarkov; Brauchilsch objetó qucvdaila 
la simar¡ón existente, las instrucciones del nuevo 
suplemento parecían irrealizables ■■■ solicitó que 
fuesen demoradas hasta que sí ultimaran las ope¬ 
raciones en curso; rl OKI! se negó y entontes se 
sometió la cuestión di I t'ihrc r. Hítler declaró que 
no estatuí dispuesto a esperai la vicioria en una 
bacal la futra pensar en Ea siguiente Pero pronto 
se vio que. aunque los objetivos siguieran Siendo 
grandiosos, los medios eran reducidos. Por otra 
parte, d plan de Uitler ofrecería al enemigo un 
precioso y largo mes, durante el cual podría mi 
nir nuevas fuerzas y organizar y ocupar nuevas 
lineas de defensa. Además, !a ingente coneenLrd- 
cion de fuerzas soviéticas ante Moscú constituía 
una amenaza para kvs (laucos de los oí ros Grupos 
de Ejércitos y Ees obligaría a dispersar sus fuerzas 
para protegerse de posibles contraataques. 

El OKU pidió de nuevo que se revisaran las 
misiones asignadas al Grupo de Ejércitos del Ce ci¬ 
rro. Era evidente que el objetivo de los soviéticos 
era resistir hasta el invierno, y sí lo conseguían, 
en la primavera siguiente Alemania tendría que 
hacer trente a un número de fuerzas mucho ma¬ 
yor. Pero, mientras se discutía todo eso, el mailv 
cal Timoshenko lanzó varios Ejércitos, apenas 
formados, a una contraofensiva en el sector ceñ¬ 
irá!, intentando liberar o las tuerzas cercadas en la 
gran bolsa de Smolcrlk 

Los ataques rusos fracasaron. Nú obstante, su 
rapidez en el ataque y la aparición de gran nú- 
meto de lluevas divisiones agudizaron todavía 
más las divergencias de opinión en el seno dd 
Alio Mando alemán, provocando mía ulterior div 
¡KTsióii de Los esfuerzos. 

La oposición tic Gitderian 

la primera Consecticncia de la apresurada con¬ 
traofensiva soviética fue una reunión de los co¬ 
mandantes del Ejército, del Grupo de Ejércitos 
dd Centro, en Movy liorisov t i día ,27 de julio, 
Gutlerian Ikgó convencido de que iba a recibirla 
orden de continuar su avante hacia Moscú, o por 
lo menos hada liriansk: pero se encontró, por el 
contralto, con un memorándum de íirauehitsch 
que excluía explícitamente ambas posibilidades, 
liando prioridad absoluta a la destrucción de las 
hier/as soviéticas «en el sector de GómeK o lo 
que es lo mismo, ¡Jet Ejército 5> Una vez más, y 
por d simple hecho de existir t de eneonirarse 
dicho Ejército iras las fuerzas alemanas, éstas de¬ 
bían mirar hada atrás, disi rayendo su atención de 
las alentadoras perspectivas que se les abrían. 

Linderían quedó anonadado, ¿Era posible que 
le ocurriese esto a él, al hombre que con su esfuer¬ 
zo y sus estudios había dado a A le inania aque¬ 
llas fuerzas con las que conquistara gran parte de 
Europa > Bruuchiisdi, nam raímente, tenia en 
cuenta las dudas expuestas por Hítler respecto a 
cualquier maniobra de cerco demasiado ambicio¬ 
sa; pero Gudcrian no sabia nada de ello. Por lo 
L,nUo, no era fácil que pudiera hacerse cargo de 
indo el alcance de la discusión o de los muchos 
factores que había que tener en cuenta; pero lo 
cieno es que abandonó la reunión con d orgullo 
herido, mitigado sólo por H hedió halagador de 
que el 2 . 11 Pimzfrgruypi habla sido rebautizado 
con el nombre de «Grupo de Ejércitos Guderiaiu», 
y no ya a las órdenes de Khjge, sino dd coman¬ 
dante en jefe del Grupo de Ejércitos del Centro. 

Libre ya niel freno que |c imponía Kluge, Gu- 
derian utilizó su nueva libertad para interpretar 
ai revés Unías Las directrices que le habían sido 
dadas en N'ovy Borísm. lisiaba convencido de 
que Li a ti íena,^ más grave que pesaba sobre el 
Grupo de Ejércitos del Centro no era el Ejército 5 
soviético, sino más bien las fuerzas que se halla 
han concentradas en su flanco derecho, al norte 
de Rodad, y asi continuó creyéndolo «indepeh- 
ibenlentente de trialquiei decisión que pueda 
lomar Hiller», 

Esta amenaza advenida [hh Gudcrian se con 
creló en Lina concentración de fuerzas. que d 


STAVKA denominó -Grupo de fuerzas del Ejérci¬ 
to 28», al mando del teniente general Karialov, 
cuyo objetivo era contribuir a la ! i Iteración de 
bis fuerzas cercadas en Smolensk. Gudcrian in¬ 
formó a Bpck tli 1 que Rusia vi debía ser ocupada 
cuanto ames, haciendo hincapié en d hecho de 
que 3a posesión de la dudad per mi liria dominar 
las rutas que se dirigía ir liada d Este, Sur y Sudo¬ 
este. liock aceptó el punto de vista de Gudcrian 
y le asignó un mayor número de fuerzas 14 divi¬ 
siones del Cuerpo de Ejército VH). 

El ataque comía Ros! a vi se desencadenó el ] de 
agosto. V el 1 la ciudad cayó cu poder de los 
alemanes, capturándose Í8.0ÜG prisioneros y 200 
cánones; dos dias después cesó toda resistencia. 
Se trataba de una brilla me y tapida victoria, mas 
precisamente por lo fácil y por el escaso número 
de cañones i api tirados, Gudcrian debió compren- 
der que su decisión había sitio errónea. 

Transcurrieron once dias, desde el. momento 
en que se tomara la decisión de eliminar el Ejér¬ 
cito "> soviético, sin que se hiciera nada positivo. 
Ni siquiera el final de la batalla de Smolcnsk V> 
de agosto) -que significó la iota! eliminación ¡iel 
Ejército J6 y del Cuerpo de Ejército Motorizado 
XXIIL así tomo parte de los Ejércitos 3 9 y 20, 
capturándose 100.000 prisioneros, >200 carros 
de combate y >300 cañones pudo compensar 
este Gallo, 

Tampoco eí episodio de Roí la vi contribuyó a 
aligerar Jas tareas del Guipo de Ejércitos Sur. 
Unicamente sirvió para mantener abierta la op¬ 
ción Moscú, situando al 2." Pansef$ruppt cu pn- 
sicion muy avanzada. Quedaban ahora por consi¬ 
derar sus. posibles efectos sobre la lucha por la 
«Ucrania de Ja orilla derecha». 

Mirler había ordenado cerrar la bolsa de Umán 
el 24 de julio, y aunque Kleist esteraba realizar 
algo más ambicioso -como, por ejemplo, cercar 
K ict por el Sur con un Cuerpo de Ejército, mien¬ 
tras dejaba a los otros dos en la retaguardia de los 
frentes sudoccidental y meridional coviéiicos-, 
aceptó a po rente mente la directiva si:¡ protestar. 
LE SO de julio, el 3. t-r Púrizergn/ppi 1 atacó a fondo 
!a% columnas del Ejército ruso que se retiraban 
cr¡ la bolsa, se desvió luego hacia el Sudoeste y el 
í de agosto enlazó tun las unidades a sai izadas del 
S jéreito ¡ 7 del general von Siúlpnaget, cu las pro 
\imidades de Hien omaisk. cercando a dos Ejérei 
n>s soviéticos leí 6 y el 1.2) y a parle de otro (el 
l$): un ioiaE de 15 divisiones de infantería y 5 
dhisiones acorazadas. Aunque algunas fuerzas 
soviéticas lograron salir de la bolsa combatiendo 
duramente, la resistencia terminó el 8 de agosto. 
Los aJemanes capturaron cerca de IOO.OÜÜ hom¬ 
bres (entre los que se encontraban los jefes tic los 
dos Ejércitos cercados, generales Muzjcenko y 
Poned el in), además de >37 carros de combate y 
l I Oó cañones, 

L r n el extremo meridional del frente, donde 
todo el peso de Las operas iones caía sobre los Ejér¬ 
citos rumanos > y 4, las cosas se desarrollaron con 
una cierta lentitud, y los escasos éxitos alcanzados 
se debieron más bien al fruto de los repliegues 
del Ejército ruso 

E3 nuevo plan soviético 

N S I AV KA empezaba a sacar alguna ense¬ 
ñanza práctica de los errores precedentes. Yj no 
emplearía divisiones sem¡adiestradas y de utcxló 
fragmentario, ni realizaría ataques frontales. Casi 
todas las nuevas dh issones UO en el frente sudoc¬ 
cidental, 12 en el meridional y 2 en la reserva) 
fueron destinadas a la preparación de lúteas ofen 
sisas a 3o largo de la orilla oriental riel Dniéper. 
Y Unía actividad al tiesae del rio se dedicaría a re- 
U rilar c! avance enemigo, a fin de ganar el mayen 
tiempo posible para desmantelar las Instala ¿lories 
industriales, 

Por lo que rc$|>eeta al Ejército, las unidades 
cercanas no volverían a rendirse en masa. El jefe 
del Directorio [nara la propaganda ]Jolúka (comí 
sario del Ejército l.. "/.. Mechlis) i'mblicó tlos diiee- 


livas. Una de ellas para los enmisarios pnlitkcrs, 
ordenáTitloles insistir, sobre todo, en que ¡as uni¬ 
dades aisladas debían abrirse a finia costa una vía 
de salida y, en caso de que no fuera inisibkvnpe 
rar contra la retaguardia enemiga d mayor tiem¬ 
po posilile. 1.a otra directiva exhortaba a tos 
miembros del Partido Comunista y a Ur* de la 
l iga de la luveriLud a dar un buen ejemplo y 
a proporcionar tina ¡fadtrship adecuada. Ade¬ 
más, Staliu, convencido como estaba de la 
imposibilidad de que los militares de carrera 
se emplearan a toado en lo que estaban hacien¬ 
do, decidió igualar en jerarquía a los comisa¬ 
rios políticos con los icles de su unidad, hacién¬ 
doles responsables di- 3a lealtad de los militares 
profesionales. 

Mientras tanto, también Hiller tenia dificulta 
<3es con sus generales: sobre todo con los dd Gru¬ 
po de Ejércitos dd Centro, para quienes Moscú 
eoniinuat>a ejerciendo una atracción fatal, El 4 
de agento se trasladó a N'ovy Uprisov para cele¬ 
brar una -reunión* tur [auto insólita: a fin de no 
dejarse influir por la ¡rotura solidaria de los mili 
tares, EfitEer prefirió hablar por separado con los 
comandantes de Ejército, empezando flor el re¬ 
presentante de Halder. coronel i Jciisinger, y s¡- 
guiendo |K>r Ihxk. Gudcrian y Hoth. 

Todos se niostrafon de acuerdo en recomendar 
el avance sobre Moscú; [K'fO mientras Bnn.L de¬ 
claraba que podía emprender inmedia lamente la 
acción, kvs dos comandantes de sus unidades aco- 
razadas sostenían que no ludo entalla dispuesto 
aun. GuderiJii tro estaría preparado ames del L5 
de agosto y Hoth necesitaba, por lo menos, cinco 
días más. los dos aprovecharon la ocasión para 
insistir en la necesidad tic disponer de nuevos 
motores para los carros de combate. 

Aunque un tanto reacio, Hitlcr prometió tn.'s- 
cientos motores para rodo el sector dd frente 
oriental, numero que el general Gudcrian, con 
razón, juzgó insuficiente; pero Ihdci no solamcn 
le se mostró inllcxibJé en este punto, súk> que se 
negó incluso a projiortionar nuevos carros de 
combate, alegando que los necesitaba para equi¬ 
par nuevas unidades acrvrazadas que se estaban 
oigan i/ando en Alemania. 

No obstante, Gudcrian salló de la entrevista de¬ 
cidido a preparai el ataque sobre Moscú a despe¬ 
cho dv lo que liiiler pudiera ha lie r píe visto, Por 
su parte, Hiller rc-gresí) a su puesto de mando de 
Rasícnbitrg. en Úrusia oriental, convencido de su 
poca EKipularidad entre tos comandantes delGni- 
[x> t3e Ejércitos del Centro, y eso que aún igno¬ 
raba que un grupo de oficiales dd Estado Mayor 
tic lúx'k había proyectado detenerle y deponerle 
de stt cargo en el transcurso de aquella visita. 
Aquel plan, desde luego, fue anulado; tospronn)- 
Eí>res de la (a Mi da conjura eran oficiales muy alie 
gados a ¡h.K‘k y es muy [xssiblc que el propio IfiM'k 
no ignorase 3a existencia del complot (uno de tos 
conjurados, Pablan von SehJabrendürff, era su 
ay Unían te de catnpio, y dos años mas tarde efectua¬ 
ría otro interno, que también fracasó, colocando 
una txiriiba que no llegó a explotar en el avión de 
Hiller). 

No se alcanza Kíev 

Mientras Ihíeiio, el Grupo de Ejércitos- Sur seguía 
déte nlilo üeiue a Kíev. LE comanda lite en jelédel 
Ejército 6 alemán (Rekheuju), lijándose nna iez 
más en la región pantanosa del Pripet, observó 
que entre él y el Ejército 2 del Grupo de Ejércitos 
de! Centro existía una distancia de 250 km~Una 
sola división cubría un centenar de kilómetros, y 
frente a ella se llalla leí n numerosas di visiones del 
Ejército 5 soviético. Reichenau había ordenado 
avanzar, desencalle tundo nn ataque d ¡recio con- 
ti-i Kíev. pero, dadas las circunstancias, expuso 
sus propias objeciónts a Riuidskili, í-t ú de agos¬ 
to, como el OKI) se negara a definirse en uno li 
otro sentido, Ritndsledt anuló el plan de ofensiva 
en el stxtor Kíev Kóroslcn y ij Ejército 6 paso a 
la ilefénsiva. 
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Acuella misma noche ti OKH anaEuó bi situa¬ 
ción, llegando a una difícil solución de compro¬ 
miso que tranquilizaría un tanto a los partidarios 
del ataque a Moscú, sin ceder, sin embargo, a sus 
pretensiones, Se convino en que, estando d gnu: 
so de las Cuentas enemigas desplegado ftenic al 
Grupo de Ejércitos dd Centro, ti objetivo más im¬ 
portante debía ser la destrucción de dichas fuer 
zas y la ulterior ocupación de Moscú; |,H T ro lam¬ 
bí ér¡ se convino en que las Cuentas que se c ni ren¬ 
taban a los oíros dos Grupos de Ejércitos corasí i - 
luían una amenaza para it»s llanas del Grupo de 
Ejércitos del Centro 

Por lo tamo, el ataque contra La ciudad de 
Moscú debería ir precedido de operaciones de 
objetivos limitados contra las fuerzas jusas des¬ 
plegadas al Norte y al Sur, 

Suponiendo que la destrucción de estas fuerzas 
requiriese unas dos semanas. La ofensiva contra 
la capital podría desencadenarse a tiñes de agosto-. 
Si se adoptaba este plan, los Grupos de Ejércitos 
Norte y Sur deberían enfrentarse con el enemigo 
en un futuro inmediato, sin contar con la cúlabo 
ración del Grupo de Ejércitos del Centro, aunque 
\f con la garantía absoluta de que, inmediatamen¬ 
te después de haber aplastado tas defensas sovié¬ 
ticas se destacarían nuevas unidades para retí ti¬ 
zar a los dos Grupos de Ejércitos, 

H 11 cnanto al del Sur, su Ejército I ?, entonas 
disponible, se emplearía en forzar la línea del 
Dniéper entre Kíev y Kremeuchug, fraccionando 
el grueso de las fuerzas soviéticas que se estaban 
concentrando sobre la orilla oriental- Forzada la 
linea del Dniéper parte del Grupo de Ejércitos 
Sur realizaría una conversión hacia el Norte para 
alcanzar la reí aguardia del Ejército l > soviético, 
destruyéndolo deíl mtivamente- 

El 12 de agosto Hítlcr subrayó de nuevo que 
la condición indispensable de toda futura opera 
ción seria destruir a las fuerzas enemigas que ¡e 
encontraban en los flancos, en esfKvial las desple 
gados a lo largo del flanco derecho del Grupo de 
Ejércitos del Centro, o sea, las que formaban d 
frente sudoccidental soviético. Aquel misniís día, 
Budcunij y Kruschev escribieron a Stalin expre¬ 
sando sil preocupación. 

Habían observado que el Ejército 2 alemán y 
los putizer de Guderian se iban acercando cada 
vez más a Gómel ya Starodub, por lo que llega¬ 
ron a la conclusión de que su objetivo era, sin 
duda alguna, descender rápidamente tras el fí ente 
sudoccidental y aislarlo, 

Sin embargo, el propio STAVKA ruso no estaba 
menos obsesionado por Moscú que el Grupo de 
Ejércitos del Centro alemán, y calculó que el ob¬ 
jetivo de la maniobra debía aprovechar la amplia 
brecha abierta entre el frente de lá reserva y el 
frente central, y que los alemanes se dirigirían 
hacía el Este para atravesada, penetrar en lípansk 
y envolver Moscú por el Sur, Budennij pidió per¬ 
miso para retirar el Ejército 5 y el XXVI l Cuer[w 
de Ejército autónomo de la región fortificada de 
Kórosten y, con ambas unidades, formar un frente 
más hacia el Norte, bloqueando el avance alemán 
a través de la retaguardia de su frente sudocci¬ 
dental. 

El STAVKA de negé) el permiso, y además or¬ 
denó que se fórmase el frente de Hriamfc l-oii el 
tínico objeto de cerrar el hueco entre los liein.es 
centrales el dé la reserva y prevenir cualquiei 
penetración hacia Moscú. 

De acuerdo con las informaciones que tenia en 
aquellos momentos, no puede decirse que la de¬ 
cisión de! STAVKA fuese desatinada, aunque re¬ 
sultó un verdadero error, 

En efecto. Los alemanes estaban 1 meando de 
llegar a una decisión definitiva y las previsiones 
del STAVKA, según [as cuales su objetivo era 
Moscú, resultaron erróneas. 

Fil 15 de agosto Hulee tuvo que desistir de su 
pretensión de que el Grupo ele Ejércitos del Gen 
tro continuase 1 la ofensiva hacia la capital tan 
sólo con la m la moría; por ello ordenó que se m 
tenti^pici'i él avance y que él Grupo de Kjércilní- 






















íU'J Cauro organizara una Linea defensiva que - los 
ruso* no pu dieran on volver; que pudiese metot*c- 
ner*e sin un apoyó aéreo importante y íj uc resul¬ 
tara, sobre lodo, «econóinkaw en el empleo de 
infantería Tres días mis larde, BrauchiEsch hacia 
una última y deses|K-rada tentativa a favor de la 
operación Moscú, afirmando que, en aquel soc- 
n.ir, d invierno lituana hacia mediados de octu¬ 
bre, cinco semanas ames que en Ut ranía, ysnsie- 
n i endo qüe una Concentración de totio d poieiv 
cial bélico sobre Moscú permitiría su conquista 
antes de que empeorasen las condiciones at¬ 
mosféricas. 

Pero Hitler rechazó enérgicamente la tesis de 
Brauchitsch exponiendo En suya propia. Repitió 
que his columnas acorazadas, al alejarse de la in- 
lamerid y operar de forma excesivamente autó¬ 
noma. sólo habían conseguido cercos parciales, de 
los que el enemigo pudo huir fácil mente, El 2 \ de 
agosto su negativa tomó e] carácter oficial de una 
directiva, que exponía, en Lérminos inequívocos; 
los objetivas que debían alcanzarse ames de que 
comenzara el invierno. 

Dado eJ modo de ser dé Hitler. la nueva direc¬ 
tiva suj contenía ningún elemento nuevo o sor¬ 
prendente; pero esta ve/, no habla escapatoria 
para los generales del Grupo de Ejércitos del Cen¬ 
tro. E,a directiva puntualizaba que ocupar Moscú 
antes del invierno no debía constituir un objetivo 
principal- Fn el Sur, se dalia prioridad a la ocu 
ilación de Crimea y de la zona industrial y carbo- 
ni Pera de ¡a cuenca del Dentéis, así como a la in¬ 
terrupción de las lineas a i races de las cuales lie 
gaba a Rusia el petróleo del Cáucasp. En el Norte, 
los objetivos más importantes serían ajxKterarse 
de Leningrado y enlazar con el Ejército finés. 

La ocupación de Crimea era asimismo dé vital 
importancia pata salvaguardar el suministro de 
fíetrólco procedente de Rumania. 

Ya vimos corno el consejo militar del frente 
sudoccidental soviético se hallaba en apuros des¬ 
de el E2 de agosto. El 3B. el general Zukov obser¬ 
vó que la actividad de las tropas alemanas ante 
la capital había disminuidlo. V al comprobar que 
otro tanto sucedía en el frente cent ral. empezó a 
preguntarse el motivo Ademán también batía 
algunos días que las fuerzas de (luderían -que 
había pasado al seeior meridional- efectuaban 
sondeos en ionio a Stanuiiib. Asi pues ¿iiikciv m- 



encontraba auté una situación vaga, mconslsien 
ec, y las informaciones de que disponía eran in- 
tornpietas. Esto, en realidad, no le importaba mu 
tht>; a lo largo de su carrera militar tendría oca¬ 
sión de ilemostrar su rara habilidad para ad \vimt 
el pensamiento del enemigo. Y gracias a esta ha¬ 
bilidad y a su capacidad para dls^mcr sus unida¬ 
des del modo más oportuno, iba a convenirse en 
d general más capacitado y más lamoso del Ejér¬ 
cito ruso. 

Sin embargo, en aquellos momentos no tenia 
autoridad suficiente para indicar ai STAVKA lo 
que tenia que hacer. Delúa limitarse a preven i i 
y a sugerir. Por lo tanto, el día IB comunicó que 
tenia la impresión de que los alemanes estaban 
reagmpú mióse para infriar una ofensiva hacia el 
Sur. a retaguardia de Kíev y del frente sudocci¬ 
dental. sugiriendo la conveniencia de formar tm 
poderoso despliegue de fuerzas en el sector de 
Brtansk que atacase el flanco de Gudérian cuantío 
este pasase ame él. El STAVKA aceptó su suge 
renda y confirmó haber previsto ya el peligro. El 
i9 de agosto, accedió, por fin, a la petición de ftn- 
denirit permitiéndole mirar todas sus hu-iv..is más 
allá del Dniéper y ordenando que en Kiev queria- 



En ¡,Lv proxiÉnUijili.-N de K icv se dncnrailm una lerribk' 
batalla. fVrn r lin.s vtif rn.’K las I rapas mvií sedn itiTm a^U 
f".w las (urentes fuerzas jlnvum.is. yuvtw «.jw* i 

se tan sólo el Ejercito 27. Después del repliegue, 
estas fuerzas ícl Ejército > y uno nuevo, el 401 de¬ 
berían desplegarse hacía el Norte, a fin de defen¬ 
der Chernígov, Konotop y Jarkov, Hasta ése mo 
metilo, {Xj i lo tanto, las cosas iban bien: las in¬ 
tenciones del enemigo habían sido adivinadas y 
se tomaron todas las medidas para hacer frente 
a Gudérian, ya fuese frontalmenteo sobre su lian- 
cu. Ecm esto significaba lambien que Budcjinij 
no tenia ya mas recursos: sus unidades, ttiuy mer¬ 
madas a causa de Eíjs duros combates, estaban 
agotadas Todo dependía, pues, de B remen Ico, jelé 
del sector de Rriansk, 

Éremenko ataca a ios «Panzer» 

El 24 de agosto, Sialín hablo por teléfono con 
E remen ko y le ofreció dos brigadas mas y vatios 
batallones de carros de combate, asi como algunas 
baterías y numerosas fuerzas aéreas, «con la con- 
dk ión de que prometiera derrotar de una i ez ^jor 



Hvlmwitla ¡ ' tümvi sultá*, Ijs fuerzas jJenianaSerii[>m.ViUt 
.i ¡iciwiriir «i d cerd/cHT nk- Kusja. Ui». Imuii.is de Umin y 
Ur KU-v. í'ji las que tas ittsas jvrdkmfl mis Mí *íó ikni hom- 
Ini' .ibiwion -■ las InujMS ilt-nuius Lis .imjúi.ts y luniks 
finias H.le UciÁilia, Pera lejos- de ísiíi iixalim-nte aniquíla- 
úo, et ÉjCr circo shjvjí cílhi osutsu .idquiriendo nuevas Eul-iaiv 
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[oda* a Guderian*. Entonces entró en entena el 
jefe de! Estado Mayor General, mariscal Shiapos- 
olíkov, quien resucito la primitiva idea del STAV 
KA, según la cual era probalde que Gudcrian in- 
tentase actuar en ángulo recto y tusara al norte 
de Briansk, avanzando liada MGsrú- V con esto 
estableció un fatal equivoco en las instrucciones 
dadas a EieiUeilko, píese Otándose |a posibilidad 
de que rl Erente de lliijnsk pudiese ser aislado 
sin haber cumplido ta misión para Ja que lúe es 
tablcddo ni la que pó ster tormente se le asignó, 
Pnr querer contar' con ambas ¡¡rosibi Edades, Ere- 
mcnko mantuvo en teiaguardta a su unidad más 
póteme leí Ejército 51ó para proteger tas direceio¬ 
nes de acceso a Moscú, no Inter viniendo para 
nada en la operación de detener a Guderian. De 
este mudo la cautela de Shiapnscuikov perjudicó 
el éxito de la contraofensiva una semana antes 
de que se iniciara. 

E remen ko disponía, sin embargo., de unas fuer¬ 
zas formidables para ataca.i hacia el Oeste,, pues 
reunía dos ejércitos (el 1 í y d 211. toda la reserva 
de aviones del Alio Mando y las unidades de 
ajxíyu aéreo de los Érentes centrales. No obstante. 
Ja Aviación rusa estaba tan maltrecha después de 
Jas pérdidas sufridas en la primera, fase de Ja cam¬ 
paña, que estas formaciones apenas alca tizaban 
un total de 460 aviones. La ofensiva soviética se 
desencadenó d JO de agosto, cuando las tropas de 
Ere inculco avanzaron para atacar el flanco de Gu 
derian, Pese a todos sus esfuerzos, los rusos; no 
hicieran demasiada mella y hacia eE Norte y e) 
Oeste el Ejército 2 alemán empezó a rechazar al 
Ejército 2Í raso. Este retrocedió hasta alcanzar 
al Ejército 40, que pronto cedió., retirándose a su 
vez hacia el Sudeste, Lie este modo, el Ejército 21 
quedó casi totalmente aislado de] resto del frente 
ele llriansk. después que el enemigo logró efec¬ 
tuar en él profundas penetraciones sobre ambos 
ti a ticos. 

Habiendo perdido todo contacto con su Alto 
Mando y estando las tropas alemanas infiltrán¬ 
dose a través de las brechas a hienas, el Ejército 
2 3 rio podía hacer más que retirarse. 

Sin duda el STAVKA había asignado al frente 
de Hriamfc una misión demasiado pesada; pero, 
habiéndolo hecho, se mostraba ahora bastante 
reacia a admitir que Eiremenko no saliera a i rostí 
de su cometido. 

Pero cuando al fin se vio claro que la contra 
ofensiva estaba resultando inútil, el STAVKA. en 
lugar de renunciar a la empresa, decidió emplea i 

248 


en ella nuevas fuerzas. El marisca] Shiaposenikov 
ordenó a Budennij que pusiera a su disposición d 
Cuerpo de i iéreko de Caballería 3 i 3 J ara el a mi 
guo revolucionario esto fue la gota que cólmete] 
vaso: trató iie explicar a su superior que aquélla 
era la imita reserva de que disponía a lo largo 
de lodo el arco Dniepropelrovsk Jarkov, una dis¬ 
tancia de casi 2t>0 km. Pero Shlaposcnikov insis¬ 
tió., y entonces Budennij, exasperado, acató la 
orden.. pem rogó que *e tu Emanara a Si a lio. Al día 
siguiente, el consejo militar del frente suduccidc ti¬ 
la] (Budennij, Kruschev y Poktovsky) se pusieron 
aE habla directamente con Slalin, solicitando per 
miso para retirar sus fuerzas. hacia el Este, advil 
tiendo que rodo el frente corría peligro de set 
cercado. 

Staliti consultó inmediatamente con el coman 
dame del frente sudoccidental, general K irponos, 
quien dijo estar convencido de la absoluta nece¬ 
sidad de que su Érente abandonase el saliente de 
Kiev para establecerse a linos 2 >0 km más al Este. 
Pero Suliri rechazó esta solución, ordenando a 
Kirponos que conservara la ciudad a toda costa. 

Corno Budennij insistiese en la idea de retirarse. 
Stalm le relevó del mando, nombrando en su lugar 
al mariscal Timoshenk», quien, entre todos los mi¬ 
litares de la v ieja escuela, era el que mejor se estaba 
conduciendo- Pera ya era demasiado tarde: la si¬ 
tuación era gravísima. El espacio que aún seguía 
abierto entre Gullerían y Kleist no llegaba a los 
100 km, y los Piwztrgmppt de arnlws se estaban 
aproximando a una velocidad muy superior a la 
que Jas fuer/as soviéticas cercadas, podrían soste¬ 
ner par a alcanzar tan estrecho corredor. Ademas, 
quizás obedeciendo órdenes de Slalin, Shiapoj* 
nikov seguía sin permitirles este moví miento, til 
■1 de septiembre, el jefe del Estado Mayor de Kii 
ponos le hizo ver una vez más los peligros que 
ence 11 aba a que! la si r u ació n, d ic i endo a E1 p r ¡ tic ¡ ■ 
pió de la catástrofe es arlo ya cuestión de un pai 
de Jiav. Shiapuseti-ikov consideró) esta afirmación 
demasiado «alarmista», aconsejándole que con 
servara la calma y recordando que las órdenes de 
Stalin seguían siendo conservar Kiev. 

Pero lejos de set «alarmista», la citada anima¬ 
ción resultó ser más bien optimista. En efecto, 
avanzando con la f * Ptinz£T<Hv¡&tón. ai frente del 
2Ó Pflnzfrgruppf, Goderíari enlazaba, el 3 5 de sep- 
liembre, con los carros de combate de Kleist- Gua¬ 
no ejércitos soviéticos ícl 5, el 21, el 26 y el 27? 
quedaron asi cercados Por su parte, el Erente sud¬ 
occidental también iba a ser aislado muy pronto 
y su sistema de comunicaciones cao i a en el caos 
más completo: d propio i i mosti.cn ko, al ordenar 
al día siguiente a las fuerzas que se encontraban 
al este del cordón alemán, que mantuviesen abier¬ 
to el pasillo, ignoraba que ya no existía ningún 
pasillo. Entonces* desaliando las órdenes dé Sta- 
lin, Timos he ti ko y KmsCÉlev decidieron abando¬ 
na! Kiev, enviando un oficial del Estado Mayor a 
Priluki con objeto de comunicar verba luiente la 
orden a Kirponos. Pero éste se negó a aceptarla 
romo válida, Insistiendo en pedir una aclaración 
al STAVKA, cotí lo que se perdió un tiempo pre 
cioso para Ja evacuación de la ciudad. 

V mientras en Moscú Slalin y SlhapOixmikov 
discutían la cuestión, el cerco alemán se iba con 
solidando cada vez más. fue sólo al día siguiente 
Ü7 de septiembre), a las 2J,40 horas, cuando el 
STAVKA autorizó ta evacuación de La capital 
ucraniana. Dos noches enteras, que hubieran fHi- 
dido aprovecharse para sacar de la trampa a las 
fuerzas rusas se perdieron inútilmente. Y asi. b 
que hubiCTa podido ser una grave derrota, se cón 
virtió, por las dudas de Slalin, en una verdadera 
catástrofe. 

Kíév, teatro de la tragedia 

tul el transcurso Lie la noche del 17 al 18 de 
septiembre K. irponos ordenó a lodos sus ejercí ios 
que se abrieran paso a La luer/a. El Ejército 2] 
debía atacar en dirección a Rom ni, donde el 
CitertM? de Ejército de CabaHerid II (que Budennij 


puso a su disposición una semana antes) estalla 
internando abrir una brecha en el despliegue ale 
man; el Ejército 5, seguido jror el 57, debería 
dirigirse hacia Izijvitsa, punto de conjuro:¡Andel 
],»■*■ y 2,° Panzeriiruppe' jxir último, el Ejército 26, 
procuraría abrirse un camino de salida a través de 
Lubni- Pero ese intento de ruptura csLdba conde¬ 
nado al fracaso desde un principio. El Ejército 57. 
que defendió la zona urbana de Kiev. perdió todo 
con!acto, de modo que. al fin recibir órdenes, si¬ 
guió combatiendo durante dos días para acabar 
rindiéndose en la ciudad. Y en el transcurso de 
trocas Lloras, Kirponos perdió también el contac¬ 
to con sLis otros tres ejércitos y con el STAVKA 

El frente sudoccidental no es istia ya masque 
de nombre: bajo el mando de K irponos. sólo res¬ 
taba la División de infantería irí^ y todo su lista¬ 
do Mayor; pero durante la noche, también esta 
unidad se dispersó y, cuando logró alcanzar Go- 
rodtsSic, sólo quedaban i DÚO hombres, entre 
ellos el propio Kirponos. Aquel mismo día que 
da ron sitiados en el busquodllo de Sliiuinejkovo, 
y sólo un puñado de oficiales consiguió alearuai 
ríos dias después el río Sida Pero fue para des 
cubrir que los alemanes se les hablan adelantado, 
por lo que únicamente algunos, lograran desli¬ 
zarse sin ser vistos entre las filas germanas, Entre 
los supervivientes no figuraba ninguno de los 
miembros del consejo del Erenle sndoee Ufenla I. 
los tres í Kirponos, Burmiaistenko y Eupikov) ha¬ 
bían muerto en la acción. 

La mayor catástrofe 

En el sector oriental del cerco, el Ejército rustí 
seguía ocupando sus posiciones con la esperanza 
(cada vez mas débil) de que los sitiados dieras 
alguna señal de vida. Pronto empezaron a llegar 
pequeños grujios de evadidos El general Bagrarn- 
jan llegó con 50 hombres. El general Komcísov, 
jefe del Ejército 21, trajo consigo a los supervi¬ 
vientes de su unidad: en tota! 500 soldados. El 
general Kostenko apenas había podido salvar a 
luios cuantos del Ejército 26. El comanda rué de 
brigada líorísov alcanzó las posiciones soviéticas 
con 4000 soldados de caballería ligera. El comisa 
rio superior riel Batallón «Gorban» logró salvar 
det cerco a i2 agerúes de transmisiones del Esta¬ 
do Mayor. Aún llegaron otros destacamentos, 
pero todos con muy pocos hombres. 

Entrc inuerttj-s y prisioneros, quedaban atrás 
más de 500.000 hombres, cifra que representaba 
algo más de los dos tercios íle los efectivos que 
había en el Erente sudoccidental al principio de ki 
campaña. Por la im]x>rtarieia de las pérdidas, se 
trataba de la mayor catástrofe de la historia rusa, 
i,- quizá de\ mundo entero: mas sus consecuen¬ 
cias no resultarían a la taiga tan decisivas como 
tas de otras batallas aparentemente menos im¬ 
portantes. 

La victoria dd Grupo de Ejércitos mandatlo 
jxir Rundsledt fue la mayor de las lograda> por 
los ejéfL. ¡tos alemanes. í\?r lo Ljue respecta a Gude 
rían, se trataba para él de la más espléndida con¬ 
firmación de sus teorías sobre la estrategia hélit.i 
basada en las fuerzas acorazadas. Pronto pedria 
comprobar la exactitud de estas ideas en la ac 
cián contra Mnsai, viendo '.i la preocupación de 
los rusos por su capital era lo bastante profunda 
como para defendería de tormo, más etica/ que 
con. Kiev. 

Pero ésta seria la más comprometida de ludas 
las pruebas. Por otra parte. La estación propicia 
para el desarrollo de la ofensiva alemana estalla 
llegando a su fin En d sector meridional se ha¬ 
bía pendido mucho tiempo. Quizá demasiado. 
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OPERACIÓN "BARBARROJA' 


Walther Charles 
de Beaulieu, general 

Ai iniciarse i a Operación "Bar bar roja " 
ningún Grupa de Ejércitos 
se enfrentó con una misión 
tan importante 
coma el Grupo de Ejércitos Norte, 
de van Eeeh: en efecto, 
los otros dos Grupos no debían 
cubrir distancias tan grandes 
y con escasas fuerzas acorazadas 
para efectuar el ataque. 
No obstante, Eeeh consiguió 
brillantes resultados en brevísimo 
tiempo y sólo se detuvo teniendo va 
a !a vista el objetivo final. 
El general De Beaulieu, 
ex jefe de Estado Mayor del 
Ejército Acorazado 4. describe 
la marcha del Grupo de Ejércitos 
Norte desde Prusia Oriental 
hasta los suburbios de Leningrado. 

MiMl,Hle* hiLhiU'iLi .íU’in.ui.i .iv.msait ¡ntr t-l tírfiTFH* del iihjtU' i Ir 
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la urden alícii ljjrKit. dada el i l tlt entro tk j 
1941 gw>r el OKU, asigno al Grti¡MJ de Ejércitos 
Norte la signiome misión; «Destruir las fuerzas 
enemigas simadas en el sector tld báltico y r me¬ 
díanle la ocupación de lov puerta de este mar, 
de LeningraJu \ Kronstadt, arrebatar sus bases a 
S.j Escuadra rusa. 1:1 OKU se ocupará de afinar 
la conveniente ccjojíeracíóii cois las potentes \ rá 
pidas fuerzas del Grupo de l jéreitm del Ce i uro*. 

Al Grupo de Ejércitos Norte se le había man¬ 
tenido deliberadamente más débil que los otros; 
el en listan te envío de refuerzos se hizo necesario 
a Causa de (pie la distancia que separaba di frente 
de los principales ulqetivm más de 800 km— se 
vera aumentada en más del 50 j»n.r ciento pnr la 
extensión del mismo hacia el Norte, basta el güi¬ 
lo de Finlandia, Id orden relativa a la operación 
mencionaba explícitamente el «posible envío de 
reliter/t>s» pd i a respi >nt Eer a la s i < I eas est t j t ég k as 
de Hulee el cual no se causaba en insistir sobre 
la imix>rtaneia de la cotí quista de Leu í a ¡grado, 
Pero aquella redistribución de las fuerzas dispo 
rtibles depende ría de! curso de los aeoniccimion 
tos en otros st\ toros. Y como el plan ofensivo ck! 
OKU se concentraba contra Moscú, desde el prín 
si pió. el plan de (litlec estuvo en franca contra 
dicción con el del OKI! en cuanto a los tiempos 
en que se debían efectuar Eos ataques coima los 
dos [trine fíales objetivos: Moscú y L.eninju'adrc 
Para el desanoílo de Lis tqjtracIones, el (impi 
de I jé reine, Norte disponía de dos Ejercí km de 


SoIiLih Lh is . ¡Ií tyulih v di'l tinjjxf dí E:jér<HO" Note drM$inn 
í.iii^uMTnvr'ik' liin tH>k- riiL'umJlikíJ. T I utíjoiivo principal Ut¬ 
il* cilt'rsivij ,i kin.tü.j t'ii KriMá scjsit-mrirHiat era isnjpji Lr- 
ninorado, y pm dio privar ,'i Li rítujUia snviérka íle sus 
kises t'n el mar Báliicu. w-swt & wn>r« 



El FfiJitirtíMtíl ak'iibui voii Létfb. tiHicandatile CP ¡de <ld 
Orupo ík Éjiniios Nraif, disponía de una tuerca cunstiUÚda 
fw>f des hjírítEi'js de infanirria y un cuyo*efec- 

itW'. wulfü su rrt,;i[sni |xnw más ilc I.. mitad de los qur reñía 
el (iruptt ule EjCríilus del Centro. L^THff-d Py£a.kt 


intantiria v de un Grupo acorazado, que com 
prendían las siguientes fuerzas: 

* ¡ jére ¡lo 3 6 teapirán gt'ñera] IIuscll): rx;lso divi 
siones de infantería; 

* Ejército 3 8 (capitán general vori Klicblet); de¬ 
le dú isiones de infantería; 

* 4.° Piinzertjruppe {cu[Titán general Hoeppner); 
tres Pamtntivisionen, tres divisiones de infantería 
motorizada y dos dk is iones de ¡ufa metía; 

* reserva d*‘l f,rujK) de Üjérdküs: Ires divisiones 
de infamena, bis cuales debían seguir * ájHjy.iral 
Ejército 16. 

Los efectivos totales del Grupo de Ejércitos Nor¬ 
te su o i aban, j>ór lo tanto, 2.0 divisiones de infante¬ 
ría. tres Piinzfrdmfiúnen y ires divisiones de in¬ 
fantería motorizada 

lisios efectivos se elevaban a algo más de 9a ntr¬ 
iad ile los que tenia el Grujió de Ejércitos del Cen¬ 
tro (que disponía de 47 divisiones). Si además se 
tienen en cuenta las grandes distancias que debía 
cubrir, la situación del Grupo de Ejércitos Norte 
aparece aún más critica, pues sólo poto unís de un 
tercio de sus electivos estaba constituido por uni¬ 
dades móviles, i sta relativa inferioridad se relu¬ 
jaba también en la importancia de las reservas 
asignadas por el OKU a Jos diversos (irufxs ile 
Ejército*: mientras el del Centro podía contar 
con seis divisiones de reserva, el Grupo Norte 
■aiUl [Tiente disponía de tres. 

Por oua paite, el comandante en jefe del Gru¬ 
po de Ejércitos Norte, FefJmütiscüi von Lceb, 
debía enfrentarse er>n un despliegue enemigo 
muy diferente del que se enfrentaba a Los otn>s 
dos Grupos. Leí efecto, ante Rock y Riuidsiedl. las 
(berzas rusas estaban desplegadas en mi frente 
amplio, pero [JOCO profundo y con mía impor- 
lante concentración en el gran saliente de Kialys 
lok, c|ue [Tara el Grujió de Ejércitos del Centro 
coiistiUiEa una verdadera invitación a efectuar 
una amplia maniobra de cerco. En el Norte, por 
el contrario, el despliegue ruso en Jus [íaises ¡valli¬ 
cos (recién ocujradosf era mucho más corlo,, jiem 
erioniieineníe más [>io fundó. Las reservas es¬ 
lemban Étasta el territorio que amafio Formara 
parte dé] imperio ruso, y adetnás había una gran 
concentración di- carros de cornija te al este de 
Pídeos-, bu ningún plinto parecía pn.jsible, jxi-r lo 
tanto, ajjllcar una estrategia de cerco. En apa¬ 
riencia, semejante despliegue de un enemigo to¬ 
davía no sn fie km réntente preparado ti chía haber 
permitido a los alemanes penetrar en profunde 
liad y romper el (rente en tvirias partes; pero j>ara 
este ti [Mi de maniobra era imprcseindible contar 
con una gráir superioridad de rajiidez y de movi 
lidad: después de cada acción parcial, los atacan¬ 
tes deberían desencadcnai un nuevo y rápido 
golpe' en profundidad. Y para eüo era indis [je usa 
ble poseer unidades «rápidas»» o altamente móvi¬ 
les y 'hiEx.'j- ut ilizarlas con gran habilidad. 

Leeb decidió colocar sus un ¡liados acorazadas, 
relativamente débiles, en el centro de su desplie¬ 
gue at mando del general lloeppnei-y mame 
ner el hittzer$ruppr bajo sus órdenes direclas; esto 
último era contrarío a lo que se hacia en los 
demás Grujxis de Ejércitos Pensaba utilizar lo 
rapidez del mismo -muy superior a la marcha de 
la lema infantería- para avanzar lo más posible 
en profundidad a l.cr largo di- Ja linea Dátigavjiils 
Pskov Leu ingrado. Eil ésim de esta maniobra era 
incierto: tocio dependía ilel íol. re» sorpresa, ,>sí 
contó de la resistencia y de lá reacción de Idos ru¬ 
sos Pero después de los primeros y rápidos éjciknt, 
él comandante en ¡efe concibió la olérisiva pnu 
eijsal del Grupo de lijén itíns Norte cómo un mtv 
vimionio en cuíia. cort el ftmzer$mppe en el vérti¬ 
ce \ la infaiiteria a los latios. EÍ ápice de la euík 
debía man tener su empuje el mayoi rjettifH? [xisi 



ble, con objeto de avanzar mucho eri dirección a 
Leningrado. Soda la potencia ofensiva del Pan 
Ztr¡¡rtíf*p t ' se Concentraría en el vértice y no se 
permítiria la mer^or dispersión. Ttida!> la* medi¬ 
das ile seguridad, en los flancos o en otros luga 
res. se con Ha lian a la infantería. Ésta debería 
desencadenar SUS. ataques principales en los lian 
eos y sobre las zonas más próximas al vértice, y 
debía aprovechar ja velocidad del Ptmzergntppé 
para gon.ir terreno jo más jjronio ¡x>siMe, 

E:l Ejército 16. que ch upaba el ala meridional 
atacaría en dirección a Dáiigaviíils, El Ejército 18 
debía ocupar ] ( i región báltica, Elevando su es- 
fuerzu jiriiidpal en su Llanco derecho, \ además 
Erataria Ul - cereai las fuer/^s enemigas mediante 
un avanee hacia el Este. 

E.ech cuntíaLu en un rápido éxito, y i-sta ecne- 
za se hace evidente en su primera y lumia menta! 
orden del S de mayo de 1941 a suGru|x) íte Ejér 
utos. En Ja misma se cita a Leningrado como 
objetivo final de ¡a operación; el primer Objetivo 
Ínter medio del Panzfrgruppr era el rio Dviná, a 
unos ítKT km de distancia, y cd segundo, ¡a zona 
de ü se rov-Pskov, ¿So km más adelante. El princi¬ 
pió de avanzar a toda cosía, en el que se basaba 
la operación, se manifiesta en las terminantes 
palabras de la urden: «jAdelante! No detenerse 
jamás junr ningún motivo. No jX’ mili ir que el ene¬ 
migo, después de retnKeder, consolide sus nue 
vas posiciones». Dio esta misma orden al 4," 
Ptinzer$ruppe- V éste, desde luego, supo cunijjlirla. 

El Gni|X> de Ejércitos Norte desencadenó la 
ofensiva principal en el sector central de su fren¬ 
te, al norte de Prusia Oriental y en dirección al 
rio Dviná., rn las proximidades de Dátigavpjls, 
El PiWZitgrtipfh' constituiría la punta avanzada, y 
la infantería, al ilciiijhj que aproeecliaba plena 
mente todos los éxitos, se encargaría también 
de destruir tu*, principales núck'uí derc'sislenna 
rusa en los flancos, hasta Kan rías (objetivo del 
Ejército !6)y Kiga (objetivo del Ejército 18). 

l.as instrucciones, dada* al 4. 11 l y tmz< f r$ntppe de 
cían e es[ttalmente: «El 4." Pumirgruppe creará 
las condiciones preliminares para un amplio y 
rápido alaque contra É.erimgradn. Para akanzai 
el objetivo final es indispensable avanzar, en la 
medida que h* peruiiian el UemfHJ y el lugar, 
rifiroveeltaíklo unid ocasión, no concediendo al 
enemigo tiempo para crear nuevas posiciones 
ddensivasD. 

E:l «rápido» golpe del Ftimer^mppe -rápido en 
comparación etm el de 3a infamen a que le seguí 





ría > pata conseguir los objetivos que tenia asij.; 
nados, debu aprovechar hasta el máximo laven 
taja de la sorpresa. Dáugiivpils r con dos puentes 
que salvaban el obstáculo del río, era su primer 
objetivo, y su conquista se confuí por la derecha, 
al l.v| t'tinzerkorps. Esta gran unidad se euton- 
i t aba en condiciones ideales para desencadenar 
el a Laque desde su posición al norte del río Ma¬ 
inel: la distancia que debía recorrer era más pe¬ 
queña y Lis carreteras mucho mejores. Por la 
izquierda. c\ XI.3 Pan&rkorps aseguraría la liber¬ 
tad tic irHtvimieiiicjs \xn medio de un ataque diri¬ 
gido hacia el Norte; después reala/aria una con 
versión hacia el IMoedcsie y avanzaría sobre d 
Dviná td general Hoeppner se reservó el derecho 
de modiíicar esta directiva según lo aconsejase 
la marcha de la acción, pues el elemento de ma¬ 
yor importancia era siempre la lapide/ 

Junto con las oí ras unidades del GrujKt de 
Ejércitos, el ■■i.' 11 Pántfr<jruppe’ atravesó la frontera 
tic tkusia Oriental a las lloras del 22 de ju- 
IIio de 11)4 t. HiiCOrttró resistencia activa tan sólo 
en las proximidades de Taurage, por lo que ai 
fin de aquella primera jornada las vanguardias 
del LVl f'afiZírkürpü habían avaluado luios 60 
km en la dirección principal. At principio en 
ningún sector aparecieron señales de serias reac¬ 
ciones rusas; ;kto al día siguiente Iíís reconocí 
tinentos aéreos alemanes informaron que fue ríes 
columnas motorizadas enemigas se dirigían ha¬ 
cia el Norte, desde d sector situado al noroeste 
de Vilna al importante nudo de carreteras de 
Keddiniai. 

liste punto era el objetivo de la JS Paiizeráivi 
Ston, ja más avanzada del I VJ } y (inzet~k¿rp¡ ¿Se 
empeñarla una batalla? Según algunos iníonnes, 
la columna soviética disponía de 2ÍK1 a 5^0 ca¬ 
rros de combate; por lo tamo, no era posible timi¬ 
tarse a desbordarla: había que hacerle frente. Pero 
si la Panzt'rdiviswn se veía obligada a empe 
fiarse en combate, esto retrasaría la llegada de las 
tropas alemanas a aquel importante nudo de 
carreteras, to que a su vez pondría en peligro c! 
Lutenio de mi avance en prtrfundidad basado en 
la sorpresa, ¿Cuáles eran las inlencIones soviéti¬ 
cas? Aquella misma tarde las unidades acurarza 
das que avanzaban desde el Oeste llegaron a un 
punto situado a 10 km de Kedainiai síjí entrar 
en contacto con las fuerzas rusas Más adelante 
se supo que estas últimas Ijabón cruzado Kedaí- 
riiai y proseguido batía el Noroeste. I-n tas tai 
meras horas de la tarde, las unidades soviéticas 


más avanzadas atacaron a la ó? Panzfrdivision 
(del XLi PüHifrfCítrpi;} en Kasciniaí, unos 60 km 
más al Oeste. 

Para las tropas alemanas que avanzaban hacia 
Dáugavpils aquello fue una magniTica opurtuni 
dad, que aprovecharon a fondo. I,a tarde del 2J 
tle junio, el comandante del 4* Panzerifritpp? or¬ 
denó al LVl PattZtrkorpS que continuara la ofen¬ 
siva y confió a! XLI Pmztrkorps la misión de des¬ 
truir al enemigo tan afortunadamente evitado y 
que resultó ser la División Acma/jda 2 -soviética, 
km re el 24 y el 2,6 de junio dicha división fue 
cercada y aniquilada por e 1 citado Püffzerkarpi al 
11 ( ii'dest e de Rase i 1 i ia i S cgúi a ■ ■ 11 rnei isaje de rad ¡o 
interceptado, ni uno solo -tle los 200 canos de 
combate consiguió escapar de Ja i rampa. 

Entonces el i.VI Pattzcrkx>rfts se apresuró a apro¬ 
vechar este éxito. En las primeras lloras de la 
tarde del 24 de junio, su 7. J Ptmzerdivhion alcanzó 
la carretera principal que unía Kaunas con Dán- 
gávpils, en las proximidades de Uknterge, y avan- 
zó |xn día sin detenerse, Persiguiendo a una 
Columna soviética en retirada, un grujió de com¬ 
bate especial entró en Dáugavpils en las primeras 
limas de la mañana del 26 de junio y, ■venciendo 
la obstinada resistencia enemiga, se apoderó de 
lus dtrs puentes, En las horas que siguieron, este 
guipo se encontró era una situación crítica; pero 
pronto acudieron en su socorro los cai ros de com¬ 
bate de la 8. a /^nzerdivirmn. Se rechazaron algu¬ 
nos contraataques soviéticos y, aquella misma 
tarde, dentro tic la ciudad, los últimos defensores 
fueron aniquilados. 

Asi. pues, el formidable obstáculo del rioDvi 
ná había sido salvado con increíble rapidez, aun¬ 
que era de esperar que los rusos lanzaran otros 
contraataques. Entre (auto, advirtremití 3a debi¬ 
lidad de las fuerzas soviéticas en el Dviná, el 
gotera] Hoeppner lanzó al ataque su XI f i-'ntízrT 
harpa en un amplio sector del cuntió del río, aguas 
abajo de Dáugavpils. El Jó de junio, k>s alema nes 
establecieron cabezas de puente en las proximi¬ 
dades de ] .iva ni y Ickabpüs, y la tarde del i de 
jul ¡o, después de aiuqiúldi urta débil AsisitrKid 
ius-j. ya habían constituido una amplia catre/a 
de puente de 10 km de profundidad- Aseguraron 
después leís abastecimientos a l«»s. lLl^ Partztrkorps, 
y, a pesar de las distancias cada ve/ mayores y 
Lie ÍLts enérgicos contraataques l.uizados |K*r Los 
rusos en Dáugavpils, el día 2 de julio, todo estaba 
dispuesto pata lanzarse contra el segundo ol > jet i - 
vo: |.i zona de O&trovTskm 



LOS GEN ERAL P,S A 1XÍ Úhtt)E:NiF:S EiL- VON LKfH 
IX- ■/(¡iiiL-r ■ Li a ófteclu: el gerh.-r.tl Busl.Ii. ctmundjnlc del 
Ejército 3 6; el Kencral -ctMitainiante -det 4.* pan 

ZiTifrupFe, y el general vem Küdlkj. onii.mii.iiHe <M E : .ji ¡ 
dlO I8 alemán. ibnpttnt W*. JIAs*>tdmJ i-v-..-,. Miw*nr4 

La mañana del 2 dé julio, eE Pattzergruppe em- 
prendió de nuevo el avance hacia el Nordeste. El 
4 de julio, en el ala septentrional, la l. J Fanftrtti 
visión ocupó Ostrov, y la 6. J , después de duros 
cómbales, hundió las jKjtentes foríiheaciones so¬ 
viéticas a ambos lados de la carretera Dáugavpils 
Ostrov, uno® 10 km al sur de esta última. V la 
tarde de aquel mismo dia r todavía más al Sur, las 
tres divisiones rápidas del LVl Pun&rkorps alcan¬ 
zaron, en muchos puntos, la antigua frontera 
ruso-letona - 

lanzando fuerzas rápidas en una dirección 
imprevista ícl mando soviético suponía que el 
ataque principal se desencadenaría a lo largo de 
la carretera que si L dirigía a Ostros y ¡xiv.iEwi ]>(ii 
Rié/ékne), los alemanes obtuvieron uri éxito que 
pareeió superar el conseguido en el Dvinñ. Por 
E>arte rusa, la sorpresa fue lal qirc los cairos de 
combate, concern rodos y prontos a entrar en ac¬ 
ción al este de Fsknv, no se movieron ijasta e! 4 
de julio, cuando lanzaron un temerario cuntía 
ataque en Ostrov. Ln el ínterin, la 1? Panztrdhi 
sion liabla recibido refuerzos y todos los ataques 
rustís de los días 5 y 6 fueron rechazados. No me¬ 
nos de ¡40 cartíjs soviéticos (Quedaron en el cam¬ 
po de batalla, y los alemanes prosiguieron su 
marcha hacia Pskov. 

Aquella brilbmie oEétwivíi que yn-tmitió a los 
alemanes entrar incluso en el territorio de la au 
Eigua Rusia imperial, sólo tuvo un serk) contra 
iienqx>. Al curo lado de la anterior frontera, el 
LVl Panztrkorps se encontró con un terreno tan 
pañi añoso e Impenetrable que la idea tic un ulite- 
riov avance ha^Ja Opochka uivo que ser al>an- 
donada, ¡hv lo que el grueso de 3a unidad se diri¬ 
gió hdcííi el Norte, en dirección a Osiieív. í : .n tal 
situación, esto suponía una tnódida de [¡eoqm y 
débil lia miento lemporal de la acción ofensiva, y, 
sobre Lodo, reveló a ]us alemanes un bocho muy 
importante; un terreno imíCó opio es un demen¬ 
to que reduce en gran manera la eficacia de tos 
carros de combare. 

El día 7 de julio, el principal problema que el 
mando íiel Gruj.x> lIc Ejércitos Norte tuvo qui' 
afrontar fue el de elegí i la manera más adecuada 
de aprovechar la impro-ista rapidez del avance 
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del Pan&rgriipFt' hátia la zona de PsIíov. A partir 
tic lu iricifttM i,j det 4 de julio, el gruesa de la in- 
íameria había comenzado a atravesar el Dviná 
sobre un amplio irciue. Pero si el Panzergrupiv 
continuaba avaluando L i la misma velocidad, 
muy pronto se enconiraria demasiado Icios y solo 
[nidria conlar ton sus propias lucras,; cuanto 
más adela me llegase, más ,il descubierto estarían 
sus liárteos. Más, por otra parte, las fueras sovié¬ 
ticas se estallan retirando con tal ton fusión que 
era lógico permitirse cieña audacia -o incluso 
temeridad-; ¡x>r lo cija] c! general Hocppncr lle¬ 
gó a la conclusión de que el avante rápido |todia 
lo mi rutar sin interru [tetón basta Len’mgrad.o, con 
la esperanza de que la capacidad combativa de su 
Ptm&r$ntppe seria suficiente para lanzar un ata¬ 
que por sorpresa contra los suburbios lIc la ciudad. 


A través de bosques y pantanos 

5^11 lo tamo, aquel di a, ambos Pünzerk&rps avan¬ 
zaban rápidamente por las dos únicas carreteras 
que conducían a l.eningradp; por la derecha, el 
l VI í’iitizerkúrps se dirigía de Ostrov a E’órojov, 
Móvgpnxi y Chudovo: ¡>o.r la izquierda, el XU 
PjfíZtrkorp* avanzaba desde Pskov hada Luga y 
K ingisepp. Pero el terreno dificultaba la marcha 
de los carros de combate y además la resistencia 
soviética se iba haciendo cada vez más tena/. En 
Sa región cubierta de bosques y pantanos que los 
alemanes habían alcanzado, pequeños grujios 
clisos podrían detener divisiones enteras, pues a 
éstas no les sería ¡cosible desplegar allí en orden 
de combate. Asi, pues, en aquel lugar las fuerzas 
acorazadas germanas no [jodían valerse de su in 
discutible superioridad, [sor lo que su ritmo de 
avance se redujo basto ser sustancial mente igual 
al de la infantería. Con ello las posibilidades de 
un tapido éxito basado en la sorpresa h- desva¬ 
necieron. ¿Qué se podía hacer entonces? 

Reinhardl, el general que maiuiaba el Xl.l Pan- 
ztrk&tffs. propuso ti ¡a ie¡ir las fueras hacía el Nor¬ 
te, a lo largo del curso Iwjo del rio Luga, con 
objeto de alcanzar los terrenos más practicables 
Jet litoral meridional del golfo de Finlandia, 
Esto ofrecía a Lis unidades acorazadas buenas 
posibilidades de llegar a U'nmgiado sin encon¬ 
trar obstáculo!» demasiado serios, a la vez que las 
ponía en condiciones tic emplear toda su poten- 
cia de fuego y movilidad. Pero a esta proposición 
de transferir todas las unidades acorazadas a otro 
sector se le podían iqtoneí dos objeciones: 

* seria ¡rmy difícil llegar a la zona en cuestión, 
[>iies era preciso recorrer más de 1-600 km de 
terretnvs arenosos y ¡tan lanosos con bosques 
impenc! rabies; 

• adoptóé esta solución significaría contraven Li¬ 
la orden fundamental dada por el OKU que era 
avanzar hacía Len ingrado [w el Sudeste# vía 
Nóvgcmxl. 

A pesar de lodo, el general Hoeppner decidió 
envía i el XU Pütncrkorps a. lo largo del curso bajo 
del Luga. Antes de abandonar la idea de alcanzar 
el objetivo medíante un rápido golpe en profnri 
didad, habla que intentarlo lodo-, Esperar la llega¬ 
da de la infantería siifvoiidria una grave pérdida 
de tiempo, lo que favorecería al Ejército ruso 
precisamente en un momento en que se encontra¬ 
ba en graves di tic ti hades. Un avance rápido a 
través de Nóvgorod ni siquiera se podía tomar en 
consideración, teniendo en cuenta Ja distribución 
de Lis tropas soviéticas y ia naturaleza del terre¬ 
no. Además, la necesidad de proteger en el Vólo- 
¡ov eí flanco descubierto pondría en peligro la eíi- 
eaeia de la-i unidades acorazadas alemanas. 

Líesele Luego, era una decisión difícil de tomar, 
pero no imposible; más adelante Leeb se mostró 
de acuerdo con ella, l a tarde del M de julio, e1 
XLt Pafiz<’rkí?rps alcanzó el bajo Luga y. después 
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OPERACION 'BARÍiflHHOJA': 
ATAQUE AL NORTE 

1941 

32 de junio: el Grupo rie Ejércitos Worte Invade 
Rusia. diflfiiei^tdóse hacia LeninflíaíK}, 

26 de junio; et Grupo de Ejércitos Mime ocupa 
Dáuggtfpil& y lo* puentes soDíC el Dviná, 

23 de junio: las fuerzas de D¡eú avanzan sobré 

Murmansk; pero MU ílBtemstae en el rio UtSS- 
3 rte fuljo: el Grupo de Ejércitos dijl Centro oun 
Quilo lü bolsa de remitencia rusa de Minsk. 

10 de julio: el EjércílO dé Carelia, de Manner 
hpim. invade la URSS desde Finlandia y se dr- 
ri-r¡e al Sudeste pora ocupar el ¡slmnrfc Car-elra. 
13-16 dé julio: las unidades nvtfníddas. rirjl 
Grupo de Ejércitos No-rto alcanzan ai rio Lupa. 
El Grupo de Ejércitos ftel Centro ocupa Sillo 
ipiiik. El Ejército ríe Mannerheim ataanja Ja Orí 
Ha septentrional del lago Ladoga. 

3-4 ríe agosto: él Grupo de Ejércitos Sur liqui¬ 
da la bolsa de Ulmén. Mannerheim se propera 
pare la conquista del ¡simo de CíiréÜa. 

@ dtr agosto: el Grupo de Ejércitos Norleco- 
rraenia ¡s avanzar :r partir de les cabezas de 
puenle sobre el Luna. 

1G de agostu; él Grupa de Ejérceos Norie al 
tama Nóvgujod y atraviesa el rio Vóljov. 

27 de agoste: a pesar cío los éxitos obtenidos, 
MannerhéifTi re Luisa inierfu una culaboraqión 
directa con el Grupo de Ejércitos Norte. 

15 de septiembre: el Grupo de Ejércitos Sur 
cierra la tenaza en türno a la bolsa de Kícv. El 
Grujió de Ejérciios Norte completa el cerco de 
LeníFigrado: hbi nomemedo el asedio. 

23-24 dé octubre: el frente finlandés meridio¬ 
nal se estabiliza. El Grupo ríe Ejércitos Sur an¬ 
ua en Jérhov. 

7 de noviembre: u! avance ti irlandés sí; rlei ¡er*o 
en Turtos loa frentes- 

2fJ de noviembre- el Grupo dé Ejércitos Sur se 
retira do Rostov a consecuencia de tos duros 
contraataques soviéticos: los alemanes bebían 
ocupado la ciudad durante uchú dííre. 


de arrollar tina débil resistencia, estableció dos 
cabezas de pilé rite ctt él iir>, certa de Sabsk y 
Porc-cltie. Mejorada La caitc lera de acceso y tras 
recibir abastecí itucrUuS, ct cop'n andante de Id uni¬ 
dad juzgó t|uc i estaba preparado para el ataque 
final contra Lcn i Horado, que distaba tic aquel 
pumo unos LOO km. Hay que seña lar el Iñecho rio 
que el Panzerkjrpf so había t istn obligado a dc|ar 
Lina división la 269- sobre la carretera principal 
que conducta a l.emngrado, donde, a unos 40 km 
al sur (Je la ciudad de Luga tía Oía encontrado una 
encarnizada resistencia enemiga, Al mismo ikmi- 
po. al Site, el avante del LVI Pamerk&rps fue de¬ 
tenido frente a Lobsi, ISO km al oeste del lago 
limen l ) general Hoeppner, que c-n su condición 
sir comandante del Pame rffruppf estaba interesa 
do en aquella ¿una tan sólo desdé el punto tic 
', ¡sta defensivo, pidió a Leeb que le enviase La 
in ta ni e r ¡a pa ra ucu pa e La. 

Mientras la rapidez del avance del 4.'" Panzer 
$rnppt había superado las más risueñas previsio¬ 
nes. en el ala derecha-la conestíndiente al Lqér- 
Ctlo 16 las operaciones no se desarrollaron de 
acuerdo um los planes previsiíw. Esto no sók> era 
coi í secuencia de una mayor resistencia soviética, 
sino también de diverso* taminos en la <>rganila¬ 
ción y de la Lransfereiicia de tropas al Grupo de 
Ejércitos del Centro ordenada por el ÜKH. Dado 
que algunas grandes unidades del uaenc imitado 
Grupo de Ejércitos del Centn> habían sido trans¬ 
feridas hacia el Sur para re lorza r considerable- 
i tiente a otras grandes unidades, empe fiadas en 
Los. violentos combate* que sí* tiesarrollalian m 
torno a la bolsa de Flialysiok y Minsk, se había 
hecho rteCimacio u't’orzar su ofensiva hacia el Este 
en aquel sector, con el iln de poder a provee liar 
vn tonina adecuada La ocasión favorable que se les 
ofrecía. t. 11 efeno, a principios de julio, la reserva 


de) Grupo de Ejérciios, dos divisiones ue uitanie 
ría del Cuerpo de Ejército XXí 11— fue incorporada 
al líjén-iio 9 del Grupo de Ejércitos del Cvutio. 
Ademas, a causa de la insistencia del OKU, el 
Clíi'i |Hi ile Ejercí k> 1., del Grupo de Ejércitos del 
Centro, se transfirió a la zona que estaba ■' espal¬ 
das de i ala meridional del Ejército Ib. Después de 
esto, gum parte del cuerpo de hjércilu IL, dd Ejér 
cito I í\ se \ io euvucllo en una batalla que se Ilhiíi 
en los alrededores de NeveL ¿ona intermedia 
entre los sectores correspondientes al Grupo de 
Lijérciicw Norte y del Centro, si bien al piindpio 
el limite deamtjos sectmes se fijó unos 20 km más 
al Sur. 

Ningún apoyo para los «Pany.tr» 

Ac] La- LI a ma i i h ji ñ a lave>t éc ió al G i u | so dé L ¡érd 
los del Centro, pero debilité} en la misma profKW- 
ción al Grupo ele Ejércitos Norte, puesto que a 
mediados de julio el centro de gravedad del 1-íjér- 
i i lo 1.6 litaba claramente desplazado sobre su ala 
meridional Sólo dos de sus Cuerpos de Ejérciio 
el XXVLLI y el X- prosiguieron el avance; pero 
nimbos se hallaban rmiv distanciados. Ll L4 de 
julio, el Cuerpo de Ejército X que tnn halx-r ál- 
canzado el sector al este de Osirov era el más prú- 
ciitto al gnijvj PíinjcT- tuvo que dirigirse al Su¬ 
deste para socorrer al Cuerpo de Ejército XXVI II, 
cercado ¡mu los rusos en la yoiui de Novur/liev. Se 
supuso que atjuella acciém duraría tan sólo algu¬ 
nos días: pero en el momento crítico, cuando las 
puntas de vanguardia del Ptinzo'grwppt, se en¬ 
contraban en el bajo i tiga, tío llegó la esjierada 
i rilante ría del Ejército 16 para aiwar a las uni¬ 
dades acorazadas, por loque entre el FanMtytup- 
pe y el iqércUo 16 quedó un a ni piro espacio s r acío. 

Esta era la causa de que el esquema operativo 
creado por el Grupi> de lljérctios Norte p L ir L i su 
Ejército tíi no se hubiera real izado. Hay que tener 
píesente que el objeiivt} había sido cooperár en La 
ofensiva eemral contra Moscú, V era rnuy dudoso 
que. en las nuevas circunstancias, fuera todavía 
factible un a toqui- llevado con velocidad progre¬ 
siva por el P¡}nzt'r$ruppe: lo más cierto es que 
resultaba una necesidad ineludible La presencia 
de la i ufa he cria en pos de las unidades acoraza 
ibis, Para un iriinediaio futuro, el Ejército 16 no 
podría prestar ninguna contribución efectiva, 
¿le svs'ílI posible ai IH? íln Estonia, el avante 
proseguía de modo satisfactorio; si las fuerzas 
que operaban en aquel sector podían seguir ade¬ 
lante con efectivos reducidos, los Cuerpos de Ejér 
cito I y XXXVill, que se encontraban al sur del 
lago Peipus, se podrían tra usier ir al Pitrtzergntppc. 
tí tía victoria decisiva en el frente de Leni ñipado 
decidiría también la suerte de todas las fuerzas 
soviéticas situadas en Estonia, y aun más a ÍXd- 
dente. El Cuerpo de Ejército 1. que se encomiaba 
al sur de Pskov, fue enviado ai Éste, en dirección 
al lago Llenen, y a! Cuerpo de Ejército XXXVtil 
se le envió hacia vi Norte, a k> largo dé la orilla 
oriental del logo Peipus, en dirección a Na rea. 
Ambos fueron puestos de inmedlalo bajo las órde¬ 
nes del Panzer$nt[ipe. 

AiiEiqiie a mediailos de julio la jsi>sibiLidac1 ele 
proseguir con ritmo rápido Id ofensiva resultaba 
ya bastante dudensa a Jos ojos de! Matulo del Gru¬ 
po de Ejércitos, despuirs de todo no se jKxJla ex¬ 
cluir que un audaz golpe de mano quizó tuviera 
é\ii(f. Pero, a causa de que las operaciones de 
abastecimiento -y sobre todo la reconstrucción 
de la carretera principal que se dirigía hacia el 
Norte, latjnr en la que tos técnieos del Pamir 
íjnjppr concentraban todos sus esfuerzos- eligían 
cierto tiempo, la aprobación pw?r pam- del Grupo 
de Ejércitos Norte no era, de momento, un asunto 
urgente. Gomo lecha provisional para ello se lijó 
el diá 22 de julio. 

Per<> en la segunda mitad de julio, la actitud 
del Giujhi de Ejércitos Norte respecto a mía oren¬ 
siva rápida contra Lemingradu se hizo cada vez 
más vacilante. Tras Las desagradables experiencias 
sufridas por el Chupo de 1-íjén itc>s del Centro, el 


Alto Manilo exhortó a no comprometer excesiva- 
Jnenie a las unidades rápidas. listóse reíqieionaba 
también con los cambios que se habían produc ido 
en el Alto Mando soviético hacia jxko en Nóv 
gorml se encmilraba d mariscal Voruschilov, y 
en consecuencia era de esperar un referr/jmíenlo 
de la defensa rusa, asi como el empleo de tropas 
de refresco- y ct desencadena miento tic alguna 
contraofensiva. 

El Panztrgruppa se resentía de la crecí en te cau¬ 
tela de I Circipo- ile Fijércitos, Hl movimiento hacia 
el Norte del i,V| Pámerkürpí, solicitado jxir el 
PürtZtrgruppi y aprobado por el mando del Grujió 
de Ejércitos, se vio cu lidie i oriado a la ejecución de 
progresos satisfactorios en el flanco meridional. 
El Guerjxv de Ejército I, que en aquellos mámen¬ 
los estaba Uegando, lietiía aniquilar las fuerzas 
enemigas que todavía resistían al este de Pétjov. 
díi igírse luego hacia el Norte para atravesar el 
lío Nhet jsor Soltsí y avanzar cOu los Pam?r hacia 
el lago rimen. Eisia maniobra sólo tuvo un éxito 
parcial Sol (si cayó el 22 de julio ante el ataque 
combinado de las dos unidades; pero el avance 
posterior de éstas fue detenido a unos 20 km al 
oeste del Ligo limen. Después ule un mes de con¬ 
tinuos voilíbales y lie ninrehas forzadas -a menu¬ 
do con unas temperaturas tórridas-, tas tropas 
alemanas, y en especial la infantería, estaban 
exhaustas, 

Retraso del avance 
sobre Lcn i n grado 

EVro t-l Grupo de Ejércitos Norte toda tía no 
había abandonado, de modo explícito y defíniri 
vo, Lt idea de ti ti avance rápido; aunque en la 
practica. Luí sucesivas aplazamientos vinieron a 
siguiUvar lo mismo primero, en efecto, se aplazó 
juira el día 26, después para el día 28— De hecho 
se estrenáis,! ya de un momento a otro que llegase 
la. vanguardia de La infantería del Ejército 16. 
Esta actitud del Guipo de Ejércitos Norte se afir 
riló todavía más porque el Alto Mando presio¬ 
naba de nuevo para inducirlo a reforzar con 
tropas acorazadas el ala derecha o sc*a, el a van 
ce a través de Nóvgürod eun objeto de com¬ 
placer los deseos de Hitler. En realidad, reina- 
lian el desacuerdo y la confusión. Ef grueso del 
Xl I ParizÉrkvrps delria sei retirado dd bajo curso 
del L.ujía y unirse al ala derecha; en este caso la 
unidad tiispondría de tina sola Panzmifi'hioíí, 
Led* era partidario- de dejar al Ftinzerkttrps en el 
bajo Luga, pues creía que la importancia deésie 
punto era vital en la situación existe rilé, y asi lo 
solicitó (fus hechos demostianu'i después que su 
opinión era acertada! Pero se rechazó su petición, 

Leeb se sentía cada vez mas indi nado a tener a 
su alcance algunas unidades del LV] t\tnztrk#rp^ 
a fui di- estai sieúijj-rc á piitito de aprovechar un 
eventual éxito «cu la derecha*. Una ofensiva He - 
vada con rápida progresión sólo por el Pamir 
íjnippe- sin ningún apoyo, no podría romper el 
despliegue soviético. Eran necesarios, por lo me¬ 
nos, orros dos Cuerpos de Ejército de infantería 
del Ejército 16, sobre todo para reforzar d ala 
derecha. Afioid que los combates eti las zonas de 
Nevd y de Novorzhev liabian tetminado feliz 
• m cute, esto parecía posible, El 21 de julio, unida¬ 
des avanzadas de infantería empezaron a dirsgii 
se al Norte, y se preveía su llegada at sector del 
lago limen para los primeros dias de agosto, Na¬ 
ció asi el nuevo plan tic un Ataque [tur parle del 
Grupo de Ejércitos Nonc sobre Leningiadu, el 
cual desencadenaría siguiendo una niu-va 
dirección. 

El criando dd Panz<r$ruppe se sintió desilusio¬ 
nado al conocer este proyecto, pues significaba 
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v\ luí de La pretendida conquista de Leningrado 
mediante un ataque por sorpresa, Para ios que 
habían combatido con Un|o valor y encarniza¬ 
miento [>or ejecutarlo, representó un aimrfü> 
desengaño. Pero, en realidad, la idea de un aun 
te rápido va había muerto el 14 de julio. Desde 
aquel día, e! XLI Fanzerkjrp?. estaba de te nido eu 
Lis ■,cabezas de pítenle que, debiendo servir lan 
sólo pu i■: romper inmediata me me el lvt-n.se rusa 
no estaban preparadas para una larga deleita. 
■\l prínc¡¡pío, como Inerón alacados por su i'presJ, 
los soviéticos tío i en tan tucuras en aquella zona: 
pero muy pronto la situación tambii) Y el resul- 
indo lúe que para defender aquellas lIos ealoyas 
de puente tos alemanes sufrieron |sórdidas bastan¬ 
te elevadas. Eri la orilla opuesta del río. ante los 
oíos de las ¡ropas que debían haber iwsttdu en se¬ 
guida al ataque,, las defensas rusas se lona tejieron 
día iras día. Las hictvjs acorazadas querían lan¬ 
zarse liada déla me rápidamente, y habían deuiov 
irado de Ibrma fehaciente que eran capaces de 
hacerlo; pero se les ordenó que esperasen por l*s 
pació de tres semanas v medial 

Eli mando del Grupo de E¡.ércLins no había pre¬ 
visto, ni mucho menos deseado, tota dete ación 
tan farga. Sin embarco, el iucsfrerado espacio 
ubicuo en d despliegue del Ejército 16aumentó 
lá inquietud, e indujo a adoptar una solución 
más lenta, pero más secura, con la participación 
de IlL infantería. 

Para el siguiente ataque el despliegue s<- com 
pleiú eon otro ruando, el del Cuento- de Ejército 
XXVIEl, i con cuatro dh Ssiones y media de infan¬ 
tería del Ejército 16. Éste desplazó su puesto de 
mando avanzado liada la derecha, a fin de rom 
diñar mejor el ataque a través de Nóvgorod. Bajo 
su mando se encontraban d Cuerpo de Erjército i 
con tres lilvistoncs y media de mima ría, y el 
CueifHi de Eijercito XXVIII, con dos divisiones de 


infantería \ una división de infantería nimorIza¬ 
da. Esta última actuaría como resel va móvil [vira 
indo el Grupo de Ejérdios- Por la izquierda del 
Ejército 16, si 4. a PartZW&rupp? debía atac,-n írae- 
eionádutnentc: el LVI Fatizefkwps avanzaría, jun¬ 
io con dos divisiones- de- infantería > una división 
motorizada, a caballo de la carretera l.uga-Lenin 
grado; eJ XLI Pait&rkorps. seguido de idénticas 
unidades, partiría tic las cabezas de puente sobre 
el Luga, unos i00 |cm al Nordeste. E l objetivo de 
ambos era Krasiiogvujdeisk 1:1 ataque en la zona 
del í uga chocaría, sin duda, con ingenies fuerzas 
enemigas y el terreno era poco favorable para los 
atacantes. 

Había que eliminar urdo núcleo de resiste neta 
soviético en la carretera piincipal., puesto que 
era la única ruta hacia Leriia'igindo que se lia i Ja¬ 
ba completamente útil iza ble y que c-ra api a para 
el tráfico de los transfiories de aEta.siédrme¡uos. 
Desgraciadamente, más adelante atravesaba un 
espeso bosque, que se eM endía hasta el sur de 
Kiiisnogvardeisk. El general Hoeppner esperaba 
que ei XI i Pafízerk&rpi ¡ jiodrta interven ir en su 
ayuda desde el Norte. Basando su apj'eciación en 
¡a favorable configuración úd terreno en nulo el 
sL-t ioi en él que se realizaría el ataque, sv espeta¬ 
ba que dicha gran unidad [vidria conseguir un 
1 raneo éxito. No obstante, el ataque no permitiría 
que la vanguardia ofensiva avanzase Unidlo en 
profundidad, [tu es lo que ambos (láñeos estaban al 
descu ble rio. En dios sería necesaria una fuerte 
protección, especialmente en el sector Norte, 
donde las fuerzas soviéticas k'onsnn ¡illas [vir sol 
dados estonios situados en la cosía de i gol lo de 
HnLttidU} se Litaban retirando hacía Lenírigrado, 

Por fortuna, los ¡titcmos del general Iloeppnei 
de munienef en com acto sos grandes un uta des 
motorizadas habían tenido éxito, por lo menos 
en un aspecto, fu d transcurso del i ote rea rubio 


de impresiones que sostuvo el Estado Mayor det 
Grupo de 1 i c n i i os Norte, el día 2 ti e agosto, solí re 
las futuras opero- mués, y en presene la del coman 
dan te en |L'(e ron Brauchilseh, la ¡L* Panzvr*tivi 
sieti se puso -i las ordenes del general Hoeppner; 
a la sazón esta utilidad estaba dispuesta a entrar 
en anión junio coi i el XLI Piinzerkprpí Como los 
plepa rali vos en el ala derecha no habían icrmi 
¡lado aútl, la fecha del ataque se fijó para el di a 
B de agosto. 

i ji Lis primeras horas del citado día, bajo una 
lluvia loneudal, las divisiones germanas salte 
ron de las cabezas de pítenle del I uga Del apoyo 
aéreo prometido no se vio ni muestra. Los rusos 
opusieron una enérgica resistencia, en especial 
frente a la calaza de puente situada más a ta iz¬ 
quierda, donde lás tropas arcantes tuvieron que 
soportal tul intensísimo fuego de artillería i con 
traaiaques inesperadamente rápidos. Al can la 
iiíjt lie, los alemanes sólo habían conseguido leves 
progresos ni el ala derecha; mientras que en el 
ala izquierda, en la parte frontal en la cabeza de 
puente, habían sido rechazados todos los alaquia 
con graves peni idas lIv Lis líos divisiones em[K*- 
óadas en la lucha; En s isla de ello tío parecía k> 
gico [leris.rr en más intentos: al contrario. posi- 
blemeiue los alemanes se ce rían obligados a 
adoptar urja tatuca defensiva. sin embargo, a 
aui(Lunación de cnl vivo intercambió de impre¬ 
siones entre los miembros del ruando del Panza- 
ifntppt y del Panzerkorpa. se decidió reanudar el 
ataque al día siguióme Y asi se hizo 

En l*I ala derecha d ataque Obtuvo el éxito 
esperado; peto en la izquierda, la resistencia so 
víélkti seguia siendo muy obstina tía, si bien Eos 
contraataques habían perdido vigor I ¡i el trans¬ 
curso de los dos días siguientes, tas fuerzas ger¬ 
manas ciinaroti en el bosque y lo rebastirou, al 
i- atizado ile nuevo terreno abierto: por lo rnentw, 
en aquel sector los rusos habían sido derrotados, 
En el Centro y en la izquierda, bis combates con 
imnaron encamizados hasta el 12 ile agt«to, 
fecha eri que, al fin. 13 Inula ron los alemanes. 
Entonces las iros divisiones motorizadas del XJ.I 
PaftZi'rkerps. se ct¡rigieron hacia el Este, en direc¬ 
ción J Umiilgrado; y Ja División de infantería I. 
que Li-ibid participado en los comitales de la cabe¬ 
za de puente de la izquierda, se dirigió al Noro¬ 
este. hacia Narva, para ayudar a su Cuerpo tic 
Elércdo XXXVIIE, en aquellos momentos durá- 
tnenie empeñado. 

Después se sli[hi 3,|iie la durísima reütsiencia 
opuesta por Los rusos frente a la cabeza de [ineriie 
de la izquierda obedecía a que habían d^'id ido 
lanzar aqui'l mismo día -S líl.- agosto- un enérgi¬ 
co ataque con el fin de di minarla. Esta era La ra¬ 
zón de que los soviet ¡eos contaran con lanías mu 
iliciones c con 01 rus muchos a bastecí Iiiicnura, y 
de ctite hubieran demostrado estar en condicionc-s 
tic desencadenar inmediatos \ rápidos corítmala 
que*- Por lórtuna el general HíJtppner si,- bahía 
negado a reí rasar su ataque iiasia ei día 10, como 
se le indieaba en una orden dada en el último 
momento. 

Después de llegar a campo abierto, la S. J l\¡n- 
Zerdivií'wn fue a reforzar al XLI }\;t¡¿rrksyp\ : mien- 
íras mis cuatro ilivistones nioioiizadas se dirigían 
rápidamente hacia Leningrailu, el L\'i Pauzet■ 
korps tío había alcanzado ningún éxito. Tras un 

El 22 (Je- ¡limo de ItWI el CJrup-:i L.k L EK r róta'- Siorle invjiJh'i 
Kuti.i v jvj iij-é hada LCningradO i i opcraeiAn, realiAicLi 
]]0 f tii\ vtIchvs aeiirazíilas lIinihh-^lis i-éi fomi.j ■ 

raña y cuyos- Ujiicw imut-fiía U ¡nfjnieiu, nl¡nmKii-i.i ^v'rie 
de l.iciks ésilos en sus juinitul Ums TI 4 ótiutin-las iuo- 

f.11; jlfiluniL C? éllefÍMlIMtalFÍ til IdS pntSi 111 ¡iljdcs de (KLii.hv. 

Ptfíj <-ci fumio E.i ivtu er j fk Ilfs eoríiA de enm tuíte fttn 

m.irtck'i +-iil|hvil ,i Mjíril Lili piijjmidi UcMnito. 1 ,i ■; inlíjy.i: 

fación diá Lerrenu, p.muíu»ip mn abundan Les rio 

ei .k t-l umpo riiiÍN ¡idccv^k) ¡Sir-i ó rriuvjnitenlu de Ijí jir.m- 
clus tu.íve de ,iu'iu (Je tus ívewr El 2ft dt a^astriakacuarofi 
liv- Mtísutbao?, ik* Lcninorado, en Lis pruMinidiulis dt Iíimj, 
,i menos de ¿0 íisn det eeniío de l.i ljuííílI. aj niiMiin iiei-n- 
pa si': eJ Heme, (as tnqus lniLiiid-'s.is t Linvtr^Jii lambían 
si flirt- l,c nj ug radu, si bien el dt.i I de sepi kmbrv -drtnvic- 
mn el -jvjukl- Írt-Uíe .1 Lis JiurgLUH lumlk-.H hmivs elr' laífiKlwl 





















































avance inicial, las dos divisiones de infantería 
fuero o detenidas ame una nueva y hien íotiifiea- 
da linea defensiva soviética, al sur del Luga. 1.a 
División Motorizada J le protegía el flanco dete 
clio, pero el Cuerpo de Ejército XXV III aún nv» 
había llegado del Sur. La noche del I t de agosto, 
fecha en que puso la S. J Pariztrtiivisi&it lL disposi¬ 
ción del XI I PattzerkQrps, el comandante del Pan 
¿eiqiuppc decidió retirar La División de infantería 
motorizada i de aquel frente y enviarla en apoyo 
del flanco, donde La maniobra Se desarrollaba COI1 
éxito. Asi, el LVI Pdtizerkorps, solo, no podía sino 
efectuar modistos progresos. 

Chócame m e un enérgico ataque desencade 
nado en la retaguardia del Cuerpo de Ejército 
XXXi ruso., que defendía el sector Lie] Luga podía 
llegar a conseguir buenos resultados t.-3 ataque 
seria realizado desde el Norte, por unidades del 
XLi Panzerkórps. 

Una «bomba» parad «Pan/.tTgruppa* 

Conií> queda dicho. sc l dii> orden de retirar la 
División J. El L5 de agosto, el Estado Mayor del 
i. VI PítAzerEírpi fue sustituido, en el frente, por el 
Estado Mayor del Cuerpo de Ejército I. y se nasld- 
dó a una posición adecuada, tras el ala donde se 
iba lL desencadenar La ofensiva 

EL general Hneppner cs|x¡aha L]ue, sí las cosas 
marchaban bien, se le asignaría también la citada 
División 3. 

Aquel mismo día, IS de agosto, vori l.eeb visitó 
el Fanzergruppe y dijo al coma]idante que aproba¬ 
ba su decisión de reforzar la División ile infantería 
motor izad a, lo que era bastante extraño, pues su 
primer regimiento apenas estaba disponible, Pero 
aún fue más sorprendente la orden impartida 
después por el matulo del GnifM -m- Ljér, ¡tos. que 
llegó mediada la tarde ai PafíZfr^ruppf según 
dicha oidén, el Estado Mayor del LVI Panztr- 
karys. con la. División de infantería motor izada V 
debía unirse inmediatamente al Ejército J<>, la 


otra división motor izada del Cuerpo de Ejército 
ya había sido enviada al mismo destino jxu el 
Grupo de Ejércitos. 

I I diario de operaciones dd Famergntppr dice 
que La noticia causó el efecto de una bomba, y 
prosigue: 

¿Por segunda ve/., el Grujió de Ejércitos lia im¬ 
pedido al Pafíitrt¡rupp? alean/a .1 su objetivo. La 
primera ocasión fue el 18 de julio, cuando hubo 
de suspender Eas operaciones inmediatamente 
después de Ea conquisto de dos cabezas de puente 
en el río Luga. En esta ocasión, después de haber 
hundido las lincas enemigas, se le impide apro¬ 
vechar el éxito conseguido». 

los ánimos estaban agitados, cosa que no pue¬ 
de sorprender. Aquella misma mañana. Lecb ni 
siquiera había mencionado la posi li d idad de una 
decisión semejante En realidad, to que había 
sucedido era que. cuando regresó <ií Mando, se 
encontró con muy malas noticias sobre el Cuerpo 
de Ejército X, que en aquellos motilemos comba¬ 
tía en el Sector ele Stáraia Russa, al sur dd lago 
Limen. Aquellas tríalas nuevas le obligaron, con 
«gran pesar* jxit vj parre, a ordenar el envíode 
los necesarios refuerzos a dicha Gran Unidad 
Desde luego, gracias a Las disposiciones tomadas, 
la ¡Histciún de Siáraia Russa fue reconquistada 
poco después. 

Pero también es cierto que, fieme a Leni tigra* 
do, se notaba la falla de las dtis divisiones. El 
mando soviético gozó asi de una «liegua*. de casi 
Eres semanas, y el Grupo de Ejércitos Norte se 
vio obligado a organiza 1 un nuevo ataque, en el 
que sufrió unías Las consecuencias de tan grave 
peí d¡da de tiempo. 

El ataque del 10 de agosto, como se encomió 
frente a una eficaz defensa soviética en profun¬ 
didad a! principio obtuvo escasos resultados 
Pero el ló, Nóvgonod capituló y al otro lado del 
lili Vóljov se estableció utta cabeza de puente V 
como el grueso de las fuerzas rusas había huido 
hacia el Elsie a través del rio. Jas tropas gemía 


Cairas de icmiUtUc «nií'lios JeMiuúlos s jirt-s-s iii- las llamas 
L-rt Id carretem de- Lenüugi,u!o. i .i nsihtcncij iu>j, impfevi- 
úbknicUte «fui, iew«J('i muchfcimu c-t avíiuv de \a\ jxhii- 

FCH^IÜ fuerzas dldTUHJi, ¡Hatcfr tfw Zt-iOMf kV*-W w*r) 

rus empezaron a avanzar eou mayor rapidez por 
la carretera que conducía al Norte, E : l ¿0 de agos¬ 
to cayó Otudovo; pero, al mismo [ienqxi, suce 
día que la necesaria cubenura del flanco orien¬ 
ta L, J Jo largó del Vóljov, había absorbido todos 
los electivos tlel Cuvjjk> de Ejército 1. Sólo d 
Cuerpo de Ejército XXViil estaba todavía rea]i 
zundo a previ ables progresos, con su ala derecha, 
sobre Ea carretera ChudoW-Leningrado. El 28 de 
agosto alcana') L.iuhan, a sillo 8t> km l.Lc la meta 
señalada, 

En aquel momento, las unidades de vanguar¬ 
dia del xxx EX Pttfízrrkorps Llegaron al fronte, 
después de ser segregadas del Jó' 1 PafíZftgruppe y 
para que se unieran, conforme a lo impuesto 
iv.tr Hitler, al ala derecha del Giupo Je Ejército* 
Norte. Como al sudeste de Leningrado el terreno 
se presentaba muy difícil, la División de infame 
tía motorizada 18 —que conducía d ataque- hubo 
de ser desplazada muy pronto al Este, con objeto 
de cubrir ei flanco en el rio Vóljov, En cambio, 
la 12. J PanzerdivisÍQn. que estaba desplegada en 
vanguardia, no tuvo muchas dificultades en al 
can/ar, el 28 de agosto, bis suburbios de ¡.cuín- 
grado, en Jas cerca mas de Lsora y ¿t menos de 2ó 
km dd centro de !a ciudad. Pero en este punto 
tuvo que detenerse, pues sus reducidos electivos 
no le fUTJSiitijri continuar el avance. La Utvisión 
de ¡hlameria motorizada 20, que Ja seguía, se 
dirigió hacia el rio Nev,j. a íii'i de cubrir el flan 
co situado al norte dd Jago Ladoga. En cuanto 
al Panzerkerpí. que se hallaba en d limite de la 
resistencia, se encontró expuesto ¿1 la creciente 
presión ejercida j*?r los soviéticos desde el Este, 
a través dd Vóljov. 

El XI.J Pafíierkórpr, que avanzaba por el Su¬ 
doeste, después de haber roto ¡a^ primeras defen- 
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san rus-t-s ene mu jó muy poca oposición, y culre 
ti ¿Ó-2I de jjíoms s alcanzó la línea Krasnogvaí 
deisk Krásiioic Scló, l l ii mi Erente dt" 5 .) \S km 
tic amplitud; pero hubo de detenerse ¡>or Iál(¿i de 
abastecí]ntemos, En aquella lase critico,, se reunie¬ 
ron todas Lis unidades que st L pudieron llevai di 
frente y a los fiantes de! XI.1 P¿mzerki*rp$ y se Luí 
za ron apresuradamente a un ¿laque contra Li 
retaguardia de Un fuerzas soviéticas en tos alre¬ 
dedores de l uya 

Se hubieran podido ocupar ]¿is ciudades de 
K rasuogvardejsk \ Krásnoie Seló. pero en aquel 
momento era más oportuno Imipiáj Id gran e L i 
tretera qué procedía de l.uga a fhn tic JáeiEKai el 
avance dd Cuerpo de Ejército L. 

El di de dáoslo., las unidades n\ig ruga das y 
puestas bajo el mando de Ja it, A Piinzertlivisiún de 
jaroti el sector al sur de Kiasnogvardeisk y sv 
dirigieron al mediodía La resistencia enemiga, 
ligera aE principio, pero gradualmente oee¡en 
te r no impidió 4 estas fuerzas enlame, eJ M de 
agosto, con el Cucr jk> de Ejército L, a unos 2 km 
.i I norte de l uga, l anío d mandó del Grupo de 
ejércitos Coi no el del Pattzergruppe lanzaron en 
lomees un sus pito de alivio, El Cuerpo de L|érci 
to xi.l sor ¡ti ico se \ ií5 obligado a retirarse a na¬ 
ves de los grandes pantanos que se encontraban 
a3 este de La carretera y r en l-I transcuieo de l,i. 
primera quincena de septiembre, fue aniquila 
dt> en La bolsa de l.uga, donde 20.000 rusos ca- 
ye ron prisioneros. 

Gradas a este éxito se podía iniciar Ll nal me me 
el asedio di- Leu ingrado. Leeb fue veía ataco i por 
el Sudeste cotí el XXXlX Pauzerkoips y el Cuerpo 
de Ejército XXV311 r por el Sut y por éi Sudoesle 
con el A.' Pautergruppe: y en el ala septentrional 
con un Cucrjx> de Ejército de infantería, el XXXVIIL 
compuesto de iros dimisiones. Más al Norte, el 
Cuerpo de i iércílo XVI debía liquidar tos restos 
de las lucrzas soviet ico-estonias. En cuanto a Iímo- 
nia. jodas Lis tropas rusas allí desplazadas hablan 
s¡tio eliminadas a Lines de agosto 

Ll acción comenzó el S) de septiembre El día 
11, el Xt.l Fanzerk&rpa conquistó, medíame un 
viólenlo ataque. La meseta l3c Duderhuf, desde la 
cual se dominaba la ciudad. El 31. el ala derecha 
del Cuerpo de Ejercito XXXVIII se apoderó de 
Uritsk y alcan/ó, al oeste de la ciudad, el litoral 
del golfo de Finlandia. Dos litas después, el cerco 
de I esiingiado en el sectoi sudoccidental se com¬ 
pletó con la ocupación de rsarskoie Soló. En el 
frente sudoiicmaL donde las tínicas fuerzas dis¬ 
ponibles para la ofensiva eran Jas del Cuerpo de 
I jcn iur XXVI1J -el más probado de lodos - no se 
registraron avances significativos, puesto que el 
xxx tx Píiríívzirarpi tm pudo tomar pane en las 
operaciottes [mr tener que hacer frente a una 
fuerza enemiga que Le atacaba. Su situación, 
eiii] leñado cuino estaba en uit tea resto dtlicil e 
intrincado, llegó a ser tan su iría mente apurada 
que I eeb se vio obligado a enviar en su atilda a 
la .He 1 í'dfizi'fiiivhh^}. retirándola del sector siidoc- 
e i dental, di mde Ja ofensiva se desarrollaba mucho 
mas felizmente. 

Mientras en tormo a Leí ungí ado las Uricas del 
I rente se iban consolidando, el nango lo dé Vóljot >> 
coiti¡niEÓ siendo durante algún tiempo-, motivo 
de im-Lkiqi.jL iones [lata l evb Y en los otros sec¬ 
tores. el Grupo de Ejércitos Norte se vio obligado 
ü suspender Jas operaciones el 17 de sepúembre, 
porque todas las tuerzas acorazadas -exceptuando 
el XXXIX PaHzerkórp*- hubieron de ser retiradas 
para sostener Ja ofensiva de Moscú. 

La campaña de U-n ingradó es partkuEarmeiHe 
sigiiijieativ.i en el siguiente aspecto: un Ptmzer 
gntppe. encuadrado en un Grujió de Ejércitos, Lie 
me la [Risibilidad de desencadenar el ataque prin 
Cipa! eri dilección ni objetivo y ciiniEillrla misión 
que se le ha ton liado, j pesar de las dificultades 
ine\ itablemenie unidas a cualquier tapo de gue¬ 


rra. Al examinar esta campana aparecen indas 
las ¡Risibilidades y todas las limitaciones, la e*'- 
lenda \ las debilidades de los carros de combate. 
Por enésima vez, ellos consiguieron los primeros 
éxitos éxitos que [vmiitieroil manleitei un alto 
grado de mo\ iIidad y aseguraron la victoria. 

La ofensiva inicial -en 3a que las vanguardias 
del PattZfttfruppe cubrieron más de 70 km eti tres 
semanas y alcanzaron el bajo curso del Luga, a 
L'u> knt Lk.- Letiingraiio demuestra qué msusiL 
tuiblé misión cumjiJieron los cairos de vomítale 
en tos planes del Fi Mu ¡arisca} von I ,eei\ las 
victorias oLiceiiidas en LXnígavpik Ostros >■ i’skm 
se liasai’oii en el factor sorpresa, estrcchamenie 
vinculaito al empleo de medios veloces: asimis¬ 
mo. las batallan de carros de Raseiniai y Osirov 
se g,matón gracias a la ituelígente concentradón 
de una superior potencia tie luego corma un ene 
migo desplegado en prolúitttUSad. 

F:3 éxito otilenído‘ por Eos carros de combate fue 
aprovechado siespués, ü lo largo de |o^ Raucos de 
la brecha abierta, pot la inláiueria, la cual, con 
mis admirables marchas forzadas peí tnitió que el 
avance alemán se mantuviera en tina elevada 
progresión. 

t Se podría eontiruiar la ofensiva rápida en los 
100 km que entonces ludas ia faliaban para llcgai 
a L enrrigrado ’ EJ general Hpfppher considera lia 
que ello era ¡HJsible en cualquier circunstancia; 
pero estaba convencido de que para conseguir un 
éxito completo era preciso emplear todas sus du 
visiones motorizadas se¡^ en eoiijimiu. 3o que 
hubiera signtlieado alíandoíiar la ofensiva en el 
lago limen. Mientras esperaba la llegada de algu¬ 
nas unidades del Iqérvito I ó, Ja actividad del 
Cljl'j[>h'i de F iércílo I debía ser puramente dejen- 
si\-J. En aquel ifioinenio no había que temer con 
iraaUques sovietieos ett gran escala, [>ues con 
(oda probabiüdíitS los rusos continuarían retirán¬ 
dose al otro todo de los ríos Lobai y Vóljov. El 
coníraataque soviélivo en Siáraía Russa no se 
realizó hasta cuatro semanas más larde, cuando 
el cotí laudan re sm ¡ético tuvo el tiempo necesario, 
como ya se ha dicho, para aprovechar el hueco 
abierto por la ausencia del ¿Wi scptentrÍon H d del 
Bjéicito 16. 

Hacia el 2 de julio, un ataque por d sudoeste, 
a cargo del 4." PafíztrgniptK. proba bien le tile hu¬ 
biera permitido oarpai peu - sonirevi l.eningrado. 
1;n la ciudad, las autoridades no habían precia- 
lIu i oda vía una ellcíenie organización defensiva, 
\ aun en el caso de que no hubiesen [«viido con 
quistaria, las fuerzas germanas ia Imbrian asedia¬ 
do mes y medio antes. 

En los terrenos favorables que se extendían a! 
Sin l| 4 - Li ciudad, los caicos de combate a lema nes 
eran total mente superiores: además, el cinturón 
de Hipidos iKJsques y de pantanos que cubría la 
zona meridional: y sudo nenio! del frente. Jos pro¬ 
tegía de cualquier ataque soviético yior sorpresa; 
poi otra parte lampoco el manilo :elso iiisj>on¡a 
de las tropas necesarias [xna poder (li*sencad.enai 
lates ataques. 

i I n ¡olivo de que la aimsiva final no se Lanzara 
en julio fue la inuiLemicia det Mando Supremo 
-es decir, de Killer en las operaciones de¡ Grtqiit 
de Ejéiciios No ríe- Ll más claro e]em[>]t> de aque¬ 
lla Ínter I creí leía fue La decisión de Irausleru l 1 
principal punto de ataque jx>í [vote del Iqérdto 
i fi, tlesdc d Norte -según estaba previsto inicial 
meuic al Sur, con objeto de apnvat las opera- 
liorti^ dd GriqH) de Eijéiciios del Centro. Con 
ello, los planes del Grupo de Ejércitos Norte, U.i- 
sados cu rápidos avances, quedaron deslíes licss. 
Oirás muefias inieilérendas en los pjanes por f>as 
te del Mando Supremo, obedecieron soS>re iíhIo al 
ímesapite eatnbio de ideas de Húlcr: un ejemplo 
sin En más ico de ello lo con t huyen sus vacilaciones 
a propósito niel empleo del Y 1 -' 4 Paitzfnirttpftf 

I f ay, sin embarga, otro de mi'uto que explica 
la actitud irrcsoiitia y la cumisión al OKEl que 
demostró el mando del Grupo de Ejércilflís None 
en las últimas ÍhIsi^s de La campaña, l.eeb era m 
timo amigo del jefe del Estado Mayor General, 


general Hakter, y estaba muy bien iniorutado res- 
[>ecio a la prevista ofensiva princqKd contra Mos¬ 
cú: con espíritu alimista aceptó las peticiones tk 
HaldcE. de hfv Cuales Kit ter no debía saber nada 
l-.nire ellas figuraba la de avanzar hacia el Este, 
desde la zona del lago iluten hasta tas alturas del 
Vuldnt, avance Jií cual la acción de Stárasa Rriss.¡ 
lite una acción pieliminar y al que se destinó el 
l,Vi PdtlZt'rk^rfó. con el resultado de que no pudo 
participa! en la batalla de Leu i ti grado. Por lo lau¬ 
to, la actittul de «dcsniovilizaciémn asumida por 
el Gruptr de J-.jércitós Norte frente a [.euingrado 
debe considerarse como el fruto de unos cambios 
realizados en la csirategia general. Uciudiid úni 
lamente tenía que sci asediada y las fuerzas ale 
ruanas d i huí ib Jes eran capaces de lsa< er lo. 

r a Operjéiótt «Leningradot jamás gozó de =i¡¡ 
total interés por pane del OKU. Dicha operación 
se realizaba al mismo tiempo y paralelamente 
que la Operación «Moscú»; pero su íuiponanda 
era secundaria respecto a esla última Al Gru¡>o 
de Ejércitos Norte nunca se le irernuüó compen¬ 
sar las péulii.kis sufridas pldieiitlo aytula al Gru- 
[Hi de bjérditís de! Cientro. 3 n iales condieiones, 
i-l Mando del Giiqs' Ntírte se vk conctantemeti 
te obligado, con objeto de salvar la campaña de 
Leningiado. .s satisiaccr los deseos de Hit leí. Isla 
es la explicación, [ior ejemplo, de haber consen¬ 
tido -desde luego injustificada mente- que sed te 
sa tnás iiiqHu[ lUk la al c Ra derr ita El ala derecha 
era a todas luces superfina. El mando ruco jk> 
tuvo jamás la menor intención de ceder Lenín 
grado. ¿Por qué, cntoncé?, las fuerzas alemanas 
se aventuraron en una zona difícil y que sus tnis- 
ñus operaciones hacían más dtlleil Icxlavía 7 E-l 
plan relativo a aquel seuoi se elalHi-ró sobre el 
mapa; pero lús decivioiaes se deben lomar de 
acuerdo con La marcha de los combates y, en 
aquel caso particular, tic acuerdo con la naturale¬ 
za del terreno, lina Je las víctimas de tales erro 
rik de evaluación fue d X XX IX Páníerkorpa: aun¬ 
que asignado a la ofensiva de Leningrado, no 
llegó a tomar pane en ella. Otra circunstancia 
demuestra los riisg^s que entrañaba el ataque a 
través de Nóvgorod desde el pumo de vista de 
Eos alvislecimtenttjs: en elisio, en ei momento 
de mayor necesidad, cuando al mencionado Pan 
zerkorp s se le concedió el ¿[Hsyo ile la g. J í\tnzcr- 
divisifíti. la dirección a través déla cual ux'ibia los 
ahastee i miemos tuvo que ser desplazada tiara que 
coincidiera con 3a del 4.“ Pautergruptre. que corría 

través de l uga. 

Una irrupción soviética [Hit el rio Vó!jt>v, al 
norte de Nós-gorm!, había iiiierrmnpidrt aqueLLi 
s ia vital, ( ste hecho demuestra Lu- peligroso e mú 
til que fue emplear un Pjuzeitjfiippc en la diiecuiz 
de Nóvgorod... 

La lección que se puede aprender de cuanto 
sucedió en Lcningrudo es que las órdenes han de 
partir de la línea del frente al cual las mismas 
conciernen, V esio es válido, tic un modo muy 
[Xirheutar, ¡TiUii las operaciones reaEizutlas con 
luer/js aro-razadas, en las cuales la simación c 
las ..ts¡ oj tes lavtirablgs cambian Con extrema 
rapidez. Tanto Ja una como Lis otras no pueden 
ser coneciamente evaluadas en la ictaguaidia, 
tal como se hacia en i lempos [Htsadosen Las bata¬ 
llas de infantería. Uiia exacta valoración de Eos 
hechos en Ea linea del frente era condición esen¬ 
cia! si se quería que la ofensiva contra Lemingrado 
tuviera éxito. 
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Si se considera lo amarga que fue la derrota que les infligieron los rusos en la " gue¬ 
rra de invierno" de 1939-40, no sorprende que los finlandeses se alinearan junto a 
Alemania en la Operación "Barbar roja". Pero este ataque finlandés no se llevó a cabo 
con el mismo espíritu que animó la "guerra de invierno ”: dificultada por una decidida 
defensa soviética y debilitada por la actitud apática de sus ¡ejes, la ofensiva des¬ 
plegada por los finlandeses en Rusia noroccidental se detuvo en el invernó de 1941. 








OPERACIONES SIMULTÁNEAS 
EN EL FRENTE FINLANDÉS 

A pesor del Ojiado iit L paz firmado en Moscú 
en marzo de 1940, ai final de la «guerra de invier¬ 
no*, los |e tes militares finlandeses es La dan eon- 
veneldos de que Rusia, más pronto o más tarde, 
jijearía de nuevo, a fin de aeatsar con la indepen¬ 
dencia de su país. i .a política de presión y de per¬ 
turbación ejercida \mr la URSS respecto J Finjan- 
dia, no hizo sino ¿firmar su seguridad, foresto, 
cuándo en agosto de 1940 Alemania pidió en se 
troto a Finlandia que permitiera el paso de sus 
tropas situadas en el norte de Noruega, y el mis¬ 
mo tiempo propuso venderle amias, los finlande¬ 
ses se apresuraron a ace pial ambas cosas. Apro¬ 
vechando el acuerdo de iiáilsitü, las fuerzas ger 
manas establecieron un sistema de bases en Fin¬ 
landia septentrional. 

Hiik-r obró asi impulsado fwir dos truenos 
motivos: situar sus tropas de manera que pudie¬ 
ran apoderarse en brevísimo tiempo de los i en ■ 
pon ames yacimientos de níquel, cridas ados en el 
norte de Finlandia, cuando esto fuera necesario 
(Operación «Reno}, y preparar ¡as bases parj un 
posible ataque alemán contra Murmansk y su ]¡- 
nca ferroviaria i Operación «Zorro plateado*). 

i 1 pian definitivo tic los alemanes para las ope¬ 
raciones en aquella zona preveía el envío de tro¬ 
pas á Finlandia septentrional poco ames de que 
comenzara la Operación irlíarbaaoja*: por su par¬ 
te, los finlandeses -avisados con anticipar¡óii- 
cooperarían al desarrollo de la Operación «Zorro 
plateado* y cune na/.arlan Leniiigrado desde el 
Norte. 

Las i ropas alemanas empegan á llegar a FiiF 
lanilla el H de ¡unióde 1941, y la movilización ge¬ 
neral finlandesa se inició el 16 del mismo mes. 
Como el ¿2 de junio aún no había concluido la 
concent radon de las tropas, al póncípio el go¬ 
bierno finés adoptó, respecto al plan di- invasión 
ríe Rusia, una actitud ambigua. Sin embargo, las 
actividades germanas en el país provoca mu, eí 
día 2 riel citado mes,, una serie de incursiones 
aéreas rusas sobre icrritorio lili laudes, y esto pm- 
po reunió a la pequeña nación el preleído pata en 
trar en la guerra 

A partir de manto ile I94t). Jas l'i.icr/js At rua¬ 
das finlandesas habían sido reorgani/sidas, Un 
aiki más larde, el Fié retío comprendía 16 divisio¬ 
nes de ínláiHería, con ¡res Irrigadas de 1 ropas es¬ 
cogidas: la litigada de cáballerta y dos brigadas 

E.J artillería de campana fue iwiablemente re¬ 
torcida y dolada de las necesarias immieíones; se 
crearon s ajías unidades de ranos de cómbale con 
material capturado a lo> rusos durante La «guerra 
de invierno*, y además se adoptaron los aparatos 
de radio para las transmisiones ¡4 Aviación fue 
también reforzada y uimlemi/ada, aunque en 
proporción modesta. Sin embargo, el grueso del 
f ié'jí ¡lo seguía defendiendo de los caballos para 
el transporte déla artillería > de los ábáslcciai lien¬ 
tos, de los teléfonos de campana y de tac estafetas 
para el enlace: contaba con poca artillería pesada 
y no disponía de ningún bombardero pesado, 
factores éstos que limitaban su capacidad ofensi¬ 
va. Para la campaña de 1941, I inlandia movilizó 
más de 4tH).000 hombre* 

vi comienzo de las hostilidades, finales de ju¬ 
nio du 1941, el fsrcntegeíiman^imiapdés estaba divi¬ 
dido eti dos partes por una linea que iba de Oitlu 
al L.ste. Al nenie de dicha linea, dirigía las opera¬ 
ciones el AüK (AnnecolK'rkommando. Mando 
Supremo del Ejército) noruego, bajo las órdenes 
del gmeral von Falkenhorsl. A orillas del océano 
Glacial Ártico, frente a Murmansk, estaba desple 
gadt> el tifbirg&kúrpí íCuerpo de Ejército de mon- 
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tafia) tic i’óetl, con dos divisiones de morí,taña; cti 
el centro se hallaba el Cuerpo de Ejército XXXVI, 
con Ea División S69, la Famcníivhiun «SSm y la Di¬ 
visión 6 finlandesa, Ea cual se apoyaba sobre Ro- 
v.iideini; el ala derecha se hallaba cubierta por el 
Cuerpo de Ejército MI finlandés, con Lina sola lJí- 
v'Lsióil. Al sur de la mencionada linea, el manu al 
Mannerlteim mandaba I) divisiones y tres briga¬ 
das, a Jas que se unió casi inmediatamenie la Di¬ 
visión 16) alemana. El grueso de oslas íi,iee/as se 
hadaba en el sector de frontera niel sudeste, 


!.os rusos cubrían las vías de acceso a Lenin- 
grado con el Ejército 23. al mando del general 
Gcrasimnv. í'l Ejército 7. a Jas órdenes del general 
.Vle rol/km-, cubría la frontera desde et lago Lado¬ 
ga a Ujla, con tres divisiones cu primera linea y 
dos eci reserva. En el Norte, et Ejército 14 protegía 
los accesos a Murmansk val mar Blanco, con cua¬ 
tro dfi lsiones y una división acorazada de reserva. 
Además, en la base tusa de Hanko. en Finlandia 
occidental. habla una guarnición de 27.000 hom¬ 
bres, que lijó a una división finlandesa entero. 





















































Corno las operaciones se iniciaron después del 22 
de jimio. no hubo sorpresa y los rusos pudieron 
ocupar las posiciones defensivas previsias. 

En el sector del tieneiviI l .ilkenhorsí, (as opera 
dones se veían cotí di lien Iludes a causa de ciertos 
problemas relacionados con los abastecimientos 
y con las vías de comunicación. Tres eran las li¬ 
ncas cíe acceso a tro vis de la frontera: ijorei lito 
ral del océano Glacial Artico: por medio dd le 
ri'ocarril SCeiiiijárvi-Kaudaiakslia, cuyo trazado 
aún oslaba incompleto, y po r ¡as car retejas, ape¬ 
nas útil i/a bies. que como nica (un Lnuji con Kan. 
Esra-s iic^s vías l! v acceso estaban separadas entre 
si por inmensas eM endones de terrenos salvajes 
e impenetrables. Por el lado finlandés de la fron¬ 
tera, las comunicaciones transversales eran pést 
illa s; en cambio Eos rusos tenían la ventaja de S|UL 
a sus espaldas se (tallaba, Ea linea ferroviaria de 
Murmansk con ramificaciones v carreteras que 
conducía ti al frente. Además, la naturaleza dd 
terreno favorecía la defensa. Con una superiori¬ 
dad de tres a dos tan solo, los atacantes debían 
repartir sus tuerzas entre tres sectores separados 
v que muy difícilmente podían ayudarse entre sí. 
A los soviéticos, gracias a su mejor sistema de 
comunicaciones., les era posible concentrar mes 
fuerzas en los puntos vítales con mayor rapidez, 
El resultado fm- que los ataques lanzados poa ios 
finlandeses y Im alemanes, después de un avance 
inicial, a la larga acababan siendo detenidos. 

A partir del 29 de junio., las fuerzas de Dieit lan¬ 
ía ron Eres ataques sucesivos hacia Murmansk 
Pero como no consiguieron apoderarse de la [X‘ 
nínsula de los Pesiado res. situada a sus espaldas, 
¥ a causo también del total dominio del mar por 
parle de los tusos, en septiembre se detuvieron y 
se un i ni i i era ron a orillas del rio } ii set. El uicrpn 
de Ejército XXXV L atacando a lo largó de la linea 
ferros ¡aria que procedía de Kvmijárvi, logró a j io- 
ja i a los rusos del sector de Salla; pero luego ¡ain- 
bién fue detenido. A Ja dem lia del despliegue, ci 
Cuerpo de Ejército 11E finlandés se encontró íiuno- 
viíizado, a comienzos de septiembre, [joco antes 
de llegar a LTjra, que era el primen) de los objeti¬ 
vos impórtame*: su segundo ataque, apoyado por 
unidades alemanas, se detuvo en noviembre cerca 
de Kesienjia. Los es ira tegas gemíanos y sos con¬ 
sejeros finlandeses habían subestimado las difi¬ 
cultades naturales y la tner/a de) enemigo, por lo 
que no lograron alca rizar ningún objetivó 

ios planes de -Vhumciheim obedecían a dos 
consideraciones: una neolítica y otra militar. La 
nación deseaba - que reconquistara los territorios 
perdidos en L940: |v>r su parte, él deseaba llegar 
más lejos, a la Carelia soviética, basta alcanzar la 
línea-rio Svir-lago Onega-lago Seg-o/éro, con obje¬ 
to de crear una zuna de soporte, con un frente 
poco amplio y [K>r 2o tanto más cfiíicil de defen¬ 
der, Se le 1 sabia asegurado que, una vez hubiera 
cercado Leningradft, los alemanes subirían desde 
el Sui para unirse cotí stn tropas en el río Svir. ES 
tralle de Munncrhcim estaba prácticamente Emi¬ 
tido en dos [hh el lago Ladoga y Jos recursos.de 
«lite disponía no le permitían a taca i cu los dos 
sectores a la vez. Por lo tanto, de acuerdo con (as 
peticiones germanas s con su personal deseo de 
no aproximarse a Lemingtado hasta que los ale¬ 
manes hubieran avanzado mucho más, decidió 
iniciar Lis operaciones al norte del lago: con este 
fin. el iiv junio creó el Ejército de Carcha, ,i las 
órdenes del genera] Heinrichs 

El [dan preveía que las fuerzas ilnlandesas des¬ 
cendieran (lacia el Ladoga, en dirección Norte- 
Geste. apiris Lona tan contra d lago a Eos defensores 
rusos y después Eimpiaseu el sector Norte hasta la 
frontera de 3 939. El ataque comenzó el ÍO de ju¬ 
lio: Jos finlandeses disponían de una superioridad 
numérica de dos a uno, y los rusos cometieron el 
a sur táctico de tesis!ir obstinadamente a lo largo 
de tas lineas defensivas de la i rom era. sin contar 
con reservas [jara hacer frénica unevennuE hun¬ 
dimiento. Las fuerzas finlandesas llegaron al la- 
doga el 16 de julio, rompieron el frente ruso y 
Juego avanzaron rápidamente hacia el Sudeste 


Un.'i .miL-LiAlÍ.iíhiiO lU- Uv ir<t|Ui (ídIjiuIisjv en divtón (lu- 
i.mu-l.j baúl)* dr Kivihk-iui q#)ntt><k* ¡y-u). tAte/^guM/ 


por la orilla del lago, basta la posición ocupada 
por l uutus 

Al sur dd inulto de ruptura, a pesar de la eii- 
ca¡ razada resistencia, el resto de las 1 cierzas sovié 
ticas íuc empujado liada La orilla del lago. A fines 
de julio, una división de refresco, pí-ocedente de 
Carel ¡a. ¡neeiitó ayudarlas: pero fracasó. 1:1 a de 
agosto varias unidades ric (as dos divisiones rusas 
estallan cercadas: siete días después, tres divisio¬ 
nes finlandesas trataron de aniquilarlas, pero los 
soviéticos realizaron una hábil maniobra de re¬ 
pliegue v casi todos consiguieron embarca i y po¬ 
nerse a salvo. Habían combatido bien a pesar de 
su inferioridad, y los finlandeses, ai perseguirlos, 
fueron lentos y torpes. 

El ti a neo izquierdo de! Ejército de Carelia tam¬ 
poco hizo mucho más. En aquel seaor, la ofeti 
sisa, en la cual la División i 6 5 a lerna na desen v 
peñó un, impónaniEsinio pa¡iel, fue detenida a 
fines lie julio, cuando los atacantes se hallaban A 
menos de la mitad de camino de sus objetivos. 
Los tusos realizaron con extraordinaria habilidad 
una acción retardadora, que continuó durante 
todo el mes de agosto. El 35 de este mes, los iin- 
landeses lanzaron el último ataque; gracias a un 
brillante avance por el flanco, a través de uu te¬ 
rreno ccísí impracticable, el I de septiembre alcan¬ 
zaron la Imea donde Mannerbeim había dispues¬ 
to que sus tropas se detuvieran. Los rusos demos 
Liaron la íni[)ürtancia que concedían a aquel seaui 
emplea tul o por primera vez los carros de combate 
T-i4 r contra los cuales los cánones finlandeses no 
[indian hacer nada. Al Ejército de Carcha le que¬ 
daban entonces muy pocos días pata preparar la 
segunda fase de su avance. 

¡.os planes tie Mannerheim para reconquistar 
el i si oto de Carcha preveian la aproximación in 
directa. En uj]a primera fase, mi ala izquierda 
ocuparía la zona ai norte del rio Vuoksi. rodearía 
Viipuri \ se dirigiría al golfo de Finlandia para 
interrumpir t.m lineas de tonuinicas km entra las 
fuerzas rusas y Leningrado, i n la segunda láse, 
un. ataque contra viipuri inmovilizarla a los sovié¬ 
ticos hasta que 3a trampa se cerrase [jot completo 
a su espalda. Este tipo de maniobra Je permitiría 
emplear Ja artillería pesada en ambos a raquea, 
ba/.a de significativa importancia, pues los ¡UsOS 


se encomiaban inertemente preparados [jara la 
defensa. 

El 31 de julio, dos divisiones finlandesas inicia 
ron í'L ataque con eficaz a[w>yo artillero Al prin¬ 
cipio. bis progresos ¡nerón limitados; pero el 4 de 
agosto, cuando ínter j íiio una nueva división, (a 
ofensiva adquirió (¿si vigor que muy pronto los 
rusos estuvieron compteiámenle cercados a orillas 
dvi lago Ladoga, No obstante, una vez más, Lina 
brillante acción de retaguardia permitió al mando 
ruso embarcar V evacuar a !a mayor parte de las 
fuerzas. Tras rechazar enérgicamente, el Lt de 
agosto, un contra a laque ruso, tos 1 i r) l ándese* avan¬ 
zaron hacia el rio VuoksL que alcanzaron y aíra 
vesdTón al día siguí en Le, y Ib i uta ron tina cabeza 
de puente en Vuosalmi. El territorio al norte det 
rio quedé' limpio de enemigos el 2 3 de agosto. 

Lj segunda fase debía iniciarse d 22 de aquel 
misino mes; pero antes los rusos comenzaron a 
reinarse, con la evidente ¡mención de abandonar 
Vjipurí para escapar de 3a amenaza que desde 
Vuosalmi se cernía sobre lo retaguardia. Los fin 
lamieses iniciaron cE ataque el 21 de agosto, e in¬ 
mediatamente ¡os rusos contraatacaron con dos 
divisiones e interrumpieron la retirada de Viiptui. 
Fueron necesarios dos días para acaba i con los 
ataques rusos y poder continuar et avance. Míen 
tras tanto, varias unidades finlandesas cruzaron el 
golfo de Viipuri \ establecieron una cabeza de 
puente al sudeste de la ciudad. F:l 2 7 tic agosto, la 
carretera principal y la linea ferroviaria a Lon i re¬ 
gracio estaban intercepta das, y tres divisiones so- 
v i él iva s se encontraron con que sólo disponían de 
mía ruta de 7 km de anchura por Ea que retirarse 

La detención frénica Leu i úg rudo 

J-. n aqi U'J mí >ineii Lo. Md ¡ti ic rl ¡e 1111 dcj i * esca jiar 
la ocasión favorable En lugar de emplear lastres 
díi dones de que disponte |iaru cerrar y n:for/ar 
el cerco, prefirió lanzarlas a un rápido a j unce fci.i 
cía la antigua frontera de 1939. La consecuencia 
de este error fue que el 2 L ? de agosto un contra¬ 
ataque ruso ensanchó la brecha, y dos de las tres 
d i vis ioFi.es en peligro de ser cercadas pudieron 
huir: al mismo tiempo, casi todos los hombres de 
la tercera división consiguieron reinarse a la isla 
de Koivisio. Sin embargo, lo cierto es que los ru¬ 
sos habían sufrido una grave derrota. 

los finlandeses i^rsiguieron al enemigo lias tu 
más adá de U frontera de 1919 sin «■iiconija¡ ¡c- 




sisienoa organizada Mjjickt heim ordenó dete- 
iU 1 f se íri'tuc -5 la* antiguas Éni ti litaciones di- U-- 
jií ngi ad< t u las cuales los sufren ¡vientes hu.se . i 
ron refugio. Por lo tanto, ti día l de septiembre 
Lis (ropas finlandesas habían alcanzado casi todos 
sus objetivos; el 9 consiguieron ti resto, Él día an¬ 
terior los alemanes habían Jorrado aislar Lenín 
ítfatlo Sólo un o>ri tsiinu v alentador espacio los 
separaba de los victoriosos finlandeses, que se en 
contrabatí más al No ríe. 

l a operación siguióme parecía obvia. Ln electo, 
el li de agosto d OKW pidió a Maiuicrbcian que 
lomara parle en un ataque contra l.cningrado, 
avanzando hacia el Snr c a espaldas de la* i edad, 
uniéndose luego eon los alemanes en el N<-. á. 
Mannerheim tardó cinco días en dar una respues¬ 
ta, al cata.) de los cuales comunicó que estaba dis¬ 
puesto a efectuar tan sólo acciones demostrativas 
en t-i istmo y, que, en cambio, deseaba lanzar un 
nuevo ataque al norte del Ladoga a fin de con¬ 
verger con las fuerzas germanas en el Svir, según 
se acordó al principio, Para explicar su actitud. 
Mannerheim adujo dos morivnv uno político leí 
Gobierno y el pueblo finlandeses no deseaban lo 
atkiT parte en un ataque contra Leo inorado) y otro 
militar < ss it¡ artillería pesada y sin bomba reí oros en 
Ideado no futría destruir las fortificaciones tu¬ 
sas). El OKW no quedo satisfecho con aquellas 
explicaciones y el 4 de septiembre, Keitel y Jodl 
dieron al puesto de mando de Mannerheim para 
convencerle: pero el mariscal finlandés mantuvo 
su negativa. 

No hay duda de que se trató de una decisión 
imbrica. Ciertamente que existía un cinturón de 
lortifkuciones de hormigón; pero las defendían 
soldados rusos derrotados y desorganizados. Fs 
casi seguro que, en la segunda semana de sep 
tienibre, un ataque pw el flanco oriental, combi 
nado con una enérgica presión germana, habría 
Lisiado Leutngrado del lago Ladoga y marcado su 
Hiede, La decisión de Mannerheim fue, por lo 
arito, uno de los históricos momentos críticos de 
la campaña oriental. E.u* ¡el es mi filares finlande¬ 
ses opinaron que sli pueblo no estatal interesado 
en Ijfningrado y que intervenir en su ocupación 
sigt ti ftea r ¡a conipromci trse d ei itasia do. 

Hl Ejército de Carel la, descansado y reorganiza¬ 
do. estaba dispuesto para la segunda lase de la 
ofensiva, con cinco db isiones, tres brigadas selci 
tas y Ja División alemana ¡fCl de reserva. Frénica 
éi se encontraba el Ejército 7 ruso, articulado en 
nn Gucrfvs de Ejército septentrional y otro meri¬ 
dional, cada uno formado [nsr dos divisiones apro¬ 
ximadamente. los finlandeses concentraron el 
fuego de su artillería contra la orilla del lago la- 
doga, mientras una columna motor izada es[>eraba 
e! momento de entrar en combate. El ataque del 
i de septiembre constituyó un éxito, Lis defensas 
rucas fueron destruidas; el 5 de dicho mes las 
fuerzas finesas iniciaron el avance, el ó Conquista¬ 
ron Oloricís, el 7 llegaron al Svir y d fí interrum 
pier'OEt la linea ferroviaria de Murmansk a Lodet- 
noic L Políe. Los finlandeses se establecieron rápi 
da mente a Its largo del rio Sdr y formaron algu¬ 
nas cabezas de puente en La orilla meridional. 

El din 2 de septiembre, el ala izquierda del Iijéi 
cito finlandés inició d ataque a b largo de la 
principal linea férrea hacia Petrozavodsk, capital 
de la Carcha soviética El día 12 del misino mes, 
varias unidades del frente del Svir. que no eran 
necesarias en aquel sector. pudieron dirigirse 1 al 
Norte y formal un frente común contra laciudad- 
Los rusos, que habían evacuado la población y las 
fabricas con bastante anticipación, combatieron 
con mucha habilidad y tenacidad, por lo que bas¬ 
ta el día I de octubre Petrozavodsk no cayó en 
poder de los atacantes. 

Al compiender, después de aquellas dos bata¬ 
llas, que los ataques frontales eran con frecuencia 
tan sangrientos como infructuosos, los finlandeses 
resolvieron el problema mil izando su habilidad 
para moverse a través di- bosques y pilótanos; en 
efecto, enviando columnas a lo Largo de !ns flan¬ 
cos. obligatam a los rusos -que disponían de po¬ 


cas reservas- a teína rse o a dejarse cercar. No 
obstante. Ja moral de las (ropas soviet teas se man¬ 
tenía aba. Sti División 3. rodeada en las proximi¬ 
dades ife Oloncts. rompió el críen \. con una efi¬ 
caz maniobra reí andadora, alca nyó la zona al sur 
de Petrozavodsk; allí fue cercada de nuevo, pero 
también consiguió liberarse. Luego, a través de los 
bosques, llegó hasta el rio Svir v lo atravesó, po¬ 
niéndose asi a salvo después de tuteo semanas de 

1 n i nler r nii 1 pid os combates. 

A comienzos de octubre, en el ala izquierda, los 
finlandeses habían reciqkvrado ¿sor completo vi 
do]ninio de la región al norte del Svir. Manner- 
hdm quería establecer una fuerte cabeza de piten 
iv en la parte oriental del curso del río, y para 
conseguirlo se libró una batalla que duró del 6 al 

2 i de octubre, después de la cual el frente se esta 
bilizó. El desarrollo de aquellos combates oJieció 
dos importantes características. Fin primer lugar, 
carias unidades finlandesas se rebelaron y no qui¬ 
sieron atravesar el río; y aunque se consiguió con¬ 
vencerlas de que entraran de nuevo en acción, el 
episodio constituyó una clara prueba de que los 
soldados finlandeses consideraban inútil y ubsui 
do torio avance ulterior. En segundo lugar, (ropas 
finlandesas se encontraron con una nueva divi¬ 
sión siberiana, Ü M4, y hubieron de recurrir a 
todas sus energías para neutralizar los contraata¬ 
ques. Y esto fue un inquietank presagio de loque 
lia lian mas tarde los siberianos ante Mosetí. 

til Ejército de Carcha debía entonces reforzar 
su flanco septentrional según la más breve linea 


defe nd il de ei tí re Mast K ko ia y M«l v<v h cg-i ask, en 
d extremo norte del lago Onega. La operación 
estuvo condicionada por la desfavorable naturale¬ 
za dei terreno, las adversas condiciones annosfé 
ritas (había comenzado el invierno!, el cansancio 
de Eos soldados, las deficientes lineas ele cotiumi 
catión, asi como por una resistencia que se iba 
haciendo más Lena/ a medida que los soldados ru¬ 
sos se retiraban. 

Los finlandeses enviaron a aquel sector una 
sola división, procedente del Istmo de Carcha. El 
general Heimklis decidió no detener la olensiva., 
para reorganiza: sus ¡ropas, prefiriendo aprove 
chai La fuerza i mpidsi.it a del avance, Pero con ello 
los uiaques resultaron improvisados v con fre¬ 
cuencia poco coordinados. La decisión de Kein- 
richs fue quizás un grave etror: trn ataque bien 
preparado y llevado a cata? prr tropas hescás o 
descansadas tah t z hubiera alcanzado más pronto 
el objetivo. 

Durante las últimas semanas de octubre, los fin- 
■andeses continuaron avanzando- fatigosamente 
¡ku el Sur y ¡xrr el Oeste; pero el 7 tic noviembre 
fueron deten idos en todos los sectores Y cuando 
el 2 1 del mencionado mes se pudo reemprendes 


el avance' general, se produjeron graves incmen¬ 
tes: numerosas unidades, y has La un batallón se- 
ledo Mtjer, \v negaron a combatir o combatieion 
sin ímpetu. No oblante, el avance prosiguió, y o 
Unes de noviembre alcanzaron Maselsk.hi.i -sm 
conseguir conquistarla- y arrojaron a los tusos de 
las vias lie acceso a Medvezhegorsk. Fero la oten 
si va se detuvo de nuevo 

Por fin las (ropas se reagruporon, l<* artillería 
estuvo concejil rail a y los curros de cornija le des 
plegados en primera linea. i I ■» de diciembre, a 
50 1 * bajo cero, los finlandeses tanza ron su ofensiva 
final, el frió era tan intenso que las turretasde los 
canos de combate estaban bloqueadas por el hie- 
lo. V a pesar de combatir en condiciones [jji des¬ 
favorables consiguieron derrumba] las defensas 
rusas: el día í> se aixideraron di- Medvcz.hegorsk 
y avanzaron hasta Povenets, en el canal del mar 
Blanco, donde Manuel heim ordenó la suspensión 
de las operaciones. Dos divisiones rusas fueron 
cercadas al sur de Mecb ezliegoísk y aniquiladas 
|M?l completo; al parecer se trató, por parle de los 
sovíétieos, íle un sacrificK)(klIbt-rodo, cuyo fin era 
retardar un |.x>sil>lc avance hada Bielomorsk, El 
12 de diciembre, lerminadas ¡as ofVraeiones de 
limpieza lIc la zona, los finlandeses se establecie¬ 
ron a la defensiva, \ asi permanecieron durante 
todo el resto de la guerra 

1 -Os objetivos que Mannerheim se lijó al princi¬ 
pio se habían alcanzado; \, |hu lo mismo, comen 
zó a fortificar sus lineas c a desmovilizar ¡sute de 
las tropas. La campana costó a Finlandia al rede 


El giMi-fuil dtícrrtiii DieiJ fiiqutcnij), Ul-I ■ .- 

íijyit'LTjr' cunec-rsi Ldr¡ ij! ee^.iei\... i! SCsi'ipicrhit'iui. jcFr ik) 
Kjrti'ilO finían do. '«.srwr sí rí» Wntkr WSr, 


den de 2^.000 muertos y más de ^O.OOp hei idos 
Las pérdidas soviéticas se descoikic'en: el numero 
de rusos prisioneros fue de 47.000. 

Mannerheim proyectó una ulterior operación 
contra Bielomorsk pata principios de 1942, \ ex 
puso el. plan a los alemanes. Como condición pre¬ 
via les exigió la devolución de las dos divisiones 
finlandesas que en aquellos momentos se encon¬ 
traban a df-qjosicíón iii 1 l-alkenhorsí, asi como la 
de kis ¡ropas situadas en el istmo de Cate Lia, cosas 
ambas que los alemanes ¿jodiían Cumplir cuando 
se Ltjjoderasen de Lemingrado El mando alemán 
deseaba ace ptar íi plan; pero cuando en noviem- 
lm se examinaron Los detalles, Mainierheiiu .id- 
virtió que sus condiciones no serían satisfechas y 
decidió valerse de este punto como pretexto para 
rio eoiTipiornetetse en sucesivas aceionc-s. Y en 
efecto, la jiarticipación activa de Finlandia en la 
guerra cesó, y no volvió a iniciar o pe rae ion e-, de 
cierta importancia hasta juntes de 1944. 





Geoffrey Jukes 


AVANCE RAPIDO 
SOBRE JÁRKOV 



La gran victoria de Rundstedl fue el preludio de la invasión de Ucrania, invasión que prosiguió sin detenerse 
hasta alcanzar Jarkov, cuarta ciudad de la URSS . Pero se había perdido un tiempo precioso i\ con la llegada 
del invierno, la despreciativa evaluación del Ejército ruso -sobre la aml se forjó ¡a Operación “Barbarrajar¬ 
se vio que era errónea, líitkr se equivocó totalmente en sus apreciaciones; cierto que la puerta habla sido 
'derribada” en Sm&lensk, en Kiev y en Jarkov; pero el Ejército ruso y la URSS no habían sido ni aniqui¬ 
lados ni derrotados por la guerra relámpago germana, como el Führer ” prometiera en los primeros tiempos. 


A fines de septiembre, la gran Un a lia por Uctu 
isia occidental halda icnniiiatio. tos escasos res- 
ios de cuatro Ejércitos soviéticos lograron abrirse 
camino a través dd cerco germano y se unieron 
a en ras maltrechas unidades para constituir, t! 
menos en teoría, nuevas divisiones. 

También las alemanes, victoriosos, estaban^ 
lenuados Guderiap cuyo 2." Pdnzíryruppe cerró 
la i rampa con su and ay. avance hacia d Sur- se 
desplayó [tuuj proseguir la ofensiva eontra Moscú,. 


En Ucrania quedaron «ásmenle d l/ 1 Paaw$mp- 
pt de Kleist, reducido a unos 3£X> canos Je com¬ 
bate; los É-.jéidEos de ¡niantena 6, I ! y 17;lüsde% 
Eíjércitos rumanos 3 y A: el Cuerpo de Ejército 
húngaro; t¡cs divisiones dd Cuerpo Expediciona¬ 
rio italiano ICSIR) y la división libera eslovaca. 

Por aquellos días eomen/uron a caer las prime¬ 
ras lluvias otoñales, y todavía debían Nevar a calió 
la secunda parte de sil misión: la treupación de la 
nuda industrial de Ucrania oriental. La perspecll 


va tur era ciertamente alentadora. Asimismo, [Xir.i 
los exhaustos soldados rusos de los frentes meri¬ 
dional y sudoccidental, la situación se perfilaba 
muy sombría. Ja zona que debían defender era de 
o i quitando vital para la Unió]] Soviética, pues 
producía el 6tl % del carlxln, el 10% del hierro y 
d 20 % del acero, Hn Ucrania se encontraban I¿is 
tres cuartas partes de las instalaciones Elidí cx'lóc- 
tticas de Ja nación; dos tercios de las fábricas de 
productos químicos, de gran utilidad [Tara fas ne- 






iX'sidiidL’í bélicas. y tres quintas de la red ferrovip 
rip. Pn r el extremo oriental de Ucrania hc ím^.j^ei 
camban las principales vfas Jo disuibucíón dd 
petróleo procedenle dd Cáueasn. Por Jo id ni o, la 
caída de toda esta a>cui en manos de Ene alemam* 
reduciría gravemente la potencia dd Ejército rusa 
aislaría o¡ Cáueasn y haría que hieran más per¬ 
suasivos lo*; ariiuiricinos con que Alemania nata- 
ha Je convencer a Turquía para que enerara a su 
lado en la guerra. A los rusos les era a indas luces 
indispensable ganar tiempo. Je otro modo sn ptv 
temía í ventaja en cuanto al número de hombres 
no se ira d Lid ría jamás en resollados prácticos: ne¬ 
cesita ban tiempo para desmantelar las instalar lo 
nes de tas zonas que no podían defender y para 
volver a montarlas Juego en diferentes local i da 
des; tiempo para dest tía i i iodo lo que tío podían 
transportar., no sólo tas maquinas que Jos alema¬ 
nes utilizarían, sino también los enhilaos a lindo 
t|iie no ]es sirvieran para resguardarse de Los rigo¬ 
res dd im íce no; tiempo para reorganizarlos Ejér¬ 
citos dispersos, víctimas de las derrotas de! verano 
y de la ineptitud Je sus jefes.. 

Para oponerse a ios seis Ejércitos alemanes y 
rumanos del ti ropo Je E té renos Sut, el coman 
Jante del frente sudoccidental soviético. marisca] 

J iinoslicnko, editaba con siete Ejércitos. Hasta el 
■6 de octubre, uno Je los Ejércitos rumanos, d 3. 
estuvo empeñado eii el asedio Je Odesa, y. desde 
fines Je septiembre, el Ejército U alemán intei- 
eino el j la invasión de Crimea, don.de se le unió 
el citado Ejéts, íto 4 rumano cuando los rusos eva¬ 
cuaron Odesa. Por k> tanto, en realidad, eran siete 
! ¡éreitos soviéticos contra tinco del ¡.■je. 

Sin embargo, estas dirás no rdkjaban la venia- 
cít-T^i situación. Aun orgáni caí tiente a! completo, 
urt Ejército soviético era mucho más reducido que 
su adversario alemán, y los Ejércitos Je Thno- 
slienko se hallaban entonces muy lejos de estar al 
completo. En Ja pane central del despliegue, el 
Ejército del general Eeklenko retiñía dos divi¬ 
siones de infantería, una división acorazada y mi 
«regimiento mixto» de 71X50 hombres. Pero, mien¬ 
tras tina de las divisiones de infantería eslalw 
completa, la otra contaba a Juras penas cotí un 
tercio de los efectivos previstos y disponía tan sólo 
Je cuatro cánones de campaña, en la división 
acorazada había un solo carro Je combate. 

Por su parte, el STAVKA ya no podía seguir 
agrupando hombres para lanzarlos a imprudentes 
contraofensivas. Estaba seriamente comprometi¬ 
do en el centro, donde se esperaba de un día a 
otro la ofensiva germana contra Moscú, El frente 
meridional había recibido orden de limitar su ac¬ 
tividad a una defensa decidida, y oí 27 de sep¬ 
tiembre se ordenó lo mismo ai i re mes uch k c i d e ñ - 
iai. Al mismo tiempo, se empezó a preparar un 
cinturón de Inri ilk aciones en las direcciones de 
acceso a Jarkov y en la cuenca del Don. 

El plan alemán era sumamente sencillo. El IM 
PiMZtrgru'fíti debía lanzarse fuera de la calveza de 
puente, en los ríos Dniéper y Samara, entre Ünio 
pinpetmvsk y Siulinogorsk, y dirigirse al Sur, ha¬ 
cia ki costa del mar Je Azov; avanza i ia a espaldas 
de los Ejércitos soviéticos 12 y IK, queennsú- 
tnia ei el frente meridional. Kletsc ya pensó en una 
maniobra de este género, pero en más vasta osea 
la, durante la camparía Je Ucrania occidental 
Altura, [Hit íin, ixxlría lanzar sus 500 carros de 
combate a través de La retaguardia .soviética. 

Para unas fuerzas de esta entidad se trataba ciei 
rameóte de tul plan ambicioso: |>ero no ternera 
tio. Los tres L ¡ere i tos soviéticos tenían en con¬ 
junto menos de los dos tercios de los carros de 
combate de Kleíst, y además andaban escasos de 
armas eontrácarros. St el plan tenía éxito, tinos 
HXL000 soldados tusos se v <-1 i.i 11 erigidos entre los 
í\its¿er y la infantería del Ejército LJ del genera! 
con Matlsíciu, que había aplazado su proyectada 
invasión de Crimea para poden tomar parteen la 
Operación «Azov». 

los oficiales superiores enviado* gHu el STAV 
KA no tuvieron tiempo de tugan izar el cinturón 
de fortificaciones defensivas, pues el 30 de sep 


t ie i ubre, l-Í lA' r Piitt&rgrttppe inició el ataque y se 
dirigió directamente sobre la ruta principal de los 
abastecimientos soviéticos: Sa linea ferroviaria 
Jar km Zaporozhe. A pesar de los es fue raro de un 
lien blindado soviético. 3a línea fue alcanzada c 
interrumpida la tarde del día siguiente; esta at 
ción no era cien a tríeme un buen augurio para d 
frente mertdirm.il 

Muy pronto, ct rápido tiesarrollo de la situa¬ 
ción hizo creer que no habría más tropas ií'-- 
(icns para cm ¡¡ar al sector simado al sur de la bre¬ 
cha. H ¿naque germano acababa dL- dividir el ala 
derecha del Ejército 12 soviético, por It» que entre 
kzs Panztr y la cosía no había práciLamente nin¬ 
gún obstáculo. El l.I ía 5 de octubre, el comándame 
de] frente meridional, general en jefe Ce reviren, 
ko. decidió desplazar su despliegue 45 grados ha¬ 
cia el Este, tomando como eje'la cosía, a linde 


del Ejército « lograron abrir una brecha de escape 
y parte del Ejército tü, luchando con la tuerza de 
la desesperación, ¿íbrió un corredor por el que 
pudo llegar a Stahno. No obstante, una vez. fina 
¡izados h is combates, cuando hicieron invenía no 
ilcl bolín, los alemanes comprobaron que habían 
capturado 212 carms Je combato alrededor de 
7 fX> cañones y 106.000 hombres. Con excesivo 
optimismo llegaron a l¿i conclusión de que habían 
disfK-rsado o destruido cuatro Ejércitos rusos, y en 
consecuencia empezaron a retirar tropas ele aquel 
sector, confiando al 1 1 r Patt&r#ruppt (en aquellos 
momentos reducido en sustancia a nri Ejército de 
carros? !a misión de continuar la ofensiva contra 
Rostov. 

Al parecer, el Grupo de Ejércitos .Sur tenia de 
masiada con fianza en sé mismo De los cuatro 1 
Ejérciios tusos que creía haber «dispersado odes- 
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Después de la cunqui-Ua de Jirkav. el 24 de oetubic de LÍ4t, tícranta nterldionaL OJft íUí liquviaí. pdrtíü 

destinada a caer en manas de los alemanes en muy emjoo tiempo. EÉ Ejérdio sovictidíí daba Ea ímprosién de esiar dcíl- 
rttEi^-amefue vencido- ?er& 1j sSíúlertEe operación, la Tecenquista tie Rusiov. etdia 2ydc noviembre y desptiés deocko 
d¡J.í de Dcuparian alemana. íue la primera derrota délas fuerzas germanas, que se vieron Qblif&AíkLS ¿ pasar a li defen¬ 
siva acusadas por un ejército que habla preparado el comraacaque y al que poc&sdijs antes consideraban aniquilada 


oponer a los alemanes un nuevo frente. Esta ma¬ 
niobra significaba abandonar una vasta extensión 
de territorio --ouiltprendido el gran centro de Za- 
(toiitzliv-; pero, al mentís, alimentaba la esps'ian- 
za sle evitar un nuevo cerco. 

Desgraciadamente esta decisión se tomé) Jema- 
siadu tavíU-, Mientras kzs Ejércitos 12 s- intrata¬ 
ban de organizar ¡as defensas a lo largo de la nue¬ 
va línea, el 1. a Partzergrtípfx atacó en el punto de 
unión de ambas unidades y consiguió romper el 
irenie; el h Je octubre, mis unidades avanzadas 
enlazaron con las vanguardias ^lel Liército y de 
Mansicin Por lo tanto, el cerco se había cebrado, 
l os Ejércitos ( > I Jé rusos se hallatwii eiK'ercádos 
en la zona de estepas comprendida entre Orejee 
v 1 el pCqus-fto puerto de herdiunsk 

Más de ÍÜÜ.000 {íeísioi teros 

En el interior de la hoKi la resisitaida soviética 
Si'gEiífj siendo encarnizada; pero, a causa de la 
¡>l rehíla de Eos mandos, no estaba k> bastante 
eoonliriaiia. Algunas unidades del llamodt-udin 


sieiíjJo», dos de elltts. el o y 12. m bien se hallaban 
muy quebrantados, estaban muy lejos de haber 
sido aniquilados. V de las dos Ejércitos cercados 
—el l í y el IB- , varias unidades hablan huido, 
como v.i st' ha dicho, y se eslaban letrrganizéttiJo. 
Toda’, ia trias grave para los alemanes era el he¬ 
cho tic que el STAVKA tu> intentase seriamente 
taponar las brechas: estaba cambiando espado 
jjur tiempo y pTóyetiandt? va una eventual ron- 
Iraq tensiva. 

En aquel momento critico-yon Moscú, Lenin 
grado y Jarkov seriatnertie amenazadas v el I:ié*i 
líio obligado a una teinada general, aunque no 
sin resistencLt Lt reacción del STAVKA consistió 
en ordenar Ja retirada sobre un frente nuis lírni 
nido, con la exclusiva finalidad de obtener para 
la reserva un mínimo de diez di cisione* de mían- 
tena y dos Cuerpos de Ejército de Caballería. Es 
tas unidades, que estuvieron disponibles ,i fines 
de octubre, formaron un uuevo Ejército el 57 y 
(nerón concentrados en torno a Krasnodoneis., al 
úcm,leste de Rostov. Desde allí, el nuevo Eje alto 













































debía tatúa* mu coiiEraOlcnsívci tontea [os Han 
eos de cualquier fuerza que g mentara cercar Ros 
toe. Destle luego. al 5TAVKA quizá se lo podían 
reprochar muchas cosas, pero no ciertamente la 
de perder la sangre fría. 

V sin embona»,; Id situación era un angustiosa 
que hubiera sido comprensible la Ardida del 
donúnio de los nemes, En d frente sudocciden¬ 
tal , los lies Ejércitos soviéticos desplegados ante 
Jarkov --¿I, 1H y 40- se hallaban un poco mejor 
que sus vecinos situados más al Sur, pero la ciu¬ 
dad estaba prácticamente indefensa 

Noventa mil ciudadanos de Jarkov se presen 
taron voluntarios para entrar en las milicias. Pero 
la única manera de [vder armarlos fue enviar 
grupos de soldados a recorra los campos deba 
talla para recoger' las armas de los muertos, De 
este modo, en medio de ruw gravísima escasez y 
con una angustiosa improvisación los soldados 
del frente sudoccidcnial y h población de la 
cuarta ciudad de la Unión Soviética estaban 
que los alemanes pusieran las carras sobre la 
mesa. 

«Un presagió de catástrofe» 

El Grupo de Ejércitos Sur seguía avanzando: 
pero no como en los primeros días de la campa¬ 
ña. aquellas rápidas ofensivas del verano ya eran 
tan solo un bello recuerdo. Los Ejércitos 6 y 17 se 
abrían camino entre el fango, continuamente líos 
ligados [Mu las retaguardias soviéticas Muchos 
días el transporte en vehículos de ruedas era casi 
i ni posible, y ambos contendientes utilizaban ca¬ 
ballos y bueyes para transportar armas y equipos. 

La situación era eficazmente apro ved iud¿i por 
la Aviación soviética, que concentraba mis ala 
ques contra jos cuadrúpedos. En un solo día. el 11 
de octubre, y en un solo Cuerpo de Ejército, los 
aviones rusos mataron La bal los y [96 bom¬ 

bees- Pero los comanda ni es del I rente sudocciden 
tal no podían sentirse satisfechos por el si copie 
hecho ilc haln-r retardado hasta aquel momento 
el ritmo de progresión de los alemanes: pues las 
condiciones atmosféricas también obstaculizaban 
los movimientos de sus (ropas, y no en menot es¬ 
cala que tos de sus enemigos. No obstante, almo 
el objetivo de los soviéticos era aminorar ei ritmo 
de las o[>eradanes r el mal tiempo represen taita 
[Vita ellos un inconveniente menos grave que 
para los alemanes 

Y en electo, la combinación de los esfuerzos del 
frente sudoccidental con las condiciones atmosfé¬ 
ricas consiguió retardar el ritmo del avance ale¬ 
mán de los 20-25 km al día, que se hadan en 
jimio, .i 2-J km diarios a mediados de octubre. 
Como Popel observó más tarde: «E.os risos no 
tenían grandes motivos para alegrarse, lósale 
manes aunque lentamente, avanzaban; en cam¬ 
bio nosotros nos retirábanlos, Sin embargo, la re¬ 
ducción de la velocidad de progresión prevista 
en los planes del Estado Mayor General alemán 
constituyó un presagio de la catástrofe que ¿rim- 
¡lazaba a las tuerzas germanas empeñadas en 
Rusia*. 

Ruiuistedt estaba Hrmeinente convencido de 
que las grandes ciudades debían ser rodeadas v 
cercadas, en lugar de atacarlas iíonlabnetue. 13a 
bía aplicado esta teoría en el caso de Kít-v y ob¬ 
tuvo ni] brillante éxito; peto eri aquella ocasión 
no eia posible efectuar una amplia maniobra en¬ 
volvente en tornó a Jarkov, pues las formaciones 
acorazadas se hallaban lejos Por lo canto, era 
conveniente fingir una acción de cerca ya que 
esto induciría al Ejército ruso a abandonar la rin- 
dad E3 ala izquierda del Ejército 17 ocupó una 
cabeza de puente en el río Uda, a unos 7 km al 
sin de la urbe, x el Ejército 6 envió varias unida¬ 
des de explotación al norte y sur de la misma, l I 
STAVKLA reaccionó inmediatamente, y en aque- 
llii- ocasión Stabn un y; empeñó en ordenar que 
i<^ defensores resistieran a utiran/a dejando en 
Jarkov tan sólo algunas unidades de retaguardia, 
el grueso de las fuerzas se teiiió. 


Rundsu'di había logrado su objetivo; pero 
111 vfi que contenta ise únicamente con Ja ciudad y 
renunciar a la a traer iva i tica de un gran colapso 
de tropas rusas. II Ejército 6 entró en Jarkov el 24 
de octubre, y en seguida el avance germano con- 
rimu'j, fiero se había convertido ya en una marcha 
lenta y fatigosa en jxis de las fuerzas soviéticas, 
que se retiraban ¡enlámeme y en buen orden. A 
principios de diciembre, el avance alemán se de¬ 
tuvo por completo 

Más al Sur. donde el Ejército Acorazado I pre- 
s¡oriaba contra el frente meridional soviético, las 
condiciones atmosféricas eran más favorables y 
los PtítfAT [Jodian actuar con mayor libertad. Pero 
su marcha Crd menos espectacultii que de cos¬ 
tumbre, lo que obedecía principal ni ente a que 
los rusos habían asimilado las duras lecciones 
sufridas cu junio y julio y. en consecuencia, ine- 
loraion mucho sus tácticas defensivas. 

Retardar la marcha de los «Panzer» 

En los primeros días de la guerra, los toman 
dantes soviéticos utilizaron defensas lineales, a lo 
largo de las cuales se distribuían las fuerzas de 
una manera relativa menté u nitor me. Pero aquel 
tipo de despliegue era muy vulnerable frente A los 
intentos de ruptura que Iris carros tie combate 
efectuaban en un solo punto, y se corría el riesgo 
de quedar aprisionado entre la inlámeriatde líen¬ 
le) y ios carros (por la espalda). Eíl Ejército9 tuso, 
encargado de la defensa de Rostov, no fue el 
tínico en buscar otros métodos defensivos más di¬ 
caces: pero la forma en que resolvió el problema 
está mejor documentada en esta unidad que en 
las otras. La solución que encontró consistía en 
construir cuatro cinturones defensivos, uno a 
continuación de otro, «míos con campos de tiro 
que si- cruzaban en los intervalos de las fortifica 
ciernes construidas. Los símenles de los cañones 
ile e a tripudia y contraca rms y los de las ametra¬ 
lladoras disponían de abrigos subterráneos. Para 
fraccionar el esfuerzo del enemigo, entre las obras 
verdaderas bahía muchas que eran falsas. I.us 
trindieras de la infantería eran muy estrechas, 
para que no se hundiesen bajo el poso de lusca 
rros y los soldados pudieran mantenerse en la po 
sición iras el [jaso de los vehículos 

Laru retardar hasta el máximo la marcha de 
los carros de combate, las orillas de los rios y la 
base de las elevaciones del terreno fueron socava¬ 
das en ios puntos donde era más probable que el 
enemigo pasara: en los lugares donde no había 
obstáculos naturales, se crearon artificiales, espe 
utilmente en los Huncos de las unidades J^t esca¬ 
sez. de minas no permitía minar rodas las direc¬ 
ciones de acceso; pero se hizo en ios nucios de 
carreteras. 

El resultado final fue la creación Lie cuatro sis 
lentas defensivos, cada uno con una profundidad 
de 2 km, dotados ule buenos campos de tiro Iron¬ 
ía les y de diversos obstáculos para disminuir la 
marcha de ios carros de combate, Imite un sis¬ 
tema defensivo y el siguiente se extendían mu 
dios kilómetros de terreno abierto; el correspon¬ 
diente al Ejército 9, [x>¡ ejemplo, tenía una pro 
fnndidad total (desde 3.1 primera lineo a la reta¬ 
guardia) de casi SO km. 

El día 1 de noviembre, cuando el citado Ejér- 
cito H soviético tuvo que hacer frente a Ja furiosa 
ofensiva del Ejército Acorazado i contra Rostov, 
sólo uck de ios cuatro tiniiiroñes defensivos esta¬ 
ban. terminados. A jjcíkU de ello, el nuevo si «te 
ma demostró sei eficaz. Los alemanes tenían mi 
gran emjieño en denumbai ei 1 rente; pero no era 
menor la decisión de los rusos en detenerlos, fu 
batalla se transformó muy pronto en una serie de 
violentísimo* encuentros desarrollados entre el 
fango y el hielo de aquel principio de i miento. 
El ti del mismo mes de noviembre, el Ejército 
Acorazado I pudo registrar un avance de unos 
7 km en el curso de la jornada. 

H día M f os a tema nes llegaron a la orilla meri¬ 
dional del rio l'u/lov próximo al litoral, en una 


zona que no ijeiteiueia al sector asignado al Ejér¬ 
cito 9 ruso y que estalla defendida fxir otro, el 
Ejército Autónomo 56. constituido apresurada 
mente, AHÍ Rundstedt *e detuvo para dedicar dos 
dias a una evaluación de la marcha de la can i 
[laña, puesto que, evidentemente, el principa] 
ataque contra Rostov no se estalla desarrollando 
según ios planes. Además, las unidades del flanco 
scrpienuionat de Ruridstcs.lt empezaban a darse 
cuenta en aquellos momentos déla existencia del 
Ejército *7 -que se estaba formando al norte y 
nordeste de Rostov—, y este descubrí miento no te¬ 
nía nuda de tranquilizador. 

El primitivo plan alemán hubo de sei abando¬ 
nado. Rurtdstedt ordenó que se dejara atrás una 
ki.erzj de cobertura, con la misión de neut raliza i 
un eventual Contraataque del Ejército 37, y rea 




j¿ru¡n> d grueso del Ejército Acorazado L en la 
linca del Tu/Jov, fiante al Ejercito Autónomo $6 
Como lo maniobra de cerco había fallado, d Gru¬ 
po de 3'¡cu - i los Sur i mentaría esta vfií un alague 
frontal 

1.a concentración de las fuerzas germanas ce 
llevó a (crin i tío con admirable rapidez, y la ofen¬ 
siva a Jo Jar'su'i ule Ja costa comenzó el 17 de no¬ 
viembre. Arrolló las 3incas enemigas con una faci¬ 
lidad y una eficacia que recordaban las líala Mas 
del verano y, después de tan sólo dos días de lu¬ 
dia tas tropas alemanas llegaron a 3a periferia 
septentrional de Rostov. Pero precisamente el 
mismo día que se inició la ofensiva, las fuerzas 
dejadas atrás ¡tara proteger el sector Norte co¬ 
municaron una alarmante noticiar se encontra¬ 
ban sometidas a un ataque sistemático. 


La suerte cambia de campo 
Ocurría que por fin, el Ejercito 17 soviet ico- ha¬ 
lda recibido orden di- avanzar; y ¡km primera vez 
en el curso de Ja segunda Guerra Mundial, Jas 
fuerzas alemanas tuvieron que hacer frente a un 
ataque enemigo |ire[iarado e iniciado después de 
un adecuado estudio estratégico. 

Durante dos titas, 3as fuerzas alemanas que se 
encontraban en d sector Norte resistieron, y el 
Ejército Acorazado t continuó penetra mió en 
Rostov. Pero el día 19. precisa menee mientras se 
procedía a limpiar los üuktrbios septentrionales 
ile la ciudad, la División SS Vikjn# comenzó a 
ceder terreno en el Nordeste. Se produjo enton¬ 
ces una situación Lamíame paradójica: en tanto 
que el día ÍS Rostov caía lujo la proion del Eli 
fttnzerkvrps r las fuerzas de eokrtura, simadas ai 


Norte, comí nimban retrocediendo, asi que, por 
primera vez en la guerra, un comandante soi-Lé- 
lico pudo considerar ks posibilidad de cercar a un 
gran eren i agente alemán. 

A los grupos de asalto del Ejército £7 ruso se 
habían unido, durante Ja batalla, varias unidades 
del Ejército 9. Éstas se hallaban muy próximas a 
la linea deE cí l^ Tuzluv, por lo que amenazaba 11 ¡:J 
flanco y Ja retaguardia germanos. Como habían 
perdido la iniciativa en los flancos septentrional 
y nomrientat, los alemanes no podían ¡nietiiai 

ílMiwritt 4 im.iii en Rikkiv. i .j tiuriad. UfcrícmerHc 
ikftnilltll, wyó d M ck- rvovU-ni brtr tk- L'MI, despuét Ji*j| 
ái-is Ui' oslwiziiiLa hsish-nc'La. Pito un cíif.i/ mni rj,ii,n|,K- 
.,üjv íctico comijjulii .hí 1,110,11 ¡ I ik rrumos tk-l i-ncrtttflri <1 ■ I i. ■ 
¿9 <ld mismo mes de noviembre. 
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derrumbai d i rente ui aquellos sectores, Tí¡n 
poco les tTti iiosible obliga i .'i los rusos a retirarse 
al sui de Roscos', pMi ■.|ui.■ todos los puentes habían 
sido (k-siinidos v además el Ejército Autónomo 
■>f) resisi Ílü firmemente. 

Eil comandante del treme meridional, penanI 
en ¡de Ce r eviten ko, so dalia [serlecia cuenta tic 
l r is posibilidades que ofrecía la situación, y tanto 
él tomo d Vl'AVKA sintieron la tentación de 
emular la maniobra realizada por Klrisi n piinci 
5 litis tic octubre, cuntido alcanzó la costa cu mi 
rápido avance a espaldas del grueso de las jfctér- 
/as enemigas. Pero el Ejercito rustí no distHmia 
aún de suficientes tropas ¡nóv i les, v sio ti i\ ¡sienes 
tic i nía nic r i a, es|H r c id 1 1 nen te la s cor r es¡ h u n, 1 ¡ entes 
a| Ejército 9, lio estiban di completo. Por lo Idti 
(o r se decidió jugar sobre seguro i tli.v[>oiieLse a 
reconquistar Rostov. y luego lanzar una contra- 
oiensiva a Eo largo de la cosía en dirección a Ta- 
gamón, 

Mi despliegue de las tropas soviéticas en ionio 
a Rostov fue rá pul ame n (e uti imada En tres gru¬ 
llos, el Ejército Autónomo ¿tacaría el sector 
meridional, a la ve/ que el Ejército J7 entra ría en 

263 


acción ¡Hir el Noroeste y varias unLjades dd I jér 
cito 9 lo liarían [hh el Nordeste. 

I.j operación comenzn la noche del 17 al 28 tic 
noviembre. Una compañía del Regimiento mcuo- 
rizado de infantería 1 J cruzó la superficie helada 
del Don \ estableció una pequeña cabe/a de piren 
le en la plaza deJ Teatro tic la dudad: dosl>ara¬ 
llones de la milicia de Rostov, que ejecuta ron 
también eJ cruce, ocuparon el cementerio \ las 
dos carreteras de acceso Lis fueras ataca ni es 
Mito f mu! tan llevar consigo armas ligeras, pues la 
capa de hielo nü era lo bastante gruesa para so¬ 
portar d freso tic los cañones y de tos car ros de 
comiste No olisiante. Lis dos precarias cabezas 
de Emente se mantii vieron toda la noche, y a la 
mañana siguiente llegaron i mesas tropas. A 3 
mismo tiempo se lanzó im violento ataque en 
unió d Irente del río Tuzlov. Empeñando todas 
su-. reservas, el J jcjctio Acorazado I alemán con¬ 
siguió mantener abierto un coriedoi y Rostov Jue 
abandonada píceipuadaiTHmie, antes tie que el 
Ejército \7 ni so llegase a la ciudad, los alemanes 
la habían conquistado d 21 de noviembie v só¡o 
la tuvieron en su poder durante ocho dias. 

Cunto ingentes fuerzas soviéticas fueran lan 
zadas en su persecución, Rnrtdstedi decidió que 
sus tropas retrocediesen a una linea ruas fácil¬ 
mente deicndible, la del ■*<> MLtis, loque signiH- 
vaba aha rtd(mai Paganrog Supon ie.iido que Hitler 
se opondría a Ja idea de aquella retirada, no la 


común i vCi al Mando Supremo sino cuando la ¡na 
niohra estábil va en plena realización. R1 Fühtvr 
le ordenó inmediatamente anular la orden de re 
líoveder v resistirá cualquier precio, ante lo vital 
Rundsiedi présenlo la dimisión. Hitletda aceptó. 
V asi, d más eminente do los militara alemanes 
abandonó d frente oriental para no volver. 

El illa I de diciembre, el OKU hizo un nuevo 
estudio, actualizado, sobre el potencial del Ejer¬ 
cito ruso. El documento revelaba cosas que entra¬ 
ñaban miiv malos auspicios A pevir ele las bi: 
liantes victorias del verano, a pesar de que los 
Ejércitos alenuties se ertconiralian (reme a Moscú 
y I en ingrado, á pevu de que los vauqKJs de con 
cent ración estaban llenos vle prisioneros rusos, el 
OKH coiisidetaba que el enemigo disfHmia aún 
<lv ,?0í? divisiones de iiilantei Li, íS divisiones de 
caballería y 40 brigadas acorazadas. 

Fin pocas páfabras, d Ejército ruso tenia, en 
aquel momento, un potencial bélico dos veces 
sutorio! ¿3 calculado peu' el OK F [ cuando, et i i 
vle julio. Eírauchiryi'h presenté) a ífitler su informe 
Mibre ta stiuadon Además, sus procedimientos 
lácticos liaNan mejorado notablnnenie 

Ffú d iransajJ'SO dr- los Jjtos meses que se ave¬ 
cinaban eran de espera i vigorosas ofensivas sovié¬ 
ticas, asi como también mía inlensiliccH iém de las 
iieiivkíades parí isa rías y a sin i ¡sino las de sabotaje. 
Seria un invierno realmente duro pata el Ejercí lo 
alemán 



Persia. a-gosto-septiembre de 1941 


F 



PERSIA 


H, Stafford Northcotc 

Siria, Irak y Persia eran las tres 
rutas clave para llegar a los yacimientos 
petrolíferos de Oriente Medio, A mediados 
de junio de 1941, se impidió la 
intervención de las fuerzas del Eje en Irak 
y a continuación 

los Aliados invadieron la Siria de V ichy. 
Pero cuando se inició la 
Operación “Barharruja'*, Persia era todavía 
una zona peligrosa para los Aliados, 
y por ello el primer acto de cooperación 
militar de la l RSS con Occidente 
procuró neutralizar este peligro. 


Al essíillar l,i segunda Guerra Mundial, Penda sedeclaró neu 
u.il, V el siia Reza, que había conseguido anula i Lis, interferen 
das j Liscis e inglesas cu los ¿sumas i memos del país, li miando 
á\ mismo tiempo imiMyrtanies acuerdas de «ayuda coEnerdal» 
con Alemania, anunció su intención de mantener relaciones 
amistosas con ¡cJa s (as grandes potencias. 

La invasión auglo sm ¡ética de Persia. en agosto de 1941, si 
i ] i i" a representó üttct clara violación de la soberanía de un Lsiado 
neutral, no fue ciertamente una sorpresa para nadie y mucho 
menos para el mismo sha, Durante más de un siglo, con la sola 
e\cepejón de los veinte años de reinado de este mona re,i r Persia 
se había visto atropellada por tos opuestos intereses de Ingla¬ 
terra v de Rusia. Pero cuando tales Lmercses coiné id ice on ■ corno 
sucedió en el momento en que Hitlei atacó a Ja Unión Sov ¡ética - 
la posición estratégica de Peída asumió nna importancia vital, 
tanto para Eos Aliados como para el I:je. 

Pn¡ una parle o [Mirona. La invasión era ines hable: o bien |>or 
iniciativa de Rusia y de Gran líretaría, recién aliadas, o hien 
['hU decisión ilc los alemanes, que otra cesarían el Cáucaso y ocu 
l^arian el [Dais, con io que [>odrian amen a/a r la retaguardia 
soviet iea y situar sus fueras a caballo de las rutas británicas 
ras ¡a Ja India, Australia v Extremo Oriente. Además. Ja potencia 
tic ligera me que consiguiera apoderarse de tos pozos peí rolifínus 
de Persia v de i vecino Irak se aseguraría las mayores reservas 
lIl.- carbúrame del mundo, después de las de lisiados 1 -nidos. 

t as proposiciones aliadas páre una «ocupación pacífica* de las 
zonas clave dd territorio persa Tuero u, natural tíreme, recha/a- 
diO jxij- el slia; fules semejante «benévola neutralidad» hacíalos 
A dad os suscita lia la cólera del Sqv en el momento en que Ale¬ 
mania parecía triunfar en todos los ['rentes. ¡También hay que 





















tener presente que la chispa que provocó la subi¬ 
da ai podo del sha fue un movimiento d<? rebe¬ 
lión coima la oeujweión miliiai del [viis ¡mh furie 
de Rusia v de Gran Bretaña. liu efecto, en 1921, 
el genera i Rtísa Kan decidió poner fin al domi¬ 
nio extranjero \ nía relió sobre la capital. derribó 
al vacílenme gobierno dd momento y. convenido 
en minisiro de la Guerra y después en Prima 
Ministro, comenzó a transfoimar Persia en un Lv 
Lado ordenado c independíeme. 

Saludado ionio salvador del país, en ]925 se 
le eligió para ocupar el truno, después de que una 
asamblea consi huyeme depuso al último te pre¬ 
séntame de la antigua dinastía de los Cagíaii, 
Una ver en el (roño, aplicó con gran energía un 
programa de reformas y de modernización, unía 
vía no igualado en la historia de Oriente Medio 
y que real i/o sin la menor ayuda de emp-rfsiiios 
extranjeros. Peto, al aceptar la presencia de téc¬ 
nicos alemanes en el país, el sha, inoccolemente, 
permitió que numerosos agentes nazis ocuparan 
puestos importantes en los fetrocar tiles, conreos 
y telégrafos. Al mismo tiempo. M hedió de que 
las Pues zas Añiladas hubieran sitio reorganiza¬ 
das i* 1 ! los alemanes proporcionaba posibilidades 
tíe subversión a los filotwis. 

I erneroso de Rusia, desennfiando de Gran Bre 
tana y. eti los últimos montemos, inquieto poi las 
intenciones de Alemania, d sha Reza se encontró 
pronto ame una situación insostenible. Asi, aun¬ 
que las peticiones aliadas, presentadas en agosto 
de 1941, de que Persia expulsase a los ciudadanos 
alemanes eran tan irrazonables como ilegales, la 
tentativa del sha de contemporizar proporcionó 
una «j unificación» oficial para la invasión. Abu¬ 
sado ¡XM los Aliados de germanófilo y considera¬ 
do [míe la propaganda alemana como til ere del 
bando contra rio, el viejo patriota continuó esfor 
dándose para que el país no volviera a los anti¬ 
guos e infaustos días, insistiendo inca usablemente 
en proclamar la neutralidad dd mismo. Por últi¬ 
mo decidió que si era inevitable una invasión 
aliada, ordenarla una resistencia puramente sim¬ 
bólica, a tin de salvar a Persia de un inútil derra¬ 
ma miento de sangre y evitar al mismo tiempo 
que Alemania pudiera acusarla de liaber cola 
horado con los Aliados y tomara represalias. 

Rusia invade el Norte 

i a invasión a nglo-soviética de Persia se l tahua 
previsto para el 22 de agosto de 1941; pero no se 
realizó hasta la noche del 24 al 2% pues los planes 
rusos no estuvieron ultimados a tiempo, A ta hora 
cero, una columna motorizada del general Novi 
kov avanzó a través de la provincia de Azerbaiján 
y ocupó Maku y Khoi, asi como varias localidades 
en Torno di lago de Umtia, no muy distantes de la 
humera turco-persa; después Je dejar algunos 
destacamentos para [íji rollar el fturdislán sep 
tenirioiial, se dirigió hacía Ardcbil y lábiiz, esta 
última la «segunda ciudad» de Persia, Otra co¬ 
lumna, avanzando a lo largo de la orilla deí Cas¬ 
pio, >20 km más al liste, ocupó el importante 
puerto de Bándár PJhlavi y, luego de atravesar 
las provincias de Gilan y de Maza miera a llegó a 
Qazvm, a unos L6Ó km de Teherán, donde a tu¬ 
bas columnas debían converger y unirse después 
a las juer/as inglesas que avanzaban por el Sur. 

í-l 2> de agosto La Aviación soviética bombar¬ 
deó lábnz, Resht y Qazvin, produciendo nume¬ 
rosas victimas entre la |x>blaeión civil. Los suhui 
bíos de Teherán hieran asimismo bombardeados 
el día 2ó, en cambio, cu el centro de la capital 
sólo se arrojaron octavillas que exhortaban a la 
¡mi)] ación a deponer al sha. 

La primera instrucción que dio Churchill a 
proposito de la invasión fue que, rumo la palabra 
«Irán» nombre oficial que ya entonces ostentaba 
el país- tenia un sonido muy semejante a Irak, 
paro evitar malos entendidos los servicios de co¬ 
municación sitiados deberían emplear el antiguo 
nombre de Persia. 

[■i 22 de julio de 1941, el general Wavcll dio 
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órdenes al general h. P. Quinan para que ¡trepa 
rase ta Irak J-Cay. que debía ocupar las rehílen as 
de Abadán y lo** yádnikiUos petíol i teros de Ale 
va?, ciudad simada en el golfo Péimu, asi como 
kri de Kermanshalt, unos 500 km más al Norte. 
Además, las frunzas inglesas deberían apoderarse 
de Blindar Shahpur, estación téiruino meridional 
del ferrocarril transir a nio. 

Gomo los ingleses no sabían todavía que d 
sita sólo intentaba ojxmcr una resistencia simbó¬ 
lica, el hecho de que las 1 uentas de Quinan fueran 
escasas y estuvieran exhaustas y de que el área a 
cubrir fuera inmensa, dio al proyectado avance 
británico 1 as características de un fantástico juego 
de azar. Lii Sitúa'iba se unieron a la División 8 
hindú el i 3. 11 de lanceros, la Brigada de infantería 
24 hindú, y el I ri Escuadrón Cuide. La Brigada 
Acorazada 9 cruzó una ve? más el desierto [vtra 
y ni i se con La Irak i-are e en Khanaqin, adonde 
llegó también la Brigada de inJauteiia 21 hindú, 
procedente de Siria. Del mando del Oriente Me 
dio fue separada la División 5 hindú, y se man¬ 
tuvo la ó pronta a partir en cuanto fuera noy 
sana su participación. 

fU avance inglés se realizaría a lo largo dedos 
direcciones LE general de división (1. O. Harvey, 
comanda rúe de la División 8 hindú, dirigiría la 
invasión desde Pers ia meridional a Basara, a ira 
ves a udo el Shatt al Arab; a su vez, el general de 
división W J. slim llevar Ja a cabo un ataque con¬ 
tra Kermanshah, desencadenada a íra vés del des 
filadero de Payi-ljgh 

A las 21 horas del día 24 de agosto de 194 3, 
dos batallones de fusileros de la Brigada de in- 
lámeria 24 hindú, del comandante tí.. M. blemmg. 
embarcaron en ¡VUkil üiasora) en pequeñas lan 
Chas y se deja ion arrastrar s llene josa mente |Mir La 
corriente del Sliatt al-Arab, a lo largo dv 80 km, 
con el lili de llegar a la isla donde se encontraba 
la refinería de Abadán. Pero este plan, que pre¬ 
veía un ataque ai alba, fracasó porque varias mi 
barca dones sobrecargadas encallaron en bancos 
de arena y además por la inesperada, aunque le¬ 
gitima, presencia de dos buques mercanics ex¬ 
tranjeros que sc l IkilLiluns precisa Miente en el 
muelle elegido para el desembarco- Hn la eonfu 
siún que se originó. La que debía ser la primera 
oleada, desembarcó en segundo lugar, bajo el 
luego de los centinelas persas ajxrstjdos en Iíjs 
muelles y en los tedios de la ¡refinería. 

Memrs accidentado fue el avance del segundo 
batallón, que se acertó a la zona de la refinería a 
través de los barrios residenciales europeos. 1 j 
valerosa resistencia opuesta por las treqxts itcrsas 
duró del alba al atardecer y retrasó ía unión de 
los dos tv!tallones iiasta las 2Ó horas. En el itatis 
curso de iodo aquel día de lucha ininterrumpida, 
con el riesgo de que la refinería soltase t>or los ai- 
re\ en cualquier momento, el persona! civil, tanto 
ingleses como [HT?uts, empleado en Las instalado- 
nes [íetroliléras, continuó trabajando como si a 
su alrededor na ocurriera nada insólito. 

A las cuatro de aquel mismo día. en la otra 
orilla del rio Karun -que sepa t a Abadán dd resto 
tle Persia los cuarteles de la Marina de Kliorram- 
shabr ftteron atacados jxrr una compañía deí regi- 
nñenio bduchi, dcsenitiareada del buque de guc 
rra Fálmottth y del buque artillado Yerra, cuya ar 
i ¡Hería hizo saltar poi los aires var ias ca ñoneras 
persas, con considerables pérdidas de vidas huma¬ 
nas. Al mismo tieni[M>, la ciudad y el fuerte de 
K horramshahr fueron atacados [Mir el l/LI y el 
l Mi lío tus i loros (iurkha, de la Brigada de Infan¬ 
tería ííí hindú, mandada por el general de briga 
tía R, G Lochner, y eE 5/V de infantería ligera 
■VídA^uífu, de la Brigada 24, listas unidades, junto 
con una batería de artillería de campaña y un 
escuadrón de lanceros, se desplazaron desde Ma 
ktl, efectuando un rápido avance a través del 
desierto. 

Lus cañonea y los tntineros de la i ni a nt cria in¬ 
glesa bombardearon el fuerte y la estación de ra¬ 
dio. Después de duros combates, la ciudad y el 
mando naval capitularon. 


Un moderno caso de piratería 

fin las primeras tunas del 2 1 ? de agosto, el bu¬ 
que armado australiano Kauimhu, que llevaí>a a 
lv>rt!o al tnayer W, L- Maxwell y ^1-lís compañías 
del ílO. 1 * Regimiento bgluchi, dejó las aguas del 
golfo Pérsico y se adentró en la bahía de lia miar 
Shuhpur, precedido tle numerosos remolcadores, 
barcas tic vela y embarcaciones fluviales de la 
Rüyal Navy. De repente- la unidad dobló un pro 
monto rio y se encontró frente o tres buques ¡tkt 
cantea italianos y otros cinco alemanes, que st v 
e Eicon Mafia ti fondeados en la rada. Ll buque ale¬ 
mán H&henfeh dio la alarma; pero ya era Tema 
si ado tarde para impedir que los marineros a us 
traba noy y los soldados del regimiento beUu’hi 
se apoderasen de los buques dd Hje en una rá¬ 
pida acción de abordaje. Sólo un barco, ¡ndemlla¬ 
do jx)i su propia tripulación, escap*) de la cj[í- 
tura. A las 7,15 horas desembarcó la primera 
coin[tañía bduchi, la cual cumplió tan rápida 
mente st] misión que cuando una huta más Lude 
desembarcó la segunda los ingleses ya eran din- 
fios de Blindar Shahpui 

Mientras eti Ibündár Shahpnr, Korrámsliahr y 
Abadán ticttrrian csitrs casos modernos de^pira 
te lia de a tía mar», seis Vickers. de la R?M' itans 
irorEdbait una com[>anij Ix-liíelii desde Shua'iba - i 
unos Lóó km más al interior del país, tkmdccKii- 
3 .KÍ los campos pdroliferos de Háft Kel y de Mas 
j id-i-Su la imán. A las 3,30 horas del 2 5 de agosto, 
la Brigada de infante ría 25 hindú destacó el IA' 
de inlanteria ligera Mahratta y el 2/11 regimiento 
Sikh [tara cercar varias unidades persas en las reí 
canias de Kasa Shaikh y conquistar una ích[ku 
lante cabeza lIc [mente al norte de Khorráensháhr 
Después de un ataque frontal lanzado ptir d Síkír 
y de un encuentro con auuoametralladoras ene¬ 
migos, a mediodía lúe ocupada la cittdad. 

8e espeiafia que los persas opondrían titira re 
sisu-ncia en Altvaz, la «capital meridional* l-'l 26 
de agosto un escuadrón de aparatos Kknheim de 
la RAT : bombarde(í el aeródromtí,- |x>meudo lüera 
de c(imítale nutnerosíts aviones. Y los días 26 y 27 
de aquel mismo mes, varias embarcaciones lluvia¬ 
les de ta Rúyal Navy ¡etilomarón el rio Karun, 
ptKcs profundo, hasta unos 40 km, traEisiKirtando 
80t) soldados y armanierrto pesado. Con las [pri¬ 
meras luces del día 2ií, Ja Brigada líí y la >5 
-una [Ktr la orilla derecha del río y la otra por la 
izquierda-- cubrieron esos 40 Km que aún falta¬ 
ban [Mira alcanzar las pttsiciones persas de Aln az. 
y ya se dis[M>nían á cercar la ciudad cuando llegó 
la orden de «alto el fuego™ dada por d sha. 

Mientras aquella sene de rápidas ofensivas ase¬ 
guraba a ]i.vs ingleses el dominio del sur de Persia. 
una penetración totlaxia más firofuníia se estaba 
miciando a unos ^í.K> km al Nordeste, realizada 
pot tropas que avanzaKm desde el centro petro¬ 
lífero irakí de Khanaqin, situado en lás proximi¬ 
dades de la frontera persa, Esta fase de la inva¬ 
sión fue proyectada |w>r el general de brigada .i 
A. Aizlewood, comanda]ite de la Brigada Atoro¬ 
zada l hindú, cuyas fuerzas se hallaban sensible¬ 
mente reducidas. Sin embargo, sus efectivos fue¬ 
ron reforzados [ku la infantería auEotranspnrtada 
del l/v de fusileros Gtirkhd, Podía cojiiar además 
con otras fuerzas procedentes de Orlenle Medio, 
como d Wtfrwiekskiri’ Yeatrtünry y algunos elemen¬ 
tos de la Brigada Acorazada 9. 

Para acurról el mando general de Ja OjKTación, 
el 24 de agosto se llamó al general Slim, quien 
aprobó el plan de AlzJewnod sin iniroducir 
ninguna modificación; también se reclamó a siria 
la Brigada de inlanteria 21 hindú, mandada jmii 
eE getieral C. J. Weld y constituida tan sólo ]mu 
ihíji batallones. 

Despertados [km el ruido a Jas cinco de la roa 
fiana L.lel 2^ de agosto, los gendarmes y Jos fun¬ 
cionarios de la aduana persa de Khosrovi se en¬ 
tecaron de que su puesto fronlerizo se hallaba en 
[nanos de ios fusileros (iurkha Qasr-i-Shirin es 
taba Lerenda [jor el 14/XX de húsares, con sus 
carros sk* combate A-flf VU' r el 4/XIII de fusileros 
de la Frpntier Forte y el 2/1V de fusileros (iittkhd 



Persas jnSjponariEis'fra ruca dv ílxMcomknfXHi fiiiif d jfnllu PérdlOO y cj nur cupto y ¡un rfcu en uaaúitx* urw presa 
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oí upaban d pueblo. 1.a columna se puso l-u mn- 
vírmerun a Kis- 8, JO y después de siete horas de 
marcha entró en Sáf-i-Piil. 

Mientras tanta con las primeras luces del alba 
del ¿"i de agosto, el 2/V11 de fusileros Gurkhit, tras 
vencer mu débil resistencia y recorrer i a p id ri¬ 
men le La di si anda que le separaba tlel campo pe¬ 
trolífero de Náft-i Shah, se apoderó del mismo. 
Por su pane, el H'anvMy/pirt 1 Yeomattty había al¬ 
canzado una IotaJidad situada más alia tlel desfi¬ 
ladero de Pa-yi-Tagh, a Litios 40 km al sur de Sar 
i-Pul, y, t ras ocupar la carretera principal, entró 
en La dudad de Gilan a las 12 horas. Pero Los pos 
tenores i lítenlos de avance fueron con tenidos por 
Jos persas. sil natíos en una altura que dominaba 
Ja parte sudoccidental tic la ciudad. Los bombar 
déos ingleses comí mía ron, ya la mañana siguicn 
te los recnriocimictitos aéreos revelaron que el 
enemigo se había retirado al amparo de laoseuri- 
■■JlUI. por lo que a mediodía el avante continuó. 

Mientra* las columnas de vanguardia se diri¡ 
gían a sha buhad, la Brigada de ínfanteria 2! hin¬ 
dú cruzaba el peligroso desviadero de Pa-yi-Tagh. 
í.n este lugar había im|«niatUes coniingentev de 
tropas de montana perdis, bien armadas y equi- 
!vidas, que defendían el angosto paste se preveía 
que mi resistencia seria tima y obstinada. Pero 
antes de que a los hombres del Gvrktw les orde¬ 
na rau emprender la ascensión. los aviones de re- 
conocimiento de la RAL localizaron varias casa- 
inaías del atl versa río, y al mediodía y durante las 
primeras lloras de la tarde tlel 26 tic agosto, los 
r<i ! v>rht'i}tj bombardearon es los objetivos con noia 
ble precisión. Al día siguiente se descubrió que 
los peí vas. lemU-ndo indudablemente que su vía 
de escape estuviera en peligro, se habían iclirado 
durante la noche. 


ti sha ordena el «alio el fuego» 

Después de encontrar varias patrullas uo 1,1 
Brigada Acorazada 9 en Kárend, la Brigada 2 I 
llegó a Shaluhad y, jimio cotí las otras ¡ropas de 
Síim, avanzó más de 20 km hacia el liste, has la 
/ahlrl. En este lugar el WarwL'kfkire Wí>w¡jw, | t 
cavó t u una emboscada y los penas nonitt 1 , iemn 
la carretera lujo el fuego de su artillería hasta el 
anochecer, pues los cartones ligeros ingleses poco 
podían liacei frente a la nxnkrna artillería pesa¬ 
da iraní de i S4 mm, 

Kermanshah estaba entonces a la vista: la ca¬ 
rretera se extendía recta a través del valle llegan¬ 
do hasta las colinas que se ababan al lóndo. Se 
-albín que más adelante las fuerzas tic Slint encon¬ 
tró rían dos divisiones y una hligada de caballería 
persas, por lo que los ingleses habían preparado 
un ataque para el día siguiente; pero éste ti<& st- 
recllim ya que a Jas $ r tlel 28 tic agosto, el ge- 
acial Mu hada n comándame délas tropas persas 
en aquella región— recibió orden tlel sha de ponei* 
Un a la resistencia. 

Una vez conseguido el triunfo no se perdió el 
tiempo y m. 1 siguió a i leíanle, pues Qazvin la zona 
elegida por ingleses y rusos para encontrarse- era 
una eatlena montañosa que se hallaba a más de 
3óu km de distancia, y las riel idas que ve recibían 
revela lian que las tropas soviéticas estaban alan¬ 
zando más allá de los límites tlel área de ocupa¬ 
ción que les toirestxnulía. f \ JO de agosto, jas 
unidades tlel general de brigada AizIcmKnl ¿ira 
v esa ron l‘I paso de Shah a más de 2U00 metros 
de altitud y se dii igieum a Hamadm inqxanan- 
le cem j ti- cornerciaL Asimismo, un pequeínn con 
tingente constituido jx>r el i/v de fusileros o’wótiía 
y el Regimiento i% luii^iortatlo cu catiuones ti 
yeros y vt-hículos blíntlados, marchó a toda velo¬ 
cidad hacia Sinneh, a 160 krn al Nordeste El 
anuncJ J- O. Pneok. comándame de aquella m- 
himna itmiurbada, prtredia velozmente en su auto- 
mótil aL resto de las tropas, y llegó a Sinneb a mc- 
diauuehe tlel JE de agosto. Su presencia Coincidió 
ton t ! reunnu del comandante ruso que, con tres 
vehículos acorazados c cuatro camiones carga¬ 
dos de soldados, estaba distríbrtyeixio en (inia la 


zona fotograbas de ■sialiii y otro rnaEcrial de pni- 
ftagarnia soviértca. Después de un e^jrnt>Lo iüt- 
Indos, la columna rusa se retiñí hacia so puesto 
de mando a unos 20Ó km de disiaucia, 

En el interin, Slim había transferido su puesto 
de nía mío a una j sedición avanzada, precisamente 
lL s l ¡ lia na bud (A i ak) i ni |HJ ríante cent ro I ei i ovia - 
río, a ptH'o más de 200 km tic Teherán-, dispucsio 
a ¡na relia i sobre la capital sí las disercpíiiKias 
ilue. st'guci se decía, hahian surgido entre el sha 
J b K diplí nná t it< ís a l i a< k js < e f e n aba ja dt ir iv i él iei) 
Smimov el delegado inglés vil Reader fJutLirdJ 
í'io se resob jan ptsr \ ía amistosa. 

las eriirevlsiafi coinenzaron la nurtatia dd 2S 
de agíisio, al iniciar 3ov Aliados la Invasión; y 
aunque el 28 de aquel mismo mes el sha ordeno 
■a sus impías suspender la sindWitica resistencia, el 
dia Jó tuvo que set iledarada la ley marcial en 
Teherán porque alguno^ altos oficiales del Ljér- 
eho y de la Aviación aiucjiá/alun rebelarse si Jas 
íinMilidades no se reemprendía n inmediatamente. 

N sha nombró un fitimer mtiiisiro mejor víséc» 
por Jos Atiadw: pero hizo arrestar al general Ali¬ 
enad Na k licite van. nuevo ministro de la í aterra, 
uih\tbh L de haber permitido que las tropas fn-‘r 
sas se distx-rsaran después del «alio el [uegíw, 
abandonanLht sus anuas a tribu? rebeldes y a agi¬ 
tadores comunistas, pues precisamente uno de 
los principales objetivos del reinado de aquel mo¬ 
narca había sido mantener sofocados a iodos 
aquellos l-Icj lientos subversivos. Al mismo tiem- 
\xk seguía intentando ennlcmixtrizar ¡espeeto 
al asunto de la expulsión del país de los ciudada¬ 
nos de las fNiteticias del Eje. 

R hijo del sha asume d poder 
Los acontecimientos amenazaban precipitarse. 
Wavell se desplazó \v.n \ ia aehea destic Ja India a 
Teherán para discutie la ■¡i.imición (.luí el eoinan- 
datUe en jefe soi iéiico y con los diptoniáticos alia- 
ilo 1 - M ]l> de srf>tiernbie. ambas naciones, Tiran 
Bretaña \ Rusia, presentaron un ultimátum que 


exigía la expulsión de todos Eos ciudadanos de 
los países del Eje en d plazo de 48 horas; jx‘ri> 
coi en; i esto era obvia mente imposible los Altados 
decidieron ocupar la capital. 

Los desacuerdos surgidos entre ei sha y algunos 
miembros riel Pa llámenlo, que no a proba lian su 
conducta —entre tos cuales figuraba Jvlossadeq, po- 
liitco notoriamente adverso tanto al emperador 
como a los ítigleses*-. Indujeron al soberano a ah 
dicar eit favor de Nt hijo, d priEtcipe Moliamed 
Reva Pahlevi, quien había realizado ¡raríe de sus 
esiudiosen Ei j ropa. 

lít de sepiienibre las tro¡nas soviéticas ^ hri- 
tánicas entraron en feheráix donde el general de 
brigada Abfevvnod y id .oniingente nvitori ado 
ile La Hí*meh(*U Cíivu/ry fueron rceibitkts [Hir el 
general de división W, A. K. Evaser, agregado mi- 
tiEar británico en la capital persa. También Slrin 
tlegó a la ciudad para tener algunas conversado 
ríes con su colega soviético: cu el transcurso de las 
mismas, ambas parles tomaron algunos acuerdos 
respecto a Jas (unciones cíe vigilancia que la Bri¬ 
gada 21 hindú y la Brigada Acorazada 9 debían 
cumplir a lo largo de las Lineas de comunicación 
inglesas que atravesaban el país, y que en aque¬ 
llos momentos estaban amenazadas txu irilnis 
ile kurdos y iurim; asimismo se trató de la eons 
tiuedóti de defensas en Persia no roed deota i i'on- 
ira tina |so^ibie invasión alemana a rravés del 
Cáucasoo de Anaudia. 

Aunque ambigua desde el ptuiub de sisij tuo 
tal, la rápida acción aliada no solamente frustró 
lo* planes alemanes de subversión en Irak. Siria y 
Persia, sino que también aseguró pata la causa 
aliada dos inijxníanilisinros ele memos: el penó leo 
y las vías de comunicación a través de Oriente 
Medio. 

Solamente a través de territorio iraní, a lo lar¬ 
go de la dirección golfo Pérsico-mar Caspio, Eo- 
glciterra y Los Estados Tuidos hicieron llegar a 
Rusia, en el transcurso de la guerra, un mui de s 
millones de toneladas de armas. [Tumiciones y 
aviones. 
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LA CARTA 
ATLÁNTICA 

En agosto do 1941, e-F p ros i r! £ n te Franklin D. Roosevelt y d primer ministro Winátün S. 
Churctíill se ortcontTamri por vez primera, después de ocupar sus altos cargos, a bordo de 
un buque inglés en aguas de T erran ova. Entre otros asuntos, los dos grandes estadistas 
acordaron redactar una declaración de los principios fundamentales que debían regir el 
mundo de la posguerra, declaración que muy pronto se hizo famosa con el nombre de «Car¬ 
ta deE Atlántico!'). Para evitar que Hoosevelt se viera obligado a someterla ai examen del 
Senado de tos Estados Unidos de América, cuya aprobación era necesaria, a! documento 
se llamó «Decíaración )í en lugar de Tratado. He aquí di texto del mismo, que flooseveH 
leyó al Congreso dos semanas después de su encuentro con el Primer Ministro inglés. 



ChursNiU y F.OO-Sí-udt en el troiiMii-r» de la entrevisto que HOtuvicFflñ, en SgííEí- dv 1941. a betdc del bu*!!)* 1 de 9 in?rr 4 
< paj^mjtc ■ i Le Jargo de tos costos de- Argcntia. A.mlH>!, «¡IldifllS «4 Lidiaren la* prahlMnas ¡íLltcTenLes a. Ii redacción 

do la k Carla dol A.tlúnti-44 vvv .Mi.b./t' 


Hace más de una semana he tenido mochase i m[njr- 
tantts cortvmac iones con el Primer Ministro inglés. 
Por motivos tic seguridad de loe buques americanos* 
británicos y canadienses, asi como de sus tripulaciones, 
no ha sido posible dar la adecuada información sobre 
dichas cjíI revistas hasta este momento. 

Al terminar las conferencias. el «Premien* británico 
y el Presidente lian hecho pública una declaración. Y 
con objetó de que el Congreso- la conozca y sea incluida 
en et Acta, voy a leer su texto: 

4:1 Presidente de los Estados Unidos y el Primer 
Ministra de Gran liretaila* n usier Cliurclnll. represen 
tame del Gobierno de So Majestad británica* se han 
reunido 

•Ainlxis sc hallaban acompañados de funcionarios 
de lo> respeetmw gobiernos, entre Jos cuales figuraban 
también altos oficiales, det Ejército, de la Marina y de la 
Aviación. 

4>c ha examinado ampliamente el problema de la 
distribución de armamento y municiones de grujirá, 
según prevé la Ley de Présiamoi y Arriendos, j ¡as 
Fuenra Annadas de ios Estados Üiüdos y de todos 


aquellos países que se hallan activamente empeñados 
en rechazar Ja agresión 

»Ha estado [neseme en dichas entrevistas lord Bea- 
vcrbrook, ministro de Abastecimientos del Gobierno 
inglés, hn breve plazo vendrá ¿¡ Washington para exa- 
minar diversos detalles ulteriores con los córrcspon- 
dientes funcionarios líc! Gobierno de tos Estados Uni¬ 
dos, En Us conversaciones que vl- mantengan se exami¬ 
narán también los problemas inherentes a los stmiims 
iros destinadas a la Unión Soviética. 

«•FU Presidente y el Primer Ministro Fian sostenido 
rumie rosas conversaciones Ambos están de acuerdo 
en que la civilización se halla amenazada por la polí¬ 
tica de dominación militar medíanle conquista, a la 
qué se ha Idivjdt) el (ksbieiTio hi tier ¡arto de Alemania 
y otros gobiernos a el asociados; también han puesto 
de relieve las medidas que sus resj lectivos países están 
tomando para hacer frente a este peligra 

•Han acordado la siguiente declaración conjunta; 

•"Declaración conjunta del presidente de los Estados 
Unidos lie América y dél Primor Ministro mister Chut 
íhtll, rcprcsentajUé del Gobierno dé Isu Majestad bli 
tánica, quienes, encontrándose reunidos, consideran 


justo d.OT .3 conocer ¿Iguntis ¡irLm ipiifs vísmunw délas 
5 » >1 i ricas nacionales de sus nipecrivos países, princi- 
píos en 1 1 : que basan su esperanza de un futuro mejor 
para el mundo. 

" "Primero sus pjis« no aspiran n ningún engrande- 
ci míenlo territonal ni de otra clase 
• 'Segundo: no desean que se produzca lúnjíiin. cam¬ 
bio tetrilorial que no esté conforme con las aspiracio- 
i i« libremente expresadas de los pueblos interesados. 

.■"Tercero; respetan el derecho de todos los pueblos a 
elegir la forma de gobierno bajes la cual quieren vivir, 
y aspiran a que aquellos que «fim privados jmi la fuer 
za de esta libertad, recuperen el derecho a Id soberanía 
y al autogobierno 

- "Guartci: se «forzarán. con el debido respeto a tas 
obligaciones qué anualmente tienen contraídas, en ase 
gurar a todos l«« libidos, grandes o pequeños, vence 
a t i res <> vene icios, el acceso en paridad de condicio¬ 
nes- a los intercambios comerciales y al dédrute de las 
materias primas de las que tengan nipeesidad para su 
bienestar económico. 

^''Quinto desean conseguir la mis completa colabo¬ 
ración de las naí iones en el campo económico, siendo 
uno de kljs objetivos asegurar a todos d mas elevado 
nivel de trabajo, el progreso cconómUo > la seguridad 

bOCU'll 

«' Sexto; después de la eliminación definitiva de la 
t irania iu/l, esperan ver establecida una par que ase¬ 
gure j textos las naciones la posibilidad de visir en 
plena tranquilidad dentro de sus respectivas fronteras 
y a los hombres de lodtw l«s eonilnemes el derecho a 
vivir -su vida libres del temor y de las necesidades más 
elementales 

‘'"Séptimo: uii 4 paz de esta clase debe permití] a lodo 
aquel que tes desee atravesar Los mares y los océanos 
sin impedimentos de ninguna clase. 

n""Octavo; ambos estadistas creen que todas las na 
CiOnex dél mundo, jmr motivos tanto materiales armo 
:itorales deben abandonare! empleo de la fuena 

.. Porque ninguna paz tutura podrá ser garantizada 
mientras subsista el empleo de arma memos terrestres, 
oavales o aéreos ihit parte de naciones que amenacen, 
o puedan amenazar, con una agresión a otros países, y 
en «pera de que se establezca un más amplió y per ma¬ 
ncillé sistema de seguridad general, los otadistas 
consideran que d desarme de tales naciones es indis- 
pe usable- Además, acordarán y alentarán La adopción 
de todas aquellas medidas que entrañen Ja {xjsibilidád 
de aliviar a los pueblos amantes de la paz del enorme 
gasto que supone la fabricación de armamentos 

h"F-ranktm I>. Rooseceh W instan S. Churchiir- 

El Congreso y el PreSídéiMé han basado basta ahora 
en la j-cy de Pristamos y Arriendos la prjlítica nacio¬ 
nal de ayuda americana a tas democracias, que tatuó en 
el Este como en et Oeste «tan combatiendo contra las 
dio adiaras; las cor 3 versación es que se Ira o celebrarlo 
en el transcurso de las mencionadas entrevistas repre¬ 
sentan un Indudable juso adelante en la tarea de acre 
rentar la eficacia de esa ayuda 

Además, el Primer Minislro y yo «tai res prepara ri¬ 
tió con versar iones con ¡a Unión Soviética, con objetó de 
ayudarla a deferidme del ataque realizado poi Alema¬ 
nia, d más potente agresor del mundo moderno. 

Por última en este momento, la presenté declaración 
de principios ofrece una meta que es muy justó que 
nuestra civilizat mn imenle alcanzar. tJ rniSiná qucdá 
ilefiiiída con tal claridad, que resulta difícil oponerse 
a uno cualquiera de sus principales aspectos sin admit ir. 
auiornáticamentc. que se «iá dispuesto a aceptar un 
Compromiso CPU el na/EsrUO 0 una pU/ rTunidial que 
asegure a éste el dominio sobre gran número de paiso 
conquistados. Una pa/ semejan re seria un verdadero re 
galo para el nazismo: le permUiria fortalecerse -en ar 
¡namentó 1 , cmno « naiural— para uica itu« f a guerra que 
miulria como objetivo la extensión del poder germano 
en Europa, en Asia e incluso en el mismo continente 
a menean a 

No creo que ss _ a necesario insistir una vei. más en i.r 
aliso] lie a lalta dé confia ri/a que merece 3a [sciLatsra, dicha 
owritKk’l Gobierno nazi 

Es también SLqicrlluo que subraye él hecho de ^fk- 
«ta declaración de principios incluye, neecsariamenk. 
d derecho que todo el mundo tiene a la l¡ Evitad de reli¬ 
gión y de información Ninguna sociedad, en un mundo 
organizado sobre U base de h*s principios enuncia!Jos, 
en este escrito, pixíria sobrevivir sin «tas iibenad«. 
Jas Cuales no- sCM sitió partes de la libeiiarJ total y 
completa píh laquéahótá luchamos. 







































Mediterránea, marzo-diciembre de 1941 
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PRUEBA DE FUEGO 
A LA “ROYAL NAVY” 





David Woodward 


Después de los éxitos iniciales contra la Escuadra 
italiana, la intensísima actividad en el Mediterráneo 
comenzó a debilitar los efectivos navales de 
Gran Bretaña, hasta tal punto que en 1941 
las pérdidas inglesas Llegaron a ser inquietantes. 
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El aconjsado ui^Il-s Ntí wn. íúUirgrjfiado c-t 11 itt- H"l H ".-« n ljFC 
<lt 1941 mkmr*s vírate m su intitulo ilr IiVh.h-’.h,’ dic. l j|¿, 
i[iH' -jítoü cl-d comarniamu ¡i¿]í,vith> A, Suri, (En eOa atrckjn 
('■ Nciscn fue ahan/acto y AveiMdtO Aquel tILa, sd* Lti|u 
kuinin^ del íifupu í-6 de dvkmjcc tenpederns se uíTilinnn 
]idi.i atawr . 1 ! convoy mgUS;, grt wjtuiUlu plano se ven Iík 
bliqtws nuo umfiponiijn ti rilólo ctmvüy y ¡km oinis n.Lvw.*, 
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Como ya herí ios recordado en otra parle, l L i 
evacuación de Creía terminó el día I de junio, 1.a 
MMittrtúnean FU?i había salido basta me maltre¬ 
cha de la operación, pues al dtuairdiale' Cuninie 
gham sólo le quedaban,, en condiciones de hacerse 
a la 1 eilL f. dos acorazados (Queen {'¡iztibeth y Va- 
¡Lmn r dos en ¡ceros, un crucero antiaéreo (con una 
proa provisional) 17 destructorcv listos dVclivos 
eran tan modestos que. durante algún tiempo, el 
Quiten {'Umbt'íh y el Valiant luvieron que permane¬ 
cer en e! puerto de Alejandría por falla de tas nc 
cesarías unidades de escolia, Además Ja fio La reñía 
Isocas municiones 'especialmente antiaéreas- y 
carecía por completo de protección aérea. 

V en estas coiididDues Cmininghaxn hubo de 
hacer frente a una nuevo misión. 3.a inesperada 
crisis ile Siria puso en indigno lo* abastecimientos 
de peí ró.leu procedentes de Penda y de Irak, de ios ’ 
cuates dé|K'üdiari Las liier/as uiglesas de Oriente 
Medio Se \ klumhraba también la |x>si!>ilídad de 
que el lije consiguiese abrir un segundo (rente 
contra El Cairo y el canal de Suez, y que lanzara 
una ofensiva hacia el Sur, desde Siria, simultánea¬ 
mente a un ataque bada id Este deseiKradenaíin 
jsisr Romuicí desde I.ibia. Después de sus victorias 
en Grecia y en Greta, parecía que no había motivo 
alguno para dudar de que los alemanes continua 
rían avanzando con el misino ritmo a través de 
tos Balcanes y de O ríeme Mrtlio, 

La Francia de Vkhy no estaba en condiciones, 
ni en Siria ni en ningún otro lugar, de hacer fren 
le a la supremacía alemana, incluso suponiendo 
que quisiera hacerlo En consecuencia, aunque la 
insurrección de Rashid Aii en Irak había sido so¬ 
focado antes del $ E de mayo, el Gobierno inglés 
decidió ocupar Siria. En esta operación la Royat 
S/avy debería apoyar a las tropas que combatían 
en tierra con act iones tic bombardeo, y además le 
correspondería enfrentarse con una pequeña for¬ 
mación iie destructores franceses y un submarino. 
Tintan; las unidades francesas se bal te ron muy 
•uen, deruosi raudo ser un enemigo mucho más 
dm u lie lo que se había impuesto al principio. 

Los buques de guerra 
franceses se retiran 

L°s desimciores franceses, mayores* más velo¬ 
ces y mejor armados que los ingleses, pusieron eri 
2:1 


bastantes aprietos a mis enemigos ames de ceder 
frenle a mi superioridad numérica. íu 1 - buques 
galos dañaron seriamente el destructor inglés 
Jamta y alcanzaron otro; pero, li na l mente, se 
vieron ubi ¡gados a retirarse a frauda ai apan-cei 
otros buques ingleses más grandes y poderosos. 
También la Luftwajfe intervino, averia tuto otros 
tíos destructores británicos; sin embargo, aun ca¬ 
reciendo de protección aéreo, ¡os buques ingleses 
consiguieron efectuar acciones de hostiga míenlo 
contra los franceses con Ixtinbarderos costeros, 
efectuados por to general al amanecer, Una corn¬ 
il lie ación más era el hecho de que ambas parles 
empleaban el mismo tipo de knnbardero, el Clemi 
■Martin americano (llamado \faryland poi los in¬ 
gleses}, por lo que se hacia muy difícil distinguir 
los aviones propios de ios enemigos. 

Al acabar fa campaña, el |0 de julio, Siria y 
t.ibanii estaban en manos de los ingleses, y se 
había eliminado temporalmente la posibilidad de 
que los alemanes se abriesen camino bacía el gol¬ 
fo Pérsico: pero sido temporalmente, pues ya lia 
iiian comenzado con pleno éxito la ofensiva con¬ 
tra Rusia, precisamente mientras estalla en curso 
la campaña de Siria. Lcningrado, Moscú y el Gáli¬ 
ca so se encontraban ame na zades, siendo asi posi¬ 
ble que U>s alemanes pudiera n abrirse can lino ha¬ 
cia Oriente Medio. 

Mientras que en la pane oriental del Mare 
Nnstrum se neutralizaban varáis intentos ale¬ 
manes, en el extremo occidental del Mediterrá¬ 
neo el almirante Somemllc, con la Fuerza H. 
eslaba escolta mío una vez más un convoy rum¬ 
bo a Malta, donde se leniia un l leseo iba reo aé 
reo fw 1 r paite del Eje, El viaje de este convoy, 
consE huido por seis buques merca mes y un trans¬ 
porte de tropas y conocido como Operación 
íSubstance», duró del 2 3 al 11 de julio, Para re- 
foi/aj la Fuerza If, la Home Flnt habla enviado el 
acorazado ¡Yekcn y los cruceros Edimburgh. Man- 
ihrufcr y A trihue, ¡ .a operación tuvo un comienzo 
i*>eo afot tunado, puis el itaifcíporte de tropas 
Uirtsitr entalló viéndose otdigado a detenerse en 
Gibraltai para su reparación. Ll resto del convoy 
continuó vuije, mientras Guuningham con sus 
navios se desplazaba de forma om cosible por Ea 
zona oriental dd Mediterráneo para atraer ía 
atención de los ¡1 a líanos, que ahora, después de 
las (Xhdidus sufridas por los ingleses durante la 
evacuación de Greda y de Creta, eran comparati- 
vamenLe mucho más fuertes 

No obsta 11 le, el ¡mentó de Oumíiigharn de 
«alraer la atención sobre sU m» impidió <jue fos 
ti a lia nos atacaran o la Fuerza U desde el aire. Un 
impedí» averié» gravemente el crtrcem áfaríc/ícj/fr, 
que se vinforzjdóá regresara Gibraltar. También 
l o-s desE rucio res t hairakr y Fearkís su f rieron da- 
tn: Itís de csie último tan graves Ljiie el buque 


tuvo que ser hundido. Id Mamht'sU'r fue alcan¬ 
zado }>or una patrulla de torpederos $-?9 <iue 
formaba parte de La escuadrilla 28L en la que se 
cuco juraban los tensen les Cipria ni. Di Bella y 
Pando]íi Sobre el /Vdr/fíí hicieron blajuco dos 
5-79 ficrtcuccicntes a la escuadrilla 2ftt> en la que 
actuaban el capitán Mojo ti y el [enientc Rivnli. 
E3 Fimtrake fue averiado a su vez por una palm¬ 
ita de bombarderos de altura fila rulada por el 
te rúenle coronel l.iberi, l 5 ero, A excepción del Fiar 
h %s. los ingleses no sufrieron más pérdidas, y todos 
los buques mercantes que salieron de Gran Breta¬ 
ña (menos el Uimier) llegaron a Malta, si bien el 
mercante Sydney Star residió averiado en alta ruai 
jxu una lancha torpedera italiana. I":» el mismo 
periodo, siete mercantes sin carga consiguieron 
rile jarse de la isla de Malta y Ilegal sanos » salvos 
a Citara llar, 

Fu cuanto d convoy «Sulrstaiicet* estuvo en .Mal¬ 
ta, las emlra reacio ríes de asalto italianas atacaron 
de nuevo, empleando un i i|xv de lancha más pe¬ 
queña y muy veloz a la que los ingleses denumi 
na km iiMR (Explosive Matar Baat. lancha exphv 
sixa). í sta emlíarcación, con un solo hombre aga 
/Hipado en la popa, se dirigía hacia el blanco, y 
cuando lo alcanzaba se dividía en dos partes: 3*i 
Pítrtc anterior, que coiitcnia la carga explosiva, 
se hundía junto al buque alacado y, al alcanzar 
una profundidad determinada, eslaklkl; la parte 
posterior iransfornulw en una balsa de salva¬ 
mento para el hombre que Ja tripiilabni, tiste me¬ 
dio dr asalto había conseguido su prime t éxito 
en marzo, en la bahía de Suda (Creta), averiando 
U'm gravemente e! crucero Yark que quedó defirn- 
t i va mente fuera de comba le, 

Un grupo de estas lanchas, que formaba parte 
de la K>* Flotilla MAS, iba ahora a la fizarse al 
ataque del (jfand Harlmur, en Malta. Precederla 
ú tos EMB otm medio de asalto dos hombres 
rana montados sobre un torpedo-., cuya misión 
era abril brecha en una de lér» redes que cerra¬ 
ban la entrada de la rada a fin de que las lanchas 
pudieran entrar. Esta acción toe totalmente desa¬ 
lo minada. Ll 25 de jubo los italianos llevaron a 
cabo un rrcomn i miento aéreo |íítni descubrir qué 
buques estaban fondeados en el GramJ Harbour y 
determinar su exacta posición, Por desgracia, el 
avión de reconocí liñenro, aunque fu crien tente 
protegido txu cazas 11,1 líanos, fue derribado por la 
RAF* y en consecuencia la flotilla de lanchas tttvo 
que atacara ciegas. Fttr mi parte, el torpedo huma¬ 
no se retraso un ¡>oco respecto al horario estable¬ 
ado, y lt)s dos hombres que k» conducían tuvieron 
que hacerlo estallar en cuanto llega ron a Ja red, 
aun sabiendo que ello signifualu su muerte segu¬ 
ra. J a explosión deslniyó, en efecto. Ja red; pero 
derriki también un puetile giratorio que, a| caer, 
obstruyó casi por cúmplelo la brecha. V asi, cuan- 








do las seis lanchas explosivas se lanzaron hacía l.t 
que suponían una vía de entrada a la rada, 3a en 
confiaron obstruida |*jr los restos cid pítenle 
Mié ñeras tamo, tras haber seguido con el radar 
los movimientos i ral ¡anos, los cañones de pcqtie- 
ño calibre de la deícitsa abrieron un intenso fue 
tice que destruyo hHlas tas lanchas y masó a los 
tripula mes. Dos docenas largas tic marinos ita¬ 
lianos, capitanes y tenientes ríe Iracas a y lIc navio, 
testifican rus heroísmo suicida que en nada tiene 
que envidiar a las conocidas hazañas bélicas de 
Eos combatientes japoneses. 

Después de esta acción desafortunada, 3a JÓ/ 1 
biofilia MAS concentró la actividad de sus hom¬ 
ines rana y de sus torpedos humanos contra te 
buques mercantes que hadan la ruta de G i biabar. 

Una operación limitada, pero clásica en el cam¬ 
po de la estrategia bélica basada en el empleo de 
ruinas, tuvo elccio enríe el I? y el 30 de agosto, 
cuando el minador rápido Mtítixman. que ¡Mxlta 
alcanzar te 40 nudos, llegó a Inglaterra, se camu¬ 
flo tic destructor francés, i/ó la bandera tricolor 
y con su Pipil loe ¡mi vestida con unilónnes fran¬ 
ceses sembró un campo de minas ante Lii-timo, 
regresando luego a su base. A forUí ruda memo 
para tos italianos. Lis ni nías se descubrieron muy 
pronto y rio causaron ningún da lio; pero mienta as 
el Manxman las iba sembrando, la Fueraa H nave¬ 
gaba al largo de Ccrdeuj para atraer la atención 
de los italianos. El grueso de la Escuadra italiana 
se hizo entonces a La mar, incluso te acorazados 
Vittorh Vcih'io y íJuoñü, a Jos que se acallaba de 
rcpdíai después de te danos que las dos unidades 
sufrieron en Va rento y en Mala pan. 

Naturalmente, la siembra de campos de minas 
no era más que una parte del plan general, enca¬ 
minado a obstaculizar las comunicaciones entre 
Italia y Libia, El elemento clave de este plan 
continuaba siendo Malta, la isla que al mismo 
tiempo era base de ancones, de unidades de su 
jKTÍicie ícuando las habla discutibles) y. lo que 
era más imfKtrianic, de submarinos. 

Los ataques cié Jos submarinos 
contra los convoyes 

La campana que en el Mediterráneo Elevaron 
j calxj los submarinos ingleses, holandeses y pola 
eos contra Eos buques enemigos encargados del 
transporte de abastecimientos, constituyó una 
nueva y. en cierto mixto. Insospechada faceta áe 
la historia de 1 os submarinos en el cuadro general 
Lie La Marina de Guerra inglesa, En ella, el arma 


submarina, siempre había merecido una atención 
secundaria, fin conjunto esta especialidad habla 
atraído a oficiales y marinos de cualidades mag 
ni Ticas [Jero en tina cantidad a todas Enees insufi¬ 
ciente a los gastos de constmcciún, expedí nema- 
don y desarrollo. Durante la primera Guerra 
Mundial su principal función fue vigilar te puer¬ 
tos enemigos, aunque a vetes también lanzaron 
es [jurádseos ataques contra las unidades de gue 
rra adversarias. Sólo durante itn breve periodo 
o [reían i el contra los buques de transporte de tro- 
pas y los mercantes enemigos en d LUI tico y en 
el mar de Mármara. 

Entre las dos guerras, y durante te primeros 
meses de la segunda conflagración, pareció que 
la actividad de los su huíannos ingleses seguirla 
la misma linca; pero resultó que entre 1940 y 
1942. eti el Mediterráneo, Gran Bretaña era la po 
teñe ¡a más débil, y sus submarinos asumieron el 
papel que en este caso les correspondía. En este 
sector (as potencias del Eje ofrecían una serie in¬ 
finita de blancos, generalmente bien protegidos, 
pem blancos de ataque al fin de cuentas. Ante 
Ja falta de aviones y de unidades de superficie, 
dependía de cite en gran parle que se pudieran 
interceptar los convoyes que abastecían las luer- 
zas de Rotnmel 


Un de-iumlor iiigUS se siliid juina di purtMvkid-bre Hoya} 
[hir.t viIvai ,i la trigxiLuian. rviMW» 


Sin embargo, también había pocos submarinos, 
y esta deficiencia numérica, unida al hecho de 
que la distancia entre Italia y el Norte de África 
era bastante corta, no permitió a) principio obte 
ner resultados decisivos. De todos modos poco a 
poco fue aumentando d número de buques del 
Eje hundidos: en marzo de 1941, el diez txu cien¬ 
to de Jos abastecimientos del Eje procedente de 
Europa acabó en el fondo dei mar; yend mes de 
noviembre del mismo año serlo el veinte jx»r cíen¬ 
lo de ios barcos mercantes enemigos consiguió 
superar el bloqueo. Fue ése el mes precisamente 
en que, con te combates en las proximidades de 
Sidi ftezcgh. dio comienzo cu el des i en o una se- 
ibthd.i ofensiva a gran escala la Operación *tCru 
sadefn-, y en d que al final del asedio enemigo a 
TobruJc siguió un avance británico a través de 
te territorios de Circnaica. 

A lo largo de todo este periodo las pérdidas 
sufridas en el mar por el Eje pusieron en peligro 
la misma supervivencia de sus fuerzas en terri 
torio africano. Desde junio a septiembre italianos 
y alemanes perdieron un total de 270 000 tonela¬ 
das de barcos mercantes» y ert octubre y noviem¬ 
bre perdieron 125,000 más, Ya en septiembre, la 
situación se consideraba tan ^catastrófica* que los 
oficiales alemanes de enlace con las fuerzas Italia 
ñas pidieron con urgencia la vuelta de la Ltíftwafft 
a Sicilia. Por esas mismas fechas, más o menos, 
las fuerzas del Eje recibieron también cierto nú¬ 
mero de submarinos alemanes como refuerzo. 

Era evidente que en d frente dd Mediterráneo 
iba a estallar una gran crisis; pero antes de que 
tal cosa ocurriese partió de Gibraltar otro convoy 
con dirección a Malta (en una operación conocí 
da como ■dialfx?rd»l. Para escoltar este convoy se 
reunió una gran formación naval, a las órdenes 
de Somerville, en Ja que figuraban te grandes 
acorazados Neí$im J Rodney y PrinceofWele^ el por 
taavioms Ark RtiyuL cinco cruceros y I & destruc¬ 
tores El convoy estaba constituido por nueve 
buques mercantes, que podían desarrollar una 
velocidad de 15 nudos y sumaban un total de 
ñ l .000 toneladas 

Los planes para un convoy especial 

Las medidas lomadas para la salida de este 
convoy dan una ciara idea de lo complicada que 

r.t i.li .l Eí de ihiv¡, ]i'i t,cL- de mi el pvorl-.i.i víjuél-’. /Ufc fiiíyal 

de rrjK 1 » d (¿ilii.il(.u. torpedeado jujif ci submarino 

) ?.¿TJ .'Jmpmif (V*. Afuí-nW 



resultaba una operación de este lipü Ante iodo 
se concentraron submarinos fiauc a los puertos 
de Jos <i\uc sí- suponía que Midi tan unidades de 
fu Escuadra i la Ha na en cuanto ésiu cu viera amo 
cimiento de que el convoy üt dirigía u Malta, 
Asimismo Jtie ¡irctiso organizar la pnúccelóri 
Aérea; ademas de tos aviones del /Irit Roy ni la 
RAF 1111 qxtre h mar i a pa 1 1 u I las de reconoc i i nie n lo 
UALisubuiaríno, y aramio el portaaviones invirtie¬ 
se su rumbo. tos cazas con base en Malla comple¬ 
tarían la escolta aérea. Pero no se E rutaba c ierta 
líteme de fuerzas ingentes; quizá como mejor se 
ponga de nía ni Tiesto isla escasez de aviones que 
se senda en Malla en aquel periodo sea coiisidc 
ramio que, lias realizar los máximos esfuerzos 
para ameentrar en aquel poeto < ruciaJ a los avio¬ 
nes procede ules de Ocíenle Medio y poniendo en 
sen icio todos los aviones disponibles, tos ingleses 
mi la metí te consiguieron reunir, en total, 22 Beaufi- 
yhter y $ Üknfmm; es decir, 27 cazas de gran 
uulonomia, 1 

Además, se tenia que hacer iodo 3o |XKiNt 
para distraer la atención del enemigo. Con este 
lili, el actúa/.ado AY líe « salió de Gibraltai, se alejó 
del Medrltnáneo v se dirigió, to más oslensihlc- 
mente posible, hacia el Atlántico; se si Hundió 
también d rumor de que un convoy que se dirigía 
a Freetown se había detenido en Gibratfar, a fin 
de qué los informadores dei Eje creyeran que 
éste era el verdadero motivo de los insólitos mo¬ 
vimientos Lie hoques que pudieran observarse 
desde el Peñón. A este respectoconviene recordar 
que Las entradas y salidas del puerto de Gibral- 
lar las eo enrolaban perfectamente los agentes 
del Eje que operaban su Algecuas, de tal modo 
que aunque los movimientos de buques se desa¬ 
rrollasen durante !a linche, a la mañana siguiente 
se advertía bien a las claras los buques que ha¬ 
bían zarpado dei Peñón y los que habían atrasa¬ 
do en el misino. 

Sea como fuere, lo cierto es que cuando final¬ 
mente partieron los buques que componían d 
convoy {comen/.ando por los ulereantes la noche 
del 24 de septiembre 1, los planes ideados por So- 
mervílle para distraer al enemigo habían ftmeip- 
nado a las mil niara\ illas. £1 día 27 algunos agen¬ 
tes informadores dd Eje notificaron a Supérmarmii 
que el Nikon, el Ark Hayal. tíos cruceros y doce 
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destmelores habían salido de Gibrallar dirigién 
dose hacia el Este; y al día siguiente mi avión de 
la \ rancla de vieby comunicó que había avis 
Udo ¡iiHi convoy, aparentemente escoltado por 
un ¡m uta.iv¡imes, Trente a Argel. Miiemiás lauto, 
los acorazados Rodnty y Pnthx a/ l Vales habían 
entrado en el Mediterráneo. cruzando el estrecho 
de G ¡brollar durante la noche de tal Forma que 
no midieron ser avistadns jmh los informadores 
del Fje. Además, las formaciones inglesas seguían 
rutas diferentes, y*n lo que SuperÉfíarítta llego a la 
falsa conclusión Lie que los convoyes estaban es¬ 
collados tan solo por una o dos gramies unidades 
de guerra inglesas. 

Asi. pues la tarde del 2f> ríe septiembre, lm 
acorazados italianos I.ttiww y Vhtérie Vericto, con 
cuatro cmctTos v nueve dcsiructures, recibieron la 
orden de reunirse, al dia siguiente, al sudeste de 
Ccrdeña. Los i la baños también habían examinad» 
la posibilidad de que se hicieran ala mar sus tres 
acorazados más pequeños, Crivawr. /Axw y Dni- 
fn>; pero al final decidieron ir» hacerlo, pues con¬ 
sideraban que el Liiiúriif y el Vinario tVm-üe bas- 
taban -según sus informes- para enfrentarse con 
las tíos unidades inglesas l.a escasez de carbu¬ 
rante era tan grande que deseaban, hacer el tTi,-iyor 
ahorro ijosible. 

M» obstante, al mismo tiempo que se disponía 
esta acción, SuptrmañM ordenó al almirante 
Iachino que atacase a tas fuerzas inglesas tan 
sólo si la su ])e rio ridad de su propia formación era 
decisiva; ademas, debería ruantenerse dentro del 
radio de acción de los ea/as italianos que tenían 
su base en Cerdena. 

Lacbiúo solicito que, duran re la mañana del 
27 se efectuase un aecoiUk ¡miento aéreo: pero, al 
rm tenerlo, decidió dirigirse hacia la que cE con¬ 
sideraba como la posición más probable del con 
voy inglés. En el mar había una eqx'sa niebla; u» 
nbsijrite, captando las cornilnlcaciones inglesas, 
tos italianos se dieron Cuerna con asombro de que. 
en ve/ de un acorazado enemigo contra ¡os dos 
italianos, el convoy estaba escoltado por tres gran¬ 
des unidades inglesas Además, al carecer de por¬ 
taaviones, la Escuadra italiana no tenia ¡ii aviones 


25 lÍL l l-ULíftc-mljl L' lie l Íb 11 . l -1 Hn ik-l RjrhJn r lil .Cl i’ir.V.Jijii 
tito. .tlr.iio.nh> tk" Ikno iwí irev kkpeákís fm/jítúv 
3?t>r d Mibnwrirwí ET-JJÍ. escuró rápidamente. \ cieindí) yj 
ttescansdla sotíre un custódu t-sralló son viofenrii -■ 
k fw a pk|Uf. En fll hundir» ¡ame* pínlkiW I<1 vida 56 Dli^ 
cbtks i- fui ki<ntir<iík ó ui]»dadtVt, <*&*&:>¿t****** 


líe ft coiiHieimienui ni ca/as que ta pudiesen prole 
ger de k's afumes lorpetlcros del A rA' Rcyu1. que 
jx>r cierto ya se habían ¡an/adne» su busca. Afor 
Eruiadainentc ]iara Jaehino. no consiguieron toca 
fizar a la Escuadra italiana, 

Casi al mismo iiecnfio nu avión italiano, am 
Ikisv en tierra, avistó ál Nelson y lo lorpedeo, te 
dueiendo b velocidad del navio a 15 nudos, Efi 
ataque l» realizó un S 84 del Escuadrón 36, el jefe 
ile cuya dotación era d comandante Arduin» 
Burí En la acción cayeron seds de los atacantes 
■L^nn- los males se eucontralu el coronel Scidl. E:1 
afirúrante Soinenille deeidi» entonces mandar al 
jVc/jgm hacia el Sur. twra que escoliase de cerca 
ai convoy que navegaba al largo de la costa tu¬ 
nee i na, mientras el ryrto de la Tséuádia, al man¬ 
do deí vicealmirante A. T, B. Cuitéis, se dirigía 
hai la los buques italianos. Una vez más la niebla 
salvó a i achí no. cuya formación desapareció 
pronto de 3a vista de los aviones de reconocí- 
míenlo ingleses: las dos partes habían perdido el 
contacto. La Suptrmarma ordeno entoncc-s a la- 
chino que durante la iiíkdie h- mantuviera en 
alca mar, al este iic Ccrdeña. y estuviese prepa- 
rado para Jijear con las primeras luces del alba. 

Pero de madrugada las grandes unidades in¬ 
glesas invirtieron su rumbo para volver a GibraJ- 
im, mientras el convoy seguía r'iávcgándo liada 
Malta, Aquella misma tarde, cuando estalla oscu¬ 
reciendo. lo atacaron avitint,^ tnriwderos eneitii 
gos, alcanzando al mercante Imperial Sfür (el ata- 
i] Lie a este me reame lo realizó un V-79 de la 
eseuadriik 278. al mando del capitán MágagitolL 
inmediatamenie después ircs mercantes dei mis- 
mo convoy lueron hundidos (K>r Jos torpetleros 
¡tafianos mientras intentaban guarecerse en íü 
braltar; fueron éstos d Bmpire (iuiBtmot. el Ettipire 
PyHkáft, y el i nipm- Üefemkrh qnc hubo de ser 
tunad ido; pero el resto dd convoy consiguió llegar 
a Malta d 2Jé de septiembre, entrando en la 
Grand Harlkiur junto con los emeetós, con las 
guardias iíí f honor formadas en cubierta y al son 
de las lindas de música. Desembarcó un total 
de sp.OÓO fondadas de material, t» que signifi- 
calu que, a excepción del carbúrame y dd forra¬ 
je, Malta ccndria a bastecí mié ti tcn¡ suficiertEcs para 
resistir basta mayo de 1V42. El «HalIxTd^ fue el 
ultimo gran convoy que llegó a Malta hasta el 
siguiente mes de mai/o. Durante Sú regreso a 
Gibrallai, la escolta dd convoy fue atacada inú- 
tilmcuie por tres submarinos ti a lia nos a uno de 
los cuales hundieron los dr>s cazas británicos 
(jtirkhit y Lyii'n. 

Los italianos, que se habían visto eiuimie- 
mente obstaculizados ^ir la escasez de aviones 
de reconocimiento prepararon mientras tanto 
cierto muncr-o de lauchas pesqueras, camuflada'- 
sle entbarcadom's neutrales v iltúíidas de |Miten- 
tes iEistaJadones de radio, ésiás embatcaeiones 
surcaban el ¡Mediterráneo occidental íliegarido 
hasta Gibraltat ) y comunicaban los movimientos 
¡le los buques ingleses que, a cuanto parece, ja¬ 
más descubrieron su verdadera identidad, pues, 
aunque se Jas ¿visiaba con frecuencia, no se 
detuvo nunca a ninguna de c-llas. 

Ayuda desde Berlín 

Mieiu ras tanto, con la llegada del otoño, los 
dífs ejércitos que combatían en el desierto occi¬ 
dental egipcio eslaliaji ¡jroycclandt> nuevas olen- 
sWas. Los ingh^es ¡nmeaban tibciar Tobruk del 
asedió y oí. ufsir C ¡íce ule a una vez más: mientras 
que el principal objetivo dL“ RomrncJ era la con 
quista di- aquella ciudad. Pensaba come tizar Ja 
ofensiva e» mn ierubio; per» a mediados de sep¬ 
tiembre —cíuiio ya se lia dicho- el ritmo conque 
Icrs submarinos \ aviones ingleses hundían a los 
buques mercantes alemanes era tan elevado que 
Ron uncí advirtió a Berlín que. si no se meforaha 
la situación, ni siquiera se ikkJiia pensar en un 
ataque. 

Aunque de mala gana, Berlín decidió interve¬ 
nir en ayuda de los italianos. HLaIrr tenía juno 




ricinpn y pocos deseos de ocuparse del sector del 
Mediterráneo, y desde luego *■! material que podía 
asignarle era muy escaso, pues yd empezaba a 
ílarse cuenta de que lo compaña tic Rusia se pro 
longarú mucho más de lo calculado, 1.a decisión 
dcÍEiúriva de ayudar a Rommcl se lomó cuando, 
el IS de septiembre, el submarino Uphfltírr atacó 
a un convoy de tres grandes buques italiano!* que 
irauspurtaban tropas, hundiendo a dos de ellos, el 
Si'piutüti y el Oceanis, jmlxss de 19,000 toneladas 
v repletos de tildados alemana, fue admirable 
el sentido de la disciplina que demostraron en 
aquella wasjón los soldados yérmanos: iodos 
dios ocuparon sus puestos en las lanchas de sal 
valúenlo llevando sobre si los pesados cagues 
militares, los cascos de acero, las armas y codo 
el equipo. 

La primera medida que se adoptd para reforzar 
la posición del Eje en el desierto fue la de des¬ 
tinar a la prolección de las rulas entre Greda y 
Cirenaicj al famoso X Ftie$etkQrp$. cuyos Inmi 
barderos se habían empleado ya para atacar las 
liases inglesas en Egipto. Tras este primer paso, 
también se trasladó a Sicilia el IE Fiietfcrkorps, y 
al mismo tiempo se* envió al Mediterráneo cieno 
número de U-Bóet íal este v al ot-aed?! liSiiKvhn): 


lí> al sector oriental y 15 alrededor de Gi biabar. 
Ío que contrarió no poco ai almirante Dueniiz. 
quien ■oslenlahti el mando de todos los U-Rücí, 
convencido como estaba de que sus submarinos 
debían combatir la batalla del Atlántico. Pese a 
lo cual se asignaron- Además, se mandarían bacía 
el Sur. ¡k>r ferrocarril, algunos E-Bom (lanchas 
torpederos) y ti raga minas en cuanto el Bill ico 
cmEnvara a helarse y estes unidades dejasen líc 
set' necesarias en aquel sector. 

La llegada de estos refuerzos y la actividad de 
los hombres rana italianos iban a cambiar la si¬ 
tuación de la lucha |x>i la supremacía en el Medi¬ 
terráneo ende los días 13 de noviembre y 19 de 
diciembre. 

Para hacer fíente a este reto, los ingleses torta 
Iccicmn sus medios de ataque a los convoyes im¬ 
ítanos, enviando ante lodo aviones provistos de 
radar tic largo alcance v trasladando después a 
Malta una pequeña tómiodún de cruceros y des¬ 
tructores. Esta fue la famosa Eueroa K, que tuvo 
una existencia breve sx j rn- muy intensa. E staba 
constituida f*nr loe < mcernv Autvre i Fenetapc, 
annados con cañones de i 52 mili. y por los des 
tractores Líime y Uvely; la mandaba el capitán 
de navio W, í ¡. Agnesv. a 3sordo del Aurora, i u 
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fOrEiiación consiguió su primer éxito en las 
primeras horas de la mañana de! día 9 de 
noviembre. 

Li tarde anterior un avión Maryhnd de la RAI-, 
en vuelo de reconocimiento, había avistado a un 
convoy enemigo, formado |K>r seis mercantes y 
cuatro destructores, a la altura del cabo S[Mri¡- 
vento navegando rumbo a Ubia. La Fuerza K 
salió inmediatamente de Malla y, poto después 
de medid noche, avistó el convoy y abrió luego, 
Logró hundir inmediatamente un desmictory po¬ 
ner a turo fuera de cómbale (este último lo hun¬ 
dió tuis tarde el Uphfftder). La Fuerza K desfiló 
después a lo largo de la columna de merca ni es 
enemigos, destruyéndolos a cañonazos uno tras 
oi.ro. 

Los italianos, que carecían de radar, se vieron 
atacados por sorpresa, y furece ser que ni siquiera 
intentaron huir, aunque sabían que no muy lejos, 
EHU el lado cuesto al del ataque inglés, navega¬ 
ban dos cruceros italianos, el Trente y el Trieste, 
que montaban cañones de 2íH trun y estaban 
acompañados de cuatro destructores: en conjiin- 
tu. una fomiaeiótt mucho más |vxierosa que (j 
Fuerza K. Según fnmxc, los italiana Tin íIjs|x>- 
iiiaii de un sistema adecuado de reconocimien¬ 
to nocturno: en efecto, cuando las Unidades de 
escolia vieron acercarse a los dos cruceros déla 
Fuerza K r no abrieron fuero creyendo que se Ha¬ 
laba del ¡rente v del TritStc. listos últimos, al vei 
el resplanden de los cañonazos y las explosiones 
se dirigieron hacia el lugar del combate; pero 
cuando llegaron los ingleses ya se habían alejado. 

A[x‘nJ¡s de vuelta a la base el almirante ii a ba¬ 
ño. a quien se bahía confiado el mando de los crtt 
ceros, toe exonerado de su cargo. Mas, como ob 
serva el capitán de navio, Braga din, historiado t 
oficial italiano, aquella batalla se había perdido 
mucho antes de que se iniciase, 3 *>r cuanto que 
los italianos no habían conseguido asegurar a sus 
unidades de gueua tú el tipo de immicio^es ni el 
sistema de comunicaciones: y adiestramiento in 
dispensabies para una batalla nocturna. 

Sin embargo, tías este éxito de Ja Roya! Naiy 
en el Mediterráneo. se produjeron mu serie de 
desastres sin precedentes en el Atlántico y en Ex¬ 
tremo Oriente. 

El día 10 de noviembre, el Aré Roya! y su es¬ 
colia entraron en el Mediterráneo para llevar a 
Malla otro contingente de aviones: del portaavio¬ 
nes despegaron 37 Húmame, >4 de los cuales 
llegaron lelijtmentc a la isla. Peni cuando el Ark 
Ryyti! volvía a GJbrillar y. estaba ya casi a la vista 
del Peñón, udd de tos UrBoüL el U-81, lo torpedeó. 
Fl navio escuró de lumia amenazadora; no obs- 
tante, de momento pareció posible remolcarlo 
hasta Gibraltar, Llegaron, en electo, los remolca- 
dores y se devolvió a su nivel normal La presión 
de las calderas Peno después, a las 2,15 del día 
siguiente < 14 de noviembrej, unas doce horas des¬ 
pués del lorpedeamiento, estalló un incendio en 
Ja sala de máquinas: corno los tubos que u nial i la 
caja de btunos con la chimenea estaban llenos 
de agua, las llamas procedentes de las calderas 
no pudieron encontrar una salida. El fuego iuuti- 
Mzó las boiiilus de agua, y la iiK hnación aumentó 
pntgtiesívamejiie hasta c|Ut h , hacia tas seis, el in 
im-riso buque («como un niño dormUlo*, t^cribió 
un lentigo exiliar) se inclinó hasta volcarse y se 
hundió. La fK-rdítia dd Ark Reyal cambio por cnm 
píelo la Situación, ixi wilo l-u el Metíiienáneo. 
sino también en Extretnci Oriente; pues en otoño 
de 3941, cuando en este six-ioj- la situación un 
pe/.ó a hacerse crítica, los ingleses habían decidi¬ 
do enviar el Ark Roya! lo más at Este posible en 
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cnanto Concluyesen tinos trabajos de reparación 
y de revisión. En el misino período, el Muevo por 
Lia viernes ¡mfainiíiihk. que había de sustituir al 
Ark Roya! en el Medhersáneo, encalló liento a 
Jamaica, sufriendo averias graves. Y fue asi como, 
más (arde, sin la proitxciím de tm portaaviones, 
e! Prtthv ¿?f Wales y el Repuht se jierdicron al 
largo ríe Malasia. 

Lil iri de noviembre comenzó 3a Operación 
«Cmsadent (la ofensiva inglesa en d desierto ci- 
dcntólb y tíos dias después se atacó a curo cují voy 
del lije, ioi'E>vd cantío a los diK cruceros tle esc olía, 
el Tríate y oirá unida ti con cañones de 3 >2 mm, 
d f-niiji di Stiwia Duai dcgli Ahruzzi d primero 
tle los cuales fue averiado ihu el submarino 
Ummi y el secundo [un Swtwdfhh de ia avia- 
cii«i naval. I-I convoy se vio obligado a regresar 
a puerto. 

La pérdida dd nBarham* 

Fin d mar continuaba Ja serie de ret esi-s para el 
lije. El 24 tle noviembre el crucero Pfitelope, de 
la Fuerza K r hundió a dos cuerea rites alemanes 
que se dirigían a Bengasi desde E-J Pirco, Pero los 
ingleses pagaron a muy alto precio este éxito rcla- 
civo, Hn efecto, para apoyar las diversas Ion na¬ 
ciones ligeras (compretulida la Fuerza K>, Qui¬ 
ñi righam ordenó que los acorazados: se hicieran ¿t 
la mar. La Larde dd día 2^ tres torpedos lanzados 
t>or d ti-}} i alcanzaron al acora zado fiar ha tu. La 
unidad escoró rápidamente, > citando yo estaba 
volcada hizo explosión con gran violencia (su 
hurulimietuo procuró una de ¡as secuencias más 
dramáticas e impresionantes 1i Imadas durante la 
guerra). 

El i 29 y el LO de nos iernbre unos Hhtnheim de la 
KAK con base en Malla, hundieron a no morca n- 
Je cargado de abastecimientos y averiaron a otros 
dos, t n las primeras horas de la mañana de! i de 
diciembre la Fuerza K hundió a tm crucero auxi¬ 


liar italiano y, navegando a roda máqu i na, alcan¬ 
zó una zona n 400 millas de distancia, do i ule dio 
el guipe de gracia a un buque cisterna, averiado 
por la RAÍ 1 , y hundió también a un destructor de 
la escolta. Hit total se hundieron N merca tiles 
ild ti je durante el mes de noviembre, v ocho en 
diciembre 

La siguiente victoria inglesa la alcanzaron 
cual re síes! me teres, tres ingleses (Sikíi, Ai jar i y 
ley jan.! y uno holandés {is ¿rae Swrers}. que nave¬ 
gaban desde Gibrallar a Alejandría para reforzar 
la Escuadra de Cminingham. El oficial de mayor 
antigüedad, que ostentaba el mando de la forma- 
cióic el comándame G tí, Stokes, al saber que dos 
cruceros ligeros italianos navegaban liacia Trípoli 
se di rigió» hacia el cabo Boíl pora interceptar los. 
Dichos cruceros para sa 1 var, protegidos por la os¬ 
curidad, la parte del trayecto que se consideraba 
más tH'ligrosa, invirtieron lemfjoralmente su ruin 
lux Y, por la casi increíble fatalidad que dura me 
esta fase tic la guerra pesó sobre todos Jos mnvi- 
miemos de los buques italianos, esta maniobra 
hizo que los destructores pudieran interceptar y 
atacar fácilmente a los dos navios: el Aiberko da 
Barbiana y el Aiberlü Ja Gimsam*. Ambos cruceros 
se incendiaron rápidamente y se hundieron pues 
iban cargados de bidones de gasolina, dispues¬ 
to*. en la cubierta y en iodos los rincones en que 
fue posible mclcilos. El Eje había dec id ido correr 
ese : Sesgo finque las Ardidas de buques cisterna 
y ile otras unidades, dedicadas al ira rispo ríe de- 
aba sieclm i cutos, d esile lia Lia a labia, eran tan 
graves que parecia que ya no existiera ningu¬ 
na otra manera de pruj>or-ciúnar gasolina a los 
carros de combate \ a los aviones que opera¬ 
ban en Libia. El ataque se produjo con lauta rapé 
dez. que un corresponsal de guerra que se hallaba 
a bunio dd dra nieto r holandés no tuvo ni ítem 
po de despertarse. 

Además de los convoyes que llegaban a! Norte 
de África di rocía menú- desde Italia, también se 


envía lian otros desde Los puertos griegos, Fui ello 
se destinaron tres cruceros ingleses L\’jiaJ r blurya- 
í«f y üj/jtot)) para vigilar aquel sectorj pero los 
italianos erróneamente convencidos de que los 
acorazados ingleses se habían hecho a la mar., de 
ddieron regresar al puerto. No habiendo encon¬ 
trado nada los cruceros ingleses pusieron proa 
hacia Alejandría y justante ti le cuando hacia 3a 
medianoche del 14 de diciembre estaban para 
embocar la rada, uno de dios; el Galaica, fu^ tor¬ 
pedeado y hundido por el 155 57. 

For otra parle, el submarino inglés Urge tnr[x'‘- 
deó y averió gravemente el acorazado Vitt irle 
Ventto. que ya no pudo entrar de nuevo en acción 
hasta pasado un año. 

Ha tarde dd día siguiente, B de diciembre, el 
almirante Vían, con eJ Naiad y el Izitryahtí, el cru- 
cero antiaéreo Curtiste y ocho clcstrtíciores, salió 
de Alejandría para escoltar hasta Malta al mer¬ 
cante Hreaunhire. El fim\v?íhtrt\ que muy pronto 
se revelaría como ulsi indispensable pora Jó de 
tensa de Malla, transportaba entonces el combus¬ 
tible necesario para las unidades de superficie que 
allí tenían su base. Mientras i-sie <rnivoy navega ha 
de Hsk- a Oeste, Un convoy italiano k> hacia de Mor 
je a Sur, de ¡árenlo a Trípoli. Lis rutas de Jos dos 
se cruzaron a la entrada del golfo sínico, y la con¬ 
fusa batalló que se produjo se conoce como la 
primera batalla lJv Sirle. 

La escolta italiana era mucho más tuerte que la 
formación de Via ti, pites la constituían i-E Hilario. 
que enarbotaha la insiguió del almirante lóe'hino, 
los acorazados ppriu y óésjJY, dos a u ce ros cotí 
cañones de 2üL mm y U) destructores. También 
debía haber formado parle de esta escolta el Vit 
ferie Venetiy pelo había sido torpedeado Insta 
mente cuando navegaba para unirse al resto de la 
forenaeión frente a las costas de Tárenlo. Además, 
seguían a ¡xk-ú distancia el acorazado ftailio. tres 
calceros con c aitones de ]S 2 mm y t I dítsaiiao- 
res. En ioojtiiito, los hállanos contaban, pjáctjca- 





mente, con una Hola completa: 4 acorazados., r > 
cruceros y 2 1 destructores; loe injiloses oponían 
4 cruceros ílos dos de Vían míe el Aurora y el Pc- 
we/ifpF procedentes de Malta) y 12 destructores. 
Una vez más Cuiuúngham no pudo utilizar sus 
dos acorazado^ pues no tenía sti.'rs destructores 
para escoliarlos, 

J,a ¡dea que los italianos tenían de la .situación 
era un lanío concisa por d hecho de que el réco 
nucí inte ni o aéreo llabia confundido d Jtrecvnshir? 
con un acorazado; por otra parte, el comandante 
del U-Büol que acababa de hundí i d fítfriiow o> 
umniloó. por error, el hunilituieiuo de un crucero, 
íaduno, pt>r lo tanto, tenía todas las razones para 
creer que Cunningham conservaba aún intactos 
sus tro acorazados. Vían, atacado continuamente 
dgsde el aire, decidió poner rumbo a Malta, sa¬ 
biendo que al norte de donde se encontraba se 
estaba acercando una gran formación italiana y 
que, probablemente, otra se encontraba en las 
proximidades 


La Escuadra inglesa paralizada 

Poco antes del amanecer d Náidtt avistó los 
mástiles de ía formación principal de 1 aduno en 
dirección Noroeste, y a una distancia de I"? mi¬ 
llas los italianos abrieron fuego, 

Vían ordenó que el Brrcomhirc se alejase hacia 
el Sur acompañado de dos destructores, y él se 
dirigió hacia el enemigó con sus 4 cruceros y 10 
des truel ores, Desde luego, no se trataba de llevar 
a cabo una operación tifio «muerte o gloria», sino 
de confundir al enemigo, lo que permiiiría que 
el Bretotititire se alejase con su valiosa carga de 
combustible. 

Pero no sólo los italianos fueron víctimas de la 
confusión. Fu la oscuridad, y a consecuencia déla 
división de sus fuerzas, el mismo Vían acabóper¬ 
diendo el contacto con casi indas sus unidades. 
Lis volvió a encontrar más laude; pero mientras 
tamo los buques de guerra italianos habían desa¬ 
parecido, fHU lo que Vían decidió n etl busca del 
convoy italiano frente a Bengasi, Tampoco lo en 
conlró, y al final f’urmitigharn le lEa mó desde 
Alejandría. EE BrtMwhirc y su escolla -que a hora 
comprendía la tu bien la Fuerza K.-- llegó) télizmen 
le a Malta la tarde del IR de diciembre, Tras ha¬ 
berse abastecido de combustible., la Fuerza K ía 
la que se habían agregado el JVepfMHf, el ówzwti., 
el Penflope y cuatro destructores! salió de nuevo 
para continuar la búsqueda del convoy italiano 
que, según se creía, aún no había llegado a Trípoli. 

Ésta salida señaló el comienzo de veinticuatro 
horas de desastres ¡vara la Rvyai Novy. 

A unas E7 millas de Trípoli las unidades in¬ 
glesas ve internaron en un campo de minas: el 
Neptune y el desiructor Kanduktir se hundieron, y 
d Aurora y d Ptmlofx sufrieron danos conside¬ 
rables. Aquella misma noche seis hombres-rana 
italianos, con tres torpedos de marcha lenta, de 
-.embarcaron de un submarino aproximadamente 
a milla y media de distancia de tos obstáculos 
lluEantes que protegían la entrada a la rada de 
Alejandría y las atravesaron cuando fu eren abier¬ 
tas para permitir el paso de algunos destructores. 
Los hombres rana cruzaron Las redes puestas erl 
tomo a los acorazados Qutett Efizatvlh y Valiant, 
colocando cargas explosivas debajo de sus cascos; 
Jo mismo hicieron con d buque cisterna Sacona. 
Cuando las cargas estallaron, los dos acorazados 
sufrieron desperfectos tan graves que estuvieron 
fuera de combate durante muchos meses, 

Todos los hombres-rano fueron capturados. 
Mas, tiempo después, su jefe, el teniente de navio 
Du rundí de la Penne, fue condecorado con la me¬ 
dalla de oro ni valor militar Como detalle curioso 
cabe decir que quien le colocó la condecoración 
sobre el pecho fue el contraalmirante inglés C, L 
Morgan íiK>r aquel entonces Italia había pasado 
a ser altada de Gran Bretaña!, quien, como capí 
lán de navio, estaba al tira rulo dd Vulturn la noche 
cu que de la Peone puso a\ acorazado hiera de 
combate, 



fcn ¡a ceraTunu de Li eni refta de id i^ndtcnrariAn a] Uniente de lUviO Put.uilE di* la Pí-ruu* (Tjremo, IWSJ, f! apirtn de 
■MviL) Mitrit.ni, que jrüñu lucia ecmiaiuünw del Mianf. pidió al principe Humberto de S-aboyi [Xn.k-r pímtkT itersonalmernte 
Id moiial La en el pedio del oficial Abajo: íi boquete provocada en ta quill.i del Ca,'r.'jr; ¡kii Le farpa que c»toeá Ltñpi Dura mi 
de Li Pídiw, lia uña de la que hattta a ren^pm seguida el propia protagonista. 
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Alejandría, 1 ñ-19 diciembre de 1941 




INCURSION 
SOBRE EL PUERTO 
DE ALEJANDRÍA 



hJ>.- acuerdo ton mis cont^ArF^ dcddo realizar ui 
navegación en siipeificie y jvíiiiau en formación liada 
Lts obstrucciones éJi'S puerto. A las .?0.10. aproxima 
llámente (retamos a Id de diciembre de |94l). aban¬ 
donamos C] submarino Sari. Junto con d cabo buzo 
Emilio Bianchi momo en el cilindra dr proa. y reali¬ 
zamos la maniobra de dreentiiinehf del a|*arai.o. Mi 
iTaje hace ajina, pero el rrepi tactor lunciona trien. A 
(hKw minutos llena Marccglia y. un ¡mico más tarde, 
*•' une MarlíUona, míe lia cucoo irado algunos difi¬ 
cultades para extraer su aparato. 

«Ti l mar está en calma; no hay viento. La tempera 
Luía del agua rede IJí f '. No se ve La eo$iaen La oscuridad 
tle I j noc Lie N avenan m ^ en forn i ac i ■’nit. s i n res;' i radores. 
<*m Marcea Lía a mj izquierda y Maitellotta a La ¡Jereclia 
vigilamos 3a zona de proa, mientras los segundos tri¬ 
pulantes vigilan la de i Hipa, Avanzamos lemamente, y 
al vaho de una hora avilamos una emoliera y Luego 
la mote del palacio real. Unas dos horas más tardeesia- 
mos junio a Ras el-Tiiu y como nos hemos anticipado 
al horario. abrimos los tulAis punas íverre y lomamos 
mi piscolabis 

«De repente se enciende el faro de ftas el-Tin. que nos 
ilumina de lleno desde ^üü metros de distancia, v deci¬ 
do alejarme sumergido. Alrededor délas 2 í ñusaptexi- 
mantos .iL muelle exterior, v ponina nueva ruta meiU 
rijo a La embocadura det puerto. Veinticinco minutos 
después avistamos, a proa las obstmceforiex v nimos el 
estallido de una bomba. 

♦Ordeno que lov segundos se pongan kis irepiradutre 
y navegamos con los aparato* fume)idos dé ¡Jopa; soto 
el primer hombre lleva la cabeza fuera y va sin rrejtiEa- 
<.kn. Veo encenderse las luces que deUmiun los canales 
navegables Juera del puerto y pienso que va a entrar o 


saín alquila unidad. Si se intenta el paso de la ofcmic- 
siun dórame la entrada lo sal ida r de algún buque se 
corre el riesgo de chocar o de ser descubiertos desde .3 
bordo; pero, erj compensación. durante el paso del 3>u- 
Huc la lancha de vigilancia se alejaría Por otra parte, 
el peligro de nct visto es nn tamo relamo Asi. pues, 
decido entrar junio lou la unidad. 

“Veo hacia popa muy siluetas oscuras que se aproxi¬ 
mara; son i res destructores. Pienso ¡jasarles por la proa. 
Continúo la misma roi,-j sin respirador y con la cabeza 
hiera. Paso a pocos cení intei ros del ¡ir i otero, hasta el 
punto que lemo ser embestido. Aumento la velocidad y 
entro en el puerto junto con el segundo dreiru.ctor. El 
leñero lia permanecido parado a poca distancia de mí. 
¡Jeio consigo dar la vuelta a su ¡Jopa sin ser descubierto. 
Lo et transcurso de la maniobra Lie pendidod amuelo 
con los otras dos aparatos. 

♦Me dirijo hacia el rompeolas y empiezo a [jardearlo 
a medio metro de diskmeia a fin de aprovecharme de 
su sombra. Después de pasar jumo j dos cruceras ama¬ 
rrados, 1 lejío cerca del termine, y finaimimit- ¡icrcibola 
musa oscura de mi objetivo: d acorazado Vahan i. a 
uiiejv ‘¡OO metras trenentro un tipo de «bsiruct ióji des¬ 
conocido. Intento levantar la red, pero no lo corraqo 
l-s preciso actuar de prisa, porque mis condiciones rist- 
cj.v, a causa del Crio, están licuando al limite dexu irelv 
tcncia. Por tu lamo» deudo saltar la ofctrucctón por la 
superficie. 

♦Al hacerlo, el cable y la red quedan aprisionados en 
la abrazadera y en la hélice líc-í aparato y hago i midió 
mido. Por lin consigo liberarlo y. vuelto a bordo, me 
dirijo lucia la chimenea del buque Son cerca de las2 
del día 19 v me encuentro a so ¡oetTos lid acurazado 
Me pongo el respirador. Irte sumerjo a siete metras y 


me aproximo. Poco después choco contra la carena El 
irio ha entorpecido mis manos y no consigo jurar d 
motor, poi lo que el ajuraio qiia y meale¡a, p,i/ándose 
en el londo, a 3 7 me tos. Debo volver a la. superficie 
¡ura restablecer la ruta c' iijtcniarde iíejiso d ataque 
Trato ríe poner en marcha el aparato sin lograrlo. En¬ 
umere llamo a Rianchi s le digo que conipnrcitc sj La 
hélice está libre. Tras; algunos mimuos de repera vov 
yu mismo para ayudarle; per<i SlaiKfii hadreapaicci 
do su¡jongo que se haluá drevanccrdo y salido á flote. 
V tomo no puedo dejarlo a time. ]jorc¡uc su eventual 
hallazgo revelaría nuestra presencia, adiendo a la su- 
perficie; mas no retcuentm rastro ríe él. A bordo del 
buqué inglés reina la más absoluta calina, y decido 
llevar el aparato baro su casco. Vuelvo al fondo y des- 
Liali-ro que un cable descero ha quedado prendido en la 
helkf y no me re posible sacarlo. Pc>r lo tanto Jte de 
airasirar el ajiaratiJ ¡j<ir d fomíci Despuré de haberlo 
aligerado, lo empujo con las dos nianos y comigo jijo 
verlo algunos centímetros. Estoy sudando, y los erré 
tales empañados de la mascara no me dejan ver ruda 
Pau limpiarlux anego la máscara; ¡ero después no 
logro hacer salir el agua que se ha metido en ella y me 


Ll emKmartrtB .t auHih üt.t-z, ntft letiirtur itr njvío Pora mi 

Vv Li I'IIHIV. Id.A .SU líiiwj ,. I-Tir.j (.vsa, Kiqndink- ínjn-hj InrijJ 
li^nUCkxK Umhk'31 «nj.vi.lli», nr.il [niK,Í.W „p, s mLlJÍfnjtÍ.í<pj:M 
4Wc‘ iXklarun iihmi.ir en ftkrt L¡tr-. thnnil'Trt ¡Ti-vi-Jni sk" ¿iJ-JMJ,i,-.. 
UiuA.r. s su wtoenlaJ era ik- .U nuiliih. . ..ir mu juhmkmiiíj íIc IV 
¡uiJLss. HevatirfU uní carpí a,- hih- £ío k,; ck espk^i™. Al loilíf un 
SLC j ¡'¡imcf ífe- '.nnmyársr l¡ rt-nirnbr rfc n-ivu- Our,tibl ,k Li HS-nm-, 
SnfrOiHUnlr Ori vrii3“- Mlht ,u mrlH- dpt ¡ü t .| |4 «u dÍL'icintirr llesnj 
>-i ciKNiue fíiMiia rt pi^rrvok Ak-Mmir-Li.,. i inmumarticii un.itjr- 
0,1 ospl, iviv.i en J.i MUilt.i cJptJ .n,. r .iAuk. lm!.>nkti Vj/.-jt.' .-ni Lim-tk'. 
v.;F^jfc'ai,-jp|f .O CI!aikí 1 ,,Jrr.Fw.j fít PrtiÁÍ 
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A fines de 194 i el Eje sentía ta urgente necesidad de hacer algo 
para mejorar su sil unción aeronaval en ct Mediterráneo, 
donde el predominio británico era indiscutible. Se llegó asi a la decisión 
de asestar un golpe, en eí mismo puerto de Alejandría, a los mayores 
buques de la " Mediterranean Fleet", allí fondeados. La empresa 
¡a llevó a cabo un grupo de seis intrépidos hombres-rana de la Marina 
italiana, a las ordenes de un joven patricio geno ves r el teniente de navio 
Ltíigi Durand de la Fenne, acompañado por los capitanes Vmee tizo 
Mane Hat la y Antonio Marceglia. Del sobrio relato oficial del comandante, 
se desprenden los dramáticos detalles de aquella empresa excepcional 


veo obligado a bebería Finalmente, hjKifl verifica t la 
ruta. que resulta exacta Vuelvo j. para arcas 

i rcir el apáralo Me atonitenia La sed y la duda de si pts- 
dré ivalnui imí trabajo en la carena. Cada ve/ más a 
menudo me Vvó obligado a pararme.: los últimos nie 
iros '¿rail los más duros, Al fin el uno con la caber ¿u con 
ira vi casco >■ rvaHra» una ílislkccíóei para comprobar la 
posición uit que me encuentro; como la juzgofavora¬ 
ble, vuelvo al ajMiaCO, pongo inmediatamente en mar 
clia las estílelas y i o arrastro Je nuevo, iMámlo ya al 
borde ile mis luer/us Cubro de tango el tablero para 
evitar que posibles reflejos puedan revelar la posteión. 
lutado completamente el aparato y. final urente, vuelvo 
L i ]a supeilViL', a sw nd i eruto a lis largo del casar 

* Apenas en Ea superficie me quito el respirador y ¡o 
hundo. Estoy tiíifo La [otee de presa, y nado para alejar 
me. pero a loe die/ minutos me llaman desde el buque. 
Como no hago caso, me iluminan cosí los proyectores 
y me disparan una ráfaga de ametralladora. Vuelvo en- 
ronces hacia el barco y me dirijo a la boya de proa, don¬ 
de encuentro ¿i IJianehi: me dice que se había desvane¬ 
cido y ha vuelto en sí en la superficie, Yo le comunico 
que d apararo está colocado y las enmielasen marcha. 

■Desde el buque nos hablan con sarcasmo, pues creen 
que nuestra misión ha fracasado. Dentro de un par de 
Ilotas tendrán distinta opinión de los italianos .. Son 
[jv UO aproximadamente; poco desjmv* se aproxima 
tana lancha con dos hombres armados que nos ordenan 
til/at las manos. Me edego a hacerlo y no insisten. Luego 


nos quitan los relojes y comprueban si estamos arma 
dos, -Vos jlevan a bordo, a la cámara de oficiales, donde 
pet rnanceemo* bajo la vigilancia de unos infantes Lie 
marina que nos lucen polos amen .izadoíes. Un oficial 
nos prepuma quiénes somos y de dónde venimos. Yo 
entrego luís doeimiennis y luqti> r junio con FS i anchi, 
con quien me prohíben hablar, se me lleva de nuevo a 
la Lancha, que esia ve/: se din je luc ia Ka^el Im Ahí 
hacen entrar a 3Jiancb¡ en una barraca, de la que sale 
poco después haciéndome señas de que no ha diclm 
nada 

•Cuando faltan die/ minutos para la explosiónsolici 
to hablar con el comandante Al estar en su presencia 
le digo que dentro de ¡socos mininos se producirá la 
explosión, que no luy nada que hacer, pero que toda vi i 
puede ¡stjjier d salvo Ja tripulación. l'-\ comándame vuel¬ 
ve a preguntarme dónde he puesto la carga, y coEiioslpn 
sin contestar tne conduce de nuevo a Id celda Cuan 
do llego, lí i anchi ya no está allí: ¡xn lo visto los in¬ 
gleses lo han trasladado a otro lugar. A tos pocos mi¬ 
nutos sobreviene la explosión, iil navio experimenta 
mu fue ríe sactidklj, se apagan las luces y el joca] queda 
invadido jwrr el humo. Id acoia/ado empieza a escorar 
hacia la izquierda, [mitinees abro un ojo de buey que ■se 
halla muy imnímo al agua; pero ex demasiado cm recito 
para que yo pueda paliar por él Vuelvo a ascender por 
la escalen, y cocho encuejuto el portillo abierto me di¬ 
rijo a popa. fil comandante está dando órdenes ¡una 
salvar el buque. Desde allí venal Quecfl FJizúbtth. a muís 


SOO Imutis de. 1 - nnxoErox. luda slí InpuiacSórl está en 
pitra Al cabo de unos pucos segundas también se 
produce una explosión en aquel acorazado. 


El ataque al «Quecn Elizabcih" y al petrolero 

E-!L capitán MartiCRiia procedió a La localización de su 
propio objetive», y él v su segundo lograrontnltx iixeni 
lado deret ho d-c! buque. A lis 3 se sumergieron [tara 
proceder a La aplicación de la carga, y a Jas US con 
ctuyó la operación y pusieron en marcha Lis es| si le tas 
aI lit’ittpo. A Éjs 4 r iü nxltaron pie a tierra en una peque¬ 
ña pía va co capia, abandonanm vi equipó esiiecial yira 
latón dé sal ti del punto. Los dos dobla i tul sus boca¬ 
mangas y dieron l.i vuelta al cuello de la guerrera para 
esconder lus distintivos. Pasaron el día siguiente vaga¬ 
bundeando por la ciudad, y luego se trasladaion a Ro- 
setta, donde al fin fueron detenidos |xu la ronda egip 
eij y condiieidos a luí jsuesto de ¡x>tida Entregados ¡xir 
último a las aulufidadeí inglesjx, itasaron a vn campi 
de prisioneros. 

táisi igual, es ta htsforla del capitán -Marte!lotta. Fn 
el vrioinemo deí cruee con los destructores, a la coi-rada 
del puerto, también él ¡ieidiú el ecmtaeio con los otros 
apíratíis. l monees fue en busca de su portaaviones; 
pero se dio cuenta de que no e-.ialsi en el puerto. P.n 
consecuencia, se dirigió hacia Los jjeEtfolerus, eseogunuk» 
fliitH! blanco uno de ló.üüó upiieLn.ias. Sv '• to forzado a 
ii abaja) en la superficie, sin máscara, jnirque ex ¡je ri¬ 
me ntaba Itiertes trastornos en el estómago; su segundo, 
el buzo Mario Marino, dcsccnrfLú [jara aplicar las cargas 
y Ijs espoletas se pusieron en marcha. Eran las 2 ,SV 
Durante la operación otro pefmkTo se pussi al lado del 
primero ¡tanto mejor pu^ saltarían juntos: 

E.ttego sr’ alejaroig luiniliL-tojL el aparato y aleanzamn 
a nado d trutelte En una barrera fueron deteubjos jmh 
la ^rulicia estijK’ia, que los entregó a un oficia Ule luían 
teri.1 de Marina tiigh's. Frarl Lis 5,45. Posó después ,Ma¡ 
teilotta y su segundo estudia ton, con breves intervalos, 
tres sordas eclosiones, 

Todo habia funcionado a la perfección 


uncí 1>UHAHD 1)L l.A tóLMísít 

Njh.í( tiS i.i'i Cínos-j tu i'í'-i. Juranié la segunda 
S3 :l Iki! Iil' |mN(IÚ rtl I>.t‘- ItWlJhTí Llv JSJÍL= 
y HMlló |jJrH- i-it |i» ji.-iqUtMJlltiii.il unvt sifjti/.kkí- 
<-n .i jij ^ h 5 i.' tíibr • k.i. Mis ¡j-rik- cii jihI-S ti |piqiit 
de ¿,jI[í> t|nv. en J.i wxite tkl im al I4(ktliriem 

tir-t,' dff l'rci, lÍL'Y'in ,i ( jIk» U ,tiLÍ'.hji t-iEfl ixiefUnli- 
AkraiHiria, donde iwe hedió pr:iú»iiL'M tánnkn:irj t s' k>ii u iikhl.ííIj 
«U- i»m al valtic milrIJc. ChtrJlt:l Je ta PxtlIK- logU) IJmL-iH v Jl dos Jíl Lti-flif. 
¡vi militas L-scefKttMMlec i VíshiÍ' (k 1 D piwérp luí mlíu diptiuJo c-nd 
LSlIl ,il ILlTM :-■. MJIKII jlk.l-.ISt-' Clt I 'ílS I hk Id IX. 









Cifenaica, novia mijes de 194 



OBJETIVO 

ROMMEL: 

LA INCURSIÓN 
DE KEYES 


Michael Masón 

El mes de noviembre de 1941 señaló un período cru¬ 
cial en ía guerra del desierto: los dos adversados es¬ 
taban reuniendo sus fuerzas para decidir a quién co¬ 
rrespondía la supremacía en Cirenaica y en Egipto. 
Los ingleses asestaron el primer golpe at lanzar la Operación «Crusader»; 
pero sólo pocas horas antes había tenido lugar uno de Jos episodios 
más audaces y dramáticos de la guerra: la incursión de un comando para 
capturar a Rommel. El fracaso de la operación y el sacrificio de los hom¬ 
bres que la intentaron fueron la trágica consecuencia del trabajo imperfecto 
desarrollado por el Servicio de información. La concesión, a título postumo, 
de la uVictoria Cross» al jefe de la patrulla fue una pobre compensación* 


En otoño de 1^4], y en el desierto occidental 
egipcio, ii>s dos contendientes litabali preparados 
para lanzarse ú la ofensiva, A lo largo de la Iron- 
UTri egipcia d Ejercito 8 i ajilés* a las órdenes del 
general Ctmningham, se disponía a Lleva i j la 
practica Ilks planes elaborados per el nuevo co¬ 
mandante en jeíc de Orlenle Media general Au- 
chinkek, con el projjúsito de pono üit al asedio 
de Tobnifc. U fecha fijada para la ofensiva era el 
]S de noviembre. I.n e] otro es(remo del desierto, 
el general Rommel proyectaba ataca i fobtuk el 
2> del mismo tries* siete días después de la lee ha 
elegida ]>tsj Alr hinlcek. 

A fin de apoyar el avance del Ejército & los In¬ 
gleses 31 repararon algunas acciones para desoiga- 
Jiiviii las comunicaciones en ta retaguardia ene 
litiga y crear un estado ele confusión que obligase 
a alemanes e italianos a vigilarla consta me mente. 
La misma tu k; l ie en que se desencadena r ía la 
olensiva. unidades del SAS {Speiitíl Air Serviré. Ser 
vino Aéreo Especial) se- lanzarían en par ata idas 
tías los. lineas enemigas para poner lucra de com¬ 
ba le a Jo-- aviones del Eje que se meontrasen en 
tierra Peí o el pian más ambicioso y más audaz de 
todos era el de desembarcar algunos, coma tul os 
detrás de las líneas alemanas, fon objeto de des¬ 
truir d puesto de mando de Rommel y capturar 
tJ propio genecal. 

La patrulla se reúne 

A principios de octubre, seis ofidalesy si hom¬ 
bres, enite suboficiales \ tropa* dd II' comando 
escocés, a las ordenes de\ íemcnie coronel Geoí 
frey Keyys. pasaron a depender del irui ndo ojie 
sativo del 1:ferino S. Formaban pane de la Uvy- 
trree. reducida ya ai mínimo, poique sus unidades 
habían sido pardal mente dísueltas pa ra hacer 
treme a la carencia de pemmdl combatiente en d 
mismo Ejército 8 . 

.' i trabajo preliminar de investigación para Ja 
incursión di- Keyov lo Fcalizo el eapUán .J H, Ha 
selden. figura ya legendaria en el des ten o. t)e- 

íaa 


^embarcado d 10 de octubre en una playa próxi¬ 
ma a fbninn, junio con un árabe de la Libyan 
Arüb Ferré.. H ase [den dedicó algunos días a la ob¬ 
servación de Li región circúndame, regtesaikio el 
27 del mismo mes. Mientras tanto, en otra plava 
eeixa de Alejandría, Keyes y sus hombrease adies¬ 
traban en ] L is técnicas de desembarco y elabora¬ 
ban el plan final de Ea incursión. 

Va desde ci principio la opinión del coronel 
La y col k, jefe de Ja Lexytbne. sobre Jas posibilidades 
de éxito de la incursión fue pesimista. 

EL capitán Haselden volvió a la ¿ona de desem¬ 
barco (esta ve/, lanzado en paracaídas)-, y el 10 de 
noviembre, la patrulla desí i nada a llevar a efecto 
Ja acción embarcó en los submarinos Taríwy y 
idSimmn. Do-, días después de babea dejado Ále 
¡andlía, Lmock y Keyes explicaron a los hom¬ 
bres el plan, subrayando que el objetivo principal 
era capturar a Rommel, En d Türbay se encontra 
ban, además de Reyes, otros dos oficiales del co¬ 
mando y l*> soldados, entre ellos un palestino en 
calidad de intérprete y líos guias senusis, Kcyes 
[levaba consigo una carta de Seyed Idos, en la 
que el lele de los svnusis que se encontraba exi 
liado eri Egipto-daba instrucciones a sus subditos 
para que le prestasen toda la ayuda posible, 

El día li de noviembre Haselden llegó a casa 
del Mudiv de 8 loma (un árabe angtófiW pidió 
un caballo y, acompáñenlo por un guía árabe. se 
dirigió a Hammil, desde donde debía guiar a los 
hombres del comando hacia el interior Aquel 
mismo lita d Torj>iiy y el Talhman EJggaroat (rente 
■t Ja cosía. Hasta aquel momento iodo se liabía 
desáirol lado según los planes; únicamente el Tic tu¬ 
pe había empeorado. El mar estaba agitado y las 
Condicione:-, eran muy distintas de aquellas en Jas 
que se habían desarrollado los ejercicios en la pa 
(ifica playa de Aleja mi ría. Al oscurecer el Terbay 
se acercó a 3a i km a v allí, pese a las malas condi¬ 
ciones atmosféricas, pudo vei la señal luminosa 
intermitente i a tizada por Haselden 

Las condiciones se hicieron aún mas deslavo 
rabies para un desembarco; no obstante, se la uro- 


uno de los botes plegables para efectuar un reco¬ 
nocimiento. Luego se hicieron pasar a través de la 
e^ Otilia del amera los boles neumáticos y se cargó 
el mal erial, cubierto con en vo Imi as a prueba de 
agua, 

Mientras tanto d Totinmafí [.kt iría necia en e>ív 
servaliim frente d ía Costa, y e( coronel Laycikk 
ya estaba a punto de aplazar el desembarco cuan¬ 
do captó la señal de que había llegado la patrulla 
del Torbtiy ; y aunque ya sólo quedahaji tres horas 
y media de oscuridad* decidió arriesgarse, él mar 
arrojó al Tateman contra un bajío y siete embaí 
tildones y orne hombre cayeron j] agua. Cuando 
terminaron las operaciones de rescate, la luna ya 
estaba muy alta en el cielo y el oficial que manda¬ 
ba el submarino decidió retirarse, asi sólo cuatro 
botes del Talismán .alcanzaron la playa. Entre ellos 
figuraba el del coronel Layan:k. 

Pero el equipo con el que Kcyes contaba para 
llevar a cabo su misión había quedado muy re 
duddo: la mitad <le Eos efectivos previstos, lo cual 
imponía una rápida modificación de (os planes. 
En un principio, la operación tenia cuatro objeti¬ 
vos; atacar la villa de Rommel y d puesto de 
triando retrasado alemán: sabotear el pueblo de 
mando iialiaitct en Cirene, ¡nierrumpieudo las lí- 
uvas telefónicas y telegráficas: hacer una incur- 
sióu cu las oficinas ilcl Servido Secreto iialiano 
en Apollania, e internimpiE las lineas dé enlace 
entre El-Faidia y Lamluda. Kcye^ do - id k> enton¬ 
ces remuieiar a los ataques contra Cirene y AfXv 
lloifia y concerurar sus esfuerzos sobre el puesto 
de mando alemán y sobre Ja «villa de Ronimek 

El guía árabe deserta 

Alcanzaron la cima del primer ¡alud, unos 800 
metros hacia eJ interior, alrciledor de las 21 luirás 
del H de noviembre. A tnedianExhc el guia árabe 
abandonó Ja palmita, pues temía aproximarse de¬ 
masiado aun enemigo tuyo modo de tratar a los 
«traidores* y a los «descomemos» atabes era muy 
lluro. Desde aquel uiomemo, Keyes sólo contaría 
pata orientarse con un mapa mediocre y un rom 
pás: las condiciones atmosféricas reducían casi a 
cero la posibilidad de orientarse observándolas 
eüt relias. 

Puco antes de apuniat d día los hombres de] 
comando se dispersaron [Hir entre la malera pard 
estar a cubierto y descansar, pues estaban agota¬ 
dos. En el transcurso de aquella jornada uu gmfxi 
ile árabes se acercó a Keyes. y uno de ellos aceptó 
guiarlos basta el puesto de mondó de Rommel a 
tambio de una compensación de UNJO tiras. Cuan¬ 
do se hizo tic uoehe. Los hombres se pusieron de 
nuevo en marcha hacia Beda l.iitorra, donde se 
hallaban el puesto de mando retrasado y la «villa 
de Ron uncí». Después de dos boros y media de 
camino llegaron L i una gruía que, según los ára¬ 
bes, distaba unos 8 km de Hedí) Linoria y que a 
Reyes k- pareció buen sitio para pasar la noche. 

A la mañana siguiente Keyes salió tic i'cioiio- 
Limiento con un pequeño gru¡x> para preparar el 
ataque final; pero ta lluvia torrencial k obligó a 
volver a la gruta, enviando a un muchac ho ¿ral* 
para que observase la nata raleza del terreno. Los 
informes del muchacho le permitieron trazar un 
mapa del enlace existente entre el puesto de man 
do y la villa* a la vez que entre éstos y el pan]tic 
dv automóviles, 

Aquella misma rarde Keyes resumió breve men¬ 
te el ilesarrol|o de la operación, especificando qué 
hombres deberían entrar en la casa, quiénes ha¬ 
bían de inutilizar la instalación eléctrica v quié¬ 
nes vigilar la carretera que conduela al puesto de 
mando y salpicar tris automóviles, La contraseña 
era líitJHii-Arrán {del nombre de la primera base 
del comando) A las 18 horas de aquella lárdelos 
hombres se pusieron en marcha, con lascarasen- 
rtegrevidas v con /adíalos de tenis para hacer el 
nuTioi nudo. Keyes se coueetlió seis horas de 
tiempo para akan/ai el objetivo. Después de Ja 
última detención, a unos 500 m de Beda Linoria, 
prosigu¡eran su marcha a Lo largo del sendiut 





que conducía a la parte ¡>ostenor del poblado, 
Cuando tos hombres del comando llegaron a la 
plaza, Jos guias., convencidos sin duda de que ya 
se habían ganado sil dhiero, rehusaron ir más 
adelante y quedaron atlí a esperar 3a vuelta déla 
patrulla, 

Poco después ocurrid un inri dente que puso a 
dura prueba los nervios de los ingleses. Mientra? 
Keyes y el sargento Ten y se adelantaban para 
echar una ojeada al edificio principal un hombre 
del grupo que quedó atrás, irojxyñ con un bote 
de hojalata y a causa del mido que se produjo to 
dos los perros del poblado comentaron a ladrar. 
Dos oficiales italianos salieron de una barraca 
próxima para ver lo que ocurría y se encontraron 
con la patrulla inglesa; pero e! inte [píele pales¬ 
tino t mi! ajo su pregunta al alemán y el capitán 
Robín Campbell a quien Keycs había confiado 
temporal mente el mando, respondió ton Sulicien 
te arrogancia para convencerlos de que se trataba 
de una patrulla alemana. Los das oficiales volvie¬ 
ron satisfechos a sil barraca. 

Entre lanío, Reyes había corlado la red nieta 
lita que rodeaba el jardín de la villa. Como supu¬ 
so el muchacho árabe, Ja lluvia había ¡inducido a 
la guardia a abandonar Ja tienda y a refugiarse en 
la tasa, i»or lu que cu la entrada del paseo había 
un soto centinela. Kcyes se Le aproximó y lo mató 
sin hacer el menor ruido Hizo entonces la señal 
convenida y la pat rol la se adelantó para el ataque 
final llevando consigo una cantidad de explosivos 
suficiente para destruir el puesto de mando y la 
central eléctrica vecina. 

Reyes condujo a sus hombres hacia la parle 
posterior del edificio; peni tula vez ilti descubrió 
que la puerta trasera estaba bloqueada y las ven 
tanas, muy altas, cerradas con Inertes postigos 
Así, pues, se veo obligado a lanzar el ataque pol¬ 
la puerta principal. Cuando llegaron a ella, Camp¬ 
bell llamó y, en alemán, solicitó entrar; !a puerta 
se abrió y apareció un alemán con un pesado cu 
pote y casco de acero, y sin perder tiempo, Reyes 
le metió la pistola entre las costillas. Pero como el 
hombre logró desasirse y empezó i gritar. Camp¬ 
bell no tuvo otra alternativa que disparar sobre 
él V coano ya tito se podía contar con d iáctoi 
sorpresa, Reyes ordenó a sus hombres que se 
apresurasen a entrar. 

Se encontraron en un gran paito, con una esca¬ 
lera a la derecha que conducid al piso superior 
Numenrsas puertas se abrían a este palto, y de 
una de ellas, situada a la izquierda, se filtraba una 
rendija de luz; Allí, al cabo de míos instantes, se 
organizaría una verdadera carnicería. 

Ráfagas de metralleta y 
granadas de mano 

Un hombre descendió ruidosamente por Ea es¬ 
caleta de piedra v, apenas llegó a tenerse a tiro, 
el sargento ferry lo abatió con una i álaga de me¬ 
tra 1 Jeta. Del jardín llegó otro hombre con una 
interna: alguien lo doriiKi también de un dispa 
ro Reyes abrió de par en par las puertas que da- 
[>.] 11 al patio, hasta llegar a una habitación en la 
que se hallaban unos dio/alemanes. Después de 
haber disparado una miaga en el interior, volvió 
a cerrar con violencia la puerta, esperando que 
Campbell quitase el seguro de mía granada de 
inano delensiva; entonces volvió a abrir la puerta 
a fin de que Campbell pudiera arrojar la bomba 
dentro; pero, antes de que lograse volver j ce¬ 
rrada, desde el interior partió un tiro y una hala 
dio a Keycs justamente encima dd corazón. Cayo 
al suelo i muta] me ule herido, Kn seguida estalló 
la bomba; en la estancia se apagaron las luces y 
sobrevino un silencio de muerte, 

Campbell arrastró el cuerpo de Reyes al jaiciín 
y volvió a entrar En la oscuridad reinaba un pro¬ 
fundo silencio, quebrarlo tan sólo por algunos ge¬ 
midos que procedían de la habitación donde ha¬ 
ll ia estallado l.i granada. No oyendo ya ningún 
ruido que denunciase la presencia de enemigos 
en el interior del edificio, Campbell volvió a salir 


l t -,1 !.i avuníEso con el grupo que se había quedado 
atrás, en lu tic iones de cobertura. Tere recordó de¬ 
masiado tarde las órdenes que aquellos hombres 
habían recibido, y fue alcanzado por una descarga 
disparada por uno de sus propia compañeros, 
hiriéndole en una pierna, 

Como la patrulla no contaba ya cotí Oficiales, 
Campbell ordenó al sargento Tqrry que colocase 
algunas cargas de explosivo para que saltara la 
casa cillera, y que Se Ocupase después de la retira 
da. Se descubrió entonce? que la lluvia había mo¬ 
jado las mechas, inutilizándola?, y todo lo que se 
pudo hacer fue lanzar una granada en el tubo de 
ventilación del generador principal, a fin de mu¬ 
id izar el sistema de iluminación 

Después de haber lanzado otras granadas en el 
parque de automóviles, los supervivientes se ale 
jaron, abandonando a Campbell ya quesería im 
posible transportarle hasta la playa. 13 sargento 
Terry hizo caminar a la patrulla todo el (.ha, y al 
caer la tarde alcanzaron la playa, donde esperaba 
el coronel Uycock. la segunda patrulla, que de 
hía hacer saltar el poste próximo a O reñir, no 
había dado señales de vida; luego se supo que 
logró cumplir su misión con éxito, pero qitc iodos 
Uhí hombres habían sido capturados, ól anoche 
t'er el coronel laycock vio al Tprhiiv completa¬ 
mente emergido, muy cerca de la cosía, y con 
dio pareció que asi por En menos, una parte de 
la retirada conduiria félizmenie. Mas con gran 
desilusión de todos aquellos hombres, Las señales 
hechas ix.tr Laycoek quedaron sen respuesta y el 
't'üfbay no envió ningún bote. Evidentemente, la? 
seriales no fueron entendidas, Transcurrió Ja no¬ 
che y pareció bien claro que la evacuación de¬ 
bería dejarse para la noche Stglüerúu: los 22 su¬ 
pervivientes se retiraron a un wadi próximo para 
pasar el día. 

Allí, hacia el mediodía del 3 9 de noviembre, 
fueron atacada por una patrulla de árabes y 



V! im K-rHi' «ifiuiít dwlfiív KrvnlJ W j/iiuifuMt y d co¬ 
ronel Lay<.mfe i,j Ij. ctmxh<i I. jetes Ue L« audaz iiuuiyiki 
Je cununtliH tuyo objetivo cr,i Ut caihwji o k( diiniiwñjii 
cikg «zitrní del ikskrlO*. t.i wjn,. Jí RtimnXi, utjttiyu r»ri>» 
upal de la ¡iKiiiítúfl íW' Krycv nldtvi siludOi cu J,i itW- 
gmrdta iikertMiu de CilfitJiiw L.J incursión, cfeitusii la 
noche del t7 ,il¡ \A Lk- [HPhfifmtKií ió IWI. lusJaVÚn**' en in 
finriMiioncs iivkjcw y d-ilk líLljlLi >. m ¡: d m.il líEinpi), iKi 
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más larde por soldados ilaíiauos. I aycoek ordenó 
a sus hombres dividirse en grupos, explicándoles 
que podían escoger entre las siguientes allernati¬ 
vas: intentar alcanzar el Lting ü.anqc tksert Group, 
en e! sector de Sien la; volver a la playa, es peran- 
do que cualquier submarino los, recogiese, o es¬ 
conderse en los wtíiii próximos a Oreme con La 
esperanza de que el avance del Ejército 8 llegase 
más tanle o más temprano para ponerlos ü salvo. 
Sin embargo, cualquiera que fuera la alternativa 
escogida, todos ellos fueron capturados, a excep¬ 
ción del coronel Laycoek y del sargento Terry, 
quienes, cuarenta y un días después de haberse 
alejado de la playa, encontraron en Carene las 
vanguardias del Ejército &. 

¿Qué se logró con la incursión corma Rom 
niel? A juzgar ¡x>r las apariencias, muy puco. las 
¡Klrdídlas inglesas lucren muy superiores a las ate- 
manas, y además ei objetivo fundamental no se 
había conseguido, til fracaso se debí 1 atribuir, su- 
bre todo, a la insuficiencia de las iiiíónuaciones 
prel inti na res recogida s.. 

En electo, Rommd solo de vez en euañilo uti¬ 
liza tu el puesro de mando de Reda lit torta. Y 
prcs Uamente aquellos dias se encontraba donde 
Im hiera sitio lógico imaginar que se encontraría 
un general como é'l y en la láse preparatoria de 
una ofensiva inminente; en su puesto de Tiiau- 
do avanzado de A i ti el-Gazala. Cuantío aparecía 
por Beda Li noria, con los oficiales de su Estarlo 
Mayor, en el poblado se te reservaba una casa 
que en la zona se conocía cómo * Rom inel-1 laus*: 
y Lie este hecho circunstancial las fuentes irlfoi- 
mativas árabes habían sacado la conclusión de 
que Rommel residía en ella regularmente. El ha¬ 
ber puesto tanta confianza en informes de fuente 
árabe -notoriamente poco fidedignas- lúe rolo 
de los errores decisivos de la operación. 

Un Iraca su, pero también 
una inyección de confianza 

En principio los alemanes pensanjn que el ob¬ 
jetivo de Ja mansión había sido sustraer impor¬ 
tantes documentos que se conservaban vtt el pri¬ 
mer pím> de la y declina*; íH'ro cuando com 
Pretidicrui] cuál Italáa sido el verdadero objetivo 
tro tuvieron reparo en admitir que, de haber es¬ 
tallado todas las cargas explosivas colocad as en 
el edificio, éste habría saltado \xtr Uís aires, ma¬ 
tando a cuantos en él se encontraban 

Los efectos secundarios de la incursión presen 
tan muchos aspectos dificilmeme valorables. Gamo 
conlribución al piatt general, destittado a crear 
concisión y iterviosismo iras las lúteas alemanas, 
no cabe duda de que tuvo cierto éxito. 

En lo concerniente a la ejecución del proyecto, 
es difícil imaginar de qué modo hubiera podido 
hacerse mejor en aquellas circunstattcias. La inc- 
xaclhud de tas infonnaciones preliminares y Jas 
condiciones atmosféricas, inesyieiádameote desli- 
vOrables, no ptxfiati imputarse á k»s hotnbres del 
comando; y respecio ule las critica? segirit las cua¬ 
les d ele mentí» so 131 resj habla sido anulado pea 
el disparo de Carnptu- 11 , tío se del>c‘ t>i\itlar que 
la situación no le ofrecía otra allyi oariva- 

E.üEiihién se dijo que Reyes se opuse» a un tic^- 
gei inútil ai disparar desde un patio ib]minado 
hacia una habitación no obstamc, todos los ¡n- 
formes j»arceeit demostrar que el patio estaba 
muy débilmente alumbrado poi una sola lx»m!n 
tía mientras que, pr»r el contrario, la habitación 
estaba totalmente iluminada Un [»lan que tuviese 
como obíeriv<j la rmiei te del comandante enemigo 
era una cosa tan audaz cotno nueva, y por esi<?s 
mottv'os se hubiera fxkliiltt acalcar con éxito 

Rourmel quedo muy irTS|iE^oaa(te ante la aiula- 
cia de la incursión, y lo demuestra el hecho de 
l] tic envió a su propio capellán a Celebrar, cotí 
todos los bonoít's niLÜtares, el funeral dd teniente 
coronel Reyes y de los cuatro soldado? alemanes 
muertos en aquella acción. 

A Reyes se le concedió, a lindo postun k>, la 
Cu'!oria lm.fi. 













sir Geoffrey Evans, general 

En noviembre de 1941 
el Ejercito británico a las órdenes 
de Auchinleck -las fuerzas más potentes hasta entonces 
desplegadas en el desierto occidental- estaba ya 
en condiciones de desafiar la supremacía del 
en Cirenaica. Tras semanas de esforzada lucha 
contra las unidades acorazadas de 
Rommel, el Ejército 8 puso al “Afrikakorps" 
ante la alternativa de retirarse o sucumbir: v Rommel se retiró. 
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Pirenaica, noviembre de 1941 - enero de 1942 










Una íuEiH.iíióit lIa- aviones <ic caza ti|>* liur.'kanc. fwrtcnc- 
rionífl: j la i'Vícn .,-1rr / , -lv U AnjdAn iirilárka crt ti MhH 
te «k Afiita había sillo m»abk , mí. , nU' rcíor/.KLi en verjnú 
ck' mi; sin embarga no desiTitpeftbun ¡Mpelmuy impar- 
Lime en el iMTisturM? <k O 0|ieradbn -f'rusatieT <|tiió 
las oündkki'm-s atnitísiéíius s liw-nm adversas y |i 
miUrori H.k inanera muy sc.mil de U efiearia v el alcance de 
sus acciones. ihtony a* ¡** swaoí w^r/ 


Como se sabe, tras el fracaso de la Operación 
«Battleaxo, en Oriente Medio hubo un cambio 
de mando, el general Wavell fue sustituido por 
el general AucEnnleck, prestigioso oficial del fc'jér 
cito híihif] conocido por d sobrenombre de Auk 
Había pan Leí pa do en Lt ca m p a ña de jN c >ruega. 
en sis última fase de la fallida operación de Nar 
vik, y a] regresar a Inglatcna se le nombró co¬ 
manda me dei Cuerpo de Ejército v, confiándosele 
d mando meridional. En enero de 1943 volvió a 
la india en calidad de comándame en jefe; y a 
fines ile junio del mismo año dejó su cargo para 
i¡ a Egipto y asumir la pecada responsabilidad Je 
aquel importante teatro de operaciones. 

Desde el día de su llegada a El Caico el ge ne¬ 
ja I AucliiuEecfc se vio sometido a incesantes pre¬ 
siones pláticas para que lanzara, cuanto ante* mu 
o leus iva en el desierto incidental; tuvo que re¬ 
ñí trír a toda mi energía [tórj resistir hasta que 
considero que la situación, aunque presentando 
luda vía bastantes riesgos, ofrecía razonables pro 
habilidades de éxito. 

Churehill delinea los problemas, 

1:3 plinter telegrama que envió el Prime) Minis¬ 
tro. el día I de julio, fue un presagio de lo que 
se cedería a coruí filiación 

Miiílíít’ usted el inando en un momento de Crisis, 
Cuando cité al corriente de ta situación te correspon¬ 
derá decidir si hay que reanudar la ofensiva y., en usa 
ai) emotivo. en qué memento Debería tener cu ettentn 
la situación de TobruL el hecho de que e! enemigo 
esíd enviando refuerzos ij ijfcia y ti simultanea empeño 
dientan en la invasión de Rusia. Debería considerar 
también los ;lrondes peligras que entraña el estarna- 
mienta de las operaciones w Siria V la necesidad de 
aclarar la situación en uno o en ambos frentes. Usted 
decidirá si se pueden coordinar estas operaciones y 
cama hay que hacerlo. ■Satura!mente, tía dejara de 
advertir la urgencia de estos problemas, Pspenimos que 
nos comunique algo en cuanto le sea pasible». 

Kt general Am binleek. junto con los dos co¬ 


mandantes en jefe, se apresuró a examinar este 
inmenso y complejo problema, y liego a la con 
dusión de que la fecha más próxima en quesería 
posible iniiiar una ofensiva en el desierto oolí- 
dental seria la primera quincena de noviembre. Y 
no se apartó mucho de esta primera decisión 
pues ta fecha definitiva fue el Ifidel mismo lites. 

Para íaciliiai la pieparaviún de los piarte* ope 
cativos se creó el mando del Ejército b, que se 
onlló a 1 general Cumiingham, quien ya había di¬ 
rigido una brillante campaña en el África Orlen 
tal italiana. A ta inminente operación se le dio 
el nombre convencional de ».£ rusad eiv 

Lo que se trataba de hacer 

En septiembre de 1941 tas fuerzas : -E Eje se 
hallaban distribuidas entre la frontera y Veis el el- 
Akhdar. Las oiganizaciones defensivas de Ja fron 
iqra estaban guarnccjilas una división italiana 
apoyada \v.n contingentes alemanes; entre la fron 
lera y Tobmk se eneemir aban dos Pwzerdwsiwen 
alemanas y tres divisiones italianas, ¡odas ellas 
empeñadas en el asedio de la ciudad. En Yébcl 
d-Akhdar había una división acorazada y dos di¬ 
visiones ep otor¡?adas italianas. Esc conjuriLo de 
I tierras, calculado en 400 carros de amiba te, re¬ 
presentaba el más duro de los obstáculos que Jos 
ingleses detonan superar, 

Para ta inminente campaña, el Ejército ¡H¡ del 
general Ctinningham debería reunir dos Cuerpos 
de Ejército (XIil y XXXi. un itnt|Mi de brigadas 
autónomo (el 29 hindú) y la guau'ilición de To¬ 
bruk; una l 1 ¡visión permanecería en reserva. El 
Cuerpo de Ejército XDl, mandado |*>i chenienter 
general Godwiu-A Listen, comprendía una dh isión 
neozelandesa, la División 4 hindú y una irrigada 
de carros < B0 canos de comiste dé diversos ti 
pos). I l Cuerpo ile Ejercílo XXX. mandado por el 
leu reme general No me, constaba de la División 
Acorazada 7. ademas de La Brigada Acorazada 4. 
3.i División 3 sudafricana y la Brigada 22 dcGüdr 
■ lias; en total, reuniría ‘JOO carros de combate. La 
guarnición de i'obmk, ai mando del teniente ge 
neral Scobie, comprendía Ea División 7ó. las bri¬ 
gadas jiolji,is mCárparos* \ la 52. J Btigada lleca 
r tos de combato (! ’-O Lanosl. La división de re¬ 
serva era la 2 sudafricana. 

Al Ejército se le había asignado ta misión de 
conquistar Ci re ¡laica: |Hu Uf tamo, su oh ¡er ívo i ti 
mediato debía ser la destrucción lK- las haerzas 
acorazadas alemanas, flru ve/ alcanzado este ob¬ 


jetivo, Tobruk, Bengasi y hnla Cirenaka caerían 
auMHuáticamente. Para ello se encargó a 1 general 
Omningham que estudiara drss planes: el prime 
tu preveía un avance hacía el Oeste, hasta Ben¬ 
gasi, pavo ¡do por Gialo (lo que uqronij la inn- 
rrupción de las rutas de abastecenJemos del Eje); 
el segundo, un avance del gmeso de las fuerzas 
directamente sobre Tobruk. unido a acciones di 
versivas a lo largit de la dirección meridional. 

Descartó de inmediato el primer plan; entre 
oirás razones jxirquc, cu caso de seguirlo, Ront- 
mel no se vería obligado a recurrir a sus fuerzas 
acorazadas y. deponiendo ir? foco de los abastecí 
mientas necesarios, podría prescindir de Bengasi 
din ame .iliuiii ucEOjxa, tnieátras jguc. pm ct con¬ 
trario, La ruta de los abastec imientos del fijen i 
io « seria larga y vulnerable, 

E : 3 segundo plan era más aceptable, pues si se 
lanzaba la ofensiva principal en dirección a lo 
bmk, Kommrl no ;>o<lría ignorarlo, como no |x> 
dria ignorar la posible liberación del reduelo que 
durante Lauto tiempo había siiio para él anuo una 
espina en el costado. Asi, en septiembre. Cunom 
g ha ni presentó su propio plan, cuyos punios esen 
cíales eran: 

• El Cuejpo de Ejército XXX cruzaría la frontera 
por el sector tío defendido, al sur deSidi Omar, 
en un punto comprendido entre esta localidad y 
el fuerte Magdalena, y proseguiría después hacia 
el Noroeste, dirigiéndose a Gabr Salch y emite- 
liando a las fucr¿as acorazadas enemigan Así, el 
citado Guctikí de E|éretío se encontraría en una 
posición adecuada para proseguir tanto hacia el 
Norte como hacia d Noroeste, según las reaccio¬ 
nes de Konimet 

• Al mismo tiempo, el Cuerpo de Ejército XIII 
tleida ojii i ene r a las fuerzas enemigas de la fron¬ 
tera, entre Skü Ornar y la costa, y envolverlas 
después por el Sur, Avanzaría luego hacia Tobruk, 
eliminando por el caittino itxla resistencia ene¬ 
miga que encontrase entre Bardia y el fortín, 

• Para proteger los flancos en contacto y la reta 
guardia de los dos CuerfHM Je Ejército se sitúa ¡ía 
en Lie ellos una fuerza acorazada; esta parte del 
plan se cambió posieríormeine, pues la misión de 
proteger el flanco izquierdo del Cuerpo de Ejér¬ 
cito XIEE se asignó aí Cuerpo de Ejército XXX. 

• En cuanto a la guarnición de Tobruk, se deci¬ 
dió que el general Saibie no trataría de salir hasta 
que las PanzerJmsfom’n lucran destruidas, o que 
pm lo menos no esiuviétan en condiciones de ata¬ 
carlo, Se estableció, además, que cija mío comen 
/asen las operaciones ta guarnición pasaría bajo 
el maridi> ele Norrio, y que Eos objetivos lácticos 
serian apoderarse lIc los macizos montañosos en 
El-Duda y en Sidt Rezcgli, al sudeste de Tobruk, 
pues entre ambas elevaciones pasaba la linea de 
comunicación directa har ía el Este, vital para las 
tuerzas del Eje, 

• Ei nal rúenle,, la Oasis Porce , constituida )xir el 
Gruqxi de Brigadas indiaír y el ó, ú Regimiento de 
carros sudafricanos, ss 1 afxideraria de Gialo, prote¬ 
gería el campo de aterrizaje i2s y efectuaría ata¬ 
ques derruisicativa hacia el Oeste, para dar la itii- 
prc^ión de un avance en aquella dirección. 

Poder asegurar Jos abastecimientos atleaudus 
pata estas ingenies fuerzas significa Lia someterá 
mía dura prueba lodo el aparato togistico: se pre¬ 
veía que ian sólo jiara la primera semana se tic 
cesitarídii mas de 50,000 toneladas de nial cria Jes 
de primera necesidad Por consiguiente, se deci¬ 
dió apoya i la operación con tres bases, avanzadas; 
una junto a Sic3i el-Baitani, otra cerca de la es¬ 
tación ferruviaría de Mi'. Heifa Ja tercera en 
Giarabub. 

hl 5 de octubre el general Auchinleck aprobo 
el plan estudiado por Omningham. y los pre 
pérai ¡vos ti-ana ¡umerlu en práctica cttqHvámn 
ilt) medial ámente. 

El escenario está preparado 

A mediados de noviembre el escenario estaltó 
preparado para la batalla y los dos adversarios 



disputaos a atarai Por u ilü pane, lo-s ingleses se 
disponían a lanzar su mayor ofensiva en e3 de¬ 
sierto occidental; por oirá, las fuerzas de] Eje es- 
laban casi preparadas para lanzar im ataque ma 
5Ívo contra Tobmk. ¿Quien asestaría el primer 
golpe? 

i.a noche del de noviembre el n Premier» in 
glós envió ai general Audiinleek un mensaje en 
su esl il o ea rae e<' i isi i cu: 

*Por encargó del rey expreso a tenías hs hambres 
di */ Ejérálo y Je la KÁF que CóHtfruten efí él desttrtP 
occidcntaL asi Cótrtó ir la aMediterranean Fket». la 
confianza de Su Majestad en .que cumplirán con m 
deber en la imporia/itiíima batalla que leí espera. Por 
primer# tr¿ fus ¡ropas inglesas e imperiales harán fren¬ 
te a ¡os alemanes con armas modernas de todo ripie 
hila bal alia habrá de influir en lodo el curso de la que¬ 
rrá i : s éste el momento de asestar el golpe más duro 
con vistas a ¡a victoria final, la patria y la libertad La 
«Desert Army» tiene la posibilidad de añadir a la his¬ 
toria ana página digna de compararse con las de Bíen- 
heim y Water too Los ojos de todo ei mundo están filos 
en vpsotros. Nuestro* corazones están con vosotros 
, Que Dios proteja a quien tiene razón 1 

Ptico después de las seis de la mañana de] «.lía 
1H de noviembre de 1941, unos 4^0 carros Je la 
División Acorazada 7, junio con el grupo tic apo¬ 
yo formado |H>r infantería motorizada y artillería, 
se pusieron en muviinienio dirigiéndose hacia 
tra.br SaJehj a poco más de 50 km al owie de Si-di 
Ornar. Alrededor de las 1730 de aquel día, dos 
brigadas ya habían alcanzado el objetivo previsto 
para la jornada, mientras otra las seguía a ]Hk.os 
kilómetros de distancia, Lodo 3o (pie se Irabia vis 
lo del enemigo durante el avance eran Linos aulo- 
ametrallado!as que se retiraron ininediaiametiie. 
lampoco dio señales de vida la Lufiwajfe r pues sus 
aeródromos estaban inservibles a causa de la llu¬ 
via torrencial. 

La noche pasó rápidamente y al amanecer, to¬ 
davía sin reacción por parte del enemigo, el ge¬ 
neral Goir, comandante de la División Acorazada 
7 r Ordenó que la brigada Acorazada 22 avanzase 
Erada el oeste Je Bir el Gobi (donile Ck>ti conside¬ 
raba. con ra/ón. que se encontraba la División 
* Ariete*), mientras la Brigada Acorazada 7 pro¬ 
seguí rta su carrera hacia S,idi Kezegh. U Brigada 
Acorazada 4 deberla proteger el flaneo derecho 
de las fuerzas que avanzaban y el flanco izquier¬ 
do cid Cuerpo de Ejército XUI en el momento en 
que éste llegase, 


Hacia meduKÜa, la Brigada Acorazada ¿¿entró 
en combate- Esta unidad era completamente inex- 
tH’ita en operaciones en el desierto: había llegado 
a Egipto a principios de octubre; por lo lauto, 
dispuso de poco tiempo para una adecuada prepu■ 
ración, y ademas, d tipo de cario que tenia en 
dotación, eJ ultimo modelo de Crusader, sufría fre- 
cnenies averias. 

1.a División iíAm'tOi no cedió terreno, y la Bri¬ 
gada 22 se vio obligada a retroceder después de 
una batalla que puede definirse como inútil: al 
atardecer la diada brigada había perdido 40 de 
sus 136 carros de combate, mientras que los ita¬ 
lianos sólo sacrijicarón 34 carros y 12 piezas de 
artillería. 

Pero la Brigada Acorazada ? tuvo una jornada 
muy favorable. I ras ponerse en movimiento, lict- 
cia el mediodía, con el heterogéno conjunto de 
sus canos de combate de los modelos tnás diver¬ 
sos.. llegó rápidamente a Sidi Rezegh, rompiendo 


Cirros 4k- v MointttrdllKlvrdK jkvnjrm (küuul- 

iic?s |H>[ Lts unidades svddfíionjB \ presa de í.is II.. 

[Júrame Ui O pe radón *CrLBatk'JX ambas ¡miícs suffíomi 
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combate y los Ati.idrry, 27 ». 

ruta ligera cortina de cobertura del enemigo que 
se interponía en su camino; él avance fue tan rá¬ 
pido que el (V Hoya! Tank kegiment conquistó por 
sorpresa ei aeropuerto, apoderándose de 19 avio¬ 
nes italianos y haciendo unos SO prisioneros, Lt 
Brigada 7 se encontraba ya a sólo Í5 km del ¡x 1 - 
mnerm de Tnbruk. jior lo que se tenían las unas 
risueñas esperanzas. 

Dificultades en el fldi tico derecho 

Sin embargo, la situación no era tan buena en 
el flanco derecho, donde la Brigada 4 quedó reza¬ 
gada en Gabr Saleé. A media larde el cielo secta 
brió inesperadamente de Sfnkas.. y cuando cesó su 
bombardeo aparec ieron 80 ó 90 carros de comba¬ 
te de Ja 2L J Pan zer di vi sien, a las. órdenes dd co- 
tonel Sicphan. Pot lira se producía un i lato signo 
de que 1 Rommel no ignoraba la inminencia del 
¿laque inglés. 

La acción alemana se concentró sobre el a ' de 
húsares, y cuando al atardecer cesó el cómbale, 
esté regimiento había perdido 20 ije sus carros, 
l os efectivos de la Brigada Acorazada 4, que al 
iniciarse la ü^racitón sumaban 164 carros de 
combate, quedamn reducidos a 98; ji¡¡-go, la Agni- 
pación Steplian, cuyos pérdida fueron, insignifi¬ 
cantes, w retiró, 

Aunque los combates en los Hornos no habían 
sido decisivos, la parle centrat del despliegue con¬ 
siguió un notable éxiio, ¡.mr Lo que se la reforzó 
eúri dos lio tai lo nes del grigni de apoyo, un regí 
mietuo de cañones cout roca iros y otro de artille¬ 
ría de tampaña. que recibieron ia orden de unirse 
a lo Brigada Acorazada 7 en Sidi Re/.egh. Tam¬ 
bién 3a División 1 sudafrkaita se déspJazj.) hacia 
el Norte, en dirección a Rh el-Gobi, pota sustituir 
o la Brigada Acorazada 2¿ en el cometido de vi- 
giiat a la División «iz\ricit^. 

Mientras tanto, durante esto fose ¡k- escaramu- 
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"Cazacarros" alemán: el cartón contracarras (Pak 3S) de SO mm. 



é! £ 1100-11 contracarros íte 50 mm era el arma principa! de tas unidades Panzd-r- 
jáger de I» 'WaSirmactH'. y Gfí el (rartSCyrSü (te 1941 contribuyó 3 reforzar la 
arUHeríá de las ! ropas sco^J!3dW de RommeJ. Su fabricación itit? conlamporánei 
íí Id iícl carro Ctusarier británico Después de las Operaciones defrumerá "Siró 
viiy“ y “Battteaxe'. el número de estos cañones tontracarros llegó d 1S8 piezas: 
en cambio sólo habia 62 caóorves de 57 mm. Alcance máximo: 900 m. Sir¬ 
vientes de la pieza: 4 hombres 


cutre el Cuerpo de Ejército XXX y Lis 
tuercas del Eje que hasta el momento habían apa¬ 
recido. el Cuerpo de Ejército XI11 efectuaba los 
primeros p j tais de la maniobra eucaminadti a en¬ 
volver, 5xn d Sur, las defensas fronterizas, envía n- 
do elementos de la Brindo 7 hindú a vigilar las 
|M>sLcioncs de Silla Ornar. 

Corno también este movimiento prosperó, el 19 
ilc noviembre las operado nes concluyeron con un 
éxito aparentemente fácil para los ingleses. que 
parecían haber alcanzado resultados muy satisfac¬ 
torios a un precio extraordinariamente bajo. 

sin embargo, en el mensaje que el general 
Auchinleck envió aquel mismo día a Londres no 
fallan algunos signos de invertid timbre: «Parece 
como si el enemigo no se hubiera dado cuenta de 
la oportunidad y de ja focr/a con que hemos km 
Aldo el ataque. Aunque necesitamos tina com¬ 
probación, los elementos que poseemos parecen 
indicar que el enemigo trata de retirarse a la zona 
Bardia-Sollum. Un tanto no sépame»; hasta dónde 
irán llegado nuestras fuet ais acorazadas no verá 
¡msibli; prever el ulterior desarrollo de la batalla 
Ln lo que concierne hasta la techa estoy salisfeclx» 
de la situación...» 

Pero la cortina que había ocultado todos los 
preparativos se estaba levantando, y la satisfac¬ 
ción del general Anchinteck se esfumaría muy 
pronto. 

Una mirada a Ea otra vertiente fiemiiiLÓ des¬ 
cubrir Los motivos de la inactividad de Roittind, 
Éste se personó en su puesto de mando el ES de 
noviembre, pocas horas antes de que llegase la 
noticia del avance inglés, y ante los panes man¬ 
dados px>r sus unidades avanzadas saco la con¬ 
clusión de que se trataba simplemente de un retro 
uoidiULenLo en fuerza, [Kir lo que se opuso lume- 
mente a abandonar los preparativos para el a La¬ 
que contra Tohnik. 

Por otra parte, el general CrueweEl, comandan¬ 
te del DA K Weutschti Afrtkakvrps} -que no hay 
que confundir con el Ejército del desierto bajo el 
marido de RomrneK formado por la ! 5. J y la 2 I 
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PfmwrdivhimKn. alomaba que imponaules fuer¬ 
zas inglesas se hobían movido en d trece ítVn. ^ Si-iii 
Azzeiz Pera Cruewel I na sabía que estas linéen¬ 
les lúe(70si> no eran más que el f.'-' 1 Royo! Tank 
Redimen: que. tras perseguir a lew aui ñamara II a 
doras alemanes cu dirección a Si di Azzcíz se ha 
!na retirada aquella misma tarde hacia Gabr sal ele 
Para eliminar esta unidad y obtener la a proba 
eit'íii de fiommel Cruewel] envió Ja H. J Panzer 
divisian en dirección Este y jail/6 apresuradamen¬ 
te a 3a 2L. J hacia Sidi Ornar, para impedir que el 
enemigo pudiera huir hac ia d Sur. 

Asi. Ctucwell se lanzo a la caza de esta forma¬ 
ción fantasma. y ira dio cuenta del errar conactido 
hasta unas harás después; pera cuando lo com¬ 
prendió supo reaccionar rápidamente; en efecto, 
Romrnel te había dado órdenes de atacar at dia 
siguiente con ambas Pafíztrdiviii&nfrr, envió en 
seguida a la ] V hacia GabrSaleh para que entra 
ra en combate eon el enemigo, 

l.as informaciones disponibles hadan pensar 
que las fuerzas del Eje oslaban efectuando un 
desplazamiento general hacia el Oeste. El general 
■f.potL. tras examinar personalmente Ja situación 
eit bsdi Kezegh. creyó que si la División 70 del 
general Stobic infemaba salir en aquel momento 
de Tobruk podría unirse al Grupo de ai>oya, y 
aconsejó que la apuración se efectuase durante la 
mañana del 1 E de noviembre. 

Natural 1 nenie, este movimiento cónsiitnia una 
modificación radical del plan primitivo, que no 
preveía ningún ¡mentó de salida hasta que se 
hubiese derrotado por completo a las fueraas aco¬ 
razadas enemigas. 

Coma se hablan interceptado varios mensa ¡es 
re Ivre rites a los movimientos délas unidades aco¬ 
razadas alemanas, el combate entre carros parecía 
ya inri unen te, Se advirtió entonces al general No¬ 
rrio para que se preparase a hacer frente a un 
a laque en fuerza que el enemigo lanzaría proba¬ 
blemente contra la brigada Acorazada 4 hacia el 
mediodía del dia 20: Ea confianza en un resultado 
favorable era tanta que aquella misma tarde el 
general Cunnioghani dio su aprobación para que 
la guarnición de Tobruk efe curase su salida ai 
amanecer el 21 de noviembre. A lio de prevenir 
la amenaza que Cmeivel! constituía fiara el flanco 
derecho de la División Acorazada 7, la Brigada 
Acorazada 22 recibió órdenes de unirse a la Ao.r 
razada 4; ittas. a cansa de algunas dificultades en 
el abastecimiento de carburante, no pudo llegar 
al campo de batalla hasta el atardecer, cuando 
ya se llevaban dos horas de combate y habían 
sillo destruidas 2 ó carros ingleses, 


3^a batalla de Sidi Re/egh 

Rommd estala ya convencido de que se en¬ 
frentaba a una gran ofensiva inglesa, y conside¬ 
raba que ia amenaza más grave podía constituirla 
un eventual éxito enemigo en Sidi ftezegb. Para 
cambiar la situación, la noche del 20 de noviem¬ 
bre ordenó al general Crucwell que trasladase sus 
Pátiztrdivisióntn hacia el Noroeste y que lanzase 
un ataque concentrado sobre Sidi Re/egh en las 
primeras horas del día siguiente. 

Antes del amanecerse pusieron en movimiento 
las Pffnzeriiivimntn: pero pronto ruaron descubier¬ 
tas por las Brigadas Acorazadas 4 y 22 inglesas, 
que se preparaban para atacar, Gomo de COSIHnV 
bre, k:r¡ alemanes supieron aprovechar con gran 
habilidad sus medios contracarros (el excepcional 
cañón antiaéreo de ÁX mm y el cañón conrraca 
: r'fw de SO mm), medios que constiLuían una grave 
amenaza para los carros de combate ingleses, y 
en especial para los Siutirt, EE fuego alemán, los 
retrasos en el abastecimiento de carburante y el 
leí re tío accidentado redujeran la eficacia ileí ata 
que inglés, p<>i loque los alemanes consiguieron 
rechazarlo, 

!.a salida de los defensores de Tohnik cmixv.ó 
aquella misma mañana y, a pesar de una. resis¬ 
tencia inesperadamente tenaz, auies del atardecer 
l,i División zO consiguió Crear un saliente de unos 


4000 metros cuadrados y capturar gran número 
ile prisioneros. 

Eubidi Rezegh, de acuerdo con el plan original 
que preveía la cooperación entre el Cuerpo de 
Ejército XXX y Ea guarnición de Tobruk; la liti¬ 
gada Acorazada 7 y el Grupo de apoyo había n 
recibido órdenes de ocupai la parte del talud que 
dominaba frig Capuzzo, interrumpiendo asi la 
linea de abastecimientos del Eje hada el Este. El 
ataque debía comenzar a las B, JO del 2 3 de no¬ 
viembre; pero medía hora antes de que empezase 
llegó la noticia de que grandes columnas de ca¬ 
rros de combate enemigos se estaban acercando 
IMir el Sudeste, t u efecto, llegaban tas dos formi¬ 
dables Part&niivisiQneft I $,* y 2 í J 

Con esta amenaza a su espalda, el comandante 
de bragada Davy. que mandaba la brigada Aco¬ 
razada 7 i' era responsable de las operaciones erí 
Sidi Rezegh, no tuvo otra alternativa que hacer 
frente a los carros de combate alemanes con dos 
de sus regimientos, encargando al Guipo de a[x> 
yo el cometido de batirse ¡wr el talud. 

Se creó asi una situación que no había sido 
posible prever. Cabría decir que aquello parecía 
un Sítzir/ivíc^ americano de muchas capas, Al Nor¬ 
te. la guarttidón de Tobruk estaba efectuando una 
salida, atacando a alemanes e italianos, los cuales, 
a su vez, hacían frente por el Sur a la Brigada 
Acorazada 7; en medio se encontraba dicha Bri¬ 
gada. que atacaba hacia el Norte y al misino tiem¬ 
po intentaba rechazar a las Ranzeríiivteiütten de 
CruewelL hostigadas también por las Brigadas 


Acorazadas 4 y 22 inglesas. Las dos partes estaban 
formando rápidamente una maraña cada vez más 
confusa. Asi., en un infierno de polvo y de confu¬ 
sión, comenzó lina batalla que? halda de durar 
varios días. 

Durante toda la jornada se combatió encarniza¬ 
da menle. Antes del atardecer el Batallón I del 
Kirtg'í tíiiyaf Rifle Corps y una compañía del Bata¬ 
llón Ef de l.i Rifle Bn^aJe habían conquistado SUS 
objetivos en el talud; pero cuando el ó. a Reyal 
TiWk Re$itn£Tfi avanzó para intentar la conjunción 
con la guarnición de Tobiuk, en las proximidades 
de EI-Duda, se vio obligado a retroceder con gra 
ves perdidas. En el Sur se contuvo al ataque ate 
mán, jH.ro también con grandes pérdidas, tanto 
■*-■ 11 hombres como en carros de combate: de los 


141 carros Con los que la Brigada Acorazada 7 
comenzó la operación, sólo 2X estaban en condi 
ciones de combatir al dia siguiente. En cuanto a 
la salida de Tobruk, el general íkobie, al darse 
atenta de que por id momento no podría recibir 
ayuda, decidió suspender la operación, 

Siti embargo, en el puesto de mando del ijér 
cito 8 la situación aun se consideraba favorable, 
pues se esperaba que las Brigadas Acorazadas 4 
y 22 conseguirían atacar el Raneo y la retaguar¬ 
dia de Cruewel!; por lo tanto, el general Cunni si¬ 
gilan! ordené) que el Cuerpo de Ejército XIII avan¬ 
zara. Siguiendo estas órdenes, ta División neoze¬ 
landesa dejó la zona situada al Oeste de Skli Ornar 
pava dirigirse hacia el Norte. Al atardecer, la Bri¬ 
gada 6 neozelandesa se encontraba al oeste de 
Ssili Azzi-iz, la Brigada ■) corea de! Reduelo de 
Capuzzo y la Brigada 4 en el talud al oeste de Bar- 
día. Mientras tanto la División 4 hindú, al man¬ 
do del general Messervy, se preparaba para ocu¬ 
par Sidi Ornar. 

En Sidi, Rezegh la mañana del 22 de noviembre 
lúe relativamente tranquila; pero por la tarde se 
reanudaron los combates con mayor intensidad. 
1.a Brigada 5 sudafricana, llegada el dia anterior, 
recibió la urden de apoderarse de la parte meri¬ 
dional del talud, fracasando en su empeño, En¬ 
tonces volvieran a luchar las unidades acorazados. 

El ataque alemán comenzó con una acción de 
la 21* Ptíttíerdivision r haciéndole frente la Brigada 
Acorazada 22. junio eon lo que quedaba de la Bri¬ 
gada Acorazada 7 y el Gm¡*o de apoyo. La arena 


La Opcradiún «CnKtttef», tuk lh 1 .1 jhh AuiTimkik d l«tfc 
nov™|wí OI 11 d lin¡ tk* liberar Tobruk y dcitruir bü Im-c 
/-tó .itm.i^nUs di'l lije, 110 encomió ¿¡ Ramtm-L rtcsprovenl- 
rlt.s. Tras hk primfríB íxIecr tu i l'miíow, Li úiuxinn pareció 
w'Iwísc a bvfhi di-l Eje; sin cmlmqHH. poDb ili'spuk, hw in- 
eiews ii>nhjr¡uii'rnn Li vi-Ht^ja y e;! J di- rÜdunble Rommil 
tk*i n;tsr> si>brt iiLk'v.is líntsis defensivas; t-l £ ílp 

riM-M.1 íJl- >W+í cunsiguLO «nx. i-m rar ci,>f Li-^ siir, íuctzas ri.e, L,i 
/uii.1 cyi reprendida entre JVIursj el-Brejid y Akrrn 
Pitr el mammin, ti tjérdui ü bfllinko hatn.j venado. 

levantada por d viento y el humo provocado j;or 
las explosiones oseurecíau tanto el campo de ba¬ 
talla que cuando llegó la Brigada Acorazada 4 no 
pudo prestar ninguna ayuda, puesto que no con 
seguía distinguir cual de Jos Combatientes era el 
enemigó, Alinas liarles sufrieron [Ardidas consi- 






































de raides; pett) los ingleses salieron |>eOr librador 
y o ni es del atardecer tuvieren i que reí irarse. 

Victoria nocturna de ios «Panzen» 

La 15 * PanzerdivmíW, que se había mam en ¡Jo 
al Este, recibió la orden de efécLuai un amplio 
movimiento envülvenie pura alcanzar el campo 
de batalla jxsr el Sur; pero, míen iras estaba lie 
va tufo a cabo esta operación, le llegó una petición 
de ayuda por parte de la ¿I. 111 Panzerdivisi&H y s¡e 
enea minó directamente j] lugat del combate. Por 
d camine se éneo turó con la Brigada Acorazada 4 
inglesa, que estaba preparando d campamento 
para pasar la noche, Ambas partes quedaron de 
pronto sorprendidas; pero luego, a la luz de los 
cohetes de Iluminación, los cairos de combate y 
3a iiifamería alemanes se lanzaron contra d cam¬ 
pamento, apoderándose de numerosos carros de 
combate, a Moa metra li adoras, cañones y muchos 
prisioneros. 

En el frente del Cuerpo de Ejército Xl ll las ope¬ 
raciones se desarrollaron de forma satisfactoria, 
La Brigada de infantería 7 hindú había ocupado 
gran pai te de Si di Ornar, si bien con grandes 
jxvrdida.s-, y la División neozelandesa conquistó el 
fortín de Capuza», 

Pero a medianoche los diversos puestos de 
mando británicos -del Ejercito 8. del Cuerpo de 
Ejército XXX y de la División Acorazada 7- aún 
no estaban al corriente de la tTcligrosa situación 
en que se encontraban las fuerzas acorazadas. Como 
tío 1 tabla llegado ningún parte, el general Cutí- 
ningham persistió en la idea de romper el asedio 
de Tobruk, ordenando al Cuerpo de Ejército X131 
que avanzase hacia la ciudad con la División neo¬ 
celandesa, El cometido del Oten» de Ejército XXX 
seguía siendo el mismo: concentrar nidos los es¬ 
fuerzos para destruir las Jueras acorazadas del 
Eje, 

Pero Rom niel también había decid ido eliminar 
a las fuerzas acorazadas británicas, y dio orden al 
general Cruewell para que a la mañana siguiente 
atacase con el DAK en dirección a Bir el-Gobi, 
ui¡entras la División Acorazada «Ariete* avanza¬ 
ría hacia el Norte. Cruewell modificó en parle 
este plan, mandando todas sus fuerzas acor azadas 
hada el Sudeste para que, atacando en dirección 
Noroeste, actuasen como un pótenle martillo, etn 


pujando a los ingleses hadad yunque constituido 
peu tas oirás unidades dd DAK, desplegadas al 
Norte. 

ta mañana del 25 de noviembre el puesto de 
mando del Ejército 8 se dio cuenta, fnir hit, de 
que las fuerzas acorazadas inglesas no se encon¬ 
traban en buena situación. No se sabia nada de 
la suerte que corriera la Brigada Acorazada 7, y 
era obvio que la 4 y la 21 no temía rían con más 
lJc 50 carros de combate. 

Aquella uiisin.i mañana, mientras visitaba el 
puesto de tnando del Cuerpo tic Ejército XI H r el 
general Cunningham decidió cordial al general 
Godvsdn.-Ansien la dirección de las operaciones 
que la infantería efectuaría coima Tobruk d 24 
de noviembre. 

Mientras tan tí), Cruewcll estaba actuando con 
mucha energía. A las siete, moviéndose en una 
densa neblina, la l'L* Ptifizerdivtsion se prepara Emi 
para reunirse con la División «Ariete», cuando, 
de forma totalmente inesperada, se encontró con 
algunos elementos del Grupo de apoyo inglés y 
con unidades de transporte de la Brigada 5 suda¬ 
fricana. Se produjo un confuso combate Hacia 
mediodía llegó el V* Panzerregimerti de la 1\ 3 
Panz?rdivision r y a las J5 horas los alemanes lan¬ 
zaron un ataque contra los sudafricanos,, que de 
momento resisticiun con ardor. Los carros de 
combate supervivientes de la Brigada Acorazada 
22 hiciere ti todo ¡o posible para ayudarles: pero 
lodo fue inútil. Al atardecer, la litigada > suda 
frica na dejaba de existir. 

Ll 21 de noviembre el general Cunningham 
estaba preocupado por Eas pérdidas sufridas en 
cirros de Combate; pero al día siguiente su preo 
cupacióii creció. Al parecer, en lo que se referia 
a estos vehículos, ya no gozaba de \a superioridad 
numérica con la que liabía comenzado la ofensi¬ 
va, y si Rpmmel aislaba a sus Cueras al oeste de 
las alumbradas de la fronlera, no podría impedir 
que las fueras del Eje avanzasen cu Egipto. Se 
imponía toma a una decisión de la mayor iuqHi: 
Lulcia. ¿Debía cOiUliiují luí maniobra ofensiva o, 
por el ctm ira rio, tratar de eludir el combate? Tra¬ 
tándose de mía dedsióu que sólo el comandante 
en jefe podía tomar. Cunningham rogó al general 
Auchiuleck que se trasladase a su puesto de 
mando, 

Jais acornee luí lentos de aquella tarde señalaron 


un cambio decisivo en la batalla. Cuando el ge¬ 
nera! Auchínkxk llegó y estuchó un relato suma 
rio de la situación, lomó al instante Ja firme de¬ 
cisión de continuar la ofensiva, asumiendo la 
plena responsabilidad Sobre esta base* el genera! 
Cunningham dio nuevas in&t mee iones, que se 
pticden resumir ase el Cuerpo de Ejército XXX 
reorganiza ¡na y recuperarla su plena eficacia, con 
tinuando su misión de protegei a la Divisióai neo 
zelandesa; a partir de medianoche, el gene tal 
Godwin-Austeri asumirla la dirección de Jodas las 
operaciones contra Las fuerzas del Eje concentra¬ 
das alrededor de iobmk; además, pasarían bajo 
su mando las tropas que se encontraban al norte 
iie tina línea que iba de Este a Oeste, pisando 
a través de Sidi Azzeiz, así Como lia División 4 
hindú, en cuanto estuviese disponiblc. 

La cairela de Rom niel 
hacia la frontera 

Según el relato del general IJaverlein, hecho 
después tic la guerra, los generales Ronimel y 
Critewell st; reunieron en primeras horas tic la 
mañana del 24-de noviembre. Cmeivell presentó 
itti Informe de los combates que habían tenido 
lugar alrededor de Sidi Rezegb; en su opinión, a 
pesar de que parte de- las fuerzas inglesas habían 
conseguido huir, la derrota de! enemigo era prás 
ticamente completa, por consiguiente, pidió que 
se Je permitiese continuar las operaciones contra 
las unidades dispersas hasta conseguir su comple¬ 
ta destrucción. 

Sin embargo, Roinmel había ideado un plan 
comp leí amonte nuevo y muy audaz, y todo lo qtte 
Gniewell Je dijo no hizo más que reforzar en él 
la convicción de que iba poi buen camino. En su 
opinión, el Cuerpo de Ejército XXX había queda¬ 
do deshecho, o, por Lo menos, no estaría en con¬ 
diciones de combatir durante algún tiempo; asi 
mismo, después do que sus planes se habían vi seo 
tan alterados, d Ejército 8 so encomia]ia. proba¬ 
ble me rué en un estado tic confusión e inccriitltim 
bre. Tur otra parte, las tropas alemanas situadas a 
lo largo de la fronlera estaban en graves dificulta¬ 
des y necesitaban ayuda Considerando, pues, tn 
das. estas circunstancias, expuso sus planes, que se 
adaptaban muy bien, a su carácter enérgico y com 
bativo: «La mayor parte de las liseras enemigas 


LOS ÚLTIMOS CARROS LLEGADOS AL DESIERTO 



fn noviembre dif 1^41 Hn-grtS ni tRiitrcs di» nfw«ria>Dii 
UflJ desierto occidental «gípcio la ' i^guníU 
de cwm da combate de infantería y de recaiiocinMAta 
bcttáoicóa, junta rcm el entra Ijgsrfi émaríCMa ’Sfcjflrt". 

Cntos cwn», vtüirmk» w> la Opfrwión "CntswlsC", 
no obtuvieran reiíuRaehya satisfratartoa. 

Loa Aliado-i datúifMt ^wendai, Al prACta da pérdMAv úlevadtautiaa, 
lo* pruefldimieotai tAdtitw dr. la* ” Pauerdivljionafi"; 
on efwt», los carro* jlanwBt, aunque mái «itigtKU, 
oran atiíMjr lores en *ficacifl. 


Carro ée 
infantería MK 3 

El Vafe-Mine debut 
¿uüüHlui af Maúftía. 
pero ne cu a H> suficientemente 
vtíioi para competir mii Ii>s careos 
de combase atamanes 
Armamento: un cañón (Se 3V mm 
una ametrallasfora Besa de 7,92 mrn. 
Colara: 65 mm l'má* I 


























IÍ-lkTÍ..l lltiMm U,¡nLL dárt-lE uiltil ¡MI t'l ÍLK‘gl> tte CCK 1 - 

de Ir»!, británicos situados ,-il sur tic Jo UKjüdad 
< 5 í" Ahí d-Gmk 

se dirigían a Túbmk han. udo destruidas: 
ahtirj tíos dirigimos hacia eJ tiste, atacando a tos 
neozelandeses y a los hindúes, antes de que con¬ 
sigan unirse a los restos de la fuerza principal, 
para efeci ua j ti el nuevo a raq u e com b 1 i ludo cur ti ra 
Tobmk. Al misino tiempo, ocuparenios Habata 
y Magdalena, cortándoles los abastecimiento!;. 
Un elemento esencial del éxito es la rapidez: he¬ 
mos de aprovechar al máximo el estado de thvdí 
en que La derrota ha dejado al enemigo y lanzar- 
nos hacia \i di Ornar Jo más rápidamente posible 
y c. iiii todas nuestras luerzas». 

A mediodía, Ron miel dejó a sus espaldas un pe¬ 
queño contingente V, rechazando toda sugerencia, 
condujo personalmente a la 2 I , J Pan&rdivision en 
la «carreía hacia las alambradas», bu su rápida 
dirección de avance, cruzó o rozó numeroso*, 
puestos de mando hicieses., desde el del Cuerpo 
de Ejército XXX a muchos oíros más retrasados, 
provocando Ja inavoi con fusión. 

Hommd Siego a las «alambradas» a las 17 lio 
ras, y en seguida impartió las órdenes para el día 
siguiente: la 2 1 . 1 Pattzerrfivtsjjn, tras cruzar la J ron- 
lera y desviarse hacia el Noroeste, en dirección a 
Sollum, atacarla hacia el Oeste; mientras tanto, la 
3S.- 1 PtíHKráivisitot se diriglria ai Norte, a caballo 
de la Iromera; las Divisiones «Ariete* y «Trieste» 
se enea minarían hacia d Este, al Reducto de Ca- 
pu/zo. Estas ¡Lislruvciones tuvieron que mndi ík¿r- 
se r en parte, a causa de la lentitud del avance de 

zol 


Carro ligero STUART MK 1 


Fue el primer carro 
de corobsce que Gran 
Úítíiaña utilizó eo Ja guerra. 
Armamento' un cañón 
de 37 mm: tre-s 
ámetrájladoras ele 7.52 mrb. 
unp cte las cuates situada 
p.fi posición antiaérea 
sobre la tórrela, 

Corara: 44 mm tmáK.] 


Carro de 

reconocimiento MK 6 

Él "Crusatíer"' fldqtetfa <te 
írpíoejuas averias macábicas. 
Armamento: yn carrón 
íl e 3 7 mm y dos ume[ralladoras 
Sosa de 7 . $2 mm 
Coraza; 33 mm (máx 


















OPERACION "CRUSADER 
Diez días de combates 
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O ts-is de noviembre de isat: 

SE INICIA LA CJP til A CKíN "CFU 5 ADER' 

[1 p^üti. hrii itutsi |ji-*vfri.» al ataque a tas- po-vic-ioiwi dt- trorrtera ato- 
«••■ni*. Pn I* zima de H alfaya Soflum, con las fuerzas del Cuerpo 
dé Ftpn.ii<i XIII, del general Godwin Auhw. mmirirjí Linio. ol 
Cuerpé fijfrjcito JO<K. del general) Nuprie. m* dirigjn-n di*oct*ini!nlé 
[Mitiro rubiuk para liberarla def ¡tíéd>o La Givisiiti 74. dd üvpyryj 
de guamidón en TubruA-- se hallaba AspiréS-t# a sóbr i.lt4 
P 4 rt metra ye romper Isa linea a del ÉferbO o la Jiíturii del CunprM*' 
1-jArc-IEO KX I . El aCaqufr i.'tglOa llíV-a U« bubrt i;hhiii gnip la I’i ’l-jn il» 
Acorazada 7 8 v*ét<l h.«tiS íiftgar n uísov. 1 E km del parimaira dría 
pta/u. ocupando vi MrAdíémty 4<¡ SnJ> lí-nzegh. £ni imbuyo, por lo-r. 
n ancos. Id Bunudo Arrizad* 2.7. fija dijióiuda por una ertcamitada 
raiHsícndé de Fft DimanJei r..li¿i:ia AfW*. y SJinulLimMinirnle un con- 
ti «ataque do I* Agrupación Siepbnn, da la 2y.“ Paa/ctdtrii/vn, doten. ;i 
id avenes de la Bitgurlii Ac-o-raiad» 4. Les des P/tnrevtf, vtstsf'm tV- 
Af/rkmkotpS salabe™ ¿«aplegada* nntírr fizirdm y Gmnbui. ambos o 
les -óédtiuía riel ganei.il CrunwcIL En este fase, le mayor prétreup ■ 
oKn« de RunmU'l Cij tüdiiviA el ataque a Tolj'uk. y ■•» primera rebo- 
(iniii alemana .míe Ja pc-i>i:ir,ii.¡ú-n inglése en el vuelo; c».vi! r -il 'L-'dé 
eso a la uticiariv» da Cru«u «El y no a la de Romm-cl. Fue Cronwell 
qbien diii cemlanro a una conlr-amaiuabra pi;-- parle dé lía ’fwt-nJ 
■leí Ep«- 


@ 20-22 DÉ NOVIEMBRE. 

SI INICIAN LOS COMBATES 

CriHUWH habla l.iiizadp ya el L)AK en una ijpidu carrera lieCna Sel* 
ftv.feii; r‘.-fe yetmeys K-ammn-l. pércatAndciwj de (j‘'d vi- jwiab.r 
dtit-tr-nKiadéon-iido una ofensiva aliado én ludí regUh le Oí ilnie Jpié stt 
ri,..p,-i.a -tontea ln. «íit)nif¡i A- -iM-azadir 7 rn Ei-dí fl-íZegb le yuinh 
tsibn d* Vbbfuk ya ImL- .i comenzado su «¡tid» 4* tpgnur^ eteando 
un válitfiie a<i las iiindúdca stuóantea. diliouliadd dt*d# lui-gu por 
la señar defenoj emami^n. Lo eap 4 r*nza. de una trw^ufu.ihn lSí la 
üngadt Acm arada 7ydeta quarrwcLi'vn de Tela i^s lu* dbLSAMec-iando 
i medrdh que d QAK emperd a AptomrlISiat dírS-dt (H Sudeste. A¡ ¡ 
se dio principto ta qué puérf-i -delMSii-se tonas la iroti cnrrlusa y 
exrraiMdjnana balada pire j^rni!^ ¿d irabir#-en e! desierta, flain-mel 
luyo un bunn comienza, peiviguiendd un <fb|ijiivi>concreto y preciso, 
en electo, el EjtnnlO 3 Sé v*o ut.liijudn a ufe ianorse en el sector oen 
tr»J. La guamifitHi d« Tobíuk, a *u ver. no tuto aíra -aftemativa qtaj 
suripentlet lt atcí 4 n drs ruptura Si •aien so contuvo el dlaqué de 
Cruewell desde el Svdesie. nr.to sliltS" tnna*aii*í iras haber pendido 
la Bridada Acorazada 7 niá-s de 104 cairos de combata dal lolel do 
hv, 140 que poseía Contiouande su avance a la dkwech-i. lo Oivi sn>n 
nteretaiuli:■; i de rieybet^ destoordt ins quarn.donHB- Jltr frodUrd 
alimañas. 


A22 DE NOVIEMBMt: 

Vms UNIDADES BRITÁNICAS SON RECHAZADAS 

Pqr la Tarde $e i acharo la Brr^ada 5 sudafricana déí-pLCv dd halw-j 
• nMI»ipdn ivpíMíwrat ■<: del extremo meridie«al dél lal n-.1 *i' S:rii He 
Mgh; *1 mismo- tiempo, la 2 t. J Porizerrfrsri.MArt rtrbnddiba lus cümb:i 
toí noniia las fuerzas acorazadas el atbqnd aMrm 4 n pLrttgft-nnioíic.iis 
ji Id &ri^da Acorazada 27. t ré r .ltgarst l.ohre l a.s pc-.iLiom ■, du- id 
urkda-d úrdalrtcana. cu^jrido la Bugad-H Ar-tKAí-idíi 4 dym-ostro na 
estar --n cxMMÍir wtes dt pre^tarlt tyjnfíi- AtjijtHa noche, fn 15.* Pan 
sntUtxiSinn sorprMMÍiP a la Brujada Acq«arad.s 4, .í-tkquilándela. 


O 23 da NOVIEMBRE. LA IS.'^PANZFnDIVISIQN- 

□ ESOftGANlZA A LA BRIGADA 5 SUDAFRICANA 

Cmewell conhnuc desarrolI¡iluta su acción dé manila yon energía, 
peso a que ledo su puesto demando operativo había c-nUk» priw- 
ñero. Gaimb la 1 ü . 1 Amu-efdó'rsidd se puso n‘i nT4rtfta en íb-ré<it*i>t 
Sudoeste, para réwi.iíé cotí L? Ormii-árT-AmtJ' tí tnnnbi tM hn 
unidades dr transpone de la Breada 5 t-irdafoGena y sé dmlnmé r'« 
Combate um -Ai». M*üd tiédidd*í, 4» 5,* BisiieininiS. <4« t*üós dé 
la citada Ainz ,.‘r..M,.Mi» itasAal htgar d&i síonsbyt? i»!»» 
el dospl.-egue alum m. La e«tgHHJ 4 lWflí*ü ?> f>n-.ia ipda la jh-u-íj 

jwhU*, pero fue en y*né *1 c«ri l.i t.irdn. I.v Eh=g^itri b iud^linjann 
Babia perdido lirt dos tatOdí di itz> Ijonubnrs y tpdp su ai masrujniq. 
y. piu> ris}íu:n;iri inj Oi¡i|¿ de BKistir como uiiidj J cnmbariontq. Cn at 
U*i V n.itvj dé Ib* din. *as do cembaies.. el Cues-p* da Éj.fiifiuip XXT 
ziipriiii'iriiEó giiivi-s perdidas pero en el Flanco aniitnol;, ct Cuerpo 
de t ji-i i iio XIII habla l eaNzocSo notables imo^zosos, ajMKfurándoui 
de 41 ej> pute del talud de- Sidi Rezogh y Helando a 14 kov dpi aero 
«Momo. Amo ya (km amtotices Honimer estnbü ullimaiKfo un plmi 
rpj-r pretendía desbaratar lodo o* dviplietriM det Ejór> ito 5 Creta 
'cerrera hacia Is frontero'', 


0 24 2S OE NOVIEMBRE 

FRACASA EL PLAN GE HÚMMEL 

Una de lea -finnteccnincJes dr- Ta "carrera hacia la ironiera" lúe oca- 
i.iqnar iuij etmrino confvv-uii. no sCHo enlre fas fumr-as aliJidá-i. s«ki 
también entro las de' Eje. Pojo, ierre com-u fuere, no tegpA deionor 
la ofensiva »l> ada: Ríun mél nb pudo miprdir qim pl corc-o de fobridc 
sé (jobilitpi.i Le* violaonr, l «ii£ dai.iuuM alemanas. dosrncuritTiia- 
■Ins Mri|ia o] 24 dn noviomliro y el I -da diciémtuo. lod*sn>i toijraioii 
restablecer la inlenur viuaiiOii N* ubslunlii. (d rlimoque le impuso 
el enemigo nblKju j Rpffimviti a abandonoj el a se-i o y reln-ruye de 
Fcrbiuk. 








































Ja División «Ariete*, recibiendo La 15. 4 Pl anzgKi'm- 
íñ>w la orden de atacar l.-i zima que se extendía 
entre Sieii Ornar y Sidi Azzeiz. 

Para las fucilas del t'je fueron unos días de 
golpes audaces, reí rasos, en níi.isión y fracasos, 
t.j i **.■* Panzerdivisien quedó detenida entre Sidi 
Omjj y Sidi Aattci l ]x>i dificultades en los abaste 
cimientos; 3a 21 * Panztrdivhiún, privada desús 
unidades amorradas permaneció en l ia El aya. y 
Ja marcha de la División WUietc* se retrasó aun 
más a causa de una escaramuza con la Bridada 3 
sudaEiicaria, poco desates de ■-alir de Bit el-Gobt, 
Por oirá parte, los irijülí^se's ciigic ¿alian, por fin, 
a recibir buenas noticias: La División neozelan¬ 
desa había tomado Gambui. arrebatando así el 
aeródromo a. los cazas alemanes, y estaba ¿id¬ 
eando Bel lia metí en el sector oriental del frente 
de Tobruk. Mucho más al Sur, Ja Oasis Terce con¬ 
quistada Aiigila y Cíalo, el 22 y el 24 de noviem¬ 
bre. respectivamente; ¡mr desgracia, la falta de 
gasolina y la actividad enemiga le habían uíiih.' 
di do avanzar más, 

Rítchie asume el mando 

Continuar la ofensiva no fue la única dccisiór 
dií¿ciI e impórtame que el general Atichinlcck 
hubo de lomaren aquella ocasión. Hubo otra, que 
ic desagradaba de manera especial, que fue la de 
sustituir a] genera] Cunningharn en el mando drE 
Ejército ü. AucIrinJeck había llegado a la ame tu 
sión de que Cuiuiingbam [h- usaba más en la de¬ 
le usa que en el ataque, por lo que dejó de con- 
liar en él 

Surgió entonces d problema ele quién podría 
sustituirle. Anchi nleck necesitaba a alguien que 
razonase aveno él y que conociese los detalles dt 
la operación. Lo* dos comandantes de los Cuerpos 
de Ejército retaban muy ocupados en Ja campaña, 
y La elección de uno de ellurs [nidria repercuto 
negativamente en el desarrollo de los combates. 
Por lo tanto, prefirió elegir a su segundo jefe de 
Estado Mayor, el general Rítchie, aunque era más 
¡oven y de grado inferior. Rítchie, de 44 anos de 
edad, asumió el mando del Ejército «el 2h de 
noviembre. 

Aquel mismo día, por la tarde, la División neo¬ 
zelandesa conquistó Bcthamed y Sidi Reze&h, y 
la División 70 de guarnición en Tobruk se había 
apoderado de El Duda. 

Dándose cuenta de que sus correrías no balitan 
inducido a Jos ingleses a abandonar la idea de 
romper el asedio de Tobruk, et 28 de noviembre 
Rommel, trasladó de nuevo bacía el Oeste a sus 
Panzerdjviímien y a la División «Ariete», Asi, tas 
Juergas de ambas partes llegaron a estar latí cerca, 
c[ne el comandante de la 21.* PtiHzcrdivisitm, gene¬ 
ral von Rávcnsldn, acalló en el puesto de mando 
de] Regimiento 2\ neozelandés, donde se le hizo 
prisionero. Por su parte, la División Acorazada 7, 
privada de La Brigada Acorazada 7, que regresaba 
a Egipto, trató de interceptar las unidades ene¬ 
migas y alcanzar con cont huios ataques su flanco 
meridional, 

Aquella noche, mientras la batalla aún no se 
había rr sucho, ]«.>% ingleses rompieron por prime¬ 
ra vez {aunque por corto tiempo) el asedio de 
Tobruk- el mando del Cuerpo de Ejército XIII 
entró en el cinturón defensivo de la dudad y el 
general Godwin-Austera envió ^-sie enigmático y 
bástanle prematuro mensaje «¡ fobmk está libre 
como yol* 

Entre el 29 ele noviembre y el i de diciembre 
tuvieron lugar violemos Combates cerca de El- 
Duda, Sidi RezegEl y Belhamed La División neu- 
zclaniiesa, reditcitla ya a sólo dos débiles brigadas, 
resistió valerosamente los ataques de Cmewt?ll 
para reconquista] La zona vital al sur de Tobruk; 
pero el 3 de diciembre Las Brigadas 4 y 6 subie¬ 
ron pérdidas tan graves que el general F re y be reí 
llegó a la conclusión de que no quedaba otra al¬ 
ternan va que retirarse Por lo tanto, los alemanes 
habían conseguido cerrar de nueves el anillo en 
ionio a Tobruk. 


A jsevai de J^s graves coftUátiernpm sufridos 
durante aquellos dos dias, el general Rítchie es¬ 
taba decidido a no dar tregua a las exhaustas tro¬ 
pas tle Rommel. Después ele la necesaria reorgani¬ 
zación, pensó atacar El Adem, otro punto neurál¬ 
gico de la red de comunii aciones dd Ej-e, y a ¡xh- 
COS kiEomet ros de distancia del pcriniclro de 
Tobruk La misión se encomendó al Cuerpo de 
Ejército XXX, En Tobruk ta situación era opl¡mis¬ 
ta, y el general Godwin-Ansien afirmaba estar en 
condiciones no sólo de defender el perímetro, sino 
también de atarar. Mientras lauro, eslabón lle¬ 
gando a Egipto nuevas unidades, entre ellas la 
División Acorazada I. 

Pero al mismo lienqm, Rommel, c*taina aún 
pe risa rulo en una ofensiva. Se hallaba muy preo- 
cupado poique sabía que los ingleses estaban con¬ 
centrando tropas en Liii et-Gobí. Sin embargo, 
consideraba improbable que se la tizase un ataque 
eti aquella dilección. Asi, pues, dejando el grueso 
de sus fuerzas acorazadas y móviles al sudeste de 
Tobruk, en una posición que les jiermi liria hacer 
1 rente a un ataque lanzado desde R i rol Gobi o 
desplazarse hacia el Este, Rommel envió dos co¬ 
lumnas para que restablecieran el enlace cou sus 
guarniciones de firoitiera. Pero ambas columnas 
fueron descubiertas jror la Aviación y destruidas. 

Olio intento alemán de reconquistar El Duda 
fracasó el 4 de diciembre; cito indujo a Rommel, 
temeroso de que el Cuerpo de Ejército XXX ame¬ 
nazase sl is fiárteos, a deducir que su siguiente ma¬ 
niobra fuera la destrucción de Las fuerzas inglesas 
de ¡iir cl-Góbi. Decidió hacerlo el 'j de diciembre, 
con Las Pam?T$vhiofíen y las Divisiones «Ariete* 
y «Trieste*, aunque ello significa tía dejar dreat- 
bierra una ¡sirte del frente de Tobruk. 

ton este luí dio orden de que se abandonase el 
sector oriental del per i metro, y aquella misma 
ñoche las fuerzas que lo guarnecían ciojjczamn a 
retirarse. Pero sus planes no pudieron cumplirse, 
pues los italianos no consiguieron situar en Linea 
a sus unidades acorazadas, y, en consecuencia, la 
operación hubo de anularse. 

El día siguiente, % de diciembre, el talud que 
dominaba el límite septentrional del aeródromo 
de Rir d Gobi ofreció un sorpréndeme espectácu¬ 
lo a los ingleses. Como para luí desfile se Ital!aba 
desplegada una vasta y oscura masa de vehículos 
de Nulos los ti [ios, aparentemente a punto de ata¬ 
car Sin embargo, taiTijtoco esta vez, parle [.hm- 
que la División «Ariete» no llegó y en parte 
;HOque el comandante (lela 1 1* FQnzerJrvisiCfí es¬ 
taba herido de muerte, pudo eiceuidrsc el ataque. 
A la nía nana siguiente, teniendo en ci tenia sus 
Comprobaciones personales asi como el análisis 
(fe lá situación que le hizo OucweEt y La escasez, 
de las reservas de gasolina y cié municiones, el 
general Rommel decidió que la tunca esperanza 
de salir de aquella situación, sin pérdidas dema¬ 
siado graves, consistía en retirarse. 

Así, el 7 de diciembre, después de tres semanas 
de durísimos combates v tras ocho meses de ase¬ 
dio, las fuerzas alemanas e italianas se vieron 
obligadas a aban donar el cerco de Tobruk. La 
guarnición fue liberada. El Ejército 8 había con¬ 
seguido una victoria para Eos AI i ados precisamen¬ 
te el día en que (os japoneses desembarcaban en 
Malasia y lanzaban su ataque contraPearl H orine 

Rommel decidió retirarse a Ain el-Gazála, don¬ 
de había o rg.iniz jetones defensivas ¡ repara tías lLi- 
antemano; y realizó la maniobra cómanla habili¬ 
dad que el Cuerpo de Kjcrt i lo X'XX. lanzado en su 
persecución, no consiguió obstaculizarlo. 


Rommel decide reinarse 
El 9 de diciembre el general Hite fue reorganizó 
su mando, confiando al general Üodvvin Ansien 
la dirección de la\ futuras operaciones en Che 
naica. Dicho general considero que en Ain el-Ga 
za3a sí 1 te presen i alna una buena ocasión de¬ 
cid ti del mi ticamente el resultado de la campaiu. 
Para ello elatx>io el siguiente plan; en La costa, 
heñir a Ain el-Gaza La, Las Im-r/js inglesas-st 1 limi- 


tariaji a hacer frente al enemigo; en el centro. Ja 
lirigada [HT-laca se desplazaría bada el Noroeste, 
al Slh. finalmente, la División A india atacarla en 
dirección Oeste, mientras el grupo de apoyo con- 
tendí i a al enemigo a su izquierda. 

El día 1^ ile diciembre comenzó e] ataque A 
la derecha y en el centro se obtuvieron algunos 
éxitos; [H'ío la División 4 india fue detenida [mm 
tos decididos con Ira o taques de las imidaties .aco¬ 
razadas enemigas. La Brigada Acorazada 4, que 
debia cubiti una distancia de más de i ló km. to 
híZii a través de un terreno muy aecklentado. jxh 
lo <]ue el consunur de gasolina fue tan elevado 
que cuando la unidad llegó al lugar señalado las: 
reservas de carburante se habían reducido peli¬ 
grosamente. Y al día siguiente, después de a [pe¬ 
recerse. tampoco pudo participar en la batalla, 
limitándose a amenazar la línea de retirada, de las 
fuerzas riel f je. 

Aquel día, en su pane al Alto Mando, Rommel 
escribió; «Después de cuatro semanas de tilinte 
zrompida y dura batalla, aunque no latían actos. 
individuales de gran valor, la capacidad decom¬ 
ísale de las tn>¡vis, se está debilitando^. V proseguía 
afirmando que la retirada de la noche dd 16 al 
17 de diciembre era totalmente necesaria para 
evitar que su ejército se \ i esc cercado y destruida 
Aquella noche, pues, empezó la retirada h.tcia 
Agedahia y Ej-Agite ila. 

A partir de emonees, hasta el 6 ríe enero de 
1942. la campaña no fue mas que una sucesión tic 
esfuerzos cíeetuádos ¡xir el Cueipo de Ejérdio XIII 
para aislar al enemigo, a los que Rommel reac¬ 
cionaba tan dicazmente que para aquella fecha 
ya ha tu a conseguido concentrar todas sus fuerzas 
rras las sólidas pos i dones comprendidas entre 
Marsa el-Brega y Alem d-Mgaad. 

La Ope roción «Grusadera habia terminado; tan 
sólo faltaba la eliminación definitiva de las guar¬ 
niciones de frontesa y la ocupación de Bar día, que 
se llevó a cabo <uice ti i as después. 

En vez de la breve cvmq¡afia prevista, la lucha 
fue larga y dura, y Jas pérdidas tan elevadas que, 
al final, ambos ccmtendieiiíes estallan al Iwude 
del completo agotamiento. Antes de reempren¬ 
der la lucha, cutos y otros necesitaban urgeme- 
írieute una pausa para rehacerse. 

No hay duda de que el a mía mentó ye! equipo 
de los ingleses presentaban algunas deficiencias, 
l.as Iripntacicuu's. de los carros de combate, por 
ejemplo, se encontraban en desventaja, no mí lo 
[hit la pina confian?á que les merecían algunos 
tijios de Sus vehíciilüs, sino también |>oí las del! 
ciencias del gañón de 57 mm del que estaban do¬ 
lados; el cañón contracam), lambién i.ie 17 rmn, 
era asimismo ineficaz., por lo que a menudo se 
tuvo que recurrir a los cañones de campa Lia. No 
obsiame, a pesar de estas desventajas, oficiales y 
soldados de todos los regimientos, se batieron des¬ 
de el principio al fin con inagnifü o cspiriLri, trteie- 
ciendü el sincero elogio del propio Rommel. 

En conjunto -en gran medida gracias a la di¬ 
lección excepcional de Auchinleck- los ingleses 
consiguieron una victoria; pero no se trataba de 
una victoria decisiva. Se había conquistado Cire- 
ilaica, mas las fuerzas del Eje no habían sido des¬ 
truidas y Rom niel, a yuesar de su retirada, se pre¬ 
paraba ya para combatir en cuanto se presentara 
la ocasión, ¿Cuándo llegaría ese día? Mucho an¬ 
tes de que unios, excepto Rommel, suponían. 
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K.. JL Macksey, comandante 




La Operación "Crusader” parecía haber dada buen fruta: las Aliados habían reconquistado 
Cirenaica, si bien su victoria no era más que una repetición de lo ocurrido en febrero de 1941, 
cuando los italianos se vieron obligados a replegarse hasta Beda Fomm* Con su retirada al 
oeste de Fi-Agheila, Rontmel salvó el “Afrikakorps 1 ’ y las fuerzas del Eje que operaban en el 
desierto; pero ei precio que pagó por ello fueron las guarniciones de Bardia, Halfaya y SoHunu 






Por Nú, el 17 de diciembre. por primera vez. 
desde que lüs Ejércitos ingleses y los ád Eje so 
habitan empeñado en la Operación ^Cmsader*, 
los signos que,S€fcre lus planos, indicaban la nm- 
íUj de Los cómbales, empezaron a disponerse con 
cieña lógica. 

n laberinto de símbolos y de Hedías que hasta 
eoionees se habían entrecruzado de forma casi in- 
descifrable, dio paso pór fui a un alineamiento 
en el que apa recia n dos frentes definidos con toda 
claridad. 

Al oeste de Ain el Caíala las lucr/as inglesas 
hostigaban a! enemigo en relirada; al este, en el 
interior de los t>er ¡metros defensivos aislados de 
Bardia y de Halfaya, las guarniciones del Eje per¬ 
manecían impotentes en La retaguardia inglesa, 
csíxrando que llegase alguien para liberarlas, 
pero sabiendo, por oirá parte, que su destino era 
el de sei cercadas por completo, l omo sucede Ule 
viiablcmenié j todas las fuerzas no móviles que 
combaten en un desierto. 

Estas guarniciones fronterizas constituían una 
espilla en el costado de las fuerzas británicas, y, 
por consiguiente, se las debía eliminar cuánto an 
res para que quedaran disponibles las unidades 
que las rodeaban y para asegurar al mismo tiem¬ 
po fas vías de comunicación que pasaban por 
aquellas cercanías. 

la eliminación de estos núcleos era impor- 


iamc: pero no esencial, como lo era la dcstruc- 
eión de las tropas del lije que se estaban retirando 
a toda prisa ílacia Agedabia. Otro caso como el 
de Reda Fomny con la di mí nación de Rommel. 
podría hacer que cayera en manos británicas, c<v 
mo un fruto maduro, el resto de la costa de Áfri¬ 
ca septentrional. Mas Rommel, que era unapasio- 
nü do de La historio., no tenia la menor intención 
de permilií que aquel episodio se repitiera en su 
caso, 

Orate luego, aunque estaba decidido a con- 
tc-ner el avance enemigo entre Dorna y tl-Mechíli, 
mientras fuera posible, no pensaba quedarse en 
aquella linca en cuanto cayese esta Última locali¬ 
dad: cuando ral cosa ocurriera evacuaría el salien¬ 
te de Bengasi, obligando a! enemigo a pagar d 
precio más alto posible por esta concesión, y des 
trilyendo, al mismo itemiMj, todas las instalacio¬ 
nes del puerto. 

Pensaba j vorgani/ar sus fuerzas detrás de Ma.r- 
sa el-Bregar mientras lauto, mantendría empega¬ 
das a las unidades británicas, empleando para eUo 
fuciles destacamentos móviles. 

Ej periíecmión inglesa presentó, en su ejecu¬ 
ción, algunos signos de inomidumbre: en una 
primera fase, tos ingleses se contentaron con se¬ 
guir al enemigo i esperando que se produciría una 
serie de duros combato de retaguardia); pero 
después, al llegar a EE-Mvchilí y darse cuerna de 


Vtv c.iriisia inglés ¿bindórM un CmuLÍtr va llamas' la fase 
de movimiento L fe OpcraciOn «tr-L^Hlcr* ictmimj enn 
Viu ^-íi-Lacion de insóytirxlaU jmi parir tU; inglese,. 
A consccueiHÚ ile Ja caída ti* i 2 nk enero d c íW 2 í. 

I™ ****** CA|Huran>i) irnos. aooo soldados, éntre ¿U-im.i- 
nes er Jodíanos, y as cüiíhh-s. Los Aliadus perdíoum iSO 
hnirriLireS. JVítaafi ct (to Wim 0 Wmi 


pumm de que los alemanes maniobraban dema¬ 
siado rápidamente para que se les pudiera akati¬ 
zar, se dejaron llevar por una prisa irreflexiva. 
Se dieron cuerna, entonces, dc que uu rápido 
avance, dcsarmUado lucra de las car celeras para 
dirigirse directamente sobre Reda Rjrntn. pódala 
aislar al enemigo; no obstante, el IB de diciembre 
las únicas tropas que podrían emplearse en una 
aventura de este ti|M> estaban ocupadas en oirás 
muchas actividades, lo que demuestra basta que 
punió la rápida retirada de Romrnd había sor¬ 
prendido á£ general Ruchó: 

Con creciente excitación, columnas formadas 
a lída prisa se lanzaron desde Doma y El Mochil i 
hacia Bengasi, por la cartelera costera que correa 
hacía el Sur. Pero rnijy pronto, la falta de gasolina 
y de otros medios retraso el avance y limitó la en¬ 
tidad de cada columna Intervino también ouo 
elemento para entorpecer aquella actividad; en 
efecto las coi [l Ere iones aimoslvricas desfavorables 
y una imprevista disminución del número de 









Eli) m timbro ik l-a luí (yurro (II- combare in- 

movlti/aíif), so rinde. n (c^maritiai RiMinel *e ríiiiá 
vjU-.ti ]»s ÍVW'írj sin emtMrt'tí, mudiwí (Ir dina i«) tk'jw- 

rH.Ul Í.L Ft*A|tllVÍl.'). iHtÍt4fy 0 >lt* SfK-OOtf WJÍ.I 

Inraibaxderos de mediana dulOilolttítl disponLbléS 
(disminución provocada pior a verías mecánicas) 
redujeron la elle a cía de los ataques aéreos enema 
las columnas enemigasen retirada. 

Las fases finales del repliegue de las fuerzas del 
Eje se caracterizaron por dos episodios muy sin- 
rom Aticos. 

til 19 de diciembre, de un solo avión de trans¬ 
porte se descargaron 22 carros de combate dests 
nados a lo IV Panzeritivhion-, eran los primeros 
refuerzos que les llegaban a los alemanes desde 
que bahía empezado la ofensiva inglesa; al mis 
Hit) tiempo, se desembarcaban otros 2 5 carros de 
combate en Trípoli. 

ti n vísperas de Navidad, míen iras los ingleses 
se estaban aereando al puerto de Bengasi, cuyos 
muelles, antes tan animados, se bailaban ahora 
reducidos a un montón de nonas por efecto de 
una hábil y minuciosa obra de demolición., y 
cuando la Qam J'-'nuy salió de Oíalo para dirigirse 
hada Agedabia, se t ral ni una batalla en las prosi 
midades de Ueda Rmim, 

11 ti isla zona, el 2J de diciembre, los Coldstrwni 
Cuanís, que oslaban efectuando ataques limitados 
para valorar la consistencia del enemigo liada el 
Oeste, se vieron atacados |por la reconstituida IV 
PattZi'i'diviífan y tuvieron que retroceda hasta 
donde se hallaban sus. carros de apoyo, El 27 de 
diciembre, cuando la Brigada Acorazada 22 inten¬ 
tó envolver [Kit el Sus' a las tuerzas acorazadas 
del general Cruewcll, concentradas en Agedabia, 
los alemanes reaccionaron con violencia, Ianteán¬ 
dose hacia delante con 60 carros de combate y 
envolviendo a la brigada inglesa, que había que¬ 
dado algo expuesta; al final del combate, queda 
ban en el campo de batalla 17 carros ingleses y 
taEl sólo 7 alemanes. 

Tres titas más larde se produjo otro caso de este 
^ejemplo de oportunidad»: esta vez, ¡mee d contra 
rio el resultado lúe de 2 i a 7 a favor de las fuerzas 
armadas del Eje. 


En consecuencia, la Brigada Acorazada 22 
inglesa dejó de existir, bajo todos los aspectos, 
cunto unidad en condiciones de COillbaiit, y Ronv 
met pudo reconstituir sus unidades con loria 
tranquilidad. 

Por lo lamo, después del resoltado desfavorable 
de estos últimos combates, la fase de roov-imiento 
planeada para la Operación «Cruzador* concluyó 
L.on tma nota de inquietud que ], tuso en guardia a 
las fuerzas británicas, 

En la guerra de posiciones, tos ingleses afirma¬ 
ron su superioridad en la zona de la frontera. 
Aquí se encontraban dos guarniciones enemigas: 
una, en Ha relio, estaba constituida por 8800 hom¬ 
bres. entre soldados italianos de infantería y tro¬ 
pas alemanas de Eos sen'icios ioglsiicos, todos al 
mando del mayor general alemán Scltmítt : la oirá 
se hall alta en Sol hicn-H alfaya, y constaba de 6100 
soldados alemanes e halia nos. mandados por el 
general de brigada í)e Giorgi, 

Ambas guarniciones adolecían de una gran es 
case/, de abastecí míen eos y, sobre todo, de agua, 
que los conVítyes marítimos, cojiio es lógico, no 
podían transportar; pero las dos, bloqueándolas 
carreteras procedentes de Egipto, contribuido o 
obstaculiza! el (lujo de abasteciinLentos hacíalas 
tropas inglesas. Por tu Lauto, era necesario elimi¬ 
na das rápidamente. 

EL teniente general Norrie, después del fracaso 
de los anteriores intentos llevados a cabo por la 
inexperta División 2 sudafricana, recibió la orden 
de llevar a cal>o esta misión con el Cueriw de 
t : .jvrt i e. i XXX y con el menor número de perdidas 
posible. 

El iba i 3 de diciembre. apoyadas ¡X>i Jos bom¬ 
ba (de ros medios (cosa que periurt*) las mentes 
más ortodoxas del Ministerio del Aire y Jas in¬ 
dujo a mandar un telegrama en que mjmlesia 
ban su sorpresa), peu el fuego del crucero Ajiw 
y del cañonero Apftii, por un denso fuego dearii 
Hería y por ana brigada de carros de combare 
ilel tipo iCflít'rtfjíic y Maiifiia, las Brigadas .) y 4 
sudafricanas se prepara ron para abrir una brecha 
en los campos minados, en las ala ti ib radas y en 
los íusi>x cniinacjiro que protegían el sector sil 
duocidcnial del perímetro de Bardia Sin em¬ 


bargo, aquí terminaba la semejanza con los ata¬ 
ques anteriores: éste se efectuaría de nuche, con 
d uc i do por la primera brigada de carros; la ex pe 
rinicia que aquellos hemtbres hablan acótriulado 
en ataques nocturnos realizados repelidas voces 
dmame las lases anler i.ves de la Operación ajui 
salle» les convenció de la fusibilidad de emplear 
con éxito casi seguro los carros de combate en la 
oscuridad, n 

Atacaron antes del amanecer, consiguiendo 
abril utta brecha de notables dimensiones. Se es 
peraba poder aprovechar dicha brecha en el trans¬ 
curso del día; pero un enérgico contraataque ale¬ 
mán anuló casi |.xsr completo el trabajo y las ven¬ 
tajas conseguidas durante la noche, Entonces, d. 
coma rulan te de los carros de combate británicos, 
general de brigada K. ií. !i. Wackítts, decidió es- 
per je a que llegara la noche siguiente. Y asi, lan¬ 
zándose hacia Ja pane central de la brecha abierta 
la noche anterior, consiguió realizar un avance 
decisivo, c adelantando con la inlantcria en un 
terreno iluminado por las llamas que brotaban 
[jor doquier tic los depósitos incendiados y pm 
los cohetes lanzados por los a viernes de la Marina, 
invadió el reducto. 

La madrugada dd día 2 de eneróse presenta¬ 
ron dos parlamentarios para tratar de Ea rendi¬ 
ción, y puco después los ingleses capturaban íJQOO 
prisioneros y 35 cañones. Las pérdidas ¡cuales de 
los atacantes ascendían tari sólo a 450 bajas. con 
ello, las tuerzas acorazadas británicas habían 
adoptado, \x.n prime!a vez, un esquema de ataque 
que serta aplicado muchas veces en el futuro du¬ 
rante los combates del frente africano. 

fV'M i j ¡d iic i i a la rendición a la guarnición de 
Ha Haya, sometida a una verdadera lluvia de 
gianadas, borníias y octavillas de propaganda, no 
fue necesario uu ¿taque en gran escala. El 12 de 
enero se cerró un estrecho asedio eí) torno i So 
IIuní. V el día 17, hambrientos y sedientos, atur¬ 
didos poj los bomlíjrdeos y engañados sni duda 
por las octavillas de protiaganda, los restos de la 
guarnición pidieron que se negociase un alto 
el luego. 

Se había expulsado, por fin, a las tuerzas del 
Eje de Egipto v de Cirenaica. 
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AMERICA 

ANTES DE ATAME 


David fclstein 

Y s posible que, desde un principio, Ja intención de Norteamérica, de mantenerse a! 
margen del conflicto, fuera una actitud puramente circunstancial. No obstante, en 
junio de después de la caída de Y rancia, sólo un quince por ciento de los ame¬ 

ricanos estaba dispuesto a entrar en la guerra. Por otra parte, a medida que d 
dominio alemán en í uropa iba ejerciendo mayor presión sobre í-ran Bretaña. Ruó¬ 
se volt si- sentía cada ve/ más obligado a inienenir en su ayuda, l úe preciso un ata¬ 
que por sorpresa contra un punto rita! para arrancar al pueblo americano de su 
obstinada posición de neutralidad e inducirlo a una participación activa en la contienda. 








1J tk- klirenu di' t^í: Etnosfvd! píríia jurjilierMu al iniciar 
su temer nuiiiijciN nr^idcn™!. Un mes más tarde (Ll dv 
iTiaor» jniíiinuljaliikt Eit iey ilí npiési.miLks y ari ientfnv» 
Píirj ayudar ¿ Oran y S ris in-queÍMs imunm^ em 

guerra ionii.fi Ali-rci.jiliVt, <fvp^Mpu 


Cuando en septiembre de 1939 estalló la guerra 
en Europa, los sondeos en La opinión pública anU'- 
ricana demostraron que la inmensa mayoría de 
Jos ciudadanos simpatizáis con los Aliados; peno, 
al mismo tiempo, también revelaron que existía 
una unánime y firme oposición a lomar parle 
activa en la Inclia contra Alemania. Por entonces,, 
estos dos sentimientos no eran todavía incompa¬ 
tibles; mas, a partir de junio de 1940, si lo fueron. 
Desde el momento de la caída de Francia hasta 
Lines de 1943, Estados Unidos se encontraron 
frente a este angustioso dilema: seguir observan¬ 
do a Hiilcr mientras aplastaba a toda Europa, o 
unirse a Lees que se le enfrentaban. Pero fueron 
factores ajenos a dicha situación h>s que resolvie¬ 
ron el dilema. 

A times de 1940 Estados Unidos ya estaban «Mi 
damenie comprometidos a apoyar la causa aliada, 
y se consideraba como muy probable que este 
compromiso llevara el país a la guerra. Sin em 
bargo, para asegurar d consentimiento de la opi¬ 
nión pública, d presidente Rocisevelt tuvo que 
prometer que no enviaría tropas americanas a 
combatir en Europa. Y a pesar de que a los cuas 
Íntimos colaboradores de Rooscvclt este compro¬ 
miso les pareciera completamente falto de lógica, 
no tuvieron el valor de afirmar en público lo que 
admitían en privado; es decir, que sin la inter¬ 
vención armada de Norteamérica, Gran Bretaña 
no podría ganar la guerra. Pero antes que correr 
el riesgo de perder ta Confiar^a de la opinión pú¬ 
blica, Rooscvclt pensó que lo mejor que podía 
hacer era asegurarse el apoyo del país siguiendo 
unj política basada en toda dase de ayuda, mas 
excluyendo la guerra, 

En 1943, Rooseveli puso en práctica esta políti¬ 
ca, siendo cada vez más inminente la |>osibilidad 
de un conflicto con Alemania. Pero la Constitu¬ 
ción le prohibía declarar forma luiente la guerra. 
Y en electo, fue el Japón, aliado de Alemania, el 
que acabó ¡xu provocar a Estarlos Unidos, obli¬ 
gando a este país a a domar su resjxmsabibdad 
fronde al mundo, 

El aislacionismo era tan antiguo cuino la niis- 
ina historia americana. Había sido expresamente 
formulado como principio inspirador de la [Hilíli- 
ca exterior estadounidense por Jorge Washington, 
y reafirmado después pot JdTcrson y Monroe, 
lauto en su significado general como en el par¬ 
ticular, el aislacionismo expresaba la postura, de 
una nación, que había conquistado ocíen temen te 
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la independencia, con respecto a sus progenitores 
europeos. En lincas generales, para los america¬ 
nos Europa era el símbolo de la corrupción y de 
la decadencia, y no estaban interesados en lo más 
mínimo en la ixilitica de predominio perseguida 
po r los países europeos. 

Esta mezcla de desprecio moral y de autosufi¬ 
ciencia [idílica se tradujo en una rigurosa absten¬ 
ción respecto a lo que se había dado en Mamar 
■mudo de alianzas*, tanto si estas alianzas tenían 
miras defensivas como agresivas, Encluso Ja tan 
5mida y llevada doctrina Monroe, que, con su lí¬ 
nea de demarcación hemisférica cutre el virtuoso 
Nuevo Mundo y el amoral Viejo Continente, era 
el reves de la medalla aislacionista, no fue nunca 
reconocida formal mente por el Congreso, Surgió 
más bien de tas esferas de la convicción moral, y 
en seguida fue aceptada por los americanos come 
parte natural del orden de las cosas. 

Sólo a la luz de dicha experiencia, que acompa¬ 
ñó al nacimiento de esta actitud, es posible com¬ 
prender la postura adoptada por Estados Unidos 
respecto a los asuntos internacionales en la pri¬ 
mera mitad del siglo xx. 

bl temor a comprometerse en cuestiones inter¬ 
nacionales era tan fuerte que, en 193 5, el Senado 
rechazo la idea de que los Estados Unidos recono¬ 
cieran el Tribunal [niernacional, y, cuando aquel 
mismo año, Italia invadió Etiopia, aun imponien¬ 
do un embargo «moral» sobre algunas exportacio¬ 
nes, el Gobierno evitó, en lo posible, cooperar 
abiertamente con la Sociedad délas Naciones. 

Y. a pesar de todo, en 1917 Estados Unidos 
entraron en la primera Guerra Mundial; pero las 
consecuencias de esta «salida* al exterior fueron 
total mente Opuestas a Lo que ludria sido lógico es 
petar. Con ta sincera convicción de que aquel 
conflicto sería «la guerra que pondría lio a las 
guerras», los americanos fueron al campo de bata¬ 
lla animados por la sana intención de enderezar 
el inundo; pero ios misinos acontecí miemos de la 
guerra, las negociaciones de paz y el Tratado de 
Versa lies los habían defraudado profundamente. 
En consecuencia, cuando en 1920 el Senado no 
quiso ratificar la adhesión americana a la Socie¬ 
dad de las Naciones, el principio de la seguridad 
colectiva sufrió un golpe del que no se recuperé 
en veinte a ños, 

La lección aprendida entre los años 3 917-1919, 
el nacionalismo económico y la incapacidad dé¬ 
los paises europeos para mantener su palabra res¬ 
pecto a las deudas de guerra, fueron elementos 
que parecían confirmar las icsis sostenidas por ios 
políticos de Washington, según las cuales Estados 
Unidos debían inhibirse completamente de los 
problemas europeos, la expresión más extremista 
de esta postura mental partió del bloque aislaeio- 


nista del Congreso, que impuso bis restrictivas le 
yes de neutralidad, 

I-3S presiones para la adopción de estas leyes 
surgieron a causa de una encuesta, promovida por 
d Senado, sobre la industria de las municiones; 
encuesta en la que algunos afirmaron que, en 
19 3 7, Estados Unidos habían entrado en la guerra 
para proteger los intereses de banqueros y fábri- 
ca rites de armas. Basándose en esta idea, d Sena 
do ejerció presiones para que se adoptaran leyes 
que impidieran Ja repetición de lo supuestamente 
sucedido en 3917. Y asi, la Neufréiiy Act de 1935 
puso el veto a La exportación de toda dase de ma¬ 
terial! bélico a países beligerantes ten 1936 se ana¬ 
dio la prohibición de conceder préstamos a los 
Irises en guerra}. 

No obstante, en 1937, la muítaíiíy Acf fue en¬ 
mendada en el sentido de incorporar el principio 
de lícash and carry» (paga y llévatelo}, en virtud 
del cual los beligerantes podían adquirir mercan¬ 
cías en América ; pero sólo cu et caso de pagarla 
al contado y transportar lo adquirido en sus pro¬ 
pios barcos. Esta era la lógica conclusión a la que 
había llegado el Congreso en su preocupación por 
impedir, en lo posible, su relación con países beli¬ 
gerantes sin perjudicar, por otra parte, la econo¬ 
mía americana. El «New York H era Id Tribuno 
definió desdeñosamente la nueva ley como «una 
norma [rara preservar a Estados Unidos de una 
intervención en la guerra de 1914-1919*, 

Entre tanto, Rooscvdt estaba cada v« más 
preocupado [kjj: !a difusión de la violencia en t-l 
mundo y por ta postura negativa de América fren¬ 
te a aquel fenómeno En su intento de acallar con 
la tendencia de buscar en La guerra la solución a 
los problemas políticos, propuso un plan ambi¬ 
cioso; convocar una conferencia mundial paro 
definir los principios básicos en los que deberían 
fundarse Jas relaciones internacionales, y hacer 
Itosible con ello una revisión de lo que él llamaba 
«injusticias* del arreglo llevado acabo en Versa- 
Hes Para preparar el terreno, el 3 de octubre de 
1937 pronunció en Chicago un importante dis.* 
curso político, en d curso del cual [járecíó asumir 
un explícito compro ni ¡so respecto a la seguridad 
colectiva. Sus palabras, en general, fueron bien 
acogidas por la prensa y [>or la opinión pública 
americana: pero una significativa minoría se* es¬ 
tremeció al considerar lo que podría implicar 
aquel explícito compromiso, y en consecuencia 
empezó a protestar enérgicamente. De hecho, 
Roosevelt había pensado en la posibilidad de api i 
car sanciones a los países agresores Pero cuando 
se dio cuenta de que había provocado un avispo 
ro, abandonó a toda prisa esta posición, negando, 
mía. semana después de su discurso, que se estu¬ 
viera pensando en aplicar sanciones contra el 
Japón, 

En definitiva, Roosevelt, con sus contradiccio¬ 
nes, en lugar de llevar a la opinión pública a una 
gradual evolución de ideas, sólo logró dejar per- 
piejo al electorado y enojar a su secretario de Es¬ 
tado, Cordelt 3iulJ, quien se apresuró a impugnar¬ 
la idea de la conferencia mundial, a la que Roosc 
vclt se vio obligado a renunciar. 

Al Analizar ei ano, la conferencia de Bruselas, 
que habría tenido que resolver Ja disputa chino 
japonesa, terminó sin haber logrado ningún re 
-Libado; aunque, en realidad, a causa de que Es¬ 
tados Unidos no lomaban siquiera en considera¬ 
ción la idea de adoptar medulas concretas contra 
el Japón, puede decirse que la conferencia mírica 
empezó. N¡ siquiera el hundimiento deliberado 
del cañonero estadounidense Panay, por aviones 
japoneses, d 3 2 de diciembre de 1937, logró em¬ 
pujar al Gobierno norteamericano a lomar las me 
elidas adecuadas, 

Decid ¡do, pues, a no asumir el papel de media 
dor, Roosevelt rechazó incluso la idea de que m 
delegado amerita no estuviera presente en alguna 
conferencia, 

J as medidas tomadas durante el transcurso del 
año 3 938 se relacionaban exclusivamente con la 
defensa tic su hemisferio. 


ri IR iie agosto, en Kingston, Canadá, Roose 
vt'l i gara ti ¡Mió el apoyó americano a este país, y, 
en noviembre, anunció un aumento lIc- J00 millo 
no: tic dólares para E«gastos, de la cleiemsj. 

Como o natural, mientras se preocuiJaba déla 
defensa propia, Roosevelt se dalia perlécr a cuenta 
de que lodo d aparato hético que otaba prepa¬ 
rando podría ser utilizado para ayudar a Gran 
Bretaña y a Francia en d caso de un eventual 
ataque por parte de Alemania. Y esperaba JogUr 
que los americanos tuvieran un único oh¡etico: 
dar a los países democráticos la máxima ayudé 
sin dejen de mantenerse tteutrales. 

listo significaba armar de nuevo a las de uto 
eradas en nctu¡>os de \>¿t y cnineudar la legída¬ 
ción relaliva a la neutralidad. En e] transcurso 
dd año r?ó>, tanto Rooseveh como su sectelario 
de Estado pronunciaron numerosos discursos, en 
los que advertían tic los peligros relacionados ron 
d hecho de no modificar la diada 1 egidación. En 
enero, (n:i¡ ejemplo, el Presídeme se dirigió al Con 
greso en un mensaje en el que, entre otras cosas, 
afirmaba: «Hemos visto que cuando intentamos 
encuJdnii la neutralidad en un conjunto legisla¬ 
tivo, las leyes a que este da lugar pueden dar paso 
a muchas injusticias, beneficiando al agresor y 
pqudicdiulo a la victiman. Y anadió con sutileza: 
■411 llamar la atención sobre estos hechos no signi 
fie a que d Congreso o el Presidente tengan la más 
remota intención de tomar parte en otra guerra 
en sudo europeo». 


Pero los espiemos de Roosevelt para movilizar 
la opinión pública fueron anulados ¡tnr un inri 
líente al parecer sin impon a tu; ¡a: d ,11 de enero 
de 1 ó 1 '■>, dmaUle un viudo de pruebas secreto, un 
nuevo tipo de bombardero ameritarlo se estrelló 
cuando llevaba a bordo un oficial francés, liste 
suceso pliso de relieve, |xir puniera va los es 
lucraos clandestinos ¡aunque per fea ámente loga 
les) de Roosevelt para ayudar a los países denlo 
ceáticos. A pcsai de que la opinión pública estaba 
de acuerdo con la idea de vender aviones de nut¬ 
ria a I-rancia y a Gran Bretaña, el incidente pro¬ 
vocó en el Congreso una actitud de desconfianza 
y, en consecuencia, Roosevelt no logró que se 
votara la enmienda de ta N?utralify Act, 

Cuando Roosevelt decidió aceptar d acuerdo 
de vender amias por el sistema de <*cash and ca 
rry». solución que en el íondo no era de su agrado 
(ya que favorecía at Japón en el Pacífico), el Se¬ 
nado rehusó esa minar su propuesta- El IR de ju¬ 
lio, en un ultimo míenlo, el Preside rite convocó a 
los je íes de gruido dd Senado y les expuso los mo¬ 
tivos por los que consideraba de importancia vital 
revocar el embargo de armas, y les pidió que a[xi 
yaran su demanda. Entonces d vicepresidente 
Garner resumió con estas palabras la actitud, 
adoptada jxu- los senadores: «Hay que mirar las 
cosas de trente: Vil. no tiene los votos necesarios, 
y esto es ludo». 

Pero, por una ironía dd destino, dio aquel día 
su primer paso por d camino que le habría de 


alejar de >u aislamiento; el senador Vanderbcrg. 
uno de los mas destacados defensores dd aislacio¬ 
nismo, pidió que listados Unidos advirtieran al 
lajión que el tratado comercial de 1911, por el 
i nal Las relaciones entre los dos países se asenta- 
ion sobre una base preferencia!, seria considerado 
como extinguido [sur Estados Unidos a causa de la 
persistente política de agresión llevada a cabo (jói 
los japoneses en China y en Extremo Oriente. 

Roosevelt ya había (je risa do en uno acción dé 
este iíjxj: pero hasta aquel momento no pudo ha¬ 
cer otra cosa qme aprobar las repelidas protestas 
del Departamento de Estado dirigidas al Japón 
binaIrneme se recurrió, en forma explícita, a la 
amenaza de sunciones económicas; sí bien se re¬ 
queriría nntcho tiempo para que dichas uncio¬ 
nes, aun en la forma más limitada, pudieran ser 
aplicados. 

Í9ÍM: América mantiene la 
neutralidad 

Si el Gobierno norteamericano estaba dispuesto 
a demostrar íicíIJ lirme/a ell el Pac i tico, \u reac¬ 
ción, cuando estalló la guerra en Europa., coiis(i 
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luyó una clara demostración de que la visión del 
intitulo, que hasta entonces bahía mantenido, era 
completamente eirémea. Su primer paso lúe pr«- 
ixmer iiiia nueva ley sobre Ij neutralidad que ex- 
chryerñ cualquier lumia de -"embargo» de armas. 
Seis semanas mas tarde, el Congreso aceptó los 
puntos principales de dicha ley: el embarco sobré 
las anuas fue anulado, y por lo tanto, desde aquel 
momento, los Aliados podían contar libremente 
ron ¡os grandes recursos americanos No obstante, 
tildas las clausulas que habrían podido ofrecer un 
pretexto para la entrada en la guerra fueron cui¬ 
dadosamente revisadas a fin de evitar cualquier 
«escapatoriai, El abastecimiento de armas se plan 
teó sobre la base de] «cash and carry»; se prohibió 
a ios ciudadanos americanos viajar en buques per¬ 
tenecientes a las naciones belígeranles, y también 
se prohibió a ios navios americanos navegar 
en aguas consideradas como ypnas de guerra, A 
pesar de que ttkio ello significaba un avance con 
respecto al ciego aislacionismo de los años .dille- 
rlores, la ley de JO 19 reafirmaba la inlención 
1 1 toda i ne i H a i de d i en erse esc m p» th isa m enl e a una 
neutralidad rígida menté definida, una neutral i 
dad que renunciaba, en términos explícitos, a los 
derechos de los ¡laise* neutrales que lodo el mun¬ 
do reconocía, El «error» ilc WcKidmw Wilson de 
entrar en guerra para defender la libertad de los 
mares no se repetiría. 

F1 siguiente paso fue persuadir a todos bis de¬ 
más países del continente americano, excepto Ca¬ 
nadá, para que aceptaran, en principio, la doctri¬ 
na iIl- Monrue, i a Declaración de Panamá, del 1 
de octubre de 1939, estableció, alrededor de todas 
las Américas. un cinturón de unas 300 rrlillas, 
que los países beligerantes no podrían violar. 


Uml-úana, aRfiMil IM1; vr» d tvlSO (k L unos ejercicios anlí- 
bkm.. uTi tarro ánteriuno ck- II lu-nHadas- alfan?,i Ia iAíva 
¡ kwk d liinite ik- fkaarifin <fe los medios úc desembalo? 
En es la ocasión nurin<ctt)$ y s mostraron su gratín 

de ddiesuanikuio ante los observadores ck- Lía lUjeotó 

A CIlLáttjS. T^-rL 1 i. 


i a intención fundamental del Gobierno estado¬ 
unidense lúe firmemenie expresada por Roosevelt 
apenas estalló la guerra: «Espero que los Estados 
Unidos se mantendrán ajenos a esta guerra. Creo 
que lo harán. V afirmo y repito que todo el esfuer¬ 
zo de nuestro Gobierno estará dirigido a este fin», 

liso, en apariencia, podía parever una rendición 
a las tesis aislacionistas; sin embargo, es difícil 
imaginar que Roosevelt pudiera decir algo disi i n- 
lo. Un sondeo de la opinión pública, efectuado 
inmediatamente después de estallar la guerra, lé¬ 
velo que el 30 % de los non carmene anos deseaba 
una completa neutralidad y un embargo iota 1: 
mientras que (tiro 37 % quería la neutralidad, 
peí o aprobaba la venia de amias sóbrela liase de 
■cash and carry», fin otras palabras, dos tercios 
del [>ais eran partidarios de observar una rígida 
neutralidad- Sólo un pequeño [mrccntaje de las 
peí simas interrogadas se declaró a favor de Hitler, 
cosa muy lógica en aquel país. 

Una vez adoptada la posición de neutralidad, 
Roosevcli y su\ consejeros no pudieron hacer otra 
cosa que esperar, aunque intentaran, sin ellos 
mismos esiar muy convencidos, preparar las bases 
para lo que luego se llamó una paz «moral». Sin 
embargo, el plan concebido para crear una orga¬ 
nización de países neutrales fracasó a causa de tas 
objeciones presentadas [H>r algunos de dkhus paí¬ 
ses, los cuáles, desde un punto de vista más real, 
dieron a entender que aquel plañera un proyecto 
puramc tit e romi ei t ico. 

1.a verdad pura y simple era que mientras lo 
política exterior de i-.su'mios Unidos se basara en 
consideraciones de tipo moral y legal, que ex¬ 
cluían cualquier posibilidad de amenazar con una 
intervención armado, dicha política estaría con¬ 
denada ol fracaso, La influencia moral de un país 
es directamente proporcional a la medida en que 
dicho país, esté dispuesto a usar la fuerza, rtoosc 
vclt podía condenar la agresión cuanto quisiera; 
[kto mientras la tradición del aislacionismo pro¬ 
hibiera totla intervención activa y las leyes sobre 
la neutralidad no establecieran ninguna dislin 


ción cune agresor y victima, Rusia y Alemania 
podrían invadir Finlandia, Dinamarca y Noruega 
con la mayor tranquilidad. 

No obstante, la ofensiva que en mayo de 1940 
desencadenó Hitkr contra Occidente, trastornó 
por completo los cálculos de los americanos. Roo- 
scvelt ya no [wdía creer que los Aliados vence¬ 
rían con su simple ayuda material, y al mismo 
tiempo, el país no podía dejar de sentirse amena¬ 
zado. Incluso se difundió el rumor de que las fuer¬ 
zas alemanas cruzarían el Atlántico. 

El presidente pidió inmediatamente al Congre¬ 
so mil millones de dólares para modernizar el 
Ejército y aumentar la producción de aviones. Y 
entonces el Congreso le concedió mil quinientos 
millones- Jd ?1 de mayo, mientras se estaba desa¬ 
rrollando la evacuación de Dunkerque, Roosevelt 
dirigió otra llamada al Congreso: «los aconteci¬ 
mientos casi increíbles de bis dos últimas sema¬ 
nas... obligan necesariamente a una ampliación 
de nuestro programa militar. . mientras exista la 
posibilidad dv que no sólo uno o dos continentes, 
sino lodos k>s continentes, so puedan ver envuel 
los en una guerra a escala mundial, una razonable 
actitud de precaución impone que el apa rato mi- 
hui americano ofrezca más garantías de seguri¬ 
dad», Frente a esta demanda, el Congreso aprobó 
la concesión dé otros mil millones de dólares para 
el lijé re i [o i lo si 700 millones lIc dólares pata la 
Marina. En octubre, las cantidades destinadas 
para Ja ddensa ascendían ya a un total de más de 
17.000 millones de dólares. 

No obstante, de momento se pudo hacer muy 
poco para aliviar la triste situación en que se 
encontraban los Aliados. Roosevelt se esforzó re¬ 
petidamente en convencer a Mussolini para que 
no entrara en la guerra; pero, en cambio, rechazó 
la sugerencia de quienes sostenían que. para dar 
mayor fuerza a sus argumentos, debía mandar la 
American Atlantic Fíeet al Mediterráneo. A las 
demandas francesas c inglesas de que Estados 
Unidos entrasen en la guerra, o al menos decla¬ 
rasen la no beligerancia (estado i mea medio entre 
neutralidad y beligerancia), siempre rcstjondió 
negativamente: un abandono del rígido concepto 
americano de neutralidad quedaba fuera de toda 
discusión, 

Kue en este momento cuando Chiuchi]I formu¬ 
ló una serie de peticiones, la más importante de 
las cuales era la de 40 a 50 destructores; entre 
otras cosas, el Primer Ministro británico también 
sugirió que continuasen los envíos de abasteci¬ 
mientos americanos, incluso en el caso de queso 
agolaran las reserva'- i s na aderas dé (han Ibetaria. 
Roosevelt Se comprometió a enviar los exiguos ex¬ 
cedentes disponibles, a pesar de que el envío de 
semejantes abastecimientos reportaría numerosos 
obstáculos de orden jurídico, Sin embargo, Ea do 
manda ¡referente a los destructores fue rechazada, 
ya que al Gobierno estadounidense no le agradó 
la idea de tener que pedir al Congreso la a mor i 
zaeión para el envío de unas unidades que. aun¬ 
que ya no eran modernas, estaban todavía en ser¬ 
vicio activo y parecían indispensables [Mira la 
defensa del país. 

Y con todo, estaba claro que la opinión pública 
americana ya estaba movilizada, y como la moral 
de los Aliados era tan baja, Roosevelt no podía 
dejar de asumir decididamente la iniciativa 

El 10 de junio de 1940, día en que Italia entró 
en la guerra, Hnosevelt pronunció un importante 
discurso en Charlotlesville (Virginia); dejándose 
llevar \íot su indignación [lersnnal, expuso en tér¬ 
minos extremadamente duros Ja «puñalada por la 
espalda* que liabía dado Mussoliní. Pero todavía 
fue más importante el paso que dio poco después 
en favor de los Aliados, comprometiéndose en un 
programa de rearme en gran escala. 

ChiuchiII se apresuró a pedir que d compromi¬ 
so anunciado [Xu el presidente americano se man¬ 
tuviera. Y formuló de nuevo su urgente demanda 
de los destructores. Pero, aunque los mismos con¬ 
sejeros de Roosevelt hubieran aprobado el présta¬ 
mo (vosa que no hicieron), la petición inglesa ha- 





hrij caído en el vacío, puesto que en aquel mo¬ 
mento el ptes id ente se t eia muy obstaculizado 
jkh- luí debate de Ja oposición, que acabó, (H>r 
cierto, cotí una nuevo disposición aisEackmisca, 

Parecía, pues, que no quedaba ninguna posibi 
lid olí de vencer este obstáculo, a no sei que se 
pudiera conseguir que el Congreso cambiara de 
modo de pensar. Llegadas las tosas a este punió, 
ii no organización americana, Sun pózame con los 
ingleses, el Ctmttry Club, puso de manifiesto que 
Ea cesión en préstamo de los destructores podría 
ser más benévolamenle considerada por el Con¬ 
greso si los ingleses dieran, a cambio de los bu¬ 
ques, algunas de sus bases simadas ene! hemisfe¬ 
rio occidental. 

1:1 asunto de los destructores tuvo una impor¬ 
tancia extraer di na lia. Bn primer lugar, puso de 
relieve que listados Unidos acababan de a do piar 
una actitud de no beligerancia; la «neutralidad» 
ya sólo impedía una intervención armada. !ín se¬ 
gundo Jugar, la decisión fue aprobada ¡x>r una 
gran mayoría de la opinión pública y por lo tanto 
pudo ser ex piolada como argumento jtolémico 
por los partidos jjoIE ticos. 

U> que indujo a los americanos a aceptar esta 
interpretación más bien libre del ronce pío de 
neutralidad, lite, indudablemente, la con quista de 
Francia iw:>r los alemanes. Lis tiumillantes derru¬ 
ías su tridas por Aliados, hicieron que el pue¬ 
blo americano se diera cuenta de que ios únicos 
obstáculos que separaban a Alemania de Estados 
Unidos eran el Atlántico y una Gran Bretafia mal 
armada y amenazada de cerca |>or el enemigo 
Las repercusiones de los triunfos alemanes fue¬ 
ron inmediatas y sorprendentes, y la típula rielad 
de Rnoseveli aumentó súbitamente. Y Roosevelt, 
ame la áisís europea, decidid prescindir de la 
tradición y presentarse a los electores para que 
le confiaran un tercer mandato presidencial. 

Con d ftn de aceterar el apoyo de ios partidos 
a su política exterior, el 19 de junio Roosevelt 
nombró a dos eminentes republicanos, Stimson y 
Knox, para ocupar los cargos de minisiro déla 
Guerra y ministro de Marina. Ambos eran ¡tari i 
da ríos de los Aliados, y Stimson pronto convenció 
a RoosCvelt para introducir el sen 1 icio militar in- 
eJuso en tiempos de |W,. los aislacionistas opu 
sieron una enérgica resistencia.: pero, gracias a la. 
aprobación de Wiltkic, a mediados de septiembre 
el Congreso aprobó el Selectiva Service Jiilf, Fin 
nombre de la defensa del hemisferio, Estados U un 
dos luiría dado otro paso hacía su intervención 
en Europa. 


Desaparece el aislacionismo 

Nato ral mente, en todo el país, y especial mente 
entre las personas de origen alemán 49 irlandés, 
todavía latían los sentimientos aislacionistas, y las 
idas do los que se oponían a una política de in¬ 
tervención se veían reforzadas por los pací listas 
liberales y los neofascistas y conumislas. los 
aislacionistas formaron su propia organización: el 
comité «America First» (Primero América); pero, 
jx>r estai sostenida casi exclusivamente por algu¬ 
nos ambientes conservadores de Chicago, dicha 
organización no logró influir en la opinión públi¬ 
ca. No obstante, no podía negarse el lundamento 
de la principal acusación hcclu al Gobierno por 
los miembros del HAmerica l-irsiiu, según la cual, 
identificándose con los Aliados y cambiattdo las 
leyes sobre la neutralidad, América se vería inevi¬ 
tablemente arrastrada a la guerra, 

N.i > escapó a RímjscvcIl la lógica de este razona¬ 
miento; y muchos miembros de su Gabinete esta 
ban tan coa vencidos de ello que, a partir de junio 
de 1940, lo que se preguntaban no era «sin Amé¬ 
rica entraría en 3a guerra, sino «cuándo». Pero este 
problema no podía discutirse públicamente: la 
co n t rad ict e h sa o pi i j iói i ] 9Úbl ica ñor tea i ne r ica na 
quería ayudar a Gran Bretaña, pero no quería en¬ 
trar en la guerra. 

Para Roosevelt se trataba de un dilema terri¬ 
ble: no ¡sorba entrar en guerra hasta que Alema¬ 


nia 49 Japón descargaran un golpe contra Estados 
Unidos. Por otra parte, si no hacia honor ai com¬ 
promiso de neutralidad no era seguro que pudiera 
obtener un tercer manda ten presidencial, en el cur¬ 
so del cual podría prestar a Gran Bretaña la má\i- 
nu ayuda posible. Paradójicamente, en rmvíem- 
bie de 1940, Rnpscvelt fue elegido por tercera 
vez para que actuase en lo^ límites de ia más es¬ 
tricta neutralidad, permaneciendo lid a un pro 
grama cuya base era mantener a América fuera 
de la guerra. 

! a más apremiante necesidad en el programa 
de ayuda era mantener abiertas las vías de cornil 
nieactón, Se asignó prioridad absoluta a los vive- 
res. y Stimson y Knox pidieron que se reau'iSera 
a la confiscación de los barcos alemanes e italia¬ 
nos, que se hallasen en puertos americanos, para 
cubrir las bajas que las fuerzas del Eje causa lian 
a la Marina Mércame de Gran Bretaña. Pero eso 
no era más que una solución temara!, i-as me 


Octubre á- mi: ci dcsn ucmt nortwmtriMnn Kw»-: tí la 
izquierda i iKisLtiki fK9r otro tltrstr Luvlcjr^ El Kearrty tras U/iIkt 
I jruudu algumx carga!; de pnifuiultclací cunlrj un íj'-fi¡Mí 
lite a me ve/ lunn-déridu. |:i nindeutc lo empleó Koowrvetl 
ctimi) argumento tEcáüívi) para convencer-al Cíjpujtcmí ite 
que revocara ti S'fuifiilttV 40 La rcw^ci^n lite ajirobaida 
lirialmenie el 13 de noviembre de ISMil amuiuC con ana 
exigua mayoría. iíw¡j*í 


didas que podrían salvara Gran Bretaña eran que 
Estados Unidos le proporcionara cuanto netesila 
se sin preocuparse por el pago, y que la Marina 
de Guerra i-a adenoide ose pusiera a disposición 
de los convoyes las escoltas adecuadas, 

U idea del LcnJ Léw i Prest amo y Arriendo) 
se desarrolló a partir de una serie de esquemas 
sugeridos por varios miembros del Gabinete, y el 
propio Koosevelr representó un ¡upe! principal 
en la formulación definitiva del programa. ELI 17 
de diciembre de 1940, en el transcurso de una de 





COMPARACIÓN DE LAS FUERZAS 


Cuando Japón atacó Pearf Harbor, en diciembre de 1941, poseía la tercera Marina del 
mundo. Bajo ciertos puntos de vista, su Marina era semejante a la alemana: joven, se¬ 
gura de sí misma e inspirada en una tradición de agresividad que se remontaba a la 
destrucción de la Flota rusa en Tsushima, en 1905, En el Pacifico. la Marina japonesa 
contaba con una ligera superioridad cuantitativa sobre la Marina norteamericana, si 
bien su Flota de combate estaba próxima ai limite de edad: todos los acorazados japo¬ 
neses en servicio en diciembre de 1941 habían sido fletados o proyectados durante la 
primera Guerra Mundial. Los portaaviones estaban bien adiestrados y equipados, y su 
importancia bélica estaba muy clara en la doctrina de guerra japonesa, En el ataque 
contra Peárl Harbor se emplearon los seis portaaviones de Escuadra existentes; al 
¿UIHÜ, que apoyaba la ofensiva por el sector meridional, se unieron dos de los por¬ 
taaviones mas pequeños (que no figuran aquí), el RYUJQ y el HOSHQ. El almirante 
Yamamoto, comandante en jefe, había predicho que con tal fuerza naval, Japón podría 
conseguir muchos éxitos iniciales, pero que, a largo plazo, el potencial industrial japo¬ 
nés no podría competir con el aliado. Japón no tenia, además, suficientes cruceros para 
controlar un lan vasto campo de operaciones. 


LA SITUACIÓN JAPONESA 
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AVALES ANTES DE PEARL HARBOR 


Pearl Harbor sorprendió a la Marina norteamericana en una fase de transición: aunque 
fuese la segunda del mundo, se resentía de le gravosa necesidad de mantener arma¬ 
das dos flotas independientes, una en el Pacífico y otra en el Atlántico, £n mayo de 
1940 se había tomado la decisión de constituir una "Marina de los dos Océanos", supe¬ 
rior a Cualquier enemigo potencial- existente en un lado o en otro del continente ame¬ 
ricano; consecuentemente, se había ordenado la construcción de 1.325.000 toneladas 
de buques de guerra. Pero, en diciembre de 1941, aún no había ninguno a punto, y la 
Flota americana del Pacifico era no solamente algo inferior a la japonesa sino que, 
como aquélla, estaba próxima al límite de edad, habiendo sido tas acorazados que 
se hallaban en Pearl Harbor proyectados o construidos antes de la primera Guerra Mun¬ 
dial. Así, la idea japonesa de arriesgarse a dar un golpe de mano para eliminar a las 
mayores unidades navales norteamericanas del Pacifico era racional, aunque no pedia 
esperarse que su efecto fuese permanente. Los americanos, como los japoneses, ha¬ 
bían comprendido la importancia de ios portaaviones, y estaban construyendo algunos 
nuevos. De hecho, a ios portaaviones norteamericanos correspondió, en 1941 -1942, el 
honor de frenar Ja serie de victorias japonesas. 


LA SITUACIÓN NORTEAMERICANA 



NÚRTM CAROLINA WASHINGTON 













sus más brillaitEtrs r i.jv< 5.j> de prensa, Ronsevelt 
explicó a la nación le que era esa nueva ley (vea- 
se página .106, vol E), 

Las palabras del presidente cansaron una pro 
tunda impresión en los ai nerita nos. Los sondeos 
de la opinión pública melaron entonces que. 
acopiando el riesgo propuesto jx>r RüOícvdi, el 
70 % dd electorado estaba incluso dispuesto a 
correr el pelero de La guerra para ayudar ai dan 
Bretaña. Pero también vía aún considerable el 
número de los que se oponían a ello, y asimismo 
el lertd í£nst lenta que superar todavía el obstácu¬ 
lo del Congreso. Transcurrieron «.ios lardos meses 
de debates antes de que el Congreso aprobase, 
LuíaImente, el Leiut Lcase am uno amplía y reoon- 
fortablc mayoría. 

El «Lend Leasew: una nueva «Carta Magna» 

Churchill saludó el Leu ¿i fjrase como «una nueva 
fiarla Magnas y el propio Roosevclt Lo definió 
como un compromiso en pro de !a seguridad co¬ 
lectiva, Pero, aun constituyendo uno de los epi¬ 
sodios crucia!es de la guerra, la aprobación del 
Un¡i Leure ¡ui determinó, todavía, un cambio re¬ 
pentino en la política exterior Jiurteamericai’ca, 

Para el pueblo americano, La nueva ley fue sim¬ 
plemente, un paso más en el lento proceso de 
abandono del aislacionismo. Por otra parte, et 
Urui Ijtast, por si mismo, no podía asegurar la 
victoria a los Altados. Llegó demasiado tarde pai¬ 
ra salvar a Greda, e incluso el primer titira miento 
tic siete mil millones de dólares (aprobado el 27 
de marmol no influyó para nada en la batalla del 
Atlántico. La industria noncomer le ana reaccionó 
un lanío lenta mente y, además, seguía existí en 
do el problema de garantizar que las mercan 
das Ilegara n a su destino, f : ! asunto de la escol¬ 
ta a los convoyes era una cuestión muy vidriosa, 
que Koosevetl (leseaba ansiosamente soslayar. 

El presídeme estaba dispuesto a comprome¬ 
terse en cierto grado, y, en este Sentido, tomó nu 
me rosas medidas para aliviar la situación délos 
ingleses. Consiguió la autorización del Congreso 
para incautarse de los buques italianos y alema¬ 
nes que se hallaban en puertos americanos; el li¬ 
mite de las aguas neutrales se amplió hasta abar¬ 
ca i toda Groe nía íid i a (que al fin los Estados Uni¬ 
dos tomaron bajo su protección), y poco a [kjco, 
Norteamérica acabó por ocuparse también por 
completo de los abastecimientos destinados A las 
tropas inglesas que operaban en Egipto, 

Peto su actitud con respecto al problema de los 
convoyes suscitaba un vivo descontento en mu¬ 
chos de los miembros de su Gabinete, hasta tal 
punte» que uno de sus más estrechos colaborado¬ 
ras* Harry Hopkins, observé con amargura que 
Rooseveíí parecía lilis propenso a seguir la opi¬ 
nión pública que a guiarla. 

SiEi embargo, no fue tan sólo la falta de un 
completo apoyo [kít parte de la opinión lo que 
convenció a Roosevelt. sino también algunas con 
sideraciones estratégicas a largo plazo que desa¬ 
consejaban un enfrenta miento con Alemania en 
el Atlántico. Norteamérica sabia que la amena¬ 
zaba un peligro muy directo, y ese peligro era d 
Japón, cuya política de expansión no podría con¬ 
tenerse ya |Msr mucho tiempo. Por lo tanto era 
muy conveniente, por una parte, evitar un cho¬ 
que directo entre Alemania y listados Unidos 
para no inducir al Tapón a entrar en la guerra 
de acuerdo con los términos del Pacto Tripartito. 
Por oirá [jarte, ello significaba que la Pacific Fíeet 
debería quedar en reserva contra el Japón, y rio 
se podría emplear para reforzar las formaciones 
[lávales del Atlántico. 

La invasión de Rusia, en junio de 194 U alteró 
todos estos cálculos. No obstante, el hecho ofreció 
a Gran R reta ña un [ht'poüo de tregua, ¡jcmii tien¬ 
do a Chiuchi31 y Roosevelt tener su primer en¬ 
cuclillo. Esta primera entrevista, en el aspecto 
militar, no produje j efectos importantes; el único 
resultado concreto fue el documento preparado, 
como si se tratase de una especie de reflexión, potr 


los dos estadistas: la Garla del Atlántico, (véase 
pág. 27.í, vol. ti), Este documento era, en realidad, 
una nueva insistencia en las anacrónicas referen 
cías a las cuestiones morales que siempre habían 
píete upado a los poli ticos norteamericanos. 

Y, sin embargo, precisamente en aquel momen¬ 
to, la invasión de Rusia estaba minando tos fun¬ 
damentos de esta vieja concejxiún. ¿Cómo podía 
Norteamérica seguí i predicando sus ideales y. al 
mismo tiempo, ayudar (aunque con muchas 
aprensiones) a la mayor potencia totalitaria del 
mundo, y aprobar, sí bien con repugnancia, la 
invasión anglosoviéiica de Penda? El ataque a 
Rusia subrayó, una vez más, la urgente necesi¬ 
dad de que los EE.UU. entraran en la guerra. 

Pero entonces, cuando la solución más eviden¬ 
te parecía ser la de atacar a Hitlei en un momen¬ 
to en que todos sus recursos estaban volcados 
en Rusia, la nación americana era victima de 
una «recaída» en el aislacionismo. El periodo de 
recluta miento estaba acabando, y debía renovar 
se. íil Senado aprobó una prórroga tic IR meses; 
pero en la Cámara de Representantes la opo- 
sición fue bastante viva y los principales ex[xincri 
íes aislacionistas hablaron de «gigantescos com¬ 
plots*. Cuando, final]nenie, el 12 de agosto, la 
Cámara aprotx'j la ley, el resultado de la votación 
fue de 20 1 votos favorables y 202 contra ríos. 

Bajo muchos aspectos, esta fue la última y vi¬ 
gorosa acción de los aislacionistas; pero no cabe 
duda de que constituyó una demostración muy 
reveladora. F,n efecto, solo pocos meses antes de 
Pe a r l HarbúF, por un único voto de diferencia 
3io se i legó a disolver la mayor parte de las fuer¬ 
zas estadounidenses... 


Una gran amenaza: el Japón 

Ea consecuencia más importante de la inva¬ 
sión de Rusia por Alemania fue que el Japón 
quedó i otal mente libre para su ansiada expan¬ 
sión [xit Asia sudorienta!. Seria precisamente 
en i“sLa zona donde Norteamérica descubriría el 
verdadero significado de la segur i Liad colectiva. 
El Japón amenazaba los intereses ingleses, holán 
deses y americanos; y estos intereses eran tan 
mieídependicutcs que un ataque dircao contra 
cualquiera de ellos provocaría -casi con toda se¬ 
gundad- una guerra emre Norteamérica y japón. 
La amenaza japonesa llegó a ser tan intensa, que 
el Gobierno norteamericano se encontró ante la 
inquietante perspectiva de tener que combatir 
contra el Japón, manteniendo al mismo tiempo 
relaciones pacificas con II¡liej-, quien, en Rali- 
dad era cutí jures el verdadero enemigó. 

la política atlántica de Roosevelt adquirió, 
pues, un ritmo mucho más enérgico, A partir de 
julio se iniciaron los preparativos para la ocupa¬ 
ción de Isla odia, lo que permitiría a los ingle¬ 
ses destinar sus tropas a otras operaciones. tiste 
acto, decididamente provocativo, suscitó las más 
enérgicas protestas de! almirante Raeder, indu¬ 
ciéndole incluso a pedir [icrniiso a Hiiler para 
atacar a los barcos de transporte norteamerka- 
nos. Pero Hitlcr no Eo consintió, 

i.l siguí eme paso de Roosevelt fue organizar 
la protección de los convoyes hasta Isla lidia. si 
bien, una vez más, perdió La sangre fría en el úl¬ 
timo momento y decidió no proteger a tos bu¬ 
ques ingleses. Sin embargo, poco después, un 
incidente entre un destructor norteamericano y 
un U-lkwi le pro|Joiciono el pretexto para exten¬ 
der la protección americana a lodos los meo ¡vites 
que navegasen en las lia Evadas «aguas defensi¬ 
vas» ile Estados Unidos. Aunque el incidente lúe 
provocado por el destructor, Rooselvet anunció 
la decisión de adoptar la política de «disparar 
a vista». Pero ni siquiera rqa jugada hizo mucho 
electo, pues HiiJer siguió ordenando a sus uni¬ 
dades que evitaran, en lo posible, todo incidente 
con los norteamericanos. 

Cada día era más evidente que tas leyes de 
neutralidad iban siendo relegadas En su intento 
de revocar la jVcjúruúfv Acr de I9)U, d Gobio 


no expuso la tesis de que ésta Ene ideada y aprn- 
batía para evitar todo conflicto, pero que las clr- 
cunslandas demostraban su fracaso. Naturalmen¬ 
te, esta interpretación de los hechos i>l> respondió 
a la verdad, pues la Ntutrníhy Atí había evitado, 
efectiva mente muchos choques directos. 

En el Congreso, el debate sobre dicha revoca 
ción fue muy acalorado. Mientras estaba en pleno 
desarrollo, el destructor americano Kenrny fue 
torpedeado, y, una vez más, Kúosevell a provecho 
la ocasión para v encer la resistencia de los aisla¬ 
cionistas. «l a Historia atestiguará quién ha dis[>a- 
rado pri mentí», afirmó. Se trataba, desde luego, 
de una deliberada alteración de los hechos, pues 
el Kearfíy fue atacado únicamente porque lanzó 
sus cargas sin haber sillo hostigado. I'ero, final¬ 
mente, el 13 de noviembre, el Congreso aprobó 
la renovación, si bien la mayoría fue muy exigua. 

La revocación de la Neutrality Aa y las órdenes 
de Roosevelt de -«disparar a la vistos- eran moti- 
vm más que suficientes para que Alemania de 
clarara la guerra a Estados Unidos. Pero llitler 
prefirió adoptar t]iia actitud de completa correc¬ 
ción, y ordenó a la Marina que sus unidades se 
defendieran, pero que no fueran las primeras en 
disparar Si América estaba comba tiendo en una 
guerra no declarada. Hit 1er estaba haciendo to¬ 
do lo posible por mantenerse fuera deesa guerra. 
V lo consiguió durante otro mes. 

Entre tanto la amenaza de guerra en Ext reino 
Oriente parecía cada vez más inminente, Los mo¬ 
vimientos de tropas japonesas en la Indochina 
francesa obligaron a Estados IJnidos a congelar 
los fondos japoneses en América, mientras la pro 
hibición de exportar petróleo ai ..Fajxm ¡ia ral i za¬ 
fia casi [XJ¡ completo los intercambios comercia¬ 
les entre Los dos países Estas drásticas medidas 
económicas forzosamente empujarían al Japón 
en una dirección o en otra. Muctíos délos miem¬ 
bros dd Gobierno japonés eran partidarios de 
apoderarse por la fuerza de las materias primas 
que et país necesitaba; y a este respecto, el se 
cretario de Estado americano, Gordell Hull, sentía 
j use 3 (irados t enujres. 

En un intento de contener la presión que ejer¬ 
cían sus colegas militares, el Primer Ministro pa- 
ponés, principe Konoye. se dirigió varias vetes 
a Roosevelt, proponiéndole un encuentro perso¬ 
nal a fin de resolver las diferencias existentes en 
tre Rjs líos países. Pero Roosevelt Contestó que le 
parecía inútil una reunión de este tipo mientras el 
Japón continuara su política expansión isla. 

En octubre se produjo un episodio muy signifi- 
cativo:; el principe Konoye fue sustituido por el 
antiguo ministro de la Guerra, Tojo, de clara 
tendencia belicista. Y aunque el nuevo gobier¬ 
no aun es[wró el resultado de otra serie de con¬ 
versaciones diplomáticas antes de empezar Jas 
operaciones militares, en aquellos momentos la 
Marina de Guerra japonesa ya estaba efectuan¬ 
do tos preparativos para ei ataque a Pearl Hur- 
bor: en raso de resultar infructuosas tas negocia- 
e30 ii es, jxjr lo menos servirían para enmascarar 
un ataque fx>r sorpresa. 


Esperando d ataque 

S¡ bien ambas partes presentaron, alternativa 
nigiiie, distintos danés, los japoneses no podían 
pensar en satisfacer las exigencias norteainerica 
rías. La única esperanza consistía en alcanzar un 
limitado twdu s viwendi, Pero las reacciones elii- 
Pás ante seméiarlie proposición, así como [m 
acelerados movimientos tle trofuas ni |xj ñas y el 
hecho de saber que el 2 L 7 de noviembre era Ja 
fecha limite fijada pior los japoneses para empe¬ 
zar las hostilidades. Convencieron ¡i Hull deque 
debía renunciar a la idea tic cualquier «Wwí vi- 
whJL til 26 de noviembre presentó un plan de 
paz basado cu diez pljiuo\ plan que resultaba 
cumplo ámente inaceptable para los japoneses. 
Y desde aquel momento, a pesar de la acción di¬ 
plomática extrema de Roosevelt, ya sólo se itaté> 
de saber cuándo cmfHvária la guerra. 


PEARL HARBOR 



El objetivo final de la estrategia del Japón 
era conseguir el dominio en Extremo Oriente. I.a guerra con 
China empe/ó mucho antes de que estallase el conflicto 
europeo, y esta guerra fomentó en gran manera la rivalidad 
con los Estados Unidos. Pero, al contrario de lo que había 
ocurrido con Hitler, en este caso no cabía ninguna posibilidad 
de “appeasement” entre Japón y Norteamérica: 

“A partir de 1931 Japón ya se Íiabía adentrado en 
un camino que únicamente podía conducir a una guerra con 
las potencias occidentales; pero al final dejó de caminar... 
y empezó a avanzar a grandes saltos”. 


Arriba: el general ja pon ó, Ei ickki Tojo, 
ni.nili.actn> Primer Mtnlwncl I? de oc¬ 
tubre de 1946 A el jimij’.irlle Vii' 
numoiO; comándame en jefe de la Flora 
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Japón y océano Pacífico, ionio de 1940-dicieiritare de 1941 
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u ij-Ij Ford durame el a»4iK jAponít. Son (bM«»n» vi 
íibk‘4 los diques csí.ulouHidlrriws aJ ÍOwJo. «r» IítMo, y un 
civs&Ti japófiH atarante, Adonis, pueden advtidra: expío- 
s-Loncs al ij[ío lado tic la isla. ttrt 

Para los japoneses, las arrolladoras victorias 
conseguidas por los alemanes, en el transcurso 
de i a primavera de 1940, ofrecían una magnífica 
ocasión. Francia y Holanda, dos de Jas tres ¡po¬ 
tencias coloniales que censó luían un obstáculo 
para su expansión en Extremo Oriente, acababan 
de ser barridas por la guerra relámpago hitleria¬ 
na. 1.a tercera, Gran Bretaña, parecía estar muy 
cerca de la derrota. Por lo tanto, aquél era el mo¬ 
mento de adueñarse de las posesiones de los tres 
citados paises (Malasia, Birmania, Indochina 
francesa e ludias holandesas). La posesión de 
estos territorios aseguraría a los japoneses el su¬ 
ministro de petróleo, y seria además una exce¬ 
lente base ¡wa completar la conquista de China. 
Los japoneses sema rían asi las bases de aquel 
«orden rnievu* asiático, con el que libera rían a 
los pueblos de Asia del dominio europeo. 

Un este objetivo a Lugo playo se basaba todo el 
pensamiento estratégico japonés, Desde julio de 
1937, los ejércitos nipones combatían en China, 
y hasta el momento los éxitos conseguidos eran 
más bien está sos. Estallos Unidas ayudaba a 
Gbbmg KhU Cbi-k en la medida necesaria para 
mantenei viva la resisteticiá china, y, ai mismo 
tiempo, estaban en condiciones de ejercer, en 
cualquier momento, una abrumadora presión 
económica sobre el Japón, interrumpiendo los 
suministros de petróleo, 

Un 1940, ios japoneses se enfrentaron con la 
necesidad de arriesgar el todo por el todo. Ace¬ 
lerando su esfuerzo militar en China, corrían el 
riesgo de qué Estados Unidos impusieran un em¬ 
bargo total del petróleo, Fisto obligaría al Japón 
a adueñarse de los yacimientos petrolíferos- de 
Lis Indias holandesas. Por otra ^rte. si se de- 
culi a n a organiza] un ataque en gran escala con¬ 
tra China, lo primero que deberían hacer era cor¬ 
tar sus vías de abastecimiento, lo que exigía 
adueñarse de las bases aéreas de la Indochina 
francesa. V un ataque de este !jjx» contra Las co¬ 
lonias francesas y ]islandesas entrañaba rl grave 
riesgo de una intervención directa de Estados 
Unidos en La guerra entre China y Japón. Asi, 
pues, para Los japoneses se trataba de escoger en¬ 
tre resignarse a un prolongado e infructuoso con a 
prnmiso ]iiilitar con China o aventurarse a la 
arriesgada empresa de adueñarse dr tocio el Ex¬ 
tremo Oriente, aunque esto significara la guerra 
con Nortea menea. 

Desde luego, dada Ja situación política que ¡m- 
|>eraba en 1940. el hecho de que se a proveciera 
de la «magnifica ocasión* rvo podía sorprender. 
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Fu el transcurso de lósanos treinta, algunos ofi¬ 
ciales del Ejército, alentados por grujios extre¬ 
mistas, habían conseguido tal influencia sobre los 
políticos que consiguieron, poder elegir a su gusto 
el ministro de La Guerra, til 16 de julio de 1940, 
d Ejército derribó al Gobierno del moderado al¬ 
mirante Vonai, poniendo en su lugar al príncipe 
Konoyc. 

E¿] 2~! de julio señaló un paso más en el camino 
trazado: la Conferencia de Solidaridad -un orga¬ 
nismo político muy activo, compuesto jxir oficia¬ 
les del Ejército y de la Marina, y también por 
algunos políticos- proclamó la existencia tic una 
«esfera de co-prosperidad de Ja gran Asia orien¬ 
tal*, en la que abundaban ¡as materias primas 
de fundamental importancia y que comprendía 
las Indias liólandesas, Malasia, Birmania y las 
islas Filipinas. 

Como primer paso se decidió ejercer una pre¬ 
stó ti diplomática especialmente sobre los ho¬ 
landeses- con el fui de asegurar al Japón la inter¬ 
vención eil aquellos territorios. Y, dándose cuenta 
de que con ello seria muy probable una guerra 
con Gran Bretaña y Norteamérica, los promoto¬ 
res de la iniciativa subrayaron la necesidad de 
lomar inmediatamente las medidas adecuadas 
para reorganizar la economía jaiw>ilesa y prepa¬ 
rarla para que pudiera afrontar una guerra de 
este tipo. 

Gis primeras escara muzas en d frente diplomá¬ 
tico resultaron muy alentadoras. El 29 de agosto, 
los franceses aceptaron La petición japonesa de 
establecer tro fias y unidades aéreas en Indochina 
septentrional. Por otra parte, los ingleses, bajo la 
enérgica presión japonesa. se vieron obligados a 
cortar Ja carnerera de Birmania (principal via de 
suministros a China) y a retirar sus guarniciones 
de Shanghai y de Tientsin. 

Fn cuanto a la amenaza eonslhuido por Esta 
dos Unidos, el ministro de Asuntos Exteriores 
japonés, Matsuoka, consideraba que podía neu 
l ral izarse aliándose con Alemania y con Italia, 
Y con este fin, d ¿7 de septiembre de 1940 se fir¬ 
mó d Pacto Tripa ritió, que salvaguardaba al Ja¬ 
pón de cualquier eventual agresión por pane de 
potencias quc aun no estuvieran empeñadas cti la 
guerra europea o en la que mantenía contra Chi¬ 
na en aq u ellos momentos. 

Pero los éxito? diplomáticos japoneses no ¡vi¬ 
saron de aquí. Holanda, alentada por Estados 
Unidos, no quiso doblegarse a las peticiones ja¬ 
ponesas respecto al ahrastcci miento masivo de 
petróleo sobre la base de un contrato a largo pla¬ 
zo. Pm su parte, el IB de octubre, los ingleses vol¬ 
vieron á abrir la carretera de Birmania, y a fines 
de mes iniciaron, con holandeses y austral)«caos, 
una serie de conversaciones militares sobre la 
defensa mutua de ios tres países, En diciembre, 


los nunca mcr iconos prometieron a China un 
préstamo de cien mil iones de dólares > además 
una fuerza aérea constituida por voluntarios; más 
tarde, en el mes de enero, empezaron a lomar 
parle en Lis conversaciones y en los preparativos 
de defensa organizados por ingleses, holandeses y 
a usura hartos, Pero quizá lo más significativo 
fue que la firma dd Pacto Tripartito no ejerció 
sobre Estados Unidos el electo que se esperaba; 
más bien todo io contrario: el hecho deque Ja¬ 
pón se aliase con Alemania, país que seguía una 
!1 agrame política de agresión,, reforzó en bus ame¬ 
ricanos la decisión de resistir todas las exigen¬ 
cias japonesas, 

1.a línea política preferida por los nipones se¬ 
guía siendo la de Ll expansión a través de la di¬ 
plomacia, sobre lodo porque sus preparativos 
militares, con vistas a una guerra con las ¡xiten- 
eias occidentales, estaban aún muy atrasados, £n 
efecto, solamente en otoño de 1940 quedaron 
ultimados algunos estudios preliminares con vis¬ 
tas a este fin; fiero incluso después de la puesta 
a punto de rales estudios seria preciso que trans- 
en ni era mucho tiempo antes que el Japón estu¬ 
viese preparado, tanto en el terreno económico 
como en el militar, pata emprender una guerra 
en gran escala. Por lo tanto, eJ Gobierno japo¬ 
nés intentó convencer a los franceses para que Je 
permitieran establecer bases aéreas y navales cu 
Indochina meridional (además de las ya exis¬ 
tentes, o en fase de instalación, en Indochina sep¬ 
iera rio nal), Al mismo tiempo, se envió a Was¬ 
hington un nuevo embajador, Nomino, quien 
i ratas i.:t de resolver las divergencias que exisñan 
entre Japón y Estados Unidos mediante negocia 
cienes directas con Cordel! Huí!, 

Ln sus proposiciones, presentadas eí 11 de ma¬ 
yo de 1941, solicitaban a Estados Unidos que sus¬ 
pendiera la ayuda a China y que reanudara los 
normales intercambios comerciales con Japón. 
Estas primeras pno|X.isk iones fueron juzgadas 
como inaceptables por parte americana; no obs¬ 
tante, las negociaciones prosiguieron, pues, por 
una ¡rarte. Japón no estaba aún preparado para la 
guerra, como ya se lia dicho, y por otra CordelI 
Hnll no quería proporcionar a k>s japoneses un 
casits th'SU. 

Más provechosa fue la gestión de Matsuoka 
para man tener a Rusia fuera de un pasible con- 
ficto nipón americano. En efecto, el 13 de abril 
de 3 94 1 firmó con ei gobierno soviético un t> 4 cío 
de no agresión, acuerdo que ambas ¡sirtes respe¬ 
taron hasta el último momento. Pero d efecto 
de este pacto quedó anulado a consecuencia del 
¿taque que Alemania desencadenó contra Rusia 
el 22 de junio, No obstante, este elemento ofre¬ 
ció a Ira «Conferencia de Solidaridad» unas twsi- 
bi Edades muy prometedoras MaistiOko solicitó 
entonces un ataque contra el tradicional enemigo 
ruso -en flagrante contradicción con lo estipu¬ 
lado en el pacto de no agresión que él mismo aca¬ 
baba de firmar-, apoyado por oíros ataques con¬ 
tra -Siiigtipui \ ulteriores ofensivas en gran escala 
contra Clfiang KrabChck. Pero los círculos nfilj- 
14res eran partidarios de una ofensiva hacia el 
Sur, puesto que la invasión alemana había alejado 
el peligro de que Rusia pudiese atacar ai Japón 
por la espalda. A este respecto, sin embargo, el 
Primer Ministro Konoyc y el jefe de Estado 
Mayor dé la Marina, almirante Magano, temían 
la reacción norteamericana si el Japón invadía el 
sector meridional. 

Por fin, el día 2 de julio de 194! se llegó a un 
compromiso: en presencia del Emperador, la 
^Conferencia de Solidaridad* decidió reforzar el 
Ejército de Manchuria (renunciando, de monieii- 
lo, a atracar a Rusia) y ocupar algunas bases en 
Indochina meridional, como movimiento pielimi¬ 
nar a un posterior avance de este sector. Una 
eventual guerra con Gran Bretaña y con los Es¬ 
tados Unidos de Norteamérica no se «rechazaba» 
a la sazón, aunque en el terreno diplomático se 
hicieran lodos los esfuerzos para evitarla. No obs¬ 
tante, y precisamente con la intención de hacer 


nn gi'sto coneitiadot hacia Estados Unidos, el l* 
dé ¡ ni íl> Matsuoka fue mise i mulo ¡un ti ] litaos 
belicoso ¿¡mirante Toyoda, Pe í o. tan i-í'do un día 
después, este efecto conciliador quedó por toiíI 
pifio anulado par un ultimátum ja|x>nés dirigido 
a Francia, en el que se exilian bases aéreas, ie¬ 
rran res y navales en la Indochina jiictí diorial. 
bases que, a buen segura pondrían 3 Singapm en 
el radio de acción de ¡os bombarderos de 9a Avia 
ción japonesa. 

Hacia meses que los estrategas Norteamérica- 
nos discutían la política a adoptar resinólo al 
Japón. Una corriente sostenía que dicho |uis es¬ 
taba dispuesto a ir a la guerra, y que seria muy 
conven Lente que los Estados Unidos se decidieran 
cuanto antes a imponerle drásticas sandones eco¬ 
nómicas. La tesis opuesta afirmaba que los japo¬ 
neses aun titulaban, y que las sanciones te lan- 
/.arfan delhiiiivanicnie a una política de agresión 
Pero el citado ultimátum dirigido a branda pare¬ 
dó poner fin a todas las dudas que pudieran 
existir. 

til 24 de julio, los franceses aceptaron las exú 
gene i as del Japón, £1 día 2í>, el presidente Roo&e- 
velt reaccionó congelando todos los bienes japo¬ 
neses en Estados Unidos, y tiran Bretaña y Holán 
da se apresuraron a seguir d ejemplo. Pe esta 
forma, Japón tuvo que enfrentarse con una total 
interrupción de todas las importaciones de pe¬ 
tróleo y de otras muchas materias primas indis¬ 
pensables. Si ki-s Estados Unidos hubiesen ado¡v 
t.rdo una actitud menos líiiranstgerite, el Japón 
no hubiera tenido que recurrir a la alternativa 
de adueñarse ¡tot la fuerza del sector meridional, 
las reservas de petróleo de que disponían enton 
ces los japoneses no les permitían en modo al¬ 
guno sostener una guerra de vastas proponIones. 
Del nivel máximo de Si millones de hectolitros 
de 1939, habían bajado a í¡5 mi!Iones de hecto¬ 
litros a mediados de 1941: si Japón entraba en 
guerra contra Gran Bretaña y Estados Unidos, 
unas reservas de esta entidad VC agotarían en me 
nos de arto y medio. N¡ siquiera la guerra con 
China hubiera podido llevarse a término antes de 
que se agotasen dichas reservas, El 90 % de la 
cantidad total que el Japón necesitaba, lo impor¬ 
taba de Norteamérica y de las Indias holande¬ 
sas; por lo tanto, la congelación de los bienes 
japoneses amenazaba L ibora con detenei este Ilu¬ 
jo vital. 

lucí uso Ea producción interior había disminui¬ 
do mucho desde que. en 19 39, los Estados Unidos 
itUcrrumpieran toda clase de ayuda y tic asisten¬ 
cia técnico. 

id Emperador fue entonces informado de la 
entiia situación. EE il de julio, el jele de Es¬ 
tado Mayor de la Marina, a huirá me Magano, co¬ 
municó al soberano que el Jopón era «como un 
pez en un estanque que se va secando gradual- 
mentes. A mediados tic 1940, los japoneses aún 
tenían 3a posibilidad de decidir ctt un sentido o 
en otro en cuanto a la intención de asegurarse 
el dominio de Extremo Oriente; pero ahora., en 
julio de 1941. ya no quedaba ninguna esperan/a 
de elección. Si el Japón quería seguir existien¬ 
do como una gran potencia debía procurarse por 
todos Uks medios los necesarios suministros de 
petróleo V si no quería que su posición en el 
mundo dependiera exclusivamente de los Estados 
Unidos, debería adueñarse, ¡íor la fuerza, dd sec¬ 
tor meridional, 

En el Japón no se iniciaron los preparativos 
para una guerra de gran escala hasta el moño 
de 1940. Antes de finalizar el ano se había otga- 
nkado un tipo especial de adiestramiento tropí 
cal para preparar una invasión del sudeste de 
Asia. V en julio de 194 1 se preció un esquema 
completo sobre el que más tarde se Ira sari a todo 
el plan de invasión., Pero la decisión norteame¬ 
ricana de congelar los bienes japoneses hizo que 
fuera totalmente necesario modificar i^tos pía 
nes; de tal manera que. a parí i-i de entonces, el 
objetivo principal ¡sara ios japoneses lúe sólo o no; 
el petróleo. 


«Una sola ai terna ti va: atacar» 

Pero acoderarse de los campos petrolíferos 
no sería suficiente: en efecto, después el previa 
dó líquido debía ser transportado sin riesgo ai 
Japón Para conquistar Sumatra, Borneo y Java 
cuya producción de petróleo siifK'raba los 106 
millones de* hectolitros al año—, más las colonias 
inglesas y americanas que flanqueaban la rula 
que une dichas islas con el archipiélago nipón, 
Eos japoneses deberían emplear casi todos mis 
efectivos de la Marina de guerra y déla Aviación, 
y atientas unas 15 divisiones del Ejercito. Los es- 
U alegas tEc Ll Marina juzgaron que realizar esta 
operación requeriría, por lo menos un tiempo no 
inferior a seis meses. 

Por su ¡Kirie, los estrategas del Ejército llega¬ 
ron a sus cune Elisio]íes el 9 de agosto. Criticando 
la tesis de los que proponían un ataque contra 
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Rusia y una intensificación del esfuerzo bélico 
en China, insistían en el siguiente punto, no ca¬ 
bía más alternativa que apoderarse de los yaci¬ 
mientos petrolíferas dd sector meridional, la 
operación debía organizarse a fines de 1941, pues 
en [942 las reservas de petróleo descenderían 
demasiado. E.a actitud de ¡os jefes supremos 
del Ejército y de la Malina respecto a las nego¬ 
ciaciones con Estados Unidos era clara, si Japón 
podía obtener lo que necesitaba mediante un 
acuerdo pacifico, las negociaciones debían con¬ 
tinuar; pero apenas se descubriera que Estados 
Unidos únicamente se I i mita lian a ganar tiempo. 


se i niet r u mi j¡ i íau en seguida, los pol i i. icos, 
como Konuye, juzgaban muy peí i gi oso este com¬ 
portamiento. Y en su deseo de librarse de los mí- 
Iliares extremistas, Konoye solicitó, el 2tf de agos¬ 
to, una entrevista personal con Roosévelb corno 
esperando convencer al Emperador para que 
aprobara un acuerdo txtcifko antes de que d 
Ejército pudiera ¡xmer en práctica una solución 
que fuera el exacto reflejo de su propia opinión. 
Konoye lo i mentó aun sabiendo que corría d 
riesgo de ser asesinado por los extremistas en d 
caso de que su intento triunfara. Peto Cordell 
Hutl aconsejó a Roosevcll que rechazara la pe¬ 
tición japonesa, explicándole que Konoye era 
políticamente demasiado débil ¡rara hacer res¬ 
petar en el Japón los lérmittos de un acuerdo, 
aun admitiendo que fuese posible llegar a ello. 
Por lo tanto, y como ya se ha dicho, este intento 
no atajó. 

Cuando el día 3 de septiembre llegó 3a res¬ 
puesta negativa de Roosevelt, la «Conféfencía 
de Solidaridad» ya había establecido un rígido 
plan de acción para eventuales negociaciones: 
la decisión de hacer o no hacer la guerra contra 
Estados Unidos se tomaría a mediados de octubre. 
El 5 de septiembre, en el curso de una impor¬ 
tante reunión, los jefes de Estado Mayor trata 
ron ele convencer al Emperador de que. en a<u- 
lante, tan sólo una acción drástica podía salvar 
el país. El Emperador, que se mostraba reacio a 
lanzarse a la guerra, expresó sus dudas sobre Lis 
posibilidades que tenia d Japón de llegar á con 
quista r el sector meridional, y además recordó, 
muy sabiamente, a sus consejeros militares, que 
no hablan conseguido derrotar a China en los 
plazos previstos Al día siguiente, se celebró otra 
reunión, y en una intervención casi sin prece¬ 
dentes, el soberano abandonó su habitual reserva 
¡tora insi seíi ni su deseo de paz. Esta declaración 
constituyó un verdadero shock pata los poli ticos; 
peto aun asi, el plan de arción del J de septiem¬ 
bre fue aprobado 

No obsta n le. a Konoye se le per mil ¡ó que trata¬ 
ra de llegar a un acuerdo antes de que se cum¬ 
pliera el plazo improrrogable; poro él se dio cuen¬ 
ta inmediatamente de que cualquier í ijx> de ne¬ 
gociación con Estados Unidos sería inútil si japón 
no daba alguna señal de que estaba dispuesto a 
poner fin a la guerra contra China. A este respec¬ 
to, el ministro de la Guerra, general H id di Tojo, 
no estaba dispuesto l 1 tiu'ii ¡>nt la ventana íosfrit 
tos de cuatro años de lucha, e hizo notar que, en 
aquel momento, una retirada rc(vreutiría la di¬ 
fusión del comunismo en Asia y animaría a Eos 
americanos a pedii otras concesiones. 

El 14 de octubre, Konoye solicitó por última 
vez a Tojo que aprobara titia retirada. Pero Tojo 
lite inflexible, insisticrulo en el hecho de que si 
Konoye tío era capaz, de tomar una decisión sobre 
el asunto de la guerra, debía dimitir. Y asi fue. 
Dos días más tarde, Konoye presentó su dimisión, 
y el 17 de octubre era susttundo por fojo. 

Y, sin embargo, tampoco Tojo estaba dd todo 
decidido a turnar la decisión fatal. Durante más 
de quince días tuvo reunida, casi iníniei i límpida¬ 
mente, la ^Conferencia de Solidaridad», ¡jasando 
revista a todos los aspectos de la política jajx> 
mesa. £! 5 de nn\ iembre. en el curso de otra confe¬ 
rencia a la que asist ía el Emperador, se produjo 
otra i risis. los políticos más veteranos sostenían 
la necesidad de negociar y el Ejército quería kt 
guerra, Y, una ve/ más, la decisión fue aplazada; 
Tojo prorrogó el último plazo ¡jara llegar a un 
acuerdo hasta el 25 de noviembre. Pero por en¬ 
tonces los preparativos para la guerra estaban 
llegando ya a tifia ij.se tan critica y avanzada que 
muy pronto sería imijosiblc mantener ambas 
posibilidades. 

La falta de petróleo hacía que fuera indispen 
sable iniciar las operaciones militares en dictem- 
bre de 1941, y además imponía a los japíínescs 
una t'srratvgia ntny precisa. Ln efecto, era abso¬ 
lutamente necesario que Eos cani|sos ¡xTrolíÉéi'os 
del si j ct c ts n reí ¡di oí ja I t ayea mu i ni a c i * is en i na cu is 
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japonesas, y el o (juntó **l ras iltMCtidS 

primas, como fW)r ejemplo el caucho, el estaño 
y la í >a ti x i r a 5 debería ser trasladado ni Japón ion 
La seguridad que no se correrla ningún riendo du- 
radie la travesía. Rom he aquí que. ¿une na cantío 
peligrosamenie las lineas tle comunicarLc^in jjuixv 
ilesas estaban las bases inglesas ele Singapur, en 
el éntrenlo meridional de la península de Mala¬ 
ca, y las bases noricaim-rkanas situadas en Ins 
islas Filipinas, 

i n üioíkj de 1941, el fié-reno y In Marina japo- 
nesís examinaron cuatro sistemas aliemativos 
píirá neutralizar In doble amenaza tle La base in¬ 
glesa de Singa pur y de las amerita rías de filipi¬ 
nas. Lil primero consistía en ujxHk-rarse de Ins 
productoras tle petróleo, y atacar después Mala- 
sin y filipinas; pero ésle plan daría a los ameré 
Ciinos y a los ingleses demusLndo tiempo ra pre 
parar su defensa, fl segundo preveía mía serie de 
maques en ^sentido horario*: contra Ins filipinas, 
después eomrn las. islas productoras tle peirúkti y. 
finalmente, ñutirá Malasia; pero también asi los 
ingleses dis¡>ondrían de demasiado tiempo, l>e 
análoga manera. In (enera ni lerna i i va (un avante 
en s emulo a ni i hora n oí te lepaba a ó] linio lugar 
a la Pdáftt Flfft > a las bases de bombarderos de 
la isla de I orón, ton lo que las vías de común i 
catión japonesas se venan expuestas a ataques 
enemigos, 

Por lo tanto., a mediados de agusio. el hiéralo 
y la Marina decidieron escoger la cuarta alterna¬ 
tiva: un ai a que sorpresa inordinado contra fili¬ 
pinas y Malasia, seguido de sucesivos ataques 
contra las indias holandesas y Rumania, De este 
modo se di mi na rían las polenc sales amenazas 
antes de conquistar Horneo. lava y Suma-ira, las 
fuentes dd tan ansiado petróleo. 

lint re tanto, el lisiado Mayor de la flota, bajo 
la guía de su comandante en jefe, el almirante 
Y amantólo, elaboraba |v>r su parte un perfeccio¬ 
namiento de esta operación estratégica. La idea 
cru prevenir, de forma aún más contundente, la 
posible intervención americana en la guerra, ala 
cando a la American Pacific Fferi en su misma base 
de Rea rl Hurbor. situada en la isla de Gallo, del 
ai di i piélago de Hawai y a i 4 00 millas del Ja¡n'm, 

Roí una ironía del destino, el Estallo Mayor 
de Va na amulo estaba siendo alentado en su tra¬ 
bajo por una ante ñor inicial i va del almirante 
norteamericano Yarnell. quien, en 1932, ha¬ 
bla efectuado un ataque análogo, peso natit- 
ralmenle simulado, en el curso de unos ejer¬ 
cicios realizados |xn la Hola estadounidense. 
Gira confirmación indirecta dt la validez ile su 
idea, se la hablan proporcionado los ingleses, 
cuyo ataque contra la Escuadra italiana en Ta 
rento, en noviembre de 1941, a base de avio¬ 
nes torpederos embarcados en portaaviones, 
convenció a los japoneses de que Jos torpedos 
Lambién podían utilizarse con toda eficacia en 
aguas poco profundas, cernió eran realmente las 
de Fearl Harbor, cuyo fondo no era superior a 


7 de de IÍJ* 1 ; el Impcrki j^peof c pnpí*- 

r.Lül [> pv4i emprender la guerri que le hubiera Günée 4 üü 
el dffninp Oqolute da E urtref-n-o Orwnrt&. £ u¿i territuri a.i 

»n itlai MatfuH, v Choüiw ¡wn«n¡i»itKMi 

Wahe, a oriente, y Cuan y las. Fillpnu. 1 ;, a üccklehlft -la- 
das pesefiene» nprteamefitJft»-. Otro tibjt-livD cW pn- 
morCfeal ¡etpertsra# Id couslituin laa India* hotemlew 
«i id ludót^li. Dtlile iul bases «nía Imlochiivi Crárkrasa, 
Japón estaba además dspuestn a invadir Tjilancha y Ma 
Ja*ia. El petróleo y al r.íud>o df: bis Imitas británica* y ho- 
Iandró-as -*l lectw rTrernJi-üriaJ *n lo* píjuJéí di qótt'í 
japanesés filaran lira rntrti vüó tCOitÓmiCDl di la yuirri 
del PedficD. El punto briláiueu de (Íóng-Konq nataUd 
1 ambir,.i Muniiath) por d control' nipón (W cwtinente. 
El plan itipoMa comirtia en un aLaqua por *orpr«*a ai 
lector itwidotul y en tu U*frrm» ib lo» corntaataqn** 
altatlüs para rKunqwilarltlL Lüs jafbs rrwlrl i*rn n coniMl*- 
raban que lúa recursos papObOóOS bmlaián para iflBólle 
nnr la posesión de lo* territorios ocupados. Va parta 1114» 
dramática del plan ¿api)mis lúe el ataque aéreo a la Fluía 
amor i cana del Pacifico, fondeada en Pcurl TH.rrbur, en la 
isla fk- Oatm IHiwui); rnediánlB el Cinto de esta opera¬ 
ción Japón se proponía ccneguir «I control del PacrliCO. 


Ins 12 muiros. Asi, pues, desde d mes de (ticiviñ 
Im i tic L94Ó, el LMado Mayor di- Ya inameno is¬ 
la ba ti a baja mío en d más absoluto secreto en 
la elaljoraviún di- este plan de ataque bn abril 
de 1941, vi c iiado plan halda llegado ya a una 
fasv lo suficicntcmcnic dviiuzada para permi¬ 
tir que, cil mayo, se iniciaran algunas prncbás 
ilv lanza míe ruó tic torpedos, 

A fi nos de agosto, vi plan tic ala que a fyarl 
llaibui £uv coiSiunicatio al listado Mayor íjvnc- 
ral dv ia Marina. i>c momento enconim una vio¬ 
len lá oixwiciiin, en pank tilar \xn parte del jefe 
dv Estado Mayor de La tMatina, aktiiranic Na 
gano, quien lo juzgó tan arriesgado como inúiil. 
Sosiüvo que- s¡ la finia rio Meo menea na se aire- 
vi a a entrar vn Las aguas tvrmoríales jassnnvsas, 
primero [xxlriiL ser debí! dada con a laques dv 
las fuerzas ligeras y. más larde, destruida en 
(jna batalla a gran escala. A principios de sv\y 
lienipre, el plan fue ensayado en el curso de 
unifS ejercidos, y entiuices se ganó otro adver¬ 
sario: el comandante de los [loriaav iones, a tu i i 
rama Wagumo, quien final mente llego a la con¬ 
clusión de que ki operación Ir tiwiaria dos desús 
st-ic iM>ríaaviE>nes. 

¡ > t-cí> a pcsnU' de tanta oposición, V'amanuno 
siguió palrocinando su plan, ¡u-gáiuiose a ase- 
gurar una adecuada protección a las npfi'racio¬ 
nes del sector meridional vi diclkt plan no se po¬ 
nía en práctica. Consideraba que la única espi¬ 
ra riza del .Jayón estaba en asegurarse un éxiio 
rápiiio; i tu biso ¡mo que recurrir a la amenaza 
tle di mil i i para que Naga no aceplase vil cvtiá- 
tegia. y esta es( raK'gia consistía en debí lila r ala 
Flota americana antes de que pudiese intervenir 
en las operaciones del sector mc-rkltonal. 

Por tiu, el día t de nos iembre el pían fue apro¬ 
bado. Preveía La aproximación, a través riel oscu 
ro y neblinoso Pacifico septcniliona), hasla un 
punto fíe lanza mi en eo simado al norte tic la isla 
tle Oahu: desde allí, mi domingo por la manana, 
los aviones japoneses em píen derían el vuelo pa 
ra atacar IVarl I[adíen- Nti se llevaría a cabo 
ningún interno ile d ese tuba reo ile tropas en 3a 
isla dt- Oahu, pues Los ja|Hincscs ik> [Xidían de 
diiar a una o¡Kración tic este lijxi el suficiente 
nú meló de buques que la ¡ni vina requería; ni 
tampcxn pocha arriesgarse a perder la indiscu¬ 
tible ventaja del factor sorpresa, cosa que ocu¬ 
rriría en el caso del desembarco. 

Si el bajo nivel de las reservas ile petróleo 
limitaba el plazo de maniobra del Japón, la adop¬ 
ción del plan *Pearl Harbor^ reducía aún más 
dicho plazo. E.as tundiciones amWisfericas lavora 
bles porfían preverse únicatvieiue para la prime¬ 
ra decena de diciembre, y se consideraba uo día, 
en particular, como el más adecuado: el K de 
diciembre, un domingo al que correspondía la 
lase lunar más propicia ¡jará llevar a cairo la 
aproximación a EVad Harhor. l-sí-r serta, pues, 
el -día X*. Y a medida i|nc cMe día se acercaba, 
las tcolativas de negociación iban perdiendo 
más y más su significado. 

Lo que hacia que aún fuera mas increíble 
aquella situación era Ja circunstancia de que 
d Servicio Secteio de la Marina de Guerra nor 
leamericana había descifrado los códigos ia¡x> 
nesc-s. y ¡Mir lo tanto conocía el come nido de 
kulos los mensajes enviados desde Tokio al em¬ 
bajador japones cu Wasbiogitm Cordel! Éíutl, 
sec reí a rio de Estado, estaba ¡K-riectamente a) 
corrí ente dd último plazo que fojo había se¬ 
na Lulo para ¡a ruptura de L insólida des (plazo 
prorrogado después hasta d 29 de noviembre?; 
pero pudo hacer muy poco, o casi nada, para 
impedir que se produjera final mente la ruptura 
anunciada por el general jajxjnés. 

Jayón presentó tmiavia dos propuestas. 1.a 
primera, el 7 de noviembre, estaba formulada 
en términos ba vi a ote duros e implicaba Ja ocu¬ 
pación de una pane lIc China hasta [9(>h, .No 
obtuvo respuesta alguna. Con la segunda, máv 
moderada, Jain'ui se comprometía a no fxiqiar 
las islas produelo ras ile petróleo si Loados Uní 
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di >5 ilo se ¡¡[Hcrícrí-m en su guerra ton China j 
se comprometían además a suministrar peiró- 
le.yi al Jj|>>n hasta t¡; líc- este nJlintH> consiguiera 
procurárselo en. las Indias holandesas. Por su 
parre, Japón prometía una retirada gradual de 
sus tropas de Indochina. 

Tras haber estudiado durante algunos días 
esta propuesta, el ¿te de noviembre Cordel! Hull 
envió una firme réplica en La que solicitaba la 
retirada de China de Jas tropas jajwnesas. Des- 
de este momento, las negociaciones quedaron 
prácticamente interrumpidas, y el Japón ton 
centró entonces, sus esfuerzos diplomáticos en 
asegurarse el prometido apoyo de Alemania e 
liaba en el caso de una guerra con Gran Bre¬ 
taña <i listados Unidos. 

ni día 27 de noviembre, Konoye y algunos 
[SOlitk'os de la antigua escuela apremiaron a 
la ^Conferencia de Solidaridad* para que a pro 
bata la iniciación de ulteriores negociaciones; 
[x^ro no obstante, el 21 la ¿conferencia:» se deci¬ 
dió por la guerra, y el 3 de diciembre, en una 
reunión en presencia del Emperador (quien per¬ 
maneció silencioso!, se confirmó pletiamcnte esta 
decisión. 

Al día siguiente, las Fuerzas Armadas japone¬ 
sas recibieron la orden de prepararse para entrar 
en campaña el 8 tic diciembre. 



AMERICA 


ENTRA EIM GUERRA 

1940 

27 de j,uUo: Júoón proclama la creación ds la 
’astñra de w-prespeódad de la gran Asíaé-el 
' rut evo ortíen" de óri&nie. 

23 de agosto: Francia y Gran Bretaña acceden 
a las, peticiones saponosas rol sirias a la conce¬ 
sión itc liases en Indochina sepiariCriorial y al 
cierre de la carretera de Birmania. 

27 de septiembre: Japón Runa el Pació Til 
par lito, uniéndose .i las potencias det Eje. 

t& dle octubre: Gran Bretaña vuelve a abrir ¡u 
carretera de Birmania, 

1941 

13 de abol: Japón firma un pacto de no egre¬ 
sión con la URSS- 

22 de junio: Alemania invade ia UfiSS; el 
Mando Supremo del Ejército japmnés insiste 
en \a idea de una expansión por el Sur. 

24 4e joiiú; Fmncia cede a las peticiones japo¬ 
nesas de basas aéraás de Indochina meridio¬ 
nal, bases que colocarían Sinoapur en el radio 
de acciónele los bombarderos¡apuñease. 

2(5 de julio: Rooséve-lt decide, como represa¬ 
lia, la concfelación de todos los bienes japone¬ 
ses en América. Japón se ve obligado a buscar 
su supremacía en el Pacifico para evitar que Su 
posición en ia escena mundial sea lijada por 
Estados Unidos, 

t €í-1 7 d® oclub roí moderado Kproye es 
sustituido por el agresivo Tojo en et cargo de 
jefe de Gobierno japonés. 

3 de noviembre: Sé aprueba el plan del almi- 
rénle Vamamoto pam eliminar la Fióla esiadou 
nidense en el Pacífico, mediante un atequo 
aéreo, 

6 do noviembre: se dan las directivas japo¬ 
nesas de guerra relativas a un avance general 
&tt el Pacífico occidental basta un determinado 
perímetro rielansivo, y al ataque contra la FlQlS 
estadounidense eo Pearl HartrOr, 

26 de noviembre: Estados Unidos pide la 
retirada de las tuerzas japonesas de China, le 
que representa et fin de las esperantos de un 
arreglo pacifico con el Japón. La formación del 
portaaviones riel almirante Maquino coi cía Su 
viaje hacia Pead Harbor, 

7 de diciembre^ Pc0r| Harbor sufre una incur¬ 
sión pOr parte ríe las tuerzas de asalto <te Ma 
gumo, pero Sos portaaviones Fntefprise y Lü 
xington consiguen escapar ¿U ataque, 

B de diejombre; Gran Bretaña, Estados Uni¬ 
rlos y el Gobierno <Je Holanda declaran lá gue¬ 
rra al Japón. 


1 1 de diciembre: A ! ü manía a Italia dudaran 
la querrá O Esiados Unidos. 



Las órdenes efectivas de acción yj habían si¬ 
do impartidas el ■> (3c noviembre, y preveían 
tres lusos distintas, La primera comjucrídia el 
ataque contra Pearl Harbor y las operaciones cu 
el sector meridional, Debía formarse urt períme¬ 
tro defensivo que, partiendo de las islas Kuriles 
y tocando VVakc, las islas Marshall, i as Gilbcit. 
tas Elismarck y Nueva Guinea, llegase hasta 
Timor, Java, Sumatra y Borneo. Después se con - 
solidaria este perímetro defensivo, [xna apio 
veehar todos sus recursos. V, por último, se re- 
cluv/arÍJn todas las acciones enemigas. Lusjapo 
neses esperaban apoderarse, en breve plazo, de 
los recursos dd sector meridional, luego atrin¬ 
cherarse en el interior de este y lor/ar a Gran 
Bretaña y a Estados Unidos a aceptar una paz. 
de compromiso. 

En efecto, la escala de las operac iones j alione - 
sos seria más vasta en el espacio, y en cierto sen¬ 
tido también en el tiempo, de 3o que minea lo 
fuera en las anteriores guerras sostenidas jKir 
este fiáis. Sobre una superficie cuya extensión 
casi llegaba a alcanzar un cuarto de la circun¬ 
ferencia terrestre, se lanzarían sois operaciones, 
casi simultáneamente, sobre ambos lados de la 
linea internacional que determina el cambio de 
fecha Él ataque estaba previsto para las 8 horas 
del día 7 de diciembre, en Oahti, atando serían 
las L5,5;) en Washington, las 38.JO en Londres 
y las J,KL ya del 8 de diciembre, en Tokio. 

Para ser más exactos, debemos decir que la ren¬ 
ta ti va japonesa de asegurarse el dominio de 
todo el Extremo Oriente, se iniciaría en rea ti 
dad a las 2,15 horas del 8 de diciembre (hora 
de Tokio), Cuando las tropas japonesas desem¬ 
barcaran en La costa nordeste de Malasia, pre¬ 
cisamente en Kola Bltaru, con el Un de apode¬ 
rarse del cercano aeródromo inglés. Luego, a 
las 1,27 horas (7,55 del 7 de diciembre. Inora 
local), los aparatos de ios portaaviones japme¬ 
ses iniciarían su alaque sobre Ea bahía de Pcarl 
Harbor, A tas 4 se Iniciarían Los desembarcos 
en S engota y Palla ni, en el istmo de Kra. en 
Tailandia. Todos estos lugares se conven i rían 
después en las principales bases de abastecimien¬ 
to para las tropas empeñadas en la campaña 
de Malasia, 

A partir de este momento, el desartollo de 
las operaciones dependería del éxito de ios ata¬ 
ques iniciados. Si la operación de Pcarl Harbor 
conseguía, como se esperaba., un Ira neo éxito, 
a las 5jQ (6,30 en Manila) los aviones juixi 
neses abarían el vuelo desde sus bases de Formo 
sa fiara intentar destruir las fuer/as aéreas ame¬ 
ricanas apostadas en las islas Filipinas, ames de 
que se iniciaran los desembarcos de tropas ja 
fMimcs-as en las isla de Luz/m. Asimismo. \i los 
primeros ataques lanzados en Malasia alcanza 
han un resultado positivo, a Eas rt,5ü (8. hora 
local) comenzaría la invasión del territorio de 
Hong Koiig antigua colonia de la Corona in¬ 
glesa. Seguirían tnmediaiameme acciones limi¬ 
tadas liara ocupar las islas de Guaní, Wake y 
Gilbert. 

El potencial ja portes 

cu tierra, mar y aire 

El punto principoJ de las operaciones sería 
el ¡mentó de asegurarse una inmediata supe 
riorldad aérea, destruyendo los aviones enemi¬ 
gos que «tuvieran en tierra y ocupando los ae¬ 
ródromos. Para ello era necesario recurrir al fac¬ 
tor sorpresa; se preveían particulares dificul¬ 
tades en Filipinas, donde, ¡x>r el hecho de salir 
el sol cinco horas nías tarde que en Oahu, los 
americanos ya habrían sido advertidos del ata¬ 
que contra Pearl Harbor, teniendo, por ¡o tati¬ 
to, tiempo suficiente para preparante y hacer 
frente a la agresión. 

Si ios ataques iniciales conseguían neutra¬ 
liza r todo el potencial aéreo y naval del ene¬ 
migo, se ocuparían las bases necesarias para 
sostener el uJieríoc desarrollo de las operado 


nes. Los japoneses creían que la resistencia ene¬ 
miga no se prolongaría demasiado; en su opi¬ 
nión, Manila caería al cabo de 50 días. Singa 
pur al cabo de 100 y las indias holandesas (toco 
tíiás lJc unos 150 días después ríe iniciado el 
ataque. 

La división de los objetivos fura el desarrollo 
de estas operaciones había sido ciara mente de¬ 
finida. Las opero done? en el sector meridional 
se confiaron al Ejército del Sur, mandado por 
el conde Terauchi. Sólo II de las 51 divisiones 
operativas del Ejército japonés se útil iza ría ti 
en ilícito sector (ya que i8 eran necesarias en 
China y a lo largo de la frontera con Rusia), H 
Ejército 14, al mando del teniente general nom¬ 
ina, y .con el apoyo aéreo de la 5. a Fuerza Aérea., 
ocuparía las Filipinas, Dicho Ejército estaba 
formado por dos divisiones -la L6 y la 48-, fwa j 
Ja Brigada Autónoma ó 1 ? y por la Agrupación 56. 

El Ejército 15, del teniente general 1 ida, cons¬ 
tituido [x>r la División 51 y por casi toda ta 55, 
debía invadir Birmania y Tailandia. Con una 
operación a la que se había dado prioridad ab¬ 
soluta, el Ejército 2 5 del general Vamashita ocu¬ 
paría Malasia, Hong-Kong quedó asignada a la 
División 58 (que dependía del mando en China), 
mientras que tas operaciones en las islas del 
Pacífico las llevarían a eaixj fuerzas de la Mari¬ 
na y lo que restaba de la División 55. Las opera 
dones en Malasia serían apoyadas por ÍS0-4^0 
aviones del Ejército, 

En aquel tiempo, las divisiones japonesas 
eran algo dilérentes entre si en cuanto a la can¬ 
tidad y composición de sus electivos, ya que el 
Ejército estaba atravesando una fase de reorga¬ 
nización. Las antiguas formaciones de 12 bata 
Nones, con más de 2ü.íX)ü hombres y con me¬ 
dios de transporte animal, fueron sustituidas 
]X>i' divisiones más compactas de nueve bata¬ 
llones, con un total de 12.000-1 5,[)00 hombres y 
dotadas de medios ri mioma dos. El amtameiuo 
de la infanLeria -y de irlodó jiariiculár los mor- 
teros- era bueno. Además, los soldados ja;xme 
%vs eran tenaces y sobrios y estaban animados 
por un valor que llegaba ai fanatismo, pieElrien- 
do la muerte a la captura. Al no jxwler contar 
con un tuerte a¡xv/o de artillería, ios japoneses 
adoptaron el sistema de al acal de noche, infil¬ 
trándose entre las posiciones enemigas y a islán 
dolas mafia ni e la ocu pac ton de todas tas ca¬ 
rreteras. Los problemas logistieos eran í instan¬ 
te sencillos gracias, en su gran pane, a la ex 
tremada sobriedad de los soldados japoneses, 
que fKjdiji] vivir di as y di as con un poco de agua 
y unos pttñados de arroz hervido. 

Las unidades del Fije toro meridional cunta 
han con un número limitado de carros de com¬ 
ba Le. ligeros y medios; con 700 aviones del Ejér¬ 
cito y otros 480 de la Marina, con base en tu¬ 
rra, dotados de excepcional autonomía y con 
dlicidos [Htr pilotos expertos. Los cazas A ó Tí f'fcw) 
eran Jos mejores aviones de combate en el teatro 
de operaciones del Pacífico. Podían escoltar d 
jos bombarderos bimotores G JM y G4M dura ule 
todo su vuelo desde TOrillosa a Matóla y retorno 
i 1450 km); sin escolta, los bombarderos alean 
zaban Singa pin desde los aeródromos situados 
en indochina meridional, a una distancia de 
unos 1,100 km, Cerca de un centenar de G1M 
llegaron a estos aeródromos a fines de octubre, 
y a comí euros de diciembre se unieron a ellos 
27 G4M r más pesados, los cuales habían recibido 
órdenes explícitas de atacar y hundir a toda cos¬ 
ía aí acorazado /Trucc e/ Wales v al cmeero de 
batalla Repute? r llegados a Singapur el día 2 de 
diciembre. 

I.a Marina estaba organizada en grujios re 
partidos según tos objetivos, Y a toa moto man¬ 
daba el ^cuerpo princifualiv de la Rota combina¬ 
da. que cíuti prendía dos acorazados con caño¬ 
nes de 40ft mm y estros cuatro con cañones de 
5 56 mm, a los que se añadiría muy pronto el 
Yjmate que, con sus cañones di- 460 mm. era 
el acorazado ttiás jioiente del mundo. 



La formación de analto de los portaaviones 
que debía atacar Pearl Harbor estaba al mando 
dd almirante Nagumo. Su escolla 3a formaban 
dos acorazados, dos cruceros pesados, un crucero 
ligero. 16 destructores y tres submarinos. Los 
seis portaaviones, en ices parejas iguales, eran d 
A ka$i y el Kn<}d. el Hiryu y el íaryw. y los ntoder- 
nisimos Shpkuku y Zuikaku, entrados en servicio, 
res [lectivamente, en agosto y en septiembre 
de 1941. Todos, a excepción del Ka^a, podían 
alcanzar una velocidad máxima superior a tos 
3 O nudos, y cada uno embarcaba de 63 a 75 
aviones- en toral 423 . Los japoneses tenían ade¬ 
más oíros cuatro portaaviones más [itqueñés, 
tic los cuales dos se destinaban al adiesiramieri' 
to y otros tíos estabart asignados a las opera¬ 
ciones en el sector meridional (al que estaban 
también asignados, para proteger tos cpnvo* 
yes de tropas las siguientes unidades; dos aco¬ 
razados con cañones de 356 mm. 1! cruceros 
con cañones de 203 mm, 7 cruceros ligeros, 40 
destructores y 18 submarinos), 

A principios de diciembre de 194 i se inicia¬ 
ron las operaciones en el sector meridional. El 
día 4. a las 5,íü horas, 19 buques de transpor¬ 
te, con 26000 hombres a bordo, partieron de 
la isla de Hainán y se dirigieron a Sengora, Pai¬ 
ta ni y Kota Bhani, en las cosías de Tailandia y 
en Malasia, Al día siguiente partieron oíros 
siete buques hada las costas tailandesas, inien 
tras Ja División de los Guardias Imperiales se 
preparaba fiara avanzar, desde Indochina, ha¬ 
cia Tailandia y .Malasia para la lalnir de apoyo a 
los desembarcos. 

tín Formosa, los aviones estaban a punto pa¬ 
ra despegar rumbo a Filipinas apenas llegara 
la noticia del éxito del a caque contra Pearl Har- 
bor Fu dicha isla, asi como en Okmavva y en las 
islas Palau, el Ejército 14 estaba dispuesto a de¬ 
sembarcar. tras los ataques aéreos, en los puntos 
preestablecidos, fin China, la División 38 se puso 
en movimiento hacia Hrmg koiig. en tanto que 
en tas islas japonesas del Pacífico otras fuerzas 
se preparaban ¡vira atacar Guaní, Wake y las ls 
las Gilbert. El Mando del Ejército meridional 
ya había impartido las órdenes preliminares 
a sus tuerzas el día 3 5 de noviembre; las órdenes 
definitivas, que designaban el 8 de diciembre 
como «tita X», fueron i iti pan i das directamente 
desde Tokio, el 2 de diciembre, a la totalidad de 
Jas fuerzas japonesas, 

V, mientras tanto, los portaaviones de N'a- 
gumo navega bit ti ya hacia Pearl Harbor. El 22 de 
noviembre se habían reunido en la bahía de 
Tan kan (en las remotas islas Kuriles!, donde 
embarcaron en cubierta reservas de carburante, 
bombas perforantes para el bombardeo a gran 
altura y unos torpedos especiales provistos de 
aletas estabilíMdoras de madera, especialmen¬ 
te proyectados [rara ser empleados en aguas flo¬ 
to profundas. Precediendo a la formación de 
portaaviones, zarpó del Japón una «fuerza de 
expedición avanzada», compuesta por 27 sub- 
mariiios, con el encargo tic patrullara?! acceso 
a Pearl Harbor. Cinco de ellos trasportaban sub¬ 
marinos de bolsillo, que deberían torpedear 
los buques americanos fondeados en el puer¬ 
to, Submarinos, cruceros y destructores dispo¬ 
nían de torpedos de 610 mm, con propulsión 
a oxigeno liquido, que eran los más pótenles del 
mundo. 


La formación de Magumo 
se pone en euoví míenlo 

El 2 5 de noviembre.. Vamamoto impartiólas 
órdenes e ¡can i vas pa ra el ataque. La formación 
de Magiuno debía zarpar J.1 día siguiente, efec- 
iuar las Operaciones de abastecimiento el 3 de di 
siembre, atravesar la linea internacional del 
cambio de lecha, y. por último, dirigirse hacia 
el Sudeste. Del na tener sumo cuidado en elu¬ 
dir cualquier buque en alta mar. Los navios ame- 
rica eJOS. holandeses e ingleses que encontraran 



Ncfociarinnrs <k L última hcura. mientras crece k eenúÉn en 
ii Ksijcitoj Onc-nw; <1 enviado j/ipivnÁ Knru^ U la dtrcriiAi 
se 4: ir liíc a l.i Qw Blanca en campan m «tel sveretario de r\ 
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cabo sus planes. 


serian inmediatamente hundidos, y los de otros 
países abordados y capturados para impedir que 
enviaran mensajes. La formación mantendría 
d más riguroso silencio por radío; en cambio, 
todas las demás unidades de la Flota imperial, 
que se encontraban diseminadas en las aguas 
territoriales japonesas, intensificarían hasta el 
máximo sus mensajes radiados, de manera 
que confundieran los servidos de escucha del 
enemigo. 

Si Nagutno fuera descubierto 1 por los ameri¬ 
canos arnés del ó de diciembre, la operación se 
suspendería; si eso ocurría algo después, le co- 
: respondería al propio Nagumo lomar una deci¬ 
sión. Y si, rie improviso, tas negociaciones con 
Nortea menea ofrecieran la posibilidad cié un 
acuerdo, la formación se detendría en espera de 
órdenes. 

El ataque se efectuaría en dos oleadas. La 
primera, de 140 bombarderos y 5ó cazas 7.?w„ 
emprendería el vuelo a Jas 6 3tetras (hora local!, 
a 275 millas; al norte de Pearl Harbor. Sus obje¬ 
tivos eran los cinco aeródromos (los japoneses 
ignoraban la existencia del sexto!. Ja base de 
hidroaviones situada en K-meohe y Eos acoraza¬ 
dos y portaaviones fondeados a lo Largo déla isla 
Ford. 

Si, por cualquier motivo, las unidades enemi¬ 
gas no estuvieran en el puerto, los bombarderos 
llegarían hacia ] 50 millas al sur de Oahu para 
buscarlas. Fu 3a segunda oleada, atacarían 213 
aviones, mientras otros 30 desarrollarían una 
actividad de reconocimiento poi encima de las 
unidades japonesas, y otros 40 permanecerían en 
ieserv L i Después del ataque, toda la formación 
de Maguillo debía volver inmediatamente hacia 
las aguas temioríales japonesas, deteniéndose 
únicamente en un punto establecido de ante 
anano, donde unos buques de a ¡suyo la abaste¬ 
cieran de combustible. 


Mientras la formación (acompañada de stis 
buques de apoyo) avanzaba hacia el Este a mo¬ 
derada velocidad Í13 nudos), el cielo per nía 
necio cubierto y el mar borrascoso. El 4 de di¬ 
ciembre las condiciones atmosféricas mejo¬ 
raron y. tras repostar, los buques cruzaron la 
linea internacional del cambio de fecha para 
dirigirse hacia el Sudeste, a una velocidad de 25 
nudos y dejando atrás los buques de apoyo. 

A medida que se aproximaban al punto tic 
lanzamiento, escuchando las emisiones de la ra¬ 
dio nortea iti erica na. Los japoneses se convencie¬ 
ron. de que en el sector de tas Hawai todo esta¬ 
ba tranquilo, y que los vuelos di- reto nocí tu Lento 
americanos efectuados desde Oahu se limitaban 
al sector Sudoeste. Por Los informes transmití 
tíos por un espía desdo Oahu, se pupo que en él 
puerto se encontraban ocho acorazados, pero 
no los portaaviones linterprist y Uxifíglan, La 
ausencia de los portaaviones era un hecho de 
sjíemador: pero los jajionesés llegaron a la con¬ 
clusión dé que el hundimiento de los acoraza¬ 
dos constituiría, de todos modos, un resultado 
más que suficicnte. 

a las 21 horas del 6 de diciembre, la forma¬ 
ción de Maguino alcanzó el punto desde el cual 
debía dirigirse hacia el Sudeste, la noche era 
oscura y las nubes descendían a menos de 2 ,000 
metros cuando, en el trinquete del Ak¿i$i r se izó 
la misma bandera de combate que el almirante 
logo llevó en su buque insignia, en la histórica 
batalla de Tsushima, el año 1905. Entre tanto, 
más hacia el sur los submarinos de bolsillo ini¬ 
ciaban sn peligrosa entrada en la rada de Pearl 
Harbor, 

A las cinco horas dd día 7 de diciembre (ne¬ 
rón catapultados, desde los cruceros, dos hidroa¬ 
viones de reconocimiento, con objeto de ex¬ 
plorar las anas de Pearl Harbor y de Lahaida. 
Su misión principal era buscar -una búsqueda 
que luego resultó infructuosa- los dos porta¬ 
aviones norteamericanos que, según los infor¬ 
mes, se hallaban fuera de la bahía. 

A las 6,15, la primera oleada de aviones ata¬ 
cantes se dispuso en formación y se dirigió ha¬ 
cia el Sur; cada hombre sabía perfectamente 
cuál era su deber y el objetivo señalado, y nulos 
estaban decididos a demostrar a los norteameri¬ 
canos que el valor de ltrc japoneses era desde lue¬ 
go insuperable. 

Sólo un pequeño detalle empañaría el brillan¬ 
te éxito de la operación, ¡.os japoneses habían 
querido proporcionar al Gobierno americano una 
especie de advertencia del comienzo de las hos¬ 
tilidades. remitiendo una nota, en 14 parra 
fox, a las B, hora de Washington (7,30 horade 
Pearl Harbor). En el decimocuarto párrafo se 
declaraba que las negociaciones habían conclui¬ 
do, y como se Creía que los americanos no ten¬ 
dí ia i ¡ tiempo de estudiarlo, no darlan la alarma 
a sus fuerzas antes del comienzo del ataque (¡ 3,25, 
hora de Washington). En cambio no se preocupa¬ 
ron eri absoluto de advertir a ios ingleses. 

Pero este intento de ultima hora, de respe¬ 
tar las leyes internacionales, fracasó ñ causa de 
que el personal de Ja embajada japonesa en 
Washington no consiguió mecanografiar a tiem¬ 
po la nota. Los descifradores norteamericanos 
fuero ti mucho más rápidos que los japoneses 
en comunicar el contenido de la nota a Cordel! 
Hull y al presidente Rooseiveis Y así, cuando él 
embajador Nómura fue a visitar a Huli, ya era 
demasiado tarde. 


CRI5TOPHEH HART 
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Oahu, Hawai, 7 cíe diciembre de 1941 


Donald Macintyre, capitán de navio 

El ataque aéreo contra Pearl Harhor fue un acto de destrucción 
total y sistemática. Nunca, hasta entonces, una fuerza 
aérea había aniquilado prácticamente una Ilota enemiga en 
una sola acción. No obstante, el éxito japonés no fue 
completo: dos portaaviones americanos de la 
“Pacific Fleet” escaparon del desastre, y más tarde, en 
el transcurso de los meses que siguieron, desarrollarían 
una actividad de importancia fundamental. Así y 
todo, se trató de un triunfo indiscutible: transcurriría 
mucho tiempo, después de Pearl Harbor, antes de que ios 
norteamericanos estuvieran de nuevo en condiciones 
de desafiar la supremacía de la Marina de Guerra del Japón, 


Según el piai] original de guerra ja|>onés, el 
avance hacia el Sur, siguiendo unas directrices 
que permitieran ocupar Tailandia, Malasia, bi¬ 
lí pitias y las Indias liólatulestis. debería ser apo¬ 
yado fior toda la Marina de Guerra imperial. La 
Paafii- Fleet estadounidense, que, corno era de pre¬ 
ver, se apresuraría para 1 lejía a Lis Filipinas a fin 
de socorrer a ¡os países atacados, hubiera sido 
hostigada por aviones y submarinos, cora base 
en las islas Marshall y Carolinas, antes de enta¬ 
blar batalla con la superior Piola ¡a pon esa. 

Sin embargo, como ya se ha visto, a comien- 
/.<v-, de L94J, el eOiiMiidante en jefe de la Pirita 
japonesa, almirante Yamamolo, consideró este 
plan ton ciertas reservas, a diferencia del pimpo 
mi li lar del general Tojo. Varna moto se percató 
claramente tic que, si t>i.en, gracias a su exce- 
lente preparación, el aparato bélico japonés era 
capa/ de lograr un franco éxito en las fases i ni¬ 
dales.. el inmenso potencial industrial de lis¬ 
tados Unidos frenaría muy pronto la expansión 
nipona. Y. cuando llegase este momento, sólo se 
ría posible negociar lina paz de compromiso en el 
raso de que el Japón estuviera ya tan firme¬ 
mente instalado en c! nuevo imperio recién 
conquistado que la empresa de «desterrarlint 
pareciera imposible a tos Aliados occidentales. 
Con este fin era necesario asegurarse nu perío¬ 
do de lLempo de completa libertad de acción, 
destruyendo para ello la Pacific Ftm. 

Habiendo advertido, desde bacía i Lempo, d 
papel decisivo que los [Hirtaavioncs podían de¬ 
sempeñar en la estrategia naval, se consone id 
cíe que Los seis de que disponía constituían 
un elemento idóneo. Entonces. el contraalmi¬ 
rante Takijiro Ónisht jefe del Estado Mayor de 
la 11. a Fuerza Aérea, recibió 3a orden de es¬ 
tudias la posibilidad de un ataque aereo sobre 
Pearl Harbor con aviones embarcados. Onislii 
llamó a su lado a un héroe de la guerra ríe Chi¬ 
nó, d general de brigada MinOFU €euda. Y, 
trabajando en el más absoluto secreto, a fines 
de mayo de 1943, habían ultimado un estudio 
del que se desprendía que la operación ofreció, 
las mayores probabilidades de éxito: siempre, 
claro está, que se emplearan los seis portaavio¬ 
nes de la Flota y se consiguiera mantener el más 
absoluto secreto en lomo a los preparativos. 

En un principio, ni ser sometido al jefe del 
Fslndo Mayor di.- Ja Marina, el plan fue rechaza¬ 
do, alegándose que los portaaviones eran nece¬ 
sarios para apoyar el avance hacia el Sur, y que, 


además, si la operación dependía totalmente del 
factor sorpresa, resultaba muy arriesgado rea¬ 
lizar la travesía de >400 millas. No obstante, 
confiando en que las objeciones serian supera¬ 
das, Ya maniólo dio órdenes a ios grupos de por¬ 
taaviones para que prepararan un programa es¬ 
pecial de adiestramiento basado en el ataque 
por torpedos, en el bombardeo en picado y en el 
bombardeo a gran altura sobre blancos situa¬ 
dos en espartos muy reducidos. Exceptuando un 
limitado número de oficiales de Estado Mayor, 
los cuales, junto con Genda, ultimaron el plan 
detallado, nadie estaba al corriente de la fina¬ 
lidad de estos ejercicios. 

A los técnicos de la principal base naval de 
Yokosuka se les confió la tarea de preparar los 
torpedos aéreos de un modo especial, a fin de 
que, aun siendo lanzados desde «na cota supe¬ 
rior a la normal, entraran en el agua cu ekisí- 
ciói) horizontal y no se sumergieran demasiado 
ai comienzo de su recorrido. Desde luego, tío se 
reveló a nadie la finalidad de esta adaptación. 
En septiembre, dichos torpedos, provisto de es 
pedales aletas estabili/adoras, se experimen¬ 
taron con e] más completo éxito, empezando su 
producción en serie. 

El día 3 6 de octubre, cuando cayó el gobier¬ 
no presidido ¡x>i Konoye, quien fue .sustituido 
|ior el agresivo general Tojo, Washington se apre¬ 
suró a enviar al almirante KimmeJ y al gene¬ 
ral bhori a las islas Hawai, lo que indicaba cla¬ 
ramente que la situación era grave. No obstan¬ 
te. los políticos americanos creían qm- el primer 
movimiento japonés seria un ataque contra los 
territorios maiitirnos de Rusia; el detalle de 
que, en julio, hubiera prevalecido el criterio de 
la Marina imperial en el largo debate manteni¬ 
do con el E jército, en cuanto a los planes de güe¬ 
ña, y que Juego los japoneses decidieran una 
ofensiva hacia el Sur, rio llamó la atención del 
Servicio de información non cante rica no. 

La posibilidad de un ataque aéreo habla si¬ 
do considerada tan sólo de una manera muy su- 
pertkial. y los ejercicios con unidades de la Ma¬ 
rina se efectuaron a un ritmo Ínterin dente y 
con el espíritu propio de tiempos de paz. Y, 
ciertamente, los resobados no habían sido bri¬ 
llantes. a partir de agosto empezaron a llegar 
a Hawai algunas instalaciones de radar móviles, 
bastante primitivas, que d mando local situó 
cri diversos puntos a lo largo de la cosía de Oahu. 
Aquellas hita! aciones sufrían frecuentes ave¬ 


rias. y padecían Lie lo que se pudría llamar -cEras- 
lorntw de t orimienio». 

a juicio de ios comandantes de ta Marina, 
tanto de Washington como de Hawai,- la nueva 
situación era más bien inquiétame. Y aunque 
se consideraba que un ataque del Japón proba¬ 
blemente se produciría contra Rusia, tampoco 
se descartaba la posibilidad de un ataque cern¬ 
irá Estados Unidos o Gran Erela na. Por ello, 
la Pacific l-'kft recibió la orden de tomas «opor¬ 
tunas precauciones, comprendidos aquellos 
despliegues preventivos que no descubran nues¬ 
tras intenciones estratégicas y no constituyan 
acciones provocativas contra el Japón». 

En caso de acciones hostiles por parte de los 
japoneses contra la navegación mercante esta 
ilounnlernt-, lodos los buques que se encontra¬ 
ran en el Pacífico occidental deberían dirigir¬ 
se' inmediatamente a puertos amigos. Asimismo, 
habiendo recibido órdenes de «adoptar todas tas 
medidas de precaución di- ejecución práctica-. 
para la segundad de los aeródromos de Wake 
y Muhvay, Kiinmel envió a ambas islas refuer¬ 
zos de maritttSr convoyes de municiones y de 
otros materiales y aviones de reconocimiento. 
Se tomaron también especiales medidas de pre¬ 
caución con el fin de impedir que submarinos 
japoneses pudieran efectuar ataques por sor¬ 
presa ett las zonas donde se estaban realizando 
maniobras. 

Pero, pE>t lo que parece, nadie pensó en la po¬ 
sibilidad de un alaque aéreo contra Pearl Harísor. 

Objetivo: Pearl Harbor 

Casi al mismo tiempo, a bordo del poilaavlo^ 
nes japonés Atg^i, buque insignia del viceal¬ 
mirante Chuichi N agramo, comandante de la 
fuerza de asalto de portaaviones rápidos, y ante 
tos ojos de Jos oficíales pilotos i del mismo Va¬ 
ina moto les tilo la asombrosa noticia de que d 
objetivó de su misión seria la base naval ameri¬ 
cana situada en aquella bahía. Y a partir de en¬ 
tonces la actividad de Adiestramiento se reem 
prendió con un ritmo y un entusiasmo mucho 
mayores, El 1 de noviembre, el comandante en 
jefe Impartió la orden ejecutiva, fijando que 
el domingo 7 tic diciembre seria el día decisivo. 
Dos dias después, el almirante Magano fue 
convencido, al lin. para que litera también su 
Asentimiento. 

Entre el 10 y el 18 de noviembre, solas o por 
parejas, la unidades de la fuerza de asalto de 
Nagumo -seis portaaviones, dos acorazados, tres 
cruceros, 9 destructores y 8 petroleros-- salie¬ 
ron furtiva [tiente de sus fondeaderos y, siguí en 
do rutas tortuosas, se dirigieron hacia im punto 
secreto de encuentro: la desierta bahía de Tan- 
kan, en Eioroib. la mayor de tas islas Kuriles. 
Todas las unidades recibieron la orden de man¬ 
tener el mas riguroso silencio pni radiO- 

E: 11 Ha iva j y en Washington no falta ron út¬ 
il icios que .señalaban la imníneneia de alguna 
importante operación japonesa. El día I de no¬ 
viembre, bis ceñiros de desciframiento informa 
ron que todos los códigos de llamada por radio 
de las unidades japonesas habían sido cam¬ 
biados. En realidad, este detalle no era muy im¬ 
pórtame, pues, [«ir lo general, de vez en cuando 
dichos códigos se eanihiatvin. Pero el cam¬ 
bio ulterior, que se produjo tan sólo un mes más 
tarde, no podía ser otra cosa que un síntoma, 
grave p<»! demás para los americanos, tic que los 
japoneses estaban preparándose para actuar. 

En el transcurso del mes de noviembre, el cen¬ 
tro de desdirá miento de Ills mensajes radiados 
consiguió identificar de nuevo cierto número de 
unidades; pero, en cambio, había peni ido todo 
con laclo con ios portaaviones japoneses. Basán¬ 
dose 1 en el hedió de que Ins hipótesis formuladas 
en análogas ocasiones; habían demostrado ser 
exactas, los americanos llegaron a la conclusión; 
de que dichos buques debían encontrarse en las 
aguas territoriales japonesas. 
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Pero tic otra fue ule de información llegaban 
muy diversas noticias. Se trataba de i n (armado 
ties. que, de haberse examinado conjuntamente 
con ¡os resultados obtenidos por las oirás unida¬ 
des adscritos al centro de descifraEtiieillO, hubie¬ 
ran podido ser valoradas en unja su siniestra im 
porta neta. Desde ei ■$ de noviembre en adela ni c. 
una serie tic mensajes dirigidos a los representan 
tes jjittmeses en Washiiigion, advertían que el 2- r i 
de noviembre era ]a lecha topéele] plazo impro- 
rrúgable para lograr un resulto do positivo en las 
negociaciones. El 22. Tokio aplacó aún el vencí- 
miento basta eJ 29. pero después do osla fecha, 
«‘cualquier cosa sucedería automáticamente». L.a 
úLlima semana de noviembre ya se tnstlía coiisidc- 
raí que las negociaciones habían Eratasado defi- 
i litis amerite, v. en consecuencia, cabía es|»erai que 


Ea guerra estallara de un momento a Otro, Pero 
como los noi tea inerica nos habían decidido no sel¬ 
los primeros eu abrir el fuego (e incluso, no tni¬ 
elar movimientos que pudieran ser pro voca ti vos), 
la elección dfl tiempo y del lugar quedaba en ma¬ 
nos de los jajimnesev 

(■I 24 de noviembre. Eos tnarin*tt norteamenea 
nos en el extranjero recibieron la siguióme advet 
lencia: «Ts pasible un movimiento agresivo, basa¬ 
do en Ja sorpresa, en cualquhu dirección, comí 
prendidas las Filipinas y Guama* Tres dias des¬ 
pués, im mensaje enviado por el jefe de operacio¬ 
nes navales, empezaba con esta inquietante frase: 
«ctsie despacho debe ser considerado como una 
advertencia previo de guerra»; y proseguía citan 
do los posibles objetivos jaquieses. Pero el men¬ 
saje no mencionaba las islas Hawai, ni tampoco 
Wafce y Midway. Y precisamente eE dia ames del 
envío de este despacito, los navios del almirante 
MaguniO habían salido de las frías aguas de la 
bahía de Tankau para dar comienzo a su misión. 
Uno iras otro, iodos ios buques se fueron alejan 
do hasta desaparecer eu el Lempestuoso mar sep¬ 
tena non al, apuntando hada el liste, a lo largo del 
paralelo 4J y lejos de todas las rutas normales 
de navegación. 

A bordo de aquellos portaaviones reinaba una 
almós,íera de gran excitación. Pocas horas ames, 
todos, excepto los privilegiados que ya estaban 
«al cómeme», habían sido informados de la natu¬ 
rales de la misión a la que estaban destinados, 
descarga! un golpe mortal contra las fuerzas na¬ 
vales de un país que se i rite* pimía entre el Jaftón 
y oí glorioso destino. Por todas partes podía ad¬ 
vertirse una sensación de gozosa espera; excepto 
quizá en el puente de mando del buque insignia, 
donde Nagutuo estaba pensando en los grandes 
riesgos de aquella opera don, a la que él había 
acabado por dar su consentimiento, después de 
muchas vacilaciones y tan sólo ante la insistencia 
de los oficiales de Aviación de su listado Mayor y 
sobre todo de su comandante en jefe, el almiran¬ 
te Y ama mol <3 

Un objetivo confiado 

Unas ÍÜüO millas más al Sude si e, inmersa en 
su maravilloso clima y del todo ignorante de 
cuanto iba a suceder, resplandecía Pearl Harbor. 
Los únicos síntomas aparentes del peligro degüe¬ 
lla eran algunos movimientos de soldados y de 
Camiones del Ejército; en efecto, las tropas del ge¬ 
neral Slitaet se dirigían a sus puestos para, «la señal 
de alarma n ” 1 1 » (expresión que significaba pie 
canciones contra la posibilidad de sjExitajes pen 
parte de Id población IíKOI japonesa). fin las usii 
dades navales, en las que, desde bacía algún tiem¬ 
po, se habían instalado un limitado servicio de 
a Jarrita, ante cuyo aviso algunos cañones anti¬ 
aéreos estaban siempre a punto de entrar en ac¬ 
ción, no se tomó ninguna ulterior medida de pre 
caución. Los portaje iones Fnterpris*' y bexinguttt 
estaban en alta mar, transportando aviones de 
caza a Wake y a Midway. Todas las demás uni¬ 
dades de la Escuadra permanecían, norma En i en Le, 
en el mar y volvían a ¡Vari HarEvir para el fin 
de semana. 

Duranle los primeros días de diciembre, el ser¬ 
vicio de desciframiento reveló que todos los fun¬ 
cionarios diplnmáticos y consulares japoneses ¡ía- 
bían recibido Ja orden de destruí]' sus claves se¬ 
cretas, asi como todos los documentos reservados 
Aun eonsti tu yendo un claro indicio de la innii 
ciencia de Ja guerra, ello no indicaba, ciertamente, 
que Fearí Harbot fuera un (wsi ble objetivo ja po¬ 
rtó, bu cambio, si En era una serie de inlórmaeio 
ríes interceptadas, procedentes de! cónsul japonés 
en Honolulú y relativas a Ja localización de uni¬ 
dades de la Pdájk t'fett : sin embargo, e incxplkvi 
blemente, se dio al hedió ninguna importancia 
particular Olio importante sintonía era el hecho 
de que el servido de iutercqpi ación de mensajes 
hubiera f urdido el contacto con los portaaviones 
japoneses; jiero. como hemos señalado, los ame 


i ¡canos lo intetpiciaron de lumia equivocada,, lie 
gando a la conclusión de que estos buques se 
hallaban pacifica trien te fondeados en las aguas 
lerriturialéH japonesas, Vor lo lanto, iu> se ordenó 
ningún viudo de exploración de amplio radio, ni 
se introdujo ningún cambio al piograma de adies¬ 
tramiento de la flota, según el cual ésta entraría 
regulan nenie en el puerto cada fin dt L semana 
para conceder a la tripulación el reposo y las di¬ 
versiones merecidas, 

Pero la razón que, jx>r encima de cualquiet 
otra, indujo a los norteamericanos a un turnaren 
consi deración la jx>sií>¡ tillad de un ataque contra 
Pearl Harbor, era U existencia de daros indicios 
de que, ¡ruis al Sur, los japoneses estaban a punto 
de iniciar una colosal operación atifibia. líl ó de 
diciembre, algunos ací-unes de reconocimiento in 
gloses y americanos habían descubierto convoye?, 
japoneses de tropas navegando por el golfo de 
Siani.: y los comandantes americanos ni siquiera 
podían imaginar que los japoneses tuvieran re¬ 
cursos —o audacia- para organizar en otro sector 
una operación simultánea que exigiera el empleo 
de todos sus portadviones 

En cambio, asi sucedía. Uíios miles de millas 
al noroeste de las islas Hawai, los portaaviones 
japoneses habían conseguido availzár sin ser des- 
cubiertos. IiJ día ] de diciembre llegó la tan espe 
rada señal que confirmaba la operación U\'itfaka 
Viima Nabúre .■ escalar el monte N litaba), es decir, 
el anuncio de que, al final, se habían decidido 
romper las hostilidades, Al día siguiente mejora 
non un tanto las condiciones atmosféricas, se lle¬ 
naron los dcpósilns de los buques de guerra y, 
jH>r la tarde, la formación se dirigió hacia el Su¬ 
deste, a un fHinio situado a unas 500 millas al None 
de Pearl Harbor y al cual esperaban llegar la tar¬ 
óle del día ú. Ahora la. decisión final de lanzar 
el ataque estatuí en manos de Nagumo, quien de- 
Eh: ría basarse en los mensajes enviados, en d úl¬ 
timo nú tu ti o, jaor d agente japonés en Honolulú, 
relativos a la presencia en el puerto de la Aittiti- 
twr Paáftc Ffcet. 

Entre tanto, tus americanos es la han íutercep- 
i añilo y descifrando los mensajes en clave «pur ■ 
pkm, que indicaban la decisión japonesa de recha¬ 
zar el ultimátum americano del o de not iemln 
Y casi en d mismo momento (tarde del dia (?. 
hora de llaw..iiK a buido de los portaaviones |.i 
paneses se estalla desarrollando la ceremonia de 
consagración a la im» i nenie batalla. Todos los 
hombres de la lrif>ulación se habían teurúdo en 
ixihicrtJ, donde se projiunciamn inflamados dís- 
cursos patrióticos; en el palo maytir del Aknjji se 
izó la histórica bandera del a Imitan te logo, que 
i 6 a mis antes llevara éste en la baúl la deTsus- 
Eúma Guando, pmi' luí, aquellos hombres, conmo¬ 
vidos y excitados, volvieron a sus puestos, la ior 
marión se dirigió hacia el Sur, para alcanzar a 
tíida velocidad la posición elegida para el despe¬ 
gue de los avión-es. 

Mientras tanto, en Washington, y más exacta¬ 
mente en la estación de radio de Uainbridge ís 
latni, w interceptaba otro itiJfMJrtanlisimo mensa¬ 
je cei clave que fue descifrado y traducido F : ri 
él se daban iiitruccion.es al embajador japonés 
fiara que presentara al Secretario de Estado ame¬ 
ricano la comunicación oficial de la ruptura de 
las negociaciones; y debía hacerlo exacta mente 
a las II horas del día 7 de diciembre (hora de 
Washington). A las 9.15 el mensaje llegó al almi¬ 
rante Siark, jefe de las operaciones navales, y lue¬ 
go (lasaron otros i 7 minutos antes de que el Se¬ 
cretario de Estado lo viera, A ambos se les ocurrió 
advertir que las i \ horas coincidiríais aproxima¬ 
damente, con la salida dyl so] eii Honolulú. Y, 
sin embargo, transcurrieron otros 70 minutos de 
inactividad antes de que el general Marshall, 
como jefe del Estado Mayor General, de regreso 
de se i habitual pjsco [matutino, viera el mensaje 
Mar-dial! propuso inmediatamente a Stark que 
iransmiriera un esfuvial aviso *ie guerra a todas 
las Fuerzas Armadas. Mas, como Stark ito apro¬ 
baba l-i idea. MarchaII preparó un mensaie iktso- 



nal a Los LOiTi.intlank 1 ; del E: jimio, úhu luyendo 
con estas palabras; «Sea cual m l l 1 el significado 
exacto que pueda tener esta indicación relativa a 
h.j hora, no losábanos, tío obstante, maulé[léanse 
.1 liria». Jil mensaje fue entregado para ¡su trariuc 
dón cifrada y enviado a las L> horas- Pero mucho 
limes de que I lejía se a Featl Harbour, el estadillo 
de las bombas y de los torpedos japoneses hicie¬ 
ron que dicho mensaje luera totalmente inútil. 

íi 11 aquel; momento (6, JO Ilota de Ihnvaii ya se 
había lanzado al ataque la puniera oleada de 
aviones japoneses: SO bombardeios < nn una bom¬ 
ba de 8iX> k|t cada uno. capa/, de perforar la más 
robusta coraza: otros 70 provistos de un torpedo, 
y M bombarderos en picado, con una bomba de 
2 SO kg, unís 43 ca/as levo, cuya misión era escol¬ 
tar a ios bombarderos y atacar en vuelo rasante. 

ti almirante Maguillo dio la orden deliniiiva 
acosado por dudas y vacilaciones, ya que el infor¬ 
me de la agencia japonesa confirmaba la ausencia 
de los portaaviones U'xin^ían y fimerpriw. Pernios 
ocho Imponentes acorazados} los numerosos cru¬ 
cero^ y destructores que los acompañaban eran, 
di- todos modos. tina presa lo sulkientenicnie 
codiciable pata hacer que ce decidiera. 

Por otra parle, a lo largo de Pearl llarbor ya es¬ 
taban ríes ¡uto] lindóse tas primeras acciones de 
guerra. EiI dragaminas estadounidense r\W L o. ni 
misión habitual de dragado, advirtióa] destructor 
vt-jird. en servicio de patrulla, que había divisado 
un periscopio; im> obstante, no se [rasismujcMÚn- 
guita señaJ de alarma a la estación del puerto. 
Después ik haber sido inútilmente buscado du¬ 
rante más de dos lunas por el Udrd. el periscopio 
lúe nueva me n te divisado po: un hidroavión, que 
señaló su posición con bombas Fumígenas. Asi, el 
desmuelen pude» entrar en contacto con el ene¬ 
migo: se trataba de i.m submarino de bolsillo ja¬ 
ponés. que, a LlLS ■M‘5 horas fue hundido copear 
gas de profundidad y algunos ^añond/os, La noti¬ 
cia de este incidente llego ton cierto retraso (a las 
7,12 hora) al almirante K i ni niel V a las 7,50, 
nneutras Kitumcl se dirigía a toda prisa a su des¬ 
pacho, una explosión sobre la isla Ford, que se 
encuentra en medio di- la bahía, constituyó la 
primera indicación de que Pearl llarbor estaba 
sufriendo un ataque aéreo. 

Fn efecto, desde las 6,15 la primera oleada de 
aviones ¡ay*meses volaba hacia el Sur, guiada |aor 
el comandante Musun Fin hida, quien pilotaba el 
bombardero que iba en cabeza, Utl pal de opera 
dores de radar, que se ejercitaban en el manejo de 
la estación móvil de Opa na. vieron aparecer los 
ai iones en la pantalla, a una distancia de 220 fin, 
y. por Curiosidad, calcularon la dirección cu la 
que se aproximaban; el centro de información, 
recibido el mensaje del descubrí míe uto, le^ con 
testó que, con toda probabilidad, se trataba de 
tma escuadrilla de «Fortalezas volantes» que Ili¬ 
gaba del emití nenie 

Fucbida enndujo sus aviones a lo largo de la 
costa occidental de Oaliu, bajo las miradas pere¬ 
zosa me tile curiosas de kts numerosas familias que 
vivían ¡unto a la playa, y que los confundieron 
con aviones propios. A ¡as 7, SO Fuehida vio, al 
fui, más allá de la llanura central de la isla, 3a 
bahía de Peari Harbor. 

[■ v iden teniente, d enemigo Usa a ser atacado 
¡K>r sorpresa. Y entonces dio la orden de atacar. 

Después de haber repetido infinitas veces aque¬ 
lla maniobra en el curso de los constantes ejercí- 


Arriba: uiliH ca/a?, siJur la aibk'rla (k-vwH* ilt unn de 
tus fMM-UJVMjnes <te M.i punta- En medio- un avión (oe ¡-undc-i o 
Kflle -.(■ p»[UM d El 7 de Oiciemljíe de I L M1, 3^4 

jvmmu;-. friin avinne-s E^rpetleros, ImiiiianlfnM en pkaiks 

ItainliJideíus hoozonLaks y sdías dlacaiuA Pearl Hutiur 
cksLruyenüo I*' PpuV¿i ' k<!l Abijo: t® auurdn,lik)¿ imeria- 
usíf, atuilii.uiü(H, |h. 13 |iar<jos iX>nsMuyercn para lm aiacanus 
I„i¡xhu-si-v un fácil bUirvcm, l-lslus i-^| k-j■ kts.ii’k c|i,ta tamblim los 
[tus fundes iwtaavkMn, el Uxhtybfn y ti ih'MSfr 7 ^F.n- -taen- 
coniusen on ó puerta. CtemUmcims sfcn ciTtkwpo. Uín-so 
han presentas en Id rada, ya yue hablan salktiFt-un uiw mi 
■s U "-11 ¿ ki isla Wak-r >■ ,i Lis Midway. y pudieron ,im mj* 
ti«‘iw al ataque. fjfs ***• r> 










El acorazado rirvrrau altamndo pv un* bombe qu*, d*apti4» da li-rbwr pHvHr., U> cubierta, eataild «nlai pañol a ■ ó* mu o ¡cianea da proa, i* hunda pr#*a de La* Itanu nn Pea=rl Herbar Mil di 1.000 hwnbaa* 
quedaron atrapado* bajo cufcHana *ln jlii-hju i'j. petifetJIeUd -it MhrtlíHirt t-0% p*h¡M*i ¿ulridea per Je*ennoric*n(ji fueren moy «tasada*. .-S Km 
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MODELOS DE LA AVIACION 
NAVAL JAPONESA 


MITSUBISHI A 6M2 Zero-sen (Zekel 

En diciembre de 1941. en el frente <M Pacfli&o esie caza 
era superior a cualquier OTrO taza aliado. Ligero 
y manejable leni.3 una flotable potencia de ín-eqo 
y pod¡a empiparse también -como caraboittbardero. 

Velocidad máxima: bíifi km/h. Auto no mía máxima; 

unos 2.000 km. Armamento: das pequeños cañonea da 20 mm 

y dos ametralladoras-de 7.7 mm, 


AICHI D3A2 (Val) 


Los V¿¡¡ fueron los bombariíeíQS en picado empleados 
por tos japoneses en Pcarl Hgrbor Se derivaban 
de un upo alemán a-nafctgú da arrtes de la guerra, y eran 
los primeros monoplanos metálicos japoneses con ala baja. 

Velocidad máxima: 430 km/h. Apto no mía máxima: 


1560 km. Carga de bombas: 370 kg. 


NAKAJ1MA BSN2 (Kateí 

Guando el J apón entró en guerra los Kste eran 
sus principales aviones torpederos: ponían 
emplearse también tomo bombarderos horizuriiates. 

Velocidad máxime: 380 km/h Autonomía máxima: 2.250 km. 
Carga bélica : un torpedo de 800 k(j 

fMm ‘Sjr.-'‘Wkj-.' 
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cios, y de haber estudiado con ludo detalle las 
cartas geográficas y las inaijmias de Pearl Har¬ 
tón r, cada piloto japonés sabia exactamente lo 
que debía hacer. Mientras los cscuad nones de 
bombardcríK en picado se dividían en escuadri¬ 
llas jura atacar simultáneamente los diversos 
aeródromos, lo? bombarderos horizontales se dis¬ 
pusieron en sus natas de aproximación previstas 
(permitiendo a los apuntadores observar coita- 
trema exactitud) y los aviones torpederos inicia - 
ron a su ve/ d largo picado que debía situarlos en 
la posición de lanzamiento entre los acorazados 
Pocos minutos antes de las ocho, acompañadas 
EHir el zumbido de los aviones, lanzados en picado 
casi vertical, las bombas empezaron a estallaren 
[re los aviones americanos. que se hallaban dis¬ 
puestos en tos aeródromos ala contra ala, como 
pata una revista. AI mismo tiempo, a bordo de 
los acorazados, los hombres del turno de guardia, 
que estaban preparándose para la ceremonia de 
izar bandera, vieron a Jos aviones torpederos lan¬ 
zarse a baja altura' y lanzar sus torpedos; aterra¬ 
dos, ei o pudieron hacer otra cosa que observar Las 
sutiles estelas de los torpedos que se dirigían ba¬ 
da sus buques inmóviles c indefensos. Ni un solo 
cañón habla tenido tiempo todavía de abrir fuego 
y ni un solo ca/a americano había despegado, 

E.a sorpresa toial, conseguida por los atacantes 
en los aeródromos, eliminó toda posibilidad de 
una defensa eficaz por jume de los cazas america¬ 
nos. En la rada, cinco de los siete acorazados 
-West Virginia, Arizwa. Nevada, Oktahúma y Caíi- 
forntii- fueron alcanzados por los torpedos en los 
primeros minutos tic i ataque; sólo d Mdtyfafítt y 
el Ttnntssee. que se encontraban fondeados en 
pintos ijiás lejanos, así como el Pennsylvtimñ, buque 
insignia^ que se hallaba en d dique seco, se libra¬ 
ron ríe momento de los torpedos. Otras unidades, 
torpedeadas fueron ei viejo acorazado Utah y los 
cruceros ligeros Rnkiqh y flektiü 

Ahora bien, pese a las violentas sacudidas pro¬ 
vocadas pir las explosiones de los torpedos y de 
las bombas, y a la enorme confusión que el ines¬ 
perado ataque produjo, casi todas las tripulado 
nes americanas anearon en acción con rapidez y 
eficiencia, abatiendo alguno de los aviones ata¬ 
cantes. Los equúxis de reparación se esforzaron al 
máximo para reducir las consecuencias de la 
Inundación de algunos compartimientos, inun¬ 
dando en cambio otros paro que los buques t» esco¬ 
raran; repararon asimismo los aparatos eléctricos, 
las tuberías de aguas, Lis tincas de comunicación 
y lucharon es forzada fílente contra los incendios, 
Un acorazado, el Nevada, consiguió incluso poner 
se en movimiento y dirigirse hacia Ja salida del 
puerto. Pero, entre tanto, por encima dri bunio, 
y en aquel primer momento casi increíble de total 
ausencia de cazas y de un esporádico luego de ar¬ 
dí lena, los bombarderos de altura de Fuchida ele¬ 
gían sus blancos y a punta lian con (ria precisión. 
Una bomba perforó los I J cm de la coraza de mía 
torre del IVnmrssé't' y estalló en su interior; otra, 
después de haber atravesado la cubierta del Ari- 
¿wtd, hizo explosión en los depósitos de proa, y 
parte del buque voló ¡>or los aires. Asimismo el 
Maryknd y eí Caltfcrnut sufrieron da ños. 

Cuando a las £.25 horas se retiró la primera 
olearia de aviones japoneses, concediendo a los 
atacados una breve tregua, casi todos los aviones 
estadounidenses Etabian sido averiados o destruí 
dos; el acorazado tVV.il 1 Virgin tu era presa de Lis 
llamas y estaba hundiéndose; el drizena ya se 
había hundido, con más de 1000 hombres atra¬ 
ídos. bajo cubierta, íi! Okhifwmd bahía volcado, 
recostándose en el fondo, con la quilla fuera del 
agua; el /tvjofíee con una torre destruida, estaba 
ardiendo. por último, el California había sufrido 
daños tan graves que, a pesar de los esfuerzos de 
su tripulación, acabó por hundirse. Más lejos, 
todo lo que se jwh'a percibir si el Üiah era su quilla 
herrumbrosa. E.l Rakiffii, hundido a consecuencia 
de La inundación de unos compartimentos y de 
la COEUrfiinundactón de oíros, se mamen ¡j a flo¬ 
te aún gracias a sus cables de amarre. 


Mientras ocurfia todo eso, un submarino de 
bolsillo japones consiguió penetrar en la bahía, 
aprovechando la circunstancia de que la barrera 
qice defendía la entrada del puerto había queda¬ 
do negligentemente abierta después de la entrada 
de los dragaminas. En una pausa de los ataques 
aéreos, este submarino fue divisado mientras lan¬ 
zaba un torpedo contra un buque de apoyo. El 
torpedo erró el blanco y estalló en la orilla, sin 
cansar danos. Luego el submarino fue atacado y 
hundido con cargas de profundidad. De Jos otros 
ires submarinos de bolsillo, dos desaparee Letón 
sin dejar rastro, el tercero embarrancó en ia 
playa y su tripulación fue hecha prisionera. 


l a segunda oleada de aviones ja]unieses -H 
bombarderos., bó bombarderos en picado y Jíí CdV 
zas, al mando del comandante Shimazakí, del 
portJaviones Zuikaku- había despegado una hora 
después lie la pr i mera, Esta segunda oleada se 
encontró con una defensa más eficaz, y, por lo 
tanto, sus resultados no fueron tan brillantes. 
Como durante la breve tregua entre Jos dos ata¬ 
ques los cañones antiaéreos recibieron la adecua¬ 
da provisión de municione* y Jos hombres desti¬ 
nados a servir las piezas habían sitio reorganiza 
dos y reforzados en nú mero, se consiguió abatir 
algunos bombarderos en picado. De todos modos, 
la segunda oleada consiguió averiar al Fenmylwi' 
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uiti, destruir dos destructores que se ^namiobán 
a su lado en el dique seco, hacer salía a por los 
aires otro destructor y obligar al Nfvttífa, que, 
como se ha dicho, intensaba alcanzar la salida del 
puerto, a que se encallara antes de conseguirlo, 

[>e improviso, a las 10 horas, todo cesó, ni ¿aim- 
hido de los aviones dejó de oírse de pronto, de¬ 
ja mío tras ellos un extraño si ¡ene lo, roio única - 
mente por el crepitar de las llamas tic los incen¬ 
dios y j.s<rr los gritos angustiados de los hombres 
que Jos combatían 

Con la irrisoria perdida de nueve cazas, quince 
boniLwderos en picado y cinco aviones torpede 
ros de los aparatos que intervinieron en el 
a c a que, la Ma lina I mj ie ría 1 ja i «mesa a ca ha lia d e 
poner fuera de cómbale a unios los buques de li¬ 
nea, ele la Pacific flect. 

Al preocupado Nagutim el éxito le parecía latí 
milagrosatm-Etlc completo, o tasi completo, y el 
precio pagado [hh él tan exiguo, que cuando Fu 
cllida y algunos comandantes de escuadrón le pi 
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dieron que organizara un segundo ataque, consi¬ 
deró que esíi seria como lanzar un relo a la tor- 
tuna. Por lo tamo, ignoró su sugerencia y ordenó 
a la formación que se alejara en dirección No¬ 
roeste, para alcanzar a los otros navios \ dirigirse 
después al Ja^ni. 

Hsta decisión fue un grave erroi, Pero hay que 
lec-unocei que Nagumu no era el único en aquel 
tiempo que no se liaba cuenta de que el arma 
mentó tradicional, como eran los grandes caño¬ 
nes do los acorazados, ya no cejnsliluia el medio 
más eficaz para asegurarse el dominio de los ma¬ 
res. Sobre las vastas extensiones del Pacifico-, sólo 
Eos portaaviones tenían los nbrazos largos» yetan 
capaces de buscas y de atacar a la flota enemiga 
donde quiera que estuviera. [át-stlc ILiego, un segur: 
do ataque habría proporcionado una victoria mu¬ 
cha más coni]iluta, pues el httterprÍH estaba regre¬ 
sando en aquellos momentos a IVarl llathot y 
muy difícilmente hubiera podido sobrevivir a un 
ataque aéreo en masa Asimismo, también las ios 
lalaciones de Ja base y sus grandes depósitosdv 
petróleo, con los tanques repletos de carburante, 
estaban abo imaetos y virttjalíñeme indeléasos, 
Destruyéndolos, la base naval habita quedado 
totalmente inservible durante muchos meses,obli¬ 


gando a los restos de la Püáí'k' Flpei a retirarse 
hacía la base más próxima, en la cosía occidental 
de América, y por lo tanto fuera de la inminente 
zona t!e operaciones en el Pacífico. 

líe este modo, el audaz y bien preparado ataque 
de Yditiamnto no alcanzó todos los resultados que 
se esperaban, si bien el golpe descargado sobre la 
Marina de Guerra de los Estados Unidos había 
sido muy duro. Sin embargo, tu ven ou efecto indi 
recto runcho más decisivo aún y es que indujo al 
pueblo americano a entrar en Ea guerra 
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Después de la virtual destrucción de la flota estadounidense, las únicas unidades de 
guerra que quedaron en el Pacífico para enfrentarse con la Marina japonesa fueron 
el crucero de batalla “Repulse” y el acorazado “Prince of Wales”, de la “Fuerza 
Z’\ con base en Singapur. Ya se había podido comprobar -sobre todo en Ta rento y 


La carde del 2 de diciembre de 1^41, dos potentes 
unidades tic guerra inglesa, el crucero de batalla Reputa 
Y el acordado Pnnft of Waírs. protegidos por o na pe- 
i|ueíta escolla de deílmetu-res, hacían "ai entrada r-n la 
rada de Singapur, recibidos con gran júbilo ¡jor parte 
de la población. 

Puia los habitamus de la colonia y para Los militares 
de guarnición, la llegada de la «Fuerza /.* -como su 
denominaba convencional mente a aquel La formación 
rtav.pl- suponía un gran alivio | os grandes navios cons 
ti [litan uo símbolo, no sólo de U británica: 

en una zona cada dia mas amenazada por los japoneses, 
sino que. además, su armamento reforzaría en grao 
medida las baterías costeras, provistas de taitones de 
3SI mni y que constituían Ea defensa principal de 
Singapur. 

Sin embargo, por mucho que se agradeciese su llega¬ 
da. la decisión de asignarlos a esta importante base se 
había visto entorpecida psiT infinitos contratiempos, 
y en los meses que precedieron a su envió menudearon 
las polémicas y el choque desistimos fia reteres. 

CburcliiH fue d primero en poner sobre el lábrete la 
cuestión dd envió ile una fuerza naval británica a Ex 
tremo Oriente, eti un memorándum que presentó ai 
primer Lord del Mar el 25 de agosto de 144!. Desde 
que asumió d caigo de Primer Ministro, la cuestión 
japonesa siempre luibia inquietado a Churchill, sus¬ 
citando en él ■siniestros presenilntiicntns*; ahora era 
ya lan acuciante que justificaba La atención del Premier 
británico. 

Tambicu el Almirantazgo, al seguir de cerca el alar 
mame desarrollo de la situación un Extremo Oriente, 
había hecho sus planes i^ra d envío de una escuadra en 
Sos THCSCS Siguientes, 

Sin embargo, no estaba de acuerdo con Churchill cjl 
lo relativo a Ja composición y situación de la flota Chur 
chlll era partidario do enviar una pequeña formación, 
compuesta de las mejores unidades disponibles, cení 
base en Singapur y destinada, a ejercer un efecto «di¬ 
suasivo- sobre la actividad naval japonesa, sobre indo 
tenia gran con lianza en el nuevo tipo de acorazado 
Ring Gwrge V. al que pertenecía el Fvirus (¡f Iv'ajfí, Pero 
d Alnúrantazgó, lejos de comparór esta teoría de Chur 
chill, insislia en aiem-rsc a su plan original, que preveía 
el envío en lases sucesivas de una flota mucho [raspo 
teme, que tuviera corno base no iingjpm-, mí no reflán 

t:n ■■ isla de que ninguna de las dos panes estáis* die 
puesta a ceder, pasaron algunas semanas antes de que 
se tomara una decisión, Itasu que, al fin, Churchill lo¬ 
gró salirse Con la suya; el Repula y el Prim? of iv'úífí 
fueron enviados a enfrentarse, solos, con cualquier 
eventualidad que pudiese surgir cu la inestable stuu- 
ción de t si reúno Oriente. En Singapur esta decisión 
fue acogida con entusiasmo, y se la juzgó bastante sa 
tisloctoria. Sin embargo, algunos continuaron viendo 
Ids cosas por su lado pesi minia y criticando la compo¬ 
sición de ia flota, principalmente su falta de equilibrio, 
pues caríe íj de la mínima protección de destructores 
que cabía exigir. Por otra ¡jarte, la «Fuerza 1* debía iu- 
cluii también un nuevo portaaviones, ul ivtdomiUxMt: 
|*cro a coiivoaierjt ia de las averias sufridas en las indias 
Occidentales durante ei periodo de las últimas, pruebas 
de tra ve gavión, el buque tuvo que ser sometido a varias 
reparaciones, cuyos trabajos no habían terminado toda 
vía, Por último, la RAF rto- disfama de ningún, caza 
moderno en Malasia. 

Una formidable fuerza de combate 

A>i y iodo, los- dos buques de linca solos ya consti¬ 
tuían una fynrtidabk' fuerza de comt>ate. !Se trataba 
en muchos aspectos de dos unidades completamente 
distintas; el Vrince ef i'-'Wcs representaba lu última nove¬ 
dad en lo que sí 1 refería a Eos acorazados n i< «lentos, 
mientras el Repula. crucero de batalla, era uno de los 
supervivientes tic- la generación anterior de buques de 
guerra. Terminado cTt I9J6, Su construcción respondía 
a la concepción coetánea de los buques de linea, oían 
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do la aviación no representaba todavía una fuerza de 
combate digna de tenerse en cuenta. Por ello, y pese a 
dos intentos de modernización realizados en años ante¬ 
riores, uú 1041 su coroza hóiL/ontal, irtdÍS|H'úsahlc para 
proteger a las grandes unidades de los ataques aéieij<s, 
seguía siendo bastante deficiente, El buque, qucdespla 
zaba 3 5.250 toneladas, estaba aún erj condiciones de de 
sarrollar una velocidad de 2? nudos y su armamento 
consistía en é cañones de iftl mi o. \¿ de 102 tnm y K 
tubos lanzatorpedos, su defensa antiaérea no era muy 
adecuada, y la componían g cañones de 102 mm, que 
podían lograr un fuerte ángulo de elevación, algunas 
amena]laderas y oíros cañones antiaéreos ligurcs. Se 
asignó el mando de Ja unidad ¿J capitán de navio Wi 
ILiain Tennant (más larde almirante}, hombre muy od 
mirado por cuantos estaban a sus órdenes, 

El Printe of H r a/rí, terminado en 1941 un los astilleros 
de Mersey. estaba dotado de una poten te coraza. Lj¿ un 
poco más lento y mis pesado que el Repulse (su veloci¬ 
dad máxima era de 2P.5 nudos y desplazaba Í5.000 to¬ 
neladas), ¡jt-ri'i su potencia de fuego era excepcional; 
montaba JÚ cañones de 556 muí.. dispuestos de una 
manera hasta entonces minea a do (a oda cu la Marina 
británica; dos torres principales de 4 cañones cada una, 
a popa y a proa, más una tone doble situ;da sóbrela 
Cuádruple de proa Según el proyecto original, debía 
montar 12 piezas de 556 mm; pero dos de ellas tuvieron 
que sur sacrificadas en beneficio d i- la cu raza Fl arma 
mentó se completaba con 16 cañones de 155 mm. 60 
cañones antiaéreos ligeros, de Í7 mtn, y otras armas de 
íieqtieño calibre El mando lo ostentaba el capitán de- 
navio John Lunc h. 

Va en la rada de Singapur pronto se iniw de relie¬ 
ve l,i diferencia entre ambos buques El Prirtee i'f iv^n. 
al que v: daba los sobrenombres de iihistmiergiblo y 
■ Yate de Cbtrrchill* era, bajo todm los aspectos, el navio 
*du prestigio*, punto de teunión de autorÍLladus y vi- 
sitantus El Repula, en cambio, era el buque «anónimcM. 
Mi siquiera su había anunciado su 11egida a Singapur 
era un absurdo intento de ocultar al unuimgtj mj ¡uu- 
-<-[X¡a, Liupídit-iubj asi que pudiera averiguar que el 
/Vinar pfWftei únicamente ¡lia acompañado de esta uní 
dad no sedo ve negó a la tripulación el e^teilísi* para ba¬ 
jar a tierra, -aun que incluso se k prohibió escribir a sus 
familiares ¡Mía uviiar que revelaran la zuna t-rr que se 
hallaban, 

Hsia situación, el inútil miento de ocultar al enemigo 
la entidad de las fuerzas, sí. 1 resumió un una rHJiic ia de la 
Ubi' que tícela: «El Fnrife cf Wdfí y otras múdatlesde 
linea han llegado a Singapur*. 

Los doei navios iban escollados por cuatro destntc 
núes. Dos de ellos, el f-xpress v el Ele erra, eran <lo% cv 
cdentcM buques de la /ílwje v Eket mientras que el aus¬ 
traliano Vátnpite y el británico Tetados habían suslitui- 
dn, di el Lilhnio momento, a mo.is úlk destructor es (el 
propio TeneJes quetltS muy pronto fuera du la forma 
cion a causa de que su provisión de cnnibustiblr era in¬ 
suficiente jnjiu las operaciones a que estaba desrínadoh 

A la cabeza de esta fas/mr E, r fcV británica se hallalia 
el almirante lom Pbillips.. subjefe de Estado Mayor de 
la Marina, oficial u.\tu¡K-ionalmunrc duíado y muy bien 
preparado,■ quien, a causa de --u corta estatura, cía co- 
nocido entre sus hombres con el apodo de trá/jtiirupift- 
Tom Tftumb* fPutgatial. También él formaba parte del 
guipo de oficiales que consideraba con pesimismo la 
situación de la -E-uerza Z=. Mientras en la rada de Singa- 
pur .se celebraban aún las ceremonias: de bienví-uidaa 
los dos buques, PhillL]is tuvo ocasión dé valorar la si 
tuación de un mmltj bastante rea lisia, al darse l nenia 
de que las [Josibilídadcs que tenia de llevar a tal-n la 
misión que se le Itabia cucóme ndaJcr. se esta han des 
vaneeiendo rápidanierirc El 5 de diciembre matiifesió 
sil i mención dé déSiacar al R^piñu y dos desi rueiores a 
Porr Darrvin; en apariencia como ■- iaju de ol!L ustram¡cn 
lo [l<to un realidad para ctinipiobaf las pasibil idadn*de 
utilizar dicho pumo coma b^w Lis ta-s unidadus zar- 
parurt el 5 de diciembre; puro al día siguienlv se recibió 
en Singapur ],i noricia de qLiu uiia Eormacióll dé desem¬ 


barco japona navegaba al largo déla costa meridio 
na,3 de Indcjchina, y los na vi os recibieron la orden de 
regresar a presuraídamente. 

las prcoti l¡ io<í olio por la seguridad de ¡a «Fuerza ?- 
iban en aumento, e incluso en IjindruM sentía uús 
inquietud por la suerte qite pudieran correr tas dos 
unidades inglesas que por el papel que iban a represen¬ 
tar en Ja protección de los intereses abados en (i jare mu 
OrU'iiif. 1:1 AlniuaLita/go sugirió a Pliíltips que zarpa 
ra en dirección Este, para intentar reunirse coa U A.ira 
ric Eleci tstadóLinidenw- El propio Churchill, que evi¬ 
dentemente parecía lubuj perdido tíxl.i su antigua 
confianza, también indicó; -nía posición de los navios 
¡rigieses lIuIm- mantenerse cu seereEo*. Phillips decidió, 
¡nu último, trasladarse a Manila en avión para cambiar 
impresiones uon d almirante americano Kart y ilegal 
a un acuerdo con él en relación a la futura estrategia 
naval en d Pacifico, 

Peto poco después, como un raM> que iru/uia un 
cielo sereno, llegó la noticia del ¿taque japonés a ¡var! 
S tarín u. thmg-Kong, Filipiniv Tailandia ■l Malasia. 
Y todos tos planes su derrumbaron 

En el momento en qLte Extremó Ortcnle se vela en¬ 
vuelto de pronto en una bicha du divergís frentes, Phit- 
liléi sv éLicoiUTo solo para decidir el empleo más adecua¬ 
do desús unidades y ¡?ar,i salvar lo insalvable en aquella 
situación qne se presentaba desesperada. Quizás lo Litv- 
jor hubiera sido retirarse íilolls! latamente hacia Austro 
ha o hacia ul meauo índico; pero, a menos de recibir 
órdenes tonerelás, no era previsible que la Rúyoi -Vjlt 
decidiera t-sqnivar la hatada, Fl ¿finiránte Phillips exa¬ 
minó a fondo el asunm y, a burdo del í’tímlY of Waie\, 
d b.c i li id con sus ofic ¡ales las ti i versa s afluí ñamas 

De Koia filiant. en Malasia, y más al Norte, en Sengo- 
f.i, en raikndia, llegaban noticias ck. desembarcos ja 
ponesee F'lúllíjitt ¡h'ejsó que lo mejor que [XHiia hacer 
la ■Fuerza. /* era zarpar hacia el Norte y atacar ai ene 
migo en el mnménto de- cfeiinar su duseinharco, lo¬ 
grando asi iciterrumipir la llegada de dkisreui o lientos 
y de maieridl y damlo a Um fuerzas que delendian la cos¬ 
ta la posibilidad de rechazar a leus iniasores íiacia el 

mar. l-'l plan era audaz y sus lies-gos basiante grandes, 

mas, vojoo quiera que no se hal>ta Kt'ialado- todavía la 
presencia de unidades japonesas en aquel sector, las 
protiabtlidadc's de éxito eran bastante razonables. 

Sin embargo, dclsuriao cumplinic dos condiciones 
indispensable^. La Escuadra tendría pocos probabili 
dades tlu desencadenar un aloque eficaz (i'siil es, llegar 
a Singara e iniriar los iHunbardeojó si los preparati- 
vos Eio se llevaban a cabo en el más eslrielo secretor 
úi\ segundo lugar, ¿un admitiendo que lograse]i inkiar 
el ataque valiéndorse del elemento sorpresa, las unida¬ 
des, para cumplir su misión sin ser demasiado hnsti 
godas ¡)or úts aviones LaremigoM. nevesitarian elayioyo, 
(jor escaso que fuera, de Los cazas de la RAF con báse 
un Smga[Hir Para hacer frente a estas líom exigencias, 
Philliin solicitó que se ayudara a la •Fuerza /.- con vue¬ 
los de reo, modo tierno al norte del rumbo previsto y con 
cierta protección de Los tazas una vez se ha Mase en Sun¬ 
go u. A tas, 17,35 del día g de didemhre de 1941. lat 
unidad^ inglesas salieron de la rada du Singapur v 
se di rigieron al encuentro dri enemigo. 

El mensaje del capitán Tennant, Ajado en el tabhm 
de anuncios de la eámaia de oficiales del Repulí?. 
poco después l3c la salida-, lhk infóma con bastante 
exactitud acerca del esiatEtj de ánimo que reinaba al 
iniciarse aquella operación. El escrito cmpczals-a con 
estas isa Labras: *Vamos en busca de grandes dificulta 
des y creo que las encontraremos; podcrmts enfrentar¬ 
nos- con submarinos, destructores, aviones o unulades 
de superficie. Ni*s ■!isponemos a avanzar ¡lacia el Norte 
para v ct qué es lo que ¡Melemos conseguir o bien lo 
que podemos distmir. La laica sí^rá dma-. En bina st* 
giuula coinuiiieaeión, a la mañana siguiente, 1‘cimant 
Loe algíí rii.is explícito mii>ri; el Verdadero objetivo de la 
miskai. «Nis-, dirijintos luria la Cinta ihJroricntril de 
Malasia, % r-s(a tarde, tic .irnxlleeídd, IfcgJrcJH<ei ¿Ni 
Mañana, al amanecer, cstarenwrs frraic a Seiigota y Pat- 


en Creta- la vulnerabilidad de los grandes buques de guerra frente a los ataques 
aéreos. La “Royal Navy” británica iba a sufrir ahora un golpe tan duro que difícil¬ 
mente podría olvidar; mas la pérdida de las dos grandes unidades sirvió para que 
el mundo se diera cuenta de que se iniciaba una nueva fase en las técnicas bélicas. 
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raiii. donde se están desarrollando los desembarcos, 
japoneses». 

Pero aquella jornada debia terminar con mi descrijw- 
lV; la misma [arde se recibió un mensaje en el Prime 
cíf H'ffífí desde Singapur, cu el que se comunicaba que 
rji:i sí’ iKnhj.i proporcional la cobertura decawwjbre 
Sen gara. Asi. pues, una tic las cctgi'iiLiJs fu tutamen 
tales de Phillips siís se cumpliría. Mas., comoquiera 
que. en aquella lase el factor sorpresa estaba tnd avía 
de sle ¡'arte, el almiratile inglés decidió deguir adelan¬ 
te Por suerte, durante iodo ti día. bajas y densas forma¬ 
ciones de nubes, acampa fiadas de Jim i a > de cha porro¬ 
nes. pro[xm Loiurmi a tos ingleses una protección ideal 
címtu los vuelos de lüconocimicmo j.i|M meses. demudo 
que. liado vi atardecer, cuando sólo se necesitaba uno 
hora más de cotuiiuu. parcela que el elemento sorpre¬ 
sa así j gvrade. 

Pero, de repente, lo lluvia eésó- Se disipó la niebla 
y desaparecieron los nubes, descubriendo sobre los na¬ 
vios ingleses un espléndido ciclo aml, despejado y lim¬ 
pio, en el que solamente destacaba la rclucieine silueta, 
j gran altura de un avión mi sien mu. Después de obser 
ifirin am Jos gemelos, los. oficiales consultaron los si la¬ 
míales pora la identineación de los aviones. V pronto 
dieron con la ilustración bus. odo. Se trataba, en electo, 
de un avión de recónocínuejito jjiwnés. Luego apare 
ció otro, y tu.'rí tarde otro titás, y pronto se vio clara¬ 
mente i|ue lo segunda exigencia. requerida cku pIiíIJíjks, 
ei factor sorpresa I rabia lo Hado tan lisien 

]>odos las vircunsianetas, lo único que jKxlia lúceme 
era suspender lo operación; |Hir ello d ahniiante inglés 
se Apresuró j da i las órdenes o¡yulunas. Eín realidad 
aunque los hombres de a bordo lo ignora svj\ su píe 
■vencía va había sido advertida antes, aquella misma uir 
de. por iui submarino japones, y si Ja (un nación 3 mi tuero 
continuado navegando hasta Sengura. se habría eiuniri- 
trailo sin duda con un recibimiento qnuy caluroso# 

Prosiguieron, pues, su ruta durante uno hora más 
basta que, aprovechando la oscuridad, Phillips ordenó 
invenir el nimbo de la Lscuadra y dirigirse man jnicu 







le a su base. Duranle cuatro kws navegarotl en direc¬ 
ción Sur. siendo entonces su finteo objetivo akanzur 
Singapur lo antv3 posible. Pero, Jideid 1j med ¡i¿noche, 
se recibió Lu l nuevo mensaje en que se ^ñllabd otro 
objetivo. F3 mensaje decía; vDesenibaíCíiei enemigos 
OlI Kuaniarl: latitud 3" 30' Norte*. 

Phillips se dio cuenta 4'i't seguida de que si tale? de 
semb^teOS tenían éxito. la rota de los abasiédmienEdCE 
que. a través de la peninsula di' Malasia, llegaba a fas 
fuerzas que guarnecían el seaoi septentrional. queda 
rio inícrceplada Por tn zonto, la «E-áler/a /■> tenia al Lora 
la oportunidad de represen car un papel decisivo en La 
defensa de Malasia: un ataque desencadenado contra 
i.js fuerans de desembarco enemigas podría constituir 
un factor decisivo en d fracaso de U ofensiva japonesa 
F:>ta n.7, además. d tactor sorpresa quedaría asegura 
do por cuanto, habiendo seguido hasta el anochecer 
un niiritvi ininterrumpido liada el Marte. Phillips Jalw 
¡.sor destentado que los japoneses le supondrían ría ve¬ 
dando todavía hada Sengora 

Quedaba aún en pie la cuestión de la ¡visible cobertu¬ 
ra aérea, v en este aspecto Phillips se halló ante el dile- 
rna de lomar mía difícil decisión: ¿sacrificaría el factor 
sorpresa rompiendo el silencio jkh jadío para solici- 
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lar la ayuda del apüy» aeree?, descubriendo asi aleñe 
migo sus propias niieiiclunes, o, ]v>r i*J contrario, seria 
conveniente mantener el silencio v confiar en quL- d 
Estado Mayor de Singa pur previera sus rcacctortesante 
el mensaje recibido y enviase anión t.i ticamente k* 
í\í/as disponible para apoyarle? Si él se tiuhlew L -n 
contrado en Sinpaput, habría previsto que el mensaje 
induciría al oficial que Lo reí ¡hiera a cambiar de rumbo 
y ,1 dirigirse a Kuanian v, en consetueneLa, enviaría lo* 
cautas disponibles (.¡ara apoyark en el momento de su 
llegada a lo zona del objetivo. Id almirante PfriHqis 
era, desde (uceo, un oficial de Filado Mayor de un ca 
íácier extraordinario., y decidió umtiar en que lo inte- 
3¡gene ¡0 d.c SILS colegas de (Luía Jes niijnibaría al mismo 
razonamiento que él hubiese seguido de hallarse en vil 
lugar. Fiar lo tamo, observó d más absoluto silencio. 

IXsgrac ¡ ada iTien te los oficiales de Singapor no ev 
lu vieron a la altura de las optimistas pre> ísiniift de 
Plidlips. Habiéndose olvidado por completo de que 
su informe había comprometido a ¡a ..E-ijít/j Z*, ni si 
quiera se Jes ocurrió la Idea de em Lar aviones de tara 
en s:u ayuda ■ 

Phillips y Mis. unidades llegaron Iryrtle a las costas 
de Kiianlan en las primeras horas del día siguiente, 
dispuestos a abrir fuego cuanto antes contra los inva¬ 
sores japoneses, Miy en lugar ele la febril actividad de 
una invasión, dd fragor del combare y del pulular du tas 
lauchas de desembarco^ sólo encontraron, aguardándo¬ 
les. el risueño paisaje de cualquier mañana de diciem¬ 


bre en lietrgKK de jwz I as playas bordeadas .Je p..ihnc 
ras estaban dtsimit y en las islas sLluodava lo largo de 
la cosía no se veía el menor rastro de tropas japonesa* 
ludo estaba completamente tranquilo, 

Phillips ignoraba que. poco antes de! amanecer, otro 
submarino japonés había señalado su posición después 
lie haber sido casi abordado por las unidades. Inglesas 
Fj submarino lanzó cinco torpedos contra los buques 
enemigos; fiero ninguna había dado en el blanco; 
luego, al no poder desarrollar la misma velocidad que 
la tórmadón adversaría, acata? por perder el coiuaao 
con ella. No obstante, a consecuencia de la señal roa 
eiün dd submarino, una nutrida formación de bombar 
(Itrru. japdrtcsrt v- habla lanzado ya contra la «Fuer ai Z*. 

Cierto que el mensaje recibido la noche anlerior 
deslíe Sirtgapur i-slaixi basado en iitforútadones erró¬ 
neas: mas para salir de dudas. Phillips ent ró al destilar, 
tor Fxprísi que se acertase á la Crista y averiguase lo que 
iMLirria. Poco después el en manda me del fxprfü tn- 
mtínico: «Tritio esta tan tranquilu como en una lluviu- 
sa tarde de domingo*. Jíl almirante P]iillt|>h decküii 
entonces dirigirá de nuevo hacia el Norte para ave¬ 
riguar tt) qué significaba la presencia ds u im remoltj 
dor que arrástrate algunas barcazas y que había sido 
avistado unas horas antes. Media flora mis tarde los 
buques ingleses abandemaron el nuevo rurnlm para 
volver al anterior: fue entonces cuando se recibió el 
aviso de que c3 tfoiTUCIút Tfmdl>S -cjue [ 1(1 r falta lJ<- 
eombustIbltr había tenido que separarse de la Escuadra 




la luidle Jmrrinr pura regresar a ísiiagapur- estaba sten- 
dn atacado poi Ira bombarderos enemigos Aumentando 
Ea velocidad j 25 ruidos, !a'i unidades se J<11ty:.i»ra con 
impciu mar anjenUO, ctiii Ja irilcTLrinTS de regresara su 
base: pero a Jas 11,0? hotjv apareció a Jn Iqoc en el 
horizonte, una mancha oscura e inconfundible que 
enturbiaba la pureza lIcE cielo inamuno. 

lj mancha se hizo cada vn mayen y precisa, y ¡non 
[o fue posible distinguir CO« teda claridad que selMtJ- 
lia de una formación de avinnro, sobre myj ¡densidad 
no cabía la menor duda. 

El primer ataque japonés 
A Ja^ 51,07 horas. los aliavocrs del Rrpufte dieron 
la alarma: «¡Aviones enemigos a la vista. Todos a sus 
puestos de combatci» L>e lodos tos lisuoriro dd buque 
empezaron a salir hombres que se dirigían a sus ics¡k\- 
ti vos puestos la maniobra w desarrolló rápida v siten- 
diosamente, gracias a [a larga y cuidadosa preparación 
de la marinería y porque casi todos los hombres lleva 
ban caLitado de gimnasia, con suela de goma Con La 
vista fija en el cielo, observando a los bombarderos 
que ¡Lian llegando a gran a Llura, tus ingleses pudieron 
contar unos nueve aviones alineados en perfecta forma¬ 
ción A los I i, 19 en ¡suplo todos los cañones antiaéreo* 
del Rtpulst abrieron fuego, seguidos luego po» los del 
Priflw <?f Wátes, a b que se unieron también. peas 
segurados mis- larde los de tus destinciorcs. Toda La í.s- 



CLiadia lanzó al aire una auténtica y espesa barrera ót- 
provevi¡ks, a liavés de La cual se verían obligados a 
avanzar Jos aviones japoneses s¡ querían llevar a ub- 
mino su oiaque. y, en efecto, tos aviones afrontaron 
Ja barrera y la franquearon sin desviarse uu ápice de 
su rtiiTibo, 

l a tripulación tlcrl Rtpuht se dio atenía en seguida de¬ 
que eJ primer blanco iban a ser elbjs. Cuando Lw bom¬ 
barderos ji¡miiiísp sobrevolaron d veterano navio, 
bajo la carlinga de cada aparato se vio claramente la 
sLJueta de la única bomLu que ¡Lian a lanzar y cuyas 
dimensiones se hacían cada ver más grandes a medida 
que se acercaban al buque Ocho bombos caldas junto 
a la borda levantaron grandes columnas de agua peto 
una dio cu el blanco, alcanzando el cobertizo déE av ¡Orí 
de reconocimiento que el ifypultf llevaba a bordo, per- 
forándoJlcJ y haciendo explotar vE aparato sobre el puen¬ 
te inferior. Cuando los aviones ya si- alejaban, el grupo 
contra incendios -si- precipitó hacia aquel lugar para 
tratar Je sofocar Jas llamas, retirar los cadáveres y trans¬ 
portar ios heridos o La enfermería. Ditv minutos más 
tarde el Juego había sido sofocado y el Repulse ¡mito na¬ 
vegar de nuevo a 25 nudos y sin haber perdido aún su 
eficacia combativo, 

Siguieron entonces uní es 2Q mininos de caima, Pero a 
las 11,44 íuc avistada una nueva formación de aviones 
lajHEueses: esta vez eran lo. ó E7 Ejonfoa úteros, proce 
denles del Norte y divididos en pequeños grupos Cuan¬ 
do estuvieron más cerca, los hombres dd Príncc ¿íMala- 
comprendieron que esta vez había llegado su turno, finjo 
cada aparalo podía distinguirse La amenazadora siluela 
de un tu [pedo y, una vez más, y pese ai nutrido fuego 
de todos los Cañones antiaéreos, los ingleses vieron a 
Los pilotos japoneses proseguir impenénriira su camino 
a través de su barrera de fuego Cuando los aciones que 
se habían lanzado en picado recuperaron su línea de 
vuelo, a una altura de uno;. 151) metros lan sólo, ios 
torpedos su- serraron, se hundieron en el agua y se 
dirigieron apresuradamente y con ptecistún hacia el 
buque, dejando tras ellos una estela de espuma blanca 
en perfecta linca recta. 

Ura brusco y terrible estremecimiento sacudió en- 
forices todo el casco del Prime of Waiti, cuando dos ton 
piedra, que alcanzaron oí buque por La popa, partieron 
la tro raza y explotaron Tras tro brusco ntovimicniti d 
buque perdió velocidad, desviándose de su rumio, y 
poco después come rizó a escorar peligrosamente. Aquel 
primer impacto Le habla herido en su «talón de Aquí 
Les* -la popa—, provocando grave? daños. La explosión 
bloqueó el árbol de La hélice externa de babor; bajo 
la acción de su formidable potencia de impulso, el ár¬ 
bol se dobló y abrió en el fia neo de la nave un amplio 
boquete, Jtor el cual empató a entrar el agua en gran 
cantidad. Mientras la sala de máquinas se inundaba 
rápidamente. Lira téc nicas hicieron todo lo pasible ixna 
dominar la situación; pero pronto descubrieron que 
La explosión; no sólo había inutilizado los mecanismos 
de mando y de transmisión, sino también las instáis 
dones de radio, el rodar c incluso los generadores de 
algunos cañones antiaéreos pesados. 

Desde el Repulse, Tcnnant, observando el tiuque in¬ 
signia. vio izai en su mastelero la seíi.tl de * perdido 
gobierno»; pero no tuvo tiempo de interna» d menor 
socorro, por cuanto al mediodía su buque era atacado 
de nueve» por lm bombarderos y- por los aviones torpe¬ 
deros japoneses. Mientras hadan cuanto rolaba en su 
mano ¡*rr reducir al enemigo, tratando de poner en 
práctica todas las enseñanzas adquiridas para conse¬ 
guir un fuego antiaéreo que resultase más eficaz que el 
anterii t, la trípuEación lÍcí Repulse, ya al limite de sus 
fu erras, se preguntaba qué nuevo desasiré caería sobre 
ellos. 

Las bombas comentaron a caer en racimos, cada vez 
más munidos, pero milagrosamente ninguna de ellos 
dio en el blanco. Todas cayeron al mar, a pocos me¬ 
tros dd buque, y al hacer explosión levantaban enormes 
columnas de agua que inundaban la cubierta y cala¬ 
ban hasta los huesas a los hombres que servían los ca- 
ñones, Luego, a tuda velocidad se vieron llegar los tor¬ 
pedos, marcando me recta Trayectoria con uria esleía 
sutil y espumeanu-, fin cuanto Tcnnant, desde el puente, 
pudo distinguir sus roídas, hizo virar el buque a fin 
de darles la popa, ordenando con fría calma: «Treinta 
grados a babor. Treinta gradó* a estribor De nuevo 
Iroirita a babor*. A medida que los hombres obedecían 
sus órdenes, el pesado buque se balanceaba y 1 se indi 
naba, haciendo jvrder el equilibrio a los marineros; 
luego se enderezaba de nuevo ¡iau xnlver a incli j i o r■ 
se, sorteando de rote modo Ji>s loqueos csimo s¡ fuera 










EMPIEZAN 

LAS INVASIONES JAPONESAS 

1941 

S de diotembre. cuatro hoi8S deijjijús dat ata 
qua aértto a Pearl Harbor. las fuerzas tap«oeSAS 
destacadas en China atacan la ratania británica 
da Hóng-Karq. El almirante Phillips, coman 
dante du la 'Puerta Z', zaip@ de S-inqapurcon 
ül fíepuist! y el Prmce of W&te$ r -dhiaMÍnCÍOse 
hada el Nott& para atacar al enemigo dura me 
las operaciooeís -de desembarco en Kota Bharo. 
Fl objetivo e*a interceptar la llegada de abaste- 
cimientos y de material de las tropas atacantes, 
dando asi a -las fuerzas que defendían la costa 
la posibilidad de rechazar al enemigo hasta el 
mar. 

€-9 de diciembre: en Malasia ¡OS japoneses 
toman la mi dativa y la mantienen; las tropas 
británicas se repliegan desde J¡ba a Alo^ Siaj, 
La. "Fuerza Z" s® ve obligada a abandonar su 
rumtKJ hacia el N orte, pero OS avistada por ur> 
submarino- enemigo que señala su posición. 

%0 dé diciembre: el Reputsv y el Priftce ot 
W#!e$ son hundidos en el curtió de Eos sucesi¬ 
vos ataques aéreos japoneses La falta de una 
eficaz cobertura aérea, por parte de los ingie- 
ses. es la causa principal ifel desastre 
12 de diciembre; ¡as fuerzas británicas inician 
la evacuación del perímetro defensivo- de Hoog- 
Kong en tierra firme. 

1? de diciembre: en Malasia las Tuertas tanto 
nicas se retiran sobre el r >0 Peiak 


18 tí» de diciembre: grandes contingentasdü 
tropas japonesas desembarcan en la isla do 
Hofig-Kong, estableciendo vahas cabezas (te 
puente. 


26 de diciembre: se rinde la guarnición bñlá 
nica de Hong-^Kong. 

26 de diciembre: en Malasia las- defensas !>r¡ 
tánicas sabré «E río Pwak SOO arrolladas por (os 
japoneses, que avanzan ai sur de ipüh. 

1942 

7 de enero; los japoneses rompeolas defensas 
británicas sobre el río Slim: el centro de Mala¬ 
sia queda abierto a la invasión japonesa, 
tt db enero: las. Tropas japonesas entran en 
Koala L.umpui Se inicia el avance japonés a lo 
largo de la costa occidental de Malasia. 

30-31 de enero; las íuCrras británicas se reti¬ 
ran g la isla de Singepur 

7 de febreror ÉOS japoneses desembarcan en 
Singapgr y establecen allí vanas caberas de 
puenf-e 

1S de febrero; ía guarnición da Síngapur se 
■rinde 






U»j ligera canoa deportiva. A Ijk 12J4 los aviones 
japoneses hahi'an sollado loria su caiga, Iximbás y tur- 
pedos, y Tcnnant pudo cnsm]nicar a Phillips, por medio 
de señales ópticas: «Gracias a Dios, hasia rote momento 
hemos podido roquiva» 19 ior|iéék»> 

La maniobra efectuado, jxjt el Rípultí ¡xira evitar lor. 
loijHfilcES Htri'ó al navio a una posición muy al sur tld 
Prinef of lúdj't’í, pero apenas se dio cuenta Tennant de 
rpic d buque insignia roí aba todavía en peligro, cambió 
el rumbo y se Ef acercó a velocidad moderada, para In¬ 
tentar prestarle alguna ayuda. También turnó la hiícia- 
Tiva de ponerse en contacto con Sinpapur a fin desvia» 
par pi te uera ver, c¡ul.' la «Fuerza 7» simks alacada. 

Pero, casi i-ji seguida, a gran al i uro en el ciekxapaie- 
cteron nuevas fonnacinnes de tH»mhárderos y, esta ve?, 
anibr.Es buques sufrieron un ataque preciso y contunden¬ 
te. Líes aiacaniro lograron aleamar cuatro vcx es a] Ptinct 
ofWalei con sos torpedos; uno de ellos dio nuevamente 
a popa, esta vez. a babor, y* alcanzado en a mbos costados, 
él tiuque pareció eiKlfTWJm: de MI anterior jncliitaclón. 
balanceado por la nueva otaca de agua que aíluia al 
interior tkl casco. Sin embargo, aitora el navio se io- 
diñaba luda popa Je manera más profunda y l inible. 

También d Repute fue torpedeado otra veo, y como 
los proyectiles procedían ahora de diversas direcciones, 
el ■, jpiíán Tcnnant. intentando evitar una serie de dlns, 
no pudo hacer oirá cosa que presentar a oirá serie el 
flanco riel lf<¡wfce en toda su luiigiciui Un ior¡K%ltE hizo 
tdaneo en lul punió simado a unos 29 rnciros lúe ¡a la 
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El Prince of WaluS representaba el 
más moderno 1 1 ¡no de acorazado britú 
nico. Su óú-nstrucción comentó en 
1939 y terminó en 1041; pertenecía 
a le clase King George V iKGVJ. £u 
armamento principal constituía una 
novedad en su Marina ingles-a: dos rp 
rres cuádruples de 3 SÉ nlnt. a groa y 
a popa, y otra -doble superpuesta a la 
rfe proa En el pfimiuvü proyecta esta¬ 
ba previera otra torro doble u popa; 
pero luego fue suprimida para (termitif 
un aumento en et espesor de la cora 
Zit Eslora.: 7.7J m. Manga: 31.4 m. 
Calado: 8.4 ni Desplatemitmto" 
36 000 1. Coraza: cinturón de 1 t 14 
a 36, 33 em; protección horizontal 
de 12,7 15 ern a 30 enícolas torres 
de tos cañones principales, de 23 a 
40 cm Velocidad: £É r 5 nudos. Ar¬ 
mamento: 10-356 mm. 16-133 mm. 
6Ü 40 a.a. Aviones: 4 Tripulación: 
1612 hombres. 


manga: 31,4 m 


catado : 8.4 m 


eslora: £27 m 


2-381 mrn 2-381 mrn 


3-102 m m 


8 Ipom-pom) 

|40 mríij 


calado: 8.1 m 


eslora: £32 m¡ 


1-102 a. a 







































■W 




caí apul 1.a 


2-38} nüm 


1-102 mm 


El Repulsé, veterano do la primera 
Guerra Mundial. entró en ser ví CÍO en 
1916. Era gemelo del ñflnown, que. 
tomo se síl>e, formaba parte de la 
“ Fuerce H" en el Mediterráneo. Igual 
que el Renown {y como «t inlurlu-na 
do Hoodl era un Crucero de i>dit£jll 
algo deficiente en cuanto a protección 
ho ii ion Ib!. Iq que significaba que. en 
caso de un ataque aéreo, SOld podía 
cOrdiar un ía Sueno Eslora. 232 m 
Manga- 27.5 m, Calado: @,t m. 
Desplazamiento: 33.250 1, y a plena 
carga, 36.8ÚQ. Velocidad i 2$ nudos 
Coraza cinturón de 7.0 cm a 23 cm 
protección horizontal de 6 a lü r 2 cm: 
en las torres do IOS cañones principa¬ 
les de 1 ?.8 a 28 rm Armamento: 6- 
38 1 mm, 12-102 in-rn. É-102 mm a 
g; 4-47 mm: 16 4Q mm g.g ; ñ m 
bos lanzatorpedos ele superficie. Avio¬ 
nes.: 4 Tripulación; 1308 hombres 


hangar pare 
4 aviones Walruü 


7 í02a.a 


torreia múltiple de 133 mm 


S 

túrrela múltiple de 133 mm 


3 pom-pom 


franqar para cuatro aviones Walrus 


pequeño cañón Rofor$ de 4(3 mm 


4-356 mm 
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topa del puente de mando: y a este siguieron oíros. ircs 
j la izquierda y uno a la derecha i I Ripultt empezó j 
escurar y Terniüiu. que a>mxfj a fundo sil navio. se dio 
menea en seguida de que no ¡KMirtd wbrcvivir a los 
siguientes impactos y ordenó sin vacilación: -Preparen 
tos chalecos salvavidas* V después: -Todm bv. hnm- 
bres at puente Prepárense a abandonar el buque». 

Inmcxtiaiarócnie los hombres empezaron a abundo 
nar la cubierta inferior pora lemtinw, 1 , en ]a su[icrioi a 
toda prisa pero en buen orden, los que liabum sido 
heridos en el iranvuinodel prinier ataque fueron iraris- 
tMirudús desde la en tenue tía por sus cornpuíieros 
Después Itejjn la orden definitiva: «Alsandonen el bu¬ 
que». Entonces los marineros empezaron a laiuatseal 
iiuix: unos arrojándose desde cubierta, otros dejáadose 
deslizar a ]<> ¡irgo di’l w>M*ío r abura ya muy inclinado. 
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t k-L ñas ín. Durante toda U operación sict tiritó m un 
solo montero a la disciplina Hs verdad que mi mucha 
dw ¡mentó «y|jn«> ciiiít la Si-lJ Je hombres quees- 
IK'iabm lurnu para ¿iLeui\/af la cubierta; pem cuando 
un oficial le tocó l-I hombro. diciéndole con calma; 
despacio, despacio.- iodo* vamos al misino sitio*, d 
joven don m tú sos. lU'rvios y vi ib ió a su punlW 

«Como el campanariotle u na iglesia* 

Algunos torraron ponerse .i salvo de una manera 
un (amo especutuiai, pero hubo muchas vidiioas. U'n 
marinero se arrojó desde la ¡une de control de losdts- 
jiosílívos de ddensa (míos 30 metros. '♦obre vi nivel cid 
agua! y se alejó a natío del buque; niro internó seguir 
su ejemplo, mas no logró d Impulso suficiente y se es¬ 


trelló sobre Ij cubierta. Un (creen* equivocó la diret 
uón y cayó en i.a el i i menea l.'n oficial se Lanzó desde el 
estribo l!cI píleme, pero el buque se hallaba va tan in¬ 
di nado que un lome llegar al a púa. sino que cayó Jen 
iro del 1 kR íñete abierto ¡hh un torpedo, yendo 0 parar 
a las cmrañas., ya Miahneniv inundadas, del navio. 
Algunos fusileros de marina corrieron a popa. creyen¬ 
do que allí sería más fácil salvarse por ser La parte del 
navio mas sumergida en el agua; pero fueron ai rapados 
entre Lts pala-, de las hétices, que por una fatal casua¬ 
lidad giraban todavía. 

A Ijs ¡J,í3 el Repulse abó w pimi fuera del agua 
(♦couto d campanario de una iglesia», diría más tarde 
un superviviente) y se deslizó hacia el fondo. Iihii- 
t lié nd o se y arrastrando consigo a muchos marineros 
que pretendían alejan*; a nado. 


En el Prime a/ Wales U eatástrote se desairollaba más 
lentamente, Una ve* hundido el Repulse, los apararos de 
bombardeo horizontal continuaron su ¿(aquí 1 . Logrando 
mies os Mam os. Resultaba rada vez más ívideníe qüe 
incluso el buque insignia tenia pocas probabilidades 
de sobrevivir. Poco después de las LJ liosas, el coman 
dan te Lcaeb ordenó al deslTuelor h’xpivsí que mí acer¬ 
vase al Frintt of Wales para tomar a bordo a los heridos, 
asi coiuo a todos Los hombres cuya actividad en el navio 
y.n no era necesaria, Durante casi veinte minutos el 
l-xpms permaneció en (an jM’ligrma tnrsiGón, con La 
mole del gran acorazado ameiu/ando eeliársele encima 
de un momento a otro, mientras i 500 hombrrs sai tallan 
a su cubierta désícud rindo a lo laigu de los cables y 
de las rales echarlas entre ambos navios para acelerai 
lo operación. Más larde, a Las 1 í ,20. el Fruta afWplti se 
inclinó pavorosamente liada babor y w hundió. Míen 
tus el acorazado desaparecía ai el abismo, el almi 
cante Phillips y d comandante Leach se hallaban jim¬ 
ios en el puente. Lcach liiao un gesto de ■saludo con 
La mano al último grupo de oficia les; que se iba ale 
jando .-.Adiós, gracias. Buena suerte. Dios os bendigan. 
Después las espunlames aguas se cerraron sobre los 
dos altos jeto 

Y e monees tus bombarderos se alejaron 

j\L poco tiempo apareció un escuadrón de cazas 
Brewüer Ruffjlú, que acudía procedente de Singapur, 
después de las llamadas enviadas por Tetmani. Llega- 
han desde luego demasiado i arcle para tmeniar siquiera 
un ataque eficaz contra lus japoneses. ikto ü tiempo 
para ayudar a las operaciones de salvamento clcctuada* 
[Kir Los desune i oro. El capitán V'jyors. jefe del escua¬ 
drón, ha dejado un relato de lo que pudú vei en aquella 
ocasión: 

-Tuve el privilegio de hallarme en el nrimer avión 
que alcanzó a los hombres del rriruY ef W4l« y del 
Repulse dfofttrfs del hundímiento de ambas unidades. 
Digo el privilegio porque, durante La hora que siguió, 
ñii testigo de una nueva demostración de este ¡udoma 
ble valor que lia hecho (mi famosa a la Róyal Nuvy. 

♦incluso para ojos iah inexpertos como |ns mío?. re- 
soltaba clarísimo que los tres desl luetores necesitarían 
lior.is crucias pata salvar al centenar de liombres que 
se agarraban a los pequeños restos flotantes, nadando 
para mantenerse a (lote en las aguas cubiertas ¡ior una 
viscosa capa de acede, Por añadidura, pesaba sobre 
todos la amenaza de nuevos bombardeos o de ser ame¬ 
trallados eru los japoneses. Ninguno de aquellos hom¬ 
bres podía dejar ile darse cuenta de ello. V. sin embar¬ 
go, mientras se sostenían ajumas sobre el agua, todos 
hacían señales de saludo con las manos, levantando el 
pulgar cernió para pedirme un lugar en el aparaio. . 
Hilo me conmovió profundamente, pues en .uiul-IIos 
hombres esto era Knlírehumano. Me descubro ante ellos 
porque en aquellos marineros pude descubrir el espíritu 
con que 'se vence en la guerra». 

A Id mañana siguiente, en Londres, sonó el (eléJonf 
en la mesilla de OturchilL Era el primcT lord del Mar 
«Señor Primer Ministro -anunció- debo informarte que 
íl pñnct af IVffífj y d Rt-puití! lian sido hundidos ¡ru 
ios japoneses: suimnenuRi t|ue fue un ataque aéreo Ha 
unir; lo Te i ti Phi 11 i ps->. 

Acerca de lo cKurrido, escribió más tarde Churcbíll: 
«Abrumado iwu la terrible noticia me revolvía Kimlvs- 
canso eti el lecho. Ni en el océano Pacífico ni en el In 
díco disponíamos ya lIl' ninguna gran unidad de guerra, 
inglesa o americana, a cxccjkíóii de las que «caparon 
ai desastre de l 3 eail Hatbor y que, a toda prisa, se re 
tiraban hacia California. .Vibre itxia aquella inmensa 
extensión de agua dominaba el Japón de mía manera 
indiscutible, mientras uosíiims nos ItdlEálvaiiiíHdebites 
e inermes*, 

La péndula del t'rince af Wuks i del Repute no solo 
significó qtte los Aliarlos ya no tenían una verdadera 
fuerza naval en Extrétrió Oriente, sino que descargó 
además un durísimo golpe sobre las oryuJLnsas nudj- 
r. iones de la ftvyat S'avy. iteriiosiraitiio de iiru vez para 
siempre que los gramb-.s buques de guerra ya rió podían 
tornbatir si nu estaban protegidos poi un masivi; apoyo 
aéreo. Desde este punto de vista la iiérdida, aun siendo 
un auténtico desastre, tendría un dVcto salutlable: el 
de una jTOsibie renovación de los planes csriaiépico!;, 
obligando a todos a tomar conciencia deque se iniciaba 
una itutva tuse en las técnica» lIc la gticrra naval 

Ene asi, pues, como por falta de previsión y Lie la ile 
bida intuición «irarégica se perdieron dos grandes 
navios de guerra: y asimismo 5 1 s hombres ríelos 1309 
que constiniian la tripulación del Repulse y de los 
I í>] J de los deI Prime »f Wettei. 






LA LUCHA POR EL ATOLON DE 


WAKE 

Robert D. Heinl jr., 
coronel 



Pacifico occidental - diciembre de 1941 


El olmirsnte Kimmel desafortunado toman 
dame de la Fuá fie fteeí en FVarl Harbor, había 
p redicho que, al estallar lia guerra, una délas pri¬ 
meras operaciones japonesas estaría dirigida con¬ 
tra d atolón de Wake; y r actuando en consecuen¬ 
cia. las primeras tropas defensivas habían empe¬ 
zado a llegar allí en agosto de 194 E. No obstante, 
en noviembre, cuando ya todas Las armas de fa 
defensa estaban en sus reiqiectivos emplaza míen 
lüs, había menos de 40(1 marines, para utilizarías. 
Además de tlis|X>ner única lítente de un tercio de 
3a guarnición prevista, el atolón de Wake care¬ 
cía de otras muchas cosas. Parte de las instala¬ 
ciones de tiro no habían llegado todavía. Los ra- 
.¡ales destinados al islote se 1 hallaban aún en Pe .ir i 
Karbpr a la espera de ser embarcados, Tampoco 
había minas, ni alambre de espino, ni toben izos 
para protegerá los aviones. 

Ei 4 de diciembre, sin embargo, llegaron los 
cá/jv Dote nuevos Grummiin Ñiídcat, del i 11 C1 
Escuadrón de marinen fVMf-2.ll i, procedentes 
del portaaviones Fnitrpriw. ate ó i as ion en la isla. 

Con los recién llegados el total de matines pre¬ 
sentes, entre fuerzas de tierra y de aviación, se 
elevó a 449. 1:3 mando de la defensa de tierra fue 
asignado al uMii.iinl.imc James P, S. Dcvcnciur, 
v al frente del VME-2 n se hallaba el contundan 
te Paul $. Pumaím. El comandante del atolón, 
.1 quien el 2k de noviembre sustituyera Deven-i ik, 
era el capitán de fragata W. y. Cunningham. 


Wake no era 3a única base del Par i i ico en don¬ 
de se estaban realizando preparativos de guerra- 
Eri efecto, tui dio antes de que Pumam condujera 
sus a|tara tos wildcai a Wake, d contraalmirante 
ja] iones Kajioka, cuya insignia ondeaba en el cm- 
cero Ytibiiri. llevó una formación de CRJCeros, des¬ 
tructora unidades de [IVuisjhimc y submarinos. 
1 rente a Rot-Namur, en la gran laguna de Kwa- 
laletLL donde fondeó. La misión de Kajioka era 
apoderarse del atolón de Wake, apoyado por la 
24 escuadrilla de aviones con base en tierra. Cuan¬ 
do las posiciones americanas hubieran sido con 
veniente mente bombardeadas, Kajioka desembar 
carid pdra ocupar el islote. 

A las fí, 1¡0 del día 8 de diciembre llegó a Wake. 
desde Hawai, un informe que deda que los ja 
pon eses estaban atacando Pearl Karbor y el aeró¬ 
dromo de Hiekham. Pocos mi mitos después sonó 
la alarma ¡vara huí marines: los soldados se pre¬ 
cipitaron fuera con sus cascos y fusiles, mientras 
los vehículos blindados se dirigían a sus pósicio 
ues, brincando sobre el terreno coralino. 

Hacia mediodía cayó sobre el atolón de Wake 
un intenso aguacero Mientras los Wildcat reali 
/aban su vuelo de reconocimiento lvicia c3 Norte, 
36 bombarderos japoneses llegaron procedentes 
del Sur. til pr i tuero en divisar tos fue el oficial que 
mandaba una balería antiaérea, quien, |,Tor medio 
de un teléfono de campaña, dio a sus hombres la 
orden de abrir fuego inmediatamente. 

La maxíma violencia del ataque se centró en 
La pista de aterrizaje. Siete cazas americanos Jue- 
roi) incendiados o quedaron destruidor. El fuego 
acabó con las ya escasas reservas de material, pie¬ 
zas de re[Hjeslo y manuales de instrucción délos 
defensores. Las i neta lac iones de radio para cien 


11 atolón de Wake era de una 
importancia capital en la estrategia 
americana. 1.a isla, situada 
aJ norte de las Marshatl y al este de las 
islas Marianas y de las Boitiru 
constituía un serio obstáculo 
a la expansión japonesa. 

En diciembre de DJ41 la reducida 
guarnición de marines americanos 
consiguió infligir a los japoneses 
pérdidas muy superiores 
a lo que era posible prever* 
teniendo en cucara sus exiguos 
efectivos: rechazó el único ataque 
anfibio frustrado durante el curso del 
conflicto en el Pacifico y* por primera 
ve/, después de la guerra ruso-japonesa 
de IWM-miS, se echó a pique tina 
unidad de guerra nipona. 


lace rleira-aíre quedaron asimismo innriEi/adas. 
De tos 55 hombres, entre oficiales y tropa, que se 
encontraban en lieira. en el momento del ataque, 
el VMF-2U registró 23 muertos (incluidos 3 pi 
lotos) y U heridos. Mas larde un piloto japonés 
escribió: «Todos tos pilotos sonreíamos satisfe¬ 
chos. Cada uno de nuestros aviones indinaba 
snv alas como diciendo: ''¡Ranzai!% Y tenían ra¬ 
zón al sentirse satisfechos, ¡HléS su éxito podía con¬ 
siderarse casi completo. Dos tercios de ios cazas 
disponibles en d atolón de Wake ac ababan de ser 
des t tu idos, las instalaciones militares america 
iia^ experimenta ron muy graves daños, y en cam¬ 
bio ellos estaban de regreso a sus bases sin haber 
su trido ninguna pérdida. 

Metódicos en extremo, tos bombarderos japo¬ 
neses volvieron al dia siguiente, hacia ¡as 11,45; 
pero esta vez: los pilotos nipones rao tuvieron oca¬ 
sión de sonreír demasiado. Antes de que sus avio 
nes pudieran descargar Lis bombas, los cuatro 
cazas de Putndm que aún estaban en condiciones 
de votar, cayeron de improviso sobre las torería- 
clones enemigas. Un bombardero fue alcanzado y 
abatido; luego las baterías abrieron intenso fuego. 
Olio bombardero se desintegró y tos otitis se ale¬ 
jaron dejando una estela de humo. No obstante, 
y a pesar del fuego antiaéreo, Jos bombarderos 
japoneses atacaron de nuevo el atolón, causando 
incendios y destruios; pero esta vez. sólo 14 de 
ellos pudieron regresar a duras penas a su liase. 

Aunque la defensa antiaérea y los tazas ameri 
canos siguieron combatiendo ton di*.» i .i 

(Otros tres bombarderos njfHines fueron derriba- 
dos el tercer ti ¡a), el almirante Kajloka se sentía 
satisfecho por los daños causados hasta aquél mo¬ 
mento de Jas defensas de Wake. EJ recuriocimicii- 









¡o siervo descubrió muchos edificios destruidos, 
explosiones, grandes incendios e innumerables 
cráteres: iodo parecía haber sido arrasado. Asi, 
pues, eJ 9 de diciembre Ea formación oaval japo¬ 
nesa se hizo j k 11 Jj 3 para ocupar el atolón, Líe- 
14 adas al mismo times del amanecer del dio i ] de 
diciembre, tas luer/as japonesas ocuparon sus 
puestos en las Lanchas de desembarco, y al des¬ 
puntar el día el buque insignia de Kajioka, oíros 
dos cruceros y seis destructores iniciaron e3 bom¬ 
bardeo, Acercándose cada ve/, más a la costa, los 
japoneses lanzaron sobre Wake una gran cauri 
dad de proyectiles, sin que se produjera reacción 
alguna por parte americana. 

A las 6 J 5, tras un bombardeo que duró 4^ mi¬ 
nutos, el comandante Devereux juzgó que había 
(legado eí momento; los japoneses ya se habían 
adentrado lo suficiente en el campo de acción 
tic sus cañones y, sin esperar más. dio la orden 
de abril fuego. La primera en haces blanco Fue La 
batería de Peacock Point El buque insignia de 
Kajioka resultó alcanzado en la linea de flotación 
;wt dos proyectiles de 127 min, que perforaron 
el casco y explotaron. Y mientras por los boque¬ 
tes abiertos empezaba a salir fuego y humo, otra 
salva alcanzó ul navio un poco más a pcgia que 
la anterior. Perdiendo velocidad, el crucero K¡í- 
bari se alejó del lugar protegido por una cortina 
de humo que un destructor irazú oportunamente 
a su alrededor. 

En d otro extremo del atolón, la batei ia de 
3 27 inm de la isla Wilkes seguía los movimientos 
de los tres destructores. Después de ser alcanzado 
el Ytíbañ, estas- unidades se acercaron disparan¬ 
do hacia i a costa. Cerca de la escollera el Huyale. 
que iba al frente del pequeño gru|>o, quedó si¬ 
tuado parale!ámente a la costa. Y a menos de 
400ü metros, como se halla Lía „ el costado de la 
unidad japonesa presentaba un blanco verdadera¬ 
mente tentador para una balería cuyos teléme¬ 
tros hablan sido destruidos durante d bombar- 
deo. Calculando a ojo k distancia, el jefe de la, 
batería ordenó abrir fuego; .1 la tercera salva el 
Huyate fue sacudido por una violenta explosión, 
y apenas disipados el bunio y la cortina de agua 
provocados por la misma, los artíllelos america¬ 
nos pudieron comprobar que el buque había que¬ 
dado fuera de combate y que se hundía rápida¬ 
mente. Sin embargo,, la tripulación logró vararlo. 
Fue aquel el primer buque de guerra japonés des- 
truido en el recién iniciado conflicto. Luego, na¬ 
tura 1 mente, tras la recuperación norteamericana 
se hundirían muchísimos más; hasta 3 a total des¬ 
trucción de la soberbia Flota Imperial. 

La batería abrió fuego de nuevo sobre el segun¬ 
do buque de la formación, que asimismo file al¬ 
canzado por una cortina de humo, los artilleros 
americanos lograron alcanzar todavía a otros cru¬ 
ceros, a un transporte que se apresuraba a izar a 
bordo algunos Luid iones y a dos destructores 
más. Alrededor de las 7 Kajioka se vio obligado 
a retirarse. 

Llegó entonces d momento de que iniervirtic- 
ra la aviación. Los cuatro «zas de Puinam habían 
despegado al amanecer para inlcLccplar la licua¬ 
da de posibles aviones de escolta de las unidades 
atacantes; eslos ca/as llevaban incluso bombas 
por si se daba el caso de que km ca/as japoneses 
no intervinieran, Al ver a Kajioka en franca reti¬ 
rada, PtJtnam dirigió SU Wildeaí en un arriesgado 
vuelo en picado a través del intenso luego de ba¬ 
rreras y atacó a dos cruceros. Apenas descarga¬ 
das las bombas, los pilotos se dirigieron a Wake 
para repostar, La segunda Oleada tue aún más 
fructífera. El capitán Henry X. Elrod alcanzó el 
destructor Kisaragi, que llevaba sobre su cubierta 
muñe rosas cargas de profundidad. Al ser alcanza¬ 
do, la explosión que se produjo pareció que iba a 
arrancar de cuajo las alas dd Grumman Wildcai 
de Elrod; luego el Kharagi desapareció en un ins 
tanle bajo las aguas. 

Izw cañones y los pocos aviones que aún que¬ 
da (sao en la base de Wake habían conseguido re- 
thri/jt un ataque anfibio, hundir dos buques de 


guei t'A, averiar otros sjc-lc y causar a tus j apone 
ses 3.a jicrdida de cusí 700 hombres (casi todos 
ellos resultaron muertos). Eos /waróícr tuvieron 
tan sólo cuatro heridos; pero, en cambio, tuvie¬ 
ron que lamentai una pérdida muy sensible: dkw 
de los valiosos aparatos WiJJmt. ¡ras haber sido 
alcanzados jwr el fuego enemigo, se vieron obli¬ 
gados a realizar uu aterrizaje forzoso y quedaron 
inutilizados. 

Los días que siguieron a este ataque fueron casi 
todos iguales para los defensores de Wake. Cada 
día sufrían una nueva incursión aérea; poro los 
cazas comí ar res!aban iodos los ataques y los ca¬ 
ñones no dejaron de responder al iúego enemigo, 
aun cuando quedaban tínica mente en ser victo 
una cení ral de tiro y un telémetro de cota, Según 
el propio Futnanv alrededor de la maltrecha pista 
de atetó/A je los técnicos ^realizaron en aquella 
ocasión un ir abajo verdaderamente excepcional, 
casi milagroso. Can una abrumadora Lilia de 
material y pese a la total carencia del equipo más 
indispensable, consiguieron rea I i/a r todos ios tra¬ 
bajos de reparación y de sustitución*, Ciro in¬ 
forme decía a este respecto: «Hubo que desmontar 
y reconstruir casi todos los moiores,,,, realmente 
falló muy poco txlra que fuesen de nuevo creadas 
de ía nada. * 

No obstante, Eos recursos del atolón de Wake 
se estaban agolando. El 17 de diciembre su co¬ 
mandante informó a Pearl Harbtu que más déla 
mitad de los medias de transporte y del utillaje 
de reparaciones había sido destruido, que la ga¬ 
solina se estaba agolando, que tocias las oficinas 
y almacenes se hallaban arrasados y que la moral 
de k población civil era muy baja. 

Pero, entre tanto, de Pearl Hdrbur había salida 
una formación., al mando del contraalmirante 
F, J, Hetcher, destinada a socorrer a la guarni¬ 
ción de Wake: comprendía el portaaviones Sa- 
rdíüga, que llevaba a burdo un considerable nú¬ 
mero de aviones y tur nuevo escuadrón para Waia; 
tres cruceros armados con cañones de 20.i mm y 
nueve destructores. La navegación sin embargo, 
de estas unidades era bástanle lenta a causa de 
que el lío ico buque de apoyo que las acompañaba 
eij un viejo navio de la primera Guerra Mundial, 
que sólo podía desarrollar una velocidad máxima 
de 3 2 nudos. El 22 de diciembre la formación de 
socorro se hallaba a 53 5 millas del atolón; nías 
por desgracia, al efectúat las operaciones de abas¬ 
tecimiento, Flelcher navegó tul día entero Cii di- 
recclón Norte, en lugar de hacerlo hacia el Oeste, 
camino de su objetivo. El 23 después de rectifi¬ 
car su tumbo en dirección a Wake, la formación 
se encontraba a 42? millas de la isla; pero enton¬ 
ces era ya demasiado tarde tiara aduar y se or¬ 
denó a Flctdier que volviera atrás. El Alto Mando 
ignoraba que al esfe de Wake se encontraban en 
aquellos momentos cuatro cruceros japoneses sin 
apoyo aéreo (.como lo estuvieron eí Repulse y eJ 
Prince ¿>f Walrs, pero las unidades japonesas tu¬ 
vieron más suerte que Las inglesas), los oíales 
habrían conslilutdo un magnifico objetivo para 
los aparatos del portaaviones Saratoga, Si Jos ame¬ 
ricanos hubieran te t ti do conocimiento de este 
hecho, demostrando entonces un poco más de de 
cisión, en lugar dé estar raíl preocupados por lOí 
abastecimientos, no cabe duda que la historid 
del atolón de Wake habría sido muy distinta. 

El 2E de diciembre Kajioka zarpó nuevamente 
de Roí, Esta ve/, tenía a su disposición nuevos 
cruceros y destructores,, asi como un batallón de 
tropas de desembarco, llegado apresuradamente 
de Saipán. Disponía, además, de dos portaavio¬ 
nes: el Sgiyu y el Haya. Las fuerzas de desembar¬ 
co iban a bordo de dos viejos destructores, cuya 
misión era alcanzar las costas de Wake a cual 
quier precio. Los japoneses tenían a su favor otro 
tactor inipnnanrisimn: Kajioka sabia que la guar¬ 
nición de la isla no disponía ya de ningún avión, 
puesto que el último fue derribado el 22 de di¬ 
ciembre Júrame una desesperada lucha con los 
apararos '¿ero y los bomban teros en picado délos 
pO rtaAv iones 


El día 2 3, inmediata mente después de la me 
di anoche y en medio de urta violenta tempestad, 
ios japoneses se dispusieron en perfecta forma¬ 
ción frente a 3 j costa meridional de Wake. Al 
lüiiins Je los medios de desembarco debían lian 
quedr el rápido avance de los destructores basta 
las playas; (gir otra parte, cierto número de hom¬ 
bres penetraría entonces en la laguna con lan 
chas neumáticas para infiltrarse después entre 
las lineas enemigas. A una señal convenida, to¬ 
dos se dirigieron hacia la costa y los destructores 
vararon en ella. 

De pronto un reilccioií iluminó la superficie 
del ruar y las ametralladoras abrieron fuego, El 
único cañón americano que podía disparar sobro 
los destructores varados en la playa se encomia- 
tía muy cerca Je la pista; y aunque sus servidores 
eran una curiosa mezcla de mar mes y civiles, lo¬ 
graron hacerlo funcionar, y quince granada» ca¬ 
yeron sobre el destructor más próximo. Mientras 
Jos soldados japoneses intentaban ponerse a salvo, 
el buque de defensores pudo ver a muchos solda¬ 
dos japoneses que sallaban a tierra desde el otro 
buque, asi como desde algunas de las lanchas de 
desembarco alineadas en la playa. 

Al amanecer habían desembarcado por lo me¬ 
nos KKk) japoneses, los cuales, combatiendo en¬ 
tre la maleza y los arrecifes del extremo meridio¬ 
nal de Ja isla. Lograron llegar hasta el aeródromo 
y «arparlo : fiero se vieron forzados a detener su 
avance ame el perímetro defendido por los so¬ 
brevivientes del escuadrón 211 que, según una 
tradición de su cuerpo-, después de Ja pérdida de 
su último avión se habían reorganizado en una 
pequeña unidad de infantería. Al norte de la pis 
ta, Devereux defendía un frente algo precario 
que atravesaba el euro extremo de la isla; pero era 
difícil salle 1 !' cuánto tiempo podría resistir, cott 
aquel ¡educido grupo de 40 hombres, al ímpetu 
de centenares de japoneses. Entre tasilo, el sol 
ya había salido y los bombarderos en picado y kis 
cruceros comenzaron a bombardear la isla, con 
lo que la situación de los norteamericanos se hizo 
mis angustiosa todavía. 

Devereux se 1 dirigió a Cunningha¡n (que por 
razones desconocidas no había i rifo mudo a los 
marines, que tina formación nava i iba en ayuda 
de la guarnición de la isla} para averiguar si por 
lo menos sería posible esperar la llegada de algu¬ 
na ayuda. Como La respuesta J'ue negativa, De¬ 
vereux informó de la gravedad de la situación, 
y en consecuencia Cutí¡lingham decidió la ren¬ 
dición. Tristemente, enarbola rtdo uira bandera 
blanca, Devereux se encaminó hacia las lincas 
japonesas. 

No disponiendo ya de radar, con sólo la mitad 
de Jos hombres precisos para poder utilizar los 
cañones y privat.k> de (oda infantería de reserva, 
d atolón de Wake no podía hacer olía cosa que 
rendirse cuando sus cazas ya no estuvieron en 
condiciones de disputarle aJ enemigo el domi¬ 
nio del espado aéreo. Pero el hecho de que este 
puñado de marines lograse resistir mis de dos se¬ 
manas, hundiendo nueve buques japoneses, derri¬ 
bando 21 aviones y combatiendo hasta el último 
instante con fusiles y bayonetas, tuvo por lo me¬ 
nos la virtud de infundir valor y decisión a lodtjs 
lo-, norteamericanos. Fue, en efecto, un envidia¬ 
ble ejemplo que dieron, no sólo a) resto de las 
Fuerzas Armadas de los Estados Unidos sino a to¬ 
da la nación, en unos momentos cruciales en los 
que todo parecía i 1 remisiblemente perdido, y se 
combatía sin esliera tiza y sin fe, agobiados todos 
bajo el signo inexorable de la fatalidad. 

Ya en 1V42 y en el transcurso de una confe¬ 
rencia de prensa, al comentar un periodista eJ 
hecho ele que en otros sectores norteamericanos 
no había sido tan brillante corno en Wake, pre¬ 
guntó at comandante en jefe de Jos martnrs cómo 
1 'jodia explicar la intrépida y tenaz, resistencia 
ofrecida en el atolón. 

J a ¡esiniestd fue rápida y enérgica como mi 
disparo: -«V bien: ¿qué otra cósa podía esperarse 
de los mírímí?» 

J3I 
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MALASIA 


La decisión de! Japón de atacar en dirección Sur, a tra¬ 
vés de Tailandia y de Malasia, cristalizó en una de los 
mayores triunfos militares de su historia. Al invadir 
Malasia los japoneses privaron de toda iniciativa a los 
defensores ingleses, desorganizados y desmoralizados. 
Con incontenible furia las fuerzas del Ejército nipón em¬ 
pujaron al enemigo hacia el Sur, y su triunfo se vio fi¬ 
nalmente coronado por la caída de Singapur, el famoso 
baluarte del poderío británico en Extremo Oriente. 


ti general -japonés YjrtiASliiu, miiui lucíanle tíel Ejército 25, 
a quien [libio l.i vírturM iki Ejército ¡i¡j>6ts en Md.ld.sLL 
Máembin ibe U t-MremisM «¿(«id-lid» (jjnjpií 

iU-1 Empta JtlOf) HjaJi' vil a i .ti'i.i 1SÍ12 intentó tin golpe ík 
Estallo t'iulu ttitiy San-ci . iulséiUi.hIh por mk votr^as y eu- 
pÉíiÚitS, ¡ñifitjfatiÚltH vSar 


Le tarde del 2 de diciembre de 1941 los oli-cia- 
les del l: o.ido May oí del h je reí Lo 2 i japonés y d 
icnicnTC coronel Kcrn, responsable del iL-áifisponv 
de tropas ¡*or esa marítima, escrutaban el hori¬ 
zonte desde me puesto de matulo enSamah, puer- 
Es> de la isla de Haiuán. Esperaban la llegada de 
20 i ra osito r íes destinados a embarcar Lis tropas 
que habían de tomar parte en la invasión de Tai¬ 
landia y de Malasia. A las 12 de la mañana del 
día i, todos los barcos estaban ya en el pucrio 
y pudo empezar la operación de embarque de 
las unidades del Ejercito 2 ^ y de la V División 
aérea El día 4, trasalpinos pequeños coniratiem- 
[hís, lodo quedó embarcado y Colocado en per lev 
to orden: hombres, cqitifK). armas, municiones 
y víveres. La operación ;HKÍia comenzar. 

En aquellos momentos Japón todavía no bahía 
declarado la piona a Inglaterra ni a Estados Uni¬ 
dos. sin embargo. a menas que los aniei itanos 
hicieran algunas ante es iones su extranis. ya se 
sabía que tas hostilidades comenzarían a prime¬ 
ras lloras del dij H de diciembre. Los comandan- 
íes de la-^ grandes unidades tenían libertad abso¬ 
luta en eiianto a decidir el momento oportuno 
pata larvas sus fuerzas al ataque, lo importante 
era que los objetivos se atea rizasen en la leí ha se¬ 


ñalada, Por ello, Yainas-lnta, comandante del Ejér¬ 
cito, embarcó sus tropas el 4 de diciembre, a a i en¬ 
tras las restantes tuerzas pan lía ti entre el Y y el 6. 
No era necesaria ninguna declaración de guerra 
oficial, 

Y a másl lila recibió órdenes definitivas la tarde 
del día 2 de diciembre. Eran las siguientes: 

• Queda establecido de antemano que tudas 
las operaciones mi lítales se iniciaran el día fttie 
diciembre. 

# til Ejército 2^ defiera cooperar con la Marina 
de Querrá en la lase inicial de las operaciones 
mil Liares, cuyo objetivo principal será Ja ¡icupa¬ 
ción de Malasia. 

* Id comandante del Ejército 2^ dará comienzo 
a las operaciones siguiendo las órdenes recibidas 
Con anterioridad. Sin embarga si Ja> negoeiackr- 
nes en curso con listados Unidos terminarári con 
buen éxito antes de la (echa indicada, elaiaqne 
queiiat ia automáticamente en cus perno. 

Malasia ruin meta ambicionada 

En aquellos momentos, cuando el bloqueo 
americano ^e había hecho más intenso, Malasia 
constituía para el Japón la meta más ambiciona- 
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da. No sólo por su importantísima produceión de 
caucho y dí estaño-, sin» también porque en d 
oirt-mo meridional de Ja península se encontra¬ 
ba Ja isla de Sirigapur. base naval de Gran Bre- 
id na y punto clave de su pixicrío en Extremo 
Oriente. Por extraño que pueda parecer, hacia 
apenas tres meses que el Alio Mando japonés se 
ocupaba en los planes para la conquista deSin- 
gapur, y sólo en enero de 194 3 empezó él. Ejército 
a estudiar los problemas relacionados con una 
guerra tropical v cutí la lucha en la jungL Por 
aquel entonces había en humosa una pequeña 
orga 11 ¡/ación, 1 fo nna J a «S ecefon d e 3 nvrsi igaefon 
del Ejército de Taman*, a cuyo fieme se encon¬ 
traba el coronel Masanobu Tsuji. un hombrecillo 
prefxitente y entrometido, que les era antipático 
a la mayor i a de los oficiales que estaban a slls 
órdenes poi que le consideraban un «arri vista». 

Iras una consulta con sus oficiales. Jsii|i llegó 
a tres conclusiones principíales en relación con 
los objetivos: 

* La plaza fuerte de Singapur era sólida y resis- 
lente frente al mar; pero estaba prácticamente 
indefensa por tierra, hacíala provincia de Jolina 

* Lis noticias dadas por Eos periódicos referen¬ 
tes al (x>teiicia] Indico de la RAE en aviones de 
caza no respondían a una realidad efectiva, sino 
que habían sido exageradas con miras a una sim¬ 
ple propaganda. 

* til Ejercito inglés de Malasia disponía de cinco 
o seis divisiones, con un total de tinos 30.000 
hombres. Probablemente el porcentaje de tropas 
europeas era interior a un SO %, 

fui cuanto a la modalidad táctica adecuada, 
existían grandes divergencias de opinión. H! Es- 
lado Mayor de la Marina proponía que los de¬ 
sembarcos fueran precedidos por un intenso bom¬ 
bardeo de las defensas costeras y por duros ata¬ 
ques contra las bases aéreas, afirmando que de 
no seguirse este procedimiento, Sus unidades de 
guerra estarían expuestas al ataque de los aviones 
enemigos, El Ejército, por su liarte, se Inclinaba 
más por el factor sorpresa. Los altos jefes esiakrn 
convencidos de que los ingleses no moverían un 
dedo ames ríe la declaración oficial tic guerra, 
lo que significaba que no se lanzarían a ninguna 
operación aérea en gran escala antes dd amane¬ 
cer del día 3 de diciembre. V en aquellos momen¬ 
tos Ja P División aérea japonesa estaría ya en ple¬ 
na acción; y, gracias a la superioridad numérica 
de aviones y a su calidad, asegurarse d control 
absoluto -riel espacio aéreo sería cuestión de horas. 

En esta discusión entraban también otros facto¬ 
res. Nishimura, el oficial encargado de la previ¬ 
sión meteorológica, había pronosticado que dd 
6 al 7 de tiis ie tabre soplarían l ientos moderados; 
pero que, a partir dd día 3, el motizón dd Ñor 
des te alimentaria en tal forma que el mar estaría 
cada vez más encrespado a lo largo de toda ta 
costa. 


Se superan las objeciones 
de te Marina 

Bese a Lodos estos argumentos, el Estado Mayor 
lU- la Marina no Cédia; continuaba afirmando- que 
sus unidades de guerra estarían expuestas a ries¬ 
gos inútiles y que había que llegara una solución 
de compromiso. Cuando la discusión parecía 
haber llegado a un punto muerto, pidió la (m fa¬ 
lúa el vi cea] mirante Jisa buró Üzawa, comandante 
de la fuerza combinada: «Creo que la Marina 
déte- aceptar la proposición dd Ejército, aun a 
riesgo de ser aniquilada». Con ello quedó zanjada 
3a disensión. 

Pen> el Ejército 2'i caree ia i orí avia de coman 
dame, >■ hasta el 5 de nov iembre no lúe nombra¬ 
do d Untenle general Yamashila, militar de gran 
prestigio dentro dd Ejército (muchos oficiales le 
consideraban el mejor soldado del Japón), pero 
que tenia también muchos enemigos. No obstan¬ 
te, y por fortuna para él, Yamashua estaba en 
buenas relaciones con dos de sus tres comandan 
tes de división; con el teniente general Matsui, 


jefe de la División 5, y con el teniente general 
Renya Mu tagne Éti. jete de la División 13. La Divi 
si tul % era una unidad muy experimentada, que 
en el iraEiscurso de 3a guerra con China habla 
adquirido mucha práctica ni las oiteradones de 
desembarco; estaba además meca trizada y se La 
considerada como una de las mejores divisiones 
del Ejército japonés. La División 13, aunque Con 
menos experiencia y no disponiendo apenas de 
metí ios de transporte, gozaba asimismo de una 
insólita reputación. 

[.a tercera unidad era la División de «Guar¬ 
dias Imperiales^ compuesta (Xir hombres cuya 
estatura era superior a la talla medía del Ejército 
y que se Eueiati en todas las ceremonias oficiales, 
Pero no tenia experiencia en el combate. 

Lis tres divisiones de infame ría estaban ap¡> 
va das por dos regimientos de artillería [tesada 
(además de la propia artillería orgánica) y por 
la } a Brigada de carros de combate. En total, los 
efectivos del Ejército 25 sumaban 60.ÜOO hom¬ 
bres; la )'■ División aérea disponía de 459 avio¬ 
nes, a los que se sumaron otros L59 de la Marina. 
I.a tuerza naval del sector meridional, del viceal¬ 
mirante Ozavva, comprendía un crucero de bata¬ 
lla, 10destructores y 5 submarinos. 

El Ejército se puso en marcha ta madrugada 
del dia 4 de diciembre. 


Las defensas de Malasia 

Desde 1931, año de la invasión de Mane bu ría, 
los ingleses contaban con la posibilidad de una 
ofensiva japonesa contra Malasia; y ó bien las 
defensas de Singapur fueron reforzadas al aóo 
siguiente, no fue hasu 3 9)7 que los altos jefes 
militares se dieron cuenta de que el destino de la 
base estaba estrechamente vinculado ai de la ci¬ 
tada península, Este año, el general W. (V. S. Dnb- 
bie a la sazón comandante de Malasia, empezó 
a estudian el problema de las defensas desde este 
nuevo punto de vista, considerando la posibilidad 
de desembarcos enemigos en Ja costa oriental. 

Dobbie preparó una valoración de la situación 
desde el punto de vista ja ¡iones, expresando su 
opinión de que, como movimiento preliminar, el 
Japón intenta ría apoderarse de algunas bases 
aéreas en Tailandia. Señaló, incluso, como jiosi- 
bles puntos de desembarco, Sengora, Palta ni y 
Kotni Rharu. De todo ello se desprendía claramen¬ 
te que Ea seguridad de Singapur dependía cu gran 
parte tic Malasia septentrional y de Jo llore y que. 
pin lo [cinto, debía ser este sector el que tuviera 
prioridad en el envió de refuerzos. Mas. después 
ele largas discusiones, el Gobierno inglés se limitó 
a reforzar la guarnición de Malasia con el envío 
tic un batallón y a destinar 60 000 libras esterli¬ 
nas tunos 3 0 millones de pesetas) piara la reali¬ 
zas ion de obras defensivas. 

Estos trabajos se iniciaron en 3 939, cuando 
ya el Japón había extendido su actividad bélica a 
la China meridional, y mucho antes de que hu¬ 
bieran terminado Gran Bretaña ya estaba en gue¬ 
rra cün Alemania. Ante esta nueva y peligrosa 
situación. Jos comandantes de la fuerzas de Tie¬ 
rra, Mar y Aire de Singapur, a requerimiento de 
los jefes di- Estado Mayor de Londres, presentaron 
su primera valoración conjunta. Su hipótesis de 
fondo era que, a Eália de una eficaz fuerza naval, 
el ele memo primordial de la defensa debía ser la 
fuerza aérea. 

Respecto a la RAI-, su misión debía consistir 
en rechazar a las tuerzas de asalto que llegasen 
(Mir mar, impidiendo lodo intemo de desembarco 
y destruyéndolas en el caso de que Lo realizasen. 
3, a RAF dispondría de 200 aviones, número que 
st- iría incrementando basta reunir M escuadro¬ 
nes. con tur total de 566 aparatos, !¿c suponía que 
una fuerza de esta envergadura podría hacer Eren¬ 
le, no sólo a cualquier ataque eventual en Tallan 
día, sino incluso a los desembarcos. Por lo tanto, 
el Ejército podía quedar reduridoa 21 batallones. 

Pero, antes de que esta valoración se pudiera 
[umier en práctica o lugsc simplemente asimilada. 


el teniente general de Aviación sir Roben Brooke 
Pupham asumió el cargo de comandante en jefe 
de Extremo Oriente, y el 7 de diciembre envió 
su propio informe a los jefes de Estado Mayor. 
Fin su opinión, la política mas oportuna seria Ja 
lIc potenciar de tal forma Jas defensas inglesas, 
que fos japoneses comprendieran la inutilidad de 
una agresión. 

Una de las cosas que más preocupaba a Breo 
fcc-Pupila m \ a Pcrcival, aparte del encaso número 
de fuerzas de que disponían, era la situación en 
Seugora. Si realmenie se quería arrebatar la ini- 



£i general Maisui, cOEnaiHGiMe ik l.i Dñiiión 5 jw¡M>no%¿ 
Orkíajii: vi fleneiji Per-uval, orrEurtlarttí' tic ]a* fuerzas hri- 
Uiftitdífn Malasia. ,<íw a«»j - íKrfitoon 


ciática al enemigo, debería ocuparse aquel punto 
antes de que los japoneses llegasen a él; con este 
fin se elaboró tur nuevo plan que fue denominado 
«Matadoris Pero el 17 de septiembre, el Estado 
Mayor argüyó que su política era la de evitar a to¬ 
da costa la guerra con el Japón, y que, por lo 
tatúo, Ea idea de entrar en Tailandia antes de que 
ésta hubiera sido atacada, no (Hutía tomarse en 
consideración. La situación general no («idta ser 
más desconsoladora (iara el mando del Extremo 
Oriente, 

El 6 ile diciembre, a las doce del mediodía, un 
Hiidson «le la base de Kcg.i shani avistó al pri¬ 
mer convoy japonés. Doce horas más tanie. y pese 
a que el reconocimiento aéreo se vio obstaculiza- 
do (Hir un violento temporal,, nuevos vuelos con¬ 
firmaron que un convoy de 22 buques, liiertemen- 
te escoltado, navegaba hacia d Oeste, E,a ruta del 
convoy daba a entender que se adentraría en el 
golfo de Slain, alejándose de esle minio dd sector 
vigilado (Hur tos ingleses. 

Durante toda la noche del 6 al 7 la vi si tul ¡dad 
fue nula, y sólo a las 3 7,10 del dia 7. casi treinta 
lincas después tic ta primera localización, los avio- 




nes ingleses log r<> r lk i ¿i tsrai un taque de tro US 
porte, escoltado (xn un crucera que navegaba 
umita ¡i Songuea. Una tara más Larde, at norte 
de I Mita ni. se localizaron enalto unidades de gue¬ 
rra que navega km hacía el Sur. paralelamente 
a la costa. 

Obligados a respetar la decisión política de 
evitar cualquier provocación. los comanda ules 
ingleses jk> podían efectuar ningún movimiento. 
Pero, poco después de medianoche, se disiparon 
ya todas las dudas acerca de las intenciones de 
los japoneses; el general de brigada Key, coman¬ 
dante de la Brigada de infantería 8 hindú, que 
estaba desplegada á la defensiva en las playas 
al nordeste de Kola Uhnm r informó que lies irans- 
jjortes habían fondeado a dos millas de la costa y 
que algunas unidades de escolta de la Marina 
de Guerra japonesa estaban desembarcando. El 
mando aéreo ordenó entonces que Eos aviones de 
la RAF. de la base de Kota Bharu, atacasen sin 
demora y que leus aviones íortx-deros despegaran. 
La guerra en Malasia había comenzado. 

Confusión en Kola Bharu 

Las tropas japonesas que se hallaban frente 
a Kola Bharu pertenecían a la «tuerza Takuuii» 

]Vn.niU<L japonesa en aa¡ón en una ^Unción di feruiearni 
en Malasia. Un nipones, muy bk'Jl Ln si ruidos y 

dotado* atU-iKiás de ¿rnunicmo y «nni|.>n ligeros, operUN do- 
scmtw.FCAdi.JS kigrírijn anular Ia c^liLkj tlíícns.1 de U&fijer- 
7JK britinkas. (hivr/i*) IMw Mvtnxn, 


y r según su comandante, habían llegado a sus 
puestos a las 2 5 botas, A las 2i,4L> los buques 
echaron el ancla; pero, como habían sido arrastra 
dos jxu tina corriente que descendía a lo largo de 
la costa, se encontraban ahora casi a 2000 me 
iros más al sor del punto previsto; esto es, frente 
a las posiciones de Key y no al norte de las mis¬ 
mas, A medianoche empezó el desembarco; las 
olas alcanzaban casi dos metros de altura, lo cual 
dificultó mucho la operación. Transcurrió una 
llora larga antes de que cada hombre que for¬ 
maba la primera oleada de desembarco ocurra 
su puesto; el último en unirse a ellos fue el coro¬ 
nel N'asu, comandante del Regimiento 56. Des 
pués de dirigir a Talen mi un «hasta la vista*, or¬ 
denó que sus lanchas se dirigieran hacia la costa. 
Todo esto sucedía a la ima de la madrugada. Una 
vez las otras lanchas del convoy le hubieron in¬ 
dicado que lodo estaba dispuesto, Takumi ordenó 
hacer La señal convenida, a la que los buques 
controla ron: «Recibido*. 

Las lanchas de desembarco tenían que regresar 
a tos buques para recoger la segunda oleada; proo 
como pasara el tiempo sin recibir ninguna noti¬ 
cia. Takuini empezó a preguntarse qué podía 
haber sucedido. Poco antes de tas dos llegaron al 
gunüs aviones de Ja RAF, que bombardearon el 
convoy; el buque en el que se encontraba Takuini 
-el ,4w r ¡i¡¡¡Sjtftf .Víftry- lúe alcanzado poi una bomba, 
qíie mató a 50 hombres e inició un incendio a 
bordo. Por fin,, a las 2 r 05 regresaron las lanchas 
y Takuini recibió un mensaje del coronel Nasn: 
«Hora 1,30. Desembarco efectuado, pero nos en- 


Ireñíamos con muchos obstáculos Fnvie segun- 
da oleada de desembarco». 

Takumí se apresuró a dar las órdenes oportu¬ 
nas; pero casi inmediatamente el jeié de lás uni¬ 
dades de guerra de la escolta se puso en contacto 
con él (seguramente por radio-teléfono); el ofi¬ 
cial estaba muy preocupado por... las «aleñeio¬ 
nes* de que eran objeto por parte de la líAF, y su¬ 
girió que fuesen suspendidos Eos desemtarOtM y 
que la formación se retirase Pero la tercera y últi 
ma oleada debía salir alrededor' de las o, y Takn- 
mi insistió en que, hasta pse momento, habla que 
correr todos los riesgos. 

Aunque a regañadientes, los buques de guerra 
accedieron a quedarse, Pero unos instantes des¬ 
pués TakumL se vio obligado a abandonar el ave¬ 
riado Awüjisan Múrt¿ y transbordar su puesto de¬ 
mando a una lancina, Mientras se iba alejando; 
su barco lúe presa de las llamas. Un hambre tai 
vez rueños valeroso posiblemente hubiera lle¬ 
gado a la conclusión de que los dioses le eran ad¬ 
versos; pero Takumí no perdió la serenidad y 
ordenó que la lancha se dirigiera a tierra sin toas 
demora. 

Dándose cuenta de que si permanecían más 
tiempo .ilti serian exterminados hasta el últi¬ 
mo hombre, dio la orden de avanzar. Los oficia¬ 
les se lanzaron hacia delante seguidos por sus sol¬ 
dados. Pronto las tropas atacantes empezaron a 
rodear ias posiciones enemigas y a excavar un 
paso en la arena con el fin de cruzar la alam¬ 
brada de espinos. Lanzaban también granados de 
mila. 
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Los japoneses arrollan las defensas 
La Brigada de i mía tire ría 8 Eiindú estaba forma¬ 
da por Jos Batallones 2fX Beluchi, el J/XVf! Dq- 
§Tút y el 1/XIII de fusileros de la Froníicr Forcé. 
apoyados por el Grupea de Artillería de Montaña 
21, Comn lets BdtKhi ocupaban mía posición cus- 
lera situada a irnos 25 km mas at Sur y la Frottíier 
Forcé luida avanzado casi \ km lucia el interior, 
a íin de cubrir el aeropuerto, d peso de! ataque 
recayó por entero en el i/X'YII Dogras. La unidad 
se batió bien, infligiendo a los japoneses graves 
¡^olidas; pero hacia fas .$,45, dos de su-! posicio¬ 
nes centrales cayeron en poder del enemigo. Du 
rante todo d día, y ¡>e5c a que Jos Dogras lograron 
resistir en algunos sectores, la situación en la costa 
si' fue haciendo cada ve/ má& critica, pues lili con¬ 
traataque larvado por los fusileros tic la Früiiiier 
Forcé Lraeasó. Entre tanto d aeródromo fue bom¬ 
bardeado y ametrallado por los aviones japo¬ 
neses, que causaron graves daños a las insta¬ 
laciones y a los aparatos. A tas 9 con la noticia 
de que habían sido avistados a 3o largo de la costa 
otros buques de transporte de tropas, el general 
de brigada Key íuc autorizado para retirar sus 
fuerzas Asi, a pesar de haber perdido d 35 % 
de sus efectivos (unos 850 hombres), los ja pone 
ses habían alcanzado su primer objetivo. 

l l 8 de diciembre trajo jura los Aliados otra 
fatal noticia; la de! ataque a PearI Harbnr, Se 
supo además que Los japoneses habían desem¬ 
barcado en Tailandia (en Seniora y en i’attain) 
y que se preparaban para avanzar hacia el Sur, 
La ) J División aérea jap*mesa r rápidamente esta¬ 
blecida en Sengora, empezó a lanzar sus j taques 
aéreos contra Malasia septentrional Al no en¬ 
contrar más que una débil resistencia por parte 
de los cazas y de 1.a artillería antiaérea inglesa, 
infligió perdidas irreparables a la RAF, cuyos avio¬ 
nes fueron sorprendidos en tierra y destruidos. 
Al anochecer, [os efectivos de la RAF en Malasia 
septentrional habían quedado reducidos de lio 
a 50 aparatos. Desde aquel instante los japone¬ 
ses disfrutaron de una absoluta superioridad, 

IhíI División 5 japonesa había recibido la orden 
de lanzarse hacia d Sur y destruir las tuerzas in¬ 
glesas que se siqxmia desplazadas en Jitra; para 
ello seguiría dos caminos; d de Scngora a Alur 
Star y el ilc Pattani a Kroh. .Jilra era sumamente 
impórtame piara arnlios bandos, pues protegía el 
aeródromo de AJm Star y otros de menor Impor¬ 
tancia, situados más j| Sur. Lisiaba ílefendida por 
la División II hindú, mandada por ct general 
D.M. Murray-Lyon, y aunque instruida ton miras 
a una rápida penetración en Tailandia, de acuer¬ 
do con la Operación «Matador*, esta unidad fue 
llamada con toda urgencia para asumir tina tarea 
puramente defensiva. 

El plan de MuFray-Lycui preveía situar la Briga¬ 
da 15 a caballo de la carretera y la Bligada 6 a la 
izquierda, queda mió en reserva la 28, Su error 
principal fue pretender cerrar todas las posibles 
vías de aproximación, incluso las menos proba¬ 
bles, dispersando de este modo a sus hombres a 
lo largo de mi frente excesivamente amplio y, 
por lo tanto, demasiado débil. La Brigada 15 de¬ 
bía defender un arco de 6 km, que comprendía 
trechos de jungla, arrozales y plantaciones de cau¬ 
cho; todavía nías Inverosímil era la misión de la 
Brigada 6, a la que se le ordenó vigilar un frente 
de 18 km que llegaba basta el mar. 

Para que la situación fuera todavía más difícil, 
Murraylyon se vio privado de su reserva divi 
sumaria, ios tropas destinadas a la defensa do 
Jilea, en el Norte, eran Las del I/XIV Funjub, de 
la Brigada 15 , las cuales fueron atacadas, a las 
9 de la mañana del L i de diciembre, por la uni¬ 
dad de recunoti miento japonesa del teniente co¬ 
ronel Saek i, apoyado por diez carros de combate 
Cuando el enemigo hubo tomado algunas posicio¬ 
nes. el general de brigada Garrei decidió retirar 
todo el batallón sobre Id pnisición intermedia de 
Ndiigka, casi J km al norte de la posición de JLl tzl. 
con la misión de resistir tenia 3a noche. Pero míen- 
iras Lis tuerzas inglesas esi aba ti replegándose Lsajn 


una lluvia torrencial, Saeki atacó con sus carros 
de omitíate y con la infantería motorizada, sor 
prendiendo a la desprevenida retaguardia de ia 
columna y destruyéndola. 

Más tarde hs ingleses trataron de justificar esta 
derrota piel ex lando que los cañones de la 1* Ha 
teria contracarro se hallaban aún en posición de 
arrastre y, por lo tamo, no pudieron ser utilizados, 
l-'ero la versión japonesa es bien distinta; Tstiji, 
que había tomado parte en la batalla, describe así 
aquellos momentos. «Diez cánones, con sus bocas 
apuntando sobre nosotros, se hallaban alineados 
en el camino; pero junto a ellos no pudimos ver 
a ningún vin iente Según parece, los soldados 
enemigos, huyendo de la lluvia, se habían refu 
grado bajo los árboles de caucho,,, Esta pequeña 
negligencia les costó una aplastante derrota..,* 

Murray-I.yon acabó por con vencerse deque, si 
al rha siguiente no lograba llevar su división hacia 
un lugar en que pudiese apoyarse en un obstáculo 
seria completa mente dcstru ido, por lo que solicuó 
ai mando del Cuerpo de Ejército III permiso para 
retirarse. De momento FercivaI, que se encontra¬ 
ba con el general Heafh, Comándame del Cuerpo 
de Ejército, se negó a concedérselo, pero luego 
recapacitó v concedió a Murrav Lyon ía facultad 
de decidir por si mismo. En consecuencia, éste 
ordenó que, a partir de medianoche, la División 
13 abandonase 1 Jilra, dirigiéndose hacia la orilla 
meridional del Sungci Kedah, en Alor Star. Esta 
poskióti se encontraba casi a 25 km a retaguardia 
V la incesante lluvia torrencial liada muy ditlcul 
tosa la inarcha. Después de una encarnizada ac¬ 
ción de retaguardia, a las 4, JO quedó temporal - 
mente roto el contacto con los japoneses. 

1^3 batalla de Jilra supuso para los ingleses un 
desastre tic grandes proporciones, y también un 
deshonor. Según Eos japoneses, solo empicaron en 
la acción, aparte los carros de combate, 581 sol¬ 
dados, y suv pérdidas no llegaron a 5ü hombres. 
Las pérdidas inglesas, por el contrario, se conta¬ 
ban por millares; la Brigada 15 quedó relucida 
a 3a\ tres Cuartas parles de sus efectivos y Ll Briga¬ 
da. 28 perdió trias de 70Q hombres, t as peni ¡das 
en cañones, equipo y material diverso fueron con¬ 
siderables, y en cuanto a la moral de las troicas los 
efectos desasí rostes, Los japoneses, naturalmente, 
se senrian eufóricos Aquellos soldados que, desde 
que desembarcaran, habían tenido que comentar¬ 
se con radones muy exiguas, encontraron de 
pronto víveres y tabaco en abundancia. Además 
de los medios de transporte, los niixin.es se apo 
doraron de la gasolina necesaria para ponerlos en 
marcha y de grandes depósitos de municiones pa¬ 
ra Los cañones capturados Va el 10 de noviembre, 
Váiuashita había esc rilo en su Diario; «Sí las fuer¬ 
zas inglesas que defienden Malasia incluyen tro¬ 
pas hindúes, la cosa será más fácil*. V tris infor¬ 
mes que ahora recibía de sus comanda ules de di¬ 
visión, corroboraban estas palabras. 

Pero tos japoneses no sabían que las unidades 
hindúes con las que estallan enfrentándose en 
aquellos momentos sólo habían sido parcialmente 
instruidas, y que en aquel primer encuentro que¬ 
daron desconcertadas. Por lo tanto, no poslia con¬ 
siderárselas como representativas del Ejército de 
la India, Era ésta una lección que los nipones no 
aprenderían hasta dos años más tarde. 

Sin duda alguna. Ja batalla de J¡trafile la bata¬ 
lla clave de la campana de Malasia - la derrota 
sufrida en ella llevó inevitablemente a los ingle¬ 
ses al desastre final. Desde aquel momento ya no 
hubo tiempo para reclinar refuerzos, ni para orga¬ 
nizar la defensa de Jchore y de Singapur, ni si¬ 
quiera para que las Fuerzas recién desembarcadas 
pudieran aclimatarse. Lis fuerzas inglesas e hin¬ 
dúes no recobraban su sangre fría; cuanto mis se 
retiraban, más baja era su moral- Sn destino es 
taba mareado, y empellían a darse cuenta de ello. 

los días 14 y 15 se libró un combate cu GDrün, 
el 16 fue evacuada la isla de PeriAng, y aquel mis¬ 
mo día Murray-Lyon retiró todas sus fuerzas más 
allá del rio Kriatt- Id Ejército sabía que no podía 
comar ya con ninguna clase de cobertura aérea. 


c incluso había perdido nula esperanza de ver 
llegar nuevos carros tfe combate que les ayuda 
tan a salir de aquella situación. H\ 17 de sep¬ 
tiembre Pe re ¡val decidió establecerse a lo largo de 
la huta del rio Parale y asignar l.i Brigada 12 a 
la División de Murray Lyíuv La Brigada 15 absor¬ 
bió los restos de la 6, integrando así una unidad 
más bien he re rogé nea. 

Al día siguiente, en Singapur. Duff Coopcr pre¬ 
sidia una reunión de los comandantes de las gran¬ 
des unidades; en ella se decidió advertir a los jefes 
de Estado Mayor que la situación era grave y que 
la RAL necesitaba cuatro nuevos escuadrones de 
cazas y otros cuatro de bombarderos, y el Ejército 
cuatro brigadas de infantería. La estrategia de Per- 
cival, basada en la idea de contener el avance ja¬ 
ponés lo más al Norte posible, fue aceptada. Pero 
los japoneses tenían ahora en campaña dos divi¬ 
siones, y no estaban dispuestos a dejarse detener, 
El 26 de diciembre cruzaban el rio Perak sin en 
enturar resistencia, y Ya mas hita ordenó al 4.* Re¬ 
gimiento de «Guardias imperiales* que avanzara 
sobre ípofa, Los japoneses se sentían tan con lia¬ 
dos, que Nishimura, comandante de la División 
tic «Guardias Imperiales», llegó incluso a estable- 
cer que 3a ejecución del plan se realizara según el 
esquema-tipo, con el empleo de un tercio de las 
tropas en un ataque frontal, mientras que con 
los litros dos tercios iniciaría el envolvimLento de 
los flancos y posterior avance sobre la debilitada 
retaguardia enemiga. 

Una y otra vez esta táctica resultó al (ámenle 
eficaz. sobre lodo a causa del agotamiento de las 
tropas inglesas. El general París, que acababa de 
sustituir a Mu fray-Lyon, estaba muy preocupado. 
Moche tras noche sus soldados tenían que reti¬ 
rarle y cavar nuevas posiciones defensivas, unen 
tras de cha eran ametrallados por Los. aviones y 
atacados desde lierra. Perenal puso entonces lo 
das m.js esperanzas en una fuerte linea defensiva 
establecida en Kampar (Sunga!); pero el 2 de ene 
ro, después de tres dias de combates initUemnn 
pidos, los japoneses la envolvieron y obligaron a 
las fuerzas británicas a replegarse al otro lado del 
rio SLim. V a El i, el 7 de enero, desencadenaron un 
nuevo ataque que resultó desasí roso para los ut- 
gleses; al término del combate la Brigada 12 prác¬ 
ticamente habla dejado de existir, mientras 3a Un 
gada 28 quedaba reducida a un tercio de sus 
efectivos. 

I,u derrota junto al río Slim significaba que los 
caminos hacia el centro de Malasia quedaban 
abierto? ai enemigo y que la defensa de Johore 
estaba seriamente comprometida. 

I I 8 de enero Wavell llegó a Singapur y se diri¬ 
gió a íjcgainat, donde asistió a la reunión en la 
que se discutieron las medidas de coordinación 
entre el Cuerpo de Ejército III y los australianos y 
la defensa de Johore. 

Pero, fuesen cuales fueran las decisiones loma 
das, muy pronto quedaron superadas, pues la 
ofensiva japonesa iba adquiriendo mayor impulso 
cada día. Mientras Wavell estaba aún en La reu¬ 
nión, el 5* Regimiento de «Guardias Imperiales» 
japonés alcanzaba Ipoh; a] mismo tiempo Varrtas- 
hiFa daL>a instrucciones a fin tic que el resto de la 
División 18 de Mu tagne hi desembarcara en bn 
da ti para amenazar la dirección de retirada de Eos 
ingleses en Johore septentrional. Forre tanto. La 
División 5 japonesa proseguía su avance, llegando 
el Ll de enero a Koala Lumpur. 

Bcnncil opinaba que La mejor manera de de¬ 
tener al enemigo era haciéndole caer en una serie 
Lie emboscadas, y en efecto, con esia táctica con¬ 
siguió al principio algunos éxitos, Pero Eos japo¬ 
neses Continua batí acumulando nuevas hiervas, y 
la noche del ll de enero el general Maisui asu¬ 
mió, personalmente, el litando de las operacio¬ 
nes. Aunque de cuomctuo no realizó grandt^ jmi- 
gre^rs. Id División de «Guardias Imperiales» em¬ 
pezó a avanzar a b largo de la costa, efectuando 
nuevos desembarcos, de modo que Benneit com¬ 
prendió muy pronto que sus lineas de comuni¬ 
cación estatun seriamente amenazadas. El gene 




CARROS DE COMBATE LIGEROS 
JAPONESES; 

SUPERADOS PERO INVENCIBLES 


Carro de combate medio* 
tipo 94 (1934) 


Carro de combate íígero 
tipo 95 (1935) 


Se utilizó sutemente en China, 
después de las. actuaciones. poco satisfactorias 
de sii predecesor, el tipo H9 R 
Él "£34" so útil iíú también en Malasia 
v tn Birmania. vestugo en servicio 
luíala 1942, Peso: 15 i. Tripulación: 

5 hombres. Coroza : 17 mm ¡más. I 
Armamento: un cañón etc 57 mm: 
una ametralladora; de 7.7 rom en la parte 
posterior de la torreln y otra en el tasco. 
Velocidad: alrededor de 45 km./H. 
Municiones: 100 proyectiles de 57 mm: 

2 7 50 cartudios para ametmlteítora Motor: 
Milsubislu Diesel de 1 ÜÚ CV, ríErlyer^do 
por ¡itra. Radio de acción: 160 km, 


Participó jomo con el tipo "94", ert tes 
opee aciones ele Malasia y «o el Pac ¡(ico; prestó 
servicio hasta 1S343 Era un típico proyecto 
japúrtófide can* rfe cónchale ligero que 
resultaba incomodo pare la tripulación y cuya 
corara era muy ligera. Pesó' 10 1. 
tripulación 3 hombres Coraza: 14 mm 
IrriÓK 1. Arana mentó: un cañón de 37 mm. 
une ametralladora de 7,7 mm en la parte 
posterior de la torreta y Otra en el casco 
Velocidad : alrededor de 45- km h. 
M noiciones: 1J3Q proyectiles de 3 7 mm. 
2970cartuchos para ametraliadore Motor: 
‘Mitsubishi Diesel de 110 CV. Radio de acción: 

160 km. 



















ij] N'ishimura crinó sm ninguna dificultad el 
Sungei Muar, y entonces \a We.it Forcé no tuvo 
más remedio que filtrarse, 

El 19 de enero Wavell supo que no se había tra¬ 
bad» ningún plan especifico fiara La retirada sobre 
la isla de Strtgapur, ni tampoco para su defensa. 
Por ello envió a Churchill un mensaje advirtién 
(tole de que, a su juicio, una vez perdido Johorc, 
la base tío podría defenderse de ninguna manera. 
Al misino tiempo ideara fió a Perciba I i nd ¡cálido- 
Le que pensara en lo forma de retirarse de tierra 
firme... manteniendo al misino tiempo la resis- 
leuda en la isla. A] día siguiente Perviva] Comu¬ 
nicó su pian, que preveía la retirada de sus fuerzas 
cu tres columnas y la formación de una cabeza de 
puente que cubriese d paso a través de Johorc 
Hahru 

fit 29 de cuero, WavelJ fue de nuevo a Singa 
pur, donde descubrió que, a pesar de sus ¡nsn uc- 
ciones, no se halda hecho nada trata reforzar la 
defensa septentrional de la isla, Instó a Perenal 
fíítra que no perdiese más tiempo, y sus instrui¬ 
do ites fueron reforzadas por un telegrama de los 
¡des de Estado Mayor de Londres. Por su izarte, 
Churchill ero ió a Wavell un mensaje personal no 
dejándole ninguna duda acerca de lo que se debía 
hacer: «Quiero dejar bien Neniado que espero sea 
defendido cada paJmo de i ierra, que todo elemen¬ 
to útil salte en pedazos antes de caer en manos del 
enemigo y que 3a idea de la rendición no debe, 
en ningún momento, cruzar [hit su mente, a me 
nos que los combates se estén ya desarrollando 
en¡t re las ruinas de 3a ciudad», 

El día 24 Perenal dictó las disposiciones pefib 
vientes para la retirada sobre la isla, y cuatro días 
más tarde ordenó a sus comandantes que ejecuta 
ran la maniobra 3a noche del JO al 31 de enero 

Entre tanto los refuerzos iban llegando a 
Singapur el ?J de enero lo hicieron 7Ú0O 
hombres de La Brigada de infantería 44 hindú 
y oirás unidades, y dos días más tarde 1900 
australianos y el grueso de la División i8 inglesa. 
Estos soldados sin embargo, no constituyeron 
un esfuerzo muy eficaz; en su mayoría no estaban 
suficientemente instruidos, y. por añadidura, al 
llegar a tierra se vieron envueltos ti] una atmós¬ 
fera tan densa ríe confusionismo y desesperatitm 
que desanimó al más intrépido. 

3a situación seguía empeorando. 1.a mañana 
del 30 de enero los australianos de la West Forcé 
se retiraron del mojón n° 2J de (a carretera 
principal, mientras el grueso del Cuerpo de 
Ejército ifi se volcaba sobre la carretera elevada. 
Alrededor de las 5,30 del día 31 todas las fuerzas 
inglesas se habían retirado a la isla y se inicia¬ 
ban los preparativos para volar La carretera 
elevada. EE mismo día Perú val asumió el mando 
efectivo, calculando que disponía aún de 000 
hombres, incluidas las tropas de los servicios. 
Pero ninguna de las unidades estaba completa 
y ademas, en la mayoría de Sos casos, sus efec¬ 
tivos eran deméritos sin instrucción. Algunas 
unidades apenas diriman de armas y la moral 
era muy baja en toda la guarnición. 

La tarde del citado H, mientras Percivai se 
afanaba en su intento de organizar la defensa 
de Singapur, el general Yamashira tomaba tran¬ 
quilamente tm vaso de safa 1 con sus coman¬ 
dantes de división y de regimiento, celebrando 
con dios los éxitos logrados, Era lógico que Ya- 
m asi lita estuviera satisfecho; y, sin embargo, su 
diario refleja un estado de ánimo muy distinto, 
femía, y quizá no sin razón, que Tole te quitara 
él mando en cuanto Singapur hubiera raído; 
además, sus relaciones con Terauchi. comandan¬ 
te del sector meridional, seguían siendo tensas. 

Como el 4 de febrero se completaron Jos 
reconocí miemos para atravesar e3 eM fecho de 
Johorc, Yamashita, tras una concienzuda discu¬ 
sión acerca del plan con su jefe de Estado Mayor 
Suzuki, convocó a nidos sus comandantes para 
las 3 I del día -6 de febrero. Impartiéndoles las 
órdenes pertinentes. Según éstas, i a noche del 7 
de febrero algunas unidades de la división de 


ftishinmra efectuarían un ataque diversivo al 
Este, desembarcando en 3a isla ele Ubin; y el día 
&. al amanecer, las Divisiones ’> y 18 cruzarían 
H brazo de mar que separaba [ierra firme del 
extremo occidental de la isla de Singapur Apenas 
esias fuerzas lograran penetrar en el Interior, 
la División de «Guardias imperiales* las seguiría 

La noche anterior, la Brigada 22 australiana, 
que vigilaba el sector occidental, había enviado 
una patrulla de reconocimiento, la cual informó 
haber observado cierta actividad cerca det estua¬ 
rio del rio; pero por no ser posible remontado, 
no podía asegurar si había allí algún medio de 
desembarco enemigo, aunque era casi seguro 
que se estaban concentrando algunas tañe has. 
Aun Eto pudtendo verificar el Infórme tío la 
patrulla, la artillería inglesa coiné tizó a Itombar- 
de<u Ea zona señalada; pero -l-s dudoso que tales 
bombardeos causaran daños de importancia en 
las filas niponas. 

Por su parte, el fuego de 3a artillería japonesa 
aumentaba continuamente y otro tanto ocurría 
con los ataques aéreos a los sectores descompues¬ 
tos. y así, cuando a las 22,30 fueron avistados los 
medios de desembarco japoneses, transcurrió 
algún tiempo antes de que la artillería entrase 
en acción. Por añadidura, al hacerlo su luego 
fue muy imperfecto, y algunas de sus unidades 
de infantería más avanzadas quedaron sin la 
menor protección. En cambio, las ametralla¬ 
doras infligieron un serio eastigo a la primera 
oleada de desembarco, y sólo cejaron en su em 
peño euando se le* agotaron las municiones 
En algunos puntos los japoneses tuvieron que 
hacer tres intentos antes de poder tomar tierra; 
no obstante, al aumentar el número de las fuer 
zas desembarcadas, consiguieron muy pronto 
una ventaja absoluta. A medianoche ios austra¬ 
lla iros se vieron atacados de frente y por la 
retaguardia, y hacia las tres la Brigada 11 recibió 
la orden de retroceder hasta la linea defensiva 
preparada tic antemano. 

Al amanecer del día 9 todas las unidades 
de infantería de las Divisiones > y !1 japonesas, 
v parte de su artillería, habían desembarcado ya 
en la isla de Singapur. 

Al caer la tarde Yamashica cruzó el estrecho 
con los oficiales de su Estado Mayor. Instalando 
su puesto de mando en una plantación de 
caucho, al norte del aeródromo de Tangah. 

Los j¡a [Hirieses prosiguiere ti su avance hacia 
el Sudeste, luciendo retroceder a los ingleses 
hacia la ciudad de Singapur, en la cual un 
millón de personas de la población civil esta¬ 
ban sufriendo bombardeos ininterrumpidos, 
mientras empozaba a manifestarse cierta preo¬ 
cupación por las reservas de víveres y de agua¬ 
ba s tropas niponas alcanzaron pronto el aeró¬ 
dromo de Tangah, donde comprobaron, con gran 
sorpresa, que en las pistas habían quedado 
abandonados varios aparatos en perfectas condi 
cienes de vuelo, «bu bis barracones —escribiría 
más tarde Tsuji- encontramos tosía vía pan 
fresco y restos de comida en las mesas, y por 
rodas partes [«odian verse ropas y maletas*. Los 
japoneses esperaban ahora que los ingleses con¬ 
centrarían su resistencia en la cofina de Bukil 
Finiah, a unos } km al noroeste de la ciudad; y, 
basándose en esta lupoEesis, se decidió que las 
Divisiones. I y Ifi atacarían durante la noche del 
día Id. Puesto que el fuego de la artillería inglesa 
había alcanzado una gran intensidad, los japo¬ 
neses preveían una batalla larga y desesperada. 

Pero, en realidad, las fuerzas inglesas estaban 
tan desorganizadas que tío sólo fallaron sils 
planes de corn raa taque, sino que, en un deter 
minado ¡nomentó, un batallón de Eos Argyll and 
SouíhiThnd Hiyhlanders quedó casi aislado entre 
la vanguardia jjjronesa y l<*s deposiKis de Bukil 
Timah. En medio de una confusión indescriptible 
se perdió la posición. 

El 10 de febrero Wavelt se dirigió por última 
vez a La isla y aquella misma noche, de regreso 
a Java, informó a Churchill: «Ij batalla de Sin- 


gápur no marcha bien... 1.a moral de los soldados 
■no trs buena o, por lo menos, no como yo qui¬ 
siera que fuese... He dado orden categórica de no 
rendirse y de que los soldados siga:: ce «riba rien¬ 
do hasta el último aliento*. 

Sin embargo, las órdenes de Wavell no Itnpi 
pidieron que el! Siiigdpur se empezara a pensar 
en la [Tosibilidad de una rendición. El 13 de 
febrero los ingleses estaban encerrados en un 
perímetro que no alcanzaba Los 50 km. Los 
soldados ya no confiaban en sus jefes. Su moral 
se había hundido por completo, l a ciudad estaba 
llena de desertores que buscaba □ éneo mi rijo en 
las tabernas, saliendo por la noche para saqueat, 
[os almacenes o las casas particulares. Por cotias 
parles se vejan fugitivos. Pero lo más grave era 
que los bombardeos habían dañado los depósitos 
de agua, asi como la red hidráulica, y mi había 
ninguna esperanza de ponerla nuevamente eu 
funciona míenlo 

Percivai se negaba a considerar desesperada 
la situación y el día ¡ J, [mr la tarde, durante una 
reunión, dio orden de seguir resistiendo. Sin 
embargo, en un mensaje enviado a Wavell, 
expresaba sus dudas de poder resistir tan sólo 
«tros dos dias, y anadia que prolongar aquel 
derramamiento de sangre no serviría ¡rara nada. 
A Leí que Wavell respondió; «Hay que seguir 
infligiendo las máximas pérdidas al enemigo 
y durante el mayor tiempo posible, aunque sea 
peleando casa por casa. Mantener ocupado al 
enemigo en esle sector puede ser tic vital impor¬ 
tancia en otros frentes. Me doy cuenta de su 
situación, pero considero esencial que continúe 
la Lucha». 

Mas sostener tm combate casa por casa tan sólo 
es posible en una ciudad deshabitada, en la que 
previamente se haya evacuado a roela la pobla¬ 
ción civil, pero en Singapur, sus habitantes no 
podían- hacer otra cosa que permanecer donde 
estaban. 

l aiubién Yauiaslúta tenia sus prcocupaeiones. 
Sus comandantes de división acababan de infor 
ruarle de que las reseñas de municiones y de 
víveres estaban a punto de agotarse. Además, y 
eso era más grave, su sistema de abastecimiento, 
ya sobrecargado, había quedado roto y sí los 
combates se prolongaban otros tres días, se 
produciría una situación casi insostenible, la 
única esperanza era, pues, seguir ejerciendo la 
máxima presión posible, para hacer creer que 
sus reservas de municiones eran ilimitadas, y, 
mediante este ardid, inducir a tos ingleses a 
pedir la rendición. 

Y el truco dio buen resultado. A las l I del ¿lia 
1 5 uii centinela de la División 18 japonesa, de 
guardia eu la carretera de Btifcit Timah, comu¬ 
nicó que a través de los árboles se veía una 
bandera blanca. Acudió un oficial y confirmó 
la veracidad de sus palabras: por medio de sus 
prismáticos de campaña pudo distinguir clara¬ 
mente una peque fui bandera blanca ondeando 
sobre el edificio de 3a Radio. Un poco más tarde, 
salía de la ciudad un coche con pabellón de 
parlamento, y el teniente coronel Súpita. oficial 
del Estarlo Mayor del Ejército 25. salió a su 
encuentro. 

Tras un breve coloquio que tuvo lugar en la 
carretera, los parlamentarios ingleses declara¬ 
ron estar dispuestos a negociar Las condiciones 
de 3a rendición, por lo que lúe ron escollados a 
través de las lineas ja[M>nesas. La no! id a llegó a 
Ya mas hita hacia I a 4 * dos de la tarde. El mismo 
La describe así: «Me puse en guardia ame el 
temor de un engaño y exigí que el propio ct 
mandante inglés se personara ante mis». La 
delegación Inglesa regresó a i a chufad, y a Las 
17,15 llegó Percivai, acompañado por tíos oficia¬ 
les de su Estado Mayor y de un intérprete, el 
mayor Wild. 

Los dos eomaiidanies se encontraron frente a 
irente en un local del edificio Ford, eu Bukil 
Timah, y después de las presentaciones de rigor, 
se estrecharon la inaúü y se sentaron cada uno »j 
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Cuando el 8 de diciembre de 1941 , las divisiones de Yamsshíta desembarcaron en el i$tmo 
v en ftota Bharu. les fuerzas británicas destacadas en Malasia estaban preparándose pare 
Tailandia, a fin de prevenir un eventual ataque japonés Esta situación, que recuerda en 
lo ocurrido en Bélgica en 1940 cuando el Cuerpo Expedicionario británico se vio obl¿( 
rápida ofensiva enemiga a replegarse vanas veces, termino con ima serie de derrot 
bocaroo en la pérdida de toda Malasia. Las fuerzas británicas seto contaban con ef a. 
le RAF pero incluso este quedé pronto eliminado ante la superioridad de las fuerzas aere 
gas. Los japoneses que también dominaban el mar podían recibo refuerzos continu 
efectúav nuevos desembarcos a lo largo de le t óete Además, sus soldados aparte de 
experiencia en la guerra de la jungla disponían de un armamento y un equipo mas I 
les permitió una mayor movilidad Las tropas británicas, constantemente acosadas 
retirarse, cediendo terreno y expon mentando graves pérdidas. La fuerza del avance japonés, 
se unia fa accirin de le Marina las empujó inexorable monte a lo largo de la costa occidental, bacía 
el extremo de la península de Malasia. A ios S8 días de efectuado el primer desembarco, ol Ejército 
de Varruistuta había obligado a las fuerzas inglesas a efectuar una rettráda de casi 500 kilómetros 
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EN EXTREMO ORIENTE 


"La jungla tropical de Malasia constituye una barrera impenetrable 
a la invasión", decía, textualmente, el pie original de esta fotografía 
inglesa Y nada más tejos de la verdad, como líos japoneses no tarda 
ron en demostrar, Pero lo cierto es que el Mando británico en Mala 
sia había llegado a considerar la jungla como una segunda "linea Ma~ 
ginot" que le brindaba la Naturaleza, Cuantío al fin se pudo constatar 
la rápida y profunda penetración japonesa, se produjo una gran con¬ 
fusión y un vago sentimiento de desmoralización. La campaña ter¬ 
minó con una derrota aplastante, principalmente por no haber pre 
venido la construcción de las adecuadas defensas frente a una 
invasión procedente del Norte. Pero, ¿cuál era el origen del éxito 
japonés? Un oficial británico trata de explicarlo asi: "He aquí cómo 
sucedieron las cosas. Antes de la guerra solíamos estudiar los movi¬ 
mientos a seguir sobre los mapas geográficos. Nuestro coronel o 
nuestro general de brigada decía: Bien, aquí está la jungla y aquí 
hay un pantano .. Tenemos que rodear esta zona y seguir la carretera 
en este otro sector Asi, de un modo tan sencillo y sobre el papel, 
basábamos nuestra estrategia en esta clase de maniobras. Seguía¬ 
mos la carretera por cualquier punto, Al otro día, en efecto, pasába¬ 
mos por un pantano sin hundirnos más que hasta el tobillo, Pero 
casi todos los pantanos pueden cruzarse avanzando sobre las raíces 
de las plantas sin peligro de hundirse. Y es lo que, conocedores del 
Terreno, han hecho los japoneses - tiy* thm Wat a f)t~í.-n V nt/ -tv/W -' jVinwi Ut-frlj i , .rtr™Y J,y 



tul Jiietc» Je |*i mesa, Según una versión japonesa, 
la escena se desarrolló asi; 

Respóndame (incisamente. ¿ Desea rendirse usted 
fui eendiáortts ? 

- si 

¿Tunen prisioneros j le guerra japoneses? 

- Ninguno* 

¿Y civiles-japoneses? 

No. Iodos han sido evacuados a la India. 

Muy bien. Ahora, sírvase firmar asta declaración 
de rendición, 

Fercival leyó cas¡ la miiad dcEdocimicmo, luego 
premunió: 

- ¿ Están dispuestos a esperar hasta manarla por la 
mañana ? 

Yamoshita respondió impacienté: 

■ ,S'ií m firma ahora, seguiremos combatiendo. 
gue guiño saber es: ¿se rinde sin condkiimts, si o no? 

Percibí palideció y empezó o habla i en voz tuja 
con el intérprete; poro Yamjstlila Le i¡lUr rompió 

señalándole con el dedo repitió: 

¿Sí o no? 

Percival miró al intérprete. Luego dijo: 

- Si. 

Muy bien, Us hostilidades cesarán a tas 22 r OO. 
hora japonesa. 

Penival solicitó entonces que las fuerzas jd|H?- 
nesas cío entraran en la ciudad antes de la 
mañana del día siguiente, va que necesitaba 
algún tiempo par a comunicar a sus unidades y 
a la población civil (a noticia tic la rendicjóll, 
Yamashiia aceptó, y entonces se demolió este 
diálogo: 

■ ¿fuá! jtTii io suene de ¡os paisanos y de (os solda¬ 
dos ingleses* ¿Puede garantizarme ¿a integridad? 

Si. Puede estar tranquilo. Se lo garantizo. 

i.a rendición se firmó a kis líUO. teniendo fin 
.1 una de las más desastrosas campañas de la 
historia mÜUai inglesa. Había dorado dias. 

las péididas ingesas, australianas e hindúes, 
sumaron casi 9000 muertos o heridos y 1 í0.000 
prisioneros; las jiefdidas iatxmesas. ascendieron 
a 9824, de las cuales .1000 fueron muertos. Per- 
tLvaE (>asó tres anos prisionero en Los campos de 
cuneen i ración japoneses, Yamashila fue llamado 
i tumd latamente después de la i kloríusa campa 
ña; pero la amenaza de Fojo no se cumplió, y al 
final de 3a guerra se hallaba al (Vence de las tro¬ 
pas japonesas que operaban en F : i!¡pitias. 

3 n febrero de ÍÓ46 lúe j tugado jxir im tribunal 
militar aliado \xn sus crímenes Je guerra* y 
condenado a muerte, siendo efectuado el 21 de 
lebrero. Poco ames de morir, escribió: 

«Creo haber cumplido ton mi deber lo mejor 
que he sabido Jura ule d curvo de coda la guerra. 
Ahora, cuando estoy j pumo de morir, afirmo 
que no he tome]ido ningún acto dd que pueda 
avergonzarme ante ]>ioy Ruego a los oficiales 
amerieanos que rne han defendido, que me 
recuerden». 

Hoy día Jos historiadores militares japoneses 
atribuyen la fácil conquista de Malasia y Je Sin- 
gapui a la temeridad que más larde demostraron 
los jetes japoneses en lrnph.il y Kobuma, Jurante 
ia ofensiva de Birmania en 3 940 listaban con 
vencidos de que (as I u tiritó s inglesas en [..stremo 
Oriente eran débiles y no podrían Mac er frente- 
a las japonesas. 

Más adelante, sin embargo, deberían subir 
lina Jura lección. 
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Keith Hindell 

Hong-Kong, la más 
importante base inglesa en 
China, era un objetivo natural 
de i ataque sorpresa 
desencadenado por los 
japoneses en diciembre de 
1941. Más tarde> cuando 
empezó el asedio ± las frágiles 
defensas de la plaza y los 
desorgan izadús con t raata ques 
ingleses constituyeron un 
pobre obstáculo para los fines 
de la estrategia japonesa. 
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La colon id inglesa de Hong-Kong, en la costa 
■de China meridional, estaba constituida \xít la 
isla del misino nombre y por un hirtíerLwd IEd 
indi lo New territorits (Territorios nuevos). I.j isla, 
que se halla a poco más de un km de la costa, 
es Id primitiva colonia. Después de la cesión ini¬ 
cial. en LS42, Gran Bretaña ve fue ¿anexionando, 
en pane por las armas y en partí- por medios 
diplomáticos, una franja de [Letra firme que se 
extiende a lo largo de casi Sí kilómetros hacia el 
Norte. 3a, población se concentra principaImente 
en sus dos ciudades: Victoria, en la cosía .septen¬ 
trional de la isla, y Kowtnon, en el extremo meri¬ 
dional de la tierra firme. 

En 1940 los jefes del Estado Mayor británicos 
llegaron a la conclusión de que HongKong no 
era más que un puesto avanzado. de escasa o ilc 
ninguna importancia estratégica, del que, sin 
embargo Gran Bretaña no fH>día retirarse por 
cuestión de prestigio; la única razón de que se le 
defendiera era iuifHxlir que los barcos enemigos 
tuvieran acceso al puerco. El plan de defensa pre 
vela la concentración de todas las fuerzas en la 
isla; pero, cuando cu noviembre de 1941 Ja guar¬ 
nición fue reforzada, llegando a tener de cuatro 
a seis batallones, su comandante, el general €. M. 
Maltby. hnki de modificar estos planes, 

En lugar de conservar en tierra firme una mo¬ 
desta fuerza de cobertura, Maltby desplegó tres 
batallones de infame ría y dieciséis de sus v-eirj- 
lincho cañones de campaña a lo largo de la 
(iindrittkfrs !iw. linea defensiva de unos 16 km 
de Longitud, que se extendía a través del rector 
meridional. Desde el punto tic vista de una de¬ 
le usa [mr tiempo ilimitado, la linea era demás ta- 
do extensa para ser defendida por una sola bri 
gilda de infante ría; además, tenia poca profun¬ 
didad, pues la posición más avanzada sobre la 
Srnugglers ftidge (tima de Sos contrabandistas) 
distaba A tic c tas I “>00 metros del mar. Pese a su 
apárenle fragilidad, Mahby sostenía que la línea 
podida contener un ataque japonés durante unos 
siete slínis- Al desplegar la mitad de sus fuerzas 
en tierra firme, d general británico pretendía 
impedir que la artillería enemiga bombardease 
Kmvloon s la isla durante la fase crítica en que 
los ingleses procedieran a demoler los edificios c 
instalaciones más Impon ames, a hundir los 
buques y juncos y a activar e3 traslado de los 
almacenes y de los talleres. Después, en cuanto 
pudiera, retiraría todas sus unidades a Ja isla, 
prepara mióse para iniciar una defensa estática 
a lo largo del perímetro. 

Iji>s japoneses p re trataron el ataque a Hong- 
Kong desde una base situada en China meridio¬ 
nal, que Ocupaban desde hacía ¡res años Ui ope¬ 
ración fite confiada a una gran unidad, que com¬ 
pre] ¡día nueve batallones de infantería y 17 de 
artillería; estos últimos disponían de cañones de 
montana y contracarros, cañones pesados con 
afuste de campaña y otros con afuste de asedio, 
así como numerosos morí eres. En total, sus elec¬ 
tivos sumaban unos 20.000 hombres, casi el 
doble de los que podían reunir Eos defensores. 
Estas unidades estaban apoyadas por seis escua¬ 
drones de bombarderos, cazas y aviones de reco¬ 
nocimiento. y asimismo por una pequeña forma¬ 
ción naval, cuya misión era bloquear la colonia, 
impidiendo la Llegada tic refuerzos o cualquier 
intento de fuga. 

A las 7,í0 det día f? de diciembre -cuatro ho¬ 
ras después del a laque a Pearl Harbor Jas tropas 
japonesas cruzaron la frontera, y avanzaron hasta 
que el Sham Gurni, cuyos puentes habla ti sido 
volados, les obligó a detenerse momentánea 
mente. Pero, en seguida, algunas unidades de 
|K>ntojieros, ejecutando a la perfección, en el 
terreno práctico, todas las euseftanzas teóricas 
aprendidas eil el transcurso de su largo adiestra- 
[ii ¡.ente), establecieron nuevos puentes pro visto 
lidies. Aquellos hombres trabajaron rápida y 
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eficaz mente, a [X'sar del intenso fuego de la bri¬ 
gada tilndu j la que se había confiado 3a cober¬ 
tura del sector. Gasi al mismo tiempo, una lór 
inación de aviones japoneses atacó el aeropuerto 
de Kailak, desu oyendo los cinco anticuados afía- 
raitw ingleses que allí había, A partir de este 
momento, Li Aviación japonesa no encontró nin* 
guita oposición aérea, pvulLeudo bombardear con 
toda tranquilidad Las posiciones inútilmente de¬ 
tendidas por los ingleses. 

En los dios sucesivos las Fuerzas niponas avan¬ 
zaron casi 2^ km, superando escarpadas venien¬ 
tes rectibtenas de bosques, basta llegar a la vista 
de la Gindrinicers' Une. La segunda noche nn regi- 
miento japonés atacó por sorpresa a una compa¬ 
ñía británica que guarnecía el fortín de shiug 
uhuu. apoderándose de él tras un duro combate. 
Este fortín, que debía constituir el punto de 
mayor resistencia de la línea, estala formado por 
cinco casamatas unidas entre s¡ por trincheras y 
galerías y rodeadas de alambradas. Su importan¬ 
cia era vital, pues dominaba casi toda la parte 
oriental de ia línea defensiva. Este indudable 
éxito, que hay que atribuir exclusivamente a la 
iniciativa personal del comandante del regimien¬ 
to japonés, no figura lia cu lus (llanos de opera¬ 
ciones de la^ tropas niponas, y por ello, cuando 
el oficial informó a su superior del logro conse¬ 
guido, recibió, con amargo estupor por su parte, 
la orden de retirarse inmediatamente del fortín 
Pero el oficial, con una obstinación un tanto 
suicida, se negó a hacerlo; mas, por fortuna, al 
día siguiente, recibió autorización oficial para 
conservar y mantenerse en la posición conquis¬ 
tada, Al lerler noticia de que el fortín había 
caído en manos del enemigo, el general Wailts, 
comandante de la brigada inglesa Mainiamj, so- 
Iicitó de los Royút Scots que reconquistaran ia 
posición» prometiendo todo d apoyo precia por 
parte de Ja artillería y de U infantería. Pero el 
jefe de Eos Hoya! Saris replicó que su compañía 
de reserva, diezmada |x*r la rualatid, no estaba 
en condiciones de llevar a cabo tal acción, poi 
lo que VVjIIis comunicó al general Maltby que 
uno había insistido en la necesidad de un contra¬ 
ataque porque le parecía inútil obligar a un 
comándame de batallón a seguir un plan en d 
que ni él mismo tenia la menor confianza» 

Las tropas inglesas 
abandonan el continente 

La perdida del fortín de Shing-mun determinó 
Ea rápida evacuación de la franja de tierra firme, 
fil mando inglés quedó sorprendido y un tanto 
desconcertado ame aquel ataque tan rápido y 
tan bien preparado, y no se hallaba en condicio¬ 
nes de poder proporcionar un apoyo inmediato a 
las fuerzas empeñadas ai de organizar ningún 
contraataque eficaz Por lo tanto, al día siguiente, 
et general Maltby decidió evacuar |o antes posi 
ble 3a franja de lierra del continente. 

Con objeto de cubrir la evacuación de los 
hombres y dd material, los Roy oí Sarta abando¬ 
naron las CirürmkerC Une para dirigirse a Kuw- 
Irxm. Pero apenas habían tenido tiempo de ocu 
(tar sus nuevas posiciones cuantío los japoneses 
atacaron en fuerza; las pérdidas fueron muy 
importantes, sobre todo entre los oficiales; no 
obstante, lograron impedir una derrota total y, 
gracias a su resistencia, la línea se estabilizó, 
permitiendo a Los ingleses ganar un tiempo pre¬ 
cioso fura llevar a cabo la retirada. 

Aquella misma tarde i era ya el cuarto día de 
ta guerra) se llevaron a cabo los trabajos masivos 
tic demolición. Los dvfiósítos de combustible y 
Los astilleros de KowLoon fueron destruidos; los 
cañones situados en Ja Stonecntterc' Island (Isla 
de ios Picapedreros) saltaron hechos pedazos., y 
todos los buques surtos en eí puerto fueron 
1 tu ndidos. a causa de esta inte risa labor de de¬ 
molición, sólo los Rjyai Sarta y la artille da [lu¬ 
dieron ser evacuados por el camino más torio, 
¿(ue era el que pasaba a través de KowLoon. Los 
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otros dos batallones de infantería (el II del 14 ' 
ñittjáb y el V del 7* R<ijapv 1llfía ) tuvieron que 
retirarse a ta península -de Devil's Peak, simada 
en el ángulo sudorienta! de tierra firme. Afortu¬ 
nada menie para La posterior defensa de la isla, 
esta operan-ion se llevó a cabo sin sufrir demasia¬ 
das pérdidas. Cuando el batallón Puniab alian 
donó la zona de] comí rúente- d V del 7 ta Raja- 
putaña se atrincheró en la península y. ayudado 
EH>r d fuego de la artillería desplegada en Ja isla, 
rechazó un pótente ataque de Jas fuerzas japone¬ 
sas. De todos modos. Maltby decidió no proion 
gar más la defensa de la citada península. 

En las primeras horas de la mañana del sexto 


día de combate- el destructor Thraam y el bureo 
de pasaje Viei&riti embarcaron hombres y caño¬ 
nes. dejando tan sólo atrás a ios mulos- pues los 
bombardero* japoneses habían hundido las 
embarcaciones destinadas a transportarlos. Como 
maniobra táctica- realizada en pleno ataque ene 
migo- la retirada fue un éxito Lil único contra¬ 
tiempo se produjo cuantío una lancha, que iratis- 
¡>ortaba explosivos, se acercó, de noche, aJ Vic 
tOTfo: los centinelas, al ver una embarcación sin 
ninguna luz que se aproximaba, dispararon con 
ira ella, y la lancha salió en pedazos por eJ aire. 
I-I síjIo error grave lúe dejar que centenares de 
juncos y de sampanes cayeran en poder de hw 


La sflíiii':l kL (k L la tolivnta bcilánka de Hnfl^Kcvqi ikintülti 
Eirlndpaliflente- de 1 j íírHJrirfJtcri' fin,', linea defensiva n«c 
no extendía a lo fcaríio de casi U? k ilémeuire-a M 

¿ond nierjiJionjl <le íterra firme, y <|uc se hallaba de-fei »1 
por lueria* mis bien escasas y muy debilitjúds- Los tteíen- 
muy inleí ¡ores en número a I» Hopas st L 

vieron obligados * replegarse a l.i isla de Huny-KuriK pero 
vin Uiijrar impedir Qur las nipones cruzaran el estrecho de 
I L -[ u Mun, Sin ret'uerrns;, Id guaro i don no lerna 
í.i atgjuna de süiSvot:*- y ti diTi-n^i lIl ta linea- ordenada 
Ikh «r^j'Ciiies, de 11 re-.ii h-ci muy imviun («n,- (¡nebí ajotada. 
Los wliUtiK japoneses hubi-m IortAíLo wn.» ftdl vtdnna. 


japoneses, pues éstos los podrían utilizar tome 
medio de desembarco. Por otra parle, los ingleses 
no pudieron contener el avance japonés lauto 
tiempo como habían previsto en sus planes: en 
efecto, el general Maltby esperaba que la defensa 
tk- tierra firme duraría, por la menos, otros tres 
días más. 

No cabe dudo de que la retirada sorprendió a 
los japoneses. Apenas había terminado la opera¬ 
ción, el comandante japonés, teniente general 
T-ñkJichi Sakai, envió un mensaje exigiendo la 
rendición de la isla, amenazando, si no se acce¬ 
día a ello, con un fuerte bombardeo aéreo y de 
la a ni Hería. Como el gobernador, sir Mark Young, 
redtazó La petición, Eos japoneses iniciaron en 
seguida el ataque sistemático de las de tensas de 
la cosía septentrional. Los defensores se dieron 
cuenta de que los japoneses contaban con una 
buena dotación de artillería para demoler Las 
fortificaciones de cemento armado de La isla; 
no obstante, ahora, Maltby disponía de algunos 
días más pata preparar y completar su defensa. 

La isla de Hong-Kong mide casi 14 km de 
longitud por ó de anchura, y cu su paite central 
está cruzada, de Oeste a Este, por una cadena de 
escarpadas colinas que se inicia con el Tile Peak, 
que domina la ciudad de Victoria, y termina eti 
el monte Parker, a espaldas de la pequeña ciu 
dad de Shau-ki-Wan. Esta cadena de colinas 
(nunca inlérior a 200 m de altura ni superior a 
los 600) está cruzada a su vez por una carretera 
que pasa a través del Wong-nei-Chongj otra 
carretera de cierta importancia es la que corre 
a lo largo de la costa. 

Us defensas de la isla consistían en un siste- 
ína de fortines y casamatas, con un armamento 
de 26 cañones de costa y S6 ametralladoras que 
batían todas las playas donde eran factibles los 
desembarcos. 

El general Maltby no disponía ni de radar tii 
de aviones de reconocimiento y, convencido de 
que el ataque principal llegaría jior mar, des¬ 
plegó todas sic- fuerzas en torno a la isla, Los 
cañones de costa se confiaron a un regimiento 
de soldados hindúes, el tíotig-Ktifí$ ¿md Si»¡iaparf 


(‘.irros de túmbale japoneses avanzan cu diiíCíWíi a ttung- 
Kuii#. El aiaque desencadenado por L¡^ fuerzas ja OOneSJA, 
desde las bases de China meridinnal, lo llevaran y efeon 
20.000 hombres, 





















Rey al Artillen', y kis casamatas a! ] lijinMón del 
Regimiento Muidles ex Eos. seis batallones de in¬ 
fantería se reagruparon codos brigadas: la vikn- 
iú\ y la occidental. Un la cosía septtticriímal se 
hall aban los dos regí miemos hindúes, Putiráb y 
Hdjapuiíitiü, ni i cu (ras Jas costas cueridimu les y su¬ 
dorienta los estaban defendidas por ríos regi¬ 
mientos canadienses, Estas ú Ir irnos se Imiitahaua 
una simple actividad de guarnición, pites ningu¬ 
no de ellos había recibido mía verdadera y ade¬ 
cuada instrucción para e| combate Los jfcyclf 
Seáis y las cuatro compañías del cuerpo de vi> 
lint!arios constituían la reserva de las obras Iot- 
tiíkadas. Un hecho bastante sorprendente es que 
estas reservas estaban situadas en Ja parte occi¬ 
duo! al de la isla, y no en el sector poror ; ienial 
donde la amenaza de invasión era más patente. 
Así ocurrió que r cuando se disponían a iniciar 
el movimiento para alcanzái sus respectivas jm> 
skitmes, los defensores se vieron seriarneiUL 1 obs¬ 
truí litados par el intenso y preciso fuego de la 
artiEleria enemiga, t>os noches después de la 
retirada a la isla, los reflectora de Shaii-kuWan 
descubrieron algunos pequeñas embarcaciones 
en el brazo de mar del estreclio de Leí u Mun; 
entonces, la Ivucria de cañóme de 15,2 ntui que 
batía el estrecho abrió fuego, y. Con la ayuda de 
algunas ametralladoras, neutralizó rápidamente 
lo que más tarde resultó ser un audaz ataque por 
parte de dos compañías de infantería japonesa, 
que intentaban descmliarcar utilizando bine lias 
de goma y balsas construidas con bidones de 
gasolina. 

Durante ios preparativos para la defensa, Maít- 
by tuvo que preocuparse también de la posible 
reacción de la población china. Muchos de ellos, 
se habían refugiado en Hnng-Kong huyendo de 
la guerra que se desarrollaba entre su país y et 
Japón y, [>ur lo tanto, no tenían ningún motivo 
para desear lá vistan a ¡afumesa; no obstante. los 
nipones consiguieron reclutar a muchos chinos 
como espías y saboteadores, los cuales crea mil 
bastantes preocupaciones haciendo circular lalsa>s 
tu mores, provocando incendios y saqueando al¬ 
ma cenes y casas, sobre todo después de las ntcin¬ 
sumes aéreas sobre Victoria Durante Los. asm 
bates que se entablaron &sor la posesión déla isla, 
algtuuK asociaciones secretas naclonalislaschinas 
amper a ron con la policía para maniener el orden 
e impedir ios saqueos 

l os saboteadores se mostraron muy hábiles en 
atacar a las unidades militares aisladas y en ni 
formar a los japoneses de la situación (,3c las po- 
sic.iones inglesas. El reflector de Shau-ki-Wjn, 
por ejemplo, fue atacado dos veces durante el 
período de relativa calma que precedió d los de¬ 
sembarcos nipones en la isla; y un puesto de ot> 
serva y ¡On, situado en la cima de una colína, fue 
asimismo engañado tres veces por unas falsas 
señales luminosas dirigidas a Kowloon. Pero aún 
mucho más grave fue el hecho de que casi rodos 
ios conductores de (os camiones militares, enro¬ 
lados en el mismo Hong Kotig, descriaron apenas 
empoza ton los combates. 

E spera n zAS í n fu nd idas 

El día 17 de diciembre décimo tita de hostili¬ 
dades, los japoneses exigieron la rendición por 
segunda vez. V el gobernador volvió a negarse, 
empleando en esta ocasión términos mucho más 
duros que 3a primera. E] general Mahby y otros 
oficiales si' sintieron bastante animados ante esta 
segunda petición, pues creían que podía suponer 
un primer signo tic debilidad por parte de los }a- 
[Huiescs. que tal vez empezaban ni pensar que el 
desembarco les iba a resultar difícil y muy cos¬ 
toso. También creían posible que los japoneses 
se sintieran amenazados por un ejército china 
qué. según se decía, estaba en mure ha |iara libe¬ 
rar a Hong-Kong. 

En realidad, ambas hi]Mi-tests eran infundadas, 
y ios japoneses continuaron sometiendo j La de 
lénsa a un bombardeo masivo, ultimando, al mis 


mío lie ulpo-, kw preparatistK para una invasión 
en gran estala. Por aquel entonces, easi totlds las 
casamatas y tos reflectores situados a lo largo de 
la casia septentrional estaban ya inservihles- 

1:1 US de diciembre los nipones empezaron a 
concentrar i ropas y pequeñas embarcaciones eil 
la península de Devilfs Peak, y entonces ya no 
cupo la menor duda de que d sector nororiental 
iba a ser atacado. El fuerte de Sai Wa-n, maciza 
construcción de cemento armado situada sobre 
una colína desde la que se dominaba el estrecho 
de i.ei-tt Mun, fue bombardeado por aviones en 
picado, y aquella misma atoche, antes de que sa¬ 
liera la luna, seis batallones japoneses Cruzaron 
la rada sin ser vistos y desembarcaron en seis lu¬ 
gares distintos, simados entre Nónh Point y el 
estrecho Apenas descubierto el intento de inva¬ 
sión, los soldados del batallón RajdpíiíPftíi upir-ie 
uní una encarnizada revis teñe id, peto, a! fin, al 
ser atacados ]>or fuerzas muy superiores, se vieron 
obligados j replegarse. 

En la punta del estrechóla resistencia Ene casi 
nula, tanto cilio muchos soldados ingleses no se 
dieron cuenta del desembarco enemigo hasta que 
oyeron a los japoneses ordenarles sjne abandona¬ 
ran sus literas. En Lei-u Mun y Sai Wan Easguar 
niciones fueron capturadas sin lucha, loque no li 
bró a algunos prisioneros de una muerte horrible. 
Veinte voluntarios de EIong-Kong, hechos pristo- 
ñeros en Sa: Wan, fueron heridos brutalmente 
con las bayonetas antes de sei arrojados desde 
lo alto de los muros del fuerte; pero dos de ellos, 
ciados por muertos y abandonados, consiguieron 
alejarse a rastras y salvar la vida milagrosa men¬ 
te A la mañana siguiente, en Shau ki Wan las 
¡n>fias niponas se api «lera ron de un puesto de 
socorro avanzado capturando a unas veinte per¬ 
sonas entre personal sanitario, ayudantes y con¬ 
ductores; tras obligarles a abandonar el edificio 
fueron ajusticiados en el acto Dos hombres, aun 
gravemente heridos, lograron Olivarse sobrevi 
Viendo a su cautiverio, y al terminar la guerra 
pudieron comparecer ante un tribunal para dar 
testimonio de aquel crimen. 

En medio de la confusión que produjeron las 
primeras noikias acerca de la i nía sida tos in¬ 
gleses trataron de organizar algunos eontruata 


qtses. Una compañía de Royuí Rifki of Cunad» lúe 
enviada a la colina de Sai Wan; pero se extravió 
en la oscuridad y su ataque se produjo demasiado 
tarde, pues aunque logró llegar hasta los muros 
del tuerte, no pudo penetrar en él. Algo más al 
Oeste, varias companias se lanzaron también al 
ataque, a luí de rechazar a Jos japoneses de la 
cima de las afluías; mas su acción no fue lo sufi¬ 
cientemente coordinaría y fracasaron, 

ki> noticias que 1 legaron al general Mahby, a 
la mañana siguiente, indicaban que hw japouc 
ses se habían establecido salidamente en el sector 
Oororieitul de la isJa. En Ea Costa septentrional, 
algunos destacamentos aislados del batallón Ra- 
mptiuna y de voluntarios de Fhmg-Kong siguieron 
resistiendo; pero Ej verdad era que ya se habían 
perdido > km de costa, y, en el interior, una zona 
que llegaba hasta La cima de las colinas, ki per¬ 
dida más grave lúe Ea del i tu pon a nú si mu paso 
de Wong Liei-Chung. porque siguílicaba que 
con ello las tuerzas inglesas corrían el peligro de 
quedar divididas. 

Los combates más duros se registraron al día 
siguiente del desembarco. Durante la mañana los 
ingleses organizaron dos ataques ¡nara tratar de 
reconquistar el paso de Woug neí Cbong; ambos 
ataques se llevaron a cabo con gran energía, pero 
uo obtuvieron ningún resultado positivo. A media 
mañana, el mando de la brigada occidental, sitúa 
do cerca del paso, fue cercado por ios japoneses, 
y iras sostener una última conversación telefónica 
con Mahby, el general Tüm Lavesoix, que la man¬ 
daba, se lanzó al ataque al frente de SUS tropas 
pereciendo casi en seguida en el interno de rom 
per el cerco. Por la tarde Mahby organizó una 
nueva acción ofensiva general, de Oeste a Este, 
cuyo objetivo era una vez. más et ¡viso de Wotig- 
nvi-Chong: dos compañías atacamu el ciiatEt? jmso 
y mr j\ dos lo hicieron más aJ Norte. Pero los ¡a- 
ETeñeses resistieron durarnctrte, y aunque ambas 
partes sufrieron grandes pérdidas Sav [>us¡eLtmes 
apemas variaron. 

Pluim Viftíhfi.i; ¡uífirurs jjpunrüc» vn plena icáón. i-.n d 
iransoti-vo (id vkiorkm» JwrhT ih(mia scibrc ! ■ ¡sU <1c 
Hoisn Kih»k. muriíTuñ e.»sS 'ISiJU «oSJjdos ¡Eiglvsí^ y otros 
fií tK.í cayeron puivnfrix. t*, f ^w«. 
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los ingleses siguieron atacando durante lodo 
d día y toda la íkk he; mas por desgracia sus ata¬ 
ques no estaban lo suikicntetncnle coordinados, 
para conseguir sus tinos, ya que la avalancha ni¬ 
pona los cogió toen píela 3 nomo desprevenidos. 

No obstante, al Oeste torraron deteneralgod 
avante enemigo; pero, orí cambio, al Sur lew ja 
perneso adelantaban rápidamente, loriando al¬ 
canzar la tima do las colinas y desde allí dominar 
ta carrilera de la cosía meridional Por la marra¬ 
na habían ocupado un sector qn forma do cuña, 
tuya base correspondía al tramo do cosía soplen 
i rion al d onde el eseanba rea ron y c uy Js caras larera 
les, perfectamente desplegadas, c tercian una pre¬ 
sión coiiianua coima las tuerzas ¡ñausas, ya casi 
divididas y hundidas moral y materialmente, 

En los días que siguieron la cuña penetro eatla 


voz con más fuerza en profundidad, obligando a 
los defensores a retirarse a las penínsulas de Vic¬ 
toria y de Stanley, 

La guarnición inglesa 
dividida en dos 

A medida que aumentaba la presión japonesa 
las fuerzas inglesas pa redan más exhaustas y de¬ 
sorganizadas. Todas sus unidades habían sufrido 
grandes perdidas; muchas ile ellas so hallaban 
completamente cercadas y sólo tinos pocos super¬ 
vivientes lograEna.n alcanzar de nuevo las lineas 
defensivas británicas. 

La organización en batallónos resultó muy pre¬ 
caria, siendo necesario recurrir a unidades impro¬ 
visadas; en un determinado momento, para de¬ 
fender la Bennct's Hitl, próxima a Aberdooii, se 
reunieron treinta y cuatro granaderos canadien¬ 
ses, catorce aviadores, diez mai Sueros y cuarenta 
y iros voJurnarios. 

Muchas veces los defensores no dejaban de 
combad i incluso sabiendo que sus posiciones, ya 
no oran Jefeu¡tibies y que la situación general era 


caótica í pero el heroísmo y la obstinación no [jo¬ 
dían compensar la talca do coordinación. El 21 de 
diciembre se lanzaron dos nuevos ataques con la 
esperanza de reconquistar el paso de Woiig-nci- 
Chuaig, el primero de dios por el Oeste, a caigo 
do una compañía do Raya! Ó re ó, y fue rechazado 
con grandes perdidas, la misma suerte le cupo 
al segundo. 

Sin embargo, en fas ultimas horas de aquella 
misma tarde una pequeña unidad móvil, proce¬ 
dente de! Sur, llegó cerca del objetivo.: si lew dos 
ataques so hubieran llevado a catxi simultánea 
mente, tal vez hubiera sido posible conseguir, por 
lo mentís, tul éxito temporal 

En vi transcurso de los días, d agua y las mu¬ 
niciones empezaron a escasear. La brigada occi¬ 
dental podía abastecerse en el depósito de Lie tic 
Hong-Kong, pero sólo tic noche, a causa de la 
proximidad de las popas japonesas. Hl agua 
escasea siempre en Hong-Kong, incluso en tiem- 
jxís de paz, y ios ja poneyes de dieron cuenta t-n 
seguida de lo vulnerable que podría ser la guar¬ 
nición en este aspecto y decidieron inutilizarlos. 
Hacia d 22 de diciembre casi todos los depósitos 
va se habían fiord ido, y los que todaví a quedaban 
en poder de los ingleses, en Abenieen, estaban 
inutilizados; en Victoria no se disponía de la me¬ 
nor reserva. 

L.,.i mañana del día de Navidad los defensores 
quedaron cercados en dos sectores. El grueso de 
las fuerzas estaba desplegado a lo largo de una 
linea que cruzaba la garganta del Wang-ChuE, 
teniendo a sus espaldas irnos 8 km Je terreno, 
y Lo que quedaba de la brigada ocotal defendía 
un frente de casi 600 metros a través de la penín¬ 
sula de Stanley. 

Ambos sectores hablan sufrido ataques en 
fuerza durante la noche, y sus defensores se vie¬ 
ron obligados a retroceder todavía más. Luego, 
a 3 as 9 los japoneses enviaron al general Mu li¬ 
li y dos prisioneros ingleses con bandera de tre¬ 
gua para parlamentar. Estos afirmaron haber 
visto, a su paso por la isla, un número «increíble" 
de cañones y soldados enemigos, por lo que se juz 
gaba inútil continuar la lucha, ti3 general Maltby 
convocó entonces al gobernador y al Consejo de 
Defensa para examinar la situación. Sólo queda¬ 
ban odio cañones de campaña disponibles, la 
guarnición de Eu península de Stanley había que¬ 
dado tota Emente aislada y Eos contactos poi radio 
estaban imemnnpidos, 

A pesar de todo, d Consejo de Defensa decidió 
que «no había que pensar en la rendición-i, poi 
lo que el general Maltby empezó a preparar un 
nuevo contraataque; pero otro avance japonés, 
en las primeras lloras tic la tarde, lé hí/jü desis¬ 
tir A las I5J5 se informó al Gobernador que 
«nuevos ataques supondrían el exterminio de to¬ 
da Ea guarnición y e! riesgo de terribles represalias 
en la población civil; por lo demás, estaba claro 
que ningún contraataque podría ya influir en el 
desenlace final» 

En el Península Hotel y después de 18 días dé 
terrible ludia, s¡¡ Mark Young se rindió sin con¬ 
diciones al teniente general Taikaishi Saki. 

Casi 450C) soldados ingleses e hindúes habían 
muerto, y más de 8500 vivirían en cautiverio du 
rante ir es años y medio. 

Más tarde se supo que los japoneses habían 
perdido unos ilumines. 

No puede decirse, ciertamente, que los ingleses, 
al dejarse llevar por «razones de prestigio», hu¬ 
bieran alcanzado resultados muy satisfactorios 
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Rusia, septiembre-diciembre 1941 



Alan Wikes 


Casi 4000 habitantes de Leningrado murieron de hambre el día de Na¬ 
vidad de 1941, Durante cuatro interminables meses, e! hielo y el cerco de 
ios u Panzer v germanos habían aislado la ciudad del resto de Rusia; mien¬ 
tras tanto, ios alemanes la habían sometido a un intenso bombardeo aéreo 
y de artillería. Los alimentos llegaron a ser tan escasos durante aquel 
durísimo primer invierno de asedio, que muchas personas, arrastradas por 
Sa desesperación, llegaron a comer grasa lubricante, Y sin embargo, á 
pesar del frío y del hambre, Leningrado consiguió resistir con inquebran¬ 
table firmeza, no solamente aquel invierno, sino durante 900 días. 






1:1 día 1 de septiembre de 1941 cayó la primera 
bomba alemana sobre Leningrado. Estaba empe¬ 
zando el otoño, morían las primeras hojas, y aquel 
día, después de un magnífico verano, también 
la ciudad comenzó a morir, 

Leninorado se halla situada en el punto en 
que el rio Nevá ck’semlKKa en el golfo de Finían - 
día. El rio une d golfo con el lago Udóga, unos 
50 km más al tiste, y mientras las aguas no se 
hielan constituyen una de las principales vías 
de abastecimiento de la ciudad. 

Los alemanes habían descartado la ideo de to¬ 
marla por asalto. Hiller decía a sus generales que, 
una ve/, cercada, Lenlogrado «caería como una 
hoja muerta», El bombardeo de la artillería y de 
la Aviación debilitaría la voluntad de resistencia 
tic su'* habitan tes, determinando su rendición, lo 
que a su vez proporcionarla ventajas morales y 
estratégicas para la posaÉerioT conquista de Moscú. 

Cierto. F’ern !<ss habitantes de Leningrado te¬ 
nían una opinión diferente aceita de la idea ale¬ 


mana de un «hecho consumado», y cuando las 
ociar días lanzadas pon tos aviones íes anuncia¬ 
ron que iban a morir de hambre, permanecieron 
impasibles. 

En la ciudad regía la ley marcial desde junio, 
cuando se aproximaron ios Ejércitos alemanes, y 
todos los poderes locales se hablan conferido al 
comandante de k guarnición, teniente general 
Popov. quien cooperaba con Zdanov, jefe del co¬ 
mité local del Partido, y asimismo con P. Pppkov, 
jefe del ejecutivo de) Soviet, A su vez, lodos ellos 
estaban sometidos a las órdenes superiores pro¬ 
cedentes de Moscú, 

Zdanov, al que se puede definir como el Chur- 
chill de Leningrado, comunicó a la población: 

«ííj llegado el momento de poner a prueba vms 
fruí dotes bolcheviques, Je que ás preparéis para defen¬ 
der leningrado sin malgastar palabras, Hemos Je 
lograr una estrecha cooperación entre loa accesos a la 
dudad y te dudad misma. Lo que ¡enemoa que hacer 


es enseñar a te gente, en el menor tiempo posible, tes 
métodos de combate más importantes e indispensables: 
disparar, lanzar granadas de mano, combatir en tes 
calles, cavar trincheros, avanzar arrastrándose. CU'- 
Hemos de distar a los jóvenes en batallones de tra¬ 
bajo pura que lleven a cabo actividades auxiliares. Se 
luí de conseguir que nadie se limite a hacer de especia¬ 
do r y que en el mínimo tiempo posible se efectúe 
el mismo Sipo de movilización de los trabajadores que 
se llevó a cabo en 1918 y en 1919, liemos de comba¬ 
tir toda tendencia a te ineficacia y a te autocompla 
cénete. El enemigo está a tes puertas de te dudad, 
Es una cuestión cíe otea o muerte». 

Estas palabras se pronunciaron a fines de agos¬ 
to de 1941 r cuando parecía que el objetivo dd 
enemigo era asaltar la ciudad Pero, ál compro¬ 
bar que había cambiado de idea, Zdanov fue 
igualmente enérgico y apasionado al comunicar 
a los habitantes de Leming rudo que ahora ien- 
drian que prepararse para hacer frente a un 









«£] cnemiftu t—.iA .1 Lo |?Lh, L t ljs de leningudoi. Li dudad 
nli en prligrutt, El I ele scmiembtv ilt L941 Cj>uLi primera 
IxsisíLi 5 ubre LeningrtKkí y el •& de sepEk-mlíre fcrt í lemanes 
i iití»ni[¿lun u unos 15 km de la dusLuI, perú Hitkr, 
imiui'k'dtt jkií di- JVU n.eLi. habla d*ddi(ln que se 

tvjishkniw a leu incido co i w vn WflW A- ciprivu romes 
WiHkiriD. Jnl 9 de noviembre 3 í>s alenianes rxujwmm la 
oj,'-k il'mi lexminal de [ uvm r coreando de esta forma el úlLt- 
n» débil flujo de abatudniit iinr. í|éh- Hc&a.bd¡n a La nudad 
La slmavión de Lcningrado era desesperadla: el hambre y el 
l r lí i eoMehalun un núntmi ¡nvalaildblc d vkiimas. El b 
de diciembre hubo, On otr-nme. un íte* retín £le Ilo y ik- 
esperanza para los kningradenses: el cordón uinliiika.1 
niac debía unir l.emu jimio y /.a tune a cu ves del lajjn lado- 
M - h.ilvi,, ennijiléLicIn. Afluían, Do* átustnin^ntiMv pem 
demasiado IcnlaFiH.lktt ¡w* podrí la ■-.ilv.iekni- 


asedio, El & de septiembre tos carros <.lc cómbale 
alemanes eslabón a menos de ib krn de Id ciudad, 
y las comunicaciones teiresires con el resto de 
Rusia habían quedado cumplidamente interrum¬ 
pid.is. I .iv licicus ¡le nlp.]Mi'i iciuenLo se reduelan l lI 
iráfaeo aéreo y fluvial e incluso estas últimas eran 
hostilizadas jku- alemanes y finlandeses. 

Los alemanes seguían bombardeando con su ar 
liHería de largo alcance, con bombas incendiarias 
y rompedoras; pero el bombardeo era más i tisis- 
teme que intenso. Lu septiembre, se alcanzaron 
numerosos objetivos industriales como una <ic 
i as instalaciones hidroeléctricas que suministra¬ 
ban fluido a la ciudad- y durante casi todo el 
asedio que duró 900 dias- no cesaron ios ata¬ 
ques aéreos y la acción de la artillería. 

Sin embargo, como los londinenses, los habí 
untes de Lcnlngrado llegaron a acostumbrarse a 
todo ello y aprendieron a permanecer indiferen¬ 
tes. Cotí lo único que no podían mostrarse indi¬ 
ferentes era con el hambre, que pronto empezó a 
dejarse sentir con la ferocidad de un enemigo 
invisible. 

Al comenzar el asedio, la población de Letón 
grado era de unos 2.5QO.OOO habitantes; pero, al 
iniciarse la invasión, ! 00.000 refugiados y todos 
los de memos de la Escuadra del Báltico pasaron 
a depender también de los recursos de la ciudad. 
La Escuadra no podía moverse, porque tenia que 
defender la ciudad por el Oeste, y los. refugiados 
no podían evacuarse porque las lineas alemanas 
formaban una barrera infranqueable. Las autori¬ 
dades locales se vieron obligadas A asumir la res¬ 
ponsabilidad de encargarse de esta carga adicio¬ 
nal en un intímenlo en que la mayor parte del 
territorio productivo de la Unión Soviética había 
caído ya eti manos enemigas 

Líis productos alimenticios que existían en Le 
ni agrado el día 12 de septiembre eran lia riña 
para i‘i días, cereales para 50, carne para 15 dias. 
grasas para 45 y azúcar para 60 días. Además de 
que estas reservas de provisiones iban siendo re¬ 
ducidas de forma progresiva a causa de los ata¬ 
ques de l,i aviación enemiga, 3a ciudad no disixj- 

:14íi 


nía de medios de transarte fluviales para enviar 
en busca de alimentos a lo largo del río o ira ves 
del lago Ladoga basta la estación terminal ele 
Tijvin, la cual por su parte caería pronto en poder 
de los alemanes. 

Toda esperanza de salvación era pues, como 
ya hizo notar Zdanov, «imposible hasta que l,¡s 
fuerzas nazis no fueran vencidas y expulsadas de 
la madre patrian. 

Algún cuso cíe ineficacia y de favoritismo 

También en los días que precedieron al co¬ 
mienzo ti el asedio, las órdenes proceden les de 
Moscú, donde por ignorancia no se tenían en 
cuenta Jas condiciones existentes en Lenirtgrado, 
provocaron cierta desorganización en el tráfico 
ferroviario, que podría haber asegurado mayor 
cantidad de alimentos para la ciudad. 

Nal oral mente, en nulas las regiones no ocupa¬ 
das de Rusia se estableció el racionamiento y, cu 
teoría, a personas de diferentes categorías se Ice 
asignaban distintas cantidades de alimentos; los 
soldados y los trabajadores manuales se Uceaban 
la pane del Icón, con cerca de un kilo y medio de 
carne al mes; mientras que a los empleados les 
correspondía algo menos de un kilo, y a laxj>er- 
sonas que no efectuaban ningún trabajo, apenas 
medio kilo. Con criterios análogos se repartían 
los cereaks, las grasas y el azúcar. 

Como es natural, la cantidad asignada depen¬ 
día de que el género atimeniieio en cuestión cs- 
tuviese disponible; pero, al comienzo del asedio 
de Leu i agrado, tos responsables locales no con¬ 
siguieron intuir que la situación iba a durar ramo 
tiempo Algunos restaurantes continuaron pro¬ 
porcionando géneros alimenticios «ración extra», 
y en septiembre se llegó a registrar un ligero 
aumento de raciones de azúcar y de grasas íau¬ 
mento forzosamente de breve duración). El 7 
ilc septiembre, durante una incursión aérea, file 
alcanzado un depósito que contenía unas 2500 
toneladas de azúcar; a fon uñadamente, esie azú¬ 
car luego se «recuperó», en el sentido de que la 
melaza solidificada e incrustada de ceniza se 
transformó en caramelos. 

Tampoco en otras cuesliones demostraron gran 
sagacidad las autoridades locales. A los ciuda¬ 
danos de Lenitigrado no se tes dijo nunca de qué 
cantidad exacta de alimentos se disponía; en vez 
de hacerlo, se dedicaban a utilizar con fines de 
propaganda a til i al emana los sucesos más hala¬ 
dles; por ejemplo, el bombardeo de dos molinos 
constituyó un pretexto para justificar la falta de 
harina, cuando en rcalidad Los danos habían sido 
insignificantes. Se redujo el número de liendas 
que distribuían alunemos, obligando a la ¡*obla- 
eión a fot mar largas colas que duraban horas, 
y también esto se justificaba atribuyéndolo a La 
actividad enemiga. 


lampuso tallaron desagradables casos de favo¬ 
ritismo: en los primeros dias del asedió, por ejem¬ 
plo, en (os comedores de algunos esiablec i míen¬ 
los se servían a los funcionarios de grado su pe ñor 
alimentos más abundantes o de mejor calillad que 
los destinados a los obreros. 

Sin embargo, ninguna de estas faltas luvogra 
ves repercusiones en el ánimo de La población. 
Ln esto los rusos son algo parecidos a los ingleses, 
se quejan, rehuí tú fian, pero se resignan a ti te los 
acontecimientos. 

En el transcurso de los meses de octubre y rto 
viembre las reservas de alimentos disminuye roo 
progresivamente, F,1 frío era cada vez más inten¬ 
so. l a falta de carburante hizo que desaparecieran 
los autobuses de las calles y el número de los 
tranvías se redujo en relación a la cantidad de 
carbón disponible para producir electricidad. Se 
prohibió todo i i po de calefacción eléctrica, tan¬ 
to en las casas particulares como en, las de ve¬ 
cindad, y se interrumpieron los conexiones tele¬ 
fónicas. Se utilizaron de nuevo viejas estufas de 
leña, desechadas desde hada mucho tiempo, y 
cuando también empezó a escasear la leña ¡Vira 
alimentarlas, se destrozaron y desmontaron mué 
bles y entarimados, a fin de gozar, ¡mu lo menos, 
de algunas horas de alivio del frío inteoso, LI pc- 
tróleo para alumbrado se racionó primero y des 
pues desapareció por completo. Al ir empeorando 
La situación en cuanto a Las resej vas de carburan¬ 
te-, desapareció todo medio de transporte. 

Mas para el hambre no habla alivio posible, 
Bajo los pesados abrigos. Los estómagos se hincha 
han a consecuencia de la desnutrición; en tanto 
que, a causa del consume no compensado de 
energías, desaparecía iodo resto de grasa y tas 
caras huesudas se cubrían de arrugas; los ojos 
ardía n sobre la piel delgada y gris; caían los dien¬ 
tes de las encías arrugadas y las piernas se cu¬ 
brían de Hagas horribles. Bajo intensas nevadas 
los ciudadanos iban cada día al trabajo en carros 
ar rastrados por animales, pasando junto a edifi¬ 
cios bombardeados y abandonados, o hacían cola 
jura ohtenei raciones de pan de las que a veces 
carecían las liendas, Se dedicaban con afán a ca¬ 
zar los pocos gatos, perros y ratas que aún no 
habían muerto de hambre, y comían después su 
carne cruda o asada sobre Los- tizones todavía hu¬ 
meantes de algún edificio quemado ¡wr Las 
bombas. 

Puesto que. en la práctica, toda la carne y los 
sucedáneos ríe la misma que llegaban u la ciu¬ 
dad, gracias al precario puente aéreo o a las pocas 
embarcaciones que lograban airavesai el lago, se 
destinaban a las i ropas lie primera linea, ¡.a espe¬ 
ranza de poder comer algo dependía de las dis¬ 
ponibilidades de [>an. Y tonto ya a fines de sep¬ 
tiembre las reservas de harina se habían reducido 
casi á cero, quedaba claro que pronto tampoco 
habría pan. 

Se pidió a los dietólogos que trabajaban en los 
hospitales, etl Las escuelas y en las fábricas, que 
prepararon alguna sustancia que pudiera susii- 
luir al pan, pero su cometido era prácticamente 
desesperado. Hit teoría la cosa era sencilla; Lo 
oralo na que los materiales necesarios para crear 
el sucedáneo eran tan escasos como la misma 
harina. Los horneros, a los que se dio Libertad de 
aplicar recursos propios, ya preparaban grandes 
¡janes que sólo contenían el 5ó %, de harina; el 
resto estaba constituido por avena, cebada, semi¬ 
llas de soja y malta; pero también la malta, que 
se había retirado de las fábricas de cerveza, y la 
avena., que era el alimento de los caballos en el 
frente, estaban ya casi agoladas. 

Para sustituir la avena sustraída a los caballos 
se ideó una mezcla compuesta por ramas de plan¬ 
tas tiernas, molidas y cocidas, adicionadas con 
tortas de mujo, sal y turba, A Los caballos no les 
gustaba isla mezcla y, como es de suponer, no 
Les beneficiaba demasiado. Lo mis mu Les ocurría 
a los hombres. De todos modos, la cantidad dis¬ 
ponible de ramas lientas en La zona forestal aún 
no dañada por Los combates era niel rodo insufi 































dente (Uta ath neniar a casi tres mil Iones de 

pCL'SOlIJS, 

Las únicas sustancias disponibles en Rindes 
cantidades y aparentemente inútiles eran Ja celu¬ 
losa, que en un principio se pensaba cunstoimai 
en material de embalaje para las Ijoinhas, y las 
semillas de algodón. con la pelusa aún pegada, 
que debía haber sen.'id o di L e-umbusí ible para las 
calderas de los buques. Líe cualquier forma, el 
valor nutritivo de ambas sustancias era muy exi¬ 
guo y, ixtr oirá parte, las semillas de algodón con 
lenian ele fia cantidad de raí! liosa, de electos 
tóxicos. 

til jefe del instituto científico, V. t. Sharkov, le 
dijo a ¡azutm -secretario del Partirlo en la ciudad 
que un trabajo adecuado de ex ¡jerLtneu [ación po¬ 
dría hacer comestibles, con d tiempo, ambas sus¬ 
tancias: pero que los exprime ritos necesarios sólo 
podrían eíeciuarse si las autoridades ponían a 
disjHisición de! i os l mico una cantidad suficiente 
de energía eléctrica. 

¿¿Durante siete días proporciona reñios al insLi 
uno energía cica t ica ett cantidad ¡limitada*, le 
respondió La/iitin, «En este periodo tendréis que 
Eleva i a cabo los experimentos, y el resultado ha 
de ser positivo. Le ni rigrado depende de vosotros,» 

Comienza una des es |>erada búsqueda 
de alimento 

Mientras en los laboratorio* Sharkov y sus ayu¬ 
dantes trabajaban sin descanso, t.jzürin erró unos 
equipos, formados jx>r mujeres, niños, inválidos 
y enfermos, cuyo cometido era buscar alimentos 
Se hurgó en iodos los ttocones de los-almacenen 
en las bodegas de los barcos, en vagones de Éd ru¬ 
car ril y en los establecimientos de géneros ali- 
tíieilticios. Se limpiaron mi unciera [ríeme TOd-Os 
los molinos, para cribar el ¡,K>lvo obtenido y reto 
ger algo ríe harina, y se sacudió escrupulosamente 
todo saco que hubiese contenido harina. Se re¬ 
cu perú malta en las grietas de bis paredes y de 
debajo de las amasaderas. Unas 2000 toneladas de 
tripas de oveja, encontradas inesperadamente: 
cierta cantidad de pescado destinada a una £3’ 
brica '.le cola; aceite lubricante para máquinas y 
una partida de semillas de Uno se elaboraron y 
con virtieron en salchichas, empanadas y buñue¬ 
los. Mediante una draga se recupero del lecho del 
Nevú, donde estaba ya germinando, una carga de 
trigo que se encontraba en una gabarra hundida 
y, mezclado con glumas de arroz, cacao y casca¬ 
billo, se distribuyó para que lo cocieran los que 
conseguían agenciarse combustible para ello. Cotí 
la levadura se preparaban sopas, y ton el jabón 
gelatina. Los caballos que se desplomaban muer¬ 
tos de hambre, se descuartizaban en el mismo 


lugar y su carne, mezclada con salitre, pimienta, 
ajo v polvo de cuero, ce vendía después en forma 
de salchichas, las algas marinas se trun sí ornee 
ban en caldo y las entraña'? de gatos y ovejas, 
cocidas v aromatizadas con clavo, se servían 
como sucedáneo de Ja leche. 

Se estudia ion y aprovecharon todas las ¡ue rites 
de nutrición posibles y hasta las nías iriimagina¬ 
bles, el empapetado, por ejemplo. se arrancaba 
de las paredes, y la mezcla de harina y cola, ya 
soca, que había servido como engrudo, se utiliza¬ 
ba para hacer pan. 

El cqui¡Ns de Sharkov, en d plazo establee ida 
consiguió producir harina de celulosa, y demora ró 
también que la cocción, a alia temperatura, des¬ 
truía la latinosa de las semillas de algodón. Antes 
de terminar noviembre, la fábrica de cerveza, con 
una instalación para la hidrólisis del alcohol, em¬ 
pezó a producir celulosa comestible; pero, míen 
tus tanto, las reservas de grasa vegetal utilizadas 
para untar los moldes en que se cocía el pan 
habían descendido a un nivel peligrosamente 


bajo. También este problema se resolvió produ¬ 
ciendo una grasa compuesta de aceite de semillas 
de girasol, jabón y agua. Asi, durante cierto [iiim 
po, 1,i gente pudo alimentarse -aunque este rér 
mino resulta sin duda nruy eu le místico- con un 
revoltijo de producios de desecho que, combina 
dos en la ración, piodueian tan sólo una décima 
parre de la cantidad de calorías absorbidas nor¬ 
malmente, y eso cu un momento en que el irabagi 
era enorme. 

En electo., aunque en las fábricas se ínter ruin 
pía a menudo la producción por taita de energía, 
había una demanda incesante de mano de obra 
para consuuir de tensas, despejar escombros, 
transportar los escasos abastecí míen (os que lle¬ 
gaban al puerto o al aeropuerto, eliminar los de¬ 
secho* de las alcantarillas y sepultar a Sos nu¬ 
merosos muertos. Más larde, además, se tendría 
que oabojai en la construcción de la carretera 
destinada a convertirse en un verdadero cordón 
umbilical para la ciudad asediada. 

En las fábricas, ios obreros comían la grasa de 
los cojinetes de bolas de la* máquinas y bebían 
el aeche lubricante de Jas la Las. a menudo, y 
puesto que muchos de ellos eran viejos, ya que 
Eos jóvenes estaban en el frente, algunos se des¬ 
plomaban muertos al suelo mientras caminaban 
o incluso estando parados. Miles de personas mo¬ 
lían también por la* calles o en las casas, y sus 
euerfHMi se transportaban en trineos hasta los 
campos destinado* a las sepultura*en masa, fuera 
de la ciudad. Cuando ya no se encontraban brazos 
para cavar las tosas, *e empicaban cargas explo¬ 
sivas, y la nieve se amontonaba sobre aquellos 
cuerpos ya reducidos prácticamente a esqueletos, 

El sistema de alcantarillado dejó de funcionar 
al comienzo del asedio, después de las primeros 
tvciMihardros. y la reparación de las conducciones 
y de las instalaciones de Iwmbco y librado no se 
consideró de importancia primordial, Las inmun¬ 
dicias se quemaban o se amontonaban en la* 
casas, donde se helaban, y en este estado no )ki 
ilían considerarse, |xir el momento, como peligro¬ 
sas fuentes de inLección. No obstante, se ordenó 
cavar un cierto número de [tozos para recogerías, 
y ¡jara este trabajo se rus luto a mujeres y nietos. 
A veces las personas encargadas de esa labor es¬ 
taban tan agotadas que se desplomaban súbita¬ 
mente, muertas, en 3a losa recién excavada, 
donde se tas sepultaba junio con el contenido de 
los canos que habían arrastrado dificultosa mente 
por las calles de la ciudad, ^Cuando esto sucedía 
-escribió una mujer que había asistido a csiOü 
patéticos episodios- muchas personas se tu el tan 
inmediatamente en medie) de aquella suciedad 
l>ara buscar a tientas la cartilla de racionamiento 
Je la persona utilería,, ik> ¡jorque la quisieran m- 
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EL COMIENZO 
DE UNA EPOPEYA 
1941 

1 de septiembre: artillería alemana yísn 
Litcarsce comisura I-! bornturcteo de LemingradQ, 

8 de septiembre: cerros rj e túmbate «lemanes 
lisian la titead del resto de Rusia. 

9 de noviembre: kss alema ríes ocupan tu Ci¬ 
tación terminal de Tljurn. 

6 do diciembru: se abre al tráfico Ufta Garrote¬ 
ra Pe 3Ü0 km de longiltirl entre LcningradO \ 
¿Labore; los trabajes duran 27 días, al precio 
de millares de muertos. Pero como cordón 
umbilical es un fracaso: en electo, ta distancia 
mákiiTia que llegaba a cubrir un camión en un 
día ora <lc unúS 3ü km. 

9 de diciembre: tus fuerzas soc¡óticas a las 
órdenes del general Meretskov reconquistan 
Tijwín, Se repara la linea férrea y llegan [ds 
abastecimientos desesperadamente necesita¬ 
dos en Le ni n grado. 

¡?& de diciembre; a pesar de la llegada de 
abastecí m¡eotos, ni día de Navidad mueren de 
hambre 3 700 leningradenses, con lo que la 
cifra tola i de muertos sólo un el mes de diciem¬ 
bre alcanza los 52,000. En Moscú, el Pus; 
éium del Soviet Supremo instituye uria meda¬ 
lla al valor por la defensa de Leningrado. 


Liar ■'ido porque comprendían que una canilla 
de raciona miento entregada a las autoridades 
Significaba un aumento, aunque infinitesimal, 
de las raciones de comida de todos. A tallas mi¬ 
serias nos veíamos obligados». 

Pero, a parle las miserias de este iLjkj, se ambi¬ 
cionaba y deseaba el duro trabajo manual: se 
consideraba en cierto modo vergonzoso ser sim¬ 
plemente personas «de carga», incapaces de tra¬ 
bajar y de vivir riel propio esfuerzo, y consu¬ 
miendo una ración que se podía destinar a oirá 
persona más útil a la colectividad. Aunque, claro 
está, el principal esiimuio pata buscar trabajo, 
y cuanto más difícil mejor, era el hecho de que 
la tabla de tas raciones asignaba el máximo al 
que más trabajaba, 

«Como Lina cámara de tortura medieval» 

A los erífennos y heridos se les retiraba del 
¡Tente con todos los medios disponibles. EL más 
corriente era un carro arrastrado por hombres 
de la población civil. De ve/ en cuando un convoy 
de camiones £quc solían averiarse por la mala 
calidad del carburante empleado) conseguía lle¬ 
gar hasta Ja ciudad, transportando Centenares de 
heridos necesitados de cuidados módicos. En los 
hospitales eran pocos los enfermos que aún te¬ 
nían energías suficientes para descargar a los he¬ 
ridos de tos camiones. Un estudiante de medie i na 
escribió; 

«En ursa ocasión se necesitaron siete Étoras para 
transportar doscientos cridados tnoTibuíidos de la 
calle a los pisos superiores del hospital. El mismo 
hospital recordaba las cámaras de tortura medie¬ 
vales. En los dormitorios la temperatura solía os¬ 
cilar alrededor de-I o C. Sobre los pacientes, que 
yacían completamente vestidos-, se amontonaban 
abrigos y mantas, y a veces hasta colchones, La$ 
fuiedes estaban cubiertas por una delgada capa 
de Mielo y durante La noche el agua se helaba en 
Las jarras. Ijs sábanas estaban muy sucias, pues 
no había agua para lavarlas. El único medica¬ 
mento disponible era el bromuro ríe sodio, y los 
módicos lo recetaL>an a Los páctenles con los nom¬ 
bres más til versos. Agolados por el hambre, el 
frío y et trabajo, módicos y enfermeros a duras 
penas se tenían en pie*. 

En las calles la gente moría sin la humillación 
de la suciedad; pero moría de (odas formas, Sólo 
en noviembre 11.000 personas murieron de inarti- 


cióei; y si bien i'l Liar ubre se de lima como «distro¬ 
fia a lime ni ida», el eufemismo no lo hacía cié rta- 
rneme más soportable, V lúe hada mediados de 
noviembre, cuando el problema de alimentar a 
la población se hizo todavía mas dramático. 

I.o? abastecimientos que hasta entonces ha¬ 
bían llegado a Ja ciudad |X)r el Nevá sufrieron una 
disminución radical, pues las tempestades de 
viento y fie nieve helaron la superficie del Lago 
I.adoga, impidiendo la navegación de las gaba¬ 
rras; pero en cambio no lo helaron baslance torno 
para permitir que Lo cruzaran los medios de 
transpone coiriemes. Ello supuso una ulterior 
reducción de 1Ü0Ü toneladas al dia del volumen 
total de productos alimenticios disponibles. Ade¬ 
más. no había av iones para crear un puente aéreo 
que compensase la reducción de los transportes 
a través del lago. 

El 9 ¡le noviembre la es!ación terminal delij 
vin cayó también en manos alemanas, y desde 
aquel momento el punió más avanzado al que 
podían Llegar los trenes que transpon aban abas¬ 
tecimientos fue Rabote, I.DD km al este de Tijvin 
y a más de 100 km de Leningrado. 

En aquel momento, Zdanov -y, en realidad, 
todos los habitantes de Leningrado, que sabían 
que i'iiviri había caído y que podían ver con sus 
propios ojos que el lago ya no era navegable -de¬ 
bió de pensar que se había perdido toda espe¬ 
ranza. sin embargo, no existe ningún indicio que 
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permita suponer que en aquellos shas la Opinión 
pública i mentase ejercer presión alguna sobre las 
autoridades [tara que la ciudad se rindiera. Los 
periódicos, que continuabais publicándose aunque 
con alguna irregularidad. Incitaban incansable¬ 
mente a la población a formar equipos de trabajo. 

Hubo incluso algunas débiles manifestaciones 
de jubilo cuando las autoridades comunicaron 
que habían decidido hacer frente a La nueva si¬ 
tuación, iniciando los trabajos de construcción 
de una nueva carretera para el transporte de Los 
a Luí si.ee u n Lentos. Esta carretera uniría Nóvala 
Ladoga, en el extremo oriental del Lago, con Za- 
bote: a causa del trazado tortuoso impuesto por 
La necesidad de alejarla de las Lineas alemanas, 
tendría unos IDO km de longitud y atravesaría 
una región cubierta de bosques en la que no la¬ 
bia más que unos estrechos senderos. 

Na tu raímeme, la carretera habría de construir 
se sin la ayuda del equipo mecánico adecuado y 
l.jajo el hostiga miento de la artillería alemana; pero 
todos confiaban en que sería un verdadero cordón 
umbilical para la ciudad- Por ello todos acudieron 
para cooperar; se puso a tos paisanos bajo el 
ruando de unidades de ingenieros del Ejército 
soviético y comenzó el trabajo. 

La Uníttgradíkaiii Pravda publicó entonces el 
siguiente mensaje de Zdanov; «Nosotros no ocul¬ 
tamos [tunea nada al pueblo. El Partido dice siem¬ 
pre la verdad, por amarga que pueda ser. Mien¬ 
tras dure el asedio tío se podrá esperar mejora 
alguna en la situación al i mema ría». No se trataba 
de ninguna novedad para la población que, des¬ 
pués de la caída de J ijvín, habla visto cómo sus 
raciones se reducían todavía más; pero éntrelos 
dos ti [tos de muerte -por hambre o por rendición 
aceptaban la primera. ¡ a propaganda soviética 
los había convencido de que los planes enemigos 
preveían la eliminación total de La población ci¬ 
vil con métodos que comprendían la tortura, por 






parte de las ?>3>, del primee medio millón de ciu¬ 
dadanos capturados, «para alentar Ja megalonia- 
nía de Hitlcr y del Ejército alemán, que ha en¬ 
trado ya en fase de desmoronamiento». {El Ejer 
(.Lid alemán, desde luego, estaba muy lejos de 
encontrarse en fase de desmoronainienio; aunque 
si estaba sufriendo inesperados reveses). 

Un cordón umbilical de JOO km 

No se 1 conocen Los datos correspondientes al 
número de personas que trabajaron en La cons¬ 
trucción de la o mi era de Zabote; pero sin duda 
lueron muchos rutilares, al menos a juzgar por 
los miles que murieron díñame los trabajos, Los 
cuerpos de los que se desplomaban en sus pues¬ 
tos de trabajo acabaron por utilizarse como parte 
del firme de la carretera. 

Los que allí trabajaban eran alimentados como 
los soldados, con las raciones más altas previstas, 
que en aquella fase estaban muy por debajo de 
las 1000 calorías diarias por persona. Sin embar¬ 
go, esta cantidad, increíblemente baja, mantuvo 
con vida a un nú mero su lie ¡ente de personas para 
que los trabajos de construcción concluyeran en 
27 días. 

Mas, como puede suponerse, se trataba de una 
carretera sólo de nombre. Buena parte de sutta- 
zado discurría cutre murallas de hielo y de nieve, 
y el firme estaba constituido por troncos de árbo¬ 
les, derribados a centellares, por los últimos gol 
pes de hombres que caían después Lie ellos, En 
algunos pumos tenía la anchura de un sendero, 
y no permitía el paso simultaneo de dos camio¬ 
nes, El día 6 de diciembre esie cordón umbilical 
en e ró en fundones. Los que habían trabajado cu 
su construcción y lograron sobrevivir volvieron a 
la ciudad, donde encontraron esperándoles lo 
que podría considerarse como una manifestación 
de jubiló l a noticia de que un convoy de camio¬ 
nes cargados de abastecimientos había salido de 
Zafane hizo que resonaran los aplausos, conmove¬ 
dores en su debilidad, 

Sin embargo, aquellos hombres que habían 
construido La carretera y habían consumido sus 
últimas energías y Lo que quedaba de su espíritu 
humano, se daban Cuenta ciarámente de que aque¬ 
lla tuta no podría nunca cumplir su fin. V su con¬ 
vicción resultó completamente fundada. Los ca¬ 
miones comprobaron que la vía era impractica¬ 
ble a causa de las pendientes excesivas, de la 
anchura insuficiente y de su trazado demasiado 
tortuoso. Las continuas averías les obligaban a 
detenerse, y como la incesante tormenta de nieve 
los sepultaba rápidamente, tenian que desente¬ 
rrarlos y empujarlos durante kilómetros y kilóme¬ 
tros hasta el punto en que la fuerza de tos moto 
res volviera a ser suficiente para ponerlos en 
movimiento. La distancia máxima qué un camión 
conseguía cubrir en un día era de JO km. 

Como «cordón umbilical» eficaz la carretera 
file un rotundo fracaso; pero poco después, cuan¬ 
do un silencio siniestro había sustituido a las 
músicas triunfales, se produjo un nuevo aconte¬ 
cimiento. Mus esta vez se trató de un hecho que 
fue el gozne sobre el que se movió y comenzó a 
abrirse la puerta de ia salvación: las tropas sovié¬ 
ticas, a las órdenes dei general Meretzkov, recon¬ 
quistaron Tijvin y rechazaron a los alemanes hasta 
las orillas del río Vóljov, que, como el Nevá r es un 
emisario del lago Udoga, 

Ahora, aunque el asedio de Leningrado durase 
muchos meses, se empezaba a vislumbrar una 
esperanza. En la dudad no había ya energías 
suficientes para alegrarse; pero atul asi parece 
ser que el 10 de diciembre se empezó a respirar 
una atmósfera nueva. Era como si la gente ya no 
esperase tan sólo sobrevivo un día más, sino 
que empezara a mirar más allá, hacia el momen¬ 
to en que el lento y terrible desangramiento ce¬ 
saría y la vida comenzaría de nuevo a corroí 
por sus venas. 

Una vez reconquistado Tijvin había que haeei 
dos cosas con la máxima urgencia; reconstruir 


los puentes ferroviarios de la linea Tijvin Vól- 
jov-Leningrado -destruidos durante tos comba¬ 
tes- y, al mismo tiempo, completar una pista 
sóbrela superficie helada del Jago Ladoga. 

Lodos tos técnicos y obreros especializados 
que fue posible reunir se pusieron a trabajar: 
Lk Hunos eran cortos, pero Ja actividad rióse 
interrumpía ni un momento- Una semana des¬ 
pués los primeros camiones procedentes de Le¬ 
ningrado entraron en Tijvin, [jara enlazar con la 
línea férrea recién reparada, y entonces, j 3a 
ciudad asediada comenzaron a llegar, gota a go¬ 
ta, los primeros abastecimientos 

La ruta sobre la superficie helada del lago 
presentaba un problema completamente distinto. 
Se trataba de una dificultad que sólo las condi¬ 
ciones atmosféricas podían resolver, La forma¬ 
ción de la capa de hielo, que en los últimos dias 
de octubre y en los primeros de noviembre había 
interrumpido el tráfico de las gabarras, continuó 
durante muchas semanas; pero, como si se trata¬ 
se de una maldición, dicha capa seguía siendo 
demasiado delgada jwa permitir el paso de ve¬ 
hículos de transporte Para soportar el peso de 
camiones con una carga de una tonelada, una 
capa de hielo ha de tener un esjrcsor uniforme 
de 20 cen, y este espesor no se alcanzó hasta la 
última semana de noviembre. Por fin el día 26 
empezó a avanzar sobre el lago un lento convoy 
de ocho camiones, muy distanciados uno de otro. 
Al illa siguiente volvieron con í> toneladas de 
alimentos. Desde luego era poca cosa, pues para 
mantener con vida a Lemngrado se necesitaban 
1000 toneladas al día; pero por lo menos cons¬ 
tituía un signo positivo de esperanza, casi mi sím¬ 
bolo. Y el ¡lujo continuó, a veces reduciéndose a 
E9 toneladas, a veces alcanzando y superando 
las 100. 

Pero entonces ocurrió una nueva desgracia. 
La temperatura aumentó ligeramente y la super¬ 
ficie ¡telada se hizo poco firme. Numerosos trineos 
alustrados por caballos se hundieron en puntos 
esj>eeialinenie débiles., y en consecuencia se deci¬ 
dió que en aquellas condiciones no se podía correr 
el riesgo de pasar con camiones. 

Pero entretanto se habla terminado el camino 
a través del bosque, haciendo posible, aunque no 
sin enormes dificultades, llevar a Ja ciudad algu¬ 
nas provisiones. Tres días después llegó la noticia 
de que el general Meretzkov había reconquistado 
Tijvin. 

El 25 de diciembre el Presidium lIc! Soviet Su¬ 
premo instituyó u na medalla al valor para Inde¬ 
fensa de Leningrado, mercancía ciertamente 
no comestible, pero que servia para reforzar el es¬ 
píritu de inquebrantable decisión, tan esencial 
para la ciudad. 

Precisamente ese 25 de diciembre fue un día de 
los más luctuosos: >700 pegonas murieron de 
hambre, con ki que se elevaba a 52.000 la cifra 
total de muertos el chatio mes. Pero estos datos 
se refieren tan sólo a ios cuerpos encontrados y 
registrados Otros miles de personas morían sin 
dejar rastro: tundios se alejaban de sus casas para 
no volver más; o morían durante el sueño, rodea¬ 
dos de tamil ¡ares que tampoco podían apenas mo¬ 
verse; ó quedaban sepultados por la nieve y se les 
encontraba después, como cuerpos anónimos 
congelados, en primavera, en la época del des¬ 
hielo. Al final de la guerra el número total de 
muertos durante el asedio de Leningrado ascendía 
a 6J2.000. Pero en realidad es muy probable que 
las victimas llegaran al millón, 

Aunque el final del uno no significó, en abso¬ 
luto, el final dei martirio, por aquellos dias fue 
posible, imr fin, evacuar a algunos de los enfer¬ 
mos más graves. A untos se hra llevaron los avio¬ 
nes y camiones que salían de la ciudad cu busca 
de abastecimientos;: otros se fueron o intenta¬ 
ron irse, atravesando el lago helado, a I 6G km de 
la ciudad. Para muchos era ya demasiado tarde, 
y la muerte los alcanzó antes de que pudiesen 
llegar a la lejana orilla. 1.a salida de toda persona, 
fuese cual fuese la forma en que se iba, contribuía 


a reducir la necesidad de víveres y, aunque en 
i corla se estableció una rígida reglamentación de 
los permisos para abandonar Leningrado, en la 
práctica toda salida, autorizada o no. se acogía 
con satisfacción; en efecto, suponía una boca me¬ 
nos que alimentar, 

Hritre tanto, la necesidad siempre creciente de 
trabajadores retrasaba la labor de reconstrucción 
de carreteras y puentes, asá como el transporte de 
los abastecimientos jior el lugo. Dirigiéndose a los 
que man teman esta actividad Zdattov dijo: 

«Queridos compañeros, la carretera sobre el 
lago helado, que es de importancia vital para 
nosotros, continúa funcionando mal. Diarlaincn 
te sólo nos projrorekma un tercio de los abasteci¬ 
mientos indispensables para satisfacer, aun en 
forma reducida, la necesidad de alimentos y de 
gasolina de los habita cues de Leningrado y de los 
soldados, y eso que las necesidades se han redu¬ 
cido al minitoo absoluto, Ello significa que ios 
abastecimientos destinados a nuestra ciudad y al 
frente están siempre pendientes Lie un lulo y que 
tanto los soldados como los paisanos pasan in¬ 
creíbles privaciones. Todo ello resulta intolerable 
si se considera que estos abastecimientos están al 
alcance de la mano. Por lo tanto, depende de vo¬ 
sotros, los que trabajáis en esta carretera, y sola¬ 
mente de vosotros, la posibilidad de mejorar rápi¬ 
damente la situación y de satisfacer tas necesida¬ 
des de Leningrado y del frente. Dedicaos al naba jo 
como debería hacer todo buen patriota soviético, 
con lealtad, poniendo en ello el corazón, sin esca¬ 
timar energías...» 

Alguien podría pensar que esta exhortación se 
acogió con amargas carcajadas, pues nadie tenía 
ya energías que escatimar; pero los hechos de¬ 
mostraron que Zdanov conocia profundamente la 
naturaleza humana. Fin efecto, la reconvención 
y la vigorosa y escuela llamada dieron sus resul¬ 
tados, lvós conductores de los camiones aseriados 
se dedicaron a otros trabajos m¡entras esperaban 
reemprender sus viajes; se organizó una especie 
de competición para ver qué conductores conse¬ 
guían hacer tres trayectos en un día; se idearon 
las estratagemas más geniales para poner remedio 
a fas grietas que se abrían de improviso en d 
hielo; se tnarcaron itinerarios alternantes, má¬ 
quinas quiunieve que hablan sido abandonadas 
como inservibles se pusieron de nuevo en servi¬ 
cio adaptándoles piezas de recambio sacadas de 
camiones que hablan sido reducidos á chatarra. 
Toda esta energía y este entusiasmo fueron el 
fruto de cincuenta gramos más de pan al día, de 
una distribución de carne de lata y déla llamada 
de Zdanov, asi como del nuevo rayito de luz que 
empezaba a vislumbrarse en el finido de aquel 
túnel de muerte. 

El épico viaje hacia que!la luz comenzó con 
el nuevo ano. A lo largo de L942 la muerte y la 
evacuación redujeron la población a menos de 
LOOO.OOO -de personas; pero ya en primavera se 
habían acumulado reservas suficientes para que 
los ¡liños pudieran hacer tres comidas razona¬ 
blemente nutritivas al día. No obstante, sus re 
cuerdos se habían alimentado tan sólo del desas 
de comida. Uno de ellos diría años después: «Veta 
a mis padres morir, sabía perfectamente que es¬ 
taban muriendo de hambre; pero yo deseaba su 
pan más que su supervivencia, y dios lo sabían. 
Me aquí lo que recuerdo del asedio: un sentimien¬ 
to que te hacía desear que tus padres murieran 
porque querías SU pan*. 

lista fue la amarga herencia de recuerdos del 
asedio de Leningrado 
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Alíred Philippi, general de división 


Rusia, octubre-diciembre 1941 


Hitler se había salido con la suya logrando impedir a sus jefes militares mantener el 
impulso de la ofensiva central contra Moscú, mientras en los Estados bálticos y en 
Ucrania se conseguían victorias y avances espectaculares, pero en modo alguno deci¬ 
sivos. Cuando finalmente se impartió la orden de completar la Operación “liarbarro- 
ja” con la conquista de Moscú, ya era demasiado tarde para aquel ario: la Operación 
“Tifón” se hundió en el fango y se extinguió lentamente por cansancio. Esta es la ex¬ 
plicación alemana sobre las causas del fracaso ante ías mismas puertas de Moscú. 


Desde finales de julio de 1941 el Grupo de 
Ejército del Ce tino había mam en ¡do un frente 
<le rttás de 8LH) km, desde Gltijov a] distrito de 
'['oropel.s Los soldados alemanes había ti estado 
combatiendo hasta el 22 de junio y sólo de vez 
en cuando se les bahía jnidido conceder breví¬ 
sima per misos. La capacidad combativa de las 
divisiones de Infantería se había reducido a un 
tercio, a truque la mora! de los hombres no se 
bahía u -sentido. fin las divisiones motor ¡natías 
que habían sostenido el peso mayor de los com¬ 
bates las pérdidas habían sido especial mente gra 
ves. subte todo en camiones y otros maier¡ales de 
motorización. Li abastecí míenlo de piezas de re¬ 
puesto era insuficiente; además, el gran desgaste 
9(3 había provocado el hecho de que se hablan «pies- 
tadi»» unidades completas de medios acorazados a 
los otros Crujios de fijércitos para real i/ar opera¬ 
ciones Secundarias a centenares de kilómetros de 
sus bases. Era, pues, dudoso que su movilidad 
hiera suficiente para la nueva operación que 
implicaría un avance de, por Lo menos. 500 km 

Aunque las batallas defensivas cornijal idas 
durante la pausa de dos meses habían absorbido 
casi tantos abastecimientos y refuerzos como los 
que requiere una gran operación ofensiva, el pro¬ 
blema de los abastecimientos se había aliviado 
en cierta medida [Hir las lineas férreas, que fim- 
cionahan eficazinenie basta Gómol Roslavl, s mo¬ 
láis k y rocopeis, De un hhkIp u otro los depúsi 
tos de material en Lis proximidades de !a línea 
del frente se habían ido llenando. Pata que estas 
reservas bastasen durante el avance hacia Moscú 
seria necesario que dicho avance se desarrollase 
según los jila lies. 

fin !o que concierne al despliegue soviético, se 
vislumbraba cada vez mejoi que se habían valo¬ 
rado muy [Hjr bajo las fuerzas del enemigo en 
hombres materiales, y sus dotes de resistencia, 
El II de agosto de 1941 el general Hakier cscri 
bit'!' en su diario de guerra. *Al esta Hat la guerra 
calculábamos que el enemigo disponía de unas 
200 d bis iones. Hasta hoy ya fiemos contado 360. 
Ls verdad que sus armas y su equipo son inferió 
res a los nuestros, y que se Lis hace maniobra/ 
inadecuadamente; pem están aquí, 

■"V apenas destruirnos una docena, en seguirla 
los rusos las sustituyen cotí otra de divisiones 
Pescas Además, ganan tiempo por el hecho de 
encontrarse próximos .t las fuentes de abasteci- 
miemos, en lamo que nosotros nos alejamos cada 
vez inás de las nuestras». 

¿ ik- odubre de OUJ- ha ik-sencdiduitidi? lo (>|h-i.n íóta 
uTilVm». L.is Jut'íZj’i de tres EjíltTUft acwimontos MiiVJii 
i-ii direorión J Móaú jktíí d «ggiiéri! invicnu» .tnieti.SjrJ. 
va a la WéhnnactU. ({imn™? 


Mientras tanto, el enemigo había logrado re- 
const.ru ir frente al Grupo de Ejércitos del Cen¬ 
tro una línea tic defensa compacta y creado con 
sorpréndeme energía posiciones «erizo», pusicto 
ríes delensivfls tomo la Je Velnia. Aunque algunas 
de estas fortificaciones estaban todavía en lase 
de construcción, para |Kklcr reemprender d avan¬ 
ce, d üiD¡H> de fijémlosdel Ceñios se encontraba 
una vez más ante la necesidad de efectuar una 
penetración en gran escala. 

fin finche]} y 'l'ompcis, concentrados de modo 
especial a lo largo de la carretera Smolcttsk Mos 
tú, habíamos localizado seis Ejércitos rusos con 
55 divisiones, a las órdenes del mariscal Liuio- 
shenko, fin Pnchep-Glujov el genera! Lremenko 
estaba constituyendo un nuevo frente con una 
treintena de divisiones agrupados en tres 
Ejércitos Más atrás, se peí i salta q íl^ 10-15 i i i v i 
sienes. que «instituían la reserva operativa, ■es¬ 
tallan distribuidas en los sectores de Kaluga, Viaz- 
ma. G/otsk. R/hei y al oeste de Moscú, fincom 
pjración con el dispns¡,iivu soviético en los dos 
límeos septentrional y meridional, el orden de 
batalla en d sector central apa recta especialmen¬ 
te concern rado. confirmando asi el fundamento 
de las tesis do los ¡des de la Weftrnut(ki según 
las atalos nos encontraríamos con d grueso de 
las fuerzas enemigas sobre la carretera lújela 
Moscú v que era en aquel sectoi donde se deci¬ 
diría la suerte de la campana, 

fu cuanto al plan de operaciones, el 0KH \ el 
Grujió de Ejércitos del Centro oslaban su stand al- 
memo de acuerdo. Se concentraron dos unidades 
tic fuerzas acorazadas a uno y d Otro lado de SriK>- 
leiisk bajo las órdenes dd genera! Hoeppner t'4 u 
f'tírtzrrgrupiie) y dd general Hoth (i y* Panzer$ru 
ppci, irtieniras itna tercera formación O." Paftier- 
¡truppel a las órdenes de Gudenaii, se trasladó, 
p(ji razones de fuerza mayor, al sector deGlujov. 
Desde el punto de vista estratégico, el ataque riel 
2' 1 Panzfrqruppf -desde Glujov hacia Oriol- repre¬ 
sentaba una solución ríe eii cutis! uncías, puesto 
cine habría ganado eticada de desencadenarlo 
más al Norte, a lo largo de una dirección más 
breve cuyo objetivo fuese Lula, en el sector del 
Ejército 1. 

Dada la mayor'distancia que ¡enía que cubrir 
en territorio enemigo, a Gudcrian se fe concedió 
una amteipación de dos días, lo que significaba 
que debe fía paro: cuarenta y ocho hutas antes 
hat ia el teatro ju iueipal de las operaciones. 

fil 21 ilc s< L j>i¡t'tnl»rc se discutió d plan deope- 
raciones en el puesto de mando del Grupo de 
Ejércitos del Centro, cu Smolensk, l js des ¡siuties 
tomadas en aquella iciudón se incluyeron en tas 
órdenes impartidas el día. 26 a Los diversos Grujios 
de Ejércitos. 


El pian alemán [>ara U Operación «Tifón* 

El Ejército 4 de Kluge. cotí el 4 11 Pdnzfrijruppc, 
debía romper el frente enemigo sobre la línea 
de la carretera Roslavl-Moscú, mientras el Ejér¬ 
cito y (Strauss) Iij baria en el lado septentrión al 
de la carretera Smolertsk-Moscú Eos ríos fije re i 
los deberían realizar después una conversión res¬ 
pectivamente hacia el Norte y hacia d Sur con 
el grueso de sus fuerzas para cerca ■ a! enemigo 
y converger en las proximidades dé Viazma, Oirás 
unidades que .avanzarían en dilección Noroésle 
protegerían a las tropas que habían formado la 
bolsa, y los flancos de ésta de eventuales. contra 
ataques enemigos. Más al Msr, en una acción ¡n 
dependiente, el Ejercito 2 debía romper la línea 
del rio Destiá L il norte de líriurtsk y avanzai en 
dirección de Sujiniclvi. Atacando la línea Oriol 
llriaosk el 2“ Panzergnippt debía envolver desde 
el sin las posiciones rusas en el Desná y, coujic 
rundo con los flancos de los dos Grupos asacan¬ 
tes, contener y destruir las luerzas enemigas en 
ionio a líriansk El objeiivo final del 2° PtuiztT 
grupp? sería el de perseguir al enemigo en retirada 
en dirección a I ula. 

fiara prnieger los flancos que se irían progre¬ 
siva menú- alargando en los lados meridional y 
septentrional, fas unidades del ata izquierda dd 
Grupo de Ejércitos Sur alanzarían en dilección 
a O boyan, mientras ¡as del ala derecha del Grupo 
de Ejércitos Norte se extenderían hacia los lagos 
de la zona de Ostáshkuv Li operación recibió eJ 
nombre rom envío nal de -Tifinia. 

Las lucí zas de que disponía d Grupo de Ejér¬ 
citos dd Centro consistían en 44 divisiones de in 
lamería, M Paiizerdimiom-n k de til la me ría moto- 
íizada y una división de Caballería, se confió a 
seis divisiones la misión de limpieza de la icia- 
gu a relia, asignando a la operación el fl y VIH 
filirgerkorps de Ja 2* Luis fio tle hiel ma riscal Kes- 
sdiing) ton la misión juincipaf de desunir la 
Aviación soviética. Ante Lv, retrasos en el trans¬ 
porte y reagntpamieruo de unidad^ decidió que 
el 2 1 * Ptm&Tiiritffpf atacaría el 10 de septiembre, 
niit'EtlTds que la ofensiva general se desencade 
natía el 2 deiniubrc. 

Coei el regalo de nn sol espléndido, la ol'en- 
siea se inició según los planes previstos, in- 
liigiendo al enemigo una sorpresa táctica H ? 
de Octubre. Iras un violento combate. Lis unida¬ 
des avanzarías (Eel 4. D y del j, cl Pimzeiyrtipp? cena¬ 
ron el cerco alrededor del grueso ele seis Ejércitos 
soviéticos (los 30, 19, 29, 24 r 4 3 y 12) en el sector 
de VLtizma, z\l mismo tk-m¡Kf. más al Sur. coctel 
Eiujietuoso impulse típico ile Guderiui, el 2r Pan 
Ztt'jjiruppe avanzó hacia Oríul. destacando algunas 
de sus unidades hacia Briansk, que cayó el 6 de 





Ffflmañitai vou Rcxl,. jefe ód Gru¬ 
po de EjCrcitos del Gcfltrii. que 
teñid k orden de cim^uiüídi la 
capital stiviéüt'il, 


ert-n.er.il Oudrrun. cmiían^Tiie íki 
2 .* panzetjfruppt cuando ¡se Je urde- 
rwTí dvai'tf.u tía. por tlts^traí 1.1 <te- 
uusiado urde. ifcp-i.fi n rti/ 


ÍLH iiL-njl lt«H, CHUiviBid.dll EL- tld 
), ep f'íiríz^nippé, curu cuyas Idee 
jca e- twpí aicna/ai a seis 
FJcE'díOS SOVteTkCÓS- 


octubre, Chindo fl 9 su vléetuó la Conjunción con 
el Ejército >. iiitos (Jos I.¡mitos sov iéticos (los 
i y ] 1) queda om ce ¡ vados al sur de Ja ciudad, 
mientras l lI norte se i 0 id ribo el < oreo del 'vü. 

Míen IMS otras unidades an iquil aban al enemi¬ 
go envuelto en las bolsas. las alas de3 Ejército 2 
y del 4 se lanzaron hacia delante a través déla 
ancha brecha que se había creado en dirección a 
Si]jiuichi. y Yujnov, mientras el Ejército 9 se ase- 
juraba bu posibilidad de un cómodo avance hada 
Rzhev Estos grandes éxitos hicieron renacer La 
esperanza en oficiales y soldados. Después de ha¬ 
ber conferenciado con d comandante supremo, el 
7 de octubre Bock dispuso nuevas órdenes. A la 
Z. ¿ Fumcríinmc (término de nuevo cuño) se le 
asignó la ciudad de Tula; debería avanzar en un 
amplio frente a lo largo del río Moscova, basta 
alcanzar tos suburbios meridionales de Moscú, 
Ed ala derecha del Ejército 4 a va tizaría sobre 3a 
línea Kalugá-Medin, d 4* Panzer$ruppt hacia los 
puentes del río Prona en Malaya raslams y Bo 
[ovsk y por la carretera hacia Mozliaisk, donde 
debería liberarse rápidamente de tas defensas 
enemigas que se suponían presentes en la zona. 

Braudútscb proyectó para el Ejército y (que 
comprendía el l tT Panzergmppe) un avance obli¬ 
cuo sobre la linea Gzliáisk-Rzhev hada KaLirmi; 
debeiia neutralizar asi la presión que el enemigo 


de Ejércitos ti el Centro y Norte. iSoek habría pré 
ferido realizar un rápido avance sobre Moscú con 
líjelas. Las fuerzas móviles disponibles compra s- 
diilo el 3 er Fjnztrgntpp?, que quería lanzar cuanto 
antes por la línea más breve en la brecha abierta 
entre la capital y presa del Volga limitando 
al Ejército 9 la cooperación con el GrutXídc - Ejér¬ 


citos Norte, Aun haciendo notar que una amena¬ 
za inmediata sobre Moscú Liahria reducido 
automáticamente la presión enemiga sobre el 
flanco septentrional Ihxfc aca)>ó aceptando las 
directivas de Brauchitsdv. 

El optimismo que animaba entonces a los jefes 
ild Ejército alemán queda daranx-nte es presado 
en La frase escrita el íi¡ de octubre por Halder: 
«Para salvar Moscú el enemigo internará hacer 
afluir allí refuerzos, especialmente del Norte. Peno 
fuerzas de este género tan heterogéneas y reunidas 
en mi momento de emergencia, no podrán tiaccr 
frente a las nuestras, indudablemente superiores; 
bastará que nuestra estrategia sea buena (y que el 
tiempo no sea demasiado malo) para que nues¬ 
tras unidades puedan atacar victoriosamente 
Moscú». 

«Detenidos por el 
fango, no por los rusos» 

IVro justamente a pumo de iniciarse la perse¬ 
cución del enemigo, derrotado en un amplio fren¬ 
te, las condiciones atmosféricas empeoraron de 
improviso; el B de octubre comenzó a caer una 
lluvia torrencial que obstaculizó cualquier movi¬ 
miento. Va no era, pues, el caso de pensar en una 
persecución «hasta el último aliento*. Hacia me¬ 
dia líos de mes el ala derecha del Ejército 4 
sólo había alcanzado la zona al este de K a luga 
y su ala izquierda La linea Borovsk-Mozhalsk, 
mientras el Ejército 9 turbia alcanzado d Volga 
en las proximidades de Kalium y Rzhev No obs- 
tatué, desde el 2 de octubre se habían cubierto 
(.los reñios de La distancia a Moscú 

Un periodo de tiempo bueno nos había permi¬ 
tido llevar nuestras unidades casi completas, 
hasta las puertas de 3a capital. Nos detuvieron 
las adversas condiciones atmosféricas, no el Ejér¬ 
cito ruso. 

Más critica era la situación en el ala derecha, 
donde el grueso de Jas fuerzas de Godcrian esta¬ 
ba empeñado en cómbales que se desarrollaban a 
ambos latios tic la bolsa de IJriansfc, También 
a él le detuvieron las condiciones atmosféricas 
adversas, la carencia de carburantes y otras difi¬ 
cultades en los abastecimientos Asimismo la re¬ 
sistencia opuesta pm una Brigada acorazada 
soviética recientemente llegada al frente se de¬ 
mostraba irreductible, tanto que hacia la mitad 
del mes las puntas avanzadas de nuestra Panzerar 
mee, ya debilitadas, no habían logrado avanzar 
más allá de Mesensk. 

Un tk enlace alemán supera el nh$l¿atk» (k r alguno*. 

jrlKiks <ma.nuu.lu5 que obstruyen su omúrm Li única 
carretera asfaltada hada ¡Stosci'i era l.i que provenid ck 
Smok-usk: umIjs Jas di-nvh, ib; ¡jí^ natural, que «- iraris 
fur nutran en ajuu/aJf-s ¿3¿uv.k- m; hundían hombres, caba- 
Llim y vfhLíukK, m- habUn heilio impraniea hkx. tele ixta- 
di> dt- tiKJs repemniú nirgarívamentc en La c.qsn. idid 
nimluiiwt tic Lis nop,K. . ryij tímiu en I.j efidenda de Us 
coluouias ai- ataweu mk-nio». 


estaba ejerciendo sobre Los flancos de los Grupos 











El aniquilamiento de la bolsa de ftriansk duré 
hasta que el 20 de octubre, y jxn itues-tto ¡tropo 
slio de economizar tropas, lúe ron mucho* los 
enemigos que lograron refugiarse en los txisques 
y que más larde, anuo partisanos, jxmdriaii en 
grave peligro nuestras tincas de abastecimientos. 
Los combates en lomo a Viazrna se concluyeron 
d M- ^Ie octubre con un completo éxito 

Rock anunció la ¡irán victoria alcanzada en 3a 
primera lase tle tj olénstva et 19 tic octubre: ha 
Ida i nos capturado 675.000 prisioneros. 1,242 ca- 
¡ ros de combate y 5.412 uñones de los lipo-, iius 
diversos. La destrucción de ocho Ejércitos soviéti¬ 
cos con tan total de 86 divisiones (I 5 de ellas acó- 
rabadas) podría considerarse ciertamente (a nías 
gi ave derrota de nuestros adversarias en aquella 
campaña. 

A te ntíido pot la. victoria ¡le Yiazma y esperan¬ 
do otdLcniemente que d dios del tiempo respon¬ 
dería cuanto antes con un breve período de hielo 
moderado, suficiente para consolidar d piso de 
Las carreteras y darnos, por consiguiente, mayor 
libertad de movimientos, el OKU impartid nue¬ 
vas órdenes el 14 de octubre: la i* Patittrarmw 
debaia atacar Moscú jjlh d sur y el este, el Ejér¬ 
cito 4 y el 2? Patizeriftnptw por d oeste y el noroes¬ 
te. I'.ste oi>ielivo concordaba con el plattdc íú.k.Iíj 
pero no se podía decir lo mismo dd hecho <te que 
las órdenes continuasen hablando de coopera¬ 


ción ciiire las alas de los Grupos de I: jé re ti os del 
.Norte \ Centro a iín de lleva i a caito utt despla¬ 
zamiento itacia Vishtii VoUxiiOk, dado que esta 
ofensiva tendía a aligerar la creciente tensión 
ciclada por el enemigo en un sector problemáti¬ 
co. pero no l rucia!. y. en electo, Rock pensaba que 
la maniobra propuesta implicaba una peligrosa 
dis|H. L rstón desús fuerzas. 

Teniendo eit encala todos Jos elementos que 
concurrían en la situación, opinaba que seria 
mucho mas oportuno emplear el K f l’ünzeruntpp? 
para refoí/di su despliegue ante Moscú, dejando 
al Ejército 9 la misión de defender su llameo sep 
lenirional. También estaba preocupado [n>r la 
suerte de su Manco meridional, donde se estaba 
abriendo utt espado entre el lia neo septentrional 
del Grupo de Ejércitos Sui (en las proximidades 
lie liiélgorodí y eE llaitco dd Ejército 2 que esta¬ 
ba perdiendo terreno, si una unidad enemiga 
consiguiese penen ai en aquel espacio se aseguro- 
ría nuevamente una notable libertad de moví 
miemos y podría constituir un grave peligro; y 
aunque los soviéticos parecían tranquilos en aquel 
sector, no pasaría mucho tiempo antes de que se 
diesen cuerna de la Iavenable osasíórl y la aprove¬ 
chasen de modo adecuado. En el Harreo meridio¬ 
nal se efectuó cjiio mees un reagrupantjettto de 
unidades: las fuerzas del Ejército 2 que habían 
quedado disponibles en Eiri atufe fueron trasla¬ 


padas a la 2* Fcmzernrrtiev > el Eqéreito 2 asumió 
el mando de las fuerzas de la ¿ J rMt&ntrmti' de¬ 
jadas atrás al 8 tu de Oriol, con la orden de avan¬ 
zar según la dirección Kursk-Ydieis ¡xtra proteger 
el lia neo meridional. 

simultáneamente con estas órdenes del OKH 
llegó oua de Hiller disponiendo que la «capitu¬ 
lación de Moscú era inaceptable, en la forma que 
fuese c incluso si Ea ofrecía vol uní aria mente la 
paite enemiga*. 

Una cosa es cierta; pata tos soviéticos el em¬ 
peoramiento de las condiciones atmosféricas fue 
utt verdadero regalo de la providencia A fines 
de 1941 el rieitqro estaba de su parte y una vez 
más volvían a ponerse en movimiento, aunque 
sólo litera local mente y en contraataques como 
Eos de Mtsensk. K a Luga y ahora. Kalium. 

J>e cualquier modo, en Moscú eran bastante 
escasas las esperanzas de una posible mejora de 
la situación: él 16 de octubre el Gobierno sovié¬ 
tico y el cuerpo diplomático fueron evacuados a 
Kuibishev, cu el Volga Stidm permaneció, sin 
embargo, en el Kremlin y el 31 de octubre proela- 

Oít# (le l,oI iitwtír ,i ten unes y.:.!i: l¡¡. miiiKti/adm, avan¬ 
zan en dimxión <i Muitii, l.u% iiritm-i* fue tos de noviem¬ 
bre ^fmilÍL'ron reemjj.ntiik-r U níviióvu. i*. r r<i el deseen $<> 
de l.i temperJiu ra t <11 :• d nK'cjniüiTw de li» medica 
aconoaitos averiándioios. iQUlntcntc- 
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LA OPERACIÓN! 
TIFON ' AGONIZA 


La moral de las tropas alemanas en esta 
tase de la ofensiva estaba cedían do de 
manera alarmante. El frío abrid en sus 
files huecos mayores que loa provocados 
por el fuego enemigo. A fin a & da 
noviembre von Bock se percató de que 
no se había quebrantado la resistencia 
soviética y que proseguir la ofensiva 
implicarla al peligro de perder todas les 
fuerzas empeñadas. Arribe, 
a la izquierda: a metra Liado re pesada 
ele mane en posició n entre dos 
edificios de una granja colectiva 
soviética el sur de Uvani. Arriba: 
infantería alemana avanzando 
fatigosamente en una tempestad de 
nieva. Desprovistas del equipo 
apropiado j lás tropea alemanes, con sus 
uniformes raidos y gestados, impropios 
para el invierno ruso, experimentaban 
una peligrosa disminución de su vigor 
físico y de su capacidad combativa, 

A ia «quiarda, abajo: infantería alemana 
en una trinchera excavada en le nieve, 
en espera do avanzar. Bloqueados por el 
fango y paralizados por el hielo, los 
Panzer habían perdido su glorioso papel 
de protagonistas, y les únicas 
posibilidades de llegar a Moscú 
dependían ahora de la infantería. 

A finales de noviembre el avance del 
Ejército 2 sobre le linee Tim-YsJiats- 
Vefriómov señaló el limite de lo posible 
para hombres y maquines. 








mó el intacto de sti Lo. En conjunto dejaron Li ciu- 
dad tul millón tic personas. £i3 inundo esperaba 
en un estado de ánimo de gran agitación Ja caído 
de Moscú ¿No eran capaces los alemanes irickiso 
de 3o imposible? ¿Qué tomandarúe alvindonarío 
m objetivo tan vital, dislánte sólo dos días de 
marcha de sus líneas, en tanto que existiera la 
mínima posibilidad de éxito? 

En ve/ de traer el Ilíelo tan esperado, la secun¬ 
da mitad de octubre lúe orne todo tina «estación 
de fallió*. Las dificultades que creó a las tropas 
combatiente'*., sor prendiendo a todos y superando 
las previsiones más pesimistas, fueron en verdad 
desastrosas. 

l a única carrerera asfaltada era JadeSmolensk 
Moscú, y tampoco podía resistir el desbaste im¬ 
puesto flor la enorme concentración Je tráfico. 

L'odo lo que podían hacer los ingenieros y la Di¬ 
visión de Infantería completa encargada de pro¬ 
veer id uta riten i miento de Ja carretera era rellenar 
con guijarros los Cráteres abiertos por Jas bombas 
soviéticas. Las demás carreteras eran de piso 
natural y se transformaron en lagos de fango 
en los que íwrnbres y caballos se hundían basta las 
rodillas y los vehículos hasta el culto de las ruedas. 

Las pérdidas en caballos y camiones fueron 
terroríficas Pronto los medios de transporte mo¬ 
torizados se hicieron inservibles. Lcts únicos 
medios capaces de continuar en aquel mai de 
fango fueron tos carros recuperados y los panye 
locales. Por coilas partes las divisiones estaban 
combatiendo a centenares de kilómetros de dis¬ 
tancia, Las unidades de pnruera línea eran im¬ 
provisadas y muchas estaban desprovistas de ca¬ 
ñones contrncarros capaces de neiuiolizar a los 
T-14 sovícticos cada ver. más numerosos. Los ve¬ 
hículos enviados en misión de reconocimiento 
no lograban volver a su puesto de matulo., con lo 
que Las comunicaciones quedaban interrumpidas, 
las unidades se desorientaban y hasta se disper¬ 
saban por carencia de control, siendo imposible 
además ejercer una adecuada guía táctica y es¬ 


tratégica, Id apoyo aéreo se había reducida al 
mínimo y el carburante disponible no era sufi¬ 
ciente til siquiera para los medios de transporte 
UHiavía capaces de moverse 

La llegada de aquel frío invierno trajo gran¬ 
des sufríulientos a los soldados. Los uniformes 
estaban tan gastados que apenas protegían contra 
el frío cada vise ¡nás intenso de las noches, mien¬ 
tras la dispersión de las unidades en extensos 
territorios hacía inrqiosible el abastecimiento de 
la manera habitual. 

Nhmiemstss punios a Ihvor 
de los soviéticos 

lü enemigo, por el contrario, conocía muy bien 
las características meteorológicas de su tierra y 
estaba, por consiguiente, preparado para afrontar¬ 
las. Se encontraban en sis elemento natural. No 
tenia líneas de abastecimiento que corriesen el 
r iesgo de sei interrumpidas y sus fuentes de apro¬ 
visiona miento estaban bastante próximas al fren 
te. Disponía de cadenas antiláugo y sus carros de 
combate eran más aptos para operar sobre terre¬ 
nos diversos. 

Combatiendo no nleños contra la naluraleza 
que contra el enemigo el Ejército 4 alcanzó lenta 
y fatigosamente el río Oká, al norte de Alek- 
sin, el rio Nata por encima de Siérpujov y la linea 
Naro-rominsk Volcikolamsk También el Ejercí 
to tras duros combates en torno a Kalium, 
chamela de la defensa soviética, logró formar 
un frente defensivo al norte de Hzhev y a esta¬ 
blecer contacto en tas cercanías de Ostashkov 
con el ala meridional de] ürufHi de Ejércitos 
Norte. I i 2^ de octubre líock escribía en su diario; 

*Iji res tit ?naa en el frente del Ejército ■t se fita 
haciende tPíJi dura. Fl enemigo ha traído al frente 
fuerzas frescas procedente! de Site da y el educan* y 
emú efectuando contraataques a ambos lados de las 
carreteras que de Moscú se dirigen hacia ei Sudoeste. 
La m tíad meridional del Ejército 4. Ójísíj ahora pñ 


Oitda de buena parte de sn artillería a causa de la im¬ 
practicabilidad de las carreteras , está forzada a man- 
tenerse a la defensiva, P.n ei flanco septentrional del 
Ejército, el ala izquierda del 4* Panzergruppe está 
rea tizando algunos progreses en dirección a Vobko- 
¡atmk... Cerca de Kalium se registran nueves y vre- 
lentos ataques por parte de ios rusos, que en ei lado 
occidental de id ciudad están presionando en dirección 
sudeste a este iodo de! Valga. 

»Pero si se razona en términos generales todo esto 
w significa nada. Son la dispersión del Grupo de tjér- 
cites y las espantosas condiciones atmosféricas las que 
nos han conducido a i un punto muerto, Las rusos 
están ganando tiempo para reconstituir las divisiones 
dispersas y fortalecer tas lineas defensivas, y son ellos 
lo i que controlan las lineas férreas y las carreteras que 
se dirigen a Alósete Es, crérfúittenfe, una Siltra-n'én 
bastante deheadav. 

Finalmente, el 24 de octubre, la 2 J Panzerar- 
íípc’l volvió a panelee en movimiento, desde 
Mtsensk, Las memorias de Guderian dicen a este 
resjrevUi; 

ftjM única carretera existente entre Oriol y Tufa 
y por la cual se debería efectuar esta maniobra era 
totalmente incapaz de soportar un tráfico pesado y, 
a los pocos ¿fias, estaba dd todo intramitable. 
Además , Jes rusos, maestros en ¡a estrategia de la tierra 
quemada, en el curso de su retirada habían hecho 
saltar todos bs puentes; en algunos puntos habían es¬ 
tablecido grandes campos de minas a ambos iodos de 
la carretera. Prácticamente hubo que pavimentar ki¬ 
lómetros y kilómetros de carretera con (roncos de árbol 
para hacer avanzar los escasos refuerzos y abastecí 
miemos Je que se disponía. Nuestra capacidad comba 
mu dependía menos del número de soldados y la can¬ 
tidad de medios acorazados disponibles que de ia posi¬ 
bilidad de abastecer de carburante a estos últimos. 
Casi todos los carros de combate todavía útil iza bles... 
se reunieron para formar, con el Regimiento de In¬ 
fantería *Gross DeulScMand» que había llegado por 
entonces, una vanguardia que se puso finalmente en 
movimiento hacia Tula*. 
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Cañones rusos 

itb ía nda rtad os Durante 

la retirada soviética.. 

En octubre, en la 
primera fase 
de la ofensiva contra 
Moscú, las fuerzas 
alemanas hicieron 
S 73.000 prisionero» y 
capturaron 1242 carros 
do combata y 5412 
cañones. 

Fueron destruidas 
ocho Ejércitos 
soviéticos. Poro, a 
medida que progresaba 
la secunda fase de Ea 
Operación "Tifón", 
las puntas de 
penetración de las 
unidades acorazadas 
alemanas se vieron 
gradualmente 
quebr&ntad-HB y 
detenidas por el 
empeoramiento da las 
condicionas 
atmosféricas y por I» 
resistencia soviética, 
que cada vez se hacia 
mis firme. En la foto 
encuadrado: un carro 
de combate soviético 
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T-34 destruido. Por 
aquel tiempo el 
Ejército ruso recibía 
aun muy pocos 
ejemplares d e este 
carro da combate, que 
por lo mismo debía 
emplearse 

individualmente q en 
pequeñas unidades!; 
de esta manera las 
escuadras alemanes 
do cazadoras de carros 
so valsn facilitadas en 
su misión, la cual, sin 
embargo, bien pronto 
£# hizo más difícil. 


M 





A comienzos óc noviembre los comandantes 
ti e l E K’ re ¡toa le má ] i se ene cmt t a ro n con que te (lian 
que esrog^j emte dos, alicrnarívas: continuai ]a 
ofensiva o abandonaría cuando la niela ya estaba 
tan próxima Se trataba de lina decisión difícil y 
sopesar el pro y el cernirá implicaba una terrible 
res jijonsabi lidad, 

Aun ames del comienzo de Ja ofensiva contra 
Moscú, comí en/o que llhler, cotí mis Jálales in- 
lerlérencias, ha tría retardado canco, el OKU y el 
Grupo de Ejércitos del Centro se había ti perealado 
per ledamente de que en el camino hacia Moscú 
no ¡rodnan permitirse ninguna parada interme¬ 
dia: tí se ocupaba Moscú, alcanzando una Janea 
que permitiera resistir el invierno ruso, o habría 
que retirar et frente a Lis ixtríciones del 2 de nc* 
tubre. Cuanto más nos acercásemos a Moscú, tan¬ 
to más expuesta sería nuestra sil nacióte 

A comienzos de noviembre, Ja temperatura 
descendió dita luiente a bajo cero, solidificando el 
piso de las carreteras y permitiendo mayor rnovi 
lidad a los transportes. Se procedió entonces .i 
tma valoración de la capacidad combativa de 
nuestras fuerzas y se llegó a Ja conclusión de que, 
por Jo tnenos desde el punto de vista numérico, 
Ja situación era mejor de lo que hubiéramos ¡>0- 
dido esperar después de aquella terrible «estación 
del lángo*. Naturalmente, él número de nuestras 
fuerzas había disminuido, pero Jas divisiones dé 
Infantería (la gran mayoría) contaban todavía 
con un 65 % de sus efectivos iniciales, aunque 
la Infantería de Jas Pwwrdivisioneti se había 
reducido al *>0 % y el nú tuero dé carros de com¬ 
bate al 35 %, Más grave, sin embargó, era el he¬ 
dió de que La moral de Ja> tropas había salido un 
tanto debilitada de aquella dura prueba. Por el 
contrarió, la reorganización dé los Grupos dé 
Ejércitos soviéticos decidida e] Jí> de octubre y 
el nombramiento dcJ general Zukov como co¬ 
mandante del «¡Frente occidental* (a ambos la¬ 
dos de Moscú), y del general Konev como co 
mándame del «Frente de Kaliniii» habían infun¬ 
dido a las fuerzas soviéticas un nuevo ^pítiiv 
de iniciativa. Su resistencia se estaba haciendo 
cada vez más encarnizada. Alrededor de Moscú 
y en d interior de la ciudad se estalla constru¬ 
yendo febrilmente un sistema de defensa y para 
rellenar los vacíos abiertos en el (rente y en la 
retaguardia, Se estaban constituyendo a toda pri¬ 
sa con la población civil numerosas u Elida Jes mi¬ 
litares improvisadas. 

Pese a todas las dudas y dificultades, los ofi¬ 
cia Íes superiores Compartían la ts^is de Bock en 
cuanto a Ja oportunidad dé reemprender la ofen¬ 
siva apenas se hubiesen reagmpado las divisiones 
—y especialmente lá artillería- y se hubiesen re 
parado Las lincas férreas Los jefes tedian fe en 
que, aunque casi exhaustas, las tropas darían una 
vez más lo Etiejor tic sí mismas, con tai de que 
continuasen sintiéndose superiores al adversario. 

Hoek, siempre favorable a la idea de un ataque 
único concentrado sobré Moscú, y los genérales 
del Ejército se convencieron de que deberían 
aprovechas esta última ¡rosibilidad de gozar de 
cierta libertad (aunque efímera i para sostener el 
esfuerzo supremo. En sus decisiones tenía nota¬ 
ble peso la Convicción de que la caída de Moscú, 
sería luí acornee ¡miento de enorme importancia 
política. Además, nadie f>or parte alemana tenía 
Ia mínima duda de que para Hit 1er cualquier va¬ 
cilación respecto a este empujón final, o como 
aliérnativa, la idea de una posible retirada de 
Smolcnsk estaban fuera de discusión. 

El nuevo plan alemán contemplaba objetivos 
menos Lejanos: al Mor te, el canal de Moscú; JÍ 
Sur, et rio Moscova; objetivos limitados para los 
cuales las reservas de malcríales disfWiúbles du¬ 
rarían hasta mediado él mes. 

* La 2* Panzerarmee, simulando un ataque con¬ 
tra Tula, debería ante ludo ocupar Koiomna a 
orillas liel Moscova y con sus propios medios 
proteger su flanco amenazado al Este, pues el 
Ejército 2 en aquellos momentos se encontraba 
aún demasiado retrasado. 


* El Ejército 4 debía desencadenar un ataque 
frontal, pero sólo su ala septentrional, con el 
4"' Panzcrtfruppe -en colaboración con el V f'an 
zergruppe- se lanzaría hacia el canal de Moscú- 
« El Ejército 9 debía proteger su flanco derecho 
y con su ala derecha avanzar hasta la presa del 
Volga, ai sudeste de Kalium. 

Usía vez ajea rizados estos objetivos se llevarían 
a efecto otros movimientos para completar el! 
cerco de Moscú, Las fechas para los ataques se¬ 
rian respectivamente, el 15 de noviembre para 
él Ejército 9 y d Jé'* Páttztrgruppe, y d 17 de 
noviembre para d 4. a Panzertfruppt además de la 
Z* Pmztrarmee. 


«Combatientes duros y salvajes» 

La ofensiva comenzó de acuerdo con el plan 
en una atmósfera límpida y gélida; pero tras los 
primeros éxitos, el lennótneiro descendió rápida¬ 
mente a —20® C r y asi el súbito comienzo de lio 
durísimo invierno paralizó a hombres y anima¬ 
les, deteniendo la ofensiva. La batalla se redujo 
j combates locales con un enemigo que hacia fren¬ 
te a los ataques a leen unes con tropas frescas for¬ 
madas jior comba ti en les duros y salvajes, y ¡a 
ofensiva se transformó éti un avance metro a 
metro. (¡De Jas 34 divisiones frescas que lian hecha 
alluir tic Sitiería, 21 se enfrentan con d Grupo de 
fijé re i ios del Cent ni* escribió el 18 de noviembre 
Bock en su diario. La Aviación soviética, entre 
tatúo, que operaba desde las bases próximas, se 
mostró ucra vez más muy activa, mientras la Luft- 
WíifTe parecía paralizada [>or el frío o la carencia 
de carburante Se registraban ya temperaturas 
de -30® C, y la moral dé las tropas alemanas des¬ 
cendía con una rapidez alarmante. Con d paso 
de los días la situación general parecía cada vez 
más precaria. 

Mas el tradicional valor del Ejército alemán 
rio decayó en esta batalla contra las fuerzas de la 
naturaleza y sus empresas lueron espléndidas 
Hacia finales de noviembre el ala derecha de! 
Ejército 9 Iwbia. alcanzado el Volga cutre Ka 
linin y la presa r mientras él 3 er Panzergruppe avan¬ 
zando en iré Klin e Isira, había alcanzado el ca¬ 
na] de Moscú al sur de Dmítrov, El 27 de noviem¬ 
bre la Z' 1 Panzerdivisiinj estalla a sólo 30 km de 
Moscú y tas centellea tiles torres del Kremlin ha¬ 
cían guiños a los invasores. El día 29 la 7* Peti- 
zerdiviston logró establecer una cabeza dé puente 
al otro lado del Volga, ai sur de Dmítrov; pero 
contraatacada frenta Inienle y por los flancos, no 
pudo dar un paso más. 

En el ala tncridinnal la 2 Ji Panzerarmce. empe- 
ñada en un ataque que acalló llevándola sobre 
la linea Gorlovo-MijáÜov, tuvo ante todo que 
preocuparse de proteger su flanco oriental. Lo 
único que quedaba para un ataque hacia d Norte 
era la i7 a Panzerdivision. que el 25 dé noviembre 
logró abrirse camino hasta Kashira. Allí perma¬ 
neció durante dos días, atacada por todas parles, 
hasta que d 27 de noviembre Goderían pidió 
ayuda en foruia tic uli ataque del Ejército 4 ,i 
través del rio Oka. No podiendo satisfacer su de 
manda, el Grupo de Ejércitos le ordenó suspenda 
d ataque hacia el Norte y, en su lugar, consolidar 
las posiciones en su flanco occidental, en la proxi¬ 
midad tly Tula Mientras tamo ei Ejército 1 había 
avanzado, encontrando únicamente una débil re¬ 
sistencia, hasta la línea defensiva Ttm-Ydíets- 
Vefriéninv. Estas posiciones serta taba n el limite 
de lo posible 

Todo dio significaba que la ofensiva de Moscú 
■vé había concluido con un ciato fracaso. El 29 
de noviembre IJock comunicó al jefe del Estado 
Mayor General: *S¡ no logramos hato que se de¬ 
rrumbe el Frente n ornee i den tal de Moscú dentro 
de íjócos dias, se deberá abandonar la ofensiva, 
N o conduc iría si no a tm absu r d o e tu u en t rt» I roí na I 
con el enemigo que. por lo que parece, dispone 
todavía de ingentes reservas de hombres y de 
material». El 1* de diciembre informó por escri 
toa! OKU; 



«Tras más sangrientas batallas la ofensiva nos 
aseguraría únicamente progresos 1 i rujiados sobre 
eE terreno, destroyendo sólo una parte de las fuer¬ 
zas enemigas; petó es sumamente improbable 
que pudiera convertirse en un éxito estratégico. 
La idea de que el enemigo que se enfrenta al Gru¬ 
llo de Ejércitos estaba a punto de derrumbarse 
era, como lo han demostrado ampliamente los 
combates de las últimas dos semanas, vana ilu¬ 
sión. Permanecer a las puertas de Moscú, cuyo 
sistema ferrovial ¡o y dé carreteras la une con casi 
todas las regiones orientales de Rusia, significa¬ 
ría correr con la responsabilidad de mía ludia 
defensiva contra un enemigo numéricamente muy 
superior Cuákfuk r acción ofensiva ufterior parece 
absurda y sin objetivo, especialmente teniendo en cuen¬ 
ta que se está aproximando cada vez twas et me menta 
en que fas soldados estarán exhaustos». 

Habrían de pasar oíros dias aciagos, como los 
del 4 y % dé diciembre, anees dé que el Alto Man 





do se convenciese de ello, fc : J 5 de diciembre 
aprobó, 11 cía hílente ta propuesta de Llock de re- 
tirar el i. tr y el 4. D Ppnzergruppe de si tí-: posiciones 
avanzadas a ta línea de Istra-Klin, y la 2* Panzer 
üjraitv iras el Don y el sector de Ciat. Los Ejérci¬ 
tos 4 y 9 ya se habían situado en posiciones de¬ 
fensivas, ni mando soviético aprovechó inmedia¬ 
tamente d éxito conseguido desencadenando un 
contraataque que se abatió sobres 1 ! Grupo de Ejér- 
ellos del Centro en. su momento de mayor debí I i 
dad, cuando sus é? divisiones estaban desplegadas 
en línea sobre un frente de cerca de 1000 km, 
sin reservas, con salientes expuestos y sin tiempo 
suficiente para reagñiparse 

Ya nadie podía hacerse ilusiones sobre la can¬ 
tidad de los pe ligios provocados por el fracaso 
de la ofensiva alemana contra Moscú, Sólo Hit 1er 
dudaba todavía, y fue necesaria soda la fuerza 
persuasiva lie Los comandantes mili lares para in¬ 
ducirle a establece! el « de diciembre, ]a «Diree 


tiva ti.* 39i» que aprobaba el paso tic una defensa 
«en frentes que consintiesen en ahorrar energías 
y que serian determinados por el comandante 
supremo del Ejército, 

Moral y físicamente tanto von Hraochitscb co 
mo von HtK'k eran hombres destruidlos y poco des¬ 
pués se vieron exonerados de sus cargos 

Hitler había proclamado que el objetivo poli 
tico de su guerra de agresión era la eliminación 
de la Rusia soviética como potencia, en Europa 
comineóla]. Con este objetivo había ordenado a 
sus I’uer/as A ¡ruadas destruir ta potencia mili iar 
soviél k’o, Tamo el o he uve cómo la orden eran la fiel 
expresión de las ilusiones de una personalidad demo 
ruaca obsesionada por su propia omnipotencia. 

Si se hubieran adoptado Eos planes dispuestos 
por 1 OS jefes militares, la ofensiva alemana contra 
Moscú se habría lanzado al comienzo de septiem¬ 
bre a más tardar: cuatro semanas antes de cuando 
unir rió, Es evidente que si ta operación se hu- 


LJna columna de dbaKíiiniiCntiK Jik-nuiid tlilioilUCb jKji 
el fango. Las lineas -de ibdílwimkmw ak-maiids. situada*: 
a gran dlslancta ¡te la ííhj ik úfK-j.itunu-s, i-suban aim*- 
luniks por la actividad de las iTugias soviéticas y corrían d 
riesen dí ser imcmimpiíUv. üvíw 

bicsc iniciado con un buen antlcipu, La segunda 
lase se habría concluido con la ocupación de Mos¬ 
cú, y, |K>r consigo ¡ente, con cómodos cuarteles de 
invierno para la Wefirtnacht. Es verdad que tam¬ 
bién en tal caso hubiera sido posible un con 
traataque ruso, pero nosotros podríamos habido 
afrontado desde posiciones defensivas predispues¬ 
tas con todo cuidado, Y ciertamente habrían sido 
más cómodas las soluciones al problema de lew 

abastecimientos. 

Y un cambio tan radical en la situación tam¬ 
bién habría podido facilitara un verdadero esta¬ 
dista nuevas posibilidatlií s de proponer una solu¬ 
ción política del conflicto. 

359 




I Rusia, octubie-diciumbie, 1941 

EL VEREDICTO RUSO: 

"HITLER FUE DERROTADO POR SU 
ESTRATEGIA EQUIVOCADA 
Y POR NUESTRA RESISTENCIA" 

"La heroica resistan cía del pueblo soviético no fus tomada en consideración 
par la estrategia de Hitiei"'. 

"La heroica batalla par Moscú constituyó un jeque- decisivo para la BHteKrteg 
alemana ,T . 

■■'Se han esfumado las oportunidades de Hitier para una rápida conquista de 
la Unión Soviética 1 '. 

"Le derrota a las puertas de Moscú obligó a la iVehrmcchf a establecerse 
defensivamente para al invierna" . 

■"La fortuna militar St OSló volviendo 0 favor del frente orientar. 

HE AQUÍ ALGUNOS SLOGANS DE LA PROPAGANDA SOVIETICA 



¡ Protegeremos Moscú!: un manifiesto soviético de 1941 


La versión soviética de 
la batalla por Moscú 
ofrece una 
interpretación 
sustancialmente 
diferente de la 
proporcionada por los 
alemanes. Es cierto que 
los Ejércitos rusos 
habían quedado 
diezmados durante la 
retirada, pero la 
Wehrmacht habla tenido 
que pagar un precio 
muy alto por sus éxitos. 
Además, el grueso de 
las fuerzas alemanas 
no llegó jamás a Moscú 
v el barro era 
un obstáculo tanto 
para los rusos, 
dedicados a sus 
operaciones defensivas, 
como para la ofensiva 
alemana. Pero la 
extraordinaria tenacidad 
soviética obligó al 
enemigo a poner en 
juego todas sus reservas 
v a iniciar el repliegue 
en todo el frenle. 













LA BATALLA POB 

versión soviética 


La batalla por Moscú ha de considerara: como 
uno de Ir» acontecimientos más i m portátiles de 
la segunda Guerra Mundial. At planificar su ata¬ 
que contra la Unión Sovietica, el Alto Mando 
alemán esperaba derrumbar la resistencia en 
pocas semanas y ocupar Moscú. En el Plan ^Bar¬ 
ba :noja» r se declaraba con referencia a la ocupa¬ 
ción de Moscú: «Significará una victoria decisiva 
lamo desde el punto de vista político como eco¬ 
nómico, y privará a Eos rusos de su nudo de co¬ 
municaciones Lerrovia rías más importante». 

El ataque jhu sorpresa lanzado el 22 de junio 
de 194L por ¡a WeHrmüchl -en un momento en 
que d Ejército soviético aún no estaba comple¬ 
tamente preparado para mu defensa eficaz— colo¬ 
có a las fuerzas nasas en una situación muy difícil. 
Este periodo se caracterizó |H>r una experiencia 
inadecuada de guerra y por una dotación insu¬ 
ficiente de a rutas y de equipo modernos. En 
otoño tic 194 I el desarrollo de la situación bélica 
en el frente Oriental continuó siendo disfavor ti¬ 
bie para la Unión Soviética. Sólo en las tres pri¬ 
meras semanas de la invasión el enemigo puso 
fuera de combate a 28 divisiones y más de 70 su¬ 
frieron pérdidas del jó % o más en hombres, 
armamento y equipo. 

Sin embargo, tii las derrotas militares ni las 
graves perdidas lograron quebrantar la volun¬ 
tad del pueblo soviético ni su fe en una victoria 
final sobre el enemigo. También los alemanes 
sufrieron pérdidas graves en el frente oriental: 
hacia la mitad de julio las fuerzas alemanas ala- 
cantes ya habían perdido más de 100.000 hom¬ 
bres, el 50 %. de sus carros de combate y 1284 
aviones. 

Los alemanes mantuvieron sólidamente lo Ini¬ 
ciativa estratégica durante los meses de verano 
de 1941. El frente se estaba aproximando inexo- 
rablen-iénre a la capital soviética. Pero en la fia- 
talla de Srnolatsk ei Ejército ruso contuvo el 
avance enemigo durante dos meses, y este episo¬ 
dio modificó radicalmente la marcha de la cam¬ 
pa fia. Ll Alto Mando alemán se vio obligado a 
efectuar un reagrtipam rento parcial líc sus fuer¬ 
zas y j suspender témpora luiente la ofensiva en 
el sector central (el de Moscú). I.a cresiente re 
sistcncia del Ejército ruso frenó la ofensiva ale- 
mana contra Moscú. Sólo a comienzos de sep¬ 
tiembre decidió Hidcr que había llegado el nut- 
mentó de dirigirse hacia Ja capital. El lista lío 
Mayor General alemán consideraba la ofensiva 
contra Moscú como .da última batalla de la cam¬ 
pana oriental*. El plan de operaciones recibió 
el nombre convencional de ■« Tifón». 

El golpe lo debía asestar el Grupo de Ejércitos 
dcE Centro Urjo el mando del Feldmarhcal von 
Rock: su cometido era el de desmembra] las de¬ 
fensas soviéticas lanzando al ataque ires potentes 
unidades atora/adas en diu-^¡ón Norte y Noro¬ 
este por los sectores de Dujó\ '-china, «oslavi y 
Glujov,, cercar y destruir las fuerzas de los Preti¬ 
les rusos oceidcnuJ y de Uriansk en las zonas de 


Viazma y de Rriansk; en fin romper el treme, 
hacia Moscú. 

Los alemanes concentraron para el agolpe final» 
el grueso de las fuerzas disponibles en su lóen¬ 
te oriental; 1.000.000 de hombres, 77 divisiones 
-mure ellas 14 Püfízerdivisionen y 8 divisiones mo¬ 
torizadas- 1700 carros de combate y cánones de 
asalto, 19.500 cañones y morteros, 950 aviones de 
combate. Se transfirió el 4,° Pananfnippe de la 
zona lie Le ni agrado al frente de Moscú. De Ucra¬ 
nia llegó La 2 J Panzerarmee del expertísimo Gti- 
derian. Lt general iloth atacó por cE fia neo scq>- 
[entrional con su 3 [l Panzergruppe, Casi la mitad 
de Eos soldados, cañones y [norterus alemanes 
disponibles en aquel momento en el frente ruso- 
ale mán estaban concentrados en el sector de Mos¬ 
cú. y Lo mismo sucedía con las tres cuartas parles 
de los carros de combate y con un lerdo de la 
Lufiwüfíe. 

Frente al Grupo de Ejércitos del Centro estaban 
desplegadas las - fuerzas del Frente occidental (al 
mando del general I. S, Kunevh del Fíente de la 
reserva (mariscal de la Unión Soviética S. M. Bu- 
dennij) y del Fren le de Briartsk (general A l. 
Fremcnkoj, 

El número de divisiones desplegadas por las 
dos partes era aproximadamente igual. Las divi¬ 
siones de Infantería deí Ejército ruso, sin ernbar 
go, tenia de 500Ü a 6000 hombres cada una, mien¬ 
tras que las alemanas tenían de 13.000 a 1 5.000. 
Los alemanes gozaban de una superioridad itúme- 
rica de dos A uno en k> referente a carros de com¬ 
bate y artillería, y de casi tres a uno en cuestión de 
aviones. 

Hitlcr y su Estado Mayor General habían «con 
donado» a Moscú con notable anticipación Va 
el 8 de julio de ¡ 941 el ¡efe de Estado May-Or del 
OKU .viuldcr, había escrito en su sita rio. «1 s ¡ir 
cisión inamovible- del Führer demoler Moscú y 
Leningrado hasta sus cimientos, de forma que 
no nos tengamos ya que preocupar en absoluto 
de la población de estas ciudades, que de otro 
modo debería ser alimentada durante todo el 
invierno. El cometido de destruir las ciudades 
lo debe cumplir la Aviación, En ningún casaban 
de usarse para tal lili los carros de combate, Se 
tratará de una catástrofe nacional que privara 
de sus centros no sólo ai bolchevismo, sino tam¬ 
bién al nacionalismo moscovita». 

El 12 de octubre el Mando Superior ¿lemán 
impartió al Grujió de Ejércitos LÍel Centro la orden 
siguiente; «EL führtr ha eonfimiado su decisión 
de que no se acepte una eventual rendición de 
Moscú,, ni siquiera si la pide el enemigo,., Hay que 
abrir fuego contra cualquiera que i rúenle abando¬ 
nar la ciudad a través de nuestras lineas, para 
detenerlo y hacerlo volver atrás. Será muy con¬ 
veniente dejar abiertas pequeñas brechas para 
que la población civil pueda abandonar en masa 
la ciudad y buscar refugio en regiones más inte 
tí ores de Rusia. lambicn con las otras ciudades 
debe seguirse Un regla siguiente: ames de ocupar 
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las hay que destruirlas con el fuego de la artille¬ 
ría y las incursiones aéreas para inducir a Los 
habitantes a huir...» 

Seria totalmente irresponsable arriesgar vidas 
de soldados alemanes para salvar ciudades ru¬ 
sas de Los incendios, o alimentar a sjls poblacio¬ 
nes a costa de Alemania. Cuantos más civiles de 
las ciudades soviéticas se dirijan hacia las regio¬ 
nes del i menor de Rusia tanto mayor será d 
caos que ello ocasionará y tanto más fácil 
resultara administrar los territorios orientales 
ocupados y explotados a conciencia. 

«Todos los caminos hada Moscú 
están abiertos» 

El ataque de la Wthrítwchí contra Moscú co¬ 
menzó antes dd amanecer del 2 de octubre de 
1941. l.as fuerzas soviéticas se encontraron ense¬ 
guida en una situación crítica. En el sistema de¬ 
fensivo se pusieron de manifiesto algunos puntos 
débiles. La I oíante fia y la Caballería organizaron 
contraataques sin un apoyo adecuado jx>r parte 
di- la Artillería o de la Aviación. El grueso de tas 
fuerzas de los Erenles soviéticos occidental y de la 
reserva -Ejércitos 19, 24, 30 y 32 se encontró 
cercado cu las proximidades de Via/ma Como 
escribió en sus memorias el mariscal G. K. Zukov: 
«Antes de la tarde del 7 de octubre todos los ca¬ 
minos de acceso a Moscú estaban prácticamente 
abiertos». 

Eii esta situación extremadamente crítica las 
fuerzas soviéticas que combatían en la bolsa mati¬ 
no ieron ocupadas a 28 divisiones a tema ñas llu¬ 
ra] ate más iie una semana, El mariscal A. M. 
VusiJc-vskij anota; «Este hecho tuvo gran importan¬ 
cia estratégica, pues permitió que d mando sovié¬ 
tico tomara medidas urgentes para organizar nue¬ 
vas defensas en Ea línea de Mozhaisk, en la que se 
es tablee ieron apresuradamente fuerzas proceden¬ 
tes del ala derecha del Frente occidental, de otros 
h entes v de tas regiones mas alejadas del pdis». 

Siguiendo las órdenes del STAVKA empezaron 
a disponerse a toda prisa en la nueva linea 
fuerzas procedentes del ala derecha del l : rente 
occidental, de lüs Frentes nnroccLienta 1 y sudoc¬ 
cidental. así romo divisiones llegadas del Extremo 
Oriente, de La región di-t Voíga, de Sitiería y del 
Kasakistán y brigadas de carros de combate y 
regimientos de An¡llena sacados de la reserva. 
No se podía ciertamente afirmar que todas estas 
unidades estuvieron bien instruidas y equipadas. 
[-V toilas Jor:iias, fue posible agrupar con suficien¬ 
te rapidez 14 divisiones de Infantería, 36 brigadas 
de Carros de combate, 40 regimientos de Artillería 
y otras unidades. El Estado Mayor del Mando Su¬ 
premo riel Ejército mso reunió Lis fuerzas que 
Combatían cerca de Moscú en ují único Frente 
oei ídem al mandado por el teniente gene cal £u 
kov y ]a Humada linea defensiva de Mozhaisk se 
convirtió en la principal barrera para la defensa 
de Moscú. El nuevo comandante del Frente 
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EL ASEDIO DE LA 
CAPITAL SOVIETICA 

Al comenzar la ofensius ¡alemana contra Moscú 
los seis Ejércitos de Timoshenko estaban 
desplegados en la linee dníunsivá d» Viazme, 
pronto* a defender Ja línea Ríhev-VreíiHB-BrlansIs. 
Peto la Operación "Tifón" te inició con 
otro desastre para «I Ejército ruso: Id batalla 
de Vieama-Btiansk (7 da octubre) se reveló como 
una de Fea clásica* victoria* alemanas obtenidas 
con una maniobra de cerco en tenaza. 

Unos 750.000 sol dado* soviético* quúdaron 

embolsados. El Ejército ruso se replegó a la línea 

Kalintn-Kaluga-Oriol, mientra* el STAVKA 

recrean ¡taba las fuerza* para la defensa de Moscú 

constituyendo en frente occidental al mando 

del mariscal Zukov, Su exacta 

valoración do lo* limites de ia Wfihr/fíichl 

y la creación de posiciones erizo 

en Tula y en eí Vplga evitaron el cerco 

previsto de la capital. Moscú 

se encontraba en el centro de un triple sistema 

de linee* de defensa, pero, a pesar de ella, 

la* punta* avanzadas de le 2. 1 Pflrtíff/'díVs.fOrt 

llegaron a uno* 30 km de Moscú 

y el 5 de diciembre alcanzaron su* suburbios. 

El día siguiente, mientra* la We-hfmach* 
se aproximaba cada vei mis a la capital desde el 
Norte, el Ejército ru*o pasó * le contraofensiva 
El Grupo de Ejército* del Contro se vio obligado 
a replegarse para evitar la derrota. 


1941 

26 d* septiembre: se ordena la Operación ’TiíórV’: 
la ofensiva al o puma para conquistar Moscú. 

2. de octubre: la qlcnsrve para la conquista dG Moscú 
se inicia en óptimas condiciones atmosférica*. 

7 de octubre: unidades avanzadas alemanas «erran 
el cerco en torno a las bolsas de resistencia 

de Viszsna y Efriansk. 

8 de octubre; comienzan las lluvias torrenciales. 

La 'estación del langa" dEticne a la* unidades 
móviles alemanas. 

14 de octubre: cesa la resistencia én la bolsa de Viazme. 

19 de octubre: StaHn proclamo el estado de asedio para 
la ciudad de Moscú. 

20 de Octubre: tesa la resistencia en te bolsa de brian.sk. 
pujo muchas fuerzas soviéticas logran huir de Ja trampa. 
20-25 do octubre: la ofensiva alemana sufre una fase 

de detención gracia* <i Fa encarnizada resistencia soviética 
y a la* difícuiiadcs de recibir refuerzos y abastecimientos. 
Se orden* avanzar sobre objetivo* más limitados 
para salvaguardar la linea del trente alemán. 

15 de noviembre: tía* un éxito inicial, la segunda fase 
de la ofensiva contra Moscú se páraüia a causa dé i a 
temperatura que llega a 20“ C, v 

de la inquebrantable resistencia soviética. 

27 dé noviembre: se encuentran a sólo 30 km de Moscú 
alguna* unidades acorazadas avanzadas, pero las detiene 
un Scrúz contraataque soviético. Unidades de punta 
alemanas alcanzan Keshira. al sur de Moscú. 

5 de diciembre: luego de largas discusiones ^' c3&r accede 
a que se detenga la -ofensiva durante aquel invierne. 

El Grupo de Ejército* del Centro comienza a retirarse 
s posiciones defensivas más sólidas. 

6 de diciembre: comicnio de Fa contraofensiva soviética. 
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era un esperen jefe militar. Asi le dése e il>e el 
mariscal K. K. RokOKLsovskij: «En mi opinión, 
Zukov es Lm hombre dolado de gran fuerza de 
vid untad v de firmeza, i niel ¡fíente y seguro, exi- 
neme, retía/ y i.jue va siempre derecho bada el 
objetivo. No hay duda de que estas cióles son ¡n- 
disfiensablcs para un gran jefe militar, y G. K. 
Kukov Las tiene*. 

Asi. después del grave desastre de Y i ¿una. se 
estaba ttmsii luyendo apresuradamente un nuevo 
líente defensivo y se formaban nuevos Ejércitos. 
Él Ejército 16 del general K. K. Rwkossovskij de 
tendía el sector de Volokoíamsk; el Eje re no 5 tSel 
general l) !). I.eljushenkn, Mozhaisk, el Ejército 
4 i dvJ general K. D. Golnbev, Maloyar osla veis, 
y d Ejército 49 del general K, G Zaeharkin, Kalu 
ga. La defensa del seciüi Naro-Fominsk se confió 
al Ejército 1 1 del general M. G. Efreniov. 

Los combates en la línea defensiva de Mozhaisk 
comen/a ron. el 10 de octubre, Encontrándose en 
notable inferioridad numérica, las unidades so¬ 
viéticas intentaron oponer una encarnizada resis¬ 
tencia para ganar tiempo y permitir que llegasen 
unidades de refresco. Las batallas se transforma 
r<in en enfrenta miemos feroces. En el histórico 
campo de batalla de Bürodinó, donde en i$12 se 
había desarrollado la lamosa batalla contra la 
Gniurf? Armes de Na[>olcón, la División de íntán- 
tetía s-2 mandada pot el coronel V. L Polosuchin 
resistió d ti I-ame t loco días a los repelidos ataques 
de una potente unidad acorazada alemana, mLeo¬ 
nas que la División i U> del general [. V. Faufilov 
oponía una resistencia inquebra[Hable alrededor 
de Volokoíamsk Las fuerzas soviéticas estaban 
agolando a los atacantes infligiéndoles graves 
pérdidas. A pesar de lodo, gracias a la superiori¬ 
dad numérica tic la que aún gozaba, el Grupo de 
Ejércitos del Centro consiguió rebasar la linea 
de tensiva de Mo/.haisk por muchos puntos, y Ka 
linin, Mozhaisk, Volokoíamsk y Kafriga cayeron 
en sus ¡nanos. La situación era ya amenazadora. 

Gis divisiones soviéticas que llegaban a la linea 
defensiva de Moziiaisk eu número cada vez ma 
yor hadan treme a las Divisiones alemanas con 
gran arrojo y tenacidad. A costa de esfuerzos 
inauditos, consiguieron por fin detener el avan¬ 
ce enemigo a finales de octubre y primeros de 
noviembre. Los ejércitos alemanes, que durante 
el ¡cíes de octubre se habían lanzado hacia delan¬ 
te consiguiendo a lo largo de algunas direcciones 
hasta 265 km, se vieron obligadas a colocarse a 
la defensiva a 70 ó LOO km de Moscú. Hubo des¬ 
pués una pausa, El Alto Mando soviético había 
ganado un tiempo valiosísimo para reforzar ulte¬ 
rior mente las vías de acceso a la capital. 

El fracaso de Ea ofensiva contra Moscú cons¬ 
tituyó una gran sorpresa para HiEler. El IJ- de 
noviembre Halder y los jefes de Estado Mayor 
de todos los Grupos de Ejército llegaron a Oís ha, 
localidad en la que se encontraba el puesto de 
manilo del Grupo de Ejércitos del Centro. 

La única pregunta de Halder a ios presentes 
fue: .f¿V ahora qué?». Los Ejéu'itos del trente 
oriental ¿tendrían que atrinchcrarlsc hasta la 
primavera o podrían continuar la ofensiva con¬ 
tra Moscú? 

Et primero en tomar la palabra lúe el jefe de 
Estado Mayor dd Ftldttiaritfál von Rundsfedt 
gene tal von Sodensiem. En nombre del Grupo de 
Ejércitos Sur pidió que se detuviese la ofensiva 
en Ucrania y que las fuerzas que combatían en 
aquel sector pudiesen colocarse a la defensiva. 
Después de lodo, sus tropas se encontraban muy 
al liste: habían alcanzado el Don frente a Rostov 
y estaban a irnos i50 km al este del Grupo de 
Ejércitos del Centro. 

i-i jefe de Estado Mayor del Fetrimirhcül von 
Lecb, general Bremiecke, eia de la misma npi 
nión. Et Grupo de Ejércitos Norte estaba ya tan de¬ 
bilitado que ni siquiera se podía [tensar en la po 
sibilidad de continuas La ofensiva hacia Lcnin- 
grado. Sus fuerzas habían pasado a Ja defensiva 
desde hacia ya tiempo. 

El jefe de Estado Mayor de Ikx'k, general Gteil- 
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feulmrg, refirió después: «Id FsUnttiñsíat consi¬ 
dera que Ja conquista de Moscú constituye una 
necesidad i atrio desde el punto de vista militar 
copio desde el psicológico. Hemos de tener en 
cuenta la peligrosa situación en que nos encon¬ 
traría mus si la operación hacasase» continuó 
«pero sería aún peor permanecer inmóviles, en 
campo abierto, con nieve y frío, a. sólo 50 km de 
i le i esl ro a í r a y ei: i te objet tvi i 

Se deciilió emprender una segunda ofen¬ 
siva contra lo capital tan pronto coito fuera po¬ 
sible. Los generales se dirigieron a ios soldados 
con palabras llenas de confianza en la inminente 
y definitiva victoria pata el Fükm y para las ar¬ 
mas alemanas. El comandante del 4" Pünzer¡impFe 
escribió en su orden paira la ofensiva: «El tiempo 
de espera ha concluido. Podemos atacar de nuevo, 
Se eliminará la última resistencia rosa a Jas puer¬ 
tas de Moscú. Hemos de... completas la campaña 
este año. Nuestro Farízergrtiftp¿ llene el privilegio 
de asestar el golpe decisivo. Para ello es ttecesa 
iio que cada hombre recurra a todas sus fuerzas 
y a todo su espíritu combativo, asi como a la fir¬ 
me voluntad de aniquilar al ene migo- 

Pese a la pausa de las operaciones militares 
aitie Moscú, la posición soviética seguía siendo 
muy difícil. Los alemanes I tabla a ocupado ya un 
territorio en el que vivía cerca del 40 % de la 
población del país y en el que se producía el 69 % 
del hierro, el 5$ % del acero y el 60 % del alo 
minio. La producción industria! bruta había dis 
minuidu en 1,2 entre junio y noviembre de 1941. 
Combatir en estas condiciones etc increiblemente 
difícil. 

Aun asi. se habían conseguido los primeros éxi¬ 
tos. En el Norte y en el Sur, en Rostov y en Ti ¡vio, 
fuerzas soviéticas habían pasado a la eonitaofen- 
■siva, haciendo retroceder a los alemanes y esta¬ 
bleciendo después un sólido frente defensivo. La 
pausa que se había producido ante Míecii había 
permitido al STAVKA reforzar el Frenteoccideti 
tai con divisiones frescas de Infantería y de Ca¬ 
ballería y con nuevas brigadas de carros de com¬ 
bate. En la primera mitad de noviembre el Frente 
occidental recibió otros 100.000 hombres. J0Ü 
carros de combate y 2000 cairones, 

Pero ¿qué ocurría mientras tanto en la capital? 


Moscú: una dudad-fortaleza 

Fl 21 de junio, ante el peligro de incursiones 
aéreas, se había declarado en la ciudad el «estado 
de emergencia*, y se anclaron sobre ella, en el 
cielo, globos cautivos Por las calles marchaba 
la milicia: Moscú había formado 12 divisiones. 
Aquí y allá se podían ver pintores y encaladores 
mimetizando edificios, plazas y calles. Desde ,lrli¬ 
ba el teatro RoEsboi parecía un grupo de casas 
pequeñas, y casi iodos Los mayores edificios se 
ma informaron* en parques y jardines. Por la 
noche I.i ciudad se sumergía en La oscuridad más 
completa. Los moscovitas aprendieron con gran 
interés los procedimientos para la extinción de loe 
incendios, pues los periódicos, murales y do¬ 
cumenta leí especiales que se proyectaban en 
todos los cines los iniciaron en los secretos de 
este trabajo especializado. Cada grupo de casas 
constituyó un equipo anMincendio formado por 
voluntarios, y ios escaparates de las tiendas cu¬ 
biertos ele tablas o de filas de saquiios de arepa, 
estaban irrceunocibies. los habitantes de la ciu¬ 
dad observaban con inquietud los cañones anti¬ 
aéreos que podían verse en [dazas y puentes en 
las proximidades de edificios más importantes. 
Unos 25 batallones de «destructores» de 3a milicia 
patrollaban día y noche los suburbios, preparados 
para «liquidar» a posibles paracaidistas enemigos. 

La pt sincra incursión aérea de la Luftw&ffe so 
bie Moscú tuvo !Ligar exactamente después del 
comienzo de la guerra, en la noche del 21-22 de 
.luJio. El eficiente trabajo de organización lU- de¬ 
le usas antiaéreas dio enseguida sus frutos: se 
abatieron 22 aviones, En las semanas siguientes 
alimentó la actividad de !a fjiftwajfi', Cuando se 













:\i i ih.i: roMbcrU coviw atacando a L itd Giupo 

hIc t jrnj[cis del tfuiíB, ías tropas ins.u-.iv, liando honor 
ai -u kj(£ miaría fama, dieren pruebas ciegran valin milildr y 
ak L auriat i.l t il LaVv diluís, inmlklltf, df l¡ A ÜH-.-.I ¡ i Uv niw«. A l.i 
'ViY&'h.V UOpslS '-liH. Ei.ji'IjL'- 1 A'iÍC lIOií n.'i’ik." nlU¡|VKÍA COrHld 
los rigoiws tltá helado invieTTVO roete Vemos una liiihUrI 
eliHAiú (le fusiles ei mu .narros dírigidutud 1 j iMVtkdd bos¬ 
que nevado hacia L íñna tk- operaciones del fen» sovte- 

(iíXV 


declararon, ios primeras incendias los habitantes 
lie Moscú los combatieron con gran atrojo demos- 
trando mucho heroísmo, Los saldados que osla¬ 
ban de guardia en el aeropuerto central, manda¬ 
dos por el comandante de la guardia, Korobciikin, 
dominaron un gran incendio que había estallado 
en el aeropuerto, y ello mientras aún duraba 
el bombardeo. 

Moscú resistió la prueba a la que la sometió 
la Luftwajfe: de los 4212 aviones alemanes que 
tomaron parte en 36 Incursiones entre junio y 
septiembre de 1941 sólo 120 consiguieron llegar 
a La ciudad. 

Al mismo i Lempo Los moscovitas se dedicaron 
con gran Animo a la construcción de jtosieiones 
defensivas ch las carreteras de acceso a la ciudad. 
Ante todo, construyeron La llamada línea defen¬ 
siva de Vtazma en ¡a retaguardia del Frente occi¬ 
dental; después, el lú de julio, el comité para la 
defensa dd lisiado decidió la construcción déla 
línea de defensa de Mo/.haisk. Fsia línea„ situada 
en las carreteras de acceso más cercanas a la capi¬ 
tal fue el fruto de los esfuerzos de IOO.ÚOO nun 


cov i los. de los que dos tercios eran mujeres, mien¬ 
tras que mis de 250d>0C habitantes de Moscú y su 
distrito con tribuyeron a construir las líneas de 
defensa de Fodnlsfe y Kuntzevo. Además, los mus¬ 
covitas construyeron una linea defensiva a lo 
largo de los suburbios septentrionales y orientales 
de la capital, una linea cuyos reductos más im¬ 
portantes estaban simados en la zona délos gran¬ 
des dcpósilos do Jirnki y de Tsarilsin. Se cons¬ 
truyeron lineas defensivas no sólo en las carre¬ 
teras de acceso a Moscú sino también en el in¬ 
terior de la misma ciudad. Ésta se dividió para 
el combate en dos sectores, sepienlrioital y me ra¬ 
dio nal, cada uno de ellos dotado de tres anillos 
concéntricos de (tosieron« defensivas -el primero 
a |o largo de la circunvalación, el segundo sobre 
la circunvalación Sadovoc y el tercero sobre la 
ei t cíe uva la c tói i Eí< su lev ard. 

Los moscovitas cavaron 78 <3 km de losas can- 
l racimos y 44'í km de parapetos, construyeron 
ifil km de barreras coritracdrros y más de í £1,090 
posiciones para tiradores aislados refugios y 
casamatas de todo Upo— s colocaron. más de L son 


km de alambradas, tu los bosques del distólo 
de Moscú se levantaron más de 1530 km de ba¬ 
rreras de madera. La ciudad se había transforma¬ 
do en una fortaleza. A pesar de que 800 grandes 
industrias habían sido evacuadas y se habían tras 
la dado los dos tercios de las máquinas herramien¬ 
ta, a pesar de las rfi fiad lacles creadas por Ea falta 
de equipo, combustible, energía eléctrica y ma¬ 
lcrías primas, los moscovitas se pusieron a latin¬ 
ear cohetes, cafíones de campaña de diversos 
tipos, morteros y armas de pequeño calibre. Du¬ 
rante el por unió de la defensa de Moscú sus fábri¬ 
cas y talleres lepara ron y enviaron al frente 2ó3 
cañones, 1700 morteros, 15.000 fúsiles y 2000 
camiones. Tollos vician, trabajaban y combatían 
animados por un solo tornamiento: «La derrota 
del enemigo debe empezar fí ente a Moscú.". 

Muchos moscovitas se convinieron en par Lisa 
iieís. Eiii los bosques se habían preparado ya bases 
con víveres, medicinas, armas y municiones, Se 
dedicó atención especial a la formación de pe¬ 
queños grupos de partisanos, muchos de los Oía¬ 
les se coitsi i luyeron en la misma ciudad; p>r 

óúó 
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ejemplo, en d divirtió l imiija/.crvskh ¿te Mi^is 
se formaron tro grupos de 48 hombres, en el ¿llx- 
t tíeo LéningradskH cinco giupós y en el distriio 
F J roleta rskq dov ¡ \-.,ís jíi i e |.>i js partí vinos, a r i na Jó- 
de fusiles y granadas de mano, bien abrigados y 
con alburias provisiones, se enviaban a la reta- 
guardia de las fuerzas alemanas. fin ehermorio 
de la región de Moscú se batieron contra los in 
Vrisores más ile -40 dest acame utos partisanos, 
constituidos fior unos 10,000 --vengadores». En la 
región de Tula operaban mas de Jó destacaitien 
los. i>e esta (orina se volvieron, a utilizas las (or¬ 
inas tic combate que el pueblo ruso había emplea¬ 
do úui éxito en tiempos de la invasión napoleóni- 
ca de 1812, 

FJ ck-jolV de lisiado Mayor det Ejército 20. 
general handalov, describe asi las defensas de 
Moscú: 

tilín cita tito ei i qie/o a amanecer me dirigí hacía 
el Estado Via y 01 del Ejército, eo lioiki. Cuando 
d autonun if licito a la carretera de Letti «grado 
pude admíitii los resultados dd gigantesco ir abajo 
[entizado en las obras de defensa j>or los soklatkw 
de la zona defensiva de Moscú y por ¿mu ña¡ k-s 
de miles (Je ir abajado res de I j ciudad, las divei 
sas barreras contraed mis preparadas en las calles. 
La [xjtetile línea defensiva que ceñía los siihtn 
bios de La ciudad y el canal de Moscú ¿siaban 
preparados para acoge* debida merip- al enemigo. 
Las lineas defensivas esiaban e tizadas de tu iras 
metálicas v de densas alambradas. Ante ellas se 
hablan sembrado campos de minas*. 


Se proclama el oslado do enyerbo ti cid 

Como va se ha dicho, la grave situación q lio 
se ci rti on el fiemo después del eficaz comienzo 
de la o tensiva alemana contra Moscú impuso La 
adopción do med idas üc emerge no i a H de 
octubre sr publicó un decreto del comité lú- lIí•- 
lénvj del lisiado í-ín él se declaraba C|ue la ¿Le 
fensti de la capí tal en líneas sit rudas a 100 i 2t> 
km al oeste sr había ¿-mfiado al coma rulante 
dd Frente occidental, teniente gene* al O. K. 
zhakov, y la resiJOtisabilidad de la defensa de 
Moscú a lo largo de sus direcciones de acceso, al 
comaiidame de la guarnición de Moscú, teniente 
general P. A. Artemev. 

Con el fin do garantizar La seguridad do la reía- 
guardia de las lineas defensivas de Moscú y de 
las tuerzas que la defendían, asi como para impe¬ 
dir cualquier actividad subversiva por parle de 
espías, saboteadores y otros agentes alemanes, el 
con lile para la de tensa de; L sudo decretaba' 

* I .i aplicación del estado de emergencia en Ja 
ciudad de Moscú y en las regiones circundamos á 
partir del 20 de octubre do 1941, 

* la prohibición de circular por tas calles desde 
la medianoche a las > de La madrugada para per 
son as [ medios de transpone. 

* El arresto inmediato y la presentación ante 
uii juez del tribunal militar de iodo el que alte¬ 
rase el orden público., así como el fusilamiento 
inmediato de provea dores, espías y tcxlo agente 
enemigo que instigase a violas el orden publico 
reí na nle. 

Id comité para la defensa del lisiado lanzó una 
llamada a unios los ir abajadores de la capital para 
que man tuvieran d orden y la calma. 

Toda Ea nación contribuyó a la defensa de 
Moscú Un flujo ininterrumpido de trenes llevó 
Hopas, anuas y equipo militar desde las regiones 
centrales del país, desde los Urales y Sitiería,desde 
La región del vdga, desde Asia cení cal; cada día 
llegaban a los Lies Frentes del sec'im de Moscú 
de i lK> a 120 trenes cargados con iodo loque po 
lIí.i resulta i necesario. A iludo d¿- comparación, 
es interesante observar que en los días críticos de 
la batalla por Moscú el Grupo de [ijén'itos del 
Ceniro alemán consiguió que llegaran a la prime 
ra linea sólo 2S tremes al día en vez de Los 70 
necesarios 

1:1 STAVKA estaba oomcmeíiieinenie informa¬ 
do sobre la nueva olensiva que d enemigo iba a 
lanzar. Al general Zukov se le confió La misión 
de impedí i que envolviesen Moscú por los dáñ¬ 
eos; al mismo tiempo. los Ere mes de Kalinin y el 
si,id<xc i tienta 1 lañan qu¿- defender lumemenie 
sus posid unes para mantener aupadas a ingentes 
fuerzas alemanas, impidiendo asi su utilización 
contra Moscú. 

Para la segunda ofensiva contra Moscú el Alio 
Mando alemán asignó al Grupo de Ejércitos dd 
Centro 51 Divisiones, IJ de ellas Pattzer y 7 moto¬ 
rizadas. Una póteme: fuerza acorazada formada 
por los PdUZergruppt- I a y i « se dirigía hacia la 
ciudad por el noroeste y La 2.’ Pmi;ettínnef pol el 
sudoesie. El Ejército 4 dd Ftldmarístal vun KLuge 
a taca tía por el otaste, m ¡cimas que ]i>s Ejércitos 
9 y 2 teoiaii La misión de cuhi ii Ljs flancos de 
esle «ariete* formado por unidades acorazadas y 
de infama i a. 

A mediados de noviembre el Frente occidental 
soviético disponía de un número de Divisiones 
mayor que el despJepdo pt>r el Grupo tLc Lijérci- 
ios del Centro alemán ix-ro slls filas ¿-suban aún 
menos compíelas que las alemanas y leníaii una 
poienda de Luego menor. Los alemanes coníitiua 
batí siendo superiores peu 2,'i en cartones y mol¬ 
leros \ 13 en carros de coiubaie. I u ¿ambio. Jas 
luerzas aereas soviéticas eran superiores a las ale 
manasen 1,5- 

Tras concertirar el grueso de sus tuerzas a Lo 
largo de Las caneicías más importantes quecon- 
einei j ii a Mwcú el Grupo de Ejién iios tEel Ccnim- 
reemprvntiio la olensiva contra La capital soviéti¬ 
ca el 15 v el tí> de noviembre 


Estallaron de nuevo batallas san glicinas. Tra- 
bajosainenlc y ton Lentitud, sufriendo graves péi 
dicSas, las fuerzas alemanas se 1 abrían camino 
Llacia Moscú, considetaudo la contiuisia ¿Je la ciu 
íUkí ¿tuno su objetivo final. Pero las jXfsicioiies 
de art¡Hería y las defensas coniucarnos soviéticas, 
escalonadas eii profundidad, les impidieron rom 
per el treme, las dh i dones soviéticas sy retira ron 
lenta mente y en perfecto orden a lineas va ple¬ 
pa radas y defendidas sx>t la artillería; et mando 
del Erente y su Estado Mayor (cuyo comanda tile 
era el general V. lú Sokolqvskjjí conducíaii a slis 
liicrzas cutí gran habilidad. Los alemanes encon¬ 
traban en codas partes una resistencia. Lenaz y 
11eioica,,I r i Ia car ¡eicr j [ms nci|ut ¿le VoIokoLamsk 
la Diiúsión de Infantería JI6 ¿kJ Fféreiio lú H‘- 
eti.azó un pócenle ataque enemigo y durante una 
batalla de cuatro horas cerca del nudo ferroviario 
de Duturickovu un gruiío de ¿8 soldados de ¿“sta 
División, us.nitio fusiles contrayanos s' céxteLi-s 
Moloiov desirula L8 ta mis i!e combate enemigos, 
impidiendo el derrumba miento de la Lírica, 
A todos tos hombres que tomaron parle en 
este combate, y de Uv* cuáles murieron H, se tes 
concedió La más alta condectiraeiém al valor ni sil¬ 
lar: el i iluto de héroe de la Unión Soviética. 

La brigada de sacros de combate mandada june 
el general M. E. Kanikov consiguió destruir en 
solo tilico días cerca de Volokólamsk más ¿le 
JO carros enemigos con hábiles emboscadas. 

En el ala izquierda del Erente occidental la 2,* 
Púnz^-rtinnce de Guderian había llegado ya al 
iniporunie cernió industria] v ferr-oviariode Fula 
a finales de octubre. Sus numeressus i memos de 
conquistar la ciudad habían sido neutralizados 
con éxito por las tropas ¿Sel Ejército 50 del general 
!. V. Boldin y fmr destaca[ilenlós lórntados eku los 
trabajadores de Tula. Guderian intentó envolver 
esta ciudad; pero los defensores rechazaron una 
vez más tos ataques alemanes. Empleando con 
éxito los cañones, antiaéreos contra ios mes!ios 
acorazados alemanes, la ciudad resistió, convir 
riéndose en el reduelo meridional del Frente-ucd- 
¿Lenio l Gudei ian decidió entonces dejar parte [ir 
sus fuer zas para que Le cubrieran los fiárteos y 
lanzarse hacia el Norte con d grueso de sus fuer 
/as acorazadas para aparecer ¡xh el este de Moscú 
y tj]iLvs¿ 1 a los 2." y L í[ Panzergruppe, que en aquel 
momento presionaLun ]x>r tú Noroeste. 

De esta Eorma se crvó una situación critica 
A finales de noviembre las fuerzas alemanas que 
combatían contra el sector septentlionaí del Eren 
u- tx’cideniaf Itabían alcanzailu el canal de Moved 
\ el pueblo de Krásnaia Fotiána, a solo 29 kiink 
la ¿apiiaL y sus unidades más avanzadas habían 
llegado aún más cerca. En el centro del Erentelos 
alemanes habían alcanzado el pueblo de Burise 
vo, a 40 km de Moscú, y en ¿-I sur Kashira, a I LO 
km. Asi, et frente tktetvo soviélico estaba ac 
queaiio. y en algunos seciort's s¿- Liabia debilitado 
mucho; el derrumbamiento parecía tilevilable 







El general alemán blumciiuitt, que fue jefe de 
Estado Mayor del Ejército 4 durante la ofensiva 
di Moscü, eseríbió después: «Al aumentar las difi¬ 
cultades el ritmo tle la ofensiva de los dos Pan- 
Ztrtfruppe disminuyó, aunque continuaron avan¬ 
zando. Empleando en la batalla sus últimas reser 
vas, consiguieron conquistar Kliu y llegar al canal 
de Moscú. En este sector unidades rusas frescas 
atacaron repentinamente su flanco septentrional, 

«En los últimos días de noviembre nuestras 
unidades avanzadas que atacaban en dirección 
a Moscú llegaron a OzcrctzLy, y algunas patrullas 
de exploración de nuestras unidades de carros ele 
combate consiguieron incluso penetrar cu los 
suburbios occidentales de Moscú., pero la fuerza 
oláis iva de nuestros dos Pnnzer$rttfipe se había 
agotado ya completamente*. 

El mariscal G. K. Zukov valoré así el estado 
de las fuerzas a lemanas en la fase final de su ofen¬ 
siva: «Desplegando sus fuerzas de asalto sobre un 
frente tan amplio y efectuando numerosos ju- 
ques tiTis sus puntas acorazadas, el enemigo ex¬ 
tendió tanto ^us fuer/a? en la batalla por Moscú 
que cuando tuvo que hacer frente a tos últimos 
combates en las proximidades u ¡media tas de la 
capital habían perdido ya toda capacidad de efec¬ 
tuar una rotura. El Mando Superior alemán no 
había previsto que la batalla de Moscú supuudría 
perdidas tan considerables como las que acabaron 
sufriendo los grupos de asalto de sus unidades 
elegidas, y no pudo compensat estas pérdidas ni 
reforzar las unidades que operaban en el sector 
de Moscú. 

Al norte de Moscú, donde la situación era es 
preialmeme amenazadora, el mando del Frente 
occidental habla empezado ya el 30 de noviembre 
a emplear en combate algunas unidades del I/' 1 
Ejército de asalto, la vanguardia consumida por 
la brigada de Infantería 'SO del teniente coronel V. 
V, fíjabov, prosiguió directamente su marcha 
provocando la confusión en ¡as unidades de la 7.' 1 
Pa nzerdivisiett de i general van Mameul'íel que 
estaban atravesando el canal de Moscú. I.os ale¬ 
manes comenzaron de inmediato a establecerse 
defensivamente. Un pote? más al Sur, donde el 
enemigo había alcanzado el punto más cercano 
a Moscú., algunas unidades de otro Ejercito fresco 
-el ¿0-, tiue el Alto Mando habla destacado de 
la reso iva se lanzaron a la batalla en los primeros 
días de diciembre obligando y consiguiendo con 
sus contraataques que la i.^ PattzerdivisiQH se osta- 
b I eei ese defei is ivan¡ente. 

Asi la obstinada resistencia presentada ¡K>r Im 
Ejércitos 16 y 30 y el empleo de dos Ejércitos 
frescos (d 1* de asalto y el 20) provocaron un 
cambio sustancial de la situación en las vías de 
acceso a Moscú. Las fuerzas alemanas que cons¬ 
tituían el ala más fuerte del movimiento envolven¬ 
te Ha septentrional) se encontraron bloqueadas 
por todas parles. Al sur de Moscú un contra ata 
que lanzado por el Cuerpo de Ejército de Caba¬ 


llería II del general R. A. Belov, que se había tras¬ 
ladado al sector de K asi lira consiguió rechazar a 
las unidades acorazadas de Guderain que esta¬ 
ban atacando en dirección Norte. 

En los veinte ciaos, de la segunda ofensiva las 
pérdidas alemanas ascendieron a unos 155.000 
hombres (muertas, heridos y congelados), unos 
300 carros de combate y >00 cañones y morteros, 
y, al no dispone» de reservas, el Giupo de Ejér¬ 
citos del Centro se vio obligada a renunciar a todo 
intento posterior de conquistar Moscú. 

En la capital persistía la atmósfera de tensión 
propia de una ciudad asediada. La situación se 
había hecho muy difícil en cuanto ñ los alimentos 
y bienes de lonsgino, obligando a las autor ida 
des a racionar muchos víveres, las prendas de ves¬ 
tir, el calzado, ele. También el carbúrame esca¬ 
seaba y se i edujeron los servicios públicos d< todo 
tipo. 

Los periódicos soviéticos publicaron interesan¬ 
tes extractos del diario de una doctora moscovita 
E. Sacharova: 

«14 de noviembre. Hoy la alarma ha sonado 
dos veces, y mientras ululaban las sirenas y se 
desarrollaba la batalla aérea en toda su intensi¬ 
dad, tos eiistales de las ventanas de la clínica 
vibraban terriblemente por el fuego de los catio¬ 
nes de largo alcance. Cuando los pacientes empe¬ 
zaron a abandonar la clínica tuvieron que esperar 
en el vestíbulo porque por d aire volaban mu¬ 
chos cascóles. 

*Lsta noche a las 9,30 han anunciado otra in¬ 
cursión aérea. El aullar de las simias provoca en 
el ánimo una profunda confusión. En una pala¬ 
bra las incursiones aéreas se hacen más frecuentes 
cada día, agitando cada vez más la vida de la 
gente. Yo tío consigo acostumbrarme al ruido de 
la sirena. La gente está cambiando de iórnía muy 
extraña I.os parientes más próximos se hablan 
de la muerte de sus seres queridos con indHe¬ 
rencia, limitándose a mencionar el hecho; pero 
la reacción verdadera viene después, más larde. 
Un [icrindo que no deberá repetirse.: suceden cosas 
terribles, t-Eider debe de haber nacido de la unión 
del diablo con una bruja. Debe ser así con seguri¬ 
dad... ¡Cuántos sufrimientos ha impuesto a la 
gente «e loco maniaco U 

1.a resistencia tenaz dei Ejército ruso en los 
meses de octubre y noviembre constituyó la base 
para tina contraofensiva frente a Moscú A prin¬ 
cipios de diciembre la relación tic fuerzas cutre las 
dos partes había cambiado algo. I.os alemanes 
eran aún superiores en cairos de combate y arti 
Hería pero Hitler ya no tenia reservas de hom¬ 
bres. En cambio, el Alto Mando del Ejército WSo 
disponía en la reserva estratégica, de 2& divisio¬ 
nes de Infantería y de Caballería. Una parte se¬ 
lecta de las mismas se envió a Moscú, donde el 
STAVKA se proponía arrancarle al enemigo la 
inicial iva estratégica mediante un golpe decisivo. 
Los pilotos soviéticos se aseguraban cada vez más 


el control del ciclo. Entre él l 5 dé noviembre y el 
5 de diciembre la Lufiwtiffe efectuó cerca de 450Q 
misiones, y la Aviación soviética lú.000. 

El objetivo inmediato de la contraofensiva era 
el de aniquilar las fuerzas de asalto enemigas 
que habían avanzado por los flancos del Erente. 
El desarrollo posterior de las operaciones se dic 
taria a través de las órdenes dadas durante ¡a 
misma eomiaoEénsiva y que dependería de cómo 
1 labia evolucionado la situación, 

Los preparativos para Ja contraofensiva -en la 
que se ¡Kutsaban irtn picar Jos t res Frentes (ol/cí- 
deriial, de Kalium y sudoccidental)- eomeuzaron 
m ion ras aún se tetaban desarrollando las batallas 
defensivas. 

El mariscal Zukov recuerda: «En la noche del 
4 ríe diciembre el Supremo (Siatin) me telefoneó 
preguntándome; 'Aparte de lo que Os hemos en¬ 
viado ya ¿de que otra forma podemos ayudar al 
Frente? 1 

«■Yo respondí que teníamos que poder contar 
con el a|K>yo de las fuerzas aéreas de la reserva 
del Alio Mando y de la defensa aérea interna, y 
con que nos enviasen por lo menos 200 carros 
de combate con las tripulaciones corresijond¡en¬ 
tes, El Frente disponía de un número insigoijicari¬ 
te y sin tales medios no se podría lanzar una con 
tiaolensivd rápida. ' No hay carros de combate, no 
os podemos manda* ni litio' dijo Stalín. r Encam 
bio, tendréis los aviones. Me |K>ndré de acuerdo 
para ello con el Estado Mayor General. Telefonea¬ 
ré en seguida. Recordad que el Frente de Kalinin 
pasa a la ofensiva el 5 de diciembre y que liará 
lo mismo el 6 de diciembre el grupo operati vo del 
ala de techa del Frente sudoccidental en el sector 
de YelietsV 

En aquellos días la temperatura era muy rígida. 
E1 grueso manto de nieve hacia muy difícil Coti¬ 
cen tiúr las fuerzas, reagruparlas y mandarlas a las 
bases de partida, pero se superaron todas las difi¬ 
cultades, ) en la mañana del 6 de diciembre todas 
las fuerz.iLS estaban preparadas para comenzar la 
contraofensiva. 

Mientras tanto, la relación de fuerzas en el 
frente ruso-alemán había cambiado. El i de di¬ 
ciembre el Ejército germana, incluidas las fuerzas 
de los altados de Hitler, ascendía a 5,000,000 de 
hombre, 35.000 cañones y morteros, 3400carros 
de combate y unos 2500 aviones, mientras que el 
Ejército ruso tenía poco mas de 4000.000 de 
hombres. 32.000 cañones y morteros, unos 2000 
carros de combate y 3700 aviones, Con otras pala 
bras, mientras en octubre la superioridad alema¬ 
na en artillería era de 2 a l„ ahora había desa¬ 
parecido casi jx.tr completo. En cuanto a carros 

Una en 1 um>i:i dé jbfiMéoMn.-ffliw Alimona destruida en la 

L-.im.-trr a hacia K lili. t,j* pértlitUs ¿It-maiia* dtl íaiMé ta h i iVn- 
-■ ¡v.i [hij Wxl'ü sainarnn JSS.GOO huc^r-T^ {eillR- miiérnx. 
lié l ides v uiiqtcLxIOSí. kn&$ Son un tos de combate y 300 
entre cafipnrs y nuiUcTus, fbnt) 




Soldados ^wiiHiaíS <Je Í.h re-sirva |iii'|iiii.nhis 31,11,1 31,11 [1: ,l1 

fhiuc, {Níftvrfi Pif ÍS ílíínqi', 1 


de (Oinluii 1 y aviantes el Ejército í uso había l!c- 
j superar al enemigo, asegurándose una 
ventaja de tres a dos. 

El plan para la contraofensiva de Moscú pre¬ 
veía operaciones sitmi ti aneas en los tres V remes 
Su objetivo inmediato era la destrucción de Los ya 
débiles ¡;rupi«¡ de js.iL(» alemanes. Id l reme de 
Kalínin debía atacar La retaguardia de las fueras 
despichadas ante el Erente occidental, este último 
traía qué aniquilar al enemigo al noroeste y al 
N?tr de Moscú; el Frente sudoccidental de Tinio- 
shenko debía oponerse a bis alemanes en el sectoi 
de Yeliets y ayudar al Frente occidental, auiqui 
Lando al enemigo en fula 

Además de los líos Lijé re i tos frescos <d i.° de 
asalto y el 20) que el si AVKA había mandado, 
el frente occidental se encontró reforzado por la 
llegada del Ejercito LO del general L, 1. Goíikov, 
que desplegó al Sur de Moscú contra el Ha neo del 
Ejército de Guderiari. üis nuevos Ejércitos de la 
reserva desempeñarían el papel más importante 
en La contraofensiva. Asimismo el S'i AV KA con¬ 
cedió al Frente occidental seis Brigadas acoran 
das v otras unidades. 

A comienzos de diciembre los alemanes lernan 
ante Moscú más de 800,tXX> hombres, lutos 10,000 
cañones y morteros,, cerca de 1000 vatros de com 
bale y más de 600 aviones, Ijs fuerzas soviéticas 
eomprendían 719,000 hombres, más de 5700 ca¬ 
non s y morteros. 720 carros de combate y 1170 
aviones, 

1.a eonuoolensiva de los Frentes occidental y 
de Kalium comen/ó el 5-6 de diciembre. Desde 
el principio las operaciones militares adquirieron 
un carácter de gran violencia y las Iberas de kH 
generales 1 I. Mosletmikov, V. A .Jushevu y D. 
]>. |.eliushenko rebasa 101 ] las deleitáis alemanas, 
sOitsigUieildO pronto iiltvnumpir La linea Lnrocia¬ 
rla Kalínin Mwú. Las unidades de K. K, Rokos- 
sovskij y V. E. Kuznetsov rechazaron a Las tropas 
de asalto jS emanas, batiéndolas retroceder de 
Yáp'Lima y de K rastrara Folia na. Al sur de Moscú 
las divisiones de los generales II. A. Byltn y I-. I, 
Goliknv atacaron la frfr^mfrmre de Cudertan 
ejerciendo sobre ella una presión irresistible- En 
su retirada, que hubieron tic hacer en Ion na pre¬ 
cipitada, los alemanes abandonaron anuas y 
equipo, heridos y hombres congelados. 

1 iis generales alentarles ¡rajaron de inducii a 


los soldados a que mantuvieran sus posiciones, 
iíitler ordene»; *EI prestigio personal tie sus co¬ 
ma luíanles ) de todos los oficiales ba de obligar a 
las tropas a resistir fanalicamente en sus posicio¬ 
nes actuales, sin preocuparse de las brechas ahu c¬ 
ias por el enemigo en los bancos yen 3a retaguar 
día. Sólo 'ni los oficiales saben conducir asi a sus 
soldados podremos ganai el tiempo necesario 
para que lleguen los refuerzos que he ordenado 
que se mariden desde la patria y desde Occidente». 
EVm Eos Fren les occidental, de Kalmm y stidorci- 
dental estaban ya haciendo reí [(¡ceder cada vez 
más jI Grujió de Ejércitos riel Centro. E os alema¬ 
nes se estaban retirando en un frente de unos 
8(R> km, dejando a sus espaldas miles de ¡unes-tos 
y heridos, armas, equipo y veh bulos iJs fuerzas 
soviéticas Hberalwm una ciudad tras otra: recon¬ 
quistando Kalium, Klm, Votofcolainsk ^ Kaluga 
avanzaron di- 100 a 250 km. E.as fueras de-asaltó 
alemanas que habían atacado en dirección a Mos 
cú estaban abiertamente derruíarlas 

A comienzos de enero de 1942 la corttranien 
si ya estratégica en el sector occideut al sos 1 i ético 
se detuvo, Las fueras de los Frentes occidental, 
de Kalínin y sudoccidetiLa!, atacando a pesar de 
las difíciles condiciones de un invierno especial¬ 
mente i rio y nevoso, habían derrotado ante Mos¬ 
cú a JS divisiones enemigas, los Pan&rarme f do 
la Wehrmachi habían sufrido tula grave derrota. 

Aquella prolongada, tensa y dramática lucha 
no sólo habla salvado la capital de la Unión So¬ 
viética, el cení no histórico del Estado, sino que 
había rescindido también a un Interrogante es 
tmlégico fundamental: lliiler no pudo conseguí 1 
una «victoria relámpago* coritiYi. Ea Unión So 
vichea en 194 I. Al pie tic las murallas de Moscú 
se destruyó el mito de la invencibilidad del E jér 
cito alemán v fracasó ¡x>r completo la doctrina 
cU la guerra-relámpago. 

Asi los planes de Hitler, que preveían lacón- 
quista de la Unión Soviética en 1941 medíanle 
*¡.md bievc campaña», habían fallado y los jcíes del 
tercer Reidt se encontraban anuo la necesidad de 
sostener una larga guerra. 

El gi ueso de las Fueras Armadas alemanas es 
taba combatiendo en el frente oriental, deforma 
que ííLilci y sus generales se vieron obligados 
a cambial su estrategia de guerra y a revisar Jodas 
sus valoraciones económico-mi lita res. Entre di 
demóre de 1941 y abril de 1942 el Estado Mayor 
General alemán tendí ía que eiivjai al trente 
ruso alemán unos refuerzos de 40 nuevas div¡ 
s iones, con im total tic unos 800.004? hombres. 


y l*L a teja miera o de Europa tie fueras tan oniisi 
Jenables eliminó toda posibilidad de resucitar 
la Operación «icón Marino» para la invasión 
de Gran Bretaña, 

Valorando ios resultados de la victoria obte¬ 
nida por el Ejército ruso a las puertas de Moscú. 
Wjnston ChiuchiII escribió que aquél Ejército 
lejos de haber sido derrotado, estaba combatiendo 
mejor que nunca, y que en el año siguiente su 
lucra numérica aumentaría induda ble mente Ha 
bia llegado el ¡m iento. Una guerra prolongada 
era ya inevitable- Todos los Estados a nt i nazistas, 
grandes y pequeños se alegraban de éste primer 
fracaso de la guerra-relámpago alemana-Como el 
Ejército alemán estaba combatiendo una Judia 
mortal en Oriente, la amenaza de una invasión 
de Inglaterra había desaparecido, Giurchiü con 
chivó que nadie podía prever la dotación de esta 
lucha. 

Después de 3a derrota de Moscú Hitler desti¬ 
tuyó a casi todos los generales que habían ocu¬ 
pado los cargos más elevados en el frente oriental 
incluyendo al comandante de los Grujios lie Ejér¬ 
citos: Rock., Leeb y Rumlstedí; en (otal V> oficiales 
de alta graduación. 

i a derrota sufrida ante Moscú demostró lío 
forma convincente lo equivocada que había es¬ 
tado la estrategia tic Hitler al valorar la capacidad 
lIv resistencia líc las Fueras Armadas sov ¡éticas 
v cuánto había subestimado el ¡¡atriniismo del 
pueblo soviético. El mariscal Ztikov subrayó: «A 
pesar de su esnie rada preparación, en la guerra 
Con La Union Soviética Jos nazistas hubieron de 
afrontar gran número de circunstancias ¡mpotian- 
les e un previsibles. Nunca habían jieusadn, por 
ejemplo, que en la Unión Soviética (enditan que 
combatir en dos frentes: por una parte, contra e! 
Ejército, pnr cura, contra potentes tuerzas parí isa 
ñas. formadas por "vengadores nacionales' que 
operaban con gran eficacia en su retaguardia, 
bajo La dirección de numerosas organizaciones 
clandestinas del partido. Tampoco habían jnwis- 
10 los nazis que ya en 1941 sus lucras esta rían 
tan agoladas y desangradas que tendrían que 
pasar a la defensiva, perdiendo la iniciativa en ios 
a tari Lies, sen h a her a 1 va i izad< 111 ingi ino de su s ol i je 
Jiros estratégicos». 

Tras la derruía ante Moscú las relacionesenire 
Alemania y sus altados sv eompircaron notable 
mente, Los jefes alemanes pedían a los países 
vasallos cada vez más soldados, materias primas y 
ahanentos, iaiqxínícndo una pesada carga a los 
aliados de íEider, los cuales aun antes de estos 
acontecimientos habían tenido que síijurnar gra¬ 
ves pérdidas, minando Ea Uisc de sus propias eco¬ 
nomías. Se explica asi el crecer de un sí nlimienln 
de descontento ante la guerra y de resistencia f>a- 
stva a las imposiciones alemanas. 

Después de la batalla ]>oi Moscú el Ejército 
alemán se vio obligado a permanecer a la delén 
viva durante todo el hivietno y la primaxera si¬ 
guiente, y no consiguió vu organizar ninguna 
ofensiva siruuEtánea en trujo el frente estratégico 
tuso alemán. 

1.a victoria a las puertas ríe Moscú comí iluyó 
nn nuevo incentivo para reforzar la coaih ion ati- 
E i hit lena na y una Cvxvpe ración m,W L-srrrv ha entre 
las grandes potencias que combal tan contra d 
tdoqite del Eje, En l(¡s juaises europeos <K-uj>ados 
se tiesa india ron movimientos de resistencia. Los 
pan Isa tros soviéticos comenzaron a asestar gol jkn 
catla ve/, más duros contra lr>s i uva soies, domen 
zaina a amenecer sobre Europa. 
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A fines de 1941 la situación de los 
Aliados atravesaba su fase más 
desfavorable: en todos los frentes 
de batalla los ejércitos del Eje man¬ 
tenían o mejoraban sus posiciones. 
Pero a partir de las primeras se¬ 
manas después de la conquista de 
Europa occidental, en 1940, Gran 
Bretaña había comenzado a hosti¬ 
gar a los alemanes en el continente 
medíante incursiones de comandos, 
cuya acción se basaba en la regla 
de “ataca y desapareced A pesar 
del escepticismo, e incluso de la 
hostilidad de Whitehall, el valor 
estratégico de los éxitos obtenidos 
por los comandos en las islas Eoío- 
íen y en Vaags fue, proporciona I- 
mente, muy superior a los daños 
que en realidad causaron* En efec¬ 
to, el Alto Mando alemán se vio 
desde entonces obligado a dedicar 
a simples actividades de guarnición 
y a la defensa de la costa unida¬ 
des muy valiosas, que, por lo tanto, 
no pudieron participar en las bata¬ 
llas decisivas del frente oriental. 


LAS PRIMERAS INCURSIONES 

1940 

23 24 da junio: primen a incursión británica en 
l.i costa Irances9 cerca de Boul-ogn-e. 

14-15 de julio: Iracaaa uná incursión de CQ- 
imsndos en Guernsey. 

1941 

4 do marzo: la primera incursión til granea 
cala, cuyo objetivo era igs- islas Lotoion, con¬ 
sigue un éxito compl&'o al sotp»or>düt a los 
alemanes. 

22 de junio: Alemania invade Rusia. Urge ins 
ligar consontcmerne a los lemanes en el 
Oesíe para distraer pane de tas fuerzas que 
podrían luchar er el frente o na nial. 

25 de ayo ato-3 de septiembre: fuerzas alia¬ 
das desembarcan en Spitibergen; inutilizan las 
minas, de carbón y evacúan la población rusa y 
noruega. 

2 file octubre, se inicia la olensiua alemana 
para la conquisa de Moscú. 

10 de octubre: Mountbatten sustituya a Keyas 
como júíe de las operaciones combinadas. 

5-6 de diciembre: la ofensiva alemana contra 
Moscú enira en un compás de esperaicomiwv 
¿a ta coniraofensiua soviéiica. 

7 de diciembre: Peerl Harbor, Japón y ÉStüíltiS 
Unidos eniran en guerra. 

27 de diciembre: la gran operación de co¬ 
mando contra ia isla de Vaags sorprende total¬ 
mente 9 las defensas costeras. 


Después de la ó a ida de Francia, en 1940, los 
raed ios (,1c que disponía Gran Bretaña para res¬ 
ponder c r los ataques del Eje eran a lodas luces 
insuficientes: el mando de bombarderos de la 
RAF a reunir sus efectivos: las Home 

Fortes unidades del Ejército territorial brítántro¬ 
no podían pensar aún en pasar a la ofensiva, y se 
limitaban a trabajar día y noche en prepara robras 
de defensa para el caso de que Hítler decidiera 
poner en práctica el plan de invasión. 

En estas Circunstancias fue citando Churchill 
y sus consejeros decidieron adoptar lo activa tác¬ 
tica de las incursiones., que condujo a la forma¬ 
ción de los comandos. 

b'I inicies del Primer Ministro por esta idea se 
revela en una anotación suya del 18 de junio de 
1940: *..De las unidades existentes se deberían 
destacar unos 20,000 hombres, por lo menos, a fin 
de formar con ellos unas fuerzas especiales de 
asalto, verdaderos "leopardos" preparadlos para 
saltar sobre cualquier pequeño contingente de de- 
sera barco procedente del mar o dd c ielo». 

Por una afortunada casualidad, un hábil y ex¬ 
perto oficial, el teniente coronel Dad ley Clark e, 
estaba examinando por su cuenta y desde hacia 
tiempo d mismo problema. Clarke estaba con ven¬ 
cido de que fuerzas tijeras, móviles y decididas 
podían efectuar incursiones o actuar tras las li¬ 
neas del enemigo ton resultados muy superiores 
a su fuerza numérica. ¿ Acaso los guerrilleros es- 
pa ño les de ia época de Napoleón no habían obli¬ 
gado a los franceses a emplear decenas de miles 
de hombres para defender su retaguardia? 

Clarke expuso su idea al general sí r John Di 11, 
quien se mostró completamente de acuerdo, y sin 
dilación alguna la sometió al juicio de Churchill 
el d¡a 9 de junio, 

El sentido común moderó en esta ocasión el 
conocido carácter batallador de Churchill quien 
estableció que las fuerzas de incursión no recibirían 
en dotación armas que fuesen esenciales para las 
Home Fortes; dio significaba que la calidad de los 
hombres enrolados tendría que compensar la po¬ 
sible falca de armas adecuadas, lo que constituía 
por si mismo un elemento suficiente para neutra¬ 
lizar muchas dificultades, haciendo que los hom¬ 
bres tic los comandos fuesen no sólo voluntarios, 
sino también individuos seleccionados. 

Las Home Fortes no se vieron demasiado afecta¬ 
rlas por esta decisión, ya que se sacaron muy 
pocos hombres de cada unidad o destacamento. 
Por ejemplo, a la División 4, que había combati¬ 
do en Francia y en Bélgica, tari sólo se le pidió 
que proporcionara un contingente de tres oficía¬ 
les y 46 soldados. Afortunadamente había ele¬ 
mentos de primer orden en las compañías autó¬ 
nomas, que se habían formado retirando hombres 
de los batallones territoriales para operar en No¬ 
ruega ídónde, en realidad, no se las había emplea¬ 
do en incursiones, sino en combates normales de 
infantería}; con hombres pertenecientes a estás 
rompa nías se constituyeron los comandos I y 2. 
En iotal se formaron -todos ellos en junio de 
1940- doce comandos compuestos poi soldados 
ingleses; Sólo urlO (el n. 15 10} Se formó con solda¬ 
dos aliados íbelgas, holandeses, franceses, norue¬ 
gos y hasta alemanes}, y no entró en acción hasta 
el mes de enero de 1942. 

Ciertamente que en 1940 había en Inglaterra 
algunos batallones de infantería de primer orden; 
pero seria erróneo considerar que. seleccionando 
algunos de estos batallones para dedicarlo a las 
mansiones se habrían obtenido resultados aná¬ 
logos a los conseguidos formando destacamentos 
especiales de comandos. Con guerra relámpago 
o sin ella, el Ejército británico aun se resentía 
demasiado de la influencia de tos métodos de 
adiestramiento de la primera Guerra Mundial, 
métodos que no tenían en cuenta las caracterís¬ 
ticas especiales dd segundo conflicto. Por otra 
parle, a diferencia de lo que ocurría en Egipto y 
en la India, el número de soldados alisiadtw de 
largo tiempo en los batallones territoriales era 
muy bajo en Gran Bretaña: con frecuencia no pa¬ 


saba dd 2^ %, mientras que el resto de tos bata¬ 
llo oes estaba compuesto por reservistas o jóvenes 
reclutas. Asimismo, en los batallones territoriales 
había causado una impresión grave y negativa la 
decisión de dividirlos en dos para proporcionar 
los cuadros a tas nuevas unidades. 

Otro aspecto de la cuestión era que la edad 
media de los oficiales oscilaba alrededor de los 
45-48 artos, y ésta era una edad demasiado avan¬ 
zada para hombres que tendrían que preparar, 
dirigir c incluso tomar parle activa en incursio¬ 
nes peligrosas. Por Jo tanto, era indispensable 
censar con hombres, ideas y métodos nuevos, si 
se deseaba que la táctica de tas incursiones diese 
resultados positivos. Las palabras clave en el cam¬ 
po práctico debían ser «velocidad» y «¡sorpresa*, 
y se tenían que abolir los lentos avances en orden 
lie combates por tierra de nadie. 

Los primeros comandos 

F) término «comando!* era completamente nue¬ 
vo en el Ejército inglés, si bien estas unidades ya 
se habían empleado en otras guerras. Durante la 
guerra angkvbóer (1899-1902), la unidad liase de 
las fuerzas bóers fue el comando, y más tarde, 
iras 3a caída de Pretoria, cuando los tenaces bóers 
recurrieron a la táctica de la guerrilla, la pala¬ 
bra comando se hizo familiar. Wjnston Chur¬ 
chill, quien por cierto fue hecho prisionero en 
aquellos tiempos por uno de tales comandos, con¬ 
sideró que este nombre se adaptaba muy bien a 
los «leopardos» que quería crear. Sin embargo, 
fue Dudley Clarke quien más insistió en la conve¬ 
niencia de adoptar dicho nombre. 

1.a formación de los comandos se llevó a cabo 
con sorpréndeme rapidez. Primero se seleccio¬ 
naron oficiales superiores de una generación más 
joven que la que, en i940, ocupaba ios puestos de 
mando en el Ejército inglés; después se les dejó 
en completa libertad para elegir a los oficiales que 
estarían bajo sus órdenes. 

El Ministerio de la Guerra había enviado con 
anterioridad, a todos los puestos de mando del 
Reino Unido, una circular en la que se solicitaban 
voluntarios para un servicio especial de carácter 
arriesgado, sin precisar más. Se exigían soldados 
perfectamente adiestrados, de constitución ro¬ 
busta, que supieran nadar y no se mareasen. "Va¬ 
lor, resistencia física, espíritu de iniciativa, inge¬ 
nio, dinamismo, precisión en el tiro, confianza en 
sus propias capacidades y un espíritu bélico agre 
sivo*: éstos eran los requisitos necesarios, Por si 
iiiera poco, se advertía a los potencíales volun¬ 
tarios que tendrían que «acostumbrarse a un ho¬ 
rario más largo, a mayor cantidad de trabajo, a 
un descanso menor que los demás soldados, ya 
hacerse experto en lodos los aspectos militares de 
la exploración: capacidad de proceder furtiva¬ 
mente y de observar y do referir todo lo que pa¬ 
sase en los alrededores: de moverse en cualquier 

tipo de terreno de día y tic noche, silenciosamente 
y sin dejarse ver. Y finalmente, a vivir fuera del 
país duran te un periodo de tiempo considerable». 

Los oficiales escogidos se lanzaron entonces 
a tina vertiginosa Eatjor para seleccionar a sus 
propios hombres. Indudablemente, los métodos 
de selección, como fas fuentes que prn[x>rcLima¬ 
ban los voluntarios, fueron muy diversos, Mu¬ 
chos grupos se formaron casi exclusivamente con 
territoriales, oíros se seleccionaron de la Brigada 
de Guardias. Resulta difícil describir la composi¬ 
ción de una unidad (ipica. Una de ellas, el Grupo 
H del comando n a í, estaba compuesta por hom¬ 
bres procedentes de la División 4. que habia com¬ 
batido en las lilas del BEF (Briush Exffeditiomry 
Forte. Cuerpo Expedicionario birla trico) en Fran¬ 
cia y Bélgica, y aunque tal vez se la pueda consi¬ 
derar como un poco excepcional, esta unidad 
puede servir para dar una Idea del tipo de hom¬ 
bres que los oficíales buscaban. 

Casi todos los componentes del Grupo H habían 
estado en Dunkerque. Pocos eran los soldados de 
reemplazo: la mayor toarte eran reservistas que 
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jk-i manederon siete arios bajo las amias y j lo* 
que se había vuelto a llama; en lú 39. Gran núme¬ 
ro de ellos prestó servicio en la India o en Pales¬ 
tina y, i-Knr lo genera], se hallaban aún en plena 
juventud, puc* el promedio de edad oscilaba al¬ 
rededor de Ion 26 aiws. rn conjunto formaban un 
buen grujió de «¡duros». Por ejemplo, el sirviente 
de morteros Eaton era un expeno en lucha libre 
y además había sido gKilicía; Albcn Durlíng parti¬ 
cipó en muchos combates de boxeo en el Ejército 
de la India. Predominaban los tiradores escogi¬ 
dos, los boxeadores y Ion futbolistas. Aitmine el ie- 
gla tu etilo era bastante «generoso* respectó a] 
nombramiento de suboficiales, tos oficiales de 
esta fuerza prefirieron esperar, para |xidei elegir 
como suboficiales a ¡os Iwmbres que tuvieran una 
actuación más destacada. 

Muchos eran los regimientos representados en 
los comandos, sólo en d citado Grupo Eí había 
hombres de los de Bedfcrdskire y Hertfordskirv, 
InsiJeros de IjincinhiH, kart Surrcy. Infantería Li¬ 
gera Duke ¿tf Ctmtwúí!, Black Wáich y Northamp- 
tpmhirv. aníllelos, ingenieros y personal de va 
ríos Servicios. 

En el soldado inglés está muy arraigado d es 
pirita del regimiento; pero, afonnnadámente, dio 
no suscitó ningún problema serio en d Gmjx> H. 
Entre los hombres no existía ei rivalidades^ sirvo 
tan sólo un sano espíritu de emulación. Mi los fu¬ 
sileros de Lmetiíhire estaban siempre dispuestos 
a vanagloriarse de sljs predecesores, qucenGallí 
jwli Iiabtan conquistado «seis kicítfrítfí Grasí antes 
del desayuno* (precísaniente en e! mismo tifio de 
apelaciones para lasque estaban adiestrados abo 
raí, les oíros no So estallan rueños a rebatirles su 
presunción. 

Con hombres cenia aquellas, que en su mayor 
paite habían pasado ya siete u ocho dúos bajo las 
armas, el problema de la disciplina práctica meó¬ 
te no existía. Se albergaban en casas particulares, 
en btqji de hacerlo en. ajárteles, privilegio que 


nadie se atrevía a tomar demasiado a la ligera por 
temor al único castigo que podían imponerles. En 
efecto, R TU {Returned So Unit. devuelto a su uni¬ 
dad 1 lúe desde d principio una sigla muy temida 
|>or todo soldado de las comandos; los pequeñas 
castigos y las fastidiosas sanciones estaban npa- 
sadas de moda*. No cabe duda de que algunos 
grupos pasaron |>or una fase del tipo de «Oeste 
salvaje», debido quizás a la arbitrariedad de los 
métodos de selección; pero ya se- sabe que toda 
organización tiene sus «dificultades de em imien- 
to*. fn los comandos, estas dificultades se supera¬ 
ron gradas a una intensa dedicación y con un 
profundo deseo de perfeccionamiento. Casi lodos 
aquellas hombres habían entrado en los coman¬ 
dos animados poi el misma espíritu de GeolTrey 
Appleyard, un hombre que antes de morir gana¬ 
ría dos condecoraciones al valor; una USO (Din 
tinguished Service Ordtr) y una MC (MiÜtáry Cross) 
con una barra, Sus palabras si pu ha no elocuentes: 
«Es el mejor trabajo (¡Lie se puede hacer en el Ejér¬ 
cito, (trio labor que, si se hace bien, puede resultar 
enormemente útil... Nada de burocracia, nada de 
papelotes. Sólo simples curaciones cu va éxito 
depende principalmente del individuo y de los 
hombres que se han elegido para llevar a cabo 
juntas el trabajo... Es algo revolucionario». 

La primera i ncurs*cm 

El Primer Muustra había man i testado su deseo 
de que Clarke organizase la ames posible una in 
ansian más ailá del canal de la Mancha Una 
operación olénsiva, incluso a escala reducida, de 
mostraría al mundo que el Ejérelio británico es¬ 
taba todavía en pie; pero la empresa no era fácil. 
Se contaba con los hombres -aunque no del toda 
adiestrados aún-; fleto no se disponía de lan- 
chas de desembarco. El mejor medio disponible 
era Una embarcación especial de la RAE, veloz y 
bien acondicionada, fiero que al carecer de coraza 
protectora estaba muy lejos de ser el medio ideal. 

Además había pocos objetivos importantes y 
de lo* que se tuviese los datos suficientes. El Ser¬ 
vicio de I ilion nación inglés se estaba preparando 
desde bacía tiempo frara una larga ludia cu ei 
treme occidental, pero disponía de juicas notí- 
das detalladas respecto a las posiciones alema¬ 
nas a lo largü de las costas europeas. Y pui aña¬ 
didura, en aquel crítico periodo, rto había en el 
país más que 40 fusiles ametralladores... 


A pesar de todas estas dificultades, la primera 
incursión de los comando* se llevó a calió a las 
lies semanas de hállense ovado este tipo de uni¬ 
dades. En efecto, la noche del 2i al 24 dcjiiüio, 
el comandante (después general de bt igada J Ron 
nie Tod y 120 hombres, entre oficiales y soldados 
de la I ¡ .* Compartía autónoma, se hicieron a la 
mar a bordo de cuatro embarcaciones de la RAE 
para desembarcar en la cusía francesa, cerca de 
fioulognc, los esfuerzos por mantener en secreto 
la operación fueron tan eficaces que el coman¬ 
dante estuvo a pumo de ser atacado, en pleno c-i 
nal de la Mancha, por algunos Spitfire de la RAE 
q ue 3( H¡ [i uñara n j x u ein! i : i U a L U mes a I ct na n as ei i 
misión de reconocí n liento Aforuinaria mente, 
después de descender a baja ah tira, los c azas Ln- 
gLoses se fueron sin atacar. El deseitilsarco sello dio 
lugar a una breve escaiamuij con el enemigo. 
Fl mismo Dudley Clarke, (juc^ tomaba fiarle en la 
incursión en calidad de observador, resultó herí 
do fx>r una bala que se le llevó un trozo de oreja, 
Asi, el primero que concibió la idea de crear los 
comandos fue también su primer herido en la pri¬ 
mera acción. 

Más Larde, el 2 de julio de !940, Gllurchill es¬ 
cribió: «Si lo^ alemanes han conseguido desem¬ 
barcar unos centenares de hombres en los islotes 
de Jersey y Guemsey, nosotros tendríamos que 
elaborar planes para dvsenihaivar secTetamenie, 
de noche, y matar o capul raí a los invasores, Se 
Trata de una misión fiara la que los comandos 
son especialmente adecuados». Los reconocimien¬ 
tos revelaron que la guarnición alemana ascen¬ 
día a 469 hombres, y que casi Lodos estaban con¬ 
centrados eo St. Petei Peni; f>em otros guarnecían 
nidos de ametralladoras a lo largo de Ja costa. 

Ui incursión se elécluú la noche del J4 al l> 
de juht>, y corrió a cargo de unos UX) hombres de 
Ja ! [ J compañía autónoma, mandados por el co¬ 
mandante Tod, y unos 4ó di L l comando n th .i, a [as 
órdenes del ternenie coronel Durnford-ülater. Lo* 
f>rimeros tenían corno objetivo el aerOfMierio, los 
segundos una posición enemiga en Jeríxturg Foim 
que después resultój que no existía. Al no encon¬ 
trar enemigo alguno a quien atacar, Dumford- 
Slatcr se vio obligado a retirarse con Jas manos 
vacias; pero, por lo menos, había desembarcado 
en el lugar exacto. 

La compañía autónoma fue aún menos jIojUí 
nada, tíos de *os Lanchas se averiaron durante 
el viaje, otra chocó contra un escollo y la cuarta 






eq tú vocó d rumbo y acalló dirigiéndose a Sark. 
Los alemanes que se encontraban en el aeropuer¬ 
to de Gucmsey no se vicnin asi moles!¿idos en lt> 
mís minimn. 

El Primer Ministro quedó algo contrallado. 
«Tf¿Hemos de que no se repilan fallos estúpidos 
tomo d de Guernsey* escribid. «Hemos de evitar 
jxüiei en agnación estas cusías con incursiones 
ti¡x) "alfilerado"». 

Nadie pmií,i ¡legar, desde luego, que las incur¬ 
siones habían de ser eficaces y que era preciso 
conseguir eon elkis resultados tangibles contra 
objetivos dignos de este nombre; pelo, examlnan- 
du la cuestión a posieriori. se adviene inmediata 
mente que la idea de «poner en agitación la costa 
dominada por el enemigo con incursiones del lipo 
"alfilerazo"» no era mala en absoluto. Así, los 
oleínaues se vieron obligados a destinar muchos 
más hombres a la defensa costera, y las unidades 
encargadas de vigilar el canal no se podrían em¬ 
plear en África septentrional, en los Balcanes o 
ett ¡tusía. Y, en efecto, poco después se comprobó 
que habían reforzado la. guarnición en unios aque¬ 
llas: punios donde ¡os comandos habían hecho 
su aparición. 

En julio de ¡940 se nombró ¡dé de las opera- 
dones combinadas al almirante sir Roger Reyes, 
héroe de ia iik ursiém contra /écbruyge en 1918, 
A pesar tic sus 68 anos de edad. Reyes era un 
hombre activo y agresivo. Estaba decidido a pro 
yecta r incursiones dignas de este nombre, y, tí is- 
ponieudo de unos 41HJÍÍ voluntarios escogidos., 
consideraba que Jo podría hacer. Sin embargo, 
vio frustradas sus. esperanzas desde el principio. 
Los ministerios corrcSfKind ¡entes a los tres Ejérci¬ 
tos, que tenían que proporcionarle los medios 
de desembarcó y las unidades de apoyo, armas, 
refuerzos y cobertura de aviones de caza, noessa- 
hán fácilmente dispuestos en un momento en que 
t<ido escaseaba, a desprenderse de este material. 

I rás ver fracasar sus esiuer/ius, sir Ruger Reyes 
llegó gradualmente a 3a idea de mantener Lnaeii 
vas ¿i sus tropas, hasta el día en que tas autorida¬ 
des, exasperadas al vcj a 4000 hombres escogidos 
dedicados... a no hacer natía durante tamo tiem- 
¡k>, le permitieran, ibr. efectuar una incursión 
rea 1 11 te tu e im jm trla me. 

Por otra parte, no era tan la til encomiar un 
buen objetivo. Se lomaron en consideración las 
Azotes, peí o Juego se desvariaron. Se estableció 
entontes como ohjrlivo la isla de Parcelaria. Si ti 
embargo, aun siqtonieiido que la operación saliese 
bien, el descmtwirco de los comandos en dicha isla 
senia tan poco útil para los ingleses como lo fue¬ 
ra para los alemanes la ocupación de las islas 
Normandas. 

Oposición a los comandos 

Los comandos se preparaban consta mememe 
páia las misiones que les esperaban; mas pronto 
comprendieron que el Ministerio de la Guerra y 
las Híwíi: Fortes los consideraban con muy ¡tuca 
simpatía. Esto no tardó mucho en llegar a oídos 
del Primer Ministro, quien, el 25 de agostó de 
IQ-ií), escribió a Anthony Edén; 

-dóiVy alterado de que se discute k¡ existencia mis 
ma Je les comandes, Óf ha dicho que 'se suspenda el 
reclutamiento". pites también su futuro esta ett dis- 
cuíten, Per le tanto be decidido escribirle paru hacer¬ 
le saber que estoy profunda mente ce avene ¿de Je que 
ios alemanes han tenido razón, tanto en la última qué 
rrtí como cu ésta, en emplear fuerzas de as alte... No 
fallaran cierta mente ¡os ocasiones pora emplear estas 
unidades en operaciones colaterales, operaciones cuyo 
éxito dependerá de lo realización de desembarcos j*or 
sorpresa de fueteas Inferas y bien preparadas, acostum¬ 
bradas a operar con jaurías Je sabuesos en vez de ma¬ 
niobrar de forma lenta y pesada, como ¡as unidades 
repujares. Son. pues, ñamemos, los motives que te 
nemas para incrementar las fuerzas de asalto, es decir, 
los comandes». 

Pero la oposición persistía. Los prejuicios, que 
nunca faltan en las unidades t radie tona les de las 
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diversas Armas y en sus especialidades, son di 
lie i les de superar, y no faltaban jefes que se pre 
guiñaban: «¿Qué puede hacer un comando que 
no pueda hacer mi batallón?*. 

En otoño de i9qo, mientras en el aire Ja RAF 
derrotaba a la lujiwaffe consiguiendo la primera 
viciada de < i rail Bretaña en la guara, los coman¬ 
dos siguieron sus interminables ejercieras. Se Ha- 
taba de entrenamientos increíblemente variados 
y nuevos para el Ejército regular de entonces; 
pero hasta el adiestramiento mas insólito juba 
|XH cansar, y más aun si pasan meses y meses, 
como ocurría, sm entrar en acción. 

Como eJ resto de las Home ¡erees los coman¬ 
dos se mantuvieron preparados para rechazar la 
invasión en el transcurso de aquella noche de 
septiembre, en que alguien había hecho circula i 
la pul labia clave «('.innm-dl*, que significaba que 
era inminente mi desembarco enemigo. Después, 
en otoño, dentro del esquema de la «política de 
tus grandes incursiones* de Reyes, s-e concentró 
codo el contingente, primero en ¡os eanipos, de In¬ 
ve rara y, aún no terminados, v después en la isla 
de Aíran. 

Sin embargo, una vez más, todo acabó como 
una especie de pompa tle jabón. Pues al final, des 
pues de larguísimas conversaciones, tnfumes pla¬ 
nes, i 11 termina bles ejercicios y basta nn discurso 
del almirante i que exhortó a sus Itomhrcs a que 
«man tuvieran brilla lites tas púntasele las lanzas»)., 
se dispersó a los comandos en nuevas bases: la 
mayor parle acabó a millas de Clyde, donde per¬ 
manecería durante los 18 meses siguientes. Ai 
mismo tiempo, la Layforce. formada ¡xxr ios co¬ 
mandos 7, ü y E i. a las órdenes dd teniente coro¬ 
nel Rohm laycock, partía para Oriente Medio, 
donde operaría en Siria. Tobrtik y tírela. 

los hombres de los comandos se resintieron 
de este prolongado período de frustración e inac¬ 
tividad Algunos recurrieron a su derecho de vol¬ 
ver voluntariamente a Las unidades que habían 
dejado, otros desahogaron su des ilusión con actos 
de indisciplina. El general de brigada Charles 
Hay don, un hombre que procedía de los Guar 
días irlandeses y que en aquel momento man¬ 
daba la brigada denominada tic «servicios espe¬ 
ciales*, .no tardó en darse cuenta tic lo que ocurría 
y Haló ile remediarlo. 

«Los continuos aplazamientos de una acción 
esperada cotí ausia dijo-- lian sido la causa de 
que el gran entusiasmo inicia! desapareciera, o 
pí>r lo mellos disminuyera sensible rúenle. Se ma¬ 
nifiesta un creciente sentimiento de impacien¬ 
cia.,, Ello so debe en parte a estos aplazamientos, 
y en parte a esta esjlecie de [KTpeluu «árlelan 
te y atrás", tle Henxies a Pila tos, y viceversa, aJ 
que se está sometiendo a los soldados*. Les cu- 
rrespondía a los oficiales remediar está siiuaeióa 
y el prodigó sensatos consejos al res pee tu. El re 
medio consistía en experimentar nuevos procedí 
miemos lácticos y ett perfeccionar Jos que ya se 
estaban aplicando, Entre estos ve debían contar 
Lis técnicas de asalto en costas acantiladas del 
tifio tic las que practican ahora los marines, y la 
adquisición do una habilidad especial para condu- 
cii toda clase de embarcaciones, ya se tratase de 
canoas, dorios. o raed ios ti y tksembtf reo. 

Hombre dotado de un gran espíritu fjerstiasivo. 
Haytlon era un amanté de ¡a disciplina sin ser un 
rígido pedante; destacaba tle forma especial en 
Ja actividad tle adiestramiento, y su brillante 
capacidad profesional hacia de él un comandan- 
te ideal para los audaces hombres tle los coman- 
tíos tic aquel primer período. 

1.a organización de los comandos sufrió enton¬ 
ces dos inifHiriaiUes modificaciones. íai el mo¬ 
lí ícniu tle mi constitución, cada unidad lo mpren¬ 
día 10 grupos de 50 hombres cada uno. Evidente¬ 
mente, no era una estructura acertado; pues 
considerado como unidad independiente, el grufx> 
resuiiaba demasiado débil. |>oco más lucí te que 
una scuíóm, Además, diez unidades subordinadas 
son demasiadas para que cualquier mondo pueda 
maniobrarlas de forma tá encámenle dicaz y. f*nr 


oirá pane, tampoco seria ftosible pniqtordonai- 
tes o rodas él mismo nivel de adiesi raímenlo. i n 
octubre de 1940 se había decidido una primera 
reorganización, que condujo a resollados aún peo¬ 
res, pues Los comandos se agniparon ¡x^r parejas en 
batallones de servir ios especiales, y la elección de 
las unidades que había que reunir se efectúaba pn 
sorteo. Pero, afortunadamente, esta disposición 
inadecuada tuvo vida breve, y en íehrero-mafzo 
tle 1941 se i i-organizaron ¡sur última vez. Desde 
entonces cada enmarido estuvo loimudo p<u unco 
grupos de tres oficiales y ó2 soldadlas cada uno 
y iior un gru|K> dotado de armas pesadas y cons- 
tituido por unos 40 hombres. Fue sin duda alguna 
una nutahle mejora., amitpié no faltó quien hiciera 
observar que tina fuerza tle 65 hombres í-ra bas¬ 
ta ni e limitada pata un grupo al que se exigí ria que 
hiciera lo que. por lo general, hacia una compañía 
de i n Lime na tle 12Ü hombres. 






La segunda reorganización -.eñalió la conclu¬ 
sión dé L 111.1 i.:>L.' V^K'i.l.)l fll I.! evolución d('ÍOS 
comandos: pues, gnu ¡asa I' 1 red ticción del núme¬ 
ro de oficiales de íc) a Irt. Jos comandantes. que 
habían. dispuesto de nueve meses para decidir si 
Lis selecciones efectuadas ch 1^40 i , i¡m m Li tadas, 
tuvieron lliui ocasión ideal puní quedarse tan sólo 
con los mejores oficia tes. 

Y en esta fase. precisamente cuando Ja situa¬ 
ción cíe los comandos estaba atravesando eJ pe 
nodo más deslavo rabie, se organizó fxu Lio una 
incursión en gran escala, 

Objetivo: las islas Lo futen 

Los objetivos se encontraban en las ísias Lo- 
imen. a unas millas a¡ nordeste de Simpa 
Hmv, don-de se reunieron las fuerzas destinadas 
a participar en la incursión. 


En aquel periodo ios a Lemanes recibían de las 
Libncas noruegas gjandes cantidades de aceite 1 
de bacalao y de arenques, del que extraían des 
pues ninogliceuna para fabricar explosivos y vita 
mina A y t) para Jos soldados; a3 mismo tiempo 
se ex|ji>rtaiKíii a Alemania grandes cantidades dé 
pescado fresco o consejado. La destrucción délas 
jabricas en las que se obtenía el aceite constituía 
el objetivo principal de la expedición: el secunda¬ 
rio era destín ir los buques ule transí, unte alema¬ 
nes Además, se preveían, como resultados cola¬ 
terales. el alis! ¿ti menú? de nuevos reclutas para 
las tuerzas libres noruegas y la detención de ios 
coJalwu ación islas 

La fuerza, mandarla ixx el general de migada 
Ha y don, estaba compuesta por dos comandos de 
250 hombres nula uno, apoyados fk>r algunos des 
tacametuos dé ingenieros esipédalirados en demo¬ 
lición y por unos cuantos noruegos que servirían 


líe guías r íniérpreies I as l ropas se embarcaron 
cu dos transí mi [dad oí es holandeses, transforma¬ 
dos paca la ocasión eti buques de desellaban o. Jn- 
lórniaeí orles muy detalladas indicaban Ja peesen¬ 
cia de dcstaiamentos alemanes, de unos 2o hom¬ 
bres. en vai las de Lis islas, mientras quéStamsiMul 
y Svnlv«vr parecían desguarnecidas por cumple 
to. Las guarniciones importantes más próximas 
se encontraban en Nqrvtk y Bodfl En enero se 
habían avistado algunos í, 7 Jipar en Naivik. y se 
sabia que los convoyes costeros iban escoltados 
|hu Linchas pesqueras armadas; |>éiro en todo d 
sector no se había señalado la presentía de ningún 
buque de guerra, Eiri cu a tilo a posibles ataques 
aéreos, no había mucho que temer, ya que en 
aquella estación todos los aeródromos simados 
al norte de Trondlietm estaban helados. 

Una fuerza de cobertura, a las órdenes del co- 
níaudaiile en jefe de la f/aine é'L P y¿. y que com- 
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prendía los acorazado? .Ve iaon y Knhj CnVr¡ji V , 
los cruceros Nigeria y Piá> y tinco destructores, 
liaran liaría una navegación tranquila. Hl sub¬ 
marino Sunfish debía a segt l ra r que el desemba reo 
se efectuase sin int crie rendas. 

EJ 4 dé marzo, de nwdrugada, partieron (odas 
Uis unidades de desembarco, y era ya plenamente 
de día cuando Llegaron a las proximidades de cus 
objetivos. La sorpresa fue completa. Una calva 
disparada por d destructor Legión alarmó a Les 
soldados a picudos en sus lanchas de desembarco; 
pero pronto se dieron cuenta de que se había tra¬ 
tado simplemente de una advertencia a la Bolilla 
pesquera nnruego pata que entrase en el puerto, 
sosa que hizo inmediatamente mientras los pes¬ 
queros izaban su bandera nacional. 

Id desembarco no encontró en ninguna pane 
ni la más ligera resistencia. Hn Svoliarr el co¬ 
mando n“ 4 capturó a más de 200 alemanes qué 
estaban trabajando en la construcción de un aeró¬ 
dromo y que no Opusieron resistencia. Pronto 
se localizaron las fábricas y se colocaron lascar 
gas explosivas mientras tos hombres de los co¬ 
mandos mantenían a la poblar ¡ón civil alejada líe¬ 
los edificios que se estaban demoliendo. 


rodos los trabajos de demolición se llevaron a 
cubo con completo éxito, y se calculó que se in¬ 
cendiaron más de 36.000 hectolitros de aceite y 
gasolina, Las fábricas destruidas fueron dieciocho, 
Dprnford fdaiei se preguntó Cómo lo tomarían Jos 
propietarios, y comunicó sus preocupaciones al 
capitán Lingo, miembro noruego del comando, 
que después se convertiría en héroe nacional. 
Con su estilo característico, tinge respondió: *Nü 
se preocupe. Si son buenos noruegos se lo torna¬ 
rán bien, Si no lo son ¿por qué tener con ellos 
tantos escrúpulos?» 

También se capturaron once buque?, con un 
tonelaje superior a las 20,000 toneladas, y se en¬ 
vió una lancha pesquera a Inglaterra. Los volun¬ 
tarios noruegos reunidos ascendían a 114. 

la prensa británica no dejó de dar la máxima 
publicidad a este éxito: pues, [n>r primera vez, los 
alemanes se habían visto completamente sorpren¬ 
didos por los ingleses, 

Pero los objetivos potenciales continuaban sien¬ 
do difíciles de descubrir. Una pequeña incursión 
a la costa francesa, feria de Ambicíense, efectua¬ 
da el 27 28 de julio por un oficial y 16 soldados 
del contando n* 12, consiguió un éxito parcial: 
pero ya no Se llevó a eabo otra incursión en gran 
escala hasta agosto de 1941. Y aunque no se había 
confiado a los comandos, constituyó un capitulo 
importante de las operaciones combinadas. 

Hl 11 de junio de 1941, como se sabe, los ale¬ 
manes invadieron Rusia, y en julio Gran Breta¬ 


ña, la URSS y Noruega firmaron un acu-cldo en 
virtud ilei cual los tres países se comprometían a 
tonta i las medidas inmediatas para impedir que 
el carbón de Jas Spit/beigen cayese en manos ale- 
manas. Y contó no se consideraba prudente man¬ 
tener una guarnición en dichas idas, se impuso 
inutilizar las minas. 

til archipiélago de las Spitzbergen se encuentra 
a 37ü millas de! punió más sepiettirional de No¬ 
ruega. país al que pertenecen, Los ricos yacimien¬ 
tos de carbón de la mayor de las islas. Spiizbergen 
occidental, habían sido explotados desde L91I 
[mr una empresa rusa, que empleaba 2000 traba¬ 
jadores soviéticos con una población tura) de unas 
2800 personas. 

La fuerza seleccionada para esta operación esta¬ 
ba constituida por los destacamentos de infante¬ 
ría ligera Eámonton y Saskatwn, a! mando del ge¬ 
neral de brigada A. G. Polis, y por algunos des¬ 
tacamentos de ingenieros compuestos por ingleses 
y noruegos. La escolta naval estaba al matulo deí 
contraalmirante EL L. Vian, quien, como se recor¬ 
dará, se había distinguido en 1940 captmando al 
Afimark, 

Hl desembarco se efectuó el 25 de agosto y, aria 
Vez más, la incursión inglesa no encontró resisten- 
cia alguna. Se toma con medidas [rara evacuar a 
los rusos á su patria y a los noruegos al Reino 
Unido. Los equipos encargados de los trabajos do 
demolicion procedieron a llevare o a destruir las 
partes esenciales de La maquinada y el sistema de 
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cimas transportadoras, pm el que el carbón llega¬ 
ba í los muelles. Se incendia ion unas 5+0.00G u*- 
rieladas de carbón y 12-500 hectolitros de nafra, 
gasolina y grasa. 

H] buque cié iranspune que llevó a Rusia a los 
ciudadanos soviéticos volvió tun 200 oficiales y 
soldados hanccses que habían buido de los cam- 
T>os de concentración alemanes y que ahora de¬ 
seaba eí luchar con el general De ¿¡aúlle Nos com¬ 
place poder hacer constar que se sintieron profun¬ 
damente impresionados por la acogida que red 
bieron por parte de los ¡rigieses. Uno de ellos 
escribió: «Cada momento nos reservaba nuevas 
pruebas de un alecto hacia nosotras que iba mu¬ 
cho más allá de la simple hermandad de armas. 
Aquellos de entre nosotros que no habían tenido 
ocasión de apreciar la cortesía inglesa, pudieron 
darse cuenta entonces de cómo se manifiesta, tari¬ 
lo cu ios gestos más insignificantes como en la 
ayuda más generosa. Acallábamos de llegar cuan 
do algunos oficiales ingleses y canadienses lla¬ 
maron a la inte na de nuestras cabinas para oiré- 
ver uno de sUs u ni ton ríes a cada oficial a fin de 
que, por lo menos pudieran estar presentables». 

Mientras Jos ingleses se encontraban en la isla, 
las dos emisoras de radio conmina ron emitiendo, 
como siempre, boletines meieuiológicos. Asi los 
alemanes no sospecharon nada; además, corno los 
ingleses habían señalado la presencia de tuncos 
de niebla (completamente imaginarios), los avio¬ 
nes germanos ni siquiera efectúa ron vuelos de 
reconocimientos sobre las islas. Éstas estratage¬ 
mas tuvieron un éxito completo, y atando los 
alemanes tuvieron noticias de La Operación «Gastn- 
tler* (Guante) Jas fuerzas inglesas ya hablan vuel¬ 
to felizmente a sus bases. Se volaron ya dos emi¬ 
soras de radio antes de abandonar la isla, y Jos 
hombres que habían efectuado la incursión pu¬ 
dieron o ir, durante el viaje de vuelta la noche 
del ) al 4 de septiembre, cómo la emisora tic ra¬ 
dio alemana de Írotnsíi llamaba inútilmente a 
las Spiizbergeii, 

MotmtbaUen infunde 
nueva en orgia 

Ki almirante Keyes, que raras veces estuvo de 
acuerdo con los jefes de Estado Mayor, tampoco 
estaba en buenas relaciones con el Gobierno. Sien 
do miembro del Parlamento, antes de renunciar 
a la misión que se le había encomendado quiso 
lanzar una andanada; 

«Después de haber sido durante quince meses 
jefe de las operaciones combinadas y de balxT 
visto frustrados todos mis intentos de emprender 
una acción ofensiva eficaz, me veo obligarlo a 
compartir planamente tas observaciones del l J ri 
nicr Ministrn sobre La eficacia de i poder negativo 
que, en WhítehalL regula el aparato bélico*. 

Tal ce/ Reyes subestimaba los resultados con¬ 
seguidos en el sector de las o;>e raciones combi¬ 
nadas en el transcurso de aquel largo período. 
Nadie puede ponei en duda su deseo de comba- 
tir. Pero si en lugar de ponen su atención en oLv 
i él i vos [KKO provechosos, como Fa nielaría, la 
hubiera concentrado en las costas de Europa no- 
nucid ental. ai final quizás habría tenido más ele¬ 
mentos para juzgar ¡os esfuerzos realizados. 

lord lculis Mounthalten, a quien se nombró 
siicewjr de Keyes, se había ganado merecido re 
nombre al mando del destructor Kelly, Él aportó 
,j su nueva ad Lvidad tana notable carga de energía, 
imaginación v coraje, Por ser primo del rey Jorge 
%■' I y por haber sido elegido personalmente por el 
Primer Ministro, fwido iniciar su trabajo sira tenei 
que superar molestos obstáculos. Motín iba t ten 
pensaba organizar incursiones que débil i rasen 
realmente al enemigo 

Un tipo muy diferente 
de incursión 

La inlruauesa incursión de Hfí oficia les y sol 
dados dd comando n" ^ Hnulgate. en la costa 
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fiancesa, ia noche del 2J-24 de noviembre, ,sóh 
sirvió ¡vara demostrar «que aún no se había com¬ 
prendido la necesidad de establecer y mantener 
contactos adecuados entre tierra y barcón. Por .fi¬ 
go el nuevo comandante de tas operaciones com¬ 
binadas había sido un experto cu el campo de 
tos común i cae ion es, y era natural que dedicase a 
este problema una atención especial. 

Aún no habían pasado- dos meses desde que 
el marido se le confiase á Moi.inibaucii cuando 
se organizó un tij>o de operación muy distinta. 

ti ll de diciembre de 194 3 una unidad ingle¬ 
sa efectuó tina incursión contra el pequeño puerto 
de Sond Vjugs. que se encuentra en el Ulvesund, 
parte del angosto puso denominado Indrded y 
que se extiende a lo largo de un extenso tramo de 
la cosía noruega. Por el Endrclcd se desaíro!laba 
gran pane del tráfico costero alemán. 

fin el extremo septentrional de la isla de Vjags, 
allí donde ta cadena de islas presenta una tire 
cita, se abre una amplía bahía, en las que los bu 
ques alemanes soban reagmpaisc. esperando la 
ocasión propicia para alcanzar el toar abierto y 
doblar la tempestuosa península de Statlandci 
I.S fondeadero estaba protegido por una balería 
situada en ¡a pequeña isla de Maal. Otra bate¬ 
ría de dos cañones, en la isla de Rugsund, cubría 
el acceso a través fiel V'aagsliord. Se creía que la 
guamil, idn local ascendía a 150 hombres 

1.a tuerza inglesa estaba a las órdenes del con¬ 
traalmirante H. M Kurrough y del general de 


brigada J. C. Haydou. (.as unidades navales de 
escolla eran el crucero Ktnya (armado con caño¬ 
nes de 152 inm) y los destructores ChiddinufaM. 
Ojj'a, Qrntow y Grifo. 

El submarinoi Tuna haría las veces de radiolaru 
frente a la desembocadura del Vaagsiíord, mien¬ 
tras las embarcaciones de asalto Prime Charle* y 
Prime UotKflé transportaría J.is tropas, ia unidad 
de asalto, compuesta por M oficiales y 525 snfKjfi- 
cla les y soldados, comprendía el comando n ° J 
además de elementos dei comando n. 0 2; ef u" A 
protjotcionó un destacanicnio dei servicio saníla 
lio y el n u 6 un equipo especializado en trabajos 
de demolición. Él capitán tinge y 20 de sus suida 
tíos noruegos hacían de guias y de intérpretes; si- 
agregaron también a la fuerza del comando itu 
meiosos oficiales de una oficina de información 
del Ministerií! de la Guerra, asi como un [H-queño 
gi u]h> compuesto ¡>oir correspansales de guerra y 
¡ológrafos 

La RAL proporcionó 10 aparatos Humpdtn, que 
Eanzarlán bombas fumígenas de fósforo en los líos 
puntos principales dd desembarco y bombardea¬ 
rían los aeródromos mis próximos ítlerdla, Sta 
vanger y Troudlieim). 

i.a finalidad estratégica déla incursión era hos¬ 
tigar a l<^ alemanes para que emplearan más 
fuerzas en la vigilancia de las cosías noruegas. Y 
ta finalidad táctica era destinó la guarnición, las 
fábricas de aceite de (leseado y los buques mer¬ 
ca mes a le nú oes. 





















































La llegada frente a Vaags 

El viajé idr Scípa I'Jijvv a StMlumvoe fue algo 
dilIciE; había mai gruesa, y las otas, rmipujáilá?. 
;h>e el fuerte viento, barrían la cubierEa de los 
buques. La u-iiipesiüct produjo tantos desperfectos 
que fue preciso retrasar un día Ja operación. 

La navegación del toziya. Ja unidad qtieiram- 
portdba el comanda, fue tan precisa que los bu* 
ques llegaron a la posición donde se hallaba el 
f'twcj con menos de un minuto de reí raso raspee 
to al horario previsto. Ai'm era de nuche, y lew 
soldados, cuando se reunieron en cubierta, pu¬ 
dieron ver las luces que brillaban en tierra. Los 
faros de Hurdenúes y Ik'rgshoJmene funcionaban, 
aunque con luminosidad reducida: era evidente 
que, como ej] Lofoten, la sorpresa era completa. 

I£n el momento en que se lanzaban al agua los 
medite de desembarco llegaron k>s Hümpden, sus 
citando la inmediata reacción de los cañones an¬ 
tiaéreos ligeros alemanes. A las 8,42 tas lanchas 
empezaron a remontar el fiordo, dirigiéndose ha- 
cía sus objetivos. 

Apuntaba ya el alba cuando la flotilla dobló 
la puma, quedando a la vista de la isla de Maaí. 
En aquel momento todo dependía del Kenyti. 
¿Conseguiría el crucero mantener ocupada la ba¬ 
lería mienicas los medios de desemba rco, doiadtw 
tan sólo de una coraza muy delgada, se dirigían 
lentamente hacia las heneas de los. cuatro caño¬ 
nes alemanes? 

El «Kciiyái» abre d fuego 

A las íí,.48 el Kenyd. que estaba aún avanzando 
le nía mente, lanzó algunos cohetes de ilumina 
don. que se encendieron precisamente encima 
de la isla, haciendo visible el objetivo. Medio mi¬ 
nuto después comenzó el bombardeó: se vieron 
barracones mil i cares sal Lar por los aires; la isla 
desapareció púco a poco en medio de una nube de 
humo, y en aquel momento entraran también en 
acción los des truel ores Qustcw y QjT¿i A las 8,56 
I a bate na de Kugsuud, que ya J íabía sitio bom¬ 
bardeada, abrió un luego lento e impreciso so¬ 
bre el Kenya; pero pronto fue reducida al silen¬ 
cio. Y si la batería de Maal llegó a disparar, en 
los comandos nadie se dio cuenta. 

A las 8,57 Durnford-Slaier ordenó que se sus¬ 
pendiera el fuego. 

En aquel momento hacia ya siete minutos que 
los medios de desembarco se etico nimban a tiro 
de la batería, tiempo suficiente para hundirlos si 
los cañones hubieran entrado en acción; pero la 
oposición que encontraron los comandos se redu¬ 
jo a un par de ametralladoras que lanzaban sus 
ráfagas desde el montículo que dominaba el pun¬ 
to de desembarco del segundo grupo y que no 
fueron lo s u fie ion teniente precisas para impedir 
al comandante ChurehiII, erguido en la proa de su 
embarcación que entonara con su gaita The \huch 
ofifte Camerún Men. Los soldados inglese?; respon¬ 
dieron eficazmente con sus Bren al fuego alemán. 

Los Hiitnfhim continuaban dando pasadas, en¬ 
volviendo los dos principales puntos de desem¬ 
barco en hi densa nube de humo levantada por 
sus bombas fumígenas de 25 kg. De pronto, el 
¡unco cañón antiaéreo ligero de la isla de Maal 
empezó a disparar furiosamente; uno de los avio¬ 
nes lúe alcalizado y ¡.tejó caer, fti volunta ría me ule. 
una de sus bombas de fósforo sobre un medio 
Lie desembarco, poniendo fuera de cómbale a 
muchos hombres del 4.° grupo, Pero, mientras 
tanto, una vez alcanzada la costa, los comandos 
ovaruaban ya hacia el interior. 

Los hombres del l.° grupo alcanzaron los su¬ 
burbios de Vaags ames de que los alemanes lle¬ 
garan a sus puestos de combate, y d teniente 
Lloytl |4. D grupo) capulró en una emboscada una 
patrulla enemiga. A continuación se desarrolló el 
combate más encarnizado de todo el tlia. E:J nú 
t'ltft dé tas tuerzas alemanas estaba constituido 
pí>r una sección mandada fuar el Oherkutmní Bre- 
mer. quien, advertido de la alarma, había lomado 
posiciones en nna casamata y en las casas del 
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'De e¿t&a en casa, de puerta en puerta, los 'comandos' corUinuabun 

avanzando, pagando cada paso adelante Con la pérdkta 

de un oficial o de un suboficial 1 ’, Duróftlé esta incursión 

la resistencia alemana se reveló iflCSpírrUdJrncrUE du-ra: 

no obstante, no significó Ufl serró übsricuSo en la consecución 

de los times previstos en et plan, que se alcamiaron cpm é*UO: 

destrucción d« tas bátenos de detePsa cosiera alemanes. de los depósitos de 

municiones y de ¡as fábricas, y eliminación casi lotal Ue FB 

guarnición. A fú derecha- una fábrica -de aceite de pescado presa 

de tas Flamas. Debajo y en al centro; puestos de artille-ría 

de cosía alemana capturados por los "tomanetos’ en la isla de Maal. 

Abajo: prisioneros, alemanes conducidos 
a bordo de una embarcación de desembarco británica. 

t/mptrM W,. - /Fw Fojipvi) fC*t*r§t Prut) 

















k I 

inglés 

llr H |./i Kíypi, 
i%ombrAdQ 
i u! lo da VB4Q 

ctnm tnfl.ii-iia tr'i 

Hifn d« la# 

Opu-racion-*# 

c-unibín.-id.iA. 

At cabo 
(í+> 1 5 mus* e 
dimitió di; su 

C'triy<( a CUUHI 

di) l’is- cnntinuaa 

das^vó'iDncfaa 

can ijl j*fo 

dfl t*t*fT* Mayor 

•general 

« la 

■el iiccu>n 

de las objfltiyfrí. 

' ’f-J* Phetóti 


La rd Lomíís 
MauntÍMítlen.. 
luccsor do 
Keves en al mando 
do las optroo unís 
coinbin.-id-ns. 
Hombro do gran 
proxtigio v 
eoorgia, >mpr-n l iá 
u-ná mnvi 
onofitacióai a las 
0pOrlcionu¡- de los 
"fcOmóndtMí''. 
La atOftvnadii 
i bcurSióiíi do 
¥««£*. 
dirigida púr éE, nn 
fu» 6inCi 4) pr«lv4i» 
drs una íprtD 
rto cn*rgitP4 golpüs 
dasaníadenada» 
cíniir.L f? linea 
«Hit» d« la 
’torvitMb iufopa" 
hitleriana 

tXwow 


cmicrmi meridional de la ciudad. Eí reine r murió 
durante el primer asalto; pero los dos sargentos, 
I ebíanz y Passosv, continuaron la Lucha. Gracias a 
l,i encarnizada resistencia presentada pot esta 
sección, que soportó el mayen peso del dUiqm 1 , eí 
comandante del puerta, suhicnit me ik- navio 
Scbvlk'i. tuvo EicnqKi d ■ improvisar una segunda 
i i rn. ii de defensa, njwyada t-n ti «lílvevimd Hotel#, 
eon marineros empleados y teñios los hombres 
que consiguió reunir. Hasta ti capellán combatió, 
y cayó, 

Pero, de casa en casa, de puerta en putería, de 
pared en parid, los comandos continuaban avan¬ 
zando, paga ndo cada paso adela rué con la pérdi¬ 
da de un olkiai o lío un subolieuiJ. 1:1 capitán 
Giles íV,’ 1 ' 1 grupo i desalojó a tos alemanes de una 
casa; pero toe mona hmmie herido cuando iK‘ases¬ 
inaba por la puiTla |wntciior. LJ capitán Forrester 
i Ay ¡pupo) cayo muerto atacando el «diagen Ho¬ 
tel»; y allí encontró también. Ja muerte el capitán 
noruego Martin tinm 1 . Los dos grupos avanzados 
se encontraron de pronto con un solo oficial ¡leste 
E : l alague parecia haber fterdido itupetu; pero, de 
pro tilo, d lj1h> WEiiie, itel regimiento Qui'etí. s Oven 
Roya! iVeíf K¿nL mostrándose plenamente a la 
allura de la situación y aprovechando la cotnoLu- 
i a o) ice ida ¡km el fuego dd único un mí ero de 
76 nuil disponible, dirigió el ataque contra el 
Ulv esimd Hotel'#. 

En & minutos a Gibo todo 

Ivn la isla de M.iat se alcanza con unios los ob¬ 
jetivos. i as punte iones anille ras cayeron en manos 
inglesas ajiles de que apareciese el pJiniei ale¬ 
mán. Fl sargento Herbert, utas tarde eundeeorado 
por su valor, v dos hombres de su sección descu- 
brieion al comandante de la balería, capí tan 
Uaiziger. \ a casi iodos sus hombres sentados 


tranquilamente en mi bunker. esperando que ter 
minara la «incursión aérea*: los artilleros de las 
piezas a ni i aéreas ¡mentaron oponer icsi-teitcta, 
¡Kio después de tul breve combate se vieron obli¬ 
gados a rendirse. IIti ocho minutos asalta lodo, y 
el comandante Ghuiehill ¡nido enviar al capitán 
Ronald i V guipo) a su segundo objetivo la lábre 
ca de Mor lenes, donde los equipos especializados 
que se encargaban de la demolición se pusieron 
a trabajar inmediatamente. 

lin Vaags, por el contrario, habían caído nuun- 
iOsós oliciales y suboficiales y las cosas se iban 
poniendo mal ¡tara los comandos. Como las ra¬ 
dios de los tíos grupos avanzados estaban mservi- 
Mes, pasó algún tiempo antes de que Los demás se 
dieran cuenta de que el asaqu inicial había per 
dido su empuje. A las Ió,20 horas, Dumiórd 
Sbíter comunicó jvor seriales al general Hjydon 
que la situación era incierta cu '.■i esltemo sep¬ 
tentrional de la isía. y ptico después se puso en 
contado con él para peta irle que se le enviase, 
como apoyo, la unidad de reserva que aún se 
hallaba en hó lanchas, lo que se cumplió casi en 
seguida, kl coronel decidió también que con fluye¬ 
ra en Vaags el 2." guipo, que estaba operando en 
Hollevik, y le pidió a su segundo je le que en¬ 
viara a lodos los hombres que no lucren indis 
piensa bies en Maal. A i as 10, JO el coronel se lanzó 
acidante en reconocimiento, subiendo con paso 
decidido la calle, pistola en mano, y Jiintaudo al 
aiaque las reservas a medida que llegaban 


írl [riunfó de Vaags: los resultados 

L>rii los detalles de un comluuc desenrolla do en 
las calles, con ataques de casa en casa, es en esl le- 
irio dilicil, ¡rúes lio es posible encontrar tan sólo 
dos testigos que lícii la misma versión de loque 
ocurrió exactamente. A mi me correspondió con- 
dtkir a IS hombreé livl 6." grupo desde Maal a 
Vaags ¡rara telór ah el. J.-gr«|io, luimos la ultima 
leserva que llegó á la ciudad. Mientras tanto, se 
había conquistado el «Ha^cn Hoid* ¡k l io todas 
las reservas estaban ya empeñadas, el intenso 
luego de Ihsilería no parecía disminuir cu uiteusi 
ilatl h si 1 diría ípLe lió ti i versos grupos se habían 
fragmentado en pequeñas ¡vainillas. Nos encon- 
1 1 abamos apnoxíiitadamcnie a un tercio de la 
calle que cruzaba l.i población, en un I ron re es¬ 
trecho, entre un moni guio completamente des- 
provisto de vegetación y un fiordo helado, \ cu 
tuve la impresión de que el ataque había llegado 
a un inulto muerto. Me parecía que la única di¬ 
rección de avance posible dada la situación mo 
tneniánea era la ¡lia iirvguíai de lúbricas alinea 
das a lo largo de la costa. 

Id coronel me dio permiso para intentar un 
avance por este camino. V quiso la suerte que el 
teniente Penis O'Flaheriy, ton una pee)nena pa- 
i tulla del .? ■' giiqKg hubiese echado ya a los ale¬ 
manes de la primera fábrica; así, nuestra ...linca 
de partida* estaba asegurada. Avanzamos furti 
va mente entre aquellos edificios altos y oscuros 
y. después i.k‘ colocar en posición un fusil ame 
tralladoi Bren para que ríos cubriese con, su fuego, 
nos previ pitamos dentro de un almacén, donde 
hicimos cuatro piisionerus. Habíamos atravesado 
el trecho descubierto con lanía rapidez que no 
habían tenido tiempo de dApara( ni un solo tiro. 
Parecía que tas cosas iban bien. Perú precian nen¬ 
ie en aquel momento cayeron dos de nuestros 
hombres, y, como suele suceder cuando se com¬ 
bate en las calles, no teníamos ni la más lemoi.a 
idea de dót^de procedían ios disparos. 

Guando nos lanzamos nueva mente adelante, 
hacia un de¡s)SLio. rio sabíamos >i el edil Icio esta¬ 
lla ocupado o no. Greo qtt..' en él tata había dos 
alemanes; ¡>ero lo cien o es que los defensores no 
estaban dispuestos a i elidirse después de aeóger- 
nos con un nunido lanzamiento de granadas de 
truno, se retiraron a un Ir vea! más interior. Al 
coalla: nuestras lumibas entré l 1 -:i el primer local. 
Reinaba en é¡ la oscuridad más completa. Inespe¬ 
radamente me dispararon vites- tiros que, ¡km íor 


tura, no me dieron. Yo res¡K>ndi al luego y me 
retiré; cuando poco después O'Fia lien y y She- 
libgion i me tu a ron desalojítr al enemigí), ambos 
fuerem gravemente heridos. Oeeidlnuis cotonees 
mceiuli.n d editició. y al hacerse la ..UTUósfera 
Irrespirable en el íim-itor. kv¡ alemanes salieron; 
pero yo había dejado un fusil ametrallador jUívw 
vigilfind <j la puerta... 

Greo que aquella marrana en Vaags sj 1 lleta eres 
liaron ¡k>t lo menos una dixena de eombates de 
evte tipo. Eli el que yo participé puede servir 
como ejemplo de tetaos tas demás, 

A las | 1,45, aproximadamente, el coronel, que 
no se había alejado ni un momento de la zona 
dd combate y que resultó levemente herido por 
una granada de mano, ordenó la suspensión del 
fuego y volvió a su puesto de mando. 

Mientras tamo nos habíamos apode e ado de casi 
todas las fábricas de aceite pesado, y qu cl! alian 
con vida muy pocos soldados de ia guarnición 
alemana. Los equipos encargados de las demoli¬ 
ciones coloca ton cargas de explosivos ya picpa 
radas, y a las li horas las unidades avanzadas so 
retiraron. A las L4,45 el último hombre había 
rcgres¿uit> a Invítlo. 

Las pérdidas subidas por los ingleses aseen 
dieron a 2t> muertos y 57 heridos, ademas de nu¬ 
merosos aviones abatidos. Las peí dirías alemanas 
no ce conCKen con prceisión; pero se capí tiraron 
Díí pósioiieíos, y se des huyeron cuatro cañones 
de campaña, un cañón antiaéreo v un carro de 
combate. En esm operación ij jfíqw ¡> Swy nundtó 
buques poji un t¿)tnd de Lb.ÚtKJ toneladas de des 
¡ilaza mi en lo. 

Asi acabó la primeia tic las tres grandes intnr 
sioties lanzadas cu el periodo en que lord Luuis 
Mottnfbailen tuvo el mando de las operaciones 
lo m bnudas. 

El resultado de la inctirsión de v.iags puede 
h alorarse i-n ntaa su im¡íortancla si se tienen cu 
cuenta las repercusiones que tuvo sobre el princi¬ 
pal adversario de Gran Bretaña. F:l kührer exigió 
que se le pusiera al comente, lo antes posible, dé¬ 
los detalles de 3a incursión, y ya el 29 de diciem¬ 
bre tenia en su mesa un parte redactado ¡x>i 
el OKW, 

«Si los ungieses son lo sufieientemenite inteli- 
gentex dijo Hiller atacaran Momega seplentrio 
nal en más ¡>uuios Medíame' un ataque masivo 
de unidades de guerra y de tropas intentarán 
suplantarnos en aquel sector, ocupar Narvik y 
ejercer así cierta presión sobre Suecia y Finlandia. 
Todo ello potada tvnei urna importancia decisiva 
en el desarrollo de la guerra*. 

Pronto se pusieron en camino 12.000 humores 
para completa] la-, lilas de Lis divisiones ile J-al- 
kenhorst. en Noruega, Y a éstos les siguienm otros 
I8.LMK5, destinados a tarniar hahilkmes de forta 
le/íi; as i ni ismts se c oom i t uyó una noe va d i v isiéi 11 
acorazada para apoyar a los defensores. Con el 
tiem|x>, y seguramente para rechazar otra ¡mis¡ ble 
incursión, las tuerzas desta-,avias en Noruega «■ 
guieitvii Inciementátivlose. nasia el punco vlc que 
en 1944 Jos elcci i vos a le manes llegaron a un total 
de Í72.á0ví liornhres. 

SI bien poste rio ríñeme si' llevaron a cabo otras 
Etuiehas e riiHionanEts acciones, romo Ja tle líru- 
neval, es preciso reconocer que entre los factores 
que contribuyeron a de te* minar este resultarlo 
tan favorable para los Aliados, une» de lós más 
decisivos había sido la i'Signijlcativa enqircsa de 
Vaags*. 
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UNA NUEVA ESTIRPE DE SOLDADOS 

Además de! adiestramiento norma! a que eran sometidos los soldados del 
Ejárcito británico, los miembros pertenecientes a las unidades "comandos" 
debían seguir un entrenamiento especial que los preparaba para un nuevo 
tipo de acción bélica: los rápidos golpes de mano contra las fuerzas enemi¬ 
gas. Estos hombres debían distinguirse por su valor, resistencia física, espí¬ 
ritu de iniciativa e ingenio, dinamismo y precisión en el tiro, ya que estaban 
destinados a llevar a cabo breves pero peligrosas acciones en territorios ocu¬ 
pados por las fuerzas del Eje. A la izquierda: emblema de los "comandos” 


Las nuevas empresas exigían nuevos métodos Arribe: une unidad de ''comandos ' 1 
en un ejercicio de doa*ml>a*ca efectuada trajo la protettiOn da una cortina de humo. 
A i» derecha; uní ejercicio de ataque realizado en condicione* extremadamente 
reales: una carga que ai muía la explosión de un proyectil estelli mi entras knidl- 
dadoa Bit avisean un curso de ag.ua. VHnuny pf üv írww vhxw w*t> 


Arriba: el batrifamo U* funge. En une ÍWQ avanzad* dqt entrenamiento, orraeme- 
trehedere dispara con munición de guerra, levantando ta arare e pocé* pasé* d* |p* 
soldados de un "‘comando'' que «tí avanzando. Atufo: algunos elementos, se adies¬ 
tran en ''aNntiiur' J por i*iptw y iln hacer upa de la* armas da fuego a un cen¬ 
tinela, representado por «n competiaro. ¿ruv írwaí #i*Vj 














Desierto occidental, agosto de 1940-diciembre de 1941 



Las unidades autónomas no constituían 
una novedad absoluta para el Ejército de 
Gran Bretaña: en efecto, durante la pri¬ 
mera Guerra Mundial T. E. Lawrence 
ya organizó a los árabes en la lucha con¬ 
tra los turcos, y en el desierto occidental 
las patrullas motorizadas ligeras habían 
avanzado y retrocedido por entre los oa¬ 
sis en camiones Ford, modelo T, modifi¬ 
cados. Esta S>reve tradición de unidades 
heterodoxas, empeñadas en actividades 
de exploración y hostigamiento, fue man¬ 
tenida durante la segunda Guerra Mun¬ 
dial por el LRDG (Long Range Desert 
Group, Grupo de gran radio de acción 
en el desierto) y por el SAS ( Speciai Air 
Service, Servicio aéreo especial). Unas 
cuantas incursiones afortunadas fueron 
suficientes para demostrar la enorme 
importancia y eficacia de sus acciones. 

V'téj patrulla dd Lwy íTifnjv í^w-n i}fwp ÍLKJXA Estos gXüpOi autónomon del deste rio, 
creados t u límo por ¿l coinand¿nie briiánicu Qnigriold,, si bien desarrollaron prlnctpalDirenic 
una anMdad de exploración a (IIíUtkú, j menudo coníipjkron crear. Uaubiód en el 
tamiles enemigo, confusión y alarma. Ésto obligó al Eje 4 emplear roiisitfcTables fuerzas 
para salvaguardar sus lincas de abastecí miemos. lia-, j 




LAS UNIDADES 
AUTÓNOMAS 
DEL DESIERTO 

W. B. Kennedy Shaw, comandante 




Aunque los historiadores militares no estén de 
acuerdo sobre su valide/ y pongan en duda la uti¬ 
lidad que pueda tener el hecho de distraer hom¬ 
bres y material de operaciones convencionales 
para asignarlos a unidades autónomas, no cabe 
duda de que éstas ocuemii ya un puesto importan¬ 
te en la reciente Insuma militar inglesa. Casi 
siempre estas actividades han tenido su origen en 
la lítenle de un hombre. En 191 5 fue T. Ei. Law- 
rente quien pensó contrarrestar la tu erra de los 
turcos con el Ejército árabe, y m 1943 W i lígale 
tuvo la idea de los Otiiutifs. mientras que en 1941 
David Slirling creó el Sp¿áui Air Service. Asimis 
mu, en 3 940 eJ comandante R. A. Baguold ideó 
el Lottg Range Bfstrt Group. 

E:n las dos guerras mundiales d desierto que 
se extiende al oeste del del la del Ni lo y aí sur del 
Mediterráneo lúe un disputado campo de batalla, 
y en amibas contiendas sus características topo¬ 
gráficas impusieron las mismas y notables túnita- 
ciones a los movimientos de las (berzas empella¬ 
das. Bu Ja primera Guerra Mundial, la necesidad 
de los adecuados abastecimientos de forraje y de 
agua obligó a aquellas unidades, que mi libaban 
caballos y camellos» a operar en un radío de 
acción situado a pocos kilómetros de la costa. Bu 
la segunda, aunque la gasolina ya había ocupado 
el lugar del forraje, se evidenciaron las mismas 
limitaciones. Pero en ambas guerras buho una 
excepción, representada [>or el empleo de me¬ 


dios de transpone motor i za Jos a algunos cente¬ 
nares de kilómetros hacia d interior: en l¿t pri¬ 
mera Guerra Mundial, por pane de las patrullas 
motorizadas ligeras; y en lá Segunda, ix»r parte 
dd LftlóG, 

Si se exceptúa una faja de territorio de unos 
40 km de anchura, situada en la zona de colínas 
de Ctrenaica, el Yébel el Akhdar, donde se regis 
ira una media anual de unos 50 cm de lluvia 
-suficiente para permitir la vida de Id población 
instalada en aquel lugar de manera estable*-, la 
zona de desierto occidental, a lo largo de la Cual 
el Eje y Eos Aliados combatieron sus batallas 
«pendulares*, tiene tan sólo de fia 1 6 ktn de 
anchura- La cantidad de lluvia que en ella cae 
(quizás 13 tin ai año) basta tan sólo para que 
unos pocos árabes nómadas puedan apacentar 
sus rebaños; hay también algunas fuentes, pero 
a menudo de agua salobre. l.as comunicacionesa 
lo largo de la costa son buenas: una carretera 
siempre practicable corre de Alejandría a Trípoli, 
flanqueada a Eo largo de un breve tramo ¡,>or una 
linea férrea. 

En el interior se extiende el gran desierto li¬ 
bio, el desierto más árido y ye tillo del mundo, que 
cubre una superficie casi igual a La de la península 
india. En él se encuentran algunos oasis espareí¬ 
dos, ricos eEi agua (que se extrae de pozos arte¬ 
sianos) y en torno a Jos cuales \q agolpa casi toda 
Ea población. Pero allí no existe prácticamente la 
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lluvia: quizá se registre wn sólo un breve cha¬ 
parrón ima vez. i. ri(í<3 veinte años, lis tan árido y 
pobre, que diíkilmertie to podría imaginar una 
persona habituada a vivir en un clima nórdico. 
Al no «'míame l.i lluvia, lampoco existe casa nhygu 
u«3 de los puntos de referencia naturales con los 
cuales un europeo, con un mapa en la mano, en¬ 
cuentra su camino: cursos tic agua, lagos, cade¬ 
nas montañosas, bosques y valles; ni siquiera hay 
los puntos de referencia «aFt'ificiátes» -carceleras, 
ciudades, pueblos, lineas férreas y canales , cuya 
existencia también depende, más o menos dilec¬ 
tamente, de 3.a presencia del agua. Miles de años 
de calor, de bio, de viento y di' tempestades de 
arena han loriado el paisaje desértico, nivelando 
Las configuraciones de las eras geológicas preté 
rilas y transformándolas en llanuras Infinitas de 
arena y guípanos, sobre los que urt camión puede 
manejarse 1 en cualquier dirección sin demasiadas 
ddicithadcs. 

Las primeras «patrullas del desiertos 
inglesas 

En 1916, como en 1940. Egipto se encontraba 
frente a la amenaza de una invasión desde Oc 
cidenie, En 1916 los invasores eran árabes pm- 
védenles de Circnaiea, secuaces de la secta de 
ios sentid is, equipados y atentados, por Jos turcos 
y mandados por oficiales turcos y alemanes. Los 
italianos, que en aquella guerra eran aliados de 
Gran Bretaña, estaban conquistando Libia y eran, 
por consiguiente, hostiles j los senusis. A orillos 
dd Mediterráneo la caballería inglesa derrotó a 
Jos árabes, mientras 3a amenaza de una invasión 
de estos últimos a través de los oasis fue eficazmen¬ 
te neutralizada por las patrullas motorizadas. Em¬ 
pleando camiones Ford modelos «T&, con neumá¬ 
ticos estrechos (los de S9 mm se definían corno 
■añedida superó, kw ingleses cubrían amplias 
zonas de desierto entre los oasis, demostrando 
(aun estando dotados tan sólo de simples conden¬ 
sadores colixatlcw sobre los radiadores y de bru- 
lulas solares pri mil ivas ) lo que se podía hacer en 
estos desiertos con apropiados medios de trans¬ 
porte molo rizados. 

¿Cuál era la amenaza de invasión de Egipto 
en 19407 Corno ya se ha dicho en otro lugar, 
cuando en junio de aquel año Italia declaró La 
guerra, disponía de numerosas di visiones en Tri¬ 
pe ditan i a y en Cirenaita, todas ellas situadas eil 
posiciones desde las cuales se podía aJcan&ir fácil¬ 
mente la frontera egipcia, Las fuerzas inglesas 
disponibles en aquel momento eran tan inferio¬ 
res, lamo en número cómo en equipo, que la 
amenaza contra Egipto era muy grave, Por otra 
parle, en el interior del desierto la situación era 
total [Tiente desconocida. En muchas oasis del in¬ 
terior de Libia, el mas importante de los cuales 
era e) dé Cufra, los italianos tenían pequeñas 
guarniciones, con aeródromos y depósitos de re¬ 
serva. V desdi* estas bases podrían operar en dos 
direcciones, 

* Desde Vébel cE-Aucnai, 250 km al sudeste de 
Cufra, una unidad equipada de modo adecuado, 
mandada por un jefe dividido y apoyada por la 
Aviación, podría alcanzar Wadi Halla, a orillas 
del Ni lo, donde sin duda podría sorprender. to 
tal ni cute desprevenidos, a los defensores, Wadi 
Halla era un punto de importancia vital para el 
sistema de comunicaciones inglés entre El Cairo y 
Jariutn. lin él Lis embarcaciones de transpórtese 
encontraban cosí el ferrocarril, y allí se hallaba 
usía base de apoyo para los aviones. Las opera¬ 
ciones contra et África Orienta) italiana se oiga 
n i/a ron desde <4 Sudán, y puesto que la Marina 
de Guerra italiana podía cerrar d mar Rujo en 
cualquier momento, era indispensable mantener 
abierta La linea del Ni lo. (oí ataque por sorpivsa 
desencadenado con decisión, desde Libia por los 
italianos podría Eenei como consecuencia el hun- 
dimieiUo <3e todas las eml creaciones de trans¬ 
porte y de las gabarras, asimismo seria inasible 
inutilizar las insta]aciones portuarias v Le-ofu irías 


del ferrocarril, y destruir además lodos los depósi 
eos. igualmente expuesta a un ataque por sorpre¬ 
sa desde Occidente estaba la presa de Assuán, 
esencial pata La irrigación di tas tierras del delta 
del Nili). 

#■ Al sur ile Cuita, en let antigua ruta caravanera 
que va dilectamente ai lago Citad, se extendía 3a 
provincia del Chad, perteneciente al Africa licúa 
loria! francesa. Franela habla caído en junio, y los 
franceses que se encontraban en Álfica nía me¬ 
nta n una aclitud incierta. Algunos estallan a favor 
de Pétaín y otros eran partidarios de 3>e Gaulle: 
un L i fuerza 1 italiana que se hubiera lanzado hacia 
el Sur, desde Güira, habría jusdidn convencer o 
vencer a los dudosos, aniquilando, incluso ames 
de que resurgiese, eí espíritu de la Francia Lilire, 
.Además, apoderándose de Fort Larriy. los iialia- 
tu>s estarían cu situación de jjoder interrumpir la 
ruta a lo Largo de Ja cUlsI. cefrado el Mediterráneo, 
Los refuerzos tic aviones Llegaban a Egipto desde 
el África occidental, vía Jartum y Wadi Halla. 

Pero lo cierto es que los italianos no llevaron a 
cabo ninguno de estos proyectos, V sin, embargo, 
en aquella fase de la guerra, lo más prudente era 
partir de una suposición contraria, 

¿Y de qué modo podrían descubrir los ingleses 
lo que estaban haciendo los italianos? El recono¬ 
cimiento aéreo no iba a ser de gran ayuda. l,a 
RA( jio tenía entonces aviones suficientes para 
destinarlos a una misión de este género; y, aun¬ 
que los hubiera tenido, La distancias eran sup¬ 
riores a su autonomía de vuelo. Por otra parte, 
habría sitio más fácil encontrar una aguja en un 
pajar que localizar una columna enemiga en 
aquel inmenso desierto. Por lo tamo, se llegó a 
la conclusión de que las informaciones debían 
obtenerse cu tierra. 


Exploraciones a escala reducida 

Llegados a este punto, debemos volver atrás 
luios quince años. Como ya se ha dicho, durante 
la primera Guerra Mundial las patrullas motori¬ 
zadas demostraron las grandes posibilidades qui¬ 
se ofrecían con el empleo de vehículos motoriza¬ 
dos en ci desierto; no obstante, al acabar la gue¬ 
rra, aquellas patrullas dieron disueltas y dismi¬ 
nuyó mucho el i metes por los viajes de explora¬ 
ción en el interior. Sin embargo, a mediados de 
la década de los años veinte, renació cieña cu¬ 
riosidad a este res pecio cutre los oficiales del 
Ejército destinados en Egipto. El jefe de este gru¬ 
po era K. A, Bagiiold, quien a la sazón ostentaba 
el graiio de comandante de ¡Transmisiones Los 
nuevos exploradores comenzaron a actuara esca¬ 
la reducida: primero con simples giras de fin de 
semana por los alrededores de El Cairo, y luego 
lanzándose más allá, hasta el Sinai. Transjordania 
y el oasis de Sirva. En 1929 algunos ya habían 
penetrado en el gran mar de arena, y en tos diez 
arios siguientes Lis expediciones se transid*marón 
l■ u verdaderas exploraciones a gran escala, que 
cubrían distancias del orden de 300-1000 km, al 
Sin hacia el Sudán momee iden tal, val Oeste hasta 
los ü mil es de la Libia italiana y del África Ecua¬ 
torial francesa. 

En lI curso de estos viajes en automóvil se 
asimilaron tres enseñanzas muy importantes. En 
primer Lugar cómo moverse en el desierto basán¬ 
dose en brújulas gonioimétricas y en d cálculo de 
poligonales construidas mediante i aquí metros y 
reguladas sobre ¡umtos astronómicos Fijos, tas 
segundo lugar, cómo vía ir en el desierto, que ropa 
llevar, qué comer y qué cantidad mínima de agua 
beber Por último, cómo lograr que se moviesen 
vehículos de ¡ruedas sobre mares de arena, pL.ua - 
formas rocosas y planicies de guijarros. 

En octubre de ¡9?9 r Ragnold. aunque destinado 
al Ejército destacado en África Oriental, se en¬ 
contraba en Egipto, pues el buque m que v un jaba 
fue averiado en el Mediterráneo y tuvo que dele- 
ncisc en Alejandría para las reparaciones necesa¬ 
rias. Cuando Italia era todavía non nal, Bagnold 
ya Liabiri <ramirado, cerca de las competentes 





autoridades militares, una propuesta relativa a la 
constitución de nu pequeño grupo destinado a 
operar en el desierto; pero lúe en junio de 1940, 
nítas ya las hostilidades, cuando la propuesta 
llevó al general WaveU Seis semanas después el 
LRDG estaba en plena actividad, 

Durante algunos meses se actuó bajee! signo de 
la improvisación, puesto que las fuerzas inglesas 
en Egipto andaban escasas de todo. Cuando el 
I.RDG hubo reunido las armas necesarias, en El 
Cairo quedaron tan sólo tres ametralladoras, por 
otra pane, como los ingleses no poseían ningún 
vehículo adecuado, los primeros camiones de la 
unidad recién creada se compraron en la misma 
ciudad o se pidieron ai Ejército egipcio. Estos ca¬ 
miones se modificaron basándose en las ex per i en¬ 
ejas adquiridas en los afros anteriores a la guerra, 
se les pusieron ballestas más resistentes, se Jes 
quitó la cabina y las puertas y Se colmaron con 
densa dores sobre los radiadores. 

E>d grupo que Bagñold había reunido antes de 
la guerra., tres o cuatro hombres permanecían 
aún en Oriente Medio 0 en África, los cuales fue¬ 
ron reclamados inmediatamente para presta i ser¬ 
vicio en calidad de oficiales. Las primeras tres 
patrullas se constituyeron con soldados proce¬ 
dentes de la división neozelandesa y más larde, 
cuando se fortaleció la unidad, llegaron numero¬ 
sos voluntarios de la brigada de Guardias de Rjs 
Ywntmry y de la unidad rhodeóana. 

Jas primeras patrullas contaron con un coxis i 
dcrqble número de hombres; pero, finalmente, la 
estructura tipo era de un oficial y unos quince 
soldados con una dotación de cinco vehículos. De 
ios hombres, cuatro eran especialistas: un radio¬ 
telegrafista, un «naveganio (que comprobaba fu 
ruta), un mecánico ajustador y un sanitario; los 
otros eran conductores y sirvientes de fiiv armas. 

Pero sin un sistema adecuado de enlace, una 
patrulla era un elemento inútil, ¡Mr cuanto no 
podía recibir órdenes ni transmitir informacio¬ 
nes. Para dar una idea de la enüdad de los pro¬ 
blemas relacionados con laseomuuicaí iones, bas¬ 
tará indicar la distancia m kilómetros de su pues¬ 
to de mando de grupo de diez distintas patrullas 
en un día cualquiera de 1942: 0^0, 190, 190, 
415, 500, 960. 1000 y | 3 20. 

Aquellos hombres llevaban una vida dura. No 
podían disponer de alimentos frescos; toda su 
comida estaba constituida poi géneros eñlaiadte, 
y las raciones de agua no alcanzaban los 1,5 litros 
diarios, cantidad suficiente en invierna, [jera que 
desde luego resultaba muy escasa en pleno vera¬ 
no, sobre ttido en aquel clima, 

Desde el pimío de vista de la navegación, como 
también desde el de Ja t¿renca, es exacto el paran 
gón que tan a menuda se establece entre el mar 
y el desierto. La ausencia de puntos de referencia 
obliga al navegante en alta mar a confiar en eE 
sol., la-, estrellas, la brújula y la corredera para 
localizar su propia posición, en el desierto, casi 
igualmente desprovisto de los carácter!sucos ele¬ 
mentos reconocibles (elementos que, incluso 
cuando existen, tara vez aparecen señalados en 
los mapas), el «navegante» debía recurrir a los 
mismos medios. El método empleado por las pa¬ 
trullas del LRDG se basaba en el uso de una brú¬ 
jula gonioméirica y en el cálculo de poligonales, 
construidas mediante las indicaciones propurcip- 
inadas por el (aquímetro; los datos asi obtenidos 
se confrontaban con los conseguidas, por la no¬ 
che. mediante la observación de las estrellas y, 
cuando las condiciones lo permitían, por ia posi¬ 
ción del so] al mediodía. En los camiones la 
brújula goniométriea proporcionaba directamente 
el efectivo ángulo de la dirección seguida y no se 
resentía por el magnetismo del vehículo. Em 
picando estos métodos, un «navegante» experto 
del desierto yn Hita llegar at objetivo, dentro de 
un radio de .1 km, tras una marcha de 160 km. 

De antemano se excluyó la po&lblidad de pro 
veer de la adecuada coraza a los camiones, de 
1,5 toneladas empleados por el LRDG, a causa 
del [leso suplementario que esto habría únpli- 
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cado. Alón uñadamente, gracias a las armas de 
que estaban dotados -al principio fúsiles ante- 
tía Hadónos ¿etvjís y fusiles con nácar ros Wa.ycs. Jue¬ 
go ametralladores Prowmn$, Vicktrs K y Vicker* 
di* J2,7 itun-, tenían una elevada potencia de 
fuego. En un principio cada patrulla discutía de 
un cañón contracara.) Bofo rs, de 5 7 o un, montado 
en la parte posterior del camión; más larde, este 
iíjjo de cañón se sustituyó con las ametralladoras 
Breé#, de 20 mm. capturadas a los italianos. E.a 
autonomía operativa normal era, en cuanto a 
di si amia, de 1 750 km, y de tres semanas en cuan¬ 
to a las reservas tic víveres y de agua; esta auto¬ 
nomía pudo aumentarse muy pronto con d esta 
bíeci miento, en zonas avanzadas, de depósito* de 
gasolina. 

Para que la unidad pudiera operar con éxito 
era Indispensable que contara con una hasesegu 
ia, donde los hombres pudieran reposar y reí les¬ 
earse, se repararan los camiones y los equipos, y 
en lá que fuera posible instalar un puesto de 
manilo fijo [>ara el enlace por raibo. Los puesto* 
de Síwa y Cu I ra (y, a continuación, los de £ella y 
Non) respondían perfectamente a estas exigen 
cías. Para liberar un camión hundido en la arena 
se empleaban esteras de cañamazo y planchas de 
acero con perfjl de canalón, colocadas ante las 
ruedas anteriores y [Misteriotes; era una operación 
a la que los hombres de las patrullas se vetan 
obligados a recurrir muy a menudo. 

En aras de la verdad histórica, vale la pena re 
cordai el origen de aquellas planchas de aceto 
con que estaban ilutados millares Lie vehículos 
de r mus [«.irte en el desierto occidental. 

En J926, mientras preparaba su segundo viaje 
j! Si nal, Ftagnold trabajaba por encontrar algún 
dispósiEivo que le permitiera atravesar los peque¬ 
ños regatos de agua que en tm i taje precedente le 
habían creado algunas dificultades 

El fue realmente su inventor 

En agosto de 1940 los preparativos va estaban 
ultimados y la unidad se hallaba dispuesta para 
entrar en acción. Y puesto que Cufia era la base 
ideal desde la que Jos italianos podrían operar 
consta el valle del Ni lo o La provincia del Chad, 
dos patrullas se lanzaron a reconocer todas las 
dinx¡. iones que. en sentido radial, pan san desde 
aquel oasis. Para alcanzar dicho objetivo, atrave¬ 
só ron un inmenso mar de arena (aproximada¬ 
mente mía extensión semejante a la de irlanda), 
cubierto por cadenas [jura le las de dunas cuya 
altura era de 100-120 metros. Del examen de las 
pistas y del correo oficial interceptado a conse¬ 
cuencia de la captura de un pequeño convoy des 
tinado al transporte de abastecimientos, se dedujo 
claramente que, en aquel momento. Los italianos 
no estaban ni siquiera pensando en la posibilidad 
de lanzar una ofensiva. 

Esta actitud pasiva [x>r ¡varíe del enemigo ase¬ 
guraba aJ I RPG la posibilidad de adoptar una 
táctica más agresiva, táctica que se tradujo mm 
pronto en pequeñas incursiones contra la guar¬ 
ní ció n italiana de Yébcl el-Auetiai y contra un 
puesto avanzado del oasís de Gialo. Tales incur¬ 
siones., efectuadas por vehículos no acorazados y 
a una distancia de H00 o más km de su* bases, 
lógicamente no podían ser otra cosa que «alfilera 
zos* breves y molesto^ y los daños materiales 
que se causaban al enemigo eran desde luego de 
muy pequeña cuantía. Sin embargo, se adaptaban 
muy bien aE cuadro de ia política del general 
Wavell: engañar al enemigo y hacerle salir de la 
carretera. 

La, primera incursión: 
el enemigo desprevenido 

Eti enero de 1941 d I.RIXI se dispuso a llevara 
cabo d plan más ambicioso intentado hasta aquel 
momento. Un destaca ¡nenio de 7* hombres y 
?5 canijones salió de El Cairo para atacar el oasis 
de Mur/ucli, inquiríame [josición italiana en l.iliia 
sudoccidental. lisie ataque implicaba un viaje de 
2-100 km a través de mares de arena. Condición 


indispensable era evitar que la columna fuera 
descubierta mientras estaba todavía en marcha y 
para ello se toma mu tenias las medidas imagina¬ 
bles. Y en efecto, en aquel viaje de 17 días los 
ingleses encontraron en su camino tari sólo a ir es 
árabes, Cuando Mur/uch se hallaba todavía a dos 
jornadas de marcha, se efectuó la conjunción con 
un grupo simbólico de soldados de la Francia 
Libre, los cuales, llevando consigo reservas de 
gasolina, habían atravesado el desierto hasta al¬ 
canzar l-i cima septentrional de las monta fias del 
Tibes ti. Aunque se trataba ti nica ni eme de cinco 
hombres, esta patrulla, que se puso en tnoviinien 
to a consecuencia de los acuerdos establecido^ 
con los franceses de Fort Lamy, partidarios de 
De Gaullc, representaba el primer mu Ico lJc! mo¬ 
vimiento de Ja Francia Libre que participaba en 
una acción bélica Contra el Eje después de la caula 
de Francia. 

El ataque contra Murzuch sorprendió total - 
mente a los italianos. Se incendió el fuerte con 
granadas de modero y se incendiaron también 
tres aviones que se hallaban en el interior del 
hangar. Las pérdidas inglesas fueron dos muertos 
y tres heridos. 

El éx i 10 alcanzado en Murzuch Indujo a ios 
franceses a a payar con mayores lirios su idea de 
un ataque contra Cufia. Ll coronel D'Omano, co¬ 
mandante de las hiervas del Chad, había sido una 
de luís dos víctimas de la incursión contra Muí- 
zuch y su puesto lo cubrió el general Leclere. Para 
el ataque contra Cuña Lederc disponía tan solo 
de ¡00 soldados franceses y 5 30 indígenas: sin 
embargo el problema más grave no era éste, sino 
Id escasez de amias y de medios de transporte; 
debería contentarse con lo que lograse encontrar 
o improvisar sobre el terreno. Paya, la base más 
próxima, oslaba a casi !íWH> km al sur de Cu Ira, 
mientras fa localidad más cercana, donde serta 
¡Mísible encontrar agua, era Tekro. que distaba 
unos ¡gó km Pese a tantas dificultades, Lederc 
logró superar todos los obstáculos y el di a I de 
marzo de 3 941 consiguió que la guarnición italia¬ 
na líc Culta se rindiera. 

Las patrullas dd LRDG que habían llevado a 
término la incursión contra Murzuch fueron asig¬ 
nadas a Lederc para que efectuara el ataque con¬ 
tra Cufia; pero el 11 de enero una de ellas, que 
se lanzo a una misión de exploración a un cente¬ 
nar de kilómetros ¿s[ sur del oasis, se enzarzó en 
un breve combate con la compañía sahariana 
motorizada italiana, combate en el que llesó la 
peor parte, fistos destacamentos italianos corres 
jxilidian al LRDG en cuanto a las misiones que 
llevaban a cabo, pero no en cuanto a su impor¬ 
tancia. La patrulla inglesa perdió cuatro hombres 
(uno muerto y ¡res prisioneros, incluido Claytcm, 
el comandante de la patrulla), Fue ésta una de las 
pocas ocasiones en que los italianos lograron ase¬ 
gurarse una eficaz cooperación aire-tierra entre 
sus tres bombarderos coloniales Hhihfo y e] desta¬ 
camento Después de este incidente las patrullas 
del LRDG no tomaron parteen el ataque contra 
Cu Ira y regresa ron a El Cairo, tras haber recorrido 
en seis semanas 7200 km. 

Inmediatamente después de la caída de Cufia, 
Eos franceses retiraron |kjco a poco sus fuerzas 
[hiira prc[Jurar un avance en el Fc/zan y, en abril 
de I94J, el dominio dd oasis lo asumió un bata 
llón de! I.RDG. fin Los siguí entes veinte meses 
Güira demostró ser una excelente báse jura el 
I.RDG, el Speáúl Air Servkr y la Sudan Dejhiü' For¬ 
cé (Fuerza de defensa sudanesa) en (odas sus ó[H' 
raciones confia el descubierto flanco meruiionaJ 
de! enemigo, que actuaba a io largo de la costa. 

No obstan fe, d problema de los abastecimien¬ 
tos continuaba siendo muy grave. A exccqición 
del agua, ¡odo lo que necesitaba en el oasis debía 
llegar de Wadi Daifa, a orillas dd Ni lo, y «to 
significaba un angustioso viaje de más de 2CMi km 
en el que los convoyes de la S tufan Defeuce ¡'ora' 
empleaban cerca de tres semanas 

EJ traslado desde El Cairo significó también 
que los talleres para la ceparación de! ai mamen- 


TRIPLE DUELO EN EL DESIERTO 

Arriba: fierros de combato alemanes (tlVIark III» an lacha contra la infantería abada. Gran parta de las éxitos alemanes 
en los combates invernales sa puado atribuir a lo indudable superioridad da sus carros de combate 
Rommel siempre sostuvo la validez de la utilización, an el campo táctico, de los carros como la más eficaz fuerza do 
choque contra las defensas de la infantería; en cambio, los Aliados empezaban a darse cuanta entonces de la 
necesidad de disponer de carros de combate perfectos desde el punto de vista mecánico. En el centro: un cartón alemán 
de 3© mm J dispara contra un carro de combate uMatilda» cerca de Marsa el-Grega, Durante mucho tiempo, 
los <(Matilde» fueren un temible adversario a causa de su fuerte coraza; paro los alemanes disponían de dos 
excelentes armas contra ellos: el cartón de SS mm r con su dobTe empleo antiaéreo y contracarros, y el cartón de ©0 mm; 

ambos lograban superar fácilmente los medios acorazados británicos. Más tarde, los Aliados fabricaron 
carros de combate superiores a los «Wlatilda»; pero el cañón alemán de 38 mm fue siempre. Hasta el fin de la 
guerra, un arma insuperable. Abajo: sirvientes de cañones de 2© libras británicos disparan contra ametralladores 
y corrístae alemanas en la zona de Acroma. Una artillería de abrazo largo» pueda ser un elemento decisivo y en este 

aspecto los ingleses eran superiores. No era agradable estar expuesto al tiro 
de estos cartones de 25 libras, que, por su largo alcance, difícilmente podían ser contrarrestados. 











Camión Cheumlet d$ 1,5 

Los primeros y raros ejemplares <te este camión, que 
cwisiitüían ía dotación báftida de ¡as. patrullas 
del LROQ, se compraron en El Cairo o se pidieron 
al Ejército egipcio No se Mío larriás el menor intento para 
unilicarlos: cada vehículo se modificó de acuerdo 
con lo que su comandante creia más conveniente. S« les dotó- 
de una elevada potencia de (usgo, empleando al principio 
fu siles ametralladores Lewis y fusiles cantracarros Qayus, 
y lueqo a melratl adoras 8rowntn$, Vrikers K y 
Vkktrs de \2.7 mm. Los primeros camiones montaron IdmUién 
un cartón Búíúcs conltacarro de 37 mm. 
colocado en Ja pone posterior; pero luego se le sustituyó 
por la ametralladora Breós italiana, (tu 20 mm. botín, de guerra. 
Ei radiu de acción normal de 05*05 vehículos era de 1 1 00 millas 
(1 700 km( llevando consigo el equivalente de tres semanas 
de abastecimientos en comida y agua. 


ADAPTADO PARA LAS 
EXIGENCIAS DE LAS 
INCURSIONES EN 
EL DESIERTO 


tu, que estaban en la ciudad, ya no ¡>oi.1 rían ser 
utilizados y. (H>( tal motivo, al l R1>G m; le asignó 
una sección de taller ligero de campana. 

En los primeros llempos la carencia de gaso¬ 
lina obligó a las patrullas a Limitarse a guarnecer 
los oasis vecinos de Tazerbo v EJ-Zighcfl; peni va 
a fines de junio llegó a Cufia la Suda ti Defeace 
Forcé, y, disponiendo de mayor cantidad de car¬ 
burante, el LRDG pudo ampliar su radio de ac¬ 
ción, Se ocupó de una manera especial en reco¬ 
nocer d terreno (para valorar la viabilidad? en 
JlI. zona situada al sur de Agqdabia y del gollo de 
Sirte, teniendo presente la posibilidad de un 
avance inglés hacia Trípoli. Él trabajo de com¬ 
probar la viabilidad -o sea. el grado en que el 
terreno permitía el movimiento de los carros de 
combase, de los medios de transflor Le o la prepa¬ 
ración de fiistas de aterrizaje- lúe ai que Jas pa 
trullas dedicaron su máximo esfuerzo. 

Durante la primavera y el verano de 1941, 
mientras un escuadrón se encontraba en Cufia, 
el otro estaba en Siwa, A este último se le empleó 
en varias misiones: operar contra la guarnición 
i e abana do G ¡a tabule vigilar los movimientos de 
loo izas enemigas en la vertiente meridional del 
Yébel el-Akhdar. abrir luego contra convoyes ene¬ 
migos afienas se presentase la ocasión, verificar 
la viabilidad de) terreno en aquella zona, hacer 
de gota a otras unidades, etc. Se dedicó mucho 
tiempo al transporte (desde y por Jas zonas de 
colinas de Circnaica) de agentes secretos, de los 
abalee mi Lentos correspondientes y de las radios 
Con las cuales se mantenían en contacto con til 
Cairo; asi como al envío a la retaguardia de los 
soldados fugitivos de los campos de concentra¬ 
ción enemigos y de los t rúndanles de aviones 


abatidos y que. lanzándose en paracaídas, encon¬ 
traron refugio entre áralles anglofilos. 

En los primeros: días de noviembre de 3 941 el 
batallón de Cu Ira se trasladó a siwa, donde la 
unidad se reagrupó en espera de la inminente 
ufertsiva inglesa (Operación «Crusadend eont ra las 
EX?* i c iones del -Eje a lo largo de la frontera egip¬ 
cia. En estas operaciones la misión del LRDG fue 
Ja de no perder de vista los movimientos de las 
fuerzas enemigas en el interior y atacar apenas 
se presentase la ocasión. Las patrullas operaron 
en una amplia zona, atacando a las columnas 
motorizadas a lo largo de las carreteras costeras, 
al oeste de Trípoli y al sur de Bengasi, y retirán¬ 
dose a posiciones ocultas durante el día para vol¬ 
ver de improviso al caer 3a noche; pero siempre 
en un pumo bastante lejano al del día anterior. 

Lis patrullas del LRDG tendieron además em¬ 
boscadas a columnas motorizadas enemigas que 
marchaban a lo largo de las pistas de la veniente 
meridional del Yébel el-Akhdar, e incluso logra 
ron apoderarse de un lóriin en el desierto. Más al 
Oeste, en las cercanías de El-Agheila una patrulla 
neozelandesa lórtnó una columna motorizada a 
cuya cabeza i Lía un ¿mocarro italiano capturado: 
durante la noche La columna avanzaba kilómetros 
y kilómetros a lo largo de la carretera de la costa, 
disparando entura los ¡Mimbres y los medios de 
transpórte que les salían al encuentro. 

Los compañeros del desierto: 

LRDG y SAS 

Fue en noviembre de 19-11 cuando el Sas y el 
LRDG operaron juntos por primera ve?.. Al man¬ 
do del SAS se hallaba el comandante David sfii- 


fing. que lórmó parte de las Sarts Guarés al ctv 
miénzo de la guerra y después ¡iie trasladado a 
Oriente Medio con el comando n. 0 R: cuando esta 
unidad fue di suelta, propuso al general Wjvell 
constituir otra que [ludiera operar a retaguardia 
de las líneas enemigas, desfruyendo aviones, ve¬ 
hículos, depósitos y lineas telefónicas, Wavell 
aceptó la sugerencia y decidió formar una unidad 
que comprendiese, en su primera láse, seis ofi¬ 
ciales y 60 hombres. Durante meses Ja nueva uro 
dad se adiestró en el lanzamiento en paracaídas, 
en trabajos de demolición y en prolongadas mar¬ 
chas sobre terrenos muy accidentados, de día y 
de noche y a las temperaturas más dispares. I£n 
noviembre el SAS estuvo eu situación de empren¬ 
der su primera operación 

El E>lati preveía que la noche del L6 de novictu 
bre, en vísperas de la Operación «Crusádent, sus 
hombres se lanzaran en paracaídas en el sector 
de Ain ei Gaza la fura atacar 1 oí¡ aeródromos ene¬ 
migos. Pero aquella [itxhc las condiciones atmós 
fóticas eran E>rohib¡iivas: lluvia torrencial, fuerte 
viento y minina? visibilidad. En consecuencia, 
los aviones de La RAL no lograron Ima fizar los 
objetivos y Los hombres del 5Ai fueron lanzados 
muy lejos de los misinos: un avión de transporte 
Bombay r que había perdido su ruta, acabó aterri¬ 
zando en una pjga dlenidm, donde fue capturado 
con todos Jos hombres de su tripulación. En resu¬ 
men, la operación fue un fracaso rotundo. 

Una patrulla del LRDG estaba esperando al sur 
de A i u el-Gaza la para recoger a ios paracaidistas, 
después del ataque, y devolverlos a Siwa: pero 
sólo 2?. laambres llega ron al lugar de la cita. 

El IS de noviembre, una columna rápida, al 
mando del general de brigada Reid, salió de Gía 





Al 1 íhIhi: Un lyoldíiJu U-c LHDíj apunta su fusil jmrlr.illíiklí 
Jj-.«!■ Mmni[J iic? vi» el LdiniOn. ero |»»kiún dLntCttw». L.is pt¡- 
miras ¡m.%i^ íi,kik^ <k las UíiidAdcv ¿uttaKtmtO <kt fiüitrto 
Uw Urv^Tun a cabo uno:-- pocos elementos y kVivSisis.nl *-n 
r«ipiiiias accione? ofrnsivas realizada* j tftKJ 1 hm u más de ¡.¡ 
bate, con el fin tlf dcsvui y confundir al ene migo Los, me¬ 
dios empleado? eran t ahí iones, «tihevrólii ¿th*. .nLipcaclo. 

de jouiik) con las neteM<Uid« del imnncrtia Abajo: uni¬ 
dad del Speáat ,-W üurvkr en sus «jeeps»-. Él ib de nuyieiu- 
bre de 1^41 los hombre? eW VAS se lanzaron en para- 
caitldj: en el seetOr ele Ain d-Gazala para destncdilrlMT uo 
ataque eortiui los aer^horhOs del E'ie Una paimUa itd 
LRPüj delii .,1 it|MWi«r su H vccki-n en tierra y tf¿ilifH)il.i(lils 
tuejift d Síwj. Per» splo 22 hombres akan/arron el lu^ar de 
l.i día. ¡a icK'Ltisión lr.i_v.iso a caiiva de las rtuUí COIHllrio- 
nes alnkOsléricnis. que impidieron a la RAF localizar con ni¬ 
tidez tos objenvos. rBw,- c* ¿,rej 


mbub, I JO km al Este, y cunsigtiió ¿qRKierarse dd 
oasis de Cria lo, tH'Upado por tos Italianos. E mon¬ 
ees Stlrjing, decidido a que rio fracasase la secun¬ 
da prueba, llevó a Gialu los restos del SAScon 3a 
intención de cooperar con Reid,‘y un tita o dos 
después llegó irn escuadrón del ludí; para efec¬ 
tuar Incursiones, al Norte y al Oeste. 

Huiré las dos unidades se inició entonces una 
colaboración que se prolongó con óptimos resul¬ 
tados durante muchos meses, hasta que el 5AS 
obtuvo medios de transporte propios. En el trans¬ 
curso Lie los meses de noviembre y diciembre, 
desde Cíalo se lanzaron incursiones contra aeró¬ 
dromos del Eje situados a lo largo de la costa, en 
el curso de Jas cuates el $AS afirmó haber des¬ 
truido en tierra unos 100 aviones enemigos. Por 
la noche una patrulla motorizada del LRl>G con¬ 
ducía a los elementos del SAÜ a una d isla neta del 
objetivo que i«xiia recorrerse a pie. Y entonces, 
amparados por Ja oscuridad, aquellos hombre 
llegaban a las pistas de aterrizaje y colocaban 
en los aviones cargas provistas de dispositivos de 
explosión r el ardada Antes del alba alcanzaban 
lie nuevo a los hombres del IRDG, y di despuntar 
el día la patrulla estaba ya a salvo, bastante lejos 
y en pleno desierto para no temer eventuales re- 
ci>tiocim i en ios e nemigos 

Casi siempre salían airosos de su misión; pero 
un día la patrulla tue interceptada por cazas ale 
manes y todos los camiones, a excepción de tuto, 
fueron destruidos y los hombros tuvieron quedís* 
persarsc. Aunque soto hubo una victima, los su¬ 
pe r v ivientes. sin agua y sin alimentos, se vieron 
obligados a caminar más de JOO km para ponerse 
a salvo en Glalo, 

Cl LRDG era, sobre todo, un grupo dedicado 
a acciones tic exploración; y, en efecto, llevó a 
cabo esta misión tanto en d período que ya hu¬ 
mos descrito como, en medida mucho mayor, llu¬ 
ra me los sucesivos meses de Ja campaña del Norte 
de África. Pero también desempeñaba otro papel, 
quizá no menos importante que el primero: iulli- 
gir pérdidas al enemigó y «crear un clima de alar¬ 
ma y desaliento». Todos los comandantes enemi¬ 
gos miraban á su espalda con aprensión, temiendo 
siempre í>or la seguridad de sus vías de común i 
c ación; no hav duda Lie que estos ataques desen¬ 
cadenados por el LftL>G y el SAS, y completa 
j nenie imprevisibles en cuanto a tiempo y lugar, 
obligaron al Alio Mando del Eje, en su hítenlo de 
neutralizarlos, a distraer muchos hombres, me¬ 
dios de transporte y aviones de las operaciones 
principales que se desarrollaban a lo largo de Li 
costa. 


W. D. KENNEDY 5HAW, COMANDANTE 

NiM'iik' tu IWL. estiKfctó vis ft.hlky y en 0*Fíml 
Slpenms |.irr í.L.iIij lS m , eSs 4 'í<> ¡ri itii.tr tñ O Srtía.: 
litl-íT PfivriptyrH en Utí jiki\ I ¡h+rtiiiiv. 
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jit- 1 'On .1 ¡?^'¡ ciakipv t u k-síisaeitmic^ amw 
|i>(hl'ín en üftipw.y rt P.tli’yilriji. Cu 1910 % cu 1912 ¡i se- 

im : idil de íiHxJiO BasiuU»! (urwkidoi: ik-l IKIX. eii diputas e^l h i» 
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l:,n .im iiLjilt-'-j, Je Tripoljuidü Enlrt.- 1944-4? CQUlbíiliá vn 3 j 
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int-riHO .inicutu'. nibre expUwaciibii del Jvvieiin llt>*e» 










AI.FRED GAUSE, 
teniente general 

A mediados de enero de 1942 ¡as unida¬ 
des de vanguardia de Auchinleck habían 
alcanzado el goljo de Sirle . y drena ira 
parecía ya perdida para lar exhaustas 
unidades acorazadas del lije. Pero, en 
realidad, lo que sucedía era que se estaba 
repitiendo el esquema de la guerra en el 
desierto: mientras disfuerzas de Rom me! 
se replegaban hada sus bases de Trípoli- 
tañía, el Ejército británico se alejaba 
cada vez más de las suyas en Egipto, 
Todavía no habían transcurrido dos se¬ 
manas desde que la Operación " Csusader 
perdiera su impulso en El-AgheUa cuan¬ 
do Rommei atacaba ya las posiciones 
avanzadas inglesas, obligando al Ejérci¬ 
to S a volver sobre sus pasos y por car re¬ 
leí as un tanto precarias, hacia la frontera 
egipcia. De nuevo triunfaba el ‘ Zorro 
del desierto'* r He aquí el reíalo del 
avance de Rommei hasta Ain ei-Gazala r 
narrado por el hombre que estuvo a su 
lado en calidad de jefe de Estado Mayor. 



















Arriba: una pieza de ¿nllterki pesada alriuana en acüúií, Abajó; uh Cairo de n n n batí- in^ lo movilizado,. A la k¿qu.krdaj 
Rommel <«o aljtunof. olierakr*> dft Esiacto Mayar del «AírLkaknrpsx. Cuando el jfíc ttel Estado May»» General Vfln 

Cavalícró, retir* a Roinim-E mj amurillad soloc h» Cuerpo* <te Ejércícn naLunos k y XXí, sido apoyaron ai DAEÍ dCuerpúde 
Ejercito XX y ia ÜivtskMt Ligera 90 dk'mana, MmOpo» »»<*>> íftífcwjHvwf «x* o*r*9v*Kvnt"ttt*! 



En los últimos días de 1941 y primeru* de 1942 
había mejorado la situación de las fuerzas del Eje 
en el lea tro de operaciones del Norte de África. 
En e] transcurso de los últimos diez días de di¬ 
ciembre se consiguió neutralizar más efiej/mentc 
la aviación enemigar gracias o haberse agregado 
dos Gruppni de caza a las unidades del t'htyetftí- 
hrer Afrikú (comandante operativo de la Ijifiwqffe 
en Africa septentrional) y completado los efec- 
livos de las unidades alemanas de bombarderos 
en pie Jilo (Stitkdí) y de caceas fresados. En cambio, 
el potencial aéreo británico se habla reducido 
como consecuencia del etn io de fuerzas a Extie 
mó Oriente medida riaiy necesaria después de la 
entrada del Japón en guerra leí 7 de diciembre ) 1 
y iras los éxitos logra dos por la Escuadra japo¬ 
nesa ei siguiente día 10. 

I a ijtftwaffe seguía ataca neto a Malla con éxito 
creciente. En el mar los ingleses habían perdido 
el [KjrtaavioEurs Ark Hoya! y el acorazado Barham, 
mientras en Alejandría, el 19 de diciembre de 
194 b los din» acorazados que le quedaban al al¬ 
mirante Cimninghani, el Queta Eíizabeih y d Vü 
liatit. quedaban futra de combate \vúí obra de 
algunos medios de asalto de la Marina italiana, 
Al día siguiente tres cruceros y cuatro destruí- 
lores con tuse en Malla se habían adentrado en 
un campo de minas., sufriendo graves averías, y 
poco después otro crucero inglés lúe echado a 
pique por un U-Baot. Por aquellos días, ios únicos 
buques de guerra de que podían disponer los in¬ 
gleses, entre Gibrabar y Alejandría, eran irescni 
ceros y algunos destructores y submarinos. 

El mejora miento de la situación en el ruar y 
en el aire implicó asimismo una notable mejora 
en tos transpones alemanes, mejora que empezó 
a manifestarse durante la segunda quincena de 
diciembre. En septiembre de 1941 las perdidas de 
buques mercantes por parte del Eje ascendieron 
a 92.000 toneladas; ¡xto en enero de 1942 esta 
cifra descendió a 40.(300. Por consiguiente, los 
alemanes pudieron compensar los vacíos provo¬ 
cados [H>r las graves pérdidas sufridos en el trans¬ 
curso de la campana de invierno. Desde el inicio 
de las operaciones en el Norte de África hasta 
febrero de 1942 él famoso Afrikakorpt liahía j>er- 
dido el J3 % de sus efectivos y ios italianos el 
44 %; tales pérdidas se registraron principalincn- 
¡e en el gx.‘ rindo que finalizó en diciembre de 
1941, En ¡os combates inurieron los comandan¬ 
tes de dos divisiones alemanas; otro comandante 
en jefe de división cayó prisionero y curo más 
halló la muerte fíenle a Tobruk en abril de 1941. 
Asimismo se había perdido más del SO % de los 
medios acorazados y de! 40 % de los canotiés. 
Pero también los ingleses perdieron más de 17.000 
hombres y una gran cantidad de material En 
resumen, se trataba de una repetición de la situa¬ 
ción del verano de 1941; una carrera para ver 
quién seria el primero en volver a completar las 
illas de kts propias unidades. 

Sin embargo, en es (a ocasión las fuerzas acora¬ 
zadas alemanas e italianas tenían dos bazas a 
su favor: las líneas de abastecimientos que te; mi 
naban en Trípoli eran más cortas y, gracias a los 
ataques contra Malta, ios convoyes que atravesa¬ 
ban el Mediterráneo estaban mejor protegidos. 
Sangre tresca fluía a las venas de aquellas unida¬ 
des. tan desgastadas ya por las largas batallas sos 
tenidas: el número de carros de combate a dispo¬ 
sición de Rooiiüfl ascendió a 120 y, al misino 
tiempo, la mayor disponibilidad de carburante 
l>emtilia de nuevo emprender operaciones de ma 
yin radio de acción. No obstante, lodo ese flujo 
de abastecimientos debía pasar todavía a través 
del pierio de fJipóle gruesto que por razones gro- 
liricas llitler bahía rechazado la proposición de 
Romnxl de enviar parle de los mismos por la 
ruta más breve y más segura que era la de Túnez. 

Tras haber alcanzado el golfo de Sirle en El 
Agheila, los ingleses creyeron haber infligido tal 
derrota a las fuerzas acorazadas del Eje que ya 
no podiian llevar a cabo ninguna actividad efec¬ 
tiva en un futuro inmediato. Quizá fueron los 




















¡informa optimistas cunados jxm- Auchinlvck a 
Churchill los que indujeron a Id agencia Retí te r a 
comunicar desde El Cairo, el dia Ib de diciembre, 
ia siguiente milicia: «Los restos del Afriknkorpi y 
deJ Ejército italiano eaán en retirada a lo largo 
del godo de birUv |x>r la carretera que conduce 
a 1 1 i [XI1 1 N uvst i o übjet i vo pri tic i] >a I dest ru l c jóii 
de las [ropas enemigas en el desierto- se ha con 
seguido. Las fuerzas acorazadas alemanas lian 
quedado deshechas y los pocos carros de combate 
alemanes supervivientes están intentando, presas 
del pánica ¡legara íeíjjoü*. 

lisio podría explicar ¡mr qué a principios de 
enero, tras hoL k j r conchudo su ofensiva, los ingle¬ 
ses no llevamn a cabo ningún esfuerzo especial 
para guarnecer el Irepte con tuerzas adecuadas, 
sino que, en lugar de ello, se abandonaron a una 
sensación de seguridad que jos indujo a simar sus 
unidades en una amplia zona comprendida entre 
Bengasi, Üemia Tobmk y la (romera egfoeia, en 
vez de reunirías para ¡mentar un ulterior avance 
hacia el Oeste, 

Después de haber completado las Jilas de sus 
unidades y de haber recibido retuertos, los con 
i ingentes acorazados alemanes se desplegaron en 
una linea de unos 200 km, entre Matada y Mar- 
sa et-Rrega, estableciendo un cierto número de 
punios de apoyo muy di st Andados entre si. El 
Cuerpo de Ejército XXI italiano —que se compo¬ 
nía de tres divisiones- ocupaba y] sector septen¬ 
trional, y el Cuerpo de Ejército X, también italia¬ 
no (con dos divisiones) guarnecía el meridional, 
Los extremos de la linea defensiva, situados en el 
oasis de Matada y a lo Jaigo de La vía lialbta, se 
rdoivklron con cíeme nt«n de Ja División de I [llan¬ 
tería Ligera 90 alemana, mientras el Afrikakorpu 
y el Cuerpo de Ejército XX italiano (moto i izado) 
se situaban detrás del ala septentrional y de la 
parte central del heme, dispuestos a emprender 
Operaciones iivóv i les. 

Aunque era muy difícil; que la parte meridional 
de la línea defensiva, guarnecida por tas unida- 


EL SEGUNDO TRIUNFO DE HDMMit 

1941 

15-17 de dicienibrfl-: ftorrimel deade avaeuin 
Cirenaicá para ¿atizar las tiienas ílül fijé. 

18-19 de diciembre: los dos úhirnos acora- 
Ildos disponibles de la Meiiíltt/í-.inn^n Fitet, 
el Vafsant y el Qi/een £hiabeth, san puesins 
ffíera de combate, en e! puerto de Alejandría. 
pPr embarcaciones de asalto de la Marina ata 
Jad na. Ue^an a Vr-ipoli Jos prime-ros rOhiéréoS 
de cen-os ctts combate para el A 

1942 

6 de enerp: so detiene en la focal ¡dad do £r- 
Agheila el avance de AueSinlett y se estabiliza 
el frente det desierto. 

I 1 ? de enero: se rinden 1&& 0Hutías guarnicio¬ 
nes aisladas dol £j&. 

21 de enero: Rommel danza una acción de re¬ 
conocimiento en tuerza que sorprende a los 
ingleses y obliga a sus puestos avanzados a 
retrocedét 

ZZ de añero: ras tuerzas de UommsJ conquis¬ 
tan Aged-abia y se preparan para avanzar sobre 
Msus 

25 de enero: Rommel conquista MsuS y ejerce 
tjna fuerte presión sobre el Ejército ñ. a la 53 
zoo ya desorganizado. 

27 de enero. Rompiel realiza urna convergido 
Ol oeste de Msus para aislar Bengasi. 

29 de ene+O; flommej conquiso Bengasi 
31 de enero: Rommel realiza una doble ma¬ 
nobra de cerco al este para liberar Girenaica. 
5 de febrero Rommel se ve obligado a inte¬ 
rrumpir el avancé y el frente se esíabdira en 
Am el-GajaPa 


des acorazadas alemanas. pudiera ser envuelta, 
tas fuerzas germanas no bastaban para ocupar 
ttxla la longitud de la linea eon Ja eficiviite pro¬ 
fundidad y densidad necesarias para poder te¬ 
cha zar un fuerte ataque frontal, Por tal motivo 
Rommel decidió tío esperar a que fuese el ene¬ 
migo el que Lomase la iniciativa atacando Marsi 


d-Brega; por d contrario, juzgó que debía ser él 
quien desencadenara ti ei ataque fxir sorpresa con¬ 
tra los elementos avanzados del Ejército inglés, 
mientras éste estaba todavía disperso en una am¬ 
plia zona, Con ello esperalta mejorar a su lavnr 
el equilibrio de las tuerzas, retardar el comienzo 
de otro ataque ingles y ganar tiempo en esliera 
de que llegasen más refuerzos. Adoptando me¬ 
didas rigurosísimas para engañar jJ enemigo y 
dentm del máximo secreto tmanteniendo incluso 
en la ignorancia de sus planes a los comandantes 
de las Grandes Unidades), aceleró sus preparan 
vos [iaia iniciar un avance que deberían desen 
cadenar dos grupos de asalto: tino de ellos mam 
obrando al norte det Uadi el-Faregb, y el otro (jar 
la \ ej Ha Ib i a. Ambos deberían cerca r a las iuer- 
/a\ ene migas desplegadas a Ju largo del ala sep¬ 
tentrional del í rente o derrota rías después de lia- 
fserlas reí pasado. 

Rommel ataca y acosa 

El ataque comenzó a las !L30 det día 21 de ene 
rt>: el Afnkakúrps se puso en marcha a lo largo 
del Uadi el raregh, y los carros de combate del 
Cuerpo de Ejército XX (motorizado) italiano y al¬ 
gunas unidades lIc La División Ligera 90 lo hicie¬ 
ron por la s id tíalbia l.a naturaleza del terreno 
-escarpadas dunas de aj ena al Sur y aguazales 
salobres al Norte- impidió que el ataque Sé de¬ 
sarrollase de acuerdo con tos tiempos previstos; 
por dio, al líu de Ja jornada Kornuiel se vio for¬ 
zado a aú inhit que. si l>ien las fuerzas eneiqigas 
desplegadas en el hetue sobre Ja dirección del 
ataque de mostraron ser más débiles de lo pre¬ 
visto, habían Logrado na obstante replegarse hacia 
el Norte y reunirse eon otras unidades más lúe Lies 
situadas alrededor de Agedabia. 

Asi, pues, el 22 de enero, Rommel decidió lan¬ 
zar ajobos griqxis de asalto más allá de Agedabia. 
a Lili de alcanzar la zona A niel at-S aun nu y Curial 
la retirada a las ingentes fuerzas enemigas idos 
















El 2 í ck- fticm (Je Ktmmd (kmicutlem? en Ctrcnaica 
mi M-fjiuitki íkfcnsivd, cfLW; t-n ^u*. [urindpdlc^ lineAS iv|M.-ii.i 
J.i Je irur^t)iil de 1911. TihJu numfixfi ran un ..ii.njcit 
iCiimini hw- iikk.'fÉíK jvjnjudi» brilánidin. akKLiw.' «]ut- AOfhalú 
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ík> Id’i. dirctlavas de Mando Suprc-mu iuluno. Nomine] <k- 
venedttemú curtlr-i el jidvcfíJ r io rápidíre iHilpyv y lo£r6as¡. 
en dos. semanas, roronquMar Ea zuna c k L C ir<’naiy.i {Rxiik 1 üí tdI. 


divisiones acorazadas inglesas! que acababan de 
■¿er localizadas al «te tic Agcdábta después se 
cercaría al enemigo y se le aniquilaría con ata¬ 
ques concéntricos 

Aunque parecía que los ingleses habían sulc* 
sorprendidos por tos a i aquén alemanes, sus Cu 
mandantes no demostraban aún ninguna rene 
c ¡dn api ectaLite. A las H horas del día 22 de enere» 
un grupo tle cómbale capturó Ageclabia (cuyas 
defensas resallaron basca me débiles), y Rom niel, 
que había dirigido el ataque personalmente, or 
cíenó que en seguida se emprendiera la persecu¬ 
ción del enemigo en dirección a Aritelai y ‘¿aun- 
ihi A niela! se alcanzó a tas 15 JO horas y SaumitJ 
fue ocupada a las 19.3-0, iras un breve cómbale 
A los elementos del Afrikak^rpi que alcanzaron 
Agedabla por la larde se les ordenó proseguir rá¬ 
pidamente hacia A nidal, con Ea misión de im¬ 
pedir que los ingleses lograran abrirse un paso 
iiacla el Norte, desde el sector situado <it este de 
Agedabia 

Los movimientos de tropas continuaron duran¬ 
te la noche del 22 de enero, val este de Agcdakia 
las unidades acorazadas alemanas entraron en 
contacto con el enemigo, el cual aun siendo ne¬ 
tamente superior, tire sorpiendido y luvo que 
retroceder Sin embargo, las fuerzas alemanas 
no eran lio suficientemente numerosas para ptxlcr 
i.-strecbar un rígido cerco en torno a Jas unidades 
enemigas Por Oirá parle, a pesar de la dureza de 
Im combates y de las grandes jaldadas infligidas 
al enemigo, lanto en armas como en equipe», los 
alemanes lograron impedir que fuertesenntingen 
les de (ropas inglesas consiguieran huir hacia el 
Nordeste; en efecto, d día 24, tras un fuerte ala 
í|tic concéntrico alemán, se capturó gran cantidad 
tic mal erial bélico, [K L ro en la bolsa humada no 
se halló a casi ningún soldado enemigo. La huida 
se vio confirmada después porque, aquel mismo 
día las unidades enviadas en exploración revela¬ 
ron que en d exterior de la ítoisa, en el úrea Au- 
JelaOSunnuti Msus, se bailaban lúcru-N comingen 
tes británicos y numerosos dc¡rásitós de vi veres y 
Lie material bélico. Un consecuencia, el día ,ís las 
fue izas del Afrikaforpu se dirigieron a aquella 
zona, y tras un Láci! avance contra UT1 enemigo 
que evitaba el cornado y ya estaba parcialmente 
en luga, fue posible alcanzar Mstis a las 31 lloras. 

I I Cuerpo de Htácito XIII inglés estaba derrota¬ 
do.. de tal modo que al llegar la noche ya no exis 
lia prácticanu-me como unidad en tundiciones 
de combatir; además, los contingentes que huían 
cu dirección Norte y Nordeste habían abandona¬ 
do la mayor parte de sus armas y equipo. Lidia 
lu ¡as fuerzas lIc! AfnktikoTps suspendieron la per¬ 
secución desde Msus, ya que La escasez de earbu- 
i(iilte imponía La máxima limitadón a tas opera 
clones, Además, un ulterior avance hada Él- 
Mechíli pondría en peligro las comunicaciones 
entre Ja retaguardia alemana y Bengasi, donde no 
m.- había aclarado todavía la situación, si bien el 
25 de enero, mientras avanzaban hacia el Norte 
para cubrir d flanco del ataque contra Agedabia. 
d Cuerpo ¡Je Ejército XX iEnotori/ado) italiano y 
Ea División Ligera 90 no hablan encomiado l«i 


T r.i's liM priuirrus y «iwiklcnus éúri». las uninhtlcs ILge- 
i(i% motori Mitas .i IdMiji n,i L - [K'j-díLK'n al Eijémi» rt, l|ik' sí 
iC tn.i liacia d Nf ls-lILl-íilIií ouLi vtv ni.is íturciui-. Romniel. 
(Slu,‘ haóia éLnjíkio jíírsoniiluiünií d avance, (kddiú, c-l S <k- 
íebrere, suspendí ( l.i «frmiv^ |mu i-vími itipnliv ringus 
y hacerse lueue en los Limucs orientales l iirtTwita.. <k"Stkc 
-iíli míe d*y;iicatkrtiii« después dlcrjoití «iI«|lh-s v»mm 1» 
fueras Luiliíiitafi. fas cuates no parecen i-skiT ya en cOlidi- 
í mués ck- hacer le frtn te. irimtw & r*r s*w«f w.wm w#f,i 


menor resistencia. En aquel momento Rommel! 
decidió despedir la situación en Bengasi, 

Ll ÜKW y el Mando Supremo italiano sr en¬ 
contraron entornes frente a luí lucho consumado 
el contraataque desencadenado jsor Rommel el 
2 I de enero estaba en completo desacuerdo cotí 
las tesis de los jefes italianos, bu Roma se había 
acopiado ya la idea de la pérdida tle Circnaica, 
y por ello querían que las fuerzas del E^e se liini- 
laseu a mantener la linea defensiva de iVtarsa el- 
ftrega; como máximo se podría efectuar alguna 
breve acción ofensiva con objetivos estricta mente 
limitados, pi ro siempre seguida tic un repliegue 
a las posiciones de ponida. Se temía que opera 
i iones mas ambiciosas pudieran desembocar en 
ulteriores reveses y quizá, por añadidura, llegat 
Incluso a la pérdida de Trlpolilania. 

Con estas ideas en su mente fue como el jefe 
del Estado Mayor en el Mando Supremo ll altano, 
conde Cavalleru, apoyado poi Kessehing, intentó 
influí] ett las decisiones de Rommel, quien el 23 
de enero recibió a los dos altos oficiales en su 
puesto de mando táctico de Agedabia Cavallero 
se expresó enérgicamente contra cualquier inte ti¬ 
lo cíe a va tice más allá de Agedabia. Rechazó in¬ 
cluso la proposición de trasladar hacia delante, 
a) extremo oriental de Cii cita Lea, la linca defen¬ 
siva, aduciendo las mismas razones que ya en 
diciembre de 1941 habían impulsado a Rommel 
a abandonar la linea de ALn el Gaza la fura retí- 
taise a Lf-Aglieila. Pero en aquel tiemfio Rommel 
estaba convencich» de que no fiodia defender Cite¬ 
na tea poi su extremo oriental con fuerzas itunie- 
ricamente infetiores, [k>r cuanto luí enemigo que 
dispusiera tío neis fuerzas siempre saldría lan¬ 
zándose a fondeen dirección a Pl-iMecliib y avali¬ 
zando después sobre Agedabia- envolvei y des- 
triiii a las fuerzas alemanas- e italianas situadas 
en Circnaica, Ln e¡ mes ele diciembre de S E >4i 


Kotnmcl. en efecto, no tenía a sn disfkísicíón ni 
fuerzas ni reservas de carburante suficientes para 
neutraliza t una eventual operación de esta dase. 

En cambio, a finales de enero de 1942 la situa¬ 
ción era distinta. Después ite tas derrotas y de las 
graves pérdidas sufridas en armas y en equipos 
jtos algunas unidades del Ejército S ingles, Rom- 
md estaba convencido de que no existía ningún 
peligro dentro de un futuro inmediato, Asi, pues. 


éuesin ikmán fuu un sitEu ItrAtkvr, ■»! sur de Am d rmlmL 
dmink.- HiMmurl íJo'idji* j%]ic,ir Llí CUlumiUS di.'I DA K v ád 
Cuifi|K> (k £j.É-ra!(' XX kEjlidU-a. tor*a*Amit 
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no putíifftdo aceptar el plan Cava lloro como un 
feIi /. esquema jura la conclusión de la guerra en 
el Norte de África, sostuvo la valide/, de sli deci¬ 
sión en cuanto a aprovechar las jKTSpec[ivas de 
victoria dentro de los limites que le permitía la 
relativa fuerza de las unidades que tenia a su 
disposición, dirigiendo sus miras a objetivos razo¬ 
nables, de tai modo que se evitase el riesgo de 
otro revés. Teniendo en cuenta ta disposición de 
Las fuerzas enemigas y la persistente imul (ciencia 
de los abastecimientos que éstas recibían (la ca¬ 
rretera costera de Snllum habla estado abierta 
única mente algunos dias y el puerto de Bengasi 
estaba inútilizalde), no quería de ninguna manera 
dejar que se le escapase la posibilidad de sacar 
partido de los puntos débiles que se manifestaban 
en el Ejército 8 inglés. Pero Cava Mero deseaba 
evitar a toda costa arriesgar Trípoli tanta y por 
ello insistió en su punto de vista sobre la situa¬ 
ción, retirando incluso a Rommei el derecho de 
ejercer sti autoridad sobre los Cuerpos de Ejército 
X y XX[ italianos. En efecto, estas graneles imi 
dades. que ya se habían concentrado en LLAghei 
la, dispuestas para avanzar después sobre Age 
dahia, recibieron 3a orden de mantenerse a la 
defensiva en una linea que pasaba por Marea el- 
Biega, y ejercer una acción de apoyo respecto de 
Las grandes unidades alemanas. Por consiguiente, 
Rommei se vio obligado a continuar la lucha pos 
Circnaiea contando tan sólo con el Afrikiikotpi. la 
División Ligera 90 alemana y el Cuerpo de Ejér¬ 
cito XX (motorizado) italiano. 

El siguiente objetivo de Rommei era Bengasi; 
la ciudad parecía estar todavía total y sólidamen¬ 
te en manos del enemigo, que había situado pues¬ 
tos avanzados en EE-Rcgima, Soliich y Ghcmin.es. 
Los movimientos que se llevaban a cabo entre 
Bengasi y Berna daban a entender que los ingle¬ 
ses estaba ti evacuando esta última ciudad o, por 
lo menos, que trataban de poner a salvo el ma¬ 
terial y el equipo; a [x*%ar de ello, Rommei siguió 
esperando que con una rápida maniobra seria 
jiosíble aniquilar considerables fuerzas enemigas 
Ejército XX italiano deberían a va tizar frontal men¬ 
te desde el Sur, hada So Ludí y Gheitiines, de 
modo que d enemigo tuviera que ceder; al mismo 
tiempo, luí grujió de asalto ligero, que mandaría 
él en persona, llevaría, a cabo un rapidísimo avan 
ce hacia el Este, a través de un terreno dilleil, for¬ 
ma do ir colinas y arena, para interceptar la re¬ 
tirada del enemigo de Bengasi Simultánea mente, 
atacando desde e) sector Msus-Bir éLMelkv y en 
dirección a Jiir Gerrari, otras unidades del Afríka- 
korps simularían la continuación de la ofensiva 
en dirección a EbMechilí. 

La noche del 27 tic enero eí gm[K) de asalto 
se puso en movimiento desde la zona situada al 
oeste de Msus; avanzó en medio dé violentas 
tempestades; de arena. Lluvias torrenciales y ráfa¬ 
gas de viento, a través de un terreno fangoso y de 
uadis surcados por profundas roderas. Alcanzada 
El-Regima a la mafia na siguiente y ocupada la 
localidad por La tarde, el grupo continuó su avan¬ 
ce hacia el Oeste en dirección a Heñí na. Un in¬ 
tento de ocupar Bengasi a base de una incursión 
por sorpresa lúe rechazado aquella misma noche 
por el intenso luego de la defensa; y, mientras 
tanto, por el Sur se estaban aproximando a la 
ciudad numerosas fuerzas enemigas. Rommei ut¡ 
li/.ó al grupo de asalto ¡jara bloquear las vías de 
acceso septentrionales y orientales, decidiendo 
esperar k llegada de elementos del Cuerpo de 
Ejército XX italiano y de Ja División Ligera 90 
ames de obligar al enemigo a la rendición, 

Aquella misma noche llegó una directiva en la 
que Mussohni decía que aprobaba k decisión de 
tomar Bengasi, siempre que la situación se de¬ 
sarrollase de modo favorable. La ciudad fue ocu 
poda el día 29; pero en el transcurso ríe la noche 
anterior gran [jarte de la guarnición había Engru¬ 


do huir hacia el Este, Infiltrándose entre las ev 
paliadas posiciones que las cercaban. En manos 
de los atacantes cayeron más de mil prisioneros 
y >00 vehículos; pero más tarde en un simulado 
ataque contra liii Gerrari el Afrikakorpa no logró 
establecer de nuevo contacto con el enemigo. 

Tras la conquista de Bengasi se difundió la idea 
de que el Ejército tí británico tenia la intención 
de evacuar Giren ajea, retirándose a una zona al 
oeste de Tobruk. Rommei suponía que la reta 
guardia enemiga no opondría resistencia ames de 
llegar a Ain el-Gazak, donde los ingleses podrían 
emplear las fuerzas que todavía tenían situadas 
en Marmárica Por consiguiente, decidió prose¬ 
guir su carrera hasta el golfo de Bomba, limitando 
sus movimientos a las dos carrereras que atrave¬ 
saban la Giren atea septentrional, pues la carencia 
de carburante, que de nuevo se dejaba sentir alar 
manteniente, anulaba 3a posibilidad de que el 
Afrikakúips avanzase por La ruta de caravanas que, 
partiendo de Msus y pasando por El-MechilL al¬ 
canzaba Ain el-Titümi. 

l:n las primeras horas del í i de enero, dos co¬ 
lumnas, cada una de ellas de entidad de brigada, 
partieron, respectivamente, de Hl-Carmba hacia 
M a tagua y de Bengasi hacia Barca, en dirección 
al Este. Cuando Ja columna septentrional alcanzó 
D'Aniiuuzio (a >0 km al este de Barcal, tuvo que 
continuar hacia Maraua, puesto que Ja carretera 
principal había sido obstruida en varios pumos. 
El día I de febrero, pese a La tenaz resistencia 
opuesta por la retaguardia enemiga, Maraua cayo 
en manos de alemanes. Aquella noche, las unida 
des que avanzaban hacia Dorna desbarataron las 
fuertes retaguardias británicas en k zona de De 
Martirio* desde donde el avance tornó a desarro 
liarse a lo largo de ambas carreteras, hacia Mar 
luba y Densa, Lx> s incendias, visibles en Lontanan¬ 
za, en dirección Este, indicaban que el enemigo 
en retirada estaba destruyendo los depósitos de 
víveres y de material bélico. El día 2 de lebrero 
la columna septentrional conquistó Giov. Berta; 
pero se vio forzada a detenerse, que alcanzó 3a 
ruta caravanera El-Mochilbüerna en punto situa¬ 
do ai oeste de Martuba. 

Puesto que ks fuerzas británicas habían eva¬ 
cuado Dema el 5 de febrero, el avance alemán 
prosiguió a través de Mjrtuba, en dirección a 
Ain el Tuiiml. Después de haber opuesto una bre¬ 
ve resistencia en el paso El Tin imi, los ingleses se 
retiraron todavía un poco más en dirección Su 
deste durante la noche del día í; si ti embargo, 
el posten oí reconocimiento indicó que parecían 
dispuestos a establecerse defensivamente en las 
antiguas posiciones italianas y alemanas de Ain 
ehGazak- Y como por aquellos días se habían 
intensificado la exploración terrestre y k aciivi 
dad aérea [Kir parte de los Ingleses, Las columnas 
avanzadas alemanas se dispusieron a la defectiva 
en un punto situado a 24 km. al noroeste de Ain 
el-Gózala, hacia, el cual comenzaron a afluir casa 
de inmediato ingentes fuerzas inglesas dotadas de 
artillería. 

El día 5 de febrero, RomrneL que había con¬ 
ducido personalmente el avance, se convenció de 
qué aquel momento era d más oportuno pdu 
detenerse. Como nn deseaba exponer a sus (ber¬ 
zas a un grave revés, decidió retirar ambas colum¬ 
nas a 3a zona situada al sur de Ain ebTmimi, ase¬ 
gurándoles una adecuada protección en su flanco; 
d día ó traslado también d Afrfkak¿nrps r la l>tvi 
sión Ligera 9Ü y el Cuerpo de Ejército XX italiano 
a El M ecliili. Rommei había decidido establecerse 
en el limite oriental de Cirenaica y emplear esta 
posición cotno punto de partida para futuras ope¬ 
raciones contra el enemigo tei cual ya no parecía 
estar en condiciones de empeñarse seriamente en 
un combate) y salvaguardar su flanco meridional 
con tuerzas trió vi les. Incluir ocupó, con un pe¬ 
queño destacamento, el oasis de Gialo (a 450 km 


al sudoeste de Ain cTGazalaj. De nuevo Rommei 
solicitó poder emplear ios CueiyKis de Ejército ita¬ 
lianos X y XXI, pero pasaron bastantes semanas 
antes tle que el Mande} Supremo italiano hiciera 
caso de su petición. 

La campaña de invierno concluyó con la re¬ 
conquista de Cirenaica, que costó elevad isimas 
pérdidas en hombres y el consumo de todas las 
reseñ as de carburante. Entre los días 2 i deene.ro 
y 5 de febrero, aun disponiendo de muy limita¬ 
dos recursos. Rommei había asestado rápidos y 
fuertes golpes a un adversario hasta entonces vic 
Eorioso, y logró reconquistar más de 50o km de 
territorio. 

Los ingleses, además de haberse visto obligados 
a al>andonai Ci retía icu, I rabia n experimentado 
graves pérdidas tanto en hombres como en mate¬ 
rial; en el conjunto de k campaña de invierno 
sus pérdidas ascendieron a unos 10,000 hombres, 
entre muertos y heridos; 1 2.000 prisioneros; más 
de 1600 careos de combate y otros vehículos acó 
tazados; ¿5üü camiones y más de J00 aviones. 

la principal preocupación del Eje continuó 
siendo la protección de los convoyes dcabasted- 
mienlus y el flujo de materiales a las diversas uni¬ 
dades, Se consiguió poner de nueve» en actividad 
el puerto de Bengasi, lo cual significó para algu¬ 
nos de tos abastecimientos una sensible reduc¬ 
ción del trayecto que luego debían recorrer por 
vía terrestre. Asimismo, gradas al botírt captu¬ 
rado en Cirenaica, fue posible completar La mo¬ 
torización de muchas unidades mediante el em¬ 
pleo de los camiones ingleses. Las reservas de 
municiones de artillería del Eje, en la zona de 
Bengasi, que fueron abandonadas durante la re¬ 
tirada por falta de tiempo y de medios de trans¬ 
porte, y que se habían dejado inservibles quitan 
dotes espoletas y cebos, pudieron ser recuperadas 
y se íiicierno utLIizables de nuevo 

Las unidades acorazadas alemanas recibieron 
el notable apoyo de ios aparatos de la LuftwtffJ?, 
cuyos ataques, según lo dispuesto por el coman¬ 
dante en jefe del sector sur (KesseirmgL habían 
Í8(? aviones. En cuanto al potencial operativo de 
la aviación italiana en África,, se elevó a 190 a pa¬ 
ra tos. El incremento de las misiones de vuelo de 
los cazas alemanes c italianos en el transcurso 
de los primeros dias del contraataque obligó vir¬ 
tual mente a la Rae a limitar su propia actividad 
a vuelos nocturnos y esporádicos, reduciendo, por 
lo tatito, su eficacia. Asimismo, el fortalecimiento 
de las escoltas aéreas proporcionadas a tos con 
voy es por k 2* Lufifhtte hizo que mejorara la 
situación de los transportes por vía marítima. 

El hecho de que las operaciones acabaran en 
febrero pe n ni lió, a las fuerzas alemanas e italia¬ 
nas, iniciar k reconstitución de sus reservas. Una 
vez consolidadas las posiciones del Eje a lo largo 
de la frontera de drenaba, d Mando Supremo 
italiano permitió de nuevo que los Cuerpos de 
Ejército X y XXI pasasen a depender del Mando 
de las fuerzas Aunadas alemanas, lo que se llevó 
a efecto entre marzo y abril. 
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LA RECUPERACION 


John Erickson 

En ti transcurso de los seis meses anteriores a diciembre de 1941 el Ejército ruso sufrió 
grandes pérdidas, mayores que Las de cualquier otro a lo largo de la historia. A pesar de 
ello, sus fuerzas estaban aúu en condiciones de combatir y, como el invierno paralizaba a 
La Wehrmacht, mal equipada para aquel clima y desplegada en un frente demasiado exten¬ 
so, Staiin, que ostentaba el cargo de Jefe supremo de los Ejércitos, ordenó a sus generales 
que atacaran. Para marzo del ano siguiente Los alemanes se vieron obligados a retroceder 
frente a Moscú, y sus esperanzas de una conclusión, rápida de la campaña parecieron des¬ 
vanecerse definitivamente; no obstante, la contraofensiva soviética, lanzada simultánea¬ 
mente contra los tres Crupos de Ejércitos alemanes, también acabó por detenerse. 
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Moscú. rimlllí ele unidades ele mujeres vclun tutus; como 
I'mIííSh,- verse, súlo ¡,l rnu.nl ele elt.is llevan Ensiles. A musí i- 
h!, : l i¡uf ¡usi)n <-l tiempo, el |m.ji; hlci cllsih resto. ¡nivib.'*, íada 
vsv más rtlrc-clwimtfiírr uniüu, .míe la dgr^iún, pues te- 
sLiliatu claro que- I ,¡ I u-uu hifiíij Aknunu era -tuesríón ele 
L L Ll L1 muerité AjpHrgtf} 


¡ iiki lr/abfl ei mes de nov iembre de I L MI, Des 
pués de poco más de 150 días de guerra, a linios 
(a ¡os mismos rusos, a sus nuevos aliados y a su 
formidable enemigo) íes parecía que la Unión So¬ 
viética estaba siendo aniquilada. Había perdido 
extensiones de territorio, recursos aerícolas e in¬ 
dustriales de importancia vital y unas vías de 
comunicación esenciales La perdida en hombres, 
a míame meo y equipo eran asimismo cuantiosas, 
en tamo que la esperanza de poder utilizar fuer¬ 
zas de refresco se iban esfumando cada vez más. 

Grandes fábricas caían una tras otra en manos 
del enemigo o dejaban de producir a medida que 
los equipos especial izados procedían a su desmán- 
leí amiento y traslado al tiste en una caótica eva¬ 
cuación industrial. V mientras las maquinarias se 
desplazaban hacia Oriente, los hombres, encua¬ 
drados a toda prisa en las unidades de reserva o 
agrupados en divisiones en el r«tremo Oriente 
soviético, se dirigían hacia Occidente. 

Parecía que toda Rusia, palpitante ahora al bor¬ 
de del desastre, se encaminaba hacia el Este o se 
amontonaba en el perímetro, peligrosamente re¬ 
ducido, que rodeaba Moscú En electo, S ta l i ti, que 
había abandonado drástica me File su perniciosa 
prodigalidad anterior en cuanto a las reservas, 
estaba dosifica rulo minuciosamente, uno por uno. 
regimiento y batallones con miras a 3a lucha [ior 
la capital soviética. 

Maliu apuntaba en su agenda personal todas 
las unidades, armas y equipo disponibles en Mos¬ 
cú.. o en movimiento hacia la capital y literalmen- 
1 e inedia Unías las posibiLidadcs de supervivencia 
de la linda i! moscovita Hasta sti periferia avanza- 
Shiu pequeños trenes locales que llevaban unida 
des de cfvkhenk I reserva territorial o cuerpo po- 
pul.ir de voluntarios); paisanos apenas Lnsiiuidos 
y nial equipados, transformados de la nuche a la 
mauana en stüdados de ion singular milicia. Se 
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les daba una breve lección sobre láctica, se les 
proporcionaba un Eusil o algún «cóctel Molotovi* y 
se Los lanzaba inmediato mente contra divisiones 
alemanas de primera calidad. 

tú] otros puntos dd perímeiro habla divisiones 
soviéticas terriblemente reducidas: de la División 
de carros IOS quedaban lan sólo 20ÍKJ hombres y 
Í0 car ros ligeros; la División de fusileros 299 no 
contaba más que con ROO hombres; la brigada de 
cairos 25 sólo tenía 50 hombres y cuatro carros 
ligeros. Cumulo muchos moscovitas, algunos de 
ellos altos fiinciOEiaTitíS, huían de la dudad des¬ 
pués de la primera gran penetración alemana, 
Sialin [terinanecio en Moscú; aunque parece ser 
que sus nervios de acero fallaron un tanto el tú 
lie noviembre, cuantió la 0|K‘ración «Titon# de 
rrumbó las lineas rusas. En aquel momento StaJin 
telefoneó ál general Zukov fura preguntarle: 
«¿Cree usted que podremos defender Moscú?» 
StaEin estaba, como él mismo confesó más tarde 
adesatemado* y ordenó al famoso general que 
respondiera «abiertamente, a estilo comunista»*, 
Zukov consideraba que la defensa sería posible 
contando con dos Ejércitos intactos y con 200 
carros de combate. Sialin respondió que dispo- 
nía de tos ejércitos, pero no de los carros. Y efec¬ 
tivamente, se desplega ron»» dos Eje reí los: el hjer 
cito I ile rotura al Morle, en Yájronia, y el 10, con 
fiO.OOO hombres, al sur de Riazán, 

los hombros podían reunirse, pero los carros 
cíe Cómbate no [wdfo a sacarse de la nada. 

Desde agosto, cuando-empezaron a trasladarse 
hacía el lisie las instalaciones industriales, la pro¬ 
ducción bélica entró en una fase de desastroso 
declive. De los casi 2000 aviones producidos en 
julio se descendió en uoviemE>re a 627; y en 
cuanto a la producción de municiones de ari i he¬ 
ría se descendió a ¡toco más de 5.000,0(50 de 
granadas, 

A la pérdida de las insta liciones y de las lú¬ 
bricas en toda Rusia occidental y meridional 
se unía tina reducción de la mano de obra, que en 
septiembre sumaba algo menos de 20 millones de 
obreros, lo que siguílicaira una grave disminu¬ 
ción» en detrimento de Ja industria soviética., res¬ 
pecto a lie» jS i millones de 1*010, 


Aunque no todo estaba perdido, el balance de 
la situación en noviembre de 194 3 era desastro¬ 
so en muchos aspectos. Los lyércLlos a lerna 
oes deE frente oriental habían capturado a unos 
55 millones ríe ciudadano* soviéticos, desbara- 
laron el complejo industrial del centro (Moscú), 
aislaron a la población y los recursos del sector 
noroccidemal ILeningrado) y acabaron pt>r apo- 
derarsc dd segundo Estado de la Unión Soviéti¬ 
ca en manto a extensión: Ucrania. 

Ll poderoso parque de carros de combate 
soviético de junto de 1941 (riuetiscliaba alrededor 
tic los I9.CHXS ó 20.000 veh i culos, aunque muchos 
de ellos eran carros de cómbale ligeros, con carto¬ 
nes «adecuados tan sólo para disputar a los pá 
jarosa, según la expresión de un comandante so¬ 
viético) había quedado anulado por las pérdidas 
en cotí i Erate y por las averías mecánicas, con fre¬ 
cuencia no demasiado graves, pero que acaba¬ 
ban conduciendo al abandono de los carros o 
bien a la detención forzosa de columnas emeras, 

Los Cíter¡ios de Ejército acorazados y los me¬ 
canizados desaparecieran de la organización mi 
litar soviética: la brigada se convirtió entonces 
en la mayor unidad láctica. El día i de diciem¬ 
bre de 194 3 el Ejército ruso contaba exactamen¬ 
te ton 1984 carros de combate, de los que unos 
700 estaban concentrados o diseminados a lo 
largo dd «eje de Moscú*, En la segunda mitad 
de noviembre. Cómo ya se lia dicho, Sillín tuvo 
que negarle al general ?ukov sus 200 carros para 
defender la capital, si E>Len i-o el mismo mes 
se enviaron al frente oec iden tal 500 carros de 
combate nuevos. La calidad no representaba un 
problema: el í'-hf halda demostrado ser una mag 
ni Lea máquina; pero se necesitaban muchos más 
de los 2996 producidos en 1941. 

Mientras los medios acorazados soviéticos su¬ 
fría» está primera y ler:i ble sangría, la Aviación 
[rasaba su prueba del fuego. Al iniciarse la cam¬ 
paña, los cazas y bombarderos alemanes sorpren¬ 
dieron a los aviones soviéticos concentrados en 
los aeródromos <k- las disir dos militares fronte 
rizos; hacia el mediodía del ll de jumo, ocho 
horas después del comienzo de las operaciones, 
la Aviación soviética había perdiólo E2tX> avio- 



















tiL.-s, tic Il>^ cuales ít£)0 fueron destruidos o iis 
cendrados en E íce t il. 

Si ti erri ha rgo, a principios de septiembre va se 
est . : íb¿j n debí tú ando los. primeros electos de la 
olcristva alemana, y eniemees la Aviación rusa 
cm|wi a aduar con mayor eficacia. Durante los 
combates de Klev, los comandantes de las fuerzas 
acorazadas alemanas pusieron de relieve en sus 
informes los ataques aéreos lanzados por los 
soviet ¡eos con hw fin írtwvik Il-A y con ios Pc-2, 
a¡Miyados por cairas Luir y AInj. Empezaron a 
allim refuerzos aéreos desde vi Extremo Orlenle 
sovietico, y al misino tiempo la aviación aus-,3 
encomió un ¡ele idóneo en el general Nuvtknv, 
comanda [ti e de la aviación del distrito de E.eoin- 
giado, quien asumió el mando de Lis malparadas 
divisiones aéreas soviéticas y iras un cono perío¬ 
do de ¡mqtaravión, tas llevó a combatir de nuevo 
eii el otoño de 1941. 

A lines de julio ta UiJtWtiff? lailán sus prime- 
oes ataques en una ofensiva aérea dirigida con- 
Ira Moscú; ¡joro los refuerzos masivos de grupos 
de cazas lIc PVO {Defensa Aérea) y de baterías 
amia creas neutral i /a ron t -n g ni n parte estas in 
cursiunes. No obsta me, Ja magnitud de las per di 
das intimidas a la Aviación soviética creó un gi 
gante seo vacío en sus tilas, precisamente en ei 
momenio en que las insiaíaciones aeronáuticas y 
-.ns obreros se ira tiste Han apresuradamente a las 
zonas orientales. 


Salvados poi los artilleros 
Además de carros de combate y de aviones, 
en manos alemanas cayeron numerosas piezas de 
artillería soviéticas. La perdida de estos cañones 
era grave |>éro más putee aún era la pcnlida de 
subftfu'úk’s ni si luidos y de oí ¡cíales. Los cañones, 
especialmente el canon coi tira car tos de 45 mm, 
había demostrado ser un acierto por su proyecto 
y por su eficacia. y el Katiuska, el lanzacohetes 
múltiple, ya reveló sio formidables cualidades en 
ios combate}, en torno a Smoleusk 

No obstante, en la nueva situación era comple¬ 
tamente imposible mantener la vieja organiza¬ 
ción de la Artillería 0 persistir en utilizarla con 
los métodos anteriores al mes de junio. Enr lo 
tanto. el coronel general voronov, jefe de Alt: 
Metía del I ij etc tío ruso, se dedicó a reorganizar de 
la forma más drástica posible las fuerzas que le 
quedaban. A cada div isióti tic - fusileros se le quitó 
un regimiento de artille ría, y con los cañones 
así retín idos se constituyeron nuevas unidades 
de «reserva para el Alto Mando*, !a> cuales jki- 
díait someterse a un mando centralizado y em¬ 
plearse en Jos sectores más amenazados, liste im¬ 
provisado recurso obtuvo un gran éxito, pues, a 
Ipesar de las terribles pérdidas, el mando síj- 
viético pudo lograr una superioridad total de as 
t ¡Hería ert numerosos pumos. 

Oirá rápida reacción fue distribuir la mayor 
cantidad posible dt‘ morteros: el mortero era un 
arma muy sencilla, que requería poco personal y 
que podía hacerse móvil mruntándolo sobre un 
camión o sobre tut afuste de ruedas si se trataba 
de los morteros pesados de 130 mm. Los Kaliuiktí 
se montaban solare armones y requerían mentís 
preparación jx>i parte de los sirvientes. i>e todas 
las piezas de artillería el cañón cotí trac a iros era 
el primero en el. orden de precedencia de la arti¬ 
llería; puesto que se disponía de muy pocos me¬ 
dios acorazados para oponer un carro de combate 
a ol.ro, el maculo soviético exigía muchísimo, en 
cantidad y calidad, a ese upo de cañón. Vuronov 
colocó a sus artilleros én primera linea, disparan 
do preleientcmente con puntería directa, lo que 
permitía urna mejor utilización de las piezas, de 
los artilleros y de las municiones disponibles, 
los armas más pesadas se concentraban y em 
plcalxui como «reservas del Abo MaudtK adap¬ 
tándolas a las necesidades de la situación Desde 
luego, si hubo tura medida que contribuyera a 
evitar la destrucción completa riel Ejército ruso, 
no cabe la menoi iluda de que tue ésta. 


Ln noviembre, los electivos Jd Ejercito ruso 
habían descendido al nivel mas bajo de toda la 
guerra; |»ocO más de 2.250.000 hombres. Leí el 
transcurso de aquel verano y de aquel otoño 
terribles, el alud del poderoso avance alemán 
había hecho desaparecer de tres a cinco millones 
de soldados suviérteos, entre muertos^ prisionems 
y desaparecidos. 

Según los documentos gemíanos, los prisio¬ 
neros capturados en 1941 fueron J J >>.t.K]o Los 
in barrí tes alemanes dan cifras realmente eiiot 
mes en las diversas operaciones: 100,000 hom¬ 
bres capturados en Smoíensk (agosto); 665.00Ó 
en la gran bolsa a! este de Kicv íseptiembre); 
6Ó3.00Ü ert la oikmucíóu de Vía/.tna-Briqnsk foc 
lulue). l os rusos lian desmentido la cifra de K ícv 
según los datos soviéticos, el total de las fuerzas 
del Erenle sudoccidental era de ó7?.(lfl5 hombres, 
entre oficiales y soldados, ríe los que 150.541 con¬ 
siguieron romper el cerco o evitarlo, y con los 
cuales luego se const tí oyeron los Ejércitos Jü y 
4Í> De ello se deduciría tula [X id ida total media 
de 5000ÓÓ hombres [H>r parte sos ¡ética en La ci¬ 
tada batalla. Raz* mam ionios análogos o[K>ncn los 
rusos [vara desvirtúar, o peu menos paliar, las 
otras mfoimocion.es alemanas Pero, sea como 
fuere, lo cierto es que Los Ejércitos rusos salieron 
muy malparados en iodo cí frente germano-so¬ 
viético. fas pérdidas en oficiales subalternéis y su¬ 
periores fueron asombrosas: en agosto él coman 
da rite del Ejército 8, que combatía en el Érente hu¬ 
ma ¡dental, informaba sofsie pérdidas del Ufo % 
eJi comanda ni es ríe regimiento, jefes de listado 
Mayor de i egi miento y comandantes de Lutallón 

No obstante, yü a principios de diciembre el 
Eüjérciio ruso había vuelto d reunir una fuerza ríe 
4.190.000 hombres: Lis iiiforn raciones a le manas 
del día L de diciembre calculaban los efectivos 
soviéticos en divisiones de fusílelos, 40 divi 
sionvs de calta Llena y 50 brigadas de carros de 
combate; con 200 divisiones dé fusileros y 40 bri¬ 
gadas de canos desplegados efectivamente en el 
frente, Entre el 5 y el 6 dé diciembre, cuando eo 
menzó la contraofensiva soviética, la tuérza del 
Ejército ruso en este «eje estratégico occidental» 
(frcnie de KllIiuíii, frente occidental y a la derecha 
del frente sudoccidental) ascendía a unos 71 H.CKXÍ 
hombres,, 79gS cañones y morieros, 721 carros 
de combate y 1170 aviones; llevándose la ¡nejen 
parle eí frente occidental con 553.800 hombres, 
043 carros de combate y 199 "aviones. Las divi¬ 
siones de fusileros habían sido drásticamente 
reducidas, tamo por las ixh-didas como por la 
revisión de las plantillas de guerra, 



I ,.ix unidades dé Guardias -divisiones ionnaks 
con elementos escogidos, que sé habían distin 
guido en el combate y que rccibicriMi La denomi¬ 
nación de ^guardias* contaban con jroco más de 
l 1.000 hombres: La DirecHvd ri 11 Lie! Ifí dv 
séptii-mbre tle 1941, estableció esta nueva dis¬ 
tinción para las unidades soviéticas, y la División 
ríe I ii si Utos UM1, coiulccoiada cotí ía orden de 
Leniti, se convirtió en La primera división ele fusi- 
íeros dé Guardias del Ejército rojo. La primera 
unidad de carros de combate de Guardias era Ja 
fungada riel coronel Katukov. qué había atacarlo 
con éxito a las unidades acorazadas de Gudctian 
al stu de Mtsensk. 

La lilisic¡n de reunir las unidades de reserva y 
de i uní r nir Los reluer/os se cuntió a Lj ^Adminis¬ 
tración central de recluta miento para las fuerzas 
dt;| Ejércíio». que por lo general cumplió su come¬ 
tido duranté los meses de octubre y noviembre, 
en la zona de los Urales, creando aquellas unida 
des de refresco que el Mando alemán no creta 
que [ludieran formarse. Las reservas que Stalín 
concentró efectivamente en el sector de Moscú 
equivalían (según Los cálculos deí nuniscal Roí 
nié.tiov? a >U brigadas de fusileros, con nueve 
Ejércitos de reserva igual menté en proceso ríe 
const luición. 

Asimismo, dtuanté el verano y el otoño, a las 
mismas puertas de Mosco, se puso en práctica 
otro método para reforzar et Ejército y Henar Ion 
huectJN abiertos en ni.¡n lilas. !,t utilización de las 
unidades dé Lt milicia territorial fápokhime) tumo 
fuerzas lLc primera linea, f’ero. Como ya v Lta 
dicho, ello siLjHim'a enfrentar a los inexpertos pai¬ 
sanos con los preparadísimos velera nos de La 
Wehrmachr. No obstante, ios batallones de u iri- 
t orí ales procedentes dé Moscii fueron enviados a 
cerrar las brechas abiertas en la linea defensiva 
del fíente. V, desde luego, muy [kicos volvieron. 

Hubo además olía luei/a. un ejército fantasma, 
que acalni viéndose envuelto en algunos de los 
más sangrientos combates dé aquella guerra y con 
el que stalin trató de obstaculizar el avance de 
los Ejércitos alemanes: los partisanos soviéticos 
1,05 primeros preparativos para una guerra partí 
soru se efectuaron en la década de los años trem¬ 
ía: pero mucho ames de 1941 esta iniciativa habla 
sido completamente abandonada, por Loqueante 
la nueva situación el movimiento partisano Um* 
que improvisarse. 

til primer «nfojolfiesto* lile prácticamente una 
copia, palabra por palabra, del llamamiento a ia 
acción de guerrilla de la guerra civil de ! 917. Pue- 
ron soldarlos del Ejérciio regular, nxtosde divtsío- 
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tr.il htj.i l*"Li uim caí lena de phiiii^^ lEl- ui.hIc-jSts ^K-vii.k.-v mía el l-jí-Kiiií. A lul-iují!c> las r.itie a^vis. ¡llv.is tiianu-iiMH su jv 
nviJ.iíl (luunir las vdnlicuamv fwnas ilii-1 Ui.i, a Un de hacer tFentc a Ms flrcrtfUtes lu-c^iddiik» (le Lín FtíCtMS Armada^. 
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nes fragmentadas, aislados de sus compañi-ros 
en I.t retaguardia alemaua, quienes formaron ios 
primeros núcleos de estos combatientes. A partir 
cid julio el Partido comunista decidió I orinar «or- 
gá ni sacíenles el and en linas» y grupos partisanos en 
pól encía i la NKVD facilitó muchos oficiales para 
que organizaran «grupcis de hostigamiento» y en 
las zonas aún no ocupadas por el i;pernio alemán 
se formaron aba tallones de gastadores», de 100 a 
200 hombres, destinados en principio a cometidos 
rio muy diferentes de los de la Guardia Nacio¬ 
nal en Gran tí retarla, pero que después se emplea¬ 
ron para constituir «destacamentos* partisanos 
con oficia les de La NKYD. 

No obstante, en Eos primeros meses de 1941 
poco o nada se hizo en cuanto a una verdadera 
resistencia. Stalin empezaba a comprender que lo 
más importante era la pérdida de la «presencia», 
la retirada material del Partido y de los órganos 
tic gobierno soviéticos, aquel gran indujo del po¬ 
de: comunista que, una vez. perdido tic \Lsia, ]X)- 
dia caer en el olvido.. I.os casos en que esto había 
sucedido eran demasiados para que el asumo no 
se considerase preocúpame. Por lo lanío, el mo¬ 
vimiento partisano, aunque de momento mi ce¬ 
nia -ni lo tendría durante algún tiempo- impor¬ 
tancia militar, podía devolverá las zonas ocupa ■ 
tías poi los alemanes el concepto y hasta la 
sustancia del poder soviético. Y por este lado lo 
consiguió. 

IW> 


La dirección ele Lá guerra en 
manos de Sudin 

La derrota de la Wihrmaehí en su ofensiva con¬ 
tra Moscú y los reveses que sufrió en Tijvin, al 
Norte, y en Rostov, ai Sur, señalaron d comienzo 
de un cambio radical en la marcha de las ope¬ 
raciones, Tin efecto, la Unión Soviética demostró 
la suficiente capacidad de resistencia para ase 
gurai una relativa recuperación después del cho¬ 
que ¡ni< i al cansado t>ur la ofensiva alemana. 

tu general Stalin dirigió a su pulsen la guerra 
de la misma manera aproximadamente que do¬ 
minado en tiempos de paz: con una acción direc¬ 
tiva despótica y rígidamente centralizada, de la 
que él era d Jefe. Este sistema supuso de inme¬ 
diato una fuerza, enorme; pero, ai mismo tiempo, 
hizo que el método resultase bastante vulnerable: 
cualquier falla de arriba -o del «centro*. como 
lo definían los mensajes y las conversaciones te¬ 
lefónicas de la época- provocarla el bloqueo de 
lodo el sistema y lo alteraría violentamente. Osla 
rigidez extremada redujo, como es natural, la ia- 
pidez tle las reacciones, y en cambio, la guerra 
relámpago, con su estrategia de gran velocidad, 
rio admitía titubeos. 11 fijéreito ruso se vio perju¬ 
dicado desde el principio jxir la escasez e inefi¬ 
cacia de ios enlaces; las ruindades de enlace'-radó 
del Alto Mando» eran escasas y muchas veceí el 
«centro» no podía efectuar sus comunicaciones 
rnas urgentes Sin embargo, ames de septiembre. 


el «centro» quedó enlazado por radio de alta fre¬ 
cuencia con todos los puestos de mando, y Stalin 
podía ponerse en contacto, cuando lo deseaba, 
con Jos ditos mandos e impartir instrucciones, 
elogios o amonestaciones. 

Pero aun asi. la amplitud y la velocidad de los 
acontecimientos bel icos amenazaba con arrollar 
al Mando soviético. Por ejemplo, la larde del *> 
de octubre de 1941 el «centro» recibió la grave 
noticia de que medios acorazados alemanes avali¬ 
zaban sobre Yujnov. EfI avance Jo detectó una 
patrulla de cazas soviéticos durante uno de sus 
vuelos habituales; pero, como los aviones no dis¬ 
ponían de máquinas fotográficas, tu información 
de ios pilotos no se tonto en considera* ¡ón. e in¬ 
cluso se sometió al comandante de la iiaimlla. 
acusado de «alarmismo», un proceso de investi¬ 
gación ,:-iir parte de la NKYD. La insistencia en 
emplear La táctica de Li «defensa linea)-", que di 
seminaba los fijé-renos y las dim isiones, colorándo¬ 
las a Jo largo de una determinada linea, p indujo 
también gran confusión en los proyectos y en las 
i menciones soviéticas. Por oirá parte, la tenden¬ 
cia a permanecer aferrados le na/me me a determi¬ 
nada?; lineas y la falla de órdenes del «centro* 
para adoptar una táctica distinta fue la causa que 
determino el cerco de grandes unidades soviéti¬ 
cas. La organización que puso en estos aprietos 
ü las Fuerzas Armadas y a la nación en general 
estaba dirigida [nh Stalin, que ejercía diversas 
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funciones. La Unión Soviética comenzó la guerra 
sin que se hubiese designado ningún comandante 
en jefe y sin ninguna «organización de altos man 
dos»; luego, en pocas semanas, y sustituyendo al 
mariscal TiniOsherako, Staiin se convirtió en Co 
misario de! Pueblo para la Defensa y en «coman 
danto supremo*. Staiin era también presidente 
dei Comité para la Defensa del listado, el GKO 
«iosudiirUwnnij Koirñitt Ohorotiij), una especie de 
directorio civil, y miembro (en realidad jefe dé 
Jacto) del STAVKA, el Alto Mando Soviético, al 
que correspondía la dirección de las operaciones 
militares. 

Til STAVKA era al ] i sismo tiempo un lugar y 
un grupo de personas; es decir, la sala operativa 
del Kremlin y un grupo de mando permanente, 
con «miembros ti jos» (Stalin, VoioShíLov, Timos 
henko, Budennij, Zukov y Chapochniküv). Esta 
lian además los represe ruantes «de las Armas y 
de tus Servicios*, que figuraban en calidad de 
agregados; Fedorcnko ¡wr las unidades acoraza¬ 
das, Percsjkin [vir el Servicio de comunicaciones 
y Clin.]Lev como jefe de los Servicios de retaguar¬ 
dia, departí! memo creado en agosto de ¡941. Til 
Estado Mayor General Soviético estaba al servicio 
del STAVKA para elaborar planes y preparar 
órdenes, asi como para enviar al citado STAVKA 
ios informes sobre la situación, recogidíK sistemá 
¡i reamente dé todos los frentes extendidos sobre 
el territorio ruso, a fin de que los examinase. 


Los fracasos no se perdonan 

Mientras Sialiu vigilaba a sus comandantes 
desde el «centro», los comisarios-centinelas vigi¬ 
laban a los comandantes en el frente, y allí donde 
esto no bastaba la NKVD deBcria tenia la última 
palabra. A causa de los reveses sufridos, Stalín 
trató sin la menor piedad a sus altos oficiales (la 
mayor parte de Sos cuales no hicieron más que 
seguir las indicaciones que el dictador les diera 
o bien sufrían las consecuencias de no haber re¬ 
cibido verdaderas órdenes). Y a las condenas a 
muerte o a ta degradación de estos oficiales so¬ 
viéticos se les dio intencionadamente la mayor 
publicidad para escarmentar a los demás y evitar 
otro fracaso en el futuro. 

El GKO, Comité de la Defensa del Estado, fun¬ 
cionaba como Gabinete de guerra de la Unión 
Soviética, y le correspondía encargarse de la mo¬ 
vilización total dei país. Precisamente dé acuerdo 
con sies instrucciones se declaré en Moscú el es¬ 
tado de sirio. A través de sus i-plenipoicndaricis». 
él GK-G di algia también la organización de Jos 
abastecimientos de Le ¡lili grado; asimismo, él «So¬ 
viet de la evacuación», cuyo cometido era trasla¬ 
dar al lisie las instalaciones industriales y los 
obreros, actuaba bajo la égida del GKO, Su pro 
sidente, como ya se lia dicho, era d propio Siaiin 
y figuraban como componentes MoJutuv, Maten 
kov, liéria, Kaganüvich y Voznesenskij, junto con 
otros especialistas. 


A veces el personal (y los cometidos) dd GKO 
y del STAVKA se entremezclaban en operaciones 
de defensa más amplías. Fue asi como se ideóla 
estrategia para la supervivencia. El trasladó y la 
instalación de la industria de guerra en el Este 
fue una empresa colosal; los primeros desplaza¬ 
mientos se ordenaron a principios de junio; pero 
en agosto y septiembre se agregó a dicho despla¬ 
zamiento el difícil cometido de trasladar toda la 
industria de Uctania a lugares inaccesibles para 
I os o le 11 la i le s. P r ce i s.i 1 i ten te i n iem ras esta enon ne 
masa de maquina fia se desplazaba hacia los Ura 
les y Siberia, el GKO. eri su sesión dd 9 de no¬ 
viembre, asumió la responsabilidad de establecer 
las cifras de la producción industrial para 1942; 
iio menos de 22.000- aviones y unos ¿S.íHXt carros 
de cómbale, 

Vomesenskij recibió de Staliu e¡ encargo de 
enviar al «centro» una parte sema nal sobre la pro¬ 
ducción bélica, a fin de que d GKO pudiese man¬ 
tenerse bien informado sóbrela marcha de la mis¬ 
ma. Malenkov se encargó de «localizar los defec- 
los» de la industria aeronáutica; Molotov vigilaba 
Ja producción de carros de combate, y Kagano 
vicEl dirigía los transportes, especiaI[nenie el trá¬ 
fico ferroviario, hería, con sus tropas de Ja NKVL>, 
garantizaba U seguridad. 

fil Comité para La Defensa dd Estado tenía el 
mando de toda Rusia. A niveles inferiores, yen 
los centros más importantes, se organizaron pe¬ 
queños «comités de defensa», como en Leningrado 
(que era un caso muy especial), Tula, Sebastopol, 
Murmansk, Rostov y, hacia el Este; hasta Staltn- 
grado. El comité urbano de defensa solía estar 
compuesto por agentes del Partido, del Ejército 
y de la MKVD; su autoridad cubría un amplio 
campo: desde la Enov i 1 i/ación de la población lo¬ 
cal y la dirección de los transportes basta la su¬ 
pervisión de las reservas alimentarias o La regu¬ 
lación del rae lona miento. 

La autoridad de tos comités de defensa ema¬ 
naba del mismo GKO; pero éste, por lo general, 
eio ejercía ninguna vigilancia sobre sus activida 
des directas. En este aspecto Leningrado era una 
excepción, pues altí el GKO actuaba directamente 
a causa de la complejidad y de la magnitud de 
tos problemas que la ciudad planteaba y, porque 
tal era la voluntad de Staiin. El GKO gobernaba 
[>or medio de decretos, interv'encúmes directas y 
«pleni potenciar ios». Donde la coordinación la Lia¬ 
ba o no se intentaba siquiera, se recurría a una 
movilización drástica o a órdenes perentorias. Las 
«autoridades* mantenían darás formalidades Le¬ 
gales; pero actuaba ti casi sin freno alguno al efec¬ 
tuar la movilización de emergencia. La población 
estaba abrumada por un montón de obligaciones: 
formación eti la milicia, adiestramiento en Jas 
unidades de reserva, mamen ¡miento del ritmo 
de la producción, construcción de fortificaciones 
y toda vina serie de deberes paramil ¡tares que 
cumplir. 

Todo el inmenso movimiento bacía Ja «guerra 
patriótica» fue acompañado por el intento de 
identificar al «partido» con U «patria». Eso era 
una especie de mecha de combustión lenta, y tuvo 
que pasar algún tiempo antes de que prendiese 
fuego a todas Lis cargas riel nado tialismo ruso, 
sin embargo, d clima de la resistencia ya habla 
empezado a echar raíces profundas, pues a pesa? 
de toda la desesperación y de la ¡ra contra las 
«autoridades* por sus fracasos, cada vez se hacía 
más evidente lo que significaría para los tusos 
el «nuevo orden» alemán. 

Eíi su discurso de noviembre, con motivó del 
aniversario de la revolución, d mismo Siaiin ha¬ 
bía puntualizado Ja cuestión; «$¡ (los alemanes) 
quieren una guerra de exterminio. Ja tendrán». 
Ésta era la real ¡dad, terrible y sin paliativos, tal 
como empezaban a veda los rusos: la supervi¬ 
vencia o el exterminio. 

Con gran parte de ta estructura estatal desmo¬ 
ronada, y fiente al colapso y la confusión, el Ejér¬ 
cito ruso, a pesar Je todos sus fracasos y no obs¬ 
tante Ja. pérdida de La eonsidkuación póhfica, fue 











ocupando cada vez inás tiara mente (entre ríñale» 
de otoño de 1941 y la primavera de 1942) la 
posición de un «Estado dentro del Estado». Puco 
a poco, como consecuencia de toda la contrac¬ 
ción estatal, el Ejército comenzaba a asumir c] 
¡xxlcr Y este era un proceso que Sialin vigilaba 
con 3a mayor atención, 

Los «supercomisarios», hombres como ftulganin 
{afecto al frente occidental) o Lee Mol litis (¡efe de 
la adm¡ nist rae mío poli t ico del Ejército ruso) te- 
tLian la]nbiéu el encargo de vigilar, y por ello in¬ 
formaban a Stalin constanicmcnitv Mcehlis., en 
particular, no sentía simpatía alguna por los mili¬ 
tares de profesión y rio dejaba pasar ocasión algu 
na liara denigrarlos. I osla lia a los comandantes 
de las grandes unidades y hasta los a mena /aba, 
para que comenzaran los ataques aun antes de 
prepararlos. 

Iklov, comanda me del Oterpo de Ejército de 
Caballería II, se encontró en una sil nación difícil 
cuando sus divisiones se trasladaron a Kastra. al 
sur de Moscú, Los funcionarios locales le espera 
han ansiosamente con una larga serie de pregun- 
us: ¿Debía evacuarse la población? ¿había que 
inútil ¡zar por completo la central eléctrica? ¿po¬ 
día defenderse la ciudad? Rclov contaba con po¬ 
cas horas para «organizar» Kusiru: se evacuaría a 
las mujeres, a los niños y a los viejos a la otra 
orilla del río Oka; la central eléctrica podía con¬ 
tinuar funciona litio basta el último momento, se 
organizaría en. La ciudad un rudimentario sistema 
defensivo, y se echaría arena y ceniza en la carie- 
lera, al otro lado del puente para que pudieran 
transita i por ella camiones y caballos i as autori¬ 
dades de Ea ciudad se encarga rían tic proporcio¬ 
nar herraduras ¡jara ios caballos y el batallón de 
zapadores comenzaría en seguida a levantar t>a- 
r iliadas y pozos de tirador. Estos eran los come 
sidos de los comandantes de Ejército y de Cuerpo 
de Ejército. 

El 29 de noviemtire el general Zukov informo 
|Hir i ele fono a Slalin sobre la situación general; 
las columnas avanzadas alemanas estaban a ?S 
km de Moscú por el Norte y a 60 km por d Sur. 
Zukov solicitó que se asignase al Ejército I tic 
rotura (en d Norte) y al lijército 10 (en el Sur) 
la misión de atacar a las unidades de asalto ak 
manas, obligarlas a detenerse y luego hacerlas re¬ 
troceda lejos de la capital. Stalín interrogó de 
tallada mente a Zukov sobre el potencial de tas 
hiervas alemanas y sobre su opinión según la cual 
la WdirttJdüFi/ ru> estaba cu condiciones de aumen¬ 
tar su fuerza 

De esto ultimo Znkov estaba seguro. El 30 de 
noviembre el Mando del frente occidental elaboró 
Los planes de ataque (correspondientes al Ejército 
I de asalto y al Ejército 10), fijándose entre el 3 
y el 4 de diciembre la fecha del comienzo del con¬ 
traataque (que después so aplazó hasta el 6 de 
diciembre), Si al i ti aprolró los planes si ti modifica 
dones. La mañana del 2 de diciembre el dictador 
ruso telefónete a Zükov para preguntar; ¿Qué va¬ 
loración da el mando del frente (el occidental) 
sobre el enemigo y sus posibilidades?» Ztikov re¬ 
pitió su opinión; el enemigo estaba completa- 
mente «agotado*. Y lo curioso es que la valora¬ 
ción que el Grupo de Ejércitos del Centro alemán 
daba dd Ejército ruso d ¿ de diciejubre era idén¬ 
tica; afirmaba que los itisos estaban en plena cri 
sis y totalmente «agorados*, 

Sin embargo, las fuerzas alemanas habían su 
(ritió ya un revés muy serio, un anuncio de lo 
que le ocurriría al Grupo de Ejércitos del Centro 
cuando el mariscal Tiniusheukoconsiguiera echar 
a Los alemanes de Rostov con una operación muy 
hábil. Asimismo, en Tijvin, en el Noroeste, a pa¬ 
vés de la estepa cubierta de nieve, los batallones 
de fusileros soviéticos, con el apoyo de los carros 
T‘54. combatieron con ímpetu salvaje para re¬ 
cuperar el amasijo de ruinas a que había quedado 
reducida la ciudad y para rechazar basta el Vél¬ 
ico' a las unidades alemanas, evitando asi el enor¬ 
me cerco tic Leningrado ¡Hxr medio de un enlace 
entre alemanes y finlandeses. 



Entre el 5 y 6 de diciembre de 1941 los Ejér¬ 
citos del frente de Kalium, del occidental y del 
sudoccidental, se lanzaron al ataque en todo el 
frente, que se extendía a tn largo de ROO km, des 
de Kalihiu hasta Yeliets. Por primera vez el Ejér¬ 
cito- ruso empezaba a sabotear el éxito mientras se 
lanzaba contra los soldados de la Wehrmúthi, i na 
decuadamente vestidos* atormentados por el hielo 
c impresionados pin la primera derrota que expe 
rimentabau las tropas alemanas. La 3? Panzerdi- 
vision ce hallaba en grave peligro en la bolsa de 
Khn, ya que j sus espaldas tenia utu sólo una 
carretela helada, que pasaba ¡sor la misma Klin, 
llena de heridos alemanes, amias y material ¡se¬ 
sudo: el día 13 de diciembre las fuerzas soviet i 
«as habían envuelto KSin y Kahnin, aplastando 
las «fortificaciones*! alemanas; no obstante, la 3. J 
Pitnztnttvisiún consiguió escabullirse hacia el Oes¬ 
te. hasta la linea de! fío l ama, Pero eso, en rea¬ 
lidad, no fue un éxiio, pues lo cierto era que se 
había corlado la punía septeno jo nal de la pe¬ 


netración hacia Moscú. Al Sur, Zükov, cuyo obje¬ 
tivo era la 2* Fmzerdivisiüin de Guderian, atacaba 
con los Ejércitos 50, 49 y 10; los que habían sido 
los defensores de rula pasaron a ^er los atacan¬ 
tes y efectuaron salidas hacia el Noroeste, el Nor¬ 
te y vi Nordeste para Inmovilizar a las divisiones 
alemanas, ri neutras la caballería de líe len- y el 
Ejército 10 tic Goliknv les cortaban la retirada. 

Una semana después del comienzo de la con¬ 
traofensiva el S&viitforttiinirp pitxlamaba, en su 
comunicado, que el intento de envolver a Moscú 
había fracasarlo V anunciaba Jos primeros resul¬ 
tados de la contraofensiva soviética; mininas 
tanto, la prensa aclamaba unánime tríenle la apa 
lición ilc una nueva ¡Ti re de comandantes so cié- 
titos. Un. generales Zukov. RokossOvskij, V l. Knz- 
uctsov, Oolikov, lío!din, Govorov, Leljusbciiko, 
A. A. Vlastre y Rclov. 

Después de los exiEos soviéticos de la primera 
semana de diciembre 1 , cuando las fuerzas rusas 
del úhi Norte y del ala Sui vieron poi primera 



vi:7. el derrumbamiento de La cohesión y de la 
<ÍiscipLin«a alemanas, el avance soviético continuó 
hasta mediados de mes, llegando a Kalium. Ktiiv 
Istra y Yelicts. No obsta site, esto significaba un es 
fuerzo inmenso para las reservas soviéticas, aun¬ 
que los comandantes alemanes iuvieron la im¬ 
presión de que la marea de hombres y de máqui¬ 
nas que se les echaba encima no tenia fin. Pero 
En realidad era que, después délos \ iolentos com¬ 
bates defensivos, los almacenes soviéticos estaban 
armándose; lo. escasez de camiones para el trans¬ 
porte de Las municione? y del carburante era gra¬ 
ve, y las unidades móviles, de importancia deci¬ 
siva. contaban con muy |micos carros de cómbale. 

Los rusos estaban Lanzando una rápida ofen¬ 
siva, y la velocidad había de ser el remedio para 
la escasez y debilidad de sus fuerzas. El general 
/ai km- exigía irruí «ofensiva sin tregua», a ir ti dv 
perteiws basta la retaguardia alemana lo más rá¬ 
pida me me posible; en las directivas que impartía 
a Los comandantes de las unidades prohibía «cato- 


góticamente* los ataques frontales contra las re¬ 
taguardias y los reductos alemanes, que debían 
dejarse atrás o bien cercarse. Pero las fuerzas ale 
manas (y eso era lo que más había llamado la 
atención di- S tal ini, ex pe rías y Le naces, aunque 
azotadas por el trio, resistían y combatían hasta 
el último momento en [Kiskiones aisladas, en 
sectores separados y a lo largo de líneas de res¡s 
leuda improvisadas, y ,<5 tin eso pincho antes de¬ 
que Hitiei dieia I-.1 orden de «resistir a toda cos¬ 
ta^ Nn obstante, el Mando soviético esperaba 
desorganizar primero y abatir después a lodo t-l 
Gnitxule lijOnitw del Centro. 

Stalin Concertaba ya sus planes pam |HHenc¡ac 
la contraotensiva sovietit a que se iba a desarrollar 
al oeste de Moscú, Li cual debnía ser una pipan 
tesca Irrupción en varios fiemes para ahaiir a los 
Grujios de Hiérenos Norte, Centro y Sin i-S ataque 
cor lira el Grupa de Ejércitos N-otlc se discutió el 
11 de diciembre, considerándose la prioridad de 
una ojh.' ración des Linaria a romper el cerco de 



piOecíilifi: ttn- I -n ¡ -Eira una retirada que im plit¿bd a Leslu 
d Ejército yk-rtiAii «(aplegado í«(f Mnisci'i. Ins Ejér-óii» 
lmjImij KíriKcdk-nda, alt-járultree j$j di |.i iniiXürlJiicc y 
ainbiaiinarla presa». 1 j ya mi «m-ittfoti-i |un 

.1 1 l , 1 r 1 j-, 11 loí objetivo* firevlsiíK en¡ la Operación «Sartal- 
rríiija». niva ¡líela er-a Ea OMiquiSU dt MüWÍU ahora l.i 
U'i’íinnair.T se hada j>ara sobrevivir. tftpmnu p r *a 

l.eningrado. l.a reconquista de Ti i vi n me ¡oro la 
situación de los abastecímíenlos, pero sólo en el 
extremo del frente. 

la nueva operación estratégica requerid que el 
I : jé reino vil (freme de Lenitigrado) se desplazara 
de las orillas meridionales dei lago Ladoga paja 
unirse al Ejército 4 del frente de Vóíjov, dis idien¬ 
do íisi .1 Las Inervas alemanas que dominabais el 
sector terrestre del cerco, al misuio tiempo. el ala 
derecha del frente nos occidental avanzaría j lo 
largo de la costa inferíoi del lago limen, lanzan 
dose después hacia el Noroeritc, en dirección 3 
Luga, mientras el ala izquierda del frente Vóljov 

3 'j'r 


v: dirigirla hacia Nóvgorod. i:d.-> operación cor¬ 
laría la retirarla y las lineas tic abastecimiento 
del Grupo de Ejércitos Nene. ! as órdenes para 
el líeme de Vúíjov se iriipúri lltou el i 7 de di 
demóre y a] día siguiente el teniente general P. 
A. Kurockm recibió las directivas del STAVKA 
para el frente noroccidental, que indicaban un 
cometido de alcance aún mayor. En efecto,, mien- 
1 1 cas su ala derecha atacase por d Noroeste, Su 
ala i/quierda debería efectuar una profunda pe¬ 
netración hasta la retaguardia del Grupo de lijó i - 
oíos del Centro, avanzando por Andreapol-To- 
ropels y después hacia Ruclniá, al oeste de S.mo- 
lensk. Stalsn se proponía alcanzar asi a dos Gru- 
[hw de Ejércitos, el Norte y el Centro, con dos 
golpes divergentes en un mismo frente. 

Los frentes meridional y sudoccidental ataca 
dan al Grujio de Ejércitos Sur, liberando la re 
Síióii dd Donbáss, mientras que el frente del íán 
caso, con el apoyo etc la escuadra del mar Negus, 
atacaría en Crimea, donde tropas soviéticas, fusi¬ 
laros de marina y la población civil defendían el 



último reducto que quedaba: la gran base naval 
de Sebastopol. 

Para un país tan dura me me castigado y para 
un Ejército exhausto, la wniiaofcnviva dé diciem¬ 
bre que detuvo a ios alemanes ante Moscú, fue 
desde luego un gran éxito. Los brazos de la te¬ 
naza del ataque alemán al norte y sur de Moscú 
se habían abierto y el peligro inmediato para la 
ciudad estaba más lejos. Pero a Stalin esto no le 
bastaba: quería desquitarse de casi todas las pér¬ 
didas con un solo golpe, grandioso y decisivo. 

l.a tarde dd lunes 5 de enero de 1942 fue el 
momento de la determinación irrevocable: el dic¬ 
tador ruso decidió, formal y definitivamente, que 
se efectuase un ataque «totab en unios los frentes 
soviéticos contra los tres Grupos de Ejércitos ale¬ 
manes; esta decisión fue confirmada durante una 
sesión plena ría del STAVKA, en presencia de 
miembros del GKO, del jefe del Estado Mayor 
General, de! segundo jefe y de Voasnesenskij. 
Cuantío Ghapnchnikov hubo expuesto las lineas 
generales lIl- la principales operaciones estratégi¬ 




cas (liberación de Izeniugrado, ofensiva contra d 
Grupo de Ejércitos Norte, ataque al Grupo de 
Ejércitos del Centro, lilx‘r¡idi>n deí bmtes'y 
asalto a Crimea) Stálin pidió que se hicieran «ob¬ 
servaciones», El general Zukov tenía bastante que 
hacei el «eje occidental» (dirigido contra el Gru¬ 
jió de Ejércitos del Centro) presentaba realmente 
perspectivas favorables, porque allí el enemigo 
estaba lisiante desorganizado; mas para que los 
frentes soviéticos del centro pudiesen efectuar ul 
tenores operaciones ofensivas de tanta enverga¬ 
dura se necesitarían mas refuerzos, en tanto que 
kjs ataques en fuerza próximos a Leu ingrado y 
hacia el Sudoeste pondrían a tas fuerzas soviéti¬ 
cas frente a defensas bien preparadas, contra las 
que se precisaba abundante artillería pesada, de 
la que precisamente no se disponía. E:1 resultado 
no [>odía ser más que un desgaste ele las fuerzas 
soviéticas. Por ello, el general Zukov propuso 
reforzar en el centro el «eje occidental» y mante¬ 
ner de momento una actitud prudente en los lian 
eos. Voznesenskij estaba también de acuerdo con 
la tesis de Zukov, y subrayó el hecho de que la 
producción bélica del momento no estaba en con¬ 
diciones, de proporcionar armamento y equipo en 
las proporciones que estas operaciones gigantes¬ 
cas requerirían. 

Sfalin escuchó y después confirmó su decisión : 
el ataque eu todo el frente se efectuaría de todos 
modos. Atacar en aquel momento en una escala 
tan amplia podía significar redneir a la Wehnnachí 
a una masa informe, debilitándola tanto que a 
los alemanes no les quedase ninguna posibilidad 
de pasar a la ofensiva en primavera. E] mariscal 
Timoshenkn apoyaba a Stalin; ileria y Malcnkov 
también. Las «dificultarles» previstas por Vozne 
senskíj podrían superarse, ün realidad, las direc¬ 
tivas del STAVKA para llevar a calió esta extensa 
ofensiva ya se habían enviado a los puestos de 
litando de los frentes (los comandantes de k>s 
frentes de Vúljvv y noriKcid ental las hablan re¬ 
cibido el 37 y IS de diciembre); asi, pues, en la 
sesión de enero, Sfalin no estaba formulando un 
plan, sino confirmando sus propósitos. 

Durante seis agitadas semanas, en las que el 
Grupo de Ejércitos del Centro alemán luchó para 
cerrar la gran brecha abierta en su Ib neo meridio¬ 
nal y parar d gran ataque lanzado contra su re¬ 
taguardia desde el Norte, los ambiciosos planes 
de S lali n paroeLeron 11 icoilt ra i plei ta just i licac iói ¡ 
Pero luego, at ampliarse la contraofensiva sovié¬ 
tica, todas las fuerzas disponibles se dispersaron 
en múltiples ataques, muchos de los cuales ases¬ 
taron duros golpes al enemigo, trias ninguno fue 
decisivo. 

Iodo esto dio la razón a Zukov, a Chapochní- 
kor y al punto de vista realista de los militares 
soviéticos. Cuarenta y ocho horas después de la 
reunión del STAVKA se iniciaron las nuevas 
ofensivas de acuerdo con las órdenes de Stalin. 
El día 7 de enero, el flanco derecho de Kprockin 
(Ejército II, frente iiortxcidcntal) avanzó a lo 
largo de la orilla me titilo nal del lago limen., dejó 
atrás el reducto alemán de Stáraia Kussa y prosi¬ 
guió su marcha lun ia el Norte; aquel mismo día, 
el frente de Vóljov pasó a la ofensiva, con Mee li¬ 
lis incitando a los comandantes a emprender una 
acción que se revelaría totalmente prematura. 
También en este frente de Vúljov, anuo en el no 
(occidental, hubo que hachar ton muchas diñenI 


Arriba, a b uttácÁb: puestos de tirador aisJaáiK twoicgvn 
Lis posiciones avanzadas «uvii-ika* t-n Ia linca h. tele i'ií ira ite 
Mii/ti.aisii. A la der^cM: 'tOldadkfe alemanes de mía nimia 
ál>r>eti»rb>e en una f rindiera en d Iransiarso cíl- la iraní ra. 
yíensiva smvitftkj. Eíi primera lima, la. lío Lía íjuf más se 
empleaba era pnrdsamrme la guerra de iririL ticraS. a causa 
dd tildo ijue hlHkrLK-al.Ki y [huatiíaUi tá SUxiiLm de los medios 
acorazados. Ahajo: norias soviéticas capturan algunos wkla- 
<U>s alciu-iucs de l.i División T&titikpjif, de la* sS. en una 
Uindicia |>i taima a Slaíaid Russa. A [M-sar de lo* internos 
de oí u par la por asalto ta iTiecliddos de ¿-ñero de l!MU lo du¬ 
dad iwTOhiucciá en manos alemanas, lo que lúe uri sinto¬ 
nía del primer drbiíij.imknlu de las fuerzas- íoviílica* 

flWOMtí pttta Asrtntyf - fSjtha tjjMrf» 0/fHOty v* «te WotU '.Vji-j 





NUEVOS AVIONES 
PARA LA 
AVIACION 
SOVIETICA 

Cu iu nkí tiü H 941, flUfante las primeras 
útho horas Clt3 jíi OiJürOCión " P a rbarroja", 
la Aviación soviética perdió más <Jü 1200 
aviones, Pero. 3 tCKÍfl EXIün. y ctesde Eui 
iflñas oriéntalas, se enviaron granóos re- 
fu&ríú*; por olió, ün septiembre, bajo 
la oí rcjuoiim dd general tyavikov, su nuavo 
gomándome, la Aviación soviética empezó 
g recuperarse. Los nuevos aviones eran 
iguales C incluso superiores a los derruí 
nes dtí antiguo tipo: pero su producción 
sufrió un notable descenso eo |g primera 
fase de la yuSíta. 3 consecuencia de 3a 
ofensiva aérea alemana y del traslado de 
tas industrias aeronáuticas hacia el Ésto. 





O Sturmovik IL-2 

Este avión oe asairo y de apoyo inmedíate 
«¡■amauo por ¡oí alemanes Sipfmowiríl fue quizá u. 
aparato más fámoso de la Aviación soviótica: 
para dios representaba lo quo los Stukas para 
Ja ¿vftwafíe. Se mosco exiraordmarlamente eficaz 
ei'. tos ataques contra adjetivos muy precisos 
oh tierra, con sus proyectiles cohetes. 

Velocidad muítima: & = 5 kmfti. 

Tripulación: dos hombres, Armamento: dos 
pequeño i cañones do 20 mm, una ametrallatlorá de 
12,7 mm y eos de 7,62 mm: ademas 400 
de bombas U ocho cohetes dé 2b *q¡. 


© Yakovlev Yak-1 M 

rúa al primar aparáte de -caz* soviético 
de tipo moderno y el primero IñlYitMÓrJ de ios 
célebres cazas proyectados por Yakovlev 
Velocidad májtima; 585 km ’n 
Autonomía: 70Q km. Armamento: un pequeño 
cañón de 20 mm. dos ametralladoras 
de 7,62 mm y stis cohetes, 


© Petljakov Pe -2 

Proyectado -somo bombardero ligero, 
el Pe-2 f ue utilizado er las más diversas 
misiones. Contaba con una buena autonomía 
y un armamento muy apto para el apoyo 
inmediato:: también se utilizó como 
caza ñocturno. Velocidad máxima : 540 *m/h. 
Autonomía: ISÜO crr-,. Tripulación; dos hombres, 
Armamento- una ametralladora de 12,7 mm. 
cuatro de 7,62 mm y 10*00 3tq de óomnas. 


tades para c¡ desplazamiento de lo*. hombres y 
de 1 1 jc abastecí tuicnto*, 

A U izquierda dé Ku rcK-kui. dos II(¿reíios de 
coima, d dd general Purkt'ijev y d dd corone] 
y i *■ ral i reme n ki >. ai a c ,i n m e1 9 de enero ti 1 El jé 1 ■ 
dio de Eveincnkty cuya luisum ira decUiuf d 
profundo ataqué ciiiUi.i L¡ retaguardia dd Grupo 
dé l:j chotos ik-3 Centro, era una unidad pul inte: 
perú había agotado sus reservas dd víveres aun 
onlt's dé que empezara vi ataqué: no podrían 
aunar ton abasieé i miemos hasta que se apode- 
rasen de la base logística alemana de Toiopeís. 
Las luerzas do Purjakev se d espía, ai ron rápida- 
mente hada ti Oeste hasta que se encontraron 
atue una tuerte resistencia alematus éh Jo]ni ) 
mientras Erénténko vori a ha hacia el Sudoeste, 
más alia dd Dviná occidental, \ hacia d Sur, en 
dirección a Denikinv. 

Mientras Ion I Jadía /os de Ereme nko se abrían 
camino luiría Vítebsk, a través de 5a retaguardia 
dd <du['xi de J.¡érciios dd Centro, en el Irecae 
de Kalium, del general Koncv se combatía para 


aislar al ala septentrional de ios alemanes, crien! 
viendo al Ejército ó a lo largo de la linea R/hev- 
Siehovka-V ia/nu. Al norte de K/liev, los Ejércitos 
J9 y 29 tusos tíreme de Kalininl rompieron las 
lineas alemanas cen el sector del Cuerpo de Lié:- 
dio XXI11> y Kunev hizo pasar jxrr la brecha al 
CuetfK) de Ejército de Caballería Til de G o riel, Con 
Gortn en vanguardia, las unidades sovieiieas se 
desplazaron bada el oeste de Rzhev y se diiijue- 
]on a \ iamu. Mitin ras tocia d ala septentrional 
soviética se tsjt'isda liaeia el desee, también d ge¬ 
neral Zukov. |JOi él Sur, avanzaba rápidamente 
hacia Via/nia, lanzando sus unidades móv ües a 
través de la gran brecha abierta eme la 2." ñ 
ífí'Jjvjsiéfí y el bjército 4; por dicha brecha entro 
también la cabal lefia de líétov, que se dirigió 
hacia Yuínos ■* hada la ruta de a bastecí Eiiien Los 
dd i ¡éJ'Cito -t. Hclot se enea mi naba, pues, hacia 
Vidimiíi: el i ér elco i o de Golikoi lia bij cercado 
a la gnarniéidn alemana de ísttjinidú, pantoque 
hacía he peí no jvna el ala sur. más o menos como 
paso a solo Jí/ht.-v en el Norie. 


bstos internos soviélicos de cstrauipilat al Gru¬ 
po de Ejércitos del Centro eran muy peligrosos, 
fior lo que, núeotras tatuó, Zukov trató de matUé- 
tiéi' ocupadas a las tuerzas alema: as en el cenírt 
de su Érente a fin de impedir que reforzaran los 
Hancos que él internaba, romper ¡ ¡ ritmo de 
avance erd tapido en d Norte, pero lento en d 
cerneo, A mediados de enéio él estuer/o ya reeul* 
LliSílI excesivo pata ios recursos scnuhiCfe* y, no 
obstanu 1 , auu se debía ;,,icei liecue a múltiples 
situaciones de endeuda: era más o menos la si¬ 
tuación que Zukuv IfaljEa imaginado a principios 
de ules. 

Derroché de ¡Os recursos soviéticos 

Pero Stdiin éligió precisamente es!e momento 
para elixiuar un nuevo despliegue de varios de 
Los Ejérc¡sos clave. 

]■[! el nenie no r h\ Ídem a í. el gene: a! Kun, k k i ¡ i 
se halluhá como quien tiene un tigre agarrado 
poi la cola: Siáraia Kusvi pernianecia en m.mos 






















<1 leuM*us j ]xs,ir de todos los ¡alientos de ocupar 
la fKir asalto, y en el centro del frente el general 
ruso había cerrado a siete divisiones cle'l Cuerpo 
de Ejército II (Ejército Itó en Demian.sk, que de¬ 
bía elim i rulase ames de que el frente avanzara 
hacía el Oeste. El Líeme itor occidental quedó re¬ 
pentina rúente dividido en dos otando los Lié reí¬ 
ros de asalto del flaneó izquierdo (el 3 y el 4t pasa¬ 
ron Lujo el manilo del treme de Kalium. Mas esto 
no resolvía el problema de la bolsa de Demíansk: 
las divisiones alelí tanas estaban cercadas, pero Ln- 
movil izaban a rundías fuer ais soviéticas. Por su 
parte, la Luftwajle abastecía la bolsa con su primer 
pítenle aéreo en toan escala. 

Sialin decidió entonces retirar el Hiéi- 
eito 1 de roí ma del general Kuzneisov del ala 
derecha de Zukov y enviarlo al Noroeste. Esta 
solución era, a tenias Luces, desacertada; Zukov 
perdía con ello un Ejército, y en cambio pasó 
bastante Tiempo antes de que esta unidad se pu¬ 
siera al mando de Kurockin. Existía además el 
problema de romper la línea de resistencia alema¬ 
na en Sujtntchl. Stalin proponía hacerlo retirando 
i a miñen al Ejérciio 16 de Rokossuvskij del ala 
derecha de Zukov para mandarlo al Sliit. Estos 
movimientos se Llevaron a cabo por orden per¬ 
sona! de Stalin, y no logró cambiarlos ninguna 
protesta por ]jarle de Zukov Ad se inicie) La pri¬ 
mera y fatal debilitación de las fuerzas ofensivas 
soviéticas: fue una «dispersión de Ejércitos» que 
privó a la acción soviética de su ya limitada po¬ 
tencia, las instrucciones del 5-TAVKA, respecto 
a cornil mar avanzando y ocupar Rriansk, signifi¬ 
caron titut ulterior dispersión de Los esfuerzos y 
de Las tropas, que disminuyó el golpe dd avance 
ell dirección Sur, sobre Viazma. 

Las perdidas en batalla agotaban también las 
fuerzas del Ejército ruso, especialmente a finales 
de enero: el frente de Kalium, empeñado en dos 
operaciones de gran envergadura sobre los ejes de 
K/lic 1 . -Sichovca-Viazma y de Toropeis-Rudtiiá- 
Smoknsk, tan sólo disponía a últimos de mes de 
1*» carros de combate; los regimientos de artillería 
de la k reserva del Alto Mandón no contaban más 
que con media docena de cánones y los efectivos 
de una división de fusileros habían descendido a 
>000 ó >700 hombres. El Ejército 4 de rotura de 
Eremenko, cuyo ímpetu se extinguiría potó des- 
pues (cuando los contraataques alemanes detuvie¬ 
ron el ala septentrional), pagó su éxito con fr¬ 
uidas muy graves en hombres; por ejemplo, su 
División de fusileros 249, compuesta por 8ouO 
1 lumbres veintiún días antes quedó reducida a 
1400. Además, el apoyo aéreo empezaba a resol 
lar insuficiente, pues, al no disponer de aeródro¬ 
mos a vá[izados, los soldados del Ejército soviético 
se encontraban ahora fuera del iad¡o de acción 
de sus aviones. 

No obstante, el avance hacia VLaicma continuó. 
U caballería de Relov avanzaba desde d Sudo¬ 
este y la de Gorin descendía [hu el Norte. Desde 
ei Este se aproximaba d Ejército >1 de hfremov. 


El 27 de enero por La larde las puntas avanzadas 
de Gorin se hallaban sobre la carretera de Minsk, 
al oeste de Viazma, y las divisiones de caballería 
de he lo y estaban en la otra parte de la carretera 
R osla vlMaloy a rusia vets; pero la trampa alemana 
se cerró sólida mente a mis espaldas y Relov no 
pudo hacer avanzar ,j su artillería. El 18 de enero 
[kit la nuche 4 “>2 paracaidistas soviéticos se lan¬ 
zaron sobre iíctüEtie, a unos 40 km a! sur de 
Viciaiu. Durante las cuatro noches siguientes se 
lari/aión 1500 más. Y a fines de enero Zukm or¬ 
denó que todo el Cuerpo dé Ejército de paraca i 
distas IV, del mayor general Levasciov, se lan¬ 
zase en la zona situada inmediata mente al sur 
de Viazma, donde operaban Relov y É fremov 
Pero antes de que Levasciov pudiera despegar, 
los bombarderos de la I.ufiwqJJt sorprendieron a 
sus aviones de Transiente, mal protegidos en sus 
aeród romos, y el Cuerpo de Ejército ÍV fue pulve¬ 
rizado en su propio terreno; sólo la Brigada de 
paracaidistas 1> consiguió partir., y entre d 27 de 
enero y el 2 de febrero se lanzaron 2 >23 hombres, 
aunque pocos más de la mitad Lograron reagru¬ 
parse como unidad orgánica una vez en tierra. 
Más de 1000 paracaidistas soviéticos quedaron 
diseminados en un amplio terreno pantanoso, 
cerca de Viazma. 

El ataque sobre esta ciudad, efectuado por uni¬ 
dades soviéticas causadas, tual equipadas y nota¬ 
blemente reducidas, empezaba a perder mq>etu: 
pótenles refuerzos alemanes detenían los avances 
procedentes del Sur y del Este. Las divisiones de 
Efremov cataban diezmadas. Belov, no pudiendo 
entrar en Viazma, recibió la urden de efectuar 
un avauce hacia Liorognbtizh. Por su parte, Gorin 
no podía eliminar Viazma sin ayuda. Y si bien era 
cierto que el Grupo de Ejércitos del Centro ale¬ 
mán estaba ya medio cercado, se daba el caso de 
que Los que lo cercaban estaban a punto de ser 
envueltos a su vez tior tas fuerzas alemanas que 
rodeaban sus sectores, acorralando y aislando a 
las unidades soviéticas alrededor de Viazma. En 
Rz.hev el general a Lemán lindel efectuó un avance 
rápido y viólenlo hacia v! Norte, y consiguió ais¬ 
lar a los Ejércitos 39 y 29 de sus retaguardias 
bloqueando su línea de retirada. 

A pesar de los contraataques, a lo largo del 
frente alemán quedaban pimías y penetraciones 
rusas peligrosas y profundas EL Grupo de Ejjér- 
ciios del Centro se tambaleó durante enero y le¬ 
brero, y, mientras tanto, el Grupo de Ejércitos 
Sur combatía tenazmente para contener los ata¬ 
ques de Timoshenku más aSLá del Don jets, en La 
te sha de penetración de Eziimt, que profundizaba 
unos 100 km en el interior de Las posiciones ale¬ 
manas y proporcionaba ai Ejército ruso un tram¬ 
polín de lauzamiento para descargar un ataque 
sobre Jarkov o Dniepropeirovsk. A lo largo del 
perímetro si gu mi ¡mu! de esta Lotea, si d dis¬ 
positivo alemán cedía en Balakleia, las divisiones 
soviéticas podrían dirigirse hacia Jáikov; en el 
Sur, si las tropas soviéticas lograban Superar la 



A te izquiardai: Baldado* 
alemana* tratan da des¬ 
pajar al camino para al 
paao do loa carros da 
combata. A te derecha: 
una columna alemana da 
carros y de trineos con 
municiones y abastoci- 
miaritos, se dirige a tra¬ 
vés da te estepa hacia 
la zona da operaciones 
del frente. Las lineas de 
abastecimientos se veían 
obstaculizabas per tes 
males condiciones da tes 
carreteras y por loa lar- 
gos recorridos qua sepa¬ 
raban fos centros logfati- 
oos de les fuerzas que 
lechaban en primera linos. 


tesisíencia alemana en Slaviansk, Thnoshenko 
avanzaría sobre Dniepropetrovsk y Zaporozhe, 
amenazando tas Lineas de a bastee milenio dd 
Grupo de Ejércitos Sur. Si éstas caten en manas 
rusas, el citado Gruixi de Eje reí los Sur, al este del 
Dniéper y en Crimea, quedaría estrangulado. 

Los combates continuaron durante 70 días en 
aquel terreno azotado por el viento y td nie¬ 
vo; pero las divisiones de fusileros y tic caballería 
de Timosheiiko no consiguieron hundir Las de¬ 
fensas alemanas. En d otro extremo del frente 
rust>-alemán, en torno al rio Vótjov, Meretzkov 
intentó durante iodo el mes de entró abrir una 
bree Lia en las defensas germanas: después del 
fracasado ataque del 7 de enero, el día 13 reanudó 
la ofensiva, en la que participó también, en el 
el flanco derecho, el Ejército >4 de Eediitnimkij. 
Befó, después de poco más de 72 horas, el Ejér¬ 
cito V4 había agotado todas l .us municiones y tuvo 
que detenerse. Merytz.kov concentró entonces to¬ 
dos sus esfuerzos pata tratar de abrir una brecha 
en Las líneas enemigas que permitiera a sus tropas 
avanzar sobre Líuban. 


La recuperación de la « Web r machí» 

A fines de enero, en la orilla occidental del 
Vóljov, las unidades de asalto soviéticas acaba 
ron por abrir una brecha de 20 km en las defen¬ 
sas dd adversario: so traía de un pasillo estrecho, 
peligrosa (nenie estrecho, que las tropas rusas ira 
trtroni de ampliar en el curso de combates encar 
razados. Mientras tanto Mercazkov conducía a 
través de este pasillo al Cuerpo de Ejército de 
Caballería \ 3, seguido por el grueso de las fuerzas 
del Ejército 2 de rotura. La caballería, los bata¬ 
llones de esquiadores y ios carros de combate 
soviéticos irrumpieron Ltaeia d Geste, y después 
se dirigieron hacia el Noroeste, en dirección a 
¡ i titean, penetrando profundamente en el sector 
del Ejército 18 alemán. Pero el «pasillo* no se de¬ 
jaba ensanchar («ni un solo metro», según expíe 
s¡ón del propio Mrmzkov) y, jxtr otra parte, al 
sur de Liuhan, en Krasnaía Gorka, las unidades 
soviéticas chocaron con una fuerte resistencia ale- 
maiia. Durante todo el mes de febrero el Ejército 
2 de rotura siguió presionando para abrirse ca¬ 
mino hacia delante; también el Ejército ^4 reem¬ 
prendió sus ataques, avanzando hacia Líuban 
desde el Nordeste, Pero en marzo les llegó el uir- 
no de atacar a los alemanes, v, en efecto, atacaron 
enérgicamente cerrando el pasillo que comuni¬ 
caba aí Ejército 2 de rotura con su retaguardia, 
la te ñsa de Vóljov estaba por fin «cerrada», y 
Vlasov, a quien [toco antes se habla aclamado 
como uno de los defensores de Moscú, estaba aho¬ 
ra perdido con todo su Ejército 2. 

A hites de febrero la gran contraofensiva rusa 
estaba prácticamente agotada. Al Sur, las unida¬ 
des soviéticas todavía ganaban terreno; pem la 
ofensiva ya no podía continuar. En Rzhev, en el 
ala septentrional del Grupo de Ejércitos del Cien- 
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Antes tlr que dier i «jmk-nío la OpcrMtAn *k.u harona*. Uk ¿gomes cii-l Servicio Secreto ale- 
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alemanes. A pesar de las i?ér<|itljs é^ix 1 ? imeHEadas <665.000 hombres en Kn'v. <nn>v muios 
en al VLtyma-Briartsfe y iü0.0UO en Minsk?, al iniciarse 1 La ainlraoraisivj los tususaui- 
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ello paisanos y milicianos ludlaron pjra llenar los huecos -que se piodttjcrOlt en lUís filas 
del [ijérum. Aunque no exisk'ii ttaurs oficiales sobre las perdidas humartas sulridav peu los 
tum». w pueden calcular, m.K O menú?, ertlrí los 5 y 7 mUtoneí. ¡m luidos lo* heridos 


(re?, el frente alemán se consolidó de nuevo a 
principios de mes, Nueve divisiones alemanas 
(procedentes de Europa wcidental, donde Sfalin 
quería que los británicos abriesen un *scgundo 
frente^) avanzaban hacia el Norte para cerrar la 
brecha enere los Grujios de Ejércitos Norte y del 
Centro. En el ala derecha del Grupa de Ejércitos 
del Centro, el Oanca na cedía a pesar de todas las 
brechas abiertas en las líneas germanas, 

A Unes de marzo il STAVKA dio a Zukov mué 
vas directivas; debía llevar sus Ejércitos más al 
Oeste, sobre tina tinca situada no muy lejos de 
Smuücnsk, y era preciso apoderarse de Via/.tna, 
Ry.hev y Briansk a comienzos de abril. Pera nada 
de esto quedaba ya dentro de las posibilidades, 
del acotado Ejército ruso. 

Después de rechaza i a los alemanes ante Moscú 
y de los espectaculares éxitos obtenidos en di¬ 
ciembre, aquellos eran días duros, amargos y de¬ 
cepcionantes para los rusos: su Ejército estaba 
exhausto y los abastecimientos de amias, equipó 
y rnu nic iones se habían reducido ala rtnasiie trie ri¬ 
te, Las tuerzas rusas no solo estaban■ cansadas, 
sino también desalentadas; cosa comprensible 
después de tina propaganda excesiva. 


Como estratega Stalin halda demostrado ser 
tm inepto. 1.a contraofensiva soviética fue iucon- 
cluveiite: ninguno de los tres Grupos de Ejércitos 
enemigos íue destruido ni puesto lucra decoro 
bate, y su capacidad de maniobra, aunque isabía 
disminuida gravemente en alguna ocasión, no 
se veo básicamente afectada. Sin embargo, tina 
apreciación efectuada exclusivamente desde el 
punto de vista militar no puede dar una idea 
exacta de lo que fue el ataque invernal soviético. 
Sus efectos generales fueron muy amplios y de 
alcance considerable En efecto, el mito de Ja in- 
vu! notabilidad de 3a Wfkrmtithf, alimentada (M>r 
seis fáciles victoiias en Europa occidental yen los 
Balcanes, se derrumbaba a tos tí jos del mundo 
entero, amigos y enemigos. Los japoneses, que se 
agitaban en las fronteras orienta tes de la Unión 
Soviética, no tardaron mucho en comprenderlo. 
El Ejército ruso no era una fuerza desorganizada 
y débil sino un enemigo formidable y decidido. 
Los alemanes podían afirmar que todavía estaban 
en condiciones de vencerlo; pero también habían 
aprendida a respetarlo y a temerla. 

Se calculaba que, atacando en un frente de 
16LH) km de longitud, el Ejército luso habla des¬ 



truido SO divisiones germanas: C-I 1 algunos secto¬ 
res los alemanes se habían visto obligados a re¬ 
troceder de HO a 320 km. Las regiones de Moscú 
y de lula fueron liberadas, y los rusos penetraron 
en las regiones de Kalium, Smolcnsk, Oriol y 
Kui’sk, expulsando parcialmente a las fuerzas 
enemigas. Sin embargo, la cuestión más inipor 
i a ti te era saber si este éxito pardal convencería 
a Stalin, así cama A MálenküV, Hería y a otros 
de sus «consejeros*, de que la guerra no se podía 
ganar con una sala «campaña de aniquilamiento», 
y mucho merit>s en 1942. A jicsar del revés sufri¬ 
do, el Ejército alemán todavía seria eapazde móO- 
i ,n oirá gran ofensiva en la próxima primavera, 
A linos de marzo el Estada Mayor Genera! so* 
víctico presentó a Stalin una valoración estratégi¬ 
ca de la situación, con una comparación de las 
fuerzas combacieiues: el mariscal ChaixKhnikov 
y el teniente general Vasilcvskij insistieron enféf- 
gica mente en que se adoptase una defensa estra¬ 
tégica. Eran consejos prudentes, desde el punto 
de vista mil Llar, coma los que habían dado en la 
sesión del STAVKA del Ü de enero: pera acaba¬ 
ron siguiendo la misma suene que los que diera 
el general Zukov antes de la ofensiva rusa. 
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DE MOSCÚ 


EL PUNTO DE VISTA 
SOVIÉTICO 



G. K. Zukov, mariscal 

El primer gran contraataque 
ruso se lanzó en el frente 
occidental, en el sector que 
protegía a Moscú. Su efecto 
sobre las exhaustas tropas 
alemanas y sus ya desgastadas 
dotaciones fue enorme: en total 
éstas perdieron más de 500.000 
hombres, 1300 carros, 2500 
cañones, más de 15.000 
vehículos y mucho equipo 
de todos los tipos. Cuando el 
agotamiento de las reservas 
detuvo finalmente las 
operaciones rusas, las fuerzas 
alemanas habían sido 
rechazadas de Moscú en una 
profundidad que oscilaba entre 
los 150 y los 290 km. 

El punto de vista soviético 
sobre esta acción decisiva lo 
expone en este capítulo 
el mariscal G. K. Zukov. el 
hombre que la había proyectado. 





Cuando se estudia el paso dado, de Ea defensa 
a la ofensiva, por las fuerzas soviéticas frenlc a 
Moscú, es preciso recordar la particular situa¬ 
ción, cu que se hollaba el sector estratégico occi¬ 
dental en los primeros días de diciembre de 1941. 
i os tuerzas alemanas que se lanzaron al ataque 
al noroeste de Moscú y en torno o Tula -con el 
fm de despedazar los llantos del Érente ocddenial 
;sara después cercar y lomar la capital estaban 
ya física y moral mente exhaustas, además, su 
frente era muy extenso. Por otra pane, al enemi¬ 
go no le quedaban ya reservas, y ¡roí añadidura 
nuestros guerrilleros se mostraban cada vez más 
activos a sus espaldas; su ofensiva ya no podía 
triunfar, aunque atacase nuestras defensas. 

Sin embargo, !a situación era todavía crítica 
para los defensores. También éstos habían sufrido 
graves jxrrdidas y no lograron detener por com¬ 
pletó al enemigo, el cual se encontraba en algu¬ 
nos punios a 30 km de Moscú, Era preciso dete¬ 
nerlo a toda costa. Poi ello, la contraofensiva se 
concibió durante Ea batalla defensiva, y se realizó 
a últimos de noviembre y principios de diciembre, 
mediante contraataques desencadenados ¡x>r las 
fuerzas del Ejército Soviético sobre los Ha neos del 
frente occidental. 

Hasta los últimos días de noviembre ni el STA¬ 
VKA ni los frentes, en particular el occidental, 
tuvieron ningún plan para una contraofensiva, 
pues indos k>s esfuerzos se había ti concentrado 
en detener o los fuer/as enemigas, profundamente 
introducidas en nuestras defensas. 

El 29 de noviembre telefoneé a Stalin, le di 
cuenta de En situación y le pedí que ordenase el 
trasladó del Ejército I de rotura y del ! 0 desde el 
Mando de la reserva a! frente occidental, de ma¬ 
nera que se pudiese presionar duramente a los 
alemanes, detenerlos y luego rechazarlos de Mos¬ 
cú. S rali n me escuchó con atención y después 


Sí>L iados tr.ilt.ííiüí, del í.SIft. en Utran¡a. iuwmxrnlo h^O-’r 
Avanzar una entumuA dv camiañes obafta™tizada puf U nie¬ 
ve. U>s seiktiíUw, iuthinm di-upiinuUi h.Íh,- y de vehícu¬ 

los que, ¿un siendo míioiíS <¡nr los cm]4e^ítos en ALtuina, 
m> erjii ¿dcmaíkte [Mr¿ el invierna ruso. ¿ArdMc 


preguntó: "¿Está seguro de que el enemigo está 
en crisis y no puede poner en acción alguna lu¬ 
iente unidad de refresco?* Respondí que et ene¬ 
migo estaba exhausto, pero que mis fuerzas no 
podían eliminar los peligrosos salientes sin contar 
con refuerzos. s¡ los salientes no se eliminaban 
ahora, los alemanes estarían en condiciones de 
consolidarlos con las reservas procedentes de los 
Grupos de Ejércitos Sur y Norte, y nuestra jiosL 
eiún seria entonces más difícil. 

Slalin contestó que consultaría con el Estado 
Mayor General, por ló que mi jefe de Estado Mía 
yor, general Sokolovxfcíj, telefoneó a este urgiiius- 
mo y expuso las buenas razones por tas que los 
Ejércitos en cuestión deberían set ti a usier idos a 
nosotros en cuanto fuera posible, Aquella misma 
ritxhc se nos comunicó que el STAVKA había 
aprobado el traslado, y además el del Ejército 20; 
al mismo tiempo se nos ordeno presentar un plan 
para el empleo ele los mismos. 

El H5 de noviembre, poco ames del alba, Stalín 
ctle telefoneó para preguntarme qué pensaba el 
Consejo militar sobre la idea de organizar una 
contraofensiva cu lodo d 1 rente, l.e respondí que 
nuestras reservas en hombres y en material no 
eran todavía sol te ientes, pcrt> que quizá muñiros 
contraataquen por los flancos podrían desembo¬ 
car en una contraofensiva. Trabajarnos en el plan 
todo el día, y la conclusión fue que podíamos co¬ 
menzaría entre el f y el 4 de diciembre, con los 
nuevos Ejércitos desplegados en los flancos: el 
ata derecha Itataiiá de destruir las fuerzas eneitii■ 
gas que tenia enfrente, atacando en Klin, en Sol 
Tiedmogírrsk y hacia Isira; el ala izquierda debía 
derrotar a los a le manes atacando el flanco y la 
retaguardia de Guderian, en Uslóvaia y Bogoro- 
ditsk. Eei e\ centro, la contraofensiva se iniciatia 
un día después y sus objetivos se Limitarían a in 
movilizar a las fuerzas enemigas para que no pu¬ 
dieran ser empleadas en oíros sectores. Pero antes 
de desencadenar la contraofensiva era preciso 
detener el avance alemán al nordeste de Moscú 
y hacia Kasbira, empleando pato ello fue izas ya 
disponibles y ios elementos de vanguardia de krs 
nuevos Ejércitos según fuesen 1 legando. Por últi¬ 


mo, a causa del esfuerzo que nos costó contener la 
penetración enemiga en Nato-Pomlpsk, tuvimos 
que retrasar el comienzo de la contraofensiva 
para el ó de diciembre. 

Nuestro pían se expuso en un mapa y so envió 
al STAVKA, con una nota explicativa. Stalin lo 
firmó sin introducir modificaciones. De esta ma¬ 
nera asigna moa detalladamente a cada uno de 
los Ejércitos sus respectivas misiones; las princi 
pales operaciones ofensivas se confía ron al Ejér¬ 
cito 1 de rotura y a los Ejércitos 16, 20 y 10 en el 
ala norte, y a Los Ejércitos 10 y 'LO y al Grupo ope¬ 
rativo del genera! Belov, en el ala meridional. 
La operación de «enlaro corría a cargo de los 
cuatro Ejércitos del centro, bastante débiles (5, 
i 3, Ti, y 49), b'l objetivo inmediato era eliminar 
la amenaza sobre Moscú, y las operaciones ulte¬ 
riores dependerían del desarrollo de la situación, 
ya que, a pesar de contar con nuevos Ejércitos, 
sólo teníamos cierta superioridad en aviones, pero 
no en carros de combate y en artillería. 

Stalín telefoneó de nuevo; me parece recordar 
que fue la mañana del 2 de diciembre, y yo com¬ 
prendí que el STAVKA estaba pensando en ulte¬ 
riores operaciones. Más larde, el misino día, me 
dijo que el frente de Kalinin y el ala derecha del 
fíente sudoccidental habían recibido la Oí den de 
atacar en apoyo de nuestra ofensiva. A últimas 
horas del i de diciembre me telefoneó otra vez y 
preguntó: «¿Qué otra ayuda ^Hieinos prestaros?* 
Vo sabía que no jjodia pedir mucho, pero consi¬ 
deré que lo que nos bada más (alta era el apoyo 
de las aviones de la reserva del Mando y de las 
fuerzas de defensa aérea, y que también sería muy 
conveniente poder contar, jx>r lo mentís, con 2tX3 
caí jO s de Cómbale jura una rápida evolución de 
la ofensiva. En el frente había poquísimos carros. 

«Nu hay carros, no podemos daros ninguno 
respondió Midi ti-. Pero tendréis los aviones. 
Telefonearé inmediatamente al Estado Mayor Ge 
rieraI. Recordad que el fíente de Kalinin desen¬ 
cadenará su ofensiva el 5 de diciembre y que el 
grupo operativo del ala derecha del frente sud¬ 
occidental comenzará la suya el 6, desde la zima 
de Yeliets.* 



■ICKi 


U(VI INVIERNO DE DUROS 
COMBATES 


La contraofensiva rusa, desencadenada 
para alejar a los alemanes de Moscú, se inició 
a principios da diciembre de 1941, con una serie 
de ataques lanzados por les fuerzas soviéticas 
sobre ios flancos der frente occidental, Para la 
WehtTffacftL que ya había sido puesta a prueba 
por !ps rigores del hieló, ésta contráofensFva 
soviética representó un duro enfrentemLento. 

El Ejército ruso había tomado la iniciativa 
en los campos de batada y sus contraataques, 
aunque mal dirigidos a veces, 
tuvieron siempre un peso decisivo. 




Afrtbft: sedados niioa duranta La- batalla do MuhiliK, Ubrado U 
Sé 4* MW di 134? Loa a fijada n sin d uniforma mimAtica tHan- 
e* íttUnKlln a bArtalkinaA da castiga, enviad» ni ftant# gpn 
lH Modadas d* piimrt Itnai, Al llw nui *dbr« Al Utimi do la 
i'i*VO avalan Ubr* *1 «r tU*tj* anomipo r d ajando * la* «tda rolda- 
do» l ibertad, d* mqvlintwt» y d« maNOÍNa Id* OtaqUAA, 



Lttjwarda: roldado* ruioa avanzan protiMjldor pof carro» dacpm- 
tllta- Lf) eoi-rtr-sOfonAiva ru m an d tratrtAi ImpUcatu una gran d«a- 
patAqóft da EA* hcArcAd ÉOúrazúdaa., por la qua tai comandantas 
»* vi-ovon alJJlífAdct* ■ Moni»? al dcinct do la A OparOdonai. EiU 
•Sdgareia l* tTiHitorfllidi an unA inOOpOrada ventaja para (ai 
luatxu alómanos acemita*, sobre I» ({lia dlAminwUi la prOSláirr. 


A la tzqpprrdiu soldadoa, día las SS itwirtni an 
al cirio da un Otaqu* «*v¡ Atico. Lá» dmnoivo* 
da las nWaffan SSi» comlurtian junto a Im 
fuarraa régidarOA, cón nftlClúiM* OApAOldl**. 
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■Cuando, a fínvv dv noviembre y principio* du 
diciembre, organizamos la resistencia y [utáamus 
después a la forma más activa -el comí aa taque-, 
no nos dábamos cuerna tic las proporciones que 
loituiia nnesira olénsiva. Nos pro [Minia trios al¬ 
canza! una profundidad de 60 km al Norte y de 
unos 100 al Sur; pero durante los contólalaques 
de principios de diciembre comprendí [nos que el 
enemigo oslaba tan exhausto que no ¡sólo no [io- 
dia íonimuai su ofensiva, sino que ni siquiera 
estaba en condiciones de o t san ¡na j una delensa 
etican. V cuando comenzó a retirá]se [kit ambas 
alas, especial mente por la izquierda, nuestro litan¬ 
do del frente ¿Límenlo la tuerza de sus ataques, 
lamo iVonralmeute como en profundidad, de 
modo que el > y el é de diciembre la cuntraofcnsir 
va fue del todo efectiva, Que yo recuerde, no 
hubo una orden, especial u una directiva general: 
las mis iones ele combate, fueran i tu; tedíalas o su¬ 
cesivas, se asignaron en una serie de directivas 
aisladas, emitida» um ei Mando del frente, por 


lo que la oleiisívj no tuvo en realidad un princi¬ 
pio muy definido, sino que se desarrolló a base 
de contraataques, del incremento de los asaques 
aéreos, del empleo en combate de unidades de 
tí rilas las Asmas, etc. 

Aunque tto contábamos con la superioridad 
numérica, teníamos a nuestro favor una gran ven¬ 
taja La alta ie total de nuestras, i ropas, que les daba 
retío vacia energía Esto era el resultado de una 
extensa labor política de partido, realizada poi 
Jos comandantes y [>or lias oficiales políticos a 
iodos los niveles, desde los Estados Mayores .1 
las secciones. 

A es le cambio psicológico obedeció, sobre todo 
la su iteración de Jas enormes dificultades de Ja 
contraofensiva y tic la mismo ofensiva general, 
y creo por ello que sería muy conveniente que 
Ilis íbMnj'iadOi'cs milinnrs prestasen mis atención 
a la influencia del tacinr [Sicológico sobre el cur¬ 
so de Las operaviones militares, especia!mente en 
los momentos críticos y decisivos 


La contraoten sivu soviética, lannda pura aliviar U 
presión alamina sobre Moscú, comenzó entre el 5 y 
el 6 <to diciembre de 1941, Se inició con una serie de 
ataques cuya objetivo era eliminar los salientes ale 
manes en tama a Klm y Stalinoga-rslí. At principio, 
ios alemanes, cansado»y aieritlos por el trío, creyeron 
que el enemigo disponía de ana fuente inagotable de 
hombres y de medios; pero, en realidad, el esfuerzo 
era excesivo para los recursos soviéticos de entonces 
Sin embarga, Slalin, obsesionado por los éxitos mi 
cíales, impuso que la ofensiva tuviese objetivos más 
amplios: fraudes ataque» por la retaguarda del ene¬ 
migo deberían aislar y destruir los Grupos de Ejercí 
iras alemanes. Y esa era demasiado para el Ejército 
ruso; por ello sus ataques se debilitaron y disminuyó 
su fuerza de penetración. Cuando se extinguió la ofen 
si va. los alemanes no se hablan retirado del triangulo 
Rzhev-Viazma-Gzhatsk y en cambio el potencial del 
Ejército ruso se hallaba gravemente disminuido. No 
obstante, un hecho resultaba muy olSrü: la amenaza 
de coreo y caída de Moscú se había desvanecido. 




































































































la contraofensiva dvi frcnie ^ttdcnial empezó 
el 6 de diciembre, ai imne y ál sur de M 0 W 1 , des- 
|H«é¿: de mía preparación concentrada por pone 
de la Aviación y de la artillería. En la tío ralla que 
síjíliíi 6 mantuvimos siempre la iniciativa, Las tro. 
pj.s riel frente de Kalium, que empezaron cu 
ofensiva un día antes, penetraron el día 6 en los 
defensas enemigas. I-I Ejército l ck mima y parte 
del Ejército 30 alcanzo ron KJin el dio 13, la eer- 
caroit y, tras durísimos combates, expulsaron a 
Jos alemanes dos titas depués, 

Ll í'.jéieiio 20 alcanzo Solnechnogorsk la no¬ 
che del y ¡te diciembre y el 1 1 expulsó de allí al 
enemigo, lil Ejército Id liberó Kriúkcmj el H de 
diciembre y desarrolló su ataque hacia la preso 
de Isiro. En el ala izquierda, en la atona de Tula, 
el Eje rato 5t) inició su acción el i de diciembre, 
apoyando los ataques tiel Cuerpo Reforzado de 
Caballería del general Belov, y juntos derrotaron 
a los páfízer de Cuderian, cuya 3 a* y [ 7. a Partzer- 
divtíiún y División Motorizada 29 se retiraron ha¬ 
da Veniov, dejando cerca de 70 carros en el cam- 
\X) de batalla, En este punto nuestro éxito se vio 
favo red do por el hecho de que desencadenamos 
el ataque en un momento en que d Ejército 2 
iVJ/íner había exiemlidü demasiado su propio 
frente, al intentar envolver Tula desde el Sur, y 
no contaba con reservas, Nuestro Ejército 10 en- 
iro en batalla el tita 6 de diciembre, cerra de Mi- 
jáilovj donde los alemanes querían mantenerse 
a toda costa para cubrir la retirada del flanco del 
criado Ejército 2 Piinzer. 

A partir del día ñ los ataques del Ejército 50 
amenazaban la linea de retirada alemana de Ve¬ 
rtió v y Mujáilüv, V como Guderían se encontraba 
cercado en profundidad poi los flancos y no es 
taba en condiciones de detener las fuerzas que le 
ataca irán, llevó a cabo una apresurada retirada 
bada Uslóvaia, Rogorudit.sk y Sujhucha, lúa diez 
dias tic combate nuestra ala izquierda infligió 
a la 2* Panzerdivifkm una grave derrota y avanzó 
130 km. El día J2 tic diciembre comunicarnos al 
Mando Supremo que, en ambos flanco^ Jas fuer 
zas alemanas habían sido derrotadas y se retira¬ 
ba n precipitadanlente. 

El concepto operativo en el que se basaron las 
ulteriores operaciones del frente incidental, tal 
corno se refleja en sus directivas del 13 al 24 de 
diciembre, consideraba un rápido cambio de posi- 
dones hacia delante desde el ala derecha a la 
linca Zublsov-íizhatsk, y luego del ala izquierda a 
lá línea Polotnimii-Zavod Kozclsk. En aquel mo¬ 
mento, las fuerzas del centro se encontraban esca- 
lu rudas en la línea Mozhaisk-M aloya ros lavéis, 
í’or lo tanto, la idea ero. crear una situación en la 
que nuestras fuerzas, despiécelas en las alas y 
proyectadas lucra delante, pudiesen fijar las pre¬ 
misas tura cercar al grueso de las fuerzas del 
Gruijo de Ejércitos del Centro alemán. 

A veces se rne ha preguntado por qué nuestros 
ejércitos centrales desempeñaron un papel latí 
limitado. La respuesta es qtte, durante las opera¬ 
ciones defettsivas lo más importante era reforzar 
Jas fuerzas situadas en las alas, a las cuales se 
traslado todo lo que se pudo tic los ejércitos del 
centro. Además, una vez comenzada la contra¬ 
ofensiva, estos ejércitos del centro no recibieron 
ni un solo soldado, ni una pieza de artillería o 
ametralladora como refuerzo, Por consiguiente, 
no estando en condiciones de asestar golpes ron¬ 
ce rítmelos, debieron esperar el desarrollo ¡le los 
acontecimientos: sólo cuando Lis alas del ene¬ 
migo iniciaron su apresurada retirada hacia los 
ríí*s Lama y Buza, presionadas también por los 
Ejércitos 10 y 50, se presentó la ocasión de hacer 
maniobrar a los Ejércitos 3 3, 43 y 49, incluso p 
trueque de efectuar un cambio de despliegue, La 
lentitud y la \h xa eficacia de su ofensiva se ex¬ 
plica también por el hecho de que no contaban 
con carros de combate y de que su artillería era 
insuficiente. Asi, pues, todos los esfuerzos ¡leí 
heme se concentraron en los flancos, de forma 
que se pudiera batir al grueso de las fuerzas ene¬ 
migas, se avanzase Sobre Jos lia ¡icos hasta el má¬ 


ximo y se pusiera en situación difícil a las fuerzas 
enemigas del centro. 

Contribuyeron notablemente al éxito de nues¬ 
tra contraofensiva los aviones del Ereme, de las 
fuerzas de lá defensa aérea y de la Aviación de 
gran autonomía. Los aviadores lucharon con ha 
hilada ¡.t y valor y, gracias a sus esfuerzos coordi¬ 
nados, por primera vez desde el comienzo de la 
Operación «Barbarroja» se arrancó la iniciativa 
al enemigo. Lis fuerzas aéreas tíos procuraron 
un apoyo sistemático a tas fuerzas de tierra y ata¬ 
caron posiciones de artillería, unidades de carros 
de combate y puestos de iríando: asimismo, cuan¬ 
do los ejércitos alemanes empezaron a retirarse, 
sus columnas Jucron incesantemente atacadas 
desde el aíre, de manera que todas las carreteras 
que conducían al Oest e esa a han sembradas de 
amias, equipos, camiones y demás pertrechos ale¬ 
manes abandonados. 

Nos servimos de las fuerzas aéreas según un 
criterio centralizado, concentrado cerca de las 
tres coartas parles tic las mismas para sostener 
a nuestros ejércitos del ala derecha. El resto, asi 
como también tres divisiones aéreas cedidas por 
la reserva del Alto Mando, prestó itn apoyo a.c- 
tivo al ala izquierda. El comandante de la Avia¬ 
ción dé nuestro frente, mayor general S, a. Chud- 
jakov, dirigía las operaciones desde su puesto de 
mando en Perehnskovo. situado al lado del mío. 
Siempre estuvo con nosolros, lo mismo durante la 
batalla defensiva como durante la ofensiva; cono¬ 
cía magníficamente su trabajo y estaba en condi¬ 
ciones de conseguir que las operaciones aéreas 
se desarrollaran en el lugar donde era necesario 
y exactamehle en <4 r miento requerido. Otros 
comandantes de aviación se distinguieron en esta 
campana entre ellos el teniente general l k Pe- 
trov, que mandaba el Grupo aéreo operativo. 

También me preguntan a veces cómo fue que 
Lauto el Estado Mayor como el puesto de mando 
estuvieran en Perehnskovo. tan próximos a la 
linca del frente, sobre tiHlú a fines de noviembre 
y a principios de diciembre. Desde luego, es ver¬ 
dad que todos los Estados Mayores estaban muy 
cerca de la línea de combate, contrariamente a 
la práctica normal que garantiza la seguridad del 
mando y de los oficiales de Estado Mayor. Pero 
este hecho tiene su origen en las características 
particulares de la situación. A este respecto, re¬ 
cuerdo que el día 2 de diciembre, cuando el ene¬ 
migo rompió el punto de contado entre nuestros 
Ejércitos y 33, una unidad alemana bastante 
potente, quizás un regimiento reforzado, se ade¬ 
lantó hasta el puesto de mando del frente y se 
trabó un combate en el bosque de abedules donde 
estábamos acuartelados, en el que fian ¡cipa ron 
incluso nuestros oficiales tic Estado Mayor, Re¬ 
chazamos a los alema oes y los derrotamos; pero, 
aunque esto sólo ocurriera una vez, indica en qué 
condiciones debían operar los Estados Mayores 
Y sin embargo [tunca se nos ocurrió, ni siquiera 
en los momentos más críticos de la batalla defen¬ 
siva, trasladar hada La retaguardia el Estado 
Mayor. 

Itero, ¿por qué era así? Pues, porque los ofi¬ 
ciales inferiores y los soldados lo habrían sabido 
en seguida, y entonces ¿qué habrían pensado de 
nosotros? El puesto de mando del frente exigía 
que ellos hiciesen lo que parecía imposible: se les 
ordenaba resistir hasta la muerte; centenares, 
millares de activistas, comisarios políticos y bous 
hres del Partido les explicaban que Moscú estaba 
a sus espaldas y que no era posible retirarse, ios 
nuestros hacían lodo lo que era humanamente 
posible, incluso más de lo posible, para cumplir 
las órdenes. ¡Y en \iu momento semejante el Man¬ 
do no podio eludir el peligro y marcharse a otro 
sido! Naiuralmentc, su puesto tío ero lo lineo de 
fuego; pero era allí donde debía estar [vira cum¬ 
plir su misión para proporcionara las tropas una 
gula firme y segura. 

Además, el Consejo Militar calculaba que el 
ataque principal del enemigo no se produciría en 
aquel sector Y, poi otra parte, Perolluskovo es¬ 


taba muy bíei] situado en lo que respecta a co¬ 
municaciones, la proximidad de la capital y la 
utilización tic todas las redes civiles y mi linares 
peniniúj mantener rápidos contactos telefónicos 
y telegráficos con el STAVKA, con el Mando y 
con iodos los ejércitos del frente: además había 
vías de comunicación indirectas de reserva para 
rasos de emergencia. Si hubiera sitio necesario, 
el Estado Mayor General del frente o el Mando 
podian ponerse directamente en comunicación 
con cualquier división. 

U experiencia de la guerra lia demostrado la 
necesidad y la uc ilutad de la la lio r desarrollada 
por los comanda mes, entre sus tropas y en todos 
los niveles, antes de que se inicie una batalla ú 
un combate. Pero cuantío los combates empiezan 
y mientras están en curso, Jos comandan lo deben 
estar en sus puestos de litando y dirigir desde allí 
sus tuerzas. Y de acuerdo con estos principios 
actuamos durante la batalla ante Moscú. Dura ruc¬ 
ias operaciones dele mi vas, la gran extensión del 
Erente (más de 600 kilómetros) y la situación ten¬ 
sa Y complicada que imperaba, me impedían 
abandonar mi puesto ¡le mando, donde confluían 
simultánea mente todos los datos e informaciones 
sobre la actividad de las fuerzas enemigas, asi 
como de las nuestras y ele las tic Eos frentes adya¬ 
centes. También se manto, .lian en él ¡romactos 
continuos con el STAVKA y con el Estado Mayor 
General. 

No obstante, tina vez, en el curso de la contra¬ 
ofensiva. tuve que trasladarme al Ejército 3 6 para 
entrevistarme con Rokossovskij, y otra al 43 para 
ver a Golubev, y asimismo al 49 pira hablar ron 
Tachar km. Me vi en 3a precisión de hacerlo, sobre 


1941 

S-6 de diciembre; el Ejército ruso p>asa a la 
úler»Efva; de principio [JrerUe Ue Kalium yIrEnte 
occidental pura desbaraiar u! ¡jtuqu-a sobre 
Moscú. 

3-9* de diciembre: Japón dtacfl a Taílarldiu. 
Malasia y Hong-Kong, 

13 de d i-ene mbre: Moscú se salva riel ataque 
riei Grupo de Ejéíciaos Centro, pero Sialin 

Ordena extender Ja ofensiva u todo el frente 
gér roa n o- soviético 

15-17 rio diciembre : Rommel decide-evacuar 
Cirenaica pora salvar a Jas toe iztls del Eje. 

17-18 de diciembre: S[atio ordena a los fren¬ 
tes de VéifOv y norDcciriemal gue inicien la 
ofensiva contra él Grupo de Ejércitos Norte 
25 de diciembre; se rinde Hony Kong a Eos 
japoneses. 

26-30 de diciembre: unidades del Ejírcrlo 
ruso desembarcan en la penídSuSa de Kerch 
para liberar Sebastopol del anadio. 

1942 

5 ¡le onerO; Slalirv ordena una ofensiva gene- 
raí a lo largo de ¡odg el ircrxe. rehusando con¬ 
centrar los esfuerzos contra t-| Grupo de Ejér¬ 
citos det Centro. 

17 de enero; se rinden tes. últimas guuracio¬ 
nes. de RorhiTiBE en Cirenaica. 

9-25 de enero: los frentes noroecideruai. da 
VóJjpv y de Kít-lmin profundizan en 1$ retaguar¬ 
dia alemana; pero sus esfuerzos resultan dis¬ 
persos y sus objetivos se hallan demasiado le¬ 
jos en profundidad. La resistencia alemana es 
cada vez más fuerte. 

21 de enero, fiommc-l Sorprende a los puestos 
avanzados aliados v conven ¿a la reconquista de 
Cironaica. 

Eitero-febrero; la ofensiva soviética siyuEi 
logrando (untos EiffiatadOs en el Centro y en él 
Norle, pero fracasa or el sector sur. A prime 
ros de marzo, torios los frentes sOviélicos han 
agoiade su capacidad combativa; Su ofensiva 
ha terminado 






PUEBLO Y EJÉRCITO: / INVENCIBLES! 


Arriba: un manifiesto ruso analta la movilización total de la nación: el Pueble y el Ejército se han fundido 
en una sola máquina bélica. Una vez comprendida la verdadera naturaleza da la 'liberación nazi' estas 
llamadas ai nacionalismo, más aún que al comunismo, causaron un fuerte impacto sobre la población. 
Debajo: pasquín de propaganda alemana destinado a avivar el sentimiento de nacionalidad ucraniano. 

Se pide al pueble que requiera la protección del Ejército alemán contra los 'lacayos bolcheviques y hebreos 
de Stalin'. Pero este llamamiento pare iniciar una nueva era en la historia de Ucrania, libre por fin 
del yugo soviético, no podía tener mucho ÓKite, pues las secciones alemanas de exterminio ya hablan 
iniciado su labor, aniquilando cualquier tipo de resistencia y eliminando todo sentimiento de nacionalismo 
en los pueblos de las regiones orientales, cuyos habitantes estaban considerados como 'seres inferiores". 



SATANÁS, ARROJA LA MÁSCARA 























todo, para ayudar]es a mejorar la axrrdinacióri 
fon sus vecinos* para ponerles en guardia contra 
los ataques frontales y para inducir a nuestras 
fsterzas a dejar jirás los. inicíeos de resistencia dd 
enemigo y perseguir a los que se retiraban, inclu¬ 
so dicte una directiva especial una semana des¬ 
pués dd comienzo de la contraofensiva, rn la que. 
entre otras cosas, decía: 

i a persecución 4ek 4esarmUárse a gran velocidad 
y no hay que perder el contacto can el enemigo. Se 
utilizaran fuertes destacamentos guías para apoderarse 
de tos nudos de carreteras y de los tuya res aráosles, y 
para desorganizar ¡a marcha dei enemiga y su 
despliegue 

Prohíbe cattgótkamertie ios alagues frontales con¬ 
tra las posiciones fortificadas enemigas, ¡.os escatimes 
de ‘vanguardia deben rebasarlos sin ta menor duda y 
dejar que los destruyan los escalones sucesivos. 

Estas cláusulas fueron la consecuencia de los 
primeros días de las operaciones ofensivas; pues, 
en ciertos casos los grupos de asalto se empeñaron 
en ataques i roma ¡es largos y sangrientos, Pos- 
ejemplo, d avance del Ejército 30 y dd Ejército i 
de rotura, en la zona de Kliiv sufrió un notable 
retraso por esta razón. 

Por aquellos días se notaba entre nuestras fuer 
ais un extraordinario impulso ofensivo y una 
exaltación mora] y política excepcional: los se»]- 
dados soviéticos hablan comprobado, al lili, que 
d Ejército alemán se tambaleaba y se retiraba 
ante sus ataques. A pesar de dio, era preciso re¬ 
cordar que todavía les faltaba la suficiente expe¬ 
riencia tli- combate y que muchos de nuestros co¬ 
mandantes carecían de habilidad especialmeme 
en la organización de operaciones oí en si vas. En 
i luso algunos tle ellos, mientras estaban atacando, 
no tenían confianza en sus posibilidades y a me¬ 
nudo temían verse envueltos a su vez. Por ello, 
en algunas ocasiones, se hacía avanzar a las uni¬ 
dades ron extremada cautela por las brechas que 
se formaban en la linea del frente. Desde luego, 
rto era una ciencia fácilmente adquirióle la de de¬ 
rrotar a un enemigo fuerte y con tanta experiencia. 
Además, nuestra penuria en aquel tiempo de 
unidades acorazadas móviles, capaces de romper 
las defensas y lanzarse adelante con inda rapidez, 
se sentía muy agudamente. Debíamos mandar so¬ 
bre el eje de retirada del enemigo tuerzas de es¬ 
quiadores y de caballería y tropas aerotranspor¬ 
tadas, También alili, en la retaguardia de las fuer¬ 
zas alemanas en retirada, los partisanos soviet íc<k 
iniciaron una lucha activa, coordinando sus ai 


tupiciones con Eos consejos militares de los frentes 
y complica mío en gran manera la situación de los 
alemanes. Como es natural, ta caballería y los es¬ 
quiadores no podían suplir enteramente nuestra 
falta de medios acorazados; a pesar de ello, com¬ 
batieron heroicamente e infligieron graves daños 
al adversario. Durante la batalla ¡mu Moscú se 
distinguieron también, en muchas ocasiones los 
marineros que constituían, las brigadas dt fusile 
ros de marina. El frente occidental corita Ira con 
Seis de estas brigadas, además del primer destaca¬ 
mento de marineros de Moscú y de una batería 
independiente de morteros de marina dotada con 
a ni Hería de cohetes. 

ET día L de mero de 1942 la situación estraté¬ 


gica era la siguiente: 

• tu el ala derecha del frente occidental, el Kjéi 
cito I tle rotura y los Lijen, i ios 20 v Jé atacaban 
encarnizadamente la bien organizada defensa ale¬ 
ntaría en los ríos Lama y Rucea (el Ejército 3ü ba¬ 
hía ssdo trasladado al frente de Kalinin por orden 
dr;l STAVK A> hn H cení ni del mismo frente occí- 
■Jemal, los Ejército*. \ 53, 4 i y 49 desarrollaban 
la ofensiva desde la linea de ¡os ríos Ruza, Nara 
y Oka hacia Mozbaisk, Borovsk, M a luya rusia veis 
y Kondrovn, superando la resistencia enemiga 
Mi ata izquierda dei frente occidental -los lijér- 
citos 50 y 10 y el Grupo de! general BeEov- perse¬ 
guía ,d enenngo en la dirección tic Yuinnv 
Mosalsk y Kirov. 

■ F. 1 Iiritis, di Kabulii atacaba en la dirección 
general de Sláritsa y Rzhev, y el tl |a izquieula del 
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misino, siempre en colaboración con el ala dere¬ 
cha del fíente oviidvniüL tumba tía en la linea tlel 
rio lama, enfrentándose con una encarnizada le¬ 
gisle ncia alemana 

• Las fuerzas dd frente de Btian.sk, de reciente 
formación, luchaban en la linea del rio Oka, [íer- 
maneciendo un tatito retrasadas respecto del ala 
izquierda tlel frente occidental. 

En esta situación, los Ejércitos del ata izquierda 
tlel Irente occidental, que habían penetrado pro¬ 
funda mente en las ptKsieion.es alemanas, se encon¬ 
traban en la mejor situación para llevar a cabo 
ton éxito la ofensiva, mas para ello se ru-ccsilaban 
unidades de refresesr, y lo cieno era que el frente 
ya no tenía reservas. Se tas pedirnos al STAVKA 
y nos tas negaron 

Al finalizar la primera fase déla contraofensiva 
nos parecía que, para los tres frentes dd Mando 
occidental (Kalinin, (rente occidental y frente 
tle Briansk), |j segunda fase debería consistir en 
continuar la operación (después de haber recibido 
los necesarios, abastecimientos) basta que se-com¬ 
pletase la ofensiva; esto es, hasta qne los tres 
frentes recuperaran las posiciones que ocupaban 
antes lJl- que Los alemanes lanzasen mi Operación 
«Tifón» 

Si hubiéramos podido obtener del STAVKA 
otros enano ejércitos (uno para Cádíi uno de los 
frentes de Kalinin y de Bnansk, y dos para el fren¬ 
te occidental), habríamos tenido una posibilidad 
efectiva de infligir nuevas derrotas a Eos alema 
nes, rechazándolo* aún más lejos de Moscú y al¬ 
canzando la línea Vitebsk Briatisk-Moz.haisk. 

Desde litigo niii.-sna eonlraoíensiva tle diciem¬ 
bre luí' nu éxito Innegable, pues oí digo a retirarse 


a las fuerzas de afilio del t.lrujx> de J-jéreKos dei 
Centro alemán. Pero también era muy cierto que 
el enemigo era toclavía muy fuerte, no w>lo al 
Üc-sle, sáiKi también en 1í>s oíros frentes. En el 
centro opjnia una denodada resisteneia, y núes 
tras ofensivas en Rostov y Tijvin se hablan es¬ 
tancado ttas el éxito inicial Sin embargó, Stalín 
se hallaba bajo la influencia de Ir es éxitos inicia¬ 
les conseguidos y su estado de ánimo era optimis¬ 
ta. Creía que los alemanes, que no estaban pre¬ 
parados para la Lucila invernal, no podrían resis¬ 
tir al Ejército ruso en los otros sectores del frente, 
y de esa creencia nació la idea de lanzar lo más 
pronto posible una ofensiva general en todo el 
frente, desde el lago Udoga al mar Negro. 

La mañana del 5 de enero de 1942 se me llamó 
a Moscú a hit de discutir el plan para las sucesi¬ 
vas operaciones Estallan presentes en la cesión 
los miembros del Comité para la defensa del Es¬ 
tado. el jefe del Estado Mayor Cene ral (mariscal 
ChajMKhuikov) y, si no me falla la memoria, su 
segundo (general Vasilevsktj). También había sido 
convocado N. A. Voznesenskij, jefe de la orga¬ 
nización del Estado para la planificación, 

ChaíHxTmikov hizo un breve resumen de la si¬ 
tuación en el frente y de Lis líneas generales dd 
pian para nuestras operaciones, La idea de Stalín 
era lanzar una ofensiva sobre todos los ejes prin¬ 
cipales, con miras a derrotar al enemigo ante 
Leningrado. al oeste de Moscú y en el Sur. 

¡..I ataque principal se dirigiría contra d Grupo 
de Ejércitos del Centro, al que deberían derrotar 
las fuerzas tlel frente occidental, las dt'l frente 
de Kalinin, las del ala izquierda riel fíente noroc- 
e i denla! y las del frente de Gfiansk. E:J frente de 
l-oningrado, el ala derecha del frente noroccideu- 
ial y la Escuadra del Báltico debían destruir al 
Grupo de Ejércitos Norte y p* si ser fin al cerco 
de inmigrado. Los frentes sudóte i líenla] y meri¬ 
dional se encargarían de derrotar al Grupo tle 
Ejércitos Sur y de liberar el Donhúss. finalmente, 
el frente del Cáucaso y la Escuadra dd mar Negro 
liberarían Crimea. El paso a la ofensiva general 
habría tle efectuarse lo más pronto posible. 

Kcm uniendo la situaciém, Stalín tlijo: #Los ale¬ 
ma tres están ahora en un estado de gran cohfu 
smui a causa tle su derrota ante Moscú, y no se 
hallan adecuadamente preparados fiara el ¡miei- 
rUh, Pr»r lo tanto, ahora es el momento mejor para 
lanzar una ofensiva general». 

El plan, desde luego, era grandioso: pero en 
aquel momento no disponíamos ni dé hombres ni 
tic recursos materiales para llevarlo a la práctica. 

«¿Quién desea hablar?» -preguntó Srafin cuan 
do Chaixx hntkov hulns terminado. 

Yo dije ¡.Lite deseaba hablítí, y expuse que en el 
eje estratégico occidental -rítmele las condiciones 
eran más favorables y tiontle el enemigo no ha¬ 
bía logrado todavía reconstituir la capíicidad eom- 
batí va ile cu* unidades- ios trentes debían conti¬ 
nuar la ofensiva; pero que para hacerlo necesi¬ 
taban refuerzos en hombres, armas y equipos, 
y que además debían (Mrdcr contar con abumlan- 
tes reservas. 

Añadí que Jas ofensivas eventuales que se de¬ 
sencadenasen en la dirección tle Le ni ng jado se 
verían en La precisión de abatir rnny sólidas de¬ 
fensas, para lo que luiría falta una artillería muy 
póteme; tle lo contrario se desgasta rian inútil- 
mente experuiieniandn graves pérdidas. Por esta 
razón los ejts del frente occidental debían ser 
reforzados, siendo allí donde había tle desenca¬ 
denarse mu ofensiva más potente, absteniéndose 
ite momento de lanzarla en otros frentes. 

£>e las observaciones que hizo Stalín mientras 
hablaba deduje que ya halda tomado la decisión 
V que no se volvería atrás. En efecto, cuantío 
abandonamos el despacho, f.batHjrímikov rne 
dijo: «Machacad en hierro frío discutiendo: ya 
estaba indo dreididn Se han enviado las dírevij 
vas a Unios Jos frentes y la ofensiva se desenca¬ 
denará i r o lov próximos diash-, 

«¿Entonces |>or qué razón ha pedido nuestra 
Opinión?;» 












































*No Lose, amigo, rio En sé* respondió Chayn.K'h 
uikov y suspiró profundamente. Comprendí en 
toni.es que la iniciativa de una ofensiva total no 
había partido del lisiado Mayor General 
Recibimos las directivas la noche del 7 de ene¬ 
ro y, desde luego, nos dispusimos a cumplirlas 
[d lo ráeics general de las operaciones enemigas 
lo había definido la orden de Hilkr del día 3 de 
enero iic 3 942, que decía asi. 

«Permaneced firmes en todos Eos centros habi¬ 
tados, no os retiréis nt un solo ¡vaso; combatid 
hasta el último cartucho y la última granada: 
esto es Eo que el momento presente exige de no¬ 
sotros*. Y en una orden del día a sus tropas, el 
comandante ríe la División de infantería 1 S ale¬ 
mana decía: da ¡xisición sobre el tío Tama debe 
j-er mantenida hasta el último hombre* 

¿Por qué insistía el Mando alemán en esc pim 
t<>? l.a razón era que en el rio Lama había unas 
posiciones defensivas, que nuestras fuerzas orga- 
n iza ron en octubre y noviembre y en las cuáles 
los alemanes se podrían mantener muy stilida¬ 
mente por el momento. Estas posiciones se en¬ 
contraban sobre ambas orillas del rio, coman 
de Norte O Sin y enlazaban eOri ijOsíCI ones árlálo 
gas en los ríos Rit/a y Nora, Eira na (tira!, pues, 
que quisieran aprovechar estas defensas, ya que 
era difícil construir otras nuevas en pleno in¬ 
vierno. Además, a mediados de diciembre, el ene¬ 
migo trasladó al frente numerosas divisiones 
improvisadas y de reserva, al igual que otras mu 
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chas procedente*, de lo* tec ritos ios ocupados.; asi 
logró organizar una Entable línea defensiva, y 
cuando fas divisiones que se retiraban de Moscú 
llegaron a ella, ya se habían completado los tra¬ 
bajos de restablecimiento en las líneas a lo largo 
ele CstOs ríos. 

I:! tita 10 de enero, después de un bombardeo 
de artillería que duró 90 minutos, comenzó la 
ofensiva, con el intento, por parte del Ejército 20, 
del Ejército ] de rol Lira, del ■Cuerpo de Caballé 
ría ü, ele la Brigada de carros 22 y de cinco ba¬ 
ta] Iones de esquiadores, de rüitqíer el frente en 
el sector de Volokoljinsk. Tras dos días de com¬ 
bates se rompió el frente y los carros de combate, 
la caballería y Eos esquiadores se lanzaron a través 
de la brecha en dirección a fsliajovskaia. El 16 y 
el 17 de eneren, el ala derecha realizó algunos pro¬ 
gresos, tornando Loíoshinó y Shajovskaia y cor¬ 
tando la linea férrea Mosni-R/.hcv. Parecía enton¬ 
ces que era el momento oportuno para ptesiemui 
más a fin de conseguir el éxito total. Pero, por el 
Contrario, el día 19 de enero llegó la orden de reti¬ 
rar el Ejército 5 de rotura a La reserva del mando. 
Tanto Sokok>vskij cotuo yo télelo [leamos inme¬ 
diatamente al Estado Mayor General, y allí se 
nos informó de que la orden procedía de Slaliu. 
Entonces telefoneé a su fin, quien me dijo: «Retí 
radio y no discutáis». Y cuando objete que la reti¬ 
rada de este Ejército debilitaría mi fuerza de ata 
que, respondió: «Tenéis muchas unidades, contad 
cuántos Ejércitos tenéis». Intenté seguir discutien¬ 
do, pero colgó el télelo no. 

Cutí d traslado del I-jiéreito 30 al frente de Ka 
Iiniii, el 16 de diciembre, y ahora con el paso del 
Ejército I de rotura a la reserva, el ala derecha 
riel frente occidental quedaba efectivamente muy 
debilitada. 

Fue preciso desplegar d Ejército 20 a lo largo 
de un amplio frente, y en consecuencia, cuando el 


ala derecha alcanzó G/hacsk, lite detenida jhu el 
enemigo y tu> piulo proseguir 

En el centro, los Ejércitos 5 y H habían libera 
do Ruza, Mozllaisk y Vereíá el día 20 de enero, 
mientras Los Ejércitos 43 y 49 alcanzaban el área 
de Doma ñervo, Dos batallones de la Brigada de 
paracaidistas 20E y el Regimiento Acrolraimpor¬ 
tado 250 aterrizaron en la zona de Zefanic, 4t> km 
al sur de Viazrna, entre el IS y d 22 de enero, y 
corlaron bu vias de n i irada at enemigo; el Ejér¬ 
cito .11 lecibió ]a orden do aprovecha¡ la brecha 
abierta y apoderarse de Viaznia, en colatjoraciún 
con la caballería de fielov. las fuerzas aerotrans¬ 
portadas, los partisanos y el Cuerpo de Caballé 
ría II. El 27 de enero la caballería deBelov rom¬ 
pió el líenle, atravesando ja carretera a Vareo 
via, y tres días después se unió a las fuerzas aero 
ira[LS|x>nadás y a los par'rísámw 

En el curso de su ofensiva hacia Vbizma, d 
Ej éi cito 1 í realizó rápidos progresos en los di ti¬ 
mos días de enero, y ante Ea ausencia de un frente 
comí tuto se llegó a la conclusión de que los ale¬ 
manes no tenían fuerzas suficientes para defender 
la ciudad, Por ello se decidió expugnarla antes de 
que el enemigo pudiese enviar reservas, pues su 
pérdida haría muy difícil fa posición de todas las 
fuerzas alemanas en aquella zona. Pero el J y el 4 
de febrero los alemanes atacaron y restablecieron 
sus Líneas a lo largó del río Ugra, aislando así a 
nuestras fuerzas en 3a zona de Viazma. Llegaron 
además inquiríanles reservas alemanas de Eran 
cía y de los otros Grupos de Ejércitos, y con ella 
la defensa germana se estabilizó. 

En consecuencia, debimos dejar un Inerte mi¬ 
den de fuerzas obrerando tras las líneas enemigas, 
eti la zona boscosa al sudoeste de Vta/ma, donde 
tenían sus bases numerosos destacamentos de 
partisanos. Y alli permanecíen>n hasta abril, 
cuando el enemigo comenzó a perseguirlas y 
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EL GENERAL 

QUE JAMÁS PERDIÓ 

UNA BATALLA 

El general G- K. Zukov fie ció *n 1996, an el pue- 
bíp do Obfiigkpie, cflrce de ¡Moscú. Sus padrea eren 
campesinon, y 6 los doce años le enviaron con unes, 
parientes e le capitel, donde trabajé en une fábrica 
de peletería y de curtidos, Durante la primare Guerra 
Mundial prestó servicio en la unidad da Dragonas 
de Nóvgorod, y antee da 1317 ya ere sargenta. Des¬ 
pués da la Revolución se alistó en al nuevo Ejército 
rojo y *n 1919 llagó a ser miembro del Partido co¬ 
munista, Al finalizar la guerra civil continuó en el 
Ejército, donde hito una catrera constante aunque 
no sobrasa liante- Pero en 1939, su éxito an Chal- 
chin Gol, an ivton galla exterior, el infliglf una dura 
derrota a una hierra japonesa compuesta dé verles 
divisiones, hiio de éf, por primera ver, un personaje 
dé importancia nadonal. En 1940 estuvo al frente 
del Importante distrito da Kíav, an Ucrania occiden¬ 
tal, y e fines de año fue nombrado jefa del Estado 
Mayor General, Este m el cargo que desempañaba 
al estallar la guerra, el 22 de junio de 1941, 

En el transcurso da aquel verano desempañó un 
destacado papal en la acción de Smoíensk, manio¬ 
bre que detuvo temporalmente oí evence alemán 
hacia Moscú: y a fines de septiembre se Is confió si 
mando del frente de Leoingrado, cuando pete ciudad 
estaba ye en inminente peligro de caer en manos 
alemanas. No obstante, logró estabilizar la situación, 
y si bien siguió asediada durante casi des añas y 
medio por loa alemanes, Laningrado no llegó nunca 
e ser ocupada. El 0 de octubre de 1941, Stelln con¬ 
vocó personalmente e Zukov pera que expusiese su 
opinión respecto al peligro que se cernís sobre Mos¬ 


cú, a consecuencia de le ofensiva alemana recién 
iniciada, y cuatro días después fue nombrado co¬ 
mandante d&l frente occidental. Da este modo se 
le confiaba le defensa de la capital. También en esta 
misión, y e pesar da Ip gravé falte de hombres, de 
armas y de equipos, logró detener la ofensiva are- 
mena, y luego, con una contraofensiva briliante- 
mente conducida, inftigié al Ejército alemán la pri¬ 
mara derrota desde el cerníanoo da la guerra, 

Su oposición a los planes de Stelln, respecto a una 
ofensiva general en la primavera de 1942, fue causa 
de que, durante varios meses, se le relegara a una 
relativa inactividad; pero cu indo la ofensiva soviéti¬ 
ca en Ucrania fracasó, él fue el militar més autoriza¬ 
do que figuró entré él grupo de altos oficiales que 
Stelln envió al frente pare organizar la defensa de 
Stettngrstfo. Allí, como en Moscú, unió a una encar¬ 
nizada defensa del centro de la linea un masiva re¬ 
fuerzo de los flancos, y el resultado fue el aniquila¬ 
miento total del Ejército ó alemán, que perdió 
330.000 sofdados entré muertos y prisioneros. 

En julio de 1943 desempeñó un papel de primera 
magnitud como representante del Mando Supremo 
en el saliente de Kursk, donde desbaraté por com¬ 
pleto le ofensiva alemana de verano, seguida por otra 
contraofensiva soviética muy bien dirigido. A partir 
da entonces, el Ejército ruso mantuvo 14 Iniciativa 
estratégica casi ininterrumpidamente hasta el fin de 
la guerra. El mariscal Zukov dirigió muchas o impor¬ 
tantes ofensivas, e consecuencia de lea cuales los 
alemanes «a vieron obligados a retirarse de Rusia 
Blanca, a la mayor parte de Polonia y de Silesia. 
Más tarde volvió a ocupar el puesto dé comandante 
de une luana de comban, mandando el primer fren¬ 
te de Rusia Blanca, y como tal organizó al ataque di¬ 
recto a Berlín desde sus cabezas de puente situadas 
en la orilla occidental del Oder. El 26 de abril, sus 
fuerzas Sé untaron a las del primer frente ucraniano 


(mariscal |, 3- Konevj, las cuales, combatiendo, ha¬ 
blan envuelto le parte meridional de la capitel alema¬ 
na, con lo que se completó su cerco, El día 8 de mayo 
el mariscal Zukov recibió la rendición de todas los 
fuerzas ale manas en fa persone del jefe del Estado 
Mayor germano, "Feldmariscal" Keit&l. 

Durante Cierto tiempo, Zukov fue el comándente 
en jefe soviético en Alemania; pero mói tarde, Sta- 
lin, que parece haber estado celoso da su populari¬ 
dad, le asignó misiones de importancia relativa mente 
menor. En 1965, dos años después de le muerte del 
dictador ruso, se le nombró ministro de Defensa, 
mas de improviso, en noviembre de 1957, fue desti¬ 
tuido, y se le acusó luego de haber alimentado am¬ 
biciones "bonapartistés", A lo largo de teda su came¬ 
ra Zukov fu# un denodado defensor del principio de 
mantener un sito nivel profesional, y an sus des u ños 
de ministro eliminó gran parte de Es organización 
política en el seno de Iss fuerzas ermadas- Puede 
sér que esto fuera lo que más preocupase a sus co¬ 
legas de gobierno y les hiciera temer que u n ejército 
apolítico podría ser, en el futura, un instrumento de 
les ambiciones d# un comandante en jefa con pocos 
escrúpulos- Cualesquiera fueran las razones, le cier¬ 
to es que desde entonces vivió en un completo 
retiro r en una gran casa cerca de Moscú (que le hable 
regalado Stalin al final de la guerra), hasta la dimi¬ 
sión da Kruschsv. Entonces apa reció de nuevo en pú¬ 
blico en varíes ocasiones y se pudo tamprobar que 
más que nunca gozaba del respeto de todo el pueblo. 

Zukov ha publicado algunos articulo a sobre episo¬ 
dios de be años de la guerra. Se le ha concedido cua¬ 
tro veces la más alta condecoración soviética He Es¬ 
trella da "Héroe de Ea Unión Soviética"), siendo la 
única persona a quien sa ha otorgado tal honor. 
Murió en 1970, Estaba en posesión d» numerosas 
condecocnebros extranjeras, y se le considera como 
uno da ba mayores estrategas d* todos los tiempos. 


Mí* 



mientras! el deshielo entorpecía sus movimientos, 
haciendo más tliflciloü las comunicaciones con 
las zonas fíartisanas de las que recibían los ne 
cesárim alxistecim rentos Al tinal fue prenso re¬ 
tirarlas a través de nri pumo débil del Érenle ale¬ 
mán en Kirov. Pero el general Hl'remov, que las 
enandaba, juzgó que d recorrido era demasiado 
largo para su exhausto grupo, pos lo que se puso 
en contacto (poj podio! con el F: se ado Mayor Ge¬ 
neral proponiendo la retirada fior un camino más 
directo, a través del Ugra. Sialiai estuvo de aeuer 
do (en contra de lo que sucedía normalmente! y 
ordenó que el Ejército 4! se dirigiese a su ene Lien 
tro, Pero el grupo de Efremov no llegó nunca; 
mas lárdese su[hj que los a lemanes lo habían cap¬ 
turado. Id general Belov y las unidades aeren ralis 
portadas siguieron la orden origina] y se salvaron, 
a fines de junio o a primeros de julio, a través de 
una brecha abierta para ellos por el Ejército 10; 
[K L ro aquellas troiKis estaban muy agotadas y, por 
añadidura, habían perdido la mayor parte de su 
equipo pesado. 

En el examen de estos acontecimientos delxi 
subí aya i que cometimos un etron en la valora¬ 
ción déla situación operativa en la zona tic Vía/. 
ma y que subvaloramos la capac idad del enemigo 

Id 5TAVKA continuó exigiendo operaciones 
ofensivas durante todo el mes de marzo; pernios 
frentes ya no estaban en condiciones de respon¬ 
der a estas exigencias. Los recursos del fiáis se 
llallaban sometidos, en aquel entonces, a la máxi¬ 
ma tensión. Las cosas llegaron a tal punto que 
cada vez que se nos convocaba fiara ir al 5TAV- 
KA nos veíamos obligados a acudir a todos Los 
recursos imaginables fiara conseguir de Staiin 


i iiltimn.i tic abastecí míen Los akmjnd.. -n r.iutji!,: |*>r i'i- 
batios, en marcha hada el Irente. La Lunlraolviisnu u>vi<- 
íícj. ílíienUia |ior Ea carencia ele maimal tklion y,-en ivai 
[iiutar, de armas a>nit.ii.arnH r perillo limjiuIsi», y ennniuo. 
La ie, íiffrc,. , i. n , r. .ñusque amena rada, Ingrá mantenerse en sus 
]3i^ii.ii.>rie-: sin retroceder- MMrtéQtti 


diir/ o quince fusiles contratar ros, 50 ó 100 cara¬ 
binas mecánicas PPSIl algunos cañones contraca- 
rms, ele. Todo lo que lográbamos obtener de este 
modo se cargaba rápidameme en caíuiones y se 
enviaba a ios ejércitos que más 3o necesitaban. 

Lii cuanto a las municiones, la situación era 
parliculamiente mala. Por ejemplo, de la dota 
cióli prevista para los primeros diffiC dias de enero 
no recibimos más que el I % de las granadas de 
mortero de HZ miu que se nos había asignado, y 
del 20-30 % de 3as cargas de artillería. De Ijs 316 
cargas de vagones ferroviarios asignados no reci¬ 
birnos ni una. V a causa déla escasez de municio¬ 
nes para la artillería de cohetes, parte de ésta tuvo 
que ser retirada a la retaguardia. Puede parecer 
increíble, |>ero tuvimos que establecer una ración 
de municiones de una o dos cargas [jara cada 
cañón y día, y esto i durante la ofensiva 1 En el 
infórme sobre 3a situación en el Érente, presentado 
a Staiin el 14 de febrero de S ( MZ, se afirmaba; 
«La expeneneia en el combate ha demostrado 
que La escasez de proyectiles hace imposible llevar 
a cabo una ofensiva de artillería, y, en consecuen¬ 
cia, el potencial de fuego enemigo no puede ser 
destruido; así, nuestras unidades, cuando atacan 
defensas que no han sido previa interne debilita¬ 
das,. sufren grandes pérdidas sin alcanzar los éxi¬ 
tos previstos* 

Cada vez se hacia más difícil vencer la resis¬ 
tencia enemiga; pero siempre se rechazaban los 
numerosos informes y peticiones del mando del 
frente y del Consejo militar, que Insistían en la 
necesidad de detenerse y consolidar las líneas aJ 
ca tizadas. Staiin exigía que se atacase: *Si no ha¬ 
béis obtenido resultados boy los obtendréis ma¬ 
ñana. V aunque sólo consigáis tener empeñadas 
A las fuerzas enemigas mediante vuestros ataques, 
el resultado se hará sentir en otros sectores del 
frente*. Pero, de hecho, no se registraban avances 
por ninguna parte. A pesar de las grandes pérdi- 
das y de la falla de positivos resultados estratégi¬ 
cos. una directiva del S'VAVKA, con fecha del 20 



de nuil ai, exigía nueva mente mía más enérgica 
acción para alcanzar ios objetivos impuestos des 
de un principio. Pero, aun comanda con Sos re 
fuerzos que nos habían llegado (desde luego en 
mi mero insignificante), los frentes del eje occ ¡den¬ 
tal no contaban con fuerzas suficientes A l'mes 
de marzo o principios de abril se llevó a cabo 
otro interno para ejecutar U directiva del 20 dé 
marzo y desmtit las fuerzas alemanas en la zona 
de Rzhév Viazma, pero de nuevo sin resultado. 
El deshielo hacia cada vez más diJkil maniobra i 
y abastecer a las unidades, y el STAVKA se vio 
obligado, al iin, a aceptar La propuesta de pasar 
a la defensiva en La línea de Velikie Luki Velich- 
Demidov-Rieli-Dujóvschma-río Dnk-pet N elidovo 
Rzliev (exluida) -Popíireíole-Goiodishe Cizhatsk-rio 
Ugta -Spjx Dcmensk Kirov l.iudíiiovo-Oiolmici- 
rin Oka. 

Después de todo cuanto lie dicho, hago hinca¬ 
pié en ios errores respecto a la planilkación es 
ti'atégica y al empleo de las reservas. Sin embargo, 
no se puede negar la importancia de la victoria 
obtenida por tas fuerzas soviéticas en la batalla 
ante Moscú. Los alemanes perdieron, en total, 
mas de 500.000 hombres, 1300 carros, 2500 Caño¬ 
nes, más de I >.000 vehículos y muchos equipo. 

La contraofensiva del invierno 1941-42 se llevó 
a cabo en condiciones climáticas muy difíciles y 
sil i superioridad numérica sobre el enemigo. Si 
bien teníamos más ejércitos que los alemanes, 
cada uno de ellos a frenas igualaba en rió e i i ero, ar¬ 
mas y equipo a un Cuerpo de Ejército germano; 
además, los frentes no contaban con unidades 
acorazadas ni mecanizadas. V sin días, como lo 
ha demostrado la experiencia, no se pueden reali¬ 
zar operaciones ofensivas modernas en gran esca¬ 
la ni se ¡Hieden alcanzar objetivos decisivos. Pre¬ 
venir las maniobras del enemigo, desbordarlo 
rápidamente jxxr los flancos, penetrar en las ca¬ 
rreteras de su retaguardia, cercarlo y dividirlo, 
todo esto, sólo es posible con potentes unidades 
de carros de combate y divisiones motor iradas. 
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i-ddmanscúi v«n ItHurhMi; aiantki L.t <4iiLr¿olcit£Lvd sovjéifca ¿!c>*rtzú suspnmm^(i% mjIhú uií ,i laque 
t,it¡tu i. o. ■i ciiKHiu's, i ; m jihdívqn de '.itlint. piesc-si h i nu ttiiinsion. l\!,inuc:^i/t vpn RuiiiNtetU:se- vio 
do .1 r<irí««4iíf miC J.J tiCCieruc piauin cierdíl) |iur lite íuíuk; peio rí-Obió te unten de man ten» wVli ( j..i- 
iiu-rw Li% ])t>Mi,-iinnt> í|Mé ocupaba. M oponerse .1 vites ordenes, se v«> obli^ido dimilLr. General tauten-m. 
ir&mancUi m q‘ nie i,as íuq-j/js a(.TOrdiaria!!*:: durante la teína palia di- Ruda, coniú y,) liiiliij ucurridoen 1940en Ij 
iN- í rancia, (iwliTkii tignemó* varia* vwts lat Antena» rcribtdas. Por dio. Miilei, tras los primeros reveses 
sufrid ck i<i( Ljt Wifirmatch le exoneró cU-l iiWukU*. ¡*> Muíomiq- tobtet* vu* &w*andviteMVii*ri 


Hitfer no [anta confianza en sus oficialas 
de grado más elevado: yo en 1938 
habió obligado a dimitir o Bfcmberg, 
ministro de ia Guerra , y también 
destituyó ai comandante en jefe del 
Ejército, él general Erltsch. En invierno 
de 1947 , al ver detenidos a sus ejércitos , 
a causa de la inesperada resistencia rusa 
Y de los rigores del invierno, volcó su ira 
contra los jefes militares. En esta 
ocasión la "purga " fue de gran alcance: 
se exoneró a 35 generales, y 
Bravchitsch, et jefe que desempeñaba 
el cargo más alto en el Ejército, cayó 
en desgració y tuvo que dimitir : 

En diciembre de 1941 el Ejército alemán at¬ 
irió su primer ro es desde el comienzo de la gue¬ 
rra. Es más, tomo el Estado Mayor Genero I esta¬ 
la firmemente Convencido de que lo ocurrido en 
1916 no fue una derrota, vino una retirada y una 
traición, 1¿i batalla ixu Moscú era el primer fra¬ 
caso aceptado desde los licnqxre del Mame, 

Por diversas raines, que ya se han explicado 
en oiro lugar, las consecuencias de este revés, 
aunque graves en su aspecto láctico, no lo fueron 
tamo desde el punto de vista estratégico. Pero 
sus electos en la constitución y en la actitud del 
Ejército alemán, asi como en la estructura del 
poder en el tercer Hck'll fueron muy amplios 
y prolijo dos. 

Antes de examinar estas repercusiones es iiu- 
]x>riame saber cómo futicionaba la cadena de 
maiulo y basta qué punto el Ejercito era aún una 
entidad independiente. I.» los ticnqxre de la se¬ 


gunda Gueifíi Mundial, la lucera de la personali¬ 
dad de Hitlcr y la habilidad COit la que había pri¬ 
vado al Ejército de lodo poder potiiico en el naris- 
curso de tos años treinta, quitó n los militares toda 
influencia en la vida política, k> que dejó en ellos 
un profundo descontento profesional que en 
algunos casos llegó a manifestarse como una mal 
d is i i a miarla i ns ubord i nación. 

Hiffesr afianzó su ascendiente personal en el 
Ejército en I9Ü&. con la destitución de Blomberg 
y con el proceso contra el comandante en jefe 
Fritseh. Uts puestos que quedaron vacantes los 
cubrió el misino Hitlcr, en calidad de ministro 
de Ja Guerra, y con su maleable y sumiso tfrau 
< hitschr Como comandante en jefe, Al año si¬ 
guiente, un decreto promulgaba d nuis importan¬ 
te de todos los cambios: la unilUacion de los 
ministerios de los tres Ejércitos en uu pequeño 
comité ejecutivo {el GKW), que presidia el mismo 
l ührer. También en esta ocasión, los puestos ca¬ 
pitales en Ja nueva organización tro se asignaron 
a los que ocupaban los más altos cargos cu el 
Ejército, sino a los oficiales preferidos jxu Miden 
Keítcl y .lodl, 

l>e esta manera, el Alio Mando del Ejército 
U! OKH) no tenia influencia alguna en la direc¬ 
ción de 5a guerra, ni siquiera contactos directos 
ton los consejos de guerra, excepto a través de la 
persona de Itraucliitsch, Haldcr, jelé de Estado 
Mayor del Ejército, sólo tenia una mínima parle 
del poder y déla influencia de que habían gozado 
sin predecesores en Ja éj)ócu de la primera Guerra 
Mundial. 

Esta era, en teoría, la situación; pero, a prin¬ 
cipios de otoño de m> 4], diversps Lutorcs com¬ 
prometieron su validez. Ante lodo, estaba el enor¬ 
me e ind ¡sentir tu prestigio del Ejército; mientras 
la Luftwojft no había conseguido el éxito cs|>eradt> 
y la acción de la Marina no ¡lasó de discreta, c-l 
Ejército ¡H k rmanéela invicto. La basta entuna*?; 


victoriosa guerra, y más aún. la misma estructura 
del Reich, se apoyaba, o por Jo menos lo parecía, 
en la preparación, la disciplina y el valor de los 
soldados y oficíales alemanes. 

Además, el Ejército estaba ahora completamen¬ 
te desplegado en Oriente, ton casi 3.$00.0í)0 hom¬ 
bres. Mí la Gestapo nj las ss habían conseguido 
IX’ u et ra t en él, y po r luían to se estaba co nv i u ie n - 
dt> caria vez más en una entidad independiente. 
Gomaba con sus propias organizaciones de seguri¬ 
dad y con sus propios Servicios de Información, 
V. nna vez lejos ck-l suelo alemán, el Ejército 
empe/ó a desarrolla! ya difundir opiniones pro 
f>ias ac crea de cómo se debería dirigir la campaña. 

Estas opiniones, como es lógico, variaban según 
la posirión y las perspectivas de los que las ex- 
presaban, Por ejemplo, el Feldmariscal von Leda 
había organizado un ataque en gran estala contra 
¡.eni tigra do fres días después de recibir h orden 
de destinar el grueso de site fuerzas acorazadas y 
aéreas para operaciones en eí fretlle central. In¬ 
terpretó a su manera la frase «...la ciudad debe 
antes cercarse estrec llámenlo, y había «ignorado* 
la frase final de la directiva del Führer, que decía 
«Todo ahorres de tiempo, ton su consiguiente a mi 
eijiticton sobre los tiempos preestablecidos, reper¬ 
cutirá a favor de la o|K - iación les decir, del 
ataque por pane del Grupo de Ejércitos del 
Centro) y de su preparación. 

Esta leude tu ¡a de los diversos comandantes de 
intentar mantener el centro de gravedad de las 
operaciones en el propio frente ya se i sabía invehi¬ 
do antes en Godería.n Con la aprobación tácita, o 
quizá Con et aliento lIv su comanda ule de Grupo 
de Ejército*, Wock, Guderían mantuvo sus fue i/as 
acorazad.is en acción contra los rusos rn Ycbri y. 
¡Miste nórmente, había lenido ocupadas a las rescr 
vas tic Tin ios benito en la batalla por Rusia vt. a 
[M-sar de haín-r recibido órdenes de reunir de nue¬ 
vo sus divisiones pata el avance hacia el Sur. 

lia 






1.4.3^ Comandantes HIVíiViK'i) t-s.[o! s -Lri de ¿cuerdo 
en el aspecto láctico. según mandasen unidades 
Pwmr o de i ufa nleria. Los de la s fuerzas Patíze r 
(Mtimicin, Hoth, K.lcist y sobre todo Guderiató 
eran [xmidari-os de envolvimientos cada vez más 
amplio!; y de pe nct tac iones más profundas; pero 
los que mandaban. la Infantería, que se movía a 
paso de humliie, con cañones y víveres transflor 
lados |x>r caballos, consideraban que esta táctica 
ei j l ra haba graves pchgj r >s 

Ni.) obstante, los generales, aun discrepando 
emú- sí en cuestiones de estrategia y de láctica, 
estaban en su mayoría de acuerdo en cuanto al 
desprecio y tiesa grado que profesaban por la «guía 
su peíLoi* (como fa ILimaba Haldereii su diario). 
Muchos tie ellos (tiuderLiu era una excepción no¬ 
table) habían sido consu hados, en algún deter¬ 
minado momento sobre la convenieut ia tie o-sus- 
i i tu i t * aE /-ViJrrér, y hasta lo habían discutido abier 
lamente con oíros. Halder llegó a participar real¬ 
mente en un proyecto fiara asesinar a H ti Ser y 
hasta Brauchitsch prestó oídos a una incitación 
paca «deponer* ai Fiihrer. 

No tenemos prúsicas para determinar hasta que 
pumo Hitler estaba al cómeme de todo esto; fiero 
sus sospechas (fusiiUcádisimás) pueden medirse 
pnr las precauciones que >e tomaron con motivo 
de una tic sus \ isbas ,il frente: al puesto de mando 
del Grupo de Ejércitos \|ie! Centro, el día s de 
agosto, Fui aquella ocasión, bis dos oficiales más 
i i nada dos al comandante del Grupo de Ejércitos 
habían preparado un plan fiara secuestrar al 
Führer y obligarle a dimitir. Pero se encontraron 
con que se hallaba tan estrechamente protegido 
por los hombres de Las SS que les resultó iitnposf 
ble acercarse a el. Incluso durante la reunión «su 
guardia personal habría matado a cualquiera que 
hubiera metido la mano en cf bolsillo para sacar 
el pañuelo». 

A tuerta mente desleales en tu palabra y cu el 
pensamiento (aunque no en los lux líos)., div ididos 
entre ó en cuestiones de estrategia y de táctica, 
dispuestos, en cnanto se presentalla la ocasión, a 
seguir sus. propias ideas a expensas de Eos plano 
«equivocados» del OKW, Kítler [K 1 usaba que ya 
era tiempo de «meter en citilma» a los coman¬ 
dantes del Ejército alemán. Pero no era fácil 
reprender a comandantes valerosos durante una 
campana espeesacular y en apariencia victoriosa 

sin embargo, ahora, en diciembre de I942, el 
Ejército alemán acababa de sufrir un revés terri¬ 
ble y peligroso. Todos los ingredientes clásicos de 
una derrota se acumularon en un solo golpe, 
que puso en peligro Lodo el centro del despliegue 
alemán. Sus tres Ejércitos más fuertes, el l. el 9 y 
el 2 C ' PaH%er. habían sido diseminados al máximo; 
en un frente excesivamente largo. Los hombres 
estaban agotados |.x>r las infinitas marchas y con¬ 
tramarchas de las batallas del verano Ni la infan¬ 
tería ni los carros de comísale estaban equipados 
para los rigores invernales rusos, y, con tempe¬ 
raturas muy inferiores a cero, debían hacer frente 
a los ataques de las divisiones rusas llegarlas re- 
ciememenie del Ejército de Extremo Oriente, 

En esta situación los altos mandos recurrieron 
al principio de que, si no se puede cortar una 
penetración, es preciso hacer retroceder los ban¬ 
cos para evitar el envolvimiento. Pero en aquellas 
gélidas tormentas de nieve, los alemanes, vestidos 
con ropas inadecuadas, no se pochan retirara la 
misma velocidad con la que avanzaban lastrojias 
rusas, y asi. a los tres titas del rom ten/o de la ulen- 
stva de Zukov, el Grupo de Ejércitos del Centro 
empezó a experimentar un peligrosos proceso de 
fraccionamiento. 

Para empeorar la situación, Brauchitsch aca¬ 
llaba de sufrir un ataque cardiaco; le aquejaba 
una «gran dificultad en la respiración*, y, natural 
mente apenas podía atender los continuos y an- 
gustiosos mensajes que los teletipos llevaban a su 
lecho lIc enfermo, liovk padecía calambres en el 
estómago. y sido podía dejar el lechó tres o cuatro 
horas al diu.y, por último, Hoeppwi sufría di sen 
u 'na. Q)n el fracaso ante Moscú, todo -¡-I Ejéit iio. 


desde Eos generales a los soldados, era presa de un 
grao deseo de volver a la patria lo más pronto 
posible. 

Parece probable que Hicler tuviera La intención 
de llevar a calxi modificaciones en la estructura 
de los mandos incluso antes de i a derrota, puesto 
que ya hacia cierto i 3 guipo que había adoptado el 
sistema de comunicar directamente cotí ios cu¬ 
ma infatúes de íijércún, y aun de Cuerfxi de Ejér¬ 
cito. Y esto se hizo aún roas ostensible a raíz dd 
incidente que provocó la dimisión de Rtmdstedt. 

Que ¡m Feldmariscal ai mando de un Grupo 
de Ejércitos en el frente, tuviera que amenazar con 
la dimisión jura hacer que se aceptasen sus com 
sejos era bastante grave; |iero que se aceptase su 
dimisión en plena Entalla era extraordinario. 

Liten damíeuto de 35 generales de 
alto rango 

Brauchitsch presentó su dimisión el 7 de di 
tiemble (tríenos de 36 horas después del eotuieti 
zo de la contraofensiva de Zukoví por razones de 
«salud». «Si hubiera permanecido en su puesto si 
quiera una semana más habríamos ido a una ca¬ 
tástrofe». afirmó Hitler, quien habló entonces de 
Biauehitsdi en Sos peores términos. En las tres 
se 11 ia ñas siguí entes, 3 ■) ct un a ti dan t es d e I Ijére i t o, 
de Cuerpo de Ejército y de división siguieron la 
suerte de su comándame eu jefe: entre ellos al¬ 
gunos rodeados del máximo prest iglú, como üu- 
dcrian, lloeppner, Hans y ét conde von Sponeck 
íd jefe de los paracaidistas que se Lanzaron sobre 
La Haya el año anterior). 

¿Qué se perseguía con estos licénciamientos 
en masa? En términos operativos se trataba de 
induciE a los comanda tríes del Ejército, con me¬ 
didas disciplinarias, a que se mantuviese ti firmes 
combatiendo -y muriendo- donde se encontra¬ 
ban! st: f miaba de conjurar el peligro l|¡ mía 
retirada que en [kicos -litas se podría na mínima] 
en una fuga precipitada; y también se trataba de 
mantener una barrera detrás de la cual se pudiera 
construir la Iguhtettm. 3n red de Localidades foni- 
fteadas que más tai de habría de cnvolvei en sus 
malla a los rusos. 

fiero HLtler era al misino ticmjk> im político 
muy hábil Pensaba eil el Ejército eii términos fx>- 
IU i los. niLdienilo su poder y su influencia no soto 
por su función sustancial, sino también conside¬ 
rándolo como la l'uer/a que dalia un sentido y un 
peso a su política exterior, Ni siquiera tas depu¬ 
raciones stdlinianas de L9iti habían eliminado 
tan gran número de oficiales de elevada gradúa 
t ion y en tan breve tiempo; no obstante, es pico¬ 
so hacer observar que Hit leí obraba bajó el ati ca¬ 
te de i.uta guerra en curso. Y, [>or ln dermis, a sus 
generales sólo los licenciaba... 

Por otra parte, muchos observadores están 
de acuerdo hoy día en él hecho de que, a [Te¬ 
sar l.1c su dureza, la depuración hitleriana y sus 
órdenes de no retirarse salvaron la situación del 
Ejército alemán. He aquí las consideraciones ¿i 
pAiterhti del jefe del Estado Mayen de Kluge 

id.a orden lana tica de Hitlc'r, según la cual las 
tropas habían de mantenerse con firmeza, en 
euahjtiier jxvsicíém yen las c i rcutist anclas más un- 
[K>sibles r era, sin duda, justa. Elitler se- dio cuenta 
de que cualquier retirada a través de Ja nieve y 
del hielo conduciría en pocos días a la disolu¬ 
ción det Irente y que. sí esto ocurría, a la LV'Wtr- 
machí le csfk-rai>a el tu i-a no destino de la Grande 
Armcf*. 

IU general vori Tippelskirch va incluso rnás 
allá, coijsiderantk) aquella orden como rda ánica 
gran empresa de Hitlor. Leí aquel momento eríti 
co 3os. trufras recordaban Lo que habían oído so 
bre la reinada de NafWíloón de Moscú, y esto era 
una pesadilla para chas. Una vez comenzaran La 
reí Liada, ésta ii^ihr podido transió uñarse en 
una fuga» 

Tocio esio es cierto cu En que concierne a los re 
soltados opera-l i vos inmediatos déla intervención 
dd Führtr, Pero cmi su dertiKiie de látcmos mi- 


[jtares y con la implacable im|k>óción de sn vw- 
¡untad, lliik’i altérú por cillero el planteamieiilo 
def Ejéreiio. Sus acciones reflejas, notables hasta 
aquel inomento por la flexibilidad Láctica y la ve¬ 
locidad de aprovechamiento de La arción, se atro¬ 
fiaron gradualmente en cuanto los comandan¬ 
tes se sintieron vigilados, 

Inter le renda por parle dé las SS 

Si Hitier se hubiera limitado a actuar corno un 
comandante en jefe, duro e inflexible, los efectos 
sobre el i.jén ito habrían sttto menos graves. Pcm,. 
junto a su interferencia en Las operaciones milita 
res, empezaron a desarrollarse otros fenómétiüs 
de origen más poli tico que militar, El aumento 
de! fxidcr y del radio de acción de las furmaeiu- 
nes paramilitares dd ¡íaitido Jia/i y, en fkmictt- 
lar, la proliferación de las unidades Wafjétt SS 

El número de los alumnos en los atárteles de 
ías SS dé fiad t'oLz, qué lúe casi constanie a par¬ 
tir dé I^ÍH, se Lriplicó en 1942. Hasta entonces, 
las pocas divisiones SS en d frente oriental tia- 
iiiati luchado al lado de las divisiones del Ejéscito 
regula i peto, desde aquel moniénto. empezaron a 
Crecer y a alcanzar la categoría lIc CuerfMcs líl l 
E jército e incluso de Ejércitos nominales. Los ofi¬ 
cia Les lIl - las SS Lograban más rápidamente sus 
ascensos, y a menudo se los prefería a los déla 

Wehrtmdti. 

1.3 arrif-tfijcion de las SS costó muy cara al 
Ejército en cuanto a armamento y equipo. En 
el primer trimestre líc 1942, por lo menas el 
60 % del armamento y de! equipo nuevo les 
correspondió a ellas, 3.o misino se puede decir 
respecto a los ¡ninas dé nueva invención y a las 
perfeccionadas, roí rió el cañón contrac a tro de 
fSS mm y los carros de combate Puntera y Tigre* 
que se asignaron primero a Las SS, cuando hubie¬ 
ra sitio mejor confiar la prueba de su validez a 
unidades expLU'tmentadjsdd Ejército regular. 

Asimismo, la creación por parte de Goeríngde 
divisiones de campana de la tujiwafje signilleó 
aún un tnayoi derroche de recurrís. Sv iraiatia 
de divisiones tie infantería equipadas con mate 
nal tola hueñi e nuevo, hasta el último cartucho. 
Sin embargo, su actuación demostró que el valor 
y el entusiasmo de partido no podían suso mira 
la formación profesional en 1 5 campo de batalla 

En el aspecto administrativo aún se le f>usie^ 
ron más trabas al Ejército. A excejKlóti de una 
zona tie combate, de una profundidad nominal 
de 56 km, el Ejército debía dividir él jMtder con 
el Osminmemm > el RekhskcmmssaK nombrado 
[k)r aquel, que recibí a u órdenes directas dé Her- 
iin; las SS y tac autoridades de policía rendían 
Cuenta de sus acciones a Humillar. 

Ademas, los funcionarios del plan cuatrienal, 
dirigí lío fksr Goering. y varias otras entidades 
ectutómicas, eí locaban consta ni en léntc cocí la atl- 
mÉnrstración de los férriK-arriles alemanes y con el 
Ministerio de Armatni tilos, con el dé Comunica 
dones, con el dd Interior y con el ufe Asuntos 
Económicos. La corporación de las construcciones 
(Organización Tarff) tenía también su parte en 
aquel continuo coriluiidir y usurpar una autori¬ 
dad que iradicinnalrncnlc pertenecía a Jos milita 
res. Así íue como La derrota en d frente, en invier¬ 
no de 3941, dio paso a un casi eompLelo predoulh 
nio poli rico del ftíhrer sobre él Ejército. Era una 
mordaza que se apretaba iiiexorabLemcmc a me¬ 
dida que ve prolongaba la guerra y que se con 
virtió en un estrujan tiento mona! después del 
atentado de ¡944 
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